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PROLOGO 


L poner al alcance del lector de habla hispana en edición 
bilingúe la Historia eclesiástica de Eusebio de Cesarea, 
nuestra intención no ha sido otra que facilitarle al máximo 
el manejo de una fuente tan incomparable de conocimientos 
de la antigiedad cristiana. 

Para aquellos estudiosos que se interesen más a fondo por 
algún tema concreto de los muchos que en esta Historia se 
tratan, hemos procurado en notas pertinentes, además de 
apuntar las observaciones críticas del texto, orientar su bús- 
queda hacia los trabajos mejores, antiguos y modernos. 

Tanto en la bibliografía como en las notas hemos intentado 
recoger todo lo mejor que se ha hecho sobre la obra en con- 
junto y sobre sus partes en concreto, a pesar de su enorme 
variedad. La originalidad ha quedado siempre supeditada a 
la utilidad. ¡Ojalá hayamos acertado! 

Quede también constancia aquí de nuestro agradecimiento 
a todos cuantos, de una manera u otra, han contribuido con 
su ayuda inapreciable a la elaboración de este libro. 

Por último, que esta obra sirva de modesto homenaje al 
que fue objeto de la gran admiración de Eusebio, el emperador 
Constantino el Grande, en el XVII centenario de su nacimiento. 


Torrente, Pentecostés de 1973. 


ARGIMIRO VELASCO-DELGADO, O.P. 


PROLOGO A LA EDICION 
DE 1998 


ASI tres lustros han transcurrido desde que se agotó la 
primera edición de esta obra. Diversas y a veces pe- 
nosas vicisitudes personales y editoriales no habían permitido 
hasta ahora proceder a una segunda edición. Entre tanto, las 
peticiones y reclamaciones por parte de personas interesadas 
en la obra no han cesado de llover sobre la editorial y sobre 
el autor. Por fin se ha presentado la ocasión propicia. 


El criterio que ha presidido la elaboración de esta segunda 
edición ha sido el de corregir lo que debía enmendarse, eli- 
minar lo caducado y añadir las novedades, sobre todo biblio- 
gráficas, que pusieran al día, en lo posible, la adecuada in- 
terpretación del texto, en la línea de lo buscado y —a juzgar 
por la acogida de la crítica— conseguido en la primera edición. 
Quizás valga la pena reproducir la valoración que de ella hizo 
el gran maestro de patrólogos (¡no fue para mi tal ventura!) 
y crítico objetivo y riguroso, P. A. Orbe: «El P. Velasco no 
ha podido regalarnos cosa mejor, ni en condiciones más ape- 
tecibles. Ofrece el texto crítico de Schwartz, de plena garantía. 
Sobre él corre la versión: literal, escrupulosa y esmeradamente 
adaptada al difícil texto eusebiano, lleno de mil abigarradí- 
simos fragmentos de otros, y de una elegancia y dignidad 
sostenida desde el principio hasta el fin. Antes de ahora he 
tenido que utilizarlo, y siempre con igual confianza. No será 
fácil hallar en otras lenguas, versión tan fina. El castellano 
se presta como ninguna a la versión del griego, en manos de 
quien lo domina. Sin pretenderlo, el P. Velasco nos ha de- 
parado páginas literariamente bellísimas. ¡Qué delicioso el 
relato de Domnina y sus dos hijas (p.s328)! La traducción no 
tiene precio. Sería impropio denunciar lunares, pequeñísimos, 
como el que creo haber visto en 1,1,8 (p.7) donde tois pollois 
se vierte por a muchos en vez de a los más, al vulgo, que 
ahorraría la nota. A lo largo de los dos volúmenes corren 
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infinidad de advertencias de todo orden. Para ellas se han 
tenido en cuenta los resultados de la ciencia última. Conce- 
bidas y redactadas con mucho esmero, sintetizan largas lec- 
turas» (Gregorianum 56, 1975, $71). 

He tenido en cuenta todas las observaciones y sugerencias 
críticas que han llegado a mi conocimiento. Como en estos 
decenios no se ha producido ningún hallazgo especialmente 
importante en relación con Eusebio y su H.E., los cambios 
son pocos, mínimos en la traducción y escasos en las notas, 
salvo en la actualización bibliográfica. Espero, sin embargo, 
haber satisfecho con ello las esperanzas de cuantos reclamaban 
con tanta insistencia —que agradezco cordialmente— esta 
segunda edición. 


Torrente, Pascua de 1997 
ARGIMIRO VELASCO-DELGADO, O.P. 


INTRODUCCION 


I. EUSEBIO DE CESAREA 


1. Fuentes de su vida 


Una personalidad como la de Eusebio en el campo de las letras 
cristianas y, sobre todo, en el de la historia de la Iglesia, bien 
merecía una «vida» que satisficiera nuestra curiosidad por el «hom- 
bre», puesto que las obras, al menos en su mayor parte, nos son 
bien conocidas. 

Una «vida» existió. El discípulo y sucesor de Eusebio en la sede 
cesariense, Acacio (h.350-366), la compuso después de la muerte de 
su maestro !, Pero debió de perderse muy pronto ?. 

Nuestras fuentes de información, por consiguiente, quedan re- 
ducidas a unas cuantas noticias que podemos encontrar, además de 
en San Jerónimo 3, dispersas en las cartas de Alejandro de Alejan- 
dría, en las obras de San Atanasio, de Eusebio de Emesa y de 
Eusebio de Nicomedia, en las actas de los concilios, en las obras 
de sus propios continuadores en la historiografía eclesiástica: Só- 
crates, Sozomeno, Teodoreto, Filostorgo, Gelasio de Cícico, ete., 
sin olvidar alguna fuente más tardía, como el proceso verbal del 
concilio de Nicea II * y los Anttrrhetica, del patriarca constantino- 
politano Nicéforo 1 5. 

Pero sobre todo nos quedan las propias obras de Eusebio, en 
las que se pueden espigar no pocos e importantes datos, aunque, 
naturalmente, no sean completos. Eusebio tenía algunas costumbres, 
excelentes desde este punto de vista; por ejemplo: prologar y dedicar 
sus obras, lo que nos permite disponer de algunos indicadores que 
indirectamente nos ayudan a jalonar su carrera y a discernir la 


1 SOCRATES, Hist. eccles. 2,4, CÍ. SOZOMENO, Hist. eccles. 3,1, 4, 6 
2 Su pérdida, aunque lamentable, acaso no lo sea tanto como pudiera ed El título 
ue Sócrates da a la obra y que parece reproducir el original: els Biow ToU 
(SOCRATES, Hist eccles. 2.4), res más bien al género nine que al y A 
propiamente dicho. Sócrates emplea la misma fórmula para mar la llamada De vita 


Constantini, de Eusebio (SÓCRATES, Hist. eccles. 1,1: ypápwv $1 4 els tóy flow Kwvo. 
tay tivos), que sim duda sirvió de modelo a Acacio 
De vir. ill. 81. Aunque el conocimiento que Jerónimo tiene de las obras de Eusebio 

es muy completo y profundo, y a pesar de citarlo con profusión y ho de sa prii sn 
pija las noticias que nos proporciona sobre su vida son muy escasas, En bn ini 
está el traductor ofi oficial de Eusebio, Rufino. Ambos representan un papel primordial 5 e 
transmisión del legado de Eusebio al Occidente latino, pero apenas cuentan más de 
indicado corro fuentes de ha vida. 

+ Mans1, XIII col.1-8: 

5 Antirrhetica IV 1. NN B. PiTRA, Spicilegium Solesmense J (Paris 1852) p.371-504. 
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orientación de sus simpatias personales, particularmente en materia 
doctrinal $. Pareja ayuda nos presta cuando alude a las vicisitudes 
de su vida pasada o menciona los títulos de sus obras anteriores o 
copia de ellas largas tiradas, cosa en que no tiene el menor reparo ?. 

Es una lástima que de su epistolario no quede apenas más que 
fragmentos dispares, conservados casi por pura casualidad $, cuando 
él mismo se preocupó de reunir una colección, lo más completa 
posible, de las cartas de Orígenes ?, y basó gran parte de la docu- 
mentación de su Historia eclesiástica, según se verá, en autorizadas 
colecciones de cartas, que de esa manera se salvaron para la pos- 
teridad 10, 

De las cartas recibidas por él apenas tenemos referencias !!, si 
exceptuamos las que él mismo dice que le escribió el emperador 
Constantino y que reproduce cuidadosamente en su De vita Cons- 
tantini 2, 

La biografía de Eusebio ha ido tomando forma a medida que 
todas estas fuentes han sido explotadas en una elaboración secular 
que va de Valois y Tillemont en el siglo xvu hasta Sirinelli y Wal- 
lace-Hadrill últimamente, pasando por las extraordinarias figuras 
de Lightfoot, Schwartz, Harnack, Lawlor, etc. Ellos son nuestros 
grandes acreedores. 


21. Primeros años y actividad hasta la gran persecución 


Al comenzar a estudiar la vida de Eusebio y querer fijar la fecha 
de su nacimiento, hay que contar con la expresión xa0" fu3y, que, 


$ Parlo regular los personajes a quienes dedica las obras son arrianos o simpatizantes 
del arrianiseno. Paulino e Tiro, a quien dedica su obra de geografía bíblica y el libro X 
de HE, donde llega a llamarlo «ello» de su obra entera (X 1,1), será con él un decidido 
defensor de Arrio. Más claro es el caso del obispo de icea, Teodoto (mentado en HE 
VU y) a quien dedica sus dos grandes obras apologéticas PE (1.11) y DE (1,1), y el de 
Flacilo de Antioquía, arriano declarado, 4 quien dedica su De Ecclesiastica logia. 
7 Solamente en HE se hallan mencionadas las obras siguientes: Eclogae propheticas (1 
127; 6,11), Chronica (1 1 5 Antiquorum martyriorum collectio (IV 15,47, V 1,25 4,3: 11,5) y 
martyribus Palaestinae Y ll añ ] : 

$ La más larga es la carta que escribe desde Nicea a su iglesia de Cesarea y que ha 
sido la más afortunada al ser transmitida por varios autores antiguos: Atanasio (De decret. 
Nic. Syn s| promete transcribirla al final del tratado, Migue la da en PG 10.940-9 5 (cf. 
G. OpyTz Athanasius Werhe lil [Berlin 1935) p.41:47) Sócrates Hist. eccles. 1,8), eodoreto 
(Hist. eccles. 1.11). Sigue en importancia la carta dirigida a la hermana del emperador Cons- 
tantino y mujer de Licinio, Constancia, que Migne r uce en PG 10,1545-48 y se contiene 
parcialmente en las actas del concilio de Nicea li (Manst, XII col-313; cf. col.317). En las 
mismas actas aparecen fragmentos de otra carta suya a Eufratión de Balanea (MaAnst, XII 
col.176-177 y 317), y de otra escrita al maestro de Atanasio, Alejandro de Alejandría, acerca 
de MARE Sp seguidores (Mans1, XIII col.316). 

30,3. 


10 Véase especialmente P. NAUTIN, Lettres .et écrivains chrétiens des ile 1H0 siécles 
(P. sis 1961) p.10-11. ] ; . 

1 "En 6u obra Contra Mascellum 14350, cita Eusebio un pu: de Marcelo de 
Anxira en que éste alude a una carta del obispo de Neronías, Narciso, dirigida conjuntamente 
a «wn tal Cresto», a Eulronio, sucesor de Flacilo en la sede de Antioquía, y a nuestro Eusebio. 
ique hablen de él, hay 1 recordar la carta de Eusebio de Nicomedia a Paulino de Tiro 
t()m 1z, o.€., p.15-17) y la sinodal del concilio de Antioquía de 324 (ibid.. p.36-41). 

12 WC 1,46; 3,60; 4.35 y 36. 
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por indicar los hechos ocurridos después del nacimiento del autor 
que la usa o las personas que aún vivían cuando él nació, nos 
permite una aproximación bastante estimable. 

Gracias a esa clave se ha podido fijar la fecha del nacimiento 
de Eusebio entre los años 260 y 264 13. Efectivamente, en su Historia 
eclesiástica, después de haber contado la persecución de Valeriano 
(258-260) 1* y de haber establecido todo un catálogo de las obras 
de Dionisio de Alejandría, como si se tratara de cosas pasadas, 
advierte expresamente que en adelante va a narrar lo acontecido en 
su propia generación, indicado con la expresión ko8* Auás!5. 

Y lo primero *% que sitúa ya en su propia generación es la in- 
tervención de su admirado obispo de Alejandría, Dionisio, en la 
polémica contra Pablo de Samosata, sucesor de Demetriano en la 
sede antioquena !”, y en el concilio reunido en Antioquía para re- 
futar sus errores. La enfermedad no le permite a Dionisio asistir 
personalmente, pero envía sus cartas con su opinión %8, y muere en 
164 ó 1265 ?”. 

Por consiguiente, el nacimiento de Eusebio debe fijarse entre 
las fechas indicadas ?%, 

No es más fácil determinar en dónde nació. «Eusebio de Pales- 
tina» le llaman aigunos 2, «Eusebio de Cesarea», la gran mayoría, 
comenzando por sus contemporáneos 22. Pero hasta el gran precur- 
sor del humanismo renacentista, Teodoro Metoquita (1260/61-1332), 
nadie señala expresamente que la patria de Eusebio haya sido Ce- 
sarea 23 


13 Así Lightfoot (DCB 2308), Harnack (Ueberlieferung 1 p.551), Schwartz (PAULY- 
Wissowa, 6,1370) y la gran mayoría, después de Tillemont (Mémotres t.7 p.390), que la 
pocéa «al final del imperio de Galienoo, frente a Preuschen (Real-encyc. f. protest. Theol. u. 

irche 58:04. que la sitúa entre 275 y 280. 

14 VI] ross. 

15 Thy ko8" ipás... yevsáv: HE VII 26,3: PE | 9.20, referido a Porfirio. 

16 Lo primero seguro, ue la elección del otra Dionisio como obispo de Roma no 
tuvo lugar en su generación HE TI 27,1). sino antes, en 259, este error se debe a su pésima 
información sobre los asuntos de Occidente, y de Roma en concreto, 

17 HE VI] 27.1. Ya en V 18,1 había hecho Eusebio a Pablo de Samosata contemporáneo 
suyo, y a Dionisio en II 18,3 (cf. PE 14,17). ¿ 

18 HE VII 27.2. 

1% HE VI 38.3. ; 

20 De contemporáneos: kad* fuds. trata a Teotecno de Cesarea, oyente de Orígenes 
ñ sucesor de Domno (HE VII 14), a Himeneo de Jerusalén (ibid.), a Cirilo de Antioquía 
VII 32,2) e incluso, por causa de su mala información sobre la sede romana, desde Ponciano 
a Cayo pd 32,1), que comenzó su episcopado el 17 de diciembre de 283. Y también el 
filósofo Porfirio, al que hace en Sicilia (HE VI 19,2 cf. ZeLLER. Die Philosophie der Griecken 
pa qe zig 51913). y Manes (VII 31,1-2), que predica su doctrina en tiempos de Félix de 

oma -174). 

21 Marcelo de Ancira (en Euseblo, Contra Marcellum 4.39), San Basilio, Sobre el 
Espiritu Santo: traducción de Árgimiro VeLasco, O. P. (BP, 32) Madrid 1996, p.231: y 
Teodoreto (Hist. eccles. 1.14). a 

22 El mismo Marcelo en el lugar citado en la nota precedente, y sobre todo San 
Atanasio a 17, De decret. Nic. Syn. 3; Apoi. c. Arian. 8,47 y 77; cf. Arrio. en 
TEODORETO, Hist. eccles. 1,4). ,4). 

23 Capita philos. er hist. miscel. 17. 
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La expresión «de Cesarea» después del nombre es un recurso de 
los contemporáneos, que la emplean para distinguir a nuestro Eu- 
sebio de su homónimo, el influyente obispo de Nicomedia, y esta 
otra del mismo Eusebio ti hpetépav TróAw ?*, escrita cuando ya era 
obispo de Cesarea, puede no indicar más que la sede episcopal. 
Una cosa es cierta, sin embargo: que Eusebio, si no nació en Cesarea, 
la ciudad romana de Palestina más importante, al menos pasó en 
ella de hecho casi toda su vida. Los viajes que realizó y la posible 
ausencia por algún tiempo para asistir a las lecciones del sabio 
presbitero antioqueno Doroteo, en los días de Cirilo de Antioquía, 
último obispo antes de la gran persecución 23, no aminoran en nada 
el alcance de la afirmación. El hecho de que se le hiciera obispo 
de la ciudad, habida cuenta de la práctica vigente en aquella época, 
basta para darlo por confirmado. 

Pero no sólo es incierta la patria. Mayor es aún la oscuridad 
reinante acerca de su familia, Á pesar de vivir en Palestina, no es 
probable que fuera judía, de lo contrario no se comprendería muy 
bien la actitud de Eusebio frente a los judíos cada vez que tiene que 
enjuiciarlos *6. Seguramente se trataba de una familia de origen griego 
o muy helenizada. Tampoco es posible determinar con certeza si los 
padres eran cristianos o no. Harnack se inclina por la afirmativa ?”. 
Es extraño, sin embargo, que Eusebio, siguiendo su costumbre de 
dar a entender al lector cuanto le puede favorecer, no haya dejado 
caer en alguna parte de su obra alguna referencia a la circunstancia 
de proceder de unos padres ya cristianos, circunstancia tan estimada 
en su tiempo, según sugiere él mismo al hablar de Orígenes 2, 
aunque tampoco alude en ninguna parte a una conversión, circuns- 
tancia autobiográfica explotada también por algunos Padres que le 
habían precedido, como Justino, Clemente, Cipriano, etcétera. 2, 
Eusebio, con todo, parece haber crecido en un ambiente bastante 
cristiano —su mismo nombre sería también un indicio— y es posible 
que al menos su madre fuera cristiana. Por de pronto, en Cesarea 
y en ese ambiente es donde Eusebio nació a la fe, se instruyó y se 
formó para llevar a cabo su gran obra 30. 


24 MEA, .S e losa). 

5 Er Sin embargo, la razón de mentar Eusebio a Doroteo es el haber 
sido e o del presbiterado y del favor imperial, como Orígenes, a pesar de su 
condición de pr 

26 Cf especialmente HE 1] 6 y 19-20. Para Schwartz, con toda seguridad, es de origen 
no judío PAuLY-Wissowa, 6,1371). 

a ARNACK, o. t.1 P.436-445. 

» Cf£G. BARDY. La convessión al cristianismo durante los primeros siglos (Bilbao 1965) 
P-193 Pa te (Ensayos 57) Edic. Encuentro (Madrid 1990), p.279-190. 

En la catequesis cesariense aprendió sin duda el Credo que más tarde pete 
al concilio de Nicea: cf. Epist. ad Caesarienses 3 (PG 20 1537); ÓpiTZ, Hi p.42-47. 
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Pero si hallamos la base cristiana de esta formación en ese am- 
biente, su prosecución y los medios materiales que la harían posible, 
asi como el apoyo, la dirección y el ejemplo vivo se debieron al 
hombre que polarizará toda su admiración y todo su afecto agra- 
decido, al menos durante la primera mitad de su vida: Pánfilo. 

Oriundo de Berito, en Fenicia —hoy Beirut—, de noble y aco- 
modada familia 31, Pánfilo se había formado en Alejandría, empa- 
pándose del ideal origeniano en su triple dimensión: filosófica, exe- 
gética y ascética, y de sus métodos, quizás bajo la dirección del 
ilustre presbítero alejandrino Pierio +2. 

Vuelto a su patria y después de desempeñar, al parecer, algunos 
cargos públicos 9%, se trasladó a Cesarea, de cuya iglesia fue orde- 
nado presbítero, donde fundó una escuela de investigación 3*, Qui- 
zás el traslado, la ordenación y la fundación de la escuela se hallen 
estrechamente ligados entre sí y tengan la misma causa: el obispo 
Agapio. Después de una serie de obispos discípulos de Origenes 
—Teoctisto, Domnino, Teotecno y el electo Anatolio—, todos ellos 
sobresalientes por sus dotes intelectuales 35, es elegido obispo de 
Cesarea Agapio, de quien Eusebio no puede elogiar más que el celo 
pastoral y su generosidad para con los pobres, pero no las cualidades 
que había exaltado en los otros 3, lo que hace sospechar que el 
mismo Agapio, consciente de sus limitaciones, decidió encargar el 
cuidado del legado origeniano a otro más capacitado que él. El 
hombre ideal por todos los conceptos era Pánfilo. No podemos 
saber si lo llamó o se presentó él mismo siguiendo, quizás, las 
huellas de Orígenes; lo cierto es que Agapio, después de ordenarlo 
presbítero, supo sacar de él el máximo partido. 

Puesto al frente de la biblioteca de Orígenes, Pánfilo parece que 
continuó el trabajo de éste, tratando principalmente de reorganizar 
y completar la biblioteca y, mediante los métodos filológicos apren- 
didos en Alejandría, sobre todo a base de copiar, colacionar y co- 
rregir los manuscritos de los libros escriturísticos y las obras ori- 
genianas (entre ellas las Hexaplas, o al menos las Tetraplas del 
AT), reconstruir y fijar el texto de la Biblia según Orígenes ?. Le 
ayudan en este trabajo su joven criado (olkérms, Depórrov) y a la 
vez auténtico «hijo espiritual» 38, Porfirio, notable calígrafo, y otros 
dos jóvenes, Afiano y Edesio, medio hermanos, de noble y rica 


21 MPal 11,1 (recl.)- 

32 HE VI p 16-27-30; cf. Focio, Biblios. cod.118, que lo da por seguro. 
33 MPal 15] (rec). 

+ HE VÍ 3235. 

35 HE VI yu. 


HE YH 728, 
3 HEVI gy VE ms MPal 1, 1 (rec.1.). 11,2; cf. SCHWARTZ: PAULY-WISSOWA, 6,1372. 
383 MPal 1.1 y ts (rec..). 
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familia de Gaga, en Licia, y excelentemente preparados en las cien- 
cias jurídicas y filosóficas por las escuelas de Berito, Habiendo 
entrado en contacto con él, habían quedado cautivados por su per- 
sonalidad y le habían seguido incondicionalmente hasta la misma 
Cesarea, en donde continuarán trabajando juntos hasta que les al- 
cance el martirio ?, 

Un día, no sabemos cuándo, se les juntó Eusebio. Su encuentro 
con el maestro lo describirá asi: «En su tiempo (de Agapio) cono- 
cimos a Pánfilo, hombre distinguidísimo, verdadero filósofo por su 
vida misma y considerado digno del presbiterado de la cornunidad 
local» 19. Es la misma expresión que utilizará igualmente para des- 
cribir su primer encuentro —aunque desde más lejos— con el otro 
hombre que más tarde acaparará también su admiración, Constan- 
tino: «Así lo conocimos también nosotros, cuando atravesaba la 
nación de Palestina en compañía del más antiguo de los empera- 
dores» Y. 

Esta similitud de expresiones para relatar acontecimientos tan 
capitales y decisivos para él nos ayudará a comprender y a no tomar 
en sentido estricto, porque no se compaginaría con aquéllas, esta 
otra en que llama a Pánfilo «mi señor» $? y que hizo pensar a Focio 
que Eusebio podía haber sido esclavo de Pánfilo, quien lo habría 
manumitido Y, hecho que vendría a ser confirmado por el genitivo 
posesivo ToU Tlauplhov que acompaña al nombre de Eusebio en el 
encabezamiento de sus obras ya desde tiempos de San Jerónimo ** 
y que hace también que Nicéforo Calixto le tenga por sobrino de 
Pánfilo *. La expresión «mi señor», «mi dueño», con el acento en- 
fático con que Eusebio la utiliza, expresa sin más su devoción y 
entrega al maestro. Es la misma con que a él le llama su tocayo el 
de Nicomedia, de quien Arrio le hace, además, hermano *6. En 
cuanto al genitivo roÚ TlaypíAov—que si no lo adoptó él, por lo 
menos lo aceptó—, responde perfectamente a la costumbre de los 
escritores y eruditos helenistas de añadir al propio nombre un dis- 
tintivo *”. Eusebio habría escogido el nombre de su amigo * y 
admirado y querido modelo de toda virtud *. 


39 MPai | 
Ñ piel) 


31,2 
1 MS 1-10: Probablemente en 196. A 

2 « tuo Seomors. pues no me está tido llamar de otra manera al divino y 
verdaderamente [ea Pánfilo» (MPal 11.1; rec.!.). 

Focio, Epist. 1484= Ad NA quaest, u0. 

“ SAN JERÓNIMO vir, ill 

45 NICÉFORO CaLixTO, Hist. cd 6,37. 

46 TEODORETO, Hist eceles 14:5. 

47 SCHWARTZ: PAULY-WISSOWA, 6,1371 

48 ¿Ob amicitiam», dice San pd (De vir. ill. 81). En MPa) 7.4 le llama Eusebio 
«el más me uerido de mis compañeros (= ji 
a y: sí lo expresan «algunos autores» -—no sabemos cuáles — aludidos por Focio (Bibliot. 
20d. 
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Tampoco sabemos si, cuando se incorporó al grupo de Pánfilo, 
Eusebio había sido ya ordenado presbítero. Es muy probable que 
fuera el propio Agapio quien lo ordenase, como había hecho con 
el mismo Pánfilo. 


Juntos formaron algo más que un equipo eficaz de trabajo. A 
todos les unía la misma pasión por el estudio, el mismo amor a las 
Sagradas Escrituras, pero sobre todo el mismo ideal de vida cristiana 
en la línea trazada por Origenes: como él y sus discípulos, según 
parece %, llevaban vida común y formaban como una familia en la 
misma casa 51, 


La actividad del grupo, bajo la dirección y responsabilidad —in- 
cluso económica— de Pánfilo, se centraba particularmente, como 
ya dijimos, en la restauración y ampliación de la biblioteca orige- 
niana y en la fijación del texto bíblico, que luego, bien garantizado, 
podía copiarse y ser enviado a otras iglesias 52. En algunos manus- 
critos bíblicos se han conservado testimonios de este trabajo, y 
concretamente de la intervención personal de Eusebio $3. 


Pero todo este trabajo de revisión, de exégesis y de crítica, con 
toda su problemática, exigía un campo de lectura y estudio mucho 
más vasto. Pronto formaron parte del programa las obras de los 
autores cristianos —ortodoxos y heréticos—, de los judios y de los 
paganos, así como los documentos de todo orden que podían servir 
a sus preocupaciones exegéticas, apologéticas o históricas. 


Por los resultados podemos afirmar que Eusebio se especializó 
en este tipo de trabajo. Naturalmente, no podía llevarlo a cabo sin 
una buena biblioteca. La de Cesarea, iniciada por Origenes y am- 
pliada gracias a los afanes de Pánfilo y de sus colaboradores 5*, 
disponía de los elementos más fundamentales. Sin embargo, Eusebio 
buscó nuevas fuentes de información en otras bibliotecas, según se 


$0 Cf. H. CrouzeL, Grégoire le Thaumaturge. Remerciement á Origéne: SC 148 (París 
1969) 18-20; BP 1o (Madrid 1990) p.1sss; M. MERINO: BP 10 (Madrid 1990) 2115. 
5 «A los que convivíamos con él en casa», dice Eusebio hablando de la partida de 
Afiano para el martirio (MPal 4,8), . : 
2 Andando el tiempo y siendo Eusebio el responsable, Constantino le encargará con- 
leccionar con todo esmero y el mejor arte cincuenta ejemplares del texto bíblico para las 
iglesias de Constantinopla (VC 4,36). Pero en vida de Pánfilo esta actividad respondía, más 
qe a encargos de otros, a su propia caridad desbordante, corno dice Eusebio en su Vita 
amphili, en un pasaje que nos ha conservado San Jerónimo: «Quis studiosorum amicus 
non fuit Pamphib? Si quos videbat ad victum necessariis indigere, pra ¡e quae 
poterat, Scripturas quoque sanctas non ad legendum tantum, sed et ad habendum, tribuebat 
promptissime. Nec solum viris, sed et feminis, quas vidisset lectioni deditas. nde et multos 
peris ATAR: ut cum neccessitas poposcisset, volentibus largiretur» (Apo!, adv. Hbros 
ufni 1,9). 
33 Así en el Sinciticus, en el Coislin 102 y sobre Eusebio— en el Marchetianus Q; 
«f. H. B. SweTE, An Introduction to the Old Testament Greek (Cambridge 1900) p.75-77. 
34 Además de las obras de Orígenes contenía alas de otros escritores clmttcicas (HE 
vl Py cf. E. Des PLACES, Eusébe de Césaree, commentateur. Platonisme et Ecriture sainte 
í= Theologie histotique, 63) (París 1981). 
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desprende de sus obras, y sin duda fue esto lo que motivó sus raras 
salidas fuera de Cesarea antes de la persecución 5, 

Poco a poco fue acumulando Eusebio un material exegético, 
apologético e histórico incomparable, casi todo él de primera mano, 
proveniente de autores paganos, judíos y, sobre todo, cristianos. 
Llegado el momento oportuno, todo este material fue tomando 
forma concreta en obras propias o en colaboración con Pánfilo, 
algunas de las cuales estaban ya terminadas o muy avanzadas cuando 
comenzó la gran persecución 5. 

Dejando aparte la Historia eclesiástica, de la que nos ocuparemos 
luego en particular, citaremos la Crónica, cuyo título completo es 
Xpovixoi kávoves kai ¿rro travrobarís loropías “EAAñvow te xad Barp- 
Bápcov 57. Se componía de dos partes, la primera de las cuales presen- 
taba en prosa seguida un resumen de la historia general, y la segunda 
ofrecía en columnas sincrónicas la cronología de los hechos histó- 
ricos, profanos y bíblicos, reducidos a breves notas. Ninguna de 
las dos partes se conserva en el griego original, salvo algún que 
otro fragmento, pero se ha conservado completa en una versión 
armena, y la segunda parte también en versión latina realizada por 
San Jerónimo. Aunque un poco alejadas del original, por estar he- 
chas sobre revisiones posteriores y muy elaboradas, estas versiones 
nos permiten, no obstante, hacernos del mismo una idea bastante 
aproximada 5%. Así podemos comprobar que las breves notas his- 
tóricas de la segunda parte se hallan ampliadas en la Historia ecle- 
siástica y que toda la Crónica, igual que sus otras obras prenicenas, 
está inspirada por la misma preocupación apologética que habia 
inspirado a los grandes apologistas y a los mejores cronógrafos que 
le habian precedido y servido de guía, especialmente Sexto Julio 
Africano. 

A la misma época pertenece la obra titulada Introducción general 
elemental (Kadókou arorxeioóns eloaywyñ) que constaba de diez li- 
bros, de los que no se conservan más que cuatro (VI-IX) formando 
parte de otra obra, algo posterior, titulada Eclogae propheticae. 


33 Aparte de su paje a Antioquía (HE VIT 32,2-4), sabemos Er estuvo en Cesarea 
de Filipo, donde vio el En escultórico de la hemorroisa (HE VIlf 18,3), y mas e 
por segura su visita a la ota de Elia, creada por el obispo Alejandro (HE VI 10 

36 Enla cronología de las obras de Eusebio seguiremos a D. $, Wallace-Hadrill E u- 
sebiug AE mio [ ls E 960 ¡P39 39- 2 

rophet. 

s pS la pos pophe pr dica cf. y as qe Chronik aus de. Armenischen úbersetat 
(Eusebius Werke $): GC5 20 epa E pu versión latina, R. HeL«M, Die Chronik 
des Hieronymus (Eusebius pato 24 (La ¡pzig 1913; Berlín 21956). CLA.A. gr 
MER, The «Chronicien of Eusebizs and Greer Chronographic Traditton (Lewisberg 19 
las demás obras de que no mencionemos la edición especial, se hallará el texto en Mes 
Patrología Graeca tomos 19-14 
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3 Desde la gran persecución hasta el concilio 
de Nicea (325) 


El 23 de febrero de 303 estallaba en Nicomedia la gran persecu- 
ción contra los cristianos. Al día siguiente se promulgaba el edicto 
imperial que la legalizaba. A Cesarea de Palestina llegó casi a fines 
de marzo, pero hasta el y de junio en que muere mártir Procopio 
de Escitópolis, de quien Eusebio dice que fue el primer mártir de 
Palestina 5%, no parece que la persecución fuera muy cruenta. Á 
partir de entonces hubo algunas víctimas, como Zaqueo y Alfeo, 
martirizados el 17 de noviembre del mismo 303%; pero hay que 
esperar a la publicación del cuarto edicto en 304, y sobre todo a la 
elevación de Maximino Daza a la dignidad de César en 305 %!, para 
ver recrudecerse la persecución y aumentar el número de víctimas, 
no pocas de las cuales se presentaron espontáneamente al goberna- 
dor, como lo hizo el compañero de Eusebio, Afiano, ejecutado el 
2 de abril de 306%. En general, el rigor de la aplicación de los 
edictos se ve que dependía del celo y hasta de la venalidad de las 
autoridades locales y del mayor o menor influjo directo de los 
emperadores. 

En Cesarea de Palestina se dejaron sentir estos vaivenes de la 
persecución. Fue en uno de esos momentos de recrudecimiento, en 
noviembre de 307, cuando Pánfilo fue detenido y encarcelado $, 
Su ejecución no tendrá lugar hasta tres años más tarde, el 16 de 
febrero de 3ro, en medio de un nuevo recrudecimiento de la per- 
secución iniciado el 309, obra quizás del mismo gobernador Firmi- 
liano, que los juzgó y condenó a la pena capital $. 

¿Cómo atravesó Eusebio la tormenta? No lo sabemos. Podemos 
afirmar solamente que durante la persecución se ausentó dos veces 
de Cesarea, sin que sepamos en qué momento —quizás en los 
comienzos; acaso tras la muerte de Pánfilo— ni por cuánto tiempo 
ni por qué motivos. Lo cierto es que en Tiro asistió personalmente 
a los combates de algunos mártires 65, y en la Tebaida de Egipto 
fue testigo ocular de ejecuciones masivas de cristianos %. ¿Estuvo 
también Eusebio encarcelado allí, junto con el futuro acérrimo de- 
fensor de Atanasio, Potamón de Heraclea de Egipto? Así parece 
afirmarlo éste cuando en el concilio de Tiro de 335 le echa en cara 


5 MPal 11. 

$ MPal 1,5. 

5 MPal 4,1. 

$ MPal 44%. 

53 ME 7.4. Para Schwartz y J. Moreau, el hecho sucedió el $ de noviembre. 


”n. 
$5 RE VII 7,2. 
$6 HE VII 9.4. 
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a Eusebio el haber escapado con vida y con absoluta integridad 
física, mientras él, Potamón, había salido de la prueba «en defensa 
de la verdad» con un ojo de menos. El precio pagado por Eusebio, 
según él, habría sido la apostasía, real o simulada %?; así parece 
confirmarlo San Atanasio al aludir a este episodio y concretar la 
acusación en «haber sacrificado» %, aunque no parece muy conven- 
cido. Focio, en cambio, parece afirmar que Eusebio estuvo preso 
juntamente con Pánfilo *%; por consiguiente, en la misma Cesarea 
de Palestina. Lo más probable, de ser cierto su encarcelamiento, es 
que éste hubiera tenido lugar, efectivamente, en Cesarea, lo cual 
no contradice a la afirmación de Potamón si éste se encontraba 
entre los 130 confesores egipcios que en el verano u otoño de 3o8 
pasaron por Cesarea camino de las minas de Palestina y que ya 
llegaban mutilados, unos en los ojos y otros en los pies ?%: el obispo 
de Heraclea se enteraría de quiénes se hallaban también allí presos, 
sobre todo de las personas más destacadas, entre las cuales se con- 
taban, naturalmente, Pánfilo y Eusebio. 

Efectivamente, fue durante la prisión de Pánfilo cuando com- 
pusieron juntos cinco libros de la Apología de Origenes, a los que, 
muerto ya Pánfilo, Eusebio añadirá el sexto ?!. Al decir de Focio, 
los dos compartían la cárcel 72, aunque esto no significa necesa- 
riamente que los dos estaban presos. Eusebio se limita a decir que 
la compusieron «él y el santo mártir Pánfilo» ?3. Por lo demás, bien 
sabido es que en las épocas en que la persecución amainaba no 
era infrecuente el contacto y hasta el trato casi normal de los 
cristianos libres con los que se hallaban presos 7*. En Cesarea la 
mayor parte de las ejecuciones —y con mayor razón de los arres- 
tos—- recaían sobre cristianos que habían provocado con su exceso 
de celo a las autoridades. Indudablemente, Eusebio, aunque sincero 
admirador del martirio, no era de éstos. De haber sufrido realmente 
prisión, lo hubiera él mismo dado a entender más de una vez, 
como también hubieran aireado y explotado sus enemigos con 
mucha más frecuencia y saña —sabemos que no se andaban con 
miramientos— su crimen de cobardía y apostasía si éste hubiera 


67 «Pero dime, ¿tú no estabas conmigo en la cárcel cuando la persecución? Y yo perdí 
un ojo, mientras que tú no parece que tengas nada estropeado en el cuerpo, ni que hayas 
sufrido martirio: al contrario, te encuentras vivo y sin mutilación alguna. ; escapaste 
de la cárcel, si no fue prometiendo a nuestros perseguidores obrar, o incluso obra , To 
ilícitos» (Sax Ertanto Haer. 68,8). 

i Sucia (SAN ATANASIO, Apol, c. Artan. 8). 

$9 Focio, Bibliot. cod.1B. 

20 MPal sa j z . 

2” Cf. HE VI 36.4. Sin embargo, para San Jerónimo, los seis libros son obra de Eusebio 
exclusivamente (De vir. ill 83; Apol, adv. libr. Rufini 1,8-9). 

22 Pocio, Bibliot. cod.t18: ; 

23 HE VI > , 

2” Cf HE ¡e TERTULIANO, Ád uxorem 2,4. 


Eusebio de Cesarea 23 


existido fuera de la mente exaltada del fervoroso antiarriano Po- 
tamón, para quien no podía haber otro modo de salir con vida de 
la prisión que mutilado o apóstata ?3. Pero, aun dando por cierta 
la prisión de Eusebio, pudo salir de ella vivo y gozando de plena 
integridad física y moral. Así debieron de comprenderlo los fieles 
de Cesarea cuando, muerto su obispo Agapio —y no mártir *9—, 
eligieron a Eusebio para sucederle. Es la mejor prueba contra la 
acusación de Potamón y en favor de la conducta de Eusebio durante 
la persecución. Es poco menos que inconcebible que los cesarienses, 
aun sabiéndolo culpable, al menos de cobardía, le hubieran elegido 
obispo, y que su prestigio fuera, como fue, en constante aumento 
a los ojos de sus propios fieles y ante todos sus contemporáneos, 
incluidos los adversarios, sin contar ya el hecho de haber sido 
propuesto para la iglesia de Antioquía en 330, es decir, después 
del concilio de Nicea, cuyos cánones —a los que él apela para 
declinar el honor—- tan claramente cerraban el camino de la or- 
denación a los apóstatas ?”. 

El 3o de abril de 311, Galerio hacía publicar en Nicomedia el 
edicto de tolerancia, firmado por los cuatro augustos, que ponía fin 
a la persecución y permitía a los cristianos el ejercicio libre de su 
religión. El único en no ponerlo en práctica fue Maximino, pero 
tampoco se atrevió a continuar la persecución con carácter general, 
sino que se limitó a sentencias de muerte dictadas aisladamente, 
siempre «a petición de las ciudades» ?8, hasta su derrota por Licinio 
el jo de abril de 313. 

En Palestina, sin embargo, no hubo ya más ejecuciones, y en 
Cesarea el último martirio había tenido lugar el 5 de marzo de 
310 ??, a bien poca distancia de la ejecución de Pánfilo, ocurrida 
exactamente el 16 de febrero anterior 3%. 

Pronto se dejaron sentir en Oriente, fuera de los dominios de 
Maximino, los efectos de la política procristiana de Constantino, 
seguido de Licinio, y Eusebio lo acusa en las sucesivas reelabora- 
ciones de los últimos libros de su Historia eclesiástica. El mismo 
Maximino siente la necesidad de librarse de la acusación de perse- 


75 Por boca de Potamón se expresaba sin duda el sentimiento de los confesores más 
figosos contra la actitud de los cristianos que habían huido o se habían escondido, y que 
ellos tachaban de cobardía, cuando no de apostasía. 

76 Ningún obispo de Palestina murió mártir en toda la persecución: cf. MPal 1. 

77 Véase cómo expresa San Atanasio la actitud de la Iglesia, hablando de Asterio de 
tapadocia, que había sacrificado: De synod. Arim. et Selewc. 2,1 (18). Por otra parte, ¿hubiera 
ñ lido Eusebio expresarse como lo hace en HE VIII 2,3 o en su Comment. in Psal, idad 
Juizás la clave esté en el empeño con que hace resaltar la defensa de la «fuga» de Dionisio 
de Alejandría: HE V]1 40-42 y VII 11,1-19. 

78 Of, HE IX g9a.4-11. 
2 MPal 1.30. 
30 MPal un. 
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guidor, curándose en salud, como lo demuestra en la carta que 
Eusebio nos ha transmitido 31. 

La muerte de Agapio debió de ocurrir entre 313 y 315. Después 
de los trabajos de Lightfoot $2 y de Schwartz $, no cabe admitir 
como sucesor inmediato de Agapio al Agricolao que aparece en el 
concilio de Áncira de 314 como obispo de Cesarea (en realidad se 
trata de Cesarea de Capadocia). por lo que cabe suponer que fue 
Eusebio quien le sucedió, en fecha que puede fijarse entre 313 y 315. 

Este acontecimiento marca un hito importante en la obra literaria 
de Eusebio. Desde que comenzó la persecución, pese a las dificul- 
tades de todo género y a las ausencias, por lo que podemos apreciar 
desarrolló una enorme actividad intelectual. En cambio, a partir de 
su consagración episcopal, hasta bien pasado el concilio de Nicea, 
encontramos un gran vacío en su obra literaria. No podemos de- 
terminar las causas, pero sí cabe suponer que no fue ajeno el ingente 
trabajo de reconstrucción material y espiritual de su iglesia $4. 

Durante la persecución, y más exactamente durante el encarce- 
lamiento de Pánfilo, hemos visto ya que escribió con él la Apología 
de Origenes $5, De los años de persecución (303-312) datan asimismo 
los 25 libros Contra Porfirio, hoy perdidos salvo algunos fragrmentos, 
y la obra titulada Extractos de los profetas, que incluía los libros 
VI-IX de la Introducción general elemental, únicos conservados y 
que, al decir del mismo Eusebio, debían de ser un complemento 
de la Crónica $6. Posterior al año jog, aunque no mucho, parece 
ser también el Comentario al Evangelio de Lucas 86 bis, 

En torno al 311 hay que fijar la reelaboración y ampliación de 
la Historia eclesiástica y la composición de Los mártires de Palestina, 
como veremos más en particular, y la adición de los datos corres- 
pondientes a los años 304-311 en la Crónica. Lo más probable tam- 
bién es que a estos años de persecución —en todo caso es anterior 
a 313 — pertenezca igualmente la Compilación de antiguos martirios, 
que recogía documentos y actas de los martirios anteriores a la 
persecución de Diocleciano; quizás porque gran parte de su conte- 
nido se hallaba también en la Historia eclesiástica, se perdió. 

De finales de la persecución o de los años inmediatos parece 
ser la obra apologética Contra Hierocles, escrita para refutar el libro 


8: HE IX ga. 

82 DCBt, 

UE cs 

el 1.42; 2,454 

85 E HE VI 

86 3 e a la re que Eusebio ar al final del libro 1V indica que 
para él E por de obra diferente de la Introd. general. element., aunque hubiesen sido 
minimos los cambios introducidos. Ef tema reaparecerá en DE 3 

B6w Cf D.S. WaLLace-HaDRiLL, Eusebius of Cañar Commentary on Luke. Íts 
origin and early history: HTR 67 (21974) 55-63. 
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del que fue gobernador de Bitinia y prefecto de Egipto durante la 
persecución, Hierocles, libro titulado HA0An9hs Aóyos, en el que 
establecía un paralelo entre Jesús y Apolonio de Tiana $. El pro- 
blema lo réeasumió Eusebio en la Demostración evangélica, pero con 
una perspectiva más amplia. 

No muy posterior a la muerte de su maestro fue sin duda su 
Vida de Pánfilo en tres libros, cuya pérdida es lamentable por 
muchos conceptos, pero más especialmente porque en ella daba 
Eusebio el catálogo de la biblioteca que Pánfilo había logrado reunir 
en Cesarea enriqueciendo el fondo formado por las obras de Orí- 
genes. 

En torno al año 312 hay que fijar la composición de la obra en 
dos partes titulada Sobre la discrepancia de los Evangelios o Pre- 
guntas y respuestas sobre los Evangelios ——dos libros dirigidos a 
Esteban y uno dirigido a Marino—, de la que quedan solamente 
fragmentos y un resumen o Epttome que el propio Eusebio hizo 
posteriormente, después de componer la Demostración evangélica, 
y que nos da una idea de la importancia que la obra tenía para la 
critica bíblica. Posiblemente pertenecen a la misma época las obras, 
hoy perdidas o no identificadas, cuyos títulos eran: Sobre la poli- 
gamía y progenie numerosa de los antiguos varones, Preparación 
eclesiástica y Demostración eclesiástica. 

Este conjunto de obras, y particularmente la Introducción general 
elemental, fueron preparando el camino para otras dos obras de 
mayor envergadura, el díptico formado por los 15 libros de la Pre- 
paración evangélica, de una parte 3%, y los 20 de la Demostración 
evangélica, de otra, aunque, por desgracia, solamente quedan los 
10 primeros y un largo fragmento del XVI 8% Terminada la primera, 
según todos los indicios, hacia finales del 313 o comienzos del 314, 
debemos suponer que la otra no tardó en seguirla y que estuvo 
terminada antes de 318; en todo caso, antes de estallar el conflicto 
final entre Constantino y Licinio, en jar. 

No es posible señalar con absoluta nitidez el itinerario mental 
seguido por Eusebio al componer todas estas obras, comenzando 
por la Crónica. Norma suya es reasumir los temas de sus produc- 
ciones anteriores en obras nuevas, incorporándolos a voces literal- 
mente o casi, completándolos, retocándolos y readaptándolos a pun- 


a 5 Edición crítica, junto con el Contra Marcellum y el De ecclesiastica theologia, por 
T. Gaisford (Oxford 1852); E. Des PLaces-M. FORRAT, en SC 333 (París 1986); cf. E. DES 
PLAces, La segonde sophistique... (París 1985) Pg 

8s Edición crítica por K. Mras (Eusebtus Werke 8,1 [Berlín nosé]: GC5S q 2 [Berlín 
1956]: GCS 43,2 [?1983. por E. DES PLAcES)); J SirixELEs-E. DES PLACES, en 5C 206, 228, 
161, 166, 115, 369. 192, 307. ye (París 1974 ss.). a 

$e Edición crítica por [. A. Heikel (Eusebius Werke 6 [Leipzig 1913): GCS 23). 
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tos de vista y perspectivas diferentes, olvidándose en ocasiones de 
borrar lo que debiera ser eliminado. Sin embargo, podernos llegar 
a distinguir algunos puntos que jalonan toda la obra como expresión 
de sus centros de interés en los diversos momentos históricos por 
que ha atravesado. Sirinelli los resume así: «1) Establecimiento de 
una cronología que integra a los judíos en el lugar que les corres- 
ponde; 1) establecimiento de la relación profética y de la continuidad 
de los datos religiosos entre los judíos y la Iglesia cristiana; 3) una 
historia de esta Iglesia cristiana, que desemboca en el relato de sus 
éxitos definitivos, y, por último, 4) una vuelta a la segunda etapa, 
peto repensando en ella todo lo adquirido, en función de la victoria 
presente la historia sirve ahora en ella para justificar la doctrina, 
en una vasta y combinada visión en que se mezclan argumentos 
cronológicos, filiación y confrontación de religiones y civilizaciones, 
y en donde se elabora, conscientemente o no, una imagen de la 
evolución de la humanidad» ?, 

La realización de todo este trabajo requería sobre todo poder 
disponer de un material inmenso. No cabe duda de que Eusebio 
tenía recogido ya mucho cuando estalló la persecución, además de 
lo incluido en las obras ya terminadas. Pero debió de continuar 
luego, a pesar de las dificultades, y a un ritmo notable, acentuado 
naturalmente al llegar la paz. Mas para ello necesitaba disponer de 
una buena biblioteca. Es casi seguro que las bibliotecas de Cesarea 
y de Jerusalén no sufrieron detrimento en la borrasca persecutoria 
y que Eusebio pudo utilizarlas, la primera todo el tiempo, y la 
segunda, al menos, después de 311. 

Apenas consagrado obispo, la actividad científica y literaria de 
Eusebio parece amainar y hasta casi cesar por completo. En los 
cuatro lustros que siguen, apenas se pueden situar algunas peque- 
ñas producciones. Cargado con la responsabilidad pastoral, tiene 
que dedicar su tiempo a la urgentisima tarea de reconstrucción 
espiritual y material de su iglesia, Su condición de obispo de una 
ciudad tan importante, que le convertía en metropolitano de Pa- 
lestina, y su creciente prestigio personal le sacan de su vida retirada 
y estudiosa y le lanzan a la acción, incluso fuera de los limites de 
Cesarea. 

Con ocasión de la inauguración de la iglesia de Tiro —entre 
314 y 318, por señalar las fechas extremas—, acude a esta ciudad 
invitado por su amigo el obispo Paulino y pronuncia ei Panegírico, 
que luego incorporó a su Historia eclesiástica 91, en el nuevo libro 


90 SIRINELLI, p.26-37. 
9 HEXa 


Eusebio de Cesarea 27% 


con que la completó poco después y que dedicó al mismo Paulino 
de Tiro %. 

La mayoría de los historiadores consideran el año 318 como 
punto de partida del arrianismo %. En todo caso no se puede retrasar 
a más acá de 323. Aunque Eusebio no había estado relacionado 
personalmente con Luciano de Antioquía, a cuyo magisterio apela 
Arrio, sin embargo, la afinidad de ideas teológicas, y sobre todo 
las afinidades personales, le hacen inclinarse del lado de este último 
cuando fue condenado y excomulgado por los obispos de Egipto 
reunidos con Alejandro de Alejandría. Si hemos de creer a Eusebio 
de Nicomedia en su carta a Paulino de Tiro, Eusebio de Cesarea 
tomó partido en seguida por Arrio *, Esta postura suya, que parece 
estar motivada más por lo que representaba la actitud de Atrio 
frente al absolutismo alejandrino que por estar convencido de la 
plena verdad de su doctrina —de hecho, en lo doctrinal Eusebio 
nunca estuvo del todo por ninguno de los dos partidos *5—, fue, 
sin embargo, suficiente para impulsarle a escribir algunas cartas en 
favor del presbítero alejandrino, con el fin de obtener su rehabili- 
tación. De esta época, efectivamente, son las cartas que escribe al 
obispo de Balanea, Eufratión, y al de Alejandría, Alejandro, de las 
cuales se citan sendos párrafos en las Actas del concilio de Nicea 
IT, A pesar de ir acompañadas por otras cartas de los obispos de 
Palestina —-Paulino de Tiro y Teodoto de Laodicea entre ellos—, 
no lograron el resultado apetecido ?. 

Es entonces cuando Eusebio toma, al parecer, la iniciativa de 
convocar un sínodo de obispos, que se tiene efectivamente en Pa- 
lestina —seguramente en Cesarea—, y en el que los obispos con- 
gregados acceden a las peticiones de Arrio y de sus partidarios, 
permitiéndoles reincorporarse a sus funciones ministeriales en Ale- 
jandría, pero con la condición de someterse a su obispo Alejandro ?, 

La ocasión de responder se le presentó a Alejandro con la muerte 
del obispo de Antioquía Filogonio en diciembre de 324. Reunidos 
los sufragáneos antioquenos para elegir un sucesor, aprovechan la 
oportunidad para pronunciarse acerca de la doctrina discutida y 
promulgan una profesión de fe estrictamente antiarriana, en la mis- 


2 HEX 12 

2% C£ G. OprTz: ZNWKAK 33 (1934) 131-159. M. SIMONETTI la coloca entre 310 ca y 
3115 (p,255s.). : 

* TEODORETO, Hist. eccles. Mé ] 

Como bien dice Schwartz, Eusebio «nunca fue arriano mi perteneció, como Arrio y 
usebio de Nicomedia, al círculo de Luciano de Antioquía, peo era del parecer de que 
Arrio había sido víctima de una sinrazón. y por la historia de Orígenes sabía con cuánta 
violencia los sucesores de San Marcos solian atropellar la independencia de su clero» (PAULY- 
Wissowa, 6,1410; cf. WALLACE-HADRILL, p.121-538). 

9% Maxs1, XII col.176 % n6-317, cf. TeoDORETO, Hist. eccles. 1,5. 
97 C£. Sax EPIFANIO, Haez. 69,4. 
95 SOZOMENO, Hist. eccles, 1,15. 
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ma línea que la de Alejandro. Al negarse a suscribirla, Eusebio de 
Cesarea, Teodoto de Laodicea y Narciso de Neroniade fueron ex- 
comulgados, aunque sólo provisionalmente 9%. Efectivamente, la 
carta sinodal de Antioquía parece suponer que Constantino había 
convocado ya el concilio de Ancira. 

Constantino había quedado dueño absoluto del Imperio tras 
derrotar 2 Licinio en septiernbre de 324, y uno de sus objetivos más 
acariciados fue, desde el primer momento, mantener a toda costa 
la unidad política del Imperio, contra la cual no podían menos de 
conspirar las contiendas que los cristianos traían entre manos. Pri- ' 
mero había tenido que enfrentarse con las disensiones suscitadas 
en Occidente por los donatistas. Ahora se encontraba con un caso 
similar en Oriente, por obra de los arrianos. Para con éstos sigue 
un procedimiento análogo al seguido con aquéllos. 

Posiblemente, Constantino se hizo ya presente en el susodicho 
concilio de Antioquía por medio de Osio 1%, lo que explicaría el 
resultado que ya hemos visto y la elección de Eustacio de Berea 
para suceder a Filogonio. Este resultado tan rotundamente unilateral 
no debió, sin embargo, de convencer a Constantino, a quien no 
interesaba la victoria de un partido, sino la paz entre todos, y así, 
antes incluso de disolverse la asamblea de Antioquía, les hizo llegar 
la convocatoria para un concilio más amplio y representativo que 
se celebraría en Ancira, lugar que pronto, por razones de clima y, 
sin duda, también políticas, cambió por Nicea, en Bitinia. 

Eusebio debió de realizar el viaje con su amigo Paulino de Tiro, 
y antes de llegar a Nicea se detuvieron en Ancira y tuvieron alguna 
intervención pública, como da a entender Marcelo de Ancira 1%!, 


4. Concilio de Nicea y últimos años 


No sabemos en qué disposición de ánimo llegó Eusebio a Nicea, 
marcado como estaba por la excomunión antioquena. Comúnmente 
se admite que las sesiones comenzaron entre el 15 y el 20 de mayo 
de 325, en el palacio imperial de Nicea, bajo la presidencia y dirección 
del propio emperador Constantino. El viejo problema de quién fue 
el presidente eclesiástico sigue sin resolver, pero hoy se puede afir- 


9 Los documentos del cseeO de Antioquía, publicados por Opitz (Athanasius Werhe 
1.1 e, 1934) p. e 41), son hoy conside: cameo auténticos, tal sor lo a E 
5: 7 load) o Gncie, des Pgrgincnn care ei A 7 bid 5 
1 27188; 7 [n a pesar de inión contraria qn angeblic 
ses e ntiochen E » tve 24-05 315: Sicunesber fo Preuss. pod Si PELIS 
dema ef. E. SEEDERO. Die Sy von Antioch E = Ja ahre 31403 En OS zur G 
oncils von Nicáea (Berlin 1913); cf. A. H arcell pe o Ancyra and 
concils of A. D. 315: aa Ancyra, and a JTS 43 (1992) 418 146 
10” H, Chadw: e Ossius of Cordoba and the Pr Presidency of the ouncil of Antioch: 
JTS ? [19581 192- 304) bl que fue Osio quien lo presidió. 
01 Eusesio, Contra Marcellum 1,4,45-49. 


Eusebio de Cesarea 29% 


mar que en modo alguno pudo ser Eusebio de Cesarea, en contra 
de lo que parece aseverar Sozomeno 1%, que interpreta mal quizás 
un pasaje del mismo Eusebio en su De vita Constantini 1%, 

Hubo un tiempo en que los autores sobrevaloraron el papel de 
Eusebio en el desarrollo de este concilio, sobre todo en las discu- 
siones teológicas, basándose fundamentalmente en las supuestas ac- 
tas del conctlto transmitidas por Gelasio de Cícico 10%, La realidad 
parece haber sido muy otra. El único documento auténtico que nos 
habla del asunto es su propia Caria a la Iglesia de Cesarea 105, y 
en ella es palmario el esfuerzo que hace Eusebio por justificar ante 
sus diocesanos su decisión final —la firma del documento conci- 
liar—, exagerando el papel que el credo cesariense, presentado y 
defendido por él, habría tenido en la formulación definitiva de la 
fe nicena firmada por todos. Según él, lo habría propuesto como 
base de discusión, y solamente después de mucha resistencia por 
parte suya se habrían añadido algunos retoques que lo adecuaban 
mejor para responder al problema arriano, sin por ello correr peligro 
de sabelianismo, con lo cual, prácticamente, el concilio en pleno 
habría adoptado su credo bautismal 1%, 

Los hechos, con todo, tuvieron sin duda otro cariz. Eusebio, en 
su calidad de excomulgado, necesitaba a toda costa demostrar la 
ortodoxia de sus convicciones, y para ello mada más eficaz que 
presentar el credo que había profesado, junto con toda la comunidad 
de Cesarea, como laico, como presbítero y como obispo. Aceptada 
por este camino su defensa, él quedó libre de su excomunión, y los 
padres conciliares pudieron esquivar la enojosa obligación de tener 
que confirmar o ratificar la excomunión de uno de los hombres de 
mayor prestigio intelectual de la asamblea *9, y que, sin duda, con 
su respetuosa y moderada actitud, se había ganado el aprecio del 
emperador 1%. Sin embargo, su firma de la fe de Nicea, que tanto 


102 SozOMENO, Hist. eceles. 1,19. Teodoreto (Hist. eccles. 1,8) afirma que fue Eustacio 
de Antioquía, mientras para Nicetas (Thes. fidei orthod. 5,7) fue Alejandro de Alejandría. 
Cf. 1. OrTIZ DE URBINA, Nicea y Constantinopla, en Historia de los Concilios Ecuménicos 1 


(Vitoria rl D-5435. ] 
103 3.11. Así lo interpretó también Lightfoot (DCB a p 313); cf., sin ento: 
SCHWARTZ (PAULY -WISSOWA, 51433) y Wallace-Hadrill (p.26-27), que se 1nclinan por Eusebio 
de Nicomedia. Cf. C. LulbHerT. Council of Nicaea (Galway 1982). 

104 Hist, Concil. Nic. 2.18-19; cf. H. M. GWARTKIN, Studies of Arianisme (Cambridge 


31900) p.41-52. 
19 Pele verse en PG 120,1536-1544; nueva ed. crítica, en ObPITZ, Athanasius Werke 
HI 2,1 (Berlin 1999) paB-31. : 

. . 16 Sobre el verdadero origen del «credo niceno», cf. J. N. D, KeLLY, Primitivos Credos 
Uristianos = Koinonía, 13 (Salamanca 1980) p.2035s; T. OrTIZ DE Urbina, o.c., p.é9ss; lb. El 
simbolo niceno (Madrid 1947) p.8-9. 

107 Cf WALLACE-HADRILL, p.!9-20. 

108 El final del concilio pes con las vicennalia de Constantino, cf. VC 3,15-16. 
Posiblemente Eusebio había comenzado 4 ganarse la simpatía del emperador, pero no creo 
que deba interpretarse VC 1.1 en el sentido de que fue él quien pronunció el panegírico, 
vomo lo hará en las tricennalia. 
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le había costado, quedaba supeditada al mantenimiento fiel de la 
formulación del concilio, sin posibilidad para nadie de interpreta- 
ciones tendenciosas. 

Estas interpretaciones, a juicio de Eusebio, no tardaron en llegar, 
y no solamente sirvieron para enfrentarlo de nuevo con los antiguos 
adversarios, entre los que ahora destacaban, además, Atanasio y 
Eustacio de Antioquía 1%, sino también para impulsarle a tomar 
otra vez la pluma y reanudar su trabajo de investigador y escritor. 

Apenas terminado el concilio, inicia una nueva etapa de intensa 
actividad literaria. De sus controversias con Eustacio quedan sola- 
mente simples alusiones en Sócrates, Sozomeno y Teodoreto 110, 
pero puede darse corno muy probable que a esta época pertenecen 
el Comentario a Isaías 111, el Onomásticon, dedicado a Paulino de 
Tiro, muerto hacia 331 112, y el tratado Sobre la fiesta de la Pascua, 
dedicado a Constantino, en que explicaba el significado típico de 
la pascua judía y su cumplimiento en la pascua cristiana, adernás 
de pronunciarse contra la práctica antioquena de celebrarla en do- 
mingo 113. Posiblernente date de esta época también el encargo que 
le hizo Constantino de cincuenta ejemplares de las Escrituras, cui- 
dadosamente ejecutadas, que destinaba a las iglesias de la nueva 
capital Constantinopla 1?*, 

Pero estos años que siguieron a Nicea no fueron años serenos, 
de sosegada labor en la paz de su biblioteca cesariense. Fueron, 
por el contrario, años en que tuvo que simultanear su trabajo in- 
telectual con una intensa actividad de política eclesiástica y de po- 
lémica doctrinal. 

Todavía en 325 o comienzos de 326, Eusebio interviene eficaz- 
mente en la deposición de Asclepas de Gaza, uno de los que le 
habían excomulgado en Antioquía, antes de Nicea 115, En junio de 
328 sube, como sucesor de Alejandro, a la sede de Alejandría, Ata- 
nasio, que une sus fuerzas a las de Fustacio de Antioquía. La 


_ 19%  Delo poco que se ha conservado de este decidido antiarriano puede verse cumplida 
noticia en B. ALTANER-A. STUIBER, Patrologie (Friburgo Br. 1966) p.305-310. 
110 SÓCRATES, Hist, eccles. 1,13. SOZOMENO, Hist. eccles. 1,19, TEODORETO, Hist. eccles. 
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11 Cf San JERONIMO, De vir. ill, 81; Comment, in is. prasf. Edición crítica del texto, 
recuperado en su mayor parte, por Joseph ZIEGLER, Der Jesajakommentar: GUS = Eusebius 
Werhe, 9. Bd. (Berlín 1975); cf. M. SIMONETTI, Esegeri e ideologia nel «Commento a Ísaias 
di Eusebio: Rivista di stonia e de letteratura religiosa 1 (1987) 3-44. ' 
z Edición crítica de lo que queda en Esso. con la traducción latina de San Jerónimo, 
A E Klosterman (Eusebius Werke 3,1: GCS 1.1 [Leipzig 1904, reimpresión, Hildesheim 
1 : 
2 Cf. VC 4.3435. El o conservado en la Catena sobre San Lucas, 
de Nicetas de Heraclea. lo editó Mai, y Migne lo reprodujo: PG 14.693-706. 

14 VE 4,36, cf. R. DEVREESE, Introduction 4 l'étude des manuscrits grecs (París 1954) 
p-124-126; G. CavaLLO, Libri, editori e publico (Bari 1977) pr E 

115 Cf. San HiLARIO DE PoITIERS, Fr hist. 3,11, cf. R. LoRENz, Das Problem der 
Nachsynode von Nicáa f327). ZKG go (1979) 11-40. 


Eusebio de Cesarea 31* 


controversia de éste con Eusebio se agudiza, a la vez que Eusebio 
de Nicomedia y Teognis de Nicea son repuestos en sus sedes 11*, 
quizás por influjo de Constancia 11?, y pronto, en 330, la lucha 
culmina con la reunión de un concilio en Antioquía, en el que 
toman parte numerosos obispos 113, entre ellos Eusebio de Cesa- 
rea 119. Los manejos de los arrianos y proarrianos como Eusebio, 
que no retrocedían ni siquiera ante la calumnia, dieron resultado, 
Pues lograron la deposición y destierro de Eustacio de Antioquía 
a Trajanópolis de Tracia 120, 

Eliminado Eustacio, había que buscar un sucesor. Por lo que deja 
entender Eusebio !?1, el asunto no era fácil, debido al descontento 
del pueblo antioqueno por la deposición de su obispo. Aunque deja 
entender que el candidato reclamado era él mismo !?2?, lo cierto es 
que el nombrado fue su amigo Paulino de Tiro 123, que debió de 
morir muy pronto, a los seis meses 12%, sucediéndole, quizás como 
recurso de compromiso, un tal Eulalio, que tampoco duró mucho, 
pues murió pronto !23, La división del pueblo antioqueno se hizo 
más patente y violenta. El partido que propugnaba la vuelta de Eus- 
tacio era fuerte, pero iba contra el parecer del emperador. Por su 
parte, el partido contrario no debía de ponerse de acuerdo tampoco 
en cuanto a su propio candidato. Por fin parece que se reunió un 
número suficiente de votos para pedir al emperador que les diera 
como obispo a Eusebio de Cesarea. Para éste, dicha elección repre- 
sentaba, sin duda, el mayor triunfo de su carrera eclesiástica, pero 
supo valorar adecuadamente la gravedad de la situación de la iglesia 
antioquena y, contentándose con el honor, prefirió declinar la carga 
aneja -—que además le apartaría de sus libros— y renunció, apelando 
al canon 15 de Nicea. El emperador aceptó la renuncia en carta ex- 
tremadamente laudatoria, que Eusebio se complace en reproducir 
junto con las otras referentes al asunto de la elección antioquena 1?, 

Como consecuencia de los desórdenes provocados en Alejandría 
por arrianos y melecianos, unidos contra Atanasio, el emperador 
convocó en 333 6 334 un sínodo que debía celebrarse en Cesarea de 
Palestina —por sugerencia de los arrianos, según Teodoreto 12?—, 


16 Cf SocRaATES, Hist. eccles, 1,23, 6,13, SozOMENO, Hist. eccles, 2,18. 

117 El influjo de Eusebio de Cesarea, al que apela también 1. Ortiz de Urbina (o.c., 
p-123), no me parece posible todavía esas fechas. 

118 La cifra que da Filostorgo Mist eccles. 1.10) es, con todo, exagerada. 

119 Cf, TEODORETO, Hist. eccles. 1,20. 

129 Ibid; cf SOZOMENO, Hist. eccles. 2,19; SÓCRATES, Hist. eccles. 1.24. 

121. YC 3.59 cf. SÓCRATES, Hist. eccles. 1,24. 

12 VE y 80-62. 
123 Cf ÉusesiO, Contsa Marcellum _1,4,2; FILOSTORGO, Hist. eccles. 3,15. y 
12% Cf G. Barby, Sur Paulin de Tyr: Revue des Sciences religieuses 2 (1922) 35-45. 
15 TEODORETO, Hist, eccles. 1,11. 
129 Cf VC y,60-62. 
127 TEODORETO, Hist. eccles. 1,16. 
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y en él debía Atanasio justificarse de las acusaciones que se le 
hacían. Este, sospechando una trampa, no compareció, disculpán- 
dose ante el emperador 122. Entonces Constantino convocó un se- 
gundo sínodo que se celebraría en Tiro, y al que deberían compa- 
recer todos, Atanasio incluido, naturalmente, so pena de destierro. 
Atanasio llegó en junio de 335. Habían pasado exactamente diez 
años desde Nicea 12?, Pero no llegó solo, pues por los resultados 
vemos que las fuerzas andaban equilibradas. Menudearon las acu- 
saciones de una parte y de otra, y fue entonces cuando Potamón 
acusó a Eusebio de apostasía 19%, El concilio, según parece, se di- 
solvió en el mayor desorden; Atanasio marchó a Constantinopla 
para entrevistarse con el emperador y pedirle justicia $91, mientras 
sus enemigos, dueños del campo, dictaban sentencia contra él y 
enviaban a buscar nuevas pruebas 132. No podemos determinar el 
influjo que Eusebio tuvo en todo esto. En su De vita Constantini 
lo pasa por alto y dedica toda su atención a los sucesos de Jerusalén 
con motivo de las tricennalia de Constantino 19, 

Constantino quiso realzar la celebración del fausto e inhabitual 
acontecimiento, que era el poder contar sus treinta años de imperio, 
con la solemne dedicación de la iglesia del Santo Sepulcro, o de la 
Resurrección, edificada a su iniciativa y expensas 13, y ordenó que 
todos los obispos reunidos en Tiro se trasladasen a Jerusalén para 
tomar parte en las grandes solemnidades. La dedicación tuvo lugar 
el 14 de septiembre de 335 (según el Chronicon paschale habría sido 
el 17, pero de 334). Es el suceso que acapara toda la atención de 
Eusebio y, como de costumbre, procura presentársenos como uno 
de los principales protagonistas del mismo, sobre todo por sus dotes 
oratorias 135, 

Con este motivo, Eusebio compuso una descripción del templo 
inaugurado, que dedicó al emperador 136, Los elementos descripti- 


128 ETA Hist. eccles. 2,25; TEODORETO, ibid. 
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10 Cf ha cy 67, SAN fer Spa 63,3 

131. Cf SAN ATANASIO, Apol: c. Arian y; e EA La paíx constantinienne et le 
catholicisme (París 1914) pa385: PEETERS, Pe epilogue du synode S Tyr en 335: AB (1945) 


131-1 
4% Cf. SÓCRATES, Hist. eccles. 1,31: SOZOMENO, Hist. eccles. 2,25 SAN ATANASIO, Ápol. 
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vos posiblemente quedaron incorporados a su De vita Constantint 
3,2485, y con los teológicos formó la segunda parte (c.11-18) de su 
De laudibus Constantini, para completar la primera (c.1-10), formada 
fundamentalmente con el panegírico que había pronunciado en 
Constantinopla para celebrar las tricennalia de Constantino 197, Re- 
sultado: la obra conocida por De laudibus Constantini, seguiría como 
apéndice al De vita Constantini, según parece indicar Eusebio mis- 
mo 1%, y data, evidentemente, de 335 ó 336 a más tardar. 

Pero en Jerusalén hubo más que fiestas, discursos y lucimiento 
personal. En Tiro se había condenado a Atanasto; en Jerusalén, sus 
enemigos lograron la rehabilitación completa de Arrio, que el emn- 
perador quiso imponer al mismo Atanasio 122, Este, sin embargo, 
supo maniobrar con suficiente habilidad como para lograr que el 
emperador convocase de nuevo a los mismos obispos en Constan- 
tinopla 1*%, mientras su amigo y defensor, Marcelo de Ancira, tra- 
taba de desacreditar ante la corte a los eusebianos, especialmente 
con su escrito contra el sofista Asterio 111. 

Según Schwartz, acudieron como representantes del partido an- 
tiatanasiano solamente unos cuantos, entre los cuales se hallaban 
los dos Eusebios: el de Nicomedia, cabecilla del partido, y el de 
Cesarea, y fue en esta ocasión cuando el cesariense pronunció su 
discurso tricenal 1. Todo es posible, teniendo en cuenta las difi- 
cultades, insalvables por el momento, con que se tropieza para una 
dotación segura. Lo cierto es que Atanasio, bien por influjo de los 
eusebianos, que cambiaron el contenido de sus acusaciones 1%, bien 
porque él mismo terminó por chocar personalmente con el empe- 
rador, fue desterrado a Tréveris, mientras su amigo se veía depuesto 
y sustituido por otro en la sede 1**, 

Marcelo quedaba depuesto, pero no refutado. De esto encargaron 
los eusebianos a nuestro Eusebio, quien lo hizo en los dos libros 
Contra Marcelo y en los tres titulados De la teología eclesiástica, 
que les siguieron de cerca. Ambas obrás dejan mucho que desear, 
sobre todo en cuanto al método y al logro de su objetivo 14, 


137 Para Quasten (Patsología 1: BAC 117 (Madrid 1962] p.34r-342) el hecho tuvo Í 
3 de julio de 335. Esto aupone que re AD habia alado Zhtes a Constantinopla, 
d, er quizás como delegado del concilio, 


C 4,46. 

199 C£ AS ATANAsio, Ápol, c. Arian. B4, De synodis 31. 

M0 ID., Apol. c. Arian. 86; SOCRATES, Host, . 134) SOZOMENO, Hist. eceles. 2,28. 

141. Cf Eusesro, Contra Marcellum 1,4,1; sobre el contenido del opúsculo de Asterio, 
c£. SAN ATANASIO, De synodis 18. 

142. SCHWARTZ: PAULY-WISsOWwA, 6,14%0- 

143 SAN ATANASIO, Apol. c. Avian. 87. 

144 SÓCRATES, Hist. eccles. 1,36: SOZOMENO, Hist. eccles. 2,33. Para Schwartz (PAutY- 
Wissowa, 6,1421), la excomunión y deposición de Marcelo había tenido lugar el año 328, 
en un concilio reunido en Constantinopia, al cua) no asistió Eusebio. 

145 Edición crítica, po E. Klostermann (Eusebius Werhe 4: GCS (Leipzig 1906]: 2.* 
ed. preparada por G. €. Hansen, Berlín 1972). 
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Pocos años le quedaban ya de vida a Eusebio, pero, no obstante, 
fueron de los más fecundos de su vida literaria. A ellos pertenece 
sin duda, puesto que menciona la construcción de la iglesia del 
Santo Sepulcro 1*6, el gran Comentario a los salmos, obra de enormes 
proporciones, aunque se ha perdido en gran parte 1*. También 
podemos datar de estos últimos años su Teofanía, de cuyo texto 
original quedan solamente fragmentos, aunque se conserva una tra- 
ducción siríaca bastante literal 18, 

El 22 de mayo de 337, domingo de Pentecostés, moría Constantino 
en su villa de Ancirona, cerca de Nicomedia 11? Eusebio creía tener 
motivos suficientes para mantener alto el recuerdo del emperador, 
y en seguida puso manos a la obra de erigirle un monumento literario 
digno de su grandeza. Así nació la obra conocida comúnmente bajo 
el título De vita Constantini, equívoco por demás 15%, que no es una 
biografía, sino un elogio o panegírico fúnebre, con toda la comple- 
jidad que lleva consigo este género literario, agudizada por la inser- 
ción en él de documentos oficiales, cartas y edictos que pretenden 
dar plena fe histórica 151, Al hacerlo, Eusebio cree cumplir un deber 
sagrado, pero no motivado por razones de amistad o de compromiso 
áulico —él nunca fue un obispo áulico, hay que reconocerlo—, sino 
por razones teológicas. En realidad, a pesar de los tópicos usuales 
que hacen de él poco menos que un rastrero adulador palaciego, el 
contacto personal de Eusebio con el emperador fue muy escaso y 
poco propicio para una profundización en la amistad. No debió de 
pasar mucho más allá de los límites estrictos de la cortesía y de las 
exigencias oficiales. La confidencia aludida en De vita Constantint 
1,28 no obsta para la verdad de esta afirmación: nada indica que se 
tratase de una confidencia exclusiva a Eusebio. 


146 Eusenro, Comment. in Psal. X7,n-1. : na 
147 Es cambién su obra exegética más importante. La tradujeron al latín San Hilario 
de Poitiers y Eusebio de Vercelli, aunque nada se ha conservado de ambas traducciones. 
En cambio, del texto original be conserva el comentario seguido de los salpoos 51-95 y luego 
numerosos y extensos fragmentos sacados de las catenae, ct. QUASTEN, Patrología 1: BA 
137 (Madrid cota) p-353; €. Currt, Eusebiana 1. Commentarii in Psalmos: Saggi e testi, 1 
tania 1987). 
( 148 LAA los reos griegos y la traducción alemana del texto siríaco H. Gressmann 


ya . El texto siciaco lo había editado 5. Londres 1842). Quedan todavía algunas obras 


sebio 

149 Cf VC 461-648. 

150 Focio (Bibliot. cod.127) da este título: Els Kcovotavrivov... iykoMestixñ, que 
responde perfectamente a su contenido y al que traen los mejores mss.: els tóv Blov rou 
parapioy Kovoravtivov Barathtos , confirmado por SÓCRATES (Hist. eccles. 1.1-1: Els tov 
Plov Kiwvayavrivov. Edición critica, por 1. A. HEIKEL: GCS (Leipzig 1901); última edición 
crítica, par F. WINKELMANN: GUS Eusebius | Bd. (Berlin 1975); excelente traducción española 
por Martín GURRUCHAGA: BCG 190 (Madrid 1994)- : ] 

15t De ahí que su autenticidad —de la obra y de los documentos—- e sido furio- 
samente atacada por todos los costados, como puede verse repasando un poco la bibliografía 
que dan Quasten y Altaner-Stuiber, y que están lejos de agotaria, sin que se hayan podido 
aducir argumentos irrefutables; M. Gurruchaga trata ampliamente el problema en una valiosa 
introducción (BCG 190. p.96ss). 
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Estos contactos episódicos —incluidos los epistolares, oficiales— 
podían a lo más halagar la vanidad de Eusebio, pero nada más. Lo 
que verdaderamente le movió a realizar esta obra hay que buscarlo 
en otro plano, en el teológico, y más concretamente en el eclesiológico. 

Para Eusebio, Constantino realizaba su propio ideal de empe- 
rador cristiano como cabeza de la Iglesia en función de vicario de 
Dios y del Logos 15. Esta convicción condicionó toda su actitud a 
la hora de tratar del emperador en todos sus escritos en que debía 
hablar de él, pero sobre todo en esta obra dedicada a ensalzar sus 
virtudes; en ella se muestra consumado panegirista en el recto sen- 
tido de la palabra. Nadie puede realmente negarle absoluta since- 
ridad y pleno desinterés, 

Siir embargo, poco habría de sobrevivir Eusebio a su admirado 
emperador; apenas dos años. Sin duda los ocupó en continuar su obra 
literaria, a pesar de sus setenta años bien pasados, aunque no sepamos 
qué obras pudo componer en ese tiempo. Tampoco aparece ya su 
nombre después de 337. En 342, con motivo del concilio reunido en 
Antioquía para la inauguración de la iglesia del Oro, ya no es él 
quien representa a la comunidad de Cesarea, sino su sucesor, Áca- 
cio 153, Por otra parte, Sócrates coloca su muerte entre la vuelta de 
Atanasio a Alejandría en 337 y la muerte de Constantino II, en los 
primeros meses de 340 !5*. Ahora bien, el viejo Martirologio siríaco 
conmemoraba a Eusebio el 30 de mayo 155. Si esta fecha (no olvidemos 
que dicho martirologio se compuso apenas cincuenta años después) 
señala el dies depositionis, Eusebio habría muerto un 30 de mayo, sin 
duda el anterior a la muerte de Constantino Il, es decir, de 339 '5, 


Ni la Vida o elogio fúnebre que escribió su discípulo y sucesor 
en el episcopado cesariense, Acacio 15”, ni su inclusión en el Mar- 
tirologio siríaco entre los mártires y confesores de Cesarea —en él 
se incluye también a Arrio—, ni siquiera su merecida fama de 
escritor extraordinariamente fecundo y polifacético 15%, de la que 


152 C£ R. Farina, L'impero e Ls gogo? esistiano in Eusebio di Cesarea Zurich 

RAROS 151, he EceR. Kaiser und Kirche in der Geschicktstheo Eusebs von rea: 

19; PE E. CRaNz Kingdom and Polity in Eusebius of Caesarea: HTR 

es s7- he Lera, Konstantin wnd Christus: Árbeiten z. Kirchengeschichte, sé 
ew York 1992). 


153 Cf Sozoméno. Hist. eceles. 18) J, M. LEROUX, Acace, évéque de Césarér de Palestine 
(3ar- y9 5 Studia Patristica 8, TU g3 (Berlín 1966) 82- bs. 
Hist. eccles. 2,4; cf. SOZOMENO, Hist. eccles. 3 
15% H, LIEJZMANN, Die dret áltesten Maiyreben. (Bonn 1911) e un. De este martiro- 
logio Lar al Maertyrlogium Hieronymianim, as de junio (J. B. DE Ross-L. DUCHESNE, 
perla Hieronymianum: Ácta aero, nov. 1,1 dp 1894] [80], y de éste al 
Martirologto romano ta su revisión por orden de Gregorio XI. 
Así Lightfoot (DCB 2,318- -319). 
55 Cf. SOCRATES, Hist. ecoles, 2,4: su expresión elsróv Blov 8l roú Sidaokddow 
indica bien el género fiterario. 
158 E IEEE pervestigator. edidjt infinita volunina», dice San Jerónimo (De 
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tantos se aprovecharon, impidieron que, una vez muerto, se perdiese 
aquel respeto que todos sus coetáneos, incluso adversarios, le pro- 
fesaron, con la excepción de Potamón, señalada más arriba. Su 
memoria sufrió vicisitudes muy varias, siendo objeto particular- 
mente de los ataques virulentos de los antiarrianos —los arrianos 
le hacían suyo—, de los antiorigenistas —siempre había defendido 
a su maestro, dedicándole incluso una Apología—, y de los anti- 
iconoclastas del concilio de Nicea II —Jos iconoclastas apelaban a 
la autoridad de su carta a Constancia—. De poco le sirvieron la 
tímida defensa que intenta Sócrates 152 o las reticencias del Decreto 
Gelasiano para incluir sus obras entre las proscritas 1%, 

En realidad, con el paso de los siglos, sus obras, en la medida 
que se han salvado, han sido las que mejor han reivindicado su 
memoria. Siempre se leyeron mucho y se copiaron no poco. Cier- 
tamente, en el Occidente latino se redujeron casi exclusivamente a 
la Crónica y a la Historia eclesiástica, a través de sus traducciones, 
hechas, respectivamente, por San Jerónimo y Rufino. Por el con- 
trario, en Oriente no sólo fueron ampliamente utilizadas en el griego 
original, sino que también fueron en su mayor parte traducidas al 
siríaco y al armeno. No olvidemos que su obra abarca casi toda la 
temática del saber teológico y auxiliares, desde la exégesis bíblica 
y la teología dogmática hasta la topografía y la crítica literaria, 
pasando por la historia, la apología, la predicación, el panegírico, 
etcétera. 

Por otra parte, es un venero incomparable de documentación 
para la antigiedad, cristiana y pagana, conservada exclusivamente 
por él. Como dice De Ghelling, «aparte de la Carta a Diogneto y 
de los escritos gnósticos coptos, nada se ha encontrado hasta ahora 
que no figure en forma de mención o de cita en la gran obra de 
Eusebio de Cesarea, ¿Querrá esto decir que el círculo de esta lite- 
ratura no se extiende más allá de lo que conocía Eusebio y que ya 
quedan pocas esperanzas de ver todavia alarearse mucho la lista de 
los hallazgos? Esto, indudablemente, sería mucho afirmar, pero, 
hasta ahora, la plenitud de información que manifiestan las páginas 
tan documentadas de Eusebio nos hace creer que pocas piezas im- 
portantes han quedado fuera del ámbito de sus lecturas» 16?. 

Lo mismo podría decirse de las piezas de literatura profana 
antigua, de variadísima temática, que de no haber sido por Eusebio 
se habrían perdido irremediablemente en su totalidad. La humani- 


159 Edie eccles. 2,21. 

166 E. yox DOSSCHUETZ, mari ej és Gelasionum (Leipzig 1912) p-10,46. 

161 y DE GHELLING, L'étude des Peres de | o aptés quince siécles. Progrés ou recul?: 
Grogorianum 14 (1933) 185-318. 
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dad culta debe estarie sumamente agradecida. Por otra parte, como 
dice Lightfoot, «dejando aparte su doctrina, Eusebio rnerece el más 
alto crédito por su inteligente selección de los temas. Ningún escritor 
ha mostrado nunca una penetración más aguda en la elección de 
los temas que podrían tener un interés permanente para las futuras 
generaciones. Vivía en los confines de dos épocas, separadas una 
de otra por una de esas anchas líneas de demarcación que sólo 
aparecen con intervalo de varios siglos. Eusebio vio la magnitud 
de la crisis y se apoderó de la oportunidad. El, y solamente él, 
preservó el pasado en todas sus fases, en historia, en doctrina, en 
criticismo, incluso en topografía, para instrucción del futuro» 182, 

Su estilo, como bien dice Focio, «no es agradable ni brillante» 163, 
y con mucha frecuencia el material acumulado le desborda, le do- 
mina y le hace ser prolijo, confundirse y hasta caer en contradicción; 
pero, en conjunto, el tema sale, finalmente, airoso de la prueba y 
deja en los lectores una idea clara de lo que el autor había pretendido 
transmitirles, sobre todo cuando se trata de temas apologéticos, que 
sin duda son, ya por la época en que vivió, ya por sus circunstancias 
personales, los temas que más extensa e intensamente cultivó. Te- 
mas directamente apologéticos o tratados con rmiras apologéticas, 
como son los históricos, pues, como bien dice Sirinelli, «en las 
mismas obras que parecen ser simples compilaciones, como los 
Cánones, aparecen trasfondos de pensamiento apologético o polé- 
mico, y nunca la historia es en Eusebio, sean cuales fueren sus 
escrúpulos y su amor a la verdad, el simple proceso verbal de su 
documentación» 10%, 


II. LA «HISTORIA ECLESIASTICA» 


1. Eusebio y la «Historia» 


Fue tesis de K. Hase que la historiografía eclesiástica no comenzó 
con Eusebio, sino con las Centurias de Magdeburgo 1%. Sin em- 
bargo, al cabo de más de cien años de incesante búsqueda, se ha 
hecho más firme la convicción de que el verdadero padre de la 
historia eclesiástica es Eusebio de Cesarea 1%. Padre de la historia 


182 LiGHTFOOT: DCB 2,345. , , A ds 

161 Focio, Bibliot. cod.13; TRY Si ppáciv oux toriv oúbogioÚ oute ABS oUTe Aa. 
pora xalpcv. Cf. K. MRas, Ein Vorwort zur neuen Eusebiusausgabe (mit Ausblichen auf 
«he spátere Crácitat): Rheinische Museum ya (1944) 217-236. 

16% SIRINELLA, p.11-13. 

165 K, Hase, Kirchengeschichte auf der Grundlage akademischer Vorlesungen t.1 (Leipzig 


1890) p.3985. 
0 C£ F. Overbeck Ueber die Anfánge der Kirchengeschichisschrei (Basilea des 
reprod. Darmstadt 1965) p.6ss; H. DorRGExs, Eusebius von Caesarea, der Vater der Kir- 
rhengeschichte: Theologie und Glaube 29 (1937) 445-448: G.F, CHESxUT, The firs: Christian 
!istories. Théologie hsstorique, 46 (Paris 1977): Eusebitss, p.61-166. 
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eclesiástica, no de la historia de la Iglesia en el moderno sentido 
de esta expresión. Ni tampoco en el sentido en que entendieron la 
historia y la historiografía los grandes historiadores antiguos 16”. 
Cuando Eusebio utiliza la palabra leropta, puede referirse tanto al 
relato de un acontecimiento como al acontecimiento mismo, pero 
nunca al conjunto de acontecimientos relatados como un desarrollo 
orgánico sometido al juego de las causas y los efectos en mutua 
conexión e interdependencia con proyección universal. 

En Eusebio, liotopla no significa da historia» en sentido universal, 
es decir, en cuanto abarca el acontecer de la experiencia humana 
en su plenitud y totalidad 168, Es éste un concepto enteramente 
ajeno a Eusebio. Eusebio no escribe una «Historia de la Iglesia», 
sino una «Historia eclesiástica». Del pasado eclesiástico quiere dar 
a conocer todo lo que -—personas, obras, acontecimientos— merece 
que se salve y pueda ser salvado para la posteridad, todo lo que él 
considera que puede interesar a un cristiano, obispo, clérigo o laico. 
Y se limita a reunir material eclesiástico del pasado, es decir, ma- 
terial que pertenece al pasado de la vida de la Iglesia. 

Tampoco pretende hacer historia de gran estilo, al modo de 
Tucídides, por ejemplo. Sus preceptos y reglas no le permitirían 
aducir constantemente y de modo directo el mayor número posible 
de documentos testificales, sobre todo en forma de citas y extrac- 
tos 16%. Precisamente el mérito mayor de la Historia eclesiástica radica 
en poner directamente a nuestro alcance —y haber salvado— la 
riqueza incalculable de su documentación, prescindiendo de su ca- 
rácter apologético en los siete primeros libros, y «panfletario» en los 
tres últimos 1%. Eusebio conocía, evidentemente, las seculares reglas 
de la antigua historiografía. Si las conculca, mejor, si no las sigue, 
es, sin duda, por una decisión consciente: su Historia eclesiástica 
no ha de ser una exposición histórica de gran estilo. Prefiere atenerse 
al significado más primitivo de la palabra lotopix, que apunta al 
saber acumulado por no importa qué clase de investigación y que 
había sido recogido y cultivado por la filología alejandrina hasta 
recibir la configuración concreta de «reunión de material» 1?!. La 


167 Sobre la historiografía de los anti cf. B, Lacrolx, L'Histoire dans l'Antiguité 
(Montreal Purís Faris 1 19: po. espec. rad sin olvidar a ]. T. SHORWELL, Historia de la historia: 
Econóneca México- Madrid 0 p. 36738. E pa edición original es de 19: de 


rica Storia della Chiesa. Le o storiografía Civiltá a 16 


lu 0-443; M. GOEDECKE, Geschichte als ps E al vs «Kelemglc Berna 19) 
F. WINKELMANN, Grunáprobieme christlichen H: ie im ihren F os (Eusebr pg 
vor Kaisareia und Orosius: Jahrbuch fur Deserricnicchen en bi 42 (1992) 

168 Cf. K. Heussi, Zum Geschichtsuerstandnis usebís von es: issensc sabi. 


Zeitochr. der Friedrich-Schiller Universitat Jena- oo 7 1osq-98) Bo 
Cf. E, ScHwarTZ, Ueber Kizchengeschichte: Gesamamnel Tas tl (Berlín 1938) 
pos, Auura, Lettres p.9. 
Cf. E. SCHWARTZ, ibid., p.ta1-123. 
” CÉ£ ibid., p-11Ó, 
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especificación le vendrá del mismo material acumulado. Como en 
Eusebio se trata de material eclesiástico: obispos, sucesión, libros 
canónicos, escritores, mártires, herejes, etc..-su Historia eclesiástica 
se definirá como «reunión o acopio de material eclesiástico». 

Sin embargo, no es material inerte, sin interés histórico, en el 
sentido moderno de la palabra. Por el contrario, ese interés es má- 
ximo. Tampoco se puede decir que el material reunido esté sim- 
plemente amontonado, sin ningún lazo interno que le dé cierta 
cohesión y unidad. No hemos de olvidar que la idea de componer 
su Historia eclesiástica nace en Eusebio de la necesidad de ampliar 
y completar los datos expuestos en la Crónica 17? y que ésta se halla 
montada ya sobre un esquema cronológico bien patente, que sigue 
las reglas de los filólogos alejandrinos y está orientada desde un 
punto de vista claramente apologético. La preocupación por el en- 
cuadramiento cronológico del material es constante en toda la His- 
toria eclesiástica, y una buena parte del material ha sido aportado 
justamente como esclarecimiento cronológico, sobre todo cuando 
se trata de elucidar fechas de escritos y de escritores eclesiásticos, 
para lo cual va aduciendo listas, catálogos, datos personales, etc. 

La abundancia de esta última clase de material convierte a la 
Historia eclesiástica en la primera fuente para una historia de la 
literatura cristiana. No de otro modo lo entendió San Jerónimo, 
que extrajo de ella lo mejor del material para su historia literaria, 
la obra titulada De viris illustribus, que encaja perfectamente en la 
tradición de la antigua historia literaria 173. 

Por otra parte, la orientación apologética del material acumulado 
representa otra especie de lazo interno que sirve también para darle 
cohesión y unidad, lo mismo cuando pone de relieve las desgractas 
llovidas sobre los judíos por su crimen contra Cristo que cuando 
presenta los martirios como prueba de la verdad y de la fuerza 
cristianas, o las sucesiones episcopales como garantía del triunfo de 
la verdad divina sobre la envidia del demonio, por poner algún 
ejemplo. De hecho, como concluye Overbeck, «en el trabajo de 
Eusebio, la historiografia eclesiástica aparece como un producto 
tardío de la antigua apologética cristiana, ya que brota inmediata- 
mente de la antigua cronografía cristiana —que, a su vez, es hija 
de dicha apologética— y lleva todavía en sus elementos básicos los 
vestigios de ese fondo materno de aquella cronografía» !?1. 

12 HEIi8. 


193 Cf. E. SCHWARTZ, 0.c., p.t20; el De viris illustribus está traducido al español en la 
e dirigida por Yolanda García, Biografías literarios latinas: BCG, 81 (Madrid 1985) p.103- 


"17% Fo OVERBECK, o.c., p.64; cf. F. SCHEIDWE!LER, Zur Kirchengeschichte des Eusebios 
von Kaisareia: ZNWKAK 49 (ost) ns : W. VOELKER, Von welchen Tendenzen liess sich 
Eusebius bei Abfassung seiner «Kizchengeschichte» leiten?: VigCh 4 (1950) 159-160. 
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Overbeck se refiere a la cronografía representada por Sexto Julio 
Africano, muy utilizada por Eusebio. Efectivamente, Eusebio ha 
tomado de Africano no sólo las principales listas de obispos, sino 
también los apéndices cronológicos que las ilustran. Y, sin embargo, 
Eusebio es consciente de lo que hace cuando proclama que no ha 
tenido precursor en su tarea 1”. Africano se mueve «dentro del 
modo apocalíptico de escribir la historia, heredado de los judíos, y 
su cronologia, por muy buen material que pueda contener en par- 
ticular, en el fondo no es nada más que una formulación cuasi- 
científica de una realidad en modo alguno ctentífica: el milenaris- 
mo» 176. Eusebio, en cambio, sigue, en el manejo y distribución del 
material, las normas impuestas por una concepción científica de la 
historia de la literatura y biográfica, o, si se prefiere, de las 51aboxat, 
que son realmente el tema central y el hilo conductor de los siete 
primeros libros. 

Por otra parte, el hecho de que Eusebio escribiera una Historia 
eclesiástica, y no una Historia de la Iglesia, no depende solamente 
de su idea de la lotopía, sino también de su concepto de la Iglesia. 
Resumiendo, diremos con K. Heussi que, para Eusebio, «da Iglesia 
no es una magnitud histórica, sino suprahistórica, trascendente y 
estrictamente escatológica desde su origen, sin posibilidad de ex- 
perimentar mutación histórica alguna» !??, En su concepto, la Igle- 
sia, trascendente, no es sujeto de historia. Lo son sus hombres 
—comenzando por el Hijo de Dios, hecho hombre verdadero—, 
sus instituciones, sus doctrinas: hombres, instituciones, doctrinas 
«eclesiásticos». Por eso su historia es «historia eclesiástica» 178, 


2. Plan y formación de la «Historia eclesiástica» 


El plan que se había propuesto Eusebio al comenzar a escribir 
su Historia eclesiástica no tenemos que buscarlo: él mismo nos lo 
facilitó en los dos primeros párrafos que abren la obra. «Es mi pro- 
pósito —dice— consignar: 1) las sucestones de los santos apóstoles, 
y 2) los tiempos transcurridos desde nuestro Salvador hasta nosotros; 
3) el número y la magnitud de los hechos registrados por la historia 
eclesiástica, y 4) el número de los que en ella sobresalieron en el 
gobierno y en la presidencia de las iglesias más ilustres, así como 


15 HE ]r3 

126 E. SCHWARTZ, 0.C., p.!20. 

177 K. Heussi, a.c., p.89: cf. R. FARINA, L'impero e limperatore cristiano in Eusebio 
de Cesarea paBr-3M. A 

18 Sobre la conexión de HE con PE yor según su concepto de la historia, cf. A. 
Demer, Eusebios als Historiker: Sitzungsberichte d. bayerischen Akad. d. Wiss. in Múnchen, 
Phil. -philol. u. hist, Klas. (1964), Heft 11,1-13; SIRINELLI, pasob: M. HaaL, L'histoire de 
Phumanité racontee par un écrivain chrétien au début du 1V* siecle: REC 75 (1961) sass. 
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5) el número de los que en cada generación, de viva voz o por escrito, 
fueron embajadores de la Palabra de Dios; y también 6) quiénes, 
y cuántos, y cuándo, sorbidos por el error y llevando hasta el ex- 
trerno sus novelerías, se proclamaron públicamente a sí mismos 
introductores de una mal Hamada ciencia y esquilmaron sin piedad, 
como lobos crueles, al rebaño de Cristo; y, además, 7) incluso las 
desventuras que se abatieron sobre toda la nación judía en seguida 
que dieron remate a su conspiración contra nuestro Salvador, así 
como también 8) el número, el carácter y el tiempo de los ataques 
de los paganos contra nuestra doctrina, y 9) la grandeza de cuantos, 
por ella, según las ocasiones, afrontaron el combate en sangrientas 
torturas; y, además, 10) los martirios de nuestros propios tiempos, 
y 11) la protección benévola y propicia de nuestro Salvador» 17. 

Sin embargo, comparando este plan con el texto, .tal como ha 
llegado a nosotros, en seguida nos percatamos de que no coinciden 
exactamente. Los nueve primeros números del plan concuerdan 
perfectamente con la temática de los siete primeros libros, aunque 
no siguiendo un orden riguroso de tema por libro, ni siquiera apro- 
ximado, sino correspondiendo, más o menos, todos los ternas con 
cada época que va transcurriendo hasta llegar a la propia generación 
de Eusebio. En cambio, para los dos últimos temas anunciados, 
contamos con el último capítulo del libro VI y los libros VITI-X. 

Esto hizo pensar ya a H. de Valois, en su edición de 1659, que 
la formación de la Historia eclesiástica tuvo sus etapas. Después de 
él todos han coincidido en que no se completó del todo hasta las 
vísperas del concilio de Nicea, pero discrepan a la hora de establecer 
las etapas de formación. 

Lightfoot creía ya en 1880 que Eusebio debió de escribir los 
libros 1-IX mucho después de la publicación del edicto de Milán 
(313), y que a ellos añadió el X entre 323 y 325 190, 

Para Schwartz, sin embargo, el proceso fue diferente 18!, Según 
él, Eusebio tenía ya recogido todo el material cuando terminó la 
persecución en 311, pero no lo tuvo en condiciones de publicación 
hasta los primeros meses de 312. Ajustándose a los datos conocidos, 
señala como fecha de publicación el período comprendido entre 
finales de 312 (se habían publicado ya las Acta Pilati) y la caída de 
Maximino, en el verano de 313. Esta primera edición constaba, según 
él, de ocho libros que se cerraban con el edicto de tolerancia, o 
palinodia, de Galerio. 
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180 LiGHrFOGT: DCB 2312-33; cf. A. Lour, The date of Eusebius” «Historia Eccle- 
siastica»: E 41 (1990) 111-123. 
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Pero la derrota que Licinio infligió a Maximino cambió la si- 
tuación de la Iglesia en Oriente, y Eusebio se animó a refundir su 
Historia eclesiástica en una nueva edición. Añadió en el libro VIII 
la descripción de las tiranías de Majencio y de Maximino (VIII 
13,12-15,2), y un libro más, el IX, en el que se destacaba la hostilidad 
de Maximino para con los cristianos y describía su muerte y la de 
Majencio. El conjunto iba coronado con la colección de documentos 
que ahora aparecen en X 5-7. Eusebio publicó esta segunda edición, 
lo más tarde, en 315. 

La inauguración de la nueva iglesia de Tiro, para la cual com- 
puso un largo y solemnísimo sermón, y la muerte de Diocleciano 
fueron la ocasión que provocó una tercera edición. La inserción del 
sermón hubiera alargado desmesuradamente el libro IX, y Eusebio 
optó por añadir uno más, el X, haciendo así alcanzar a su Historia 
eclesiástica un número de perfección 182, Dedicó este libro X a su 
amigo Paulino de Tiro y añadió un apéndice al VIII sobre la muerte 
de los cuatro soberanos, además de retocar y corregir ho pocos 
pasajes, basándose más en criterios personales que propiamente 
históricos. Esta tercera edición dataría de hacia el año 317. 

Pero el año 323, con la rebelión de Licinio, significó un viraje 
completo en la marcha de la historia. Al quedar solo Constantino 
en el Imperio tras derrotar a Licinio, Eusebio tuvo que revisar lo 
que de éste había escrito y dar cuenta de la «locura» que le condujo 
a perseguir a los cristianos, así como su derrota y perdición. Esta 
cuarta y última edición es, pues, posterior a 323, aunque anterior a 
3a5. Es muy posible que en ella Eusebio suprimiera algunos docu- 
mentos relativos a Licinio, pero, al haberse conservado en ejem- 
plares de la tercera edición, han podido recuperarse. Así Schwartz. 

Para H. J. Lawlor y J. E. Oulton 183, el proceso de formación 
es parecido al propuesto por Schwartz, pero no idéntico. Para ellos, 
Eusebio había comenzado a escribir su Historia eclesiástica ya en 
305, puesto que hace referencia a las Eclogae propheticae que fueron 
escritas durante la persecución, aunque no pudo publicar su primera 
edición, que comprendía los libros 1-VIII, coronados con la pali- 
nodia de Galerio, hasta el año 311. De cerca siguieron las dos re- 
censiones de los Mártires de Palestina: la larga, como obra inde- 
pendiente, y la breve, resumen de ésta, como suplemento del libro 
VIII (en las ediciones posteriores se la fue relegando al último lugar, 
tras los nuevos libros añadidos). El conjunto — Historia eclesiástica 
y Mártives de Palestina— estuvo terminado a finales de 311. Dos 


182 HE X 13 
183 H. J. LawLor, Eusebiana (Oxford 1912) p.29088; LAWOR, p.2-11. 
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años después, a fines de 313 o comienzos de 314, tuvo Eusebio que 
proceder a una revisión de su obra. Da cuenta del edicto de Milán 
y de la muerte de Maximino, pero todavia no aparecen indicios de 
las desavenencias entre Licinio y Constantino de 314. Esta segunda 
edición comprendia nueve libros. Por último, pasados algunos años, 
publicó una nueva edición, la tercera, en la que corregía bastantes 
pasajes del libro IX y añadía uno más, el X, que seguramente fue 
escrito a finales de 324 o comienzos de 325, en todo caso antes del 
concilio de Nicea. 

Pero quien, a nuestro entender, ha llegado a comprender más 
a fondo y auténticamente el proceso de formación de la Historia 
eclesiástica de Eusebio, tras un análisis filológico verdaderamente 
paradigmático de la obra y del tratado De los mártires de Palestina, 
es Richard Laqueur en su obra Eusebius als Historiker seiner Zeit 
(«Arbeiten zur Kirchengeschichte», 11), publicada por Walter de 
Gruyter (Berlin-Leipzig), en 1929. 

Laqueur tiene en cuenta los trabajos de Schwartz y de Lawlor- 
Qulton, sobre todo del primero, y de ellos parte para realizar su 
investigación. Las conclusiones a que llega me parecen las más 
justas. 

Según él, los libros VÍ, VIII y X presentan evidentes muestras 
de haber formado en diferentes momentos la conclusión de la His- 
toria eclesiástica, a diferencia de los restantes libros, que carecen 
en absoluto de semejantes indicios. Concretamente, el libro IX nun- 
ca constituyó el final de la obra. 

Por otra parte, Laqueur percibe en la exposición del plan de la 
obra, arriba citado, dos actitudes y estados de ánimo de Eusebio 
muy diferentes. Dicho plan comprende dos partes, de las cuales la 
primera «es incompatible con el hecho de la persecución y de la 
victoria final del cristianismo» 18%, a que apunta precisamente la 
segunda, que dice así: «y además los martirios de nuestros propios 
tiempos y la protección benévola y propicia de nuestro Salvador». 
La primera parte expone los temas desde un punto de vista objetivo: 
lo que importan son los temas cuyos epígrafes, válidos para todas 
las épocas, irán apareciendo una y otra vez, alternando con más o 
menos regularidad, a lo largo de los siete primeros libros. La se- 
gunda parte, en cambio, comienza per salirse del ámbito del último 
epígrafe de la primera parte —los martirios cristianos de cualquier 
tiempo— y entra de lleno en una perspectiva claramente cronoló- 
gica: «de nuestros tiempos». El punto de vista es, pues, completa- 
mente distinto, 


184 R. LAQUEUR, Ensebius als Historiker siner Zeit (Berlin-Leipzig 1929) p.xto; cf. T. 
D. BARNES, Some inconsistencies in Eusebius: JTS 35 (1984) 470-475. 
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De todo ello deduce Laqueur que esta segunda parte del plan 
de la obra es un suplemento o apéndice añadido posteriormente. 
Teniendo en cuenta además el ingente material que Eusebio tiene 
que manejar, para lo cual necesita mucho tiempo, se aparta de 
Schwartz y propone su teoría, según la cual la obra comprendía 
inicialmente sólo siete libros, sin la menor referencia a la gran 
persecución, los cuales sustancialmente venían a ser nuestros ac- 
tuales libros 1-VII. 

Ahora bien, dada la estrecha relación existente entre la Historia 
eclestástica y la Crónica, anterior, es de suponer que datan de fechas 
muy aproximadas. Por consiguiente, Laqueur concluye que Eusebio 
publicó la primera edición de su Historia eclesiástica en siete libros 
muy poco tiempo después de su primera edición de la Crónica, en 
todo caso antes ya de 303, año en que estalló la gran persecución. 
El tener publicada ya su obra le permitió dedicar mayor atención, 
en los años que siguieron, a los acontecimientos de que fue testigo 
ocular, 

Naturalmente, estos acontecimientos no podían dejarle indife- 
rente, sobre todo contemplando con sus propios ojos hazañas no 
menos gloriosas en los propios contermporáneos que las descritas 
por él en su obra, realizadas por los mártires de otros tiempos. 

Estos acontecimientos pusieron de nuevo la pluma en sus manos, 
y se dispuso a completar lo que ya tenía publicado, describiendo 
la gran persecución de su tiempo. Fiel a su método de trabajo, 
apenas retocá lo ya terminado, y puso su descripción de la perse- 
cución como suplemento en forma de un nuevo libro, el VII. No 
debió de comenzar a redactarlo hasta la calma de 31, y tenía que 
basarse casi exclusivamente en sus experiencias personales, por lo 
que su descripción quedaba muy limitada. Apenas podía disponer 
de fuentes escritas, debido sobre todo a que Maximino, a cuya 
jurisdicción pertenecía Palestina, no publicó en sus dominios el 
edicto de Galerio, y pronto renovó en muchas zonas la persecución. 
Los principales acontecimientos de esta persecución de 311-313 los 
recoge en el Apéndice, que añade al libro VHI. Por consiguiente, 
esta segunda edición de la Historia eclesiástica comprendía ocho 
libros, más el Apéndice. 

Con el año 313, caído Maximino, llega definitivamente la paz. 
Eusebio comienza entonces a recibir material de todas partes y 
puede informarse detalladamente de lo ocurrido en las demás igle- 
sias. Esto le condujo a una revisión y transformación total de su 
historia de la persecución. Sin embargo, como no quería dejar per- 
derse el material acumulado por su propia experiencia, es decir, los 
martirios de que había sido testigo ocular y que había expuesto por 
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orden cronológico en el libro VIII de su segunda edición, los sacó 
de aquí y, así desgajados de la Historia eclesiástica, fueron cuajando 
poco a poco como obra independiente con el título De los mártires 
de Palestina 183 Los sustituyó por un resumen (epítome lo llama 
él; se halla en VIII 2,4-12,10) en el que expone los martirios de los 
diversos lugares siguiendo un orden topográfico. Esta tercera edición 
seguía constando de ocho libros. 

Sin embargo, hacia el año 317, por el mismo tiempo en que 
pronunciaba en Tiro su gran sermón de inauguración de la nueva 
iglesia de dicha ciudad, llegaron a manos de Eusebio toda una serie 
de textos referentes a la historia política general, que él se apresuró 
a aprovechar para sus propios fines. Eran unos textos procedentes 
de la curia imperial, hábilmente orientados para justificar la política 
de Constantino y de Licinio frente a dos tiranos» Maximino y 
Majencio. Parecida intención tenían otros documentos imperiales 
en que se ponía de relieve, como contrapunto a la política de éstos, 
lo que habían hecho por el cristianismo los dos primeros, los dos 
emperadores «amados de Dios». Á través de ese material, Eusebio 
veía asegurado el triunfo de la religión cristiana. La inauguración 
de Tiro lo confirmaba. Este material aumentó considerablemente 
el volumen del libro VIII, por lo que Eusebio se decidió a rees- 
tructurarlo. 

No sabemos cuándo lo hizo, pero fue, ciertamente, después de 
317. Con el material del libro VIII y una parte del material que le 
habia llegado formó dos libros, el VIII y el TX, dejando para un X 
libro el resto y el gran sermón de Tiro, junto con la transcripción 
de algunos documentos y actas imperiales. En esta cuarta edición, 
pues, la obra alcanzó los diez libros que han llegado hasta nosotros. 

Pero no sería la edición definitiva. En 323-324, Licinio, tras per- 
seguir a los cristianos, se rebelaba contra Constantino, Este marchó 
contra él y lo venció. Dueño absoluto del Imperio Constantino, 
Eusebio tenía que reflejar estos acontecimientos en su Historia ecle- 
siástica y explicarlos desde su punto de vista. No sabemos si lo 
hizo con recursos de su propia cosecha o sobre la base de textos 
«facilitados» por el mismo Constantino. La expresión más caracte- 
rística de esta situación la hallamos en el último capítulo del libro 
X. Pero no es el único testimonio, sino que la nueva situación le 
ha obligado a cambiar el tenor y la orientación de otros pasajes, y 
no solamente de los últimos libros. Como no solía destruir las partes 
cambiadas, sino que dejaba a las partes envejecidas coexistir con 


183 Los detalles de la formación de este tratado, ibid., p.6-39; su versión española 
puede verse en D. Rurz Bueno, Actas de los Mártires: BAS” íl ( va drid 1951) p.901-940. 
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las nuevas o remozadas, se puede seguir perfectamente la pista al 
detalle, y Laqueur la sigue escrupulosamente, poniendo de relieve 
el modo típico de trabajar que tenía Eusebio. Así se puede ver que 
Eusebio cambió en esta última edición todo lo que de las anteriores 
podía favorecer a Licinio, pero no lo eliminó por completo. Y si 
suprimió algún documento, quedaba en ejemplares de la edición 
anterior, de manera que prácticamente nos han llegado todos. 

Esta última revisión de su Historia eclestástica debió de llevarla 
a cabo después de 324, ciertamente antes de 326, cuando Crispo fue 
ejecutado por orden de su padre Constantino: en HE X 9,6 Crispo 
es todavía «emperador amadisimo de Dios y semejante en todo a 
su padre». 


3. Desarrollo del plan y cronología 


El plan comprende, por consiguiente, dos partes, que debemos 
distinguir cuidadosamente: la que se halla en los siete primeros 
libros y la que se contiene en los tres últimos. 

El material de historia eclesiástica reunido en los siete primeros 
libros, resumido en los epigrafes del plan original con que se inicia 
la obra, se distribuye muy desigualmente, pero no sin cierto método, 
al que se atiene Eusebio. 

Como se desprende del prólogo del libro IT, Eusebio considera 
al primero como introducción y queda, por tanto, fuera del plan 
expuesto. Sin embargo, de hecho, ya desde l s manipula material 
histórico, por lo que la historia queda fundamentalmente limitada 
al material comprendido entre 1 5 y VII 32,32. 

Eusebio divide este material en grandes períodos que, más o 
menos, vienen a coincidir con cada uno de los siete libros y que 
abarcan hasta la persecución de Diocleciano. La conclusión de cada 
periodo coincide en líneas generales con la conclusión de cada libro. 
Mas, para un analista bien avezado como era Eusebio, acostumbrado 
en la Crónica a seguir los acontecimientos año por año, esta división 
debía de resultarle bastante incompleta, ya que en cada período 
tenía que tratar, como se había propuesto, todos los temas enume- 
rados en l 1,1-2. 

Para facilitarse, pues, la tarea, Eusebio busca una división más 
manejable, dentro de la anterior, y la encuentra en los años de 
imperio de cada emperador (o de dos, o de tres, pero eso sólo en 
casos contados 186), Como a veces puede disponer de otra unidad 
de tiempo: la duración del episcopado de un obispo eminente, tam- 
bién la utiliza, sobre todo cuando trata el principal de los temas 


186 De dos, Vl as,1 y VI! 28.4; de tres, VH 30,11 
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de su plan, el de las sucesiones 187. Colocadas bajo los reinados a 
que pertenecen, estas subdivisiones, señaladas casi siempre con la 
fecha de acceso al cargo, son muy útiles para la comprensión del 
conjunto, aunque a primera vista muchas veces parecen cortar el 
hilo de la narración 1%, 

Bajo estos esquemas cronológicos, que hunden sus raíces en la 
filología alejandrina, va Eusebio desarrollando todos los temas que 
se ha propuesto y los que, de paso, va incorporando porque los 
cree de interés, aunque no se hallen en la enumeración inicial. 

En conjunto, Eusebio se atiene a su plan. Á veces, sin embargo, 
se descuida, o parece descuidarse, y lo abandona. Unas veces tal 
abandono se explica por la misma fuente que utiliza, que no da 
más de sí y deriva hacia otro tema que puede tener su interés, al 
parecer de Eusebio, como ocurre con no pocos pasajes de Dionisio 
de Alejandría citados en el libro VII Pero otras veces responde a 
una decisión deliberada, como sucede siempre que se trata de los 
libros canónicos. No se lo ha propuesto como tema, porque, para 
él, la Biblia cae, por su carácter, fuera de la investigación histórica 
y literaria; pero comprende que no puede dejar de tratar de esos 
libros para esclarecer el problema de la autenticidad de algunos, lo 
que hace basándose sobre todo en el uso que de los mismos han 
hecho los autores cristianos católicos, es decir, ortodoxos, y les 
dedica tanta atención que, por su importancia, se convierten en el 
segundo tema de la Historia eclesiástica 19, 

El primero es sin duda ninguna el de la sucesión apostólica, 
tanto que en líneas generales se puede asignar a cada uno de los 
siete libros, como hizo el padre Salaverri 1%, la exposición de las 
etapas de esta sucesión. En torno a él se desarrollan con más o 
menos regularidad las etapas de los demás temas enumerados en I 
1,1-2. La base son las sucesiones de las principales iglesias: Roma, 
Alejandría Antioquía y Jerusalén, de cuyas listas de obispos podía 
disponer Eusebio. Con ellas podía dejar bien probada la tradición 
ininterrumpida que va desde el Salvador hasta los obispos de su 
propia generación. 

El contenido de los tres últimos libros sigue, en cambio, su 
propio desarrollo. Fusebio establece claramente la diferencia de 
tema: «Después de haber descrito en siete libros enteros la sucesión 


197 HE 1,1; VII 32,32; ef. J. SaLAvErRI, La idea de tradición en la Historia eclesiástica 
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de los apóstoles, creemos que es uno de nuestros más necesarios 
deberes transmitir, en este octavo libro, para conocimiento también 
de los que vendrán después de nosotros, los acontecimientos de 
nuestro propio tiempo, pues merecen una exposición escrita bien 
pensada» 1*!, Los libros IX y X son, como vimos, resultado de la 
reelaboración y ampliación del libro VIII primitivo. Se rigen, pues, 
por el principio o principios rectores de éste. 

Sin embargo, lo difícil es determinar cuál o cuáles son esos 
principios. Los acontecimientos que se relatan parecen amontonarse 
uno tras otro sin gran orden ni aparente relación de unos capítulos 
con otros. El último capítulo termina con el edicto de tolerancia 
de 311, pero no sigue en los demás un orden cronológico. Comienza 
exponiendo los inicios de la persecución, la conducta de los cris- 
tianos ante ella y el desarrollo de la misma en Nicomedia. Sigue 
una exposición de la misma en varios lugares del imperio y termina 
con una somera información política, seguida del edicto de Galerio. 


Este orden local que parece seguir no resulta muy satisfactorio 
sobre todo por sus lagunas y por su confusión cronológica, pues 
por ejemplo, describe acontecimientos que suponen la existencia 
del cuarto edicto de persecución y, sin embargo, no hace de él la 
menor referencia, Quizás se deba al hecho de haber desgajado de 
este libro los relatos de los mártires de Palestina, en donde se hallan 
las referencias cronológicas. Sin duda sigue otro orden. 


R, E. Sommerville ofrece una sugerencia que bien podría dar 
la clave que de alguna manera explicase la distribución de la materia 
de este libro que, sin embargo, responde a un solo tema: la perse- 
cución de Diocleciano 1?2. Eusebio, después de exponer el porqué 
de la persecución, al final del capítulo I cita los versículos 40-46 
del salmo 88, y comienza el capítulo 1Í con esta afirmación: «Todo 
esto se ha cumplido efectivamente en nuestros días». Es decir, para 
Sommerville se cumple en lo que se narra en los doce capítulos 
que siguen. Ese fragmento del salmo 88 sería el verdadero principio 
ordenador del libro VIT. El paralelo entre las lamentaciones del 
salmo y los acontecimientos narrados sería el siguiente: v.40 = c.1, 
7-8 y 2,15; V.41 = C.3; V.42-43 = 0.4; V.44 = C.5-Ó,I-5; V-45 = C.Ó-13, 
seguidos de la palinodia de Galerio. 

Para tener una visión de conjunto de toda la obra, veamos en 
esquema de qué forma ha distribuido Eusebio todo el material 
acumulado en los diez libros: 


i9t HE VII, pról. e 
1822 RE. SOMMERVILLE, An Ordering Principle for Book VIH of Eusebius* Ecclesiastical 
History: A Suggestion: VigCh 10 (1966) 91-97. 
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LIBRO PRIMERO 


Prólogo 
11-2: Plan de la obra. 
3-8: Dificultades de la empresa. 
Introducción. 
2,1-5: Preliminares. 
6-13: Las teofanías. 
14-16: Preexistencia del Verbo. 
17-12; Razón de no man:festarse antes a todos. 
23-17: La encarnación. 
3,115: Los nombres «Jesús» y «Cristo» en Moisés. 
6-7: El nombre «Cristo» en los profetas. 


8-20: Relactón de los sumos sacerdotes, reyes y profetas con Cristo. 


4: Antigúedad del cristianismo. 


Imperio de Augusto (44 a.C.-14 d.C.) 


$: Fecha del nacimiento de Cristo. 

6: Cumplimiento de Gén 49,10. 

7: Las genealogías de Cristo. 

8,1-2: Los magos de Oriente. 
3-16: Juicio de Dios sobre Herodes. 
9.1: Arquelao. 


Imperio de Tiberio (14-37) 


9.2-4: Pilato y las falsas Acta Pilati. 
10,1-6: La predicación de Cristo. 
7: Vocación de los Doce y de los setenta discípulos. 
11,1-6: Juan Bautista. 
7-9: testimonto de Flavio Josefo sobre Jesús. 
12: Los apóstoles y los setenta discípulos. 
13: Tadeo y Abgaro. 


LIBRO SEGUNDO 


Prólogo 

1: Comienzos de la Iglesia. 

2: Informe de Pilato a Tiberio. 

3: Expansión de la Iglesia. 

4.1: Herodes Agripa 1, rey de los judíos. 

2-3: Filón de Alejandría. 
5-6: Desventuras de los judíos. 
7: Final de Pitato. 


Imperio de Claudio (41-54) 


8: Fiambre bajo Claudio. 

9: Persecución de la Iglesta. 
10: Final de Herodes Agripa 1. 
1: Teudas. 

12: Elena, reina de Adiabene. 
13-14: Simón Mago. 


49s 
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15: Origen del evangelio de Marcos. 
16: Marcos, fundador de la iglesia de Alejandría. 
17: Filón y los antiguos cristianos de Alejandría. 
18,1-8: Obras de Filón. 

9: Aquila y Priscila. 
19: Desventuras de los judíos. 


Imperio de Nerón (54-68) 


10: Sectas y facciones judías. 

21: El falso profeta egipcio. 

1: Ultimos años de Pablo. 

23: Martirio de Santiago el Justo. 

24: Ej primer obispo de Alejandría. 

25,1-4: Persecución contra los cristianos. 
$-8: Martirio de Pablo y Pedro. 

26: Comienzo de la guerra judía. 


LIBRO TERCERO 


1: Trabajos apostólicos. 

1: El primer obispo de Roma. 

3: Escritos de Pedro y de Pablo. 

4.1-2: La predicación de Pablo y de Pedro. 
3-11: Seguidores de Pablo. 


Imperio de Vespasiano (69-79) 


s.2-3: Dispersión de los apóstoles y de los cristianos de Jerusalén. 
4-7: La guerra judía. 
6-8: La guerra judía. 
9-10: Flavio Josefo y sus escritos. 
1: Sucesión de los obispos de Jerusalén. 
1: Vespasiano persigue a los judios. 


Imperio de Tito (79-81) 


13-15: Sucesión de obispos en Alejandria y Roma. 
16: Carta de Clemente de Roma. 
17-10,1-7: Persecución de Domiciano. 


Imperio de Nerva (96-98) 
20,8-9: imperio de Nerva. El apóstol Juan vuelve del destierro. 
Imperio de Trajano (98-117) 


21: Imperio de Trajano. 

22: Sucesión de obispos en Antioquía y Jerusalén. 
23-24,1: Ultimos días del apóstol Juan. 

24,2-18: Escritos de Juan y orden de los evangelios. 
25: Los libros del Nuevo Testamento. 

26: Menandro. 

17: Los ebionitas. 

18: Cerinto. 

29: Nicolás y los nicolaitas. 
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30: Apóstoles casados. 
31,1-5: Muerte de Juan y de Felipe. 

6: Resumen de los capítulos precedentes. 
31: Persecución en Jerusalén. 
33: Persecución en otros lugares. 
34-35: Sucesión de obispos en Roma y Jerusalén. 
36: Ignacio y Policarpo. 
37-38: Cuadrato y Clemente de Roma. 
39: Papías. 


LIBRO CUARTO 


tr: Sucesión de obispos en Alejandría y Roma. 
1: Rebelión judía. 


Imperio de Adriano (117-138) 


3: Cuadrato y Arístides. 
4-5: Sucesión de obispos en Roma, Alejandría y Jerusalén. 
6: Destrucción de Jerusalén y fundación de Elia Capttolina. 
7, 1-2: Herejías. 
3-8: Saturnino. 
y: Carpócrates. 
10-14: Calumnias contra los cristianos. 
15: Defensores de la fe. 
8,1-2: Hegesipo. 
3-5: Justino Mártir. 
6-8: Rescripto a Minucio Fundano. 
9: Texto del rescripto. 


Imperio de Antonino Pío (138-161) 


ro: Sucesión de obispos en Roma. 

1,i-s: Valentín y Cerdón. 
6-7: Sucesión de obispos en Alejandría y Roma. 
3-10: Justino Mártir. 

11: Apología de Justino. 

1: Rescripto al concilio de Asia. 

14: Policarpo. 


Imperio de Marco Aurelio (161-180) 


15,1-46: Martirio de Policarpo. 
47: Metrodoro y Pionio. 
48: Carpo, Pupilo y Agatónice. 
16-17: Justino Mártir. 
18: Obras de Justino. 
19-20: Sucesión de obispos en Roma, Alejandría y Antioquía. 
11: Otros escritores eclesiásticos. 
11: Hegesipo. 
23: Dionisio de Corinto. 
24: Teófilo de Antioquía y su sucesor en la sede. 
25: Autores antimarcionitas. 
26: Melitón de Sardes. 
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27: Apolinar. 
28: Musano. 
29: Taciano. 
3o: Bardesanes. 


LIBRO QUINTO 


Prólogo. Sucesión de obispos en Roma. 
1-3: Los mártires de Lión y de Viena. 
4,1-1: Montanismo. 
3: La lista de los mártires. 

5: La legión de Melitene. 

6: Lista de los obispos de Roma. 

7. Los carismas en la Iglesia, según Ireneo. 
8: Ireneo y las Escrituras. 


Imperio de Cómodo (180-191) 


9: Sucesión de obispos en Alejandría. 

10: Panteno. 

1: Clemente de Alejandría. 

11: Obispos de Jerusalén. 

13: Rodón y Apeles. 

1s: Herejías. 

16-17: El montanismo y el «Anónimo» antimontanista. 
18: Apolonio. 

19: Apolinar. 

20: Blasto y Florino. 

21: Martirio de Apolonio. 

22: Sucesión de obispos en varias iglesias. 

23-25: Controversia sobre la celebración de la Pascua. 
26: Obras de Ireneo. 


Imperio de Septimio Severo (193-211) 


27: Otros escritores. 

28,1-6: Herejía de Artemón y el «Pequeño Laberinto». 
7: Sucesión de obispos en Roma. 
7-19: El «Pequeño Laberinto». 


LIBRO SEXTO 


1-2: Juventud de Orígenes. 

3-5: Alumnos de Origenes. 

6: Clemente de Alejandría. 

7: Judas. 

8: Automutilación de Orígenes y sus consecuencias. 


Imperio de Caracalla (211-217) 


8.7: Imperio de Caracalla. 
9-11,1-3: Narciso y Alejandro de Jerusalén 
4-6: Obispos de Antioquía. 
n: Serapión de Antioquía. 
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13-14,1-7: Obras de Clemente de Alejandría. 
8-9: Clemente, Panteno, Orígenes y Alejandro. 
10-11: Viaje de Orígenes a Roma. 
15: Heraclas. 
16: Orígenes y las Escrituras. 
17: Símaco. 
18: Ambrosio. 
19,1-14: Origenes y la literatura profana. 
15-19: Viaje de Orígenes a Arabia y Palestina. 
10: Algunos escritores de este período. 


Imperio de Macrino (117-218) y de Heltogabalo (218-221) 
21: Obispos de Roma y viaje de Orígenes a Antioquía. 
Imperio de Severo Alejandro (122-135) 


1: Obras de Hipólito. 
23,1-1: Cómo Ambrosio ayudaba a Orígenes 
3: Sucesión de obispos en Roma y Antioquía. 
4: Viaje de Orígenes a Cesarea y Grecia y su ordenación de presbítero. 
14: Obras escritas por Orígenes en Alejandría, 
25: Afirmación de Orígenes sobre las Escrituras. 
26: Emigración de Orígenes a Cesarea. Obispos de Alejandría. 
17: Orígenes en Capadocia y Palestina. 


Imperio de Maximino Tracío (235-238) 
28: Orígenes y la persecución de Maximino. 


Imperio de Gordiano (138-144) 


29: Sucesión de obispos en Roma Alejandría y Antioquia. 
30: Discipulos de Orígenes en Cesarea. 

yu 5, Julio Africano. 

32: Obras de Orígenes escritas en Cesarea. 

33: Orígenes y Berilo. 


Imperio de Felipe el Arabe (244-149) 


34: Felipe y los cristianos. 

35: Obispos de Alejandría. 

36: Otras obras de Orígenes. 

37: Orígenes y la disensión árabe. 
38: Orígenes y los helcesaítas. 


Imperio de Decio (149-251) 


39: Persecución bajo pecio. 

40-42: La persecución en Alejandría y Egipto. Dionisio. 
a3: El novacianismo. 

44: Lo sucedido al cristiano Serapión. 

as: Carta de Dionisio a Novaciano. 

46: Otras cartas de Dionisio. 
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LIBRO SEPTIMO 
Prólogo 
Imperio de Galo (251-153) 


1: Muerte de Orígenes. Juicio sobre Galo. 
1: Obispos de Roma. 

3: Controversia sobre el bautismo. 

4-9: Extractos de las cartas de Dionisio. 


Imperio de Valeriano (153-160) 


10: Persecución de Valeriano. 
m1: Padecimientos de Dionisio y sus compañeros, 
12: Mártires en Cesarea, 


Imperio de Galieno (161-268) 


1: Fin de la persecución. 
14: Sucesión de obispos en varias iglesias. 
15-17: Marino y Astario. 
18: Ímagen de Cristo y de la hemorroísa. 
19: El «irono» de Santiago en Jerusalén. 
10-23: Cartas festales de Dionisio. 
24-25: Dionisio y el milenarismo. 
26,1: Dionisio y el sabelianismo. 
1-3: Otros escritos de Dionisio. 
17,1. Sucesión de obispos en Roma y Antioquía. 
1: Herejía de Pablo de Samosata. 
28, 1-2: Pablo de Samosata. 
3: Obispos de Alejandría, 


Imperio de Claudio Gótico (268-2170) y Aureliano (270-175) 


29-30,1-17: Proceso contra Pablo de Samosata. 
18: Obispos de Antioquía. 
19: Sigue el proceso de Pablo de Samosata. 
20-21: Ultimos años de Aureliano. 


Imperio de Probo (276-282), Caro (281-183) y Diocleciano (284-304) 


30,22: Cambios imperiales. 
23: Sucesión de obispos en Roma. 
31 Manes y los maniqueos. 
32,1: Sucesión de obispos en Roma. 
2-4: Doroteo de Antioquía. 
5-23: Eusebio, Anatolio, Esteban y Teodoto de Laodicea. 
24-25: Pánfilo de Cesarea. 
26-28: Pierio y Melecio. 
29: Personalidades de Jerusalén. 
30-31: Aquilas de Alejandría. 
32: Conclusión. 
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LIBRO OCTAVO 
Prólogo 
1-2: Prosperidad de la Iglesia y causa de la persecución bajo Diocleciano. 
3 Los tres primeros edictos. 
4.1-4: Persecución en el ejército. 
4,5-5: Rompen el edicto de persecución. 
6,1-7: Mártires de Nicomedia. 
8-9: Sedición en Melitene y Siria. Segundo edicto. 
to: Tercer edicto. 
7: Egipcios en Tiro. 
8: Mártires en Egipto. 
9.1-5: Mártires en la Tebaida. 
6-8: Filoromo y Fileas. 
10: Carta de Fileas. 
nu: Mártires en Frigia. 
12,1: Mártires en Arabia, Capadocia, Mesopotamia y Alejandría. 
2-5: Mártires en Antioquía. 
6-10: Mártires del Ponto. 
nu: Gloria de los mártires. 
13,1-8: Martirio de los dirigentes de las iglesias. 
13,9: El imperio antes de la persecución. 
10-15: El imperio durante la persecución. 
14-15: El imperio durante la persecución. 
16-17: El edicto de Galerio. 
Apéndice. 
LIBRO NOVENO 


1,1-6: La carta de Sabino. 
7-11: Calma pasajera. 
2-4,1-2: Se renueva la persecución. Petición de las ciudades. 
3,2-3; Jerarquía pagana, 
5,1: Falsas Ácta Pilats. 
2: Calumnias contra los cristianos. 
6: Mártires de este período. 
7: Rescripto de Maximino a las peticiones de las ciudades, 
8,1-12: Castigos por la persecución. 
13-15: Conducta de los cristiamos. 
9-9a: El socorro divino. 
10,1-6: Derrota de Maximino. 
7-12: Edicto de Maximino. 
13-15: Muerte de Maximino. 
1 Secuelas de lo anterior. 


LIBRO DECIMO 

1,1-3: Prólogo y dedicatoria. 

4-8: La paz al fin. 
2,1: Reconstrucción de las iglesias. 

2: Edictos imperiales. 
3: Dedicaciones de iglesias. 
4: Dedicación de la iglesia de Tiro y panegírico solemne. 
s-7: Edictos y ordenaciones imperiales. 
8-9,1-5: Demencia y final de Licinio. 

6-9: Conclusión. 
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4. Las citas 


El gran valor de la Historia eclesiástica de Eusebio reside pre- 
cisamente en las citas, más por sí mismas, como base de investi- 
gación, que por las conclusiones o el uso del mismo Eusebio. Nos 
ha conservado citados de fuentes antiguas no menos de 250 pasajes, 
de los cuales la mitad nos serían totalmente desconocidos si no 
hubiera sido por él, A éstos hay que añadir otro centenar de citas 
indirectas o resúmenes, un tercio de los cuales procede de textos 
que se han perdido totalmente o en su versión original 1%, 

Eusebio tuvo siempre la preocupación escrupulosa de apoyar 
sus afirmaciones sobre las fuentes, advirtiendo que lo hacía expre- 
samente 1%. De hecho, Eusebio apenas sabe desenvolverse cuando 
le fallan las fuentes. Sin embargo, de la misma manera que para él 
la Sagrada Escritura forma unidad, y uno puede referirse a ella 
como si fuera un solo libro, así también él considera a la tradición 
eclesiástica como una sola unidad, y, en consecuencia, al tomar de 
ella los testimonios que necesita, los considera a todos por igual, 
sin que hallemos la distinción, que hoy nos parece tan obvia, entre 
fuentes de primera mano y fuentes de segunda mano 195, 

Eusebio tuvo a su disposición dos bibliotecas excepcionalmente 
ricas para aquellos tiempos: la de Cesarea y la de Elia Capitolina, 
o Jerusalén, pero no siempre se hallarían en ellas todas las obras 
de que nos ha transmitido algún pasaje textual o resumido, o simple 
referencia. Como fuentes de primera mano podía disponer de cartas, 
actas de mártires y obras apologéticas o antiheréticas, además de 
las obras de Orígenes. Sin embargo, hay casos en que es evidente 
que los documentos o pasajes citados le han llegado de segunda 
mano: el rescripto de Trajano se lo proporciona el Apologeticum de 
Tertuliano (HE HÍ 33,3), y el de Adriano, Justino (1V 8,6-8; 9); y 
sin duda es también de segunda mano el rescripto de Antonino Pío 
al concilio de Asia (1V 13). En cambio, es muy posible que en el 
archivo episcopal de Cesarea se encontrase copla auténtica del res- 
cripto de Galieno a los obispos (VII 13). 

Normalmente, siempre que la cita es directa y de primera mano, 
advierte de qué libro o parte de la obra lo ha tomado. Así, de los 
ocho pasajes que cita directamente de Clemente de Alejandría, so- 
lamente una vez deja de señalar de qué libro lo toma, contentándose 
con la expresión «un poco más abajo», referida, claro, a la obra de 
que está hablando (VI 14,3-4). Lo mismo ocurre con el Adversus 


198 Cf LAWwLOR, p 

19 Cf HE IL final En sumario. 

19s Cf. B. GUSTAFSSON, Eusebius * Principles in india his Sources, as found in his 
Churck History, Books 1-VII: Studia Patrística IV (TU 79 [Berlín 1961) 43488): 
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haereses, de Ireneo, del que saca más de veinte pasajes y solamente 
en dos omite de qué libro, y con la obra de Flavio Josefo, de la 
que toma textualmente más de veinticinco pasajes, omitiendo la 
indicación del libro —pero no de la obra— solamente en otros dos 
casos: III 9,1 y II 23,20, que es seguramente interpolación apócrifa 
anterior a él. 

El hecho de no citar de qué libro toma un pasaje cuando nos 
dice que la obra se compone de varios, es indicio de que lo toma 
de segunda mano. Tal parece ser el caso de los fragmentos de 
Papías, que posiblemente tomó de Clemente de Alejandría, con el 
que parece asociarlo en II 15,2, como también el caso de Taciano, 
según se desprende de Vl 13,7. 

Por otra parte, no es tampoco garantía de ser la cita de primera 
maáno el hecho de estar en estilo directo, como ocurre en VI 19,17, 
donde la tercera persona se mezcla incomprensiblemente con la 
primera. 

En general, Eusebio cita con exactitud los textos, lo que no 
impide que éstos no sean rigurosamente exactos si ya no lo eran 
en la fuente que él utiliza. Además, no es siempre uniforme y 
consistente en su manera de citar. Hay veces en que no aparece 
claro dónde comienza y dónde acaba una cita, sobre todo cuando 
se trata de textos que no se pueden comparar por ser el único 
fragmento existente. 

No son pocas las ocasiones en que la cita comienza al medio o 
al final de una frase. En estos casos, generalmente, el sentido no 
se resiente, perg sí en algunos, como en el pasaje de Filón citado 
en 1] 17,11-13. Como el interés de Eusebio por los textos no era fijar 
con exactitud las palabras, sino porque le servían como testimonio 
y apoyo de sus afirmaciones, es frecuente que se atenga a lo que 
gtiiere poner de relieve, aunque esto conlleve la mutilación de parte 
del texto citado. Así, unas veces falta el antecedente de un relativo, 
como en V 2,2, o el verbo principal de la frase, como en IV 11,9, 
o la prótasis, o la apódosis, como en V 8,5-6, y otras todo un 
contexto anterior o posterior para que la cita tenga sentido claro, 
como en V 24,14-17. Estas mutilaciones son muy numerosas, y no 
se pueden detectar todas por falta de posibilidad de comparación 
de los textos, ya que se conservan solamente en la Historia ecle- 
siástica (véase, por ejemplo, III 21,4; V 1,36; VI 40,5; VI! 10,5). 
Muchos de estos fallos se deben a simple negligencia o descuido, 
quizás de los secretarios, pero a voces son deliberados y significa- 
tivos, como es la omisión del discurso de Tadeo en Edesa, en I 
13,20-21. 


58* Introducción 


En cuanto a los resúmenes que hace, por los que podemos 
cotejar con los textos originales conservados, vemos que omite, 
amplía, parafrasea y glosa a discreción, pero siempre resultan más 
cortos y responden generalmente con fidelidad al contenido del 
original. Con pocas excepciones se puede asegurar que tenía el 
original delante, o un florilegio con grandes extractos. 

Mucho se ha discutido si Eusebio copiaba del original perso- 
nalmente sus citas o se las copiaban otros. Creo, con Lawlor *%, 
que lo más probable es pensar que la mayor parte de las citas 
transcritas en Cesarea se las copiaron sus ayudantes o secretarios, 
mientras él se dedicaba a trabajos más delicados. Esto explicaría 
no pocos de los fallos antes apuntados. En cambio, el material 
recogido en Jerusalén, también abundante, debió de transcribirlo 
por si mismo, sin ayuda de nadie, según da a entender su kod avrol 
de VI 20,1. 

Es de notar que Eusebio nunca utilizó a sabiendas como fuente 
un escrito apócrifo, herético, pagano o judío, si dicho escrito no 
coincidía con las fuentes de la tradición cristiana ortodoxa. Porque 
piensa que coinciden con ellas, cita a Filón y a Josefo. Lo mismo 
ocurre cuando apela a los historiadores «de fuera» o paganos, como 
en III 20,8. Por fidelidad a la verdadera tradición, ni siquiera al 
tratar la historia de los personajes o de los movimientos heréticos 
acude a los autores heréticos directamente, sino que utiliza los es- 
critos de los que han combatido la herejía. Así, todo el material 
histórico que nos ofrece sobre el montanismo lo toma de los anti- 
montanistas Cayo, Apolinar de Hierápolis, Milcíades, Apolonio, 
Serapión y el Anónimo. Y para informarnos del gnosticismo acude 
a lreneo, a Dionisio de Alejandría y a un tal Agripa Castor. En 
general, Ireneo, Serapión, Clemente y Orígenes son los que le in- 
forman sobre las herejías. En aquella época hubiera sido inconce- 
bible el obtener información sobre las herejías en las mismas fuentes 
heréticas, como se hace modernamente. 

Pero Eusebio, siguiendo el método de la escuela alejandrina de 
filología, no se contenta con citar a los autores, sino que también, 
siempre que el material se lo permite y en la medida en que se lo 
permite —según los fondos de las bibliotecas de Cesarea y de Elia—, 
nos ofrece el catálogo o lista de las obras escritas por los autores 
que cita. Esto nos ha permitido conocer la lista de las obras de 
Filón (II 18), de Josefo (111 9), de Ignacio de Antioquía (111 36), 
de Clemente de Roma (111 38), de Papías de Hierápolis (1H 39), de 
Cuadrato (IV 3), de Aristides (IV 3), de Agripa Castor (IV 7,6), de 
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Hegesipo (1V 8), de Justino Mártir (IV 8 y 18), de Policarpo de 
Esmirna (IV 14), de Dionisio de Corinto (IV 13), de Teófilo de 
Antioquía (IV 24), de Felipe de Gortina (IV 25), de Melitón de 
Sardes (IV 16), de Apolinar (IV 27),de Musano (IV 28), de Taciano 
(IV 29), de Bardesanes (IV 30), de Milcíades (V 17), de Apolonio 
(V 18), de Serapión de Antioquía (V 19 y VI 12), de Ireneo de Lión 
(V 20 y 26), de Heráclito, Máximo, Cándido, Apión y Arabiano 
(V 27), del Anónimo antiartemoniano (V 218), de Judas (VI 7), de 
Clemente de Alejandría (VI 13), de Berilo de Bostra y Cayo de 
Roma (VI 20), de Hipólito de Roma (VI 22), de Orígenes (VI 24. 
32.36), de Sexto Julio Africano (VI 31), de Dionisio de Alejandría 
(VI 46, VI 4.21.16) y de Anatolio de Laodicea (VII 13-21). 

Es evidente la limitación de alguna de estas listas, sobre todo 
las de autores occidentales, como Hipólito, pero a todas luces resalta 
su mérito y su utilidad para la posteridad. 

Terminaremos este apartado con unas palabras de P. Nautin: 
«Todo el mérito de la obra de Eusebio está en esos documentos 
que nos transmite. Sin duda, los fragmentos que él cita no son 
siempre los que hubiera escogido un historiador moderno, preocu- 
pado por tomar las páginas más típicas y que mejor expresan los 
sentimientos del autor o el problema debatido. Eusebio, que se 
interesa muy poco por las doctrinas y no más casi por los resortes 
profundos de la política eclesiástica, retiene sobre todo los pasajes 
que le hacen conocer el nombre de un personaje o la existencia de 
un libro, y en lo demás se contenta con indicaciones rápidas. Sin 
embargo, por imperfecto que sea, este material documental está 
lejos de ser desdeñable. Cuando se recogen con atención todos los 
indicios que él proporciona, cuando se los aproxima los unos a los 
otros y cuando se los esclarece por medio de otros textos y hechos 
cronológicamente cercanos, se acaba por lograr mucha más infor- 
mación de lo que se hubiera creído después de una lectura super- 
ficial» 197. 


s. División en libros y capítulos 


La Historia eclesiástica se presenta actualmente dividida en diez 
libros, como ya hemos visto, y cada libro en diferente número de 
capítulos. Ya vimos también cuál fue el origen de los diez libros 
según las etapas de su composición. 

El hecho de que una obra esté dividida en libros o «tomoi» es 
un hecho corriente en la antigúedad. Generalmente se hallaba de- 
terminado por razones prácticas, tales como la abundancia de ma- 
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terial y el tamaño del papiro o del pergamino. El autor procuraba 
que cada libro formase en lo posible una unidad temática que per- 
mitiese su lectura independiente. La conexión entre unos libros y 
otros se establecía mediante simples partículas y mediante pequeños 
prólogos, algunos de los cuales comienzan con la misma frase con 
que terminó el libro anterior, siempre siguiendo el plan general de 
la obra, en nuestro caso, tal como se expone en Í 1,1-2. 

La división de los libros en la Historia eclesiástica responde al 
plan y a la abundancia del material. Como el libro 1 está concebido 
como una gran introducción, el libro 11 se inicia con un prólogo 
que da la razón del corte. Los libros I-VII forman un conjunto 
homogéneo, dentro de lo que cabe, como desarrollo del plan inicial, 
y la división está condicionada por la abundancia de material, que 
se reparte por igual, más o menos, en cada libro. El nexo lo establece 
simplemente mediante partículas, generalmente yv, St, 37. 

Pero con el libro VHIT comienza una etapa completamente nueva, 
no prevista cuando se comenzó la obra, y por ello se abre con un 
prólogo especial que da razón del nuevo libro. Ya vimos que los 
libros IX y X son desarrollo del VITI, exigido por la afluencia de 
nuevo y abundante material. La característica del material del libro 
X le permite a Eusebio incluso dedicar ese libro en concreto a su 
amigo Paulino de Tiro. 

Cada libro lleva al principio un sumario en que se explicita el 
contenido, dividido en capítulos, cada uno con su título correspon- 
diente. Esta reunión de los títulos de los capítulos al comienzo de 
cada libro aparece en todos los manuscritos de la Historia eclesiás- 
tica. Solamente el manuscrito A y la versión siríaca repiten los 
títulos al comenzar cada capítulo, pero se ve claramente que no 
están hechos para este uso. Muchos no se entienden más que leídos 
juntos, uno tras otro, en forma de sumario. El juego de pronombres 
es buena prueba de ello. Eso sin contar que, a veces, como en III 
13-16 y VI 26-27, el orden no se corresponde luego. 

Generalmente se admite que no solamente la división en libros 
remonta a Eusebio mismo, sino también la división en capítulos y 
hasta los mismos títulos de éstos, como parece indicarlo la expresión 
«nosotros», que aparece varias veces. «En todo caso —dice 
Schwartz—, tal como muestran las versiones, remontan al si- 
glo mw 19, 

Si los libros están más o menos equilibrados en extensión, los 
capítulos, en cambio, difieren muchísimo entre sí en cuanto a lon- 


198 E. ScHwarTz, Eusebius Werhe IM 3: GCS p.CLI. 


La «Historia eclesiástica» 61% 


gitud. Esta depende, evidentemente, del material. Es lo más a que 
se puede llegar a la hora de determinar las razones de la división. 

En cuanto a la división de los capitulos en párrafos y su nu- 
meración, seguimos en todo la establecida modernamente por 
Schwartz, debido a su utilidad práctica. 


6. Manuscritos, ediciones modernas y traducciones 
españolas 


La Historia eclesiástica tuvo en seguida una gran difusión, como 
demuestran la abundancia y la calidad de los más antiguos manus- 
critos y versiones. E. Schwartz, que ha investigado el texto de todos 
ellos, nos da una descripción completa que resuminos en las indi- 
caciones que siguen. 

B, Codex Parisinus 1431 (antes Colbertinus 6z1 y Reg. 21180; 
Burton lo llama E), en pergamino, del siglo x1-x11, que se halla en 
la Biblioteca Nacional de París. De él se copiaron el Codex Mar- 
cianus 339 (M en Heikel), del siglo xiv, y el Codex Parisinus 1432 
(antes Gallandianus: B en Heikel), del siglo xt-xtv, del que, a su 
vez, se copió el Codex Vaticanus 2205 (Colonna 44), escrito en 
1330-1331, según el folio 381. 

D, Codex Parisinus 1433 (F en Heikel), pergamino, del siglo 
XI-XII, que se halla en la Biblioteca Nacional de París. 

M, Codex Marcianus 338 (H en Burton), pergamino, del siglo 
XI o posterior, que se halla en la Biblioteca de San Marcos de 
Venecia. 

A, Codex Párisinus 1430 (C en Burton), pergamino, del siglo xi, 
realizado con mucho esmero, que se halla en la Biblioteca Nacional 
de París. De él se Copió el Codex Vaticanus 399, pergamino, del 
siglo xr, del que dependen los tres siguientes: el Codex Dresdensis 
A 8s, del siglo x1v, el Ottobonianus 108, del siglo xv1, y el Laurentianus 
196 (antes Badia 26), del siglo xv. De este último se copió el Codex 
Marcianus 337, del siglo xv, y de éste los dos siguientes: el Parisinus 
1435 (D en Burton), del siglo xvi, y el Bodleianus misc. 13 (F en 
Burton), escrito en 1543. 

T, Codex Laurentianus 70,7 (l en Burton), pergamino, del siglo 
x-X1, que se halla en la Biblioteca Laurenciana de Florencia. De él 
se copió el Codex Vaticanus 150, del siglo x1v, y de éste el Vaticanus 
973, del siglo xv-xvI. 

E, Codex Laurentianus 70,20 (K en Burton), pergamino, siglo 
x, que se halla también en la Biblioteca Laurenciana de Florencia. 
De él se copió el Codex Sinaiticus 1183, del siglo x1, y de éste el 
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Parisinus 1436 (antes Colbert. 1084 y Reg. 220,3), del siglo xv, 
escrito por Miguel Apostolios. 

R, Codex Mosquensis so (antes sx; J en Heikel), pergamino, del 
siglo x11 o posterior, que se halla en Moscú. 

Junto a estos manuscritos hallamos dos versiones antiguas de 
gran importancia: 

S, traducción siríaca, realizada probablemente a comienzos del 
siglo v, y que se conserva en dos manuscritos, uno de San Pe- 
tersburgo, escrito en abril de 462, y otro del British Museum de 
Londres, escrito en el siglo vir. De esta traducción siríaca se hizo 
una versión armena muy literal, tanto que se puede considerar como 
un manuscrito más de la versión siríaca. 

L, traducción latina, realizada por Rufino el año 402. Es una 
traducción muy libre y arbitraria, que, como advierte Schwartz, no 
sirve para ayudarnos a comprender mejor a Eusebio *9. 

De todos estos manuscritos, Schwartz establece dos grupos: 
BDM, al que añade las dos versiones SL, y ATER. Cree que 
BDMSL representan la cuarta edición, la última realizada por Eu- 
sebio, según él, mientras el grupo ATER contendría el mismo texto, 
pero corregido en muchas partes a partir de un ejemplar de la 
tercera edición. 

El primero que imprimió la Historia eclesiástica em su texto 
griego fue Robert Estienne (Stephanus). La editó en París, en 1544, 
basándose en los códices recientes Parisinus 1437 y Parisinus 1434. 
Se hicieron varias reediciones, sobresaliendo la de Ginebra de róx2. 

Mas la primera edición verdaderamente científica fue la realizada 
por Henri de Valois (Valesius), aparecida en París el año 1659, 
acompañada de traducción latina y de notas que, en su mayor parte, 
conservan todavia su validez. Para ella aprovechó Valois, además 
de los manuscritos ya utilizados por Estienne, el Codex Parisinus 
1430 (A) y el Parisinus 1435, que él llama Fukettanus. De esta edición 
se hicieron, todavía en el siglo xvn, tres relmpresiones: la de Ma- 
guncia, en 1672; la de París, de 1677, y la de Amsterdam, en 1695. 
La reimpresión más espléndida es, sin embargo, la aparecida en 
Cambridge en 1710, enriquecida con más notas de Valois, que el 
mismo editor, Reading, espigó en otras obras valesianas. Reimpresa 
ésta, a su vez, en Turín, en 1746, Migne la incorporó a su Patrología 
Ser. Graeca en 1857. Esta edición valesiana es la que ha prevalecido 
durante dos siglos y medio. 

Sin embargo, hay que destacar algunas otras, de valor desigual, 
como la de Stroth (Halle 1779), la de Zimmerman (Francfort 1822), 
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las dos de Heinichen (Leipzig 1827 y 1868), la de Burton, póstuma 
(Oxford 1838), la de Schwegler (Tubinga 1852), la de Laemer (Schaf- 
fhausen 1859-1862) y la de Dindorf (Leipzig 1871). 

Todas estas ediciones han sido superadas por la de E. Schwartz, 
aparecida entre 1903 y 1909 en el Corpus de Berlín 200, cuyo texto 
hemos adoptado para nuestra traducción. Ya hemos visto en qué 
manuscritos se apoya y cómo los clasifica, Nuevos descubrimientos 
podrán cambiar algunos detalles, pero difícilmente se pasará de ahí 
en la fijación del texto. Tal es el valor de esta edición. 

Traducciones españolas han llegado a nuestro conocimiento so- 
lamente dos. Del aprovechamiento científico que permiten puede 
el lector juzgar personalmente por las mismas advertencias de los 
traductores. 

De la primera he podido utilizar un raro ejemplar de 1554, que 
lleva la dedicatoria al rey Juan 111 de Portugal, firmada en Lisboa 
a 15 de mayo de 1541: «Eusebio de Cesarea. HysTORIA DE LA YGLESIA, 
que llaman Ecclesiastica y Tripartita. Abreviada y trasladada de 
latín en castellano, por un religioso de la orden de sancto Domingo. 
Y aora nueuamente reuista y corregida por el mesmo interprete. 
Año de M.D.LITII. Con priuilegio real». Y al final del libro se 
concluye: «En loor de Dios y de la gloriosa Virgen María se acabo 
de empremir la presente historia de la Y glesia de Dios trasladada de 
latín en romance por el padre frey Juan de la Cruz de la orden 
de predicadores de la prouincia de Portugal 201 y agora de nuevo 
corregida por el mesmo interprete. Fue impressa en la muy noble 
civdad de Coimbra, por Juan Alvares, impressor del Rey nuestro 
Señor a veinte y siete del mes de agosto de M.D.LTIT». 


Respecto de los criterios que guiaron al traductor, pueden dar 
fe sus mismas palabras: «Lo tercero es que, en la abreuiación y 
traslación en lengua castellana, dexo el interprete algunas cosas, 
que para la capacidad de los no exercitados en la escritura de los 
sanctos le parescieron impertinentes y no deleytables: y solamente 
traslado aquellas que creyo que con la ayuda de Dios serian proue- 
chosas para la deuoción y proposito de uirtud de los fieles: y les 
daran sancto deleite». A esto añade: «Las quales traslado con fide- 
lidad quanto Dios le dio a entender: pero no siguiendo estrecha- 


200 (CS Eusebius Werhe 11, Die Kirchengeschichte, hrsg. v. E. SCHWARTZ, Lateinische 
Ueberstz. des Rufinus bearb. v. T. Mommsen (Leipzig 1903-1909), Edición menor (Leipzi 
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mente la letra sino el sentido e intención del autor... Para lo cual 
fue menester añadir o quitar algunas palabras, que no mudan, antes 
confirman y declaran la misma sentencia: y trastocar algunas cosas 
del lugar donde están en el latín assentadas: porque abreuiando 
(como dicho es) la hystoria no fueran encadenadas, si assí quedaran». 

Divide la obra en dos partes: la primera comprende once libros 
(1-XD y la segunda nueve (1-IX). 

La segunda traducción española antes aludida es bastante re- 
ciente: «Eusebio de Cesarea. Historia EcLesiástica (Biblioteca His- 
toria). Introducción de Luis Aznar. Traducción y notas de Luis 
M. de Cádiz, Editorial Nova (Buenos Aires 1950)-[7]. 

El introductor la presenta así: «La presente edición constituye, 
pues, una empresa de responsabilidad intelectual. Trasladar por 
primera vez la Historia de Eusebio a nuestro idioma requería una 
acertada elección del texto, una cuidada traducción y comentarios 
corroborantes. Hemos llenado tales exigencias en la medida de nues- 
tra capacidad. El texto elegido es el bilingúe que diera a publicidad 
el historiador francés Henri de Valois (París 1659), luego de cotejar 
los mejores códices griegos y las versiones latinas anteriores a la 
suya» (p.VITD). 

Ni que decir tiene que, a pesar de su mérito, el valor de esta 
traducción es muy relativo, como relativo es el valor del texto sobre 
el que se basa, según se ha indicado al hablar de las ediciones 
modernas. Las notas son también en su mayor parte simple tra- 
ducción de las notas de Valois, aunque «el traductor español las 
completó y actualizó» (p.X), si bien en proporción pequeña. 

Nuestra traducción, por consiguiente, no constituirá en absoluto 
un doble inútil. No sólo es enteramente nueva, sino que —y esto 
es lo más importante— por primera vez está realizada sobre el 
mejor texto crítico que poseernos y de él se acompaña para su mejor 
comprobación y contraste. En ella hemos buscado ante todo y sobre 
todo la fidelidad estricta, incluso literal, aun con riesgo para la 
elegancia castellana. No era, con todo, empresa fácil. Como bien 
advierte M. Richard, para traducir a Eusebio, debido a su estilo 
demasiado elaborado, hasta resultar amanerado y alambicado, «no 
basta comprender su vocabulario. Hay que prestar gran atención 
al lugar de las palabras, a los tiempos y al modo de los verbos, a 
la construcción de las frases» 202. Todo para, en lo posible, no trai- 
cionar a su pensamiento, pues no es la forma literaria lo que en él 
tiene valor, sino las ideas, los datos, los hechos. Del grado de fi- 
delidad logrado juzgará el lector por sí mismo. 
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Todas las referencias de los capítulos y párrafos se ajustan a la 
división establecida por Schwartz, que se ha hecho tradicional y en 
algunos pocos puntos disiente de la distribución original. 

Por otra parte, hemos señalado en nota los casos en que hemos 
considerado preferible seguir en la traducción una lectura distinta 
a la del texto. 

Siempre que a los números de referencia no le preceda el título 
de una obra o sigla, son de la Historia eclesiástica (HE). 

Por último debemos consignar nuestra deuda, por su ayuda, a 
las traducciones inglesas de Lawlor-Oulton y de Lake-Oulton, a 
las francesas de Grapin y de Bardy, y a la alemana de Háuser. 


SIGLAS Y ABREVIATURAS 


AA.SS. 


AB 
ANRW 
BAC 


BCG 
BARDENHEWER 


BLE 
BP 
DACL 
DB 
DCB 


DE 
DHGE 
DTC 
EE 


FPa 
GCS 


HARNACK, Mission 


HE 
HeELM 


HENNECKE 


= Acta Sanctorum, ed. Bollandus, etc. (Amberes, Bru- 
selas, Tongerloo, París 165335, Venecia 173458, París 
186388). 

= Analecta Bollandiana (Bruselas). 

= Aufstieg und Niedergang der Rómischen Welt (Ber- 
lín-New York) 

= Biblioteca de Autores Cristianos (La Editorial Ca- 
tólica, Madrid). 

= Biblioteca Clásica Gredos (Madrid). 

= O, BARDENHEWER, Geschichte der altkirchlichen Li- 
teratur. 5 vols. (Friburgo, Br. 2191355). 

= Bulletin de littérature ecclésiastique (Tolosa). 

= Biblioteca de Patrística (Ciudad Nuevya, Madrid). 

= Dictionnaire d'Archéologie chrétienne et de Liturgie, 

r FE. Cabrol-H. Leclercg (Paris 192488). 

s Dictiomeire de la Bible, por F. Vigouroux (París 
189588). 

=A Dictionary of Christian Biograpk, Neri 
Sects and Doctrines, por W, Smith- ace (Lon- 
dres 1877-87). 

= Eusebio de Cesarea, Demonstratio Evangelica. 

= Dictionnaire d'histoire et de géographie eccléstastiques, 

udrillart y otros (París 191258). 

= ¡oler de Théologie catholique, por A. Vacant- 
E. Mangenot, cont. por E. Amann (París 193088). 

= Estudios Eclesiásticos (Madrid). 

= Fuentes Patrísticas (Ciudad Nueva, Madrid). 

= Die griechischen christlichen Schriftsteller der ersten 
drei Jahrhunderte (Leipzig 189785). 

= A. vON HARNACK, Die Mission und Ausbreitung des 
Christentums in den ersten drei Jahrhunderten (Leip- 
zig *1924). 

= EUSEBIO DE CESAREA, Historia eclesiástica. 

= Die Cronik des Hiefonymus, ed. de RUDOLF HELM: 
Pos Eusebius Werke VH (Leipzig 1913, Berlín 
211956). 

= E. HENNECKE, Neutestamentliche Apokryphen in 
deutscher Uebersetzung. 4.* ed. por W. Schneemel- 
cher (Tubinga 1968). 

= E Harvard Theological Review (Cambridge, 


). 
= Jahrbuch fúr Antike und Christentum. 
= Journal of Biblical Literature (Boston). 
= Flavio JoserO, Antiquitates iudaicae. 
= Flavio Josero, Bellum ¿udaicum. 
= The Journal of theological Studies (Londres). 


LABRIOLLE, La crise = P. DE LABRIOLLE, La crise montaniste (Bibliothéque 


de la Fondation Thiers, 31, Paris 1913). 
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LAwLorR = Eusebius bishop of Caesarea. The Ecclesiastical His- 
tory and the Martyrs of Palestine, by H. J. Lawtor 

and J. . OULTON, vol.2 (Londres 1928). 
LaAwLor, Eusebiana = H.]. LAWLOR, Eusebiana. Essays on the Ecclestastical 
History of Eusebius, Bishop of Caesarea (Oxford 


1912). 

LIGHTFOOT = J. B. LicHTrooT, Eusebius of Caesarea: DCB 2, 308- 
348. 

Manst =). D. Mans1, Sacrorum conciliorum nova et amplts- 


sima collectio (Florencia-Venecia 1757-98); reimpr. y 
cont. por L. Petit-J. B. Martin (París 1899-1927). 


MPal = Eusebio de Cesarea, Mártires de Palestina. 

NAUTIN, Lettres =P. NauTIN, Lettres et écrivaims chrétiens des 1Í* et 
HF" siécles: Patristica 2 (París 1961). 

NAUTIN, Ortg. = P, NAUTIN, Origéne. Sa vie et son oeuvre: Christia- 
nisme antique, 1 (París 1977). 

OIKONOMIA = Qikonomia. Heilgeschichte als Thema der Theologie. 


Festschrift f Oscar Cullman, ed. por F. Christ 
(Hamburgo-Bergsted 1967). 
OrPrTz = Orrrz, H. G., Athanasius Werke (Berlin-Leipzig 


193588). 

PauLY-WIssowA = Paulys Nr me der hlassischen Altertums- 
wissenschaft, neue Bearb. v. G. Wissowa u. W. Kroll 
(Stuttgart 189388). 


PE = Eusebio de Cesarea. Praeparatio Evangelica. 

RAC = Reallexikon fúr Antike und Christentum, por Th. 
Klauser (Stuttgart 1941 [1950]88). 

RB = Revue biblique (París). 

REG = Revue des Etudes Grecques (Paris). 

RescH, Agrapha = A. RescH, Agrapha «ausserkanonische-Schrift Frag- 
mente (Leipzig *1906). 

RHE = Revue d'histoire ecclésiastique (Lovaina). 

RSR = Recherches de science religieuse (París). 

se = Sources chrétiennes (París). 

SCHUERER = E. SCHUERER, Geschichte des judischen Volhes im Zei- 
talter Jesu Christi (Leipzig) 1 (*:gon; 1 y 11 
(1898). 

SCHWARTZ = Eusebius. Die Kirchengeschichte, hrsg. v. E. ScH. 


WARTZ (GCS: Eusebius Werke, II) (Leipzig, 1903- 
1909). Aparato crítico. 

SIRINELLI, Les vues = J. SIRINELLI, Les vues historiques d'Eusébe de Césarée 
durant la période prénicéenne (París 1961). 

Studia Patristica = Studia Patristica. Papers presented to the Interna- 
tional Conferences on Patristic Studies (Oxford 
1955ss, Berlín 195758). 

TU = Texte und Untersuchungen zur Geschichte der 
altchristlichen Literatur. Archiv fúr die griechisch- 
christlichen Schriftsteller der ersten Jahrhunderte 
(Letpzig-Berlín 188258). 


TZ = Theologische Zeitschrift (Basilea). 
ve = Eusebio de Cesarea, De vita Constantint. 
VigCh = Vigiliae christianae (Amsterdam). 


WALLACE-HADRILL =D. S. WaLLace-HADRILL, Eusebius of Caesarea 
(Londres 1960). 
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ZAHN, Forschungen = Th. ZaHn, Forschungen zur Geschichte des neutesta- 
mentlichen Kanons und der altkirchlichen Literatur 
(Erlangen 188155). 


ZKG = Zeitschrift fúr Kirchengeschichte (Stutt e ll 
ZNWKAK = Zeitschrift fir die neutestamentliche Wissenschaft 
ss die a der alteren Kirche (Giessen 190088, 
ín 
ZTK = Zeitschrift fúr Theologie und Kirche (Y y) A 
ranc- 


ZWT = ca fúr wissenschaftliche Theologie ( 
ort-M.) 


SIGLAS DE LOS MANUSCRITOS 


= Parisinus 1430 (s.XI). París, Biblioteca Nacional. 

= Laurentianus 70,7 (s.XI). Florencia, Biblioteca Laurenciana. 

= Laurentianus 70,20 (s.x). Florencia, Biblioteca Laurenciana. 

= Mosquensis 50 (s.X1!). Moscú, Biblioteca del Santo Sinodo. 

= Parisinus 1431 (s.Xx1-XI). Paris, Biblioteca Nacional. 

= Parisinus 1433 (s.X1-X1D). París, Biblioteca Nacional. 

= Marcianus 338 (s.x11-X1:1). Venecia, Biblioteca de San Marcos. 
ss = Manuscritos griegos. 

= corrector antiguo. 

= corrector reciente. 

= en el margen. 
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TRADUCCIONES 


L  =Traducción latina de Rufino. 
Ss = Traducción siríaca. 
Sarm = Traducción armena derivada de la siríaca. 
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HISTORIA ECLESIASTICA 


LIBRO PRIMERO 


El libro primero de la Historia Eclesiástica contiene lo siguiente: 


1. Propósito de la obra. 

z. Resumen de la doctrina sobre la preexistencia de nuestro Salva- 
dor y Señor, el Cristo de Dios, y de la atribución de la divinidad. 

3. De cómo el nombre de Jesús y el mismo de Cristo habían sido 
ya conocidos desde antiguo y honrados por los profetas inspira- 
dos por Dios, 

4- De cómo el carácter de la religión por él anunciada a todas las 
naciones ni era nuevo ni extraño, 

s. De cuándo se manifestó Cristo a los hombres. 

6. De cómo, según las profecías, en sus días cesaron los príncipes 
que anteriormente venían rigiendo, por línea de sucesión here- 
ditaria, a la nación judía y empezó a reinar Herodes, el primer 


extranjero, 

7. De la supuesta discrepancia de los evangelios acerca de la ge- 
nealogía de Cristo. 

8. Del infanticidio perpetrado por Herodes y del final catastrófico 
de su vida. 


9. De los tiempos de Pilato. 
10. De los sumos sacerdotes de los judíos bajo los cuales Cristo 
enseñó. 
11. Testimonios sobre Juan Bautista y Cristo. 
12. De los discípulos de nuestro Salvador. 
13. Relato sobre el rey de Edesa. 
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4 HE111 


1 


[PrRoPÓSITO DE LA OBRA) 


1 Es mi propósito consignar las sucesiones 1 de los santos 
apóstoles y los tiempos transcurridos desde nuestro Salvador hasta 
nosotros; el número y la magnitud de los hechos registrados por la 
historia eclesiástica 2 y el número de los que en ella sobresalieron 
en el gobierno y en la presidencia de las iglesias 3 más ilustres, así 
como el número de los que en cada generación, de viva voz o por 
escrito, fueron los embajadores de la palabra de Dios %; y también 
quiénes y cuántos y cuándo, sorbidos por el error y llevando hasta 
el extremo sus novelerías, se proclamaron públicamente a sí mismos 
introductores de una mal llamada ciencia 3 y esquilmaron sin pie- 
dad, como lobos crueles 6, al rebaño de Cristo; 


A' 


1 Tás row ispidv ErrooróAcw Bradoxds 
ot xad Tois drá TO owriipos ui karl 
sis quis Binvuoukvors xpóvols, oa Te wal 
TmAlxa mpoyuarevbrvar xorrá Thv bodn- 
ovaorixhy loroplav Atyeras, xal 5001 
Taúrys hiarmperós tv vols jádora mon» 
potátess rrapoiciorss Ayhoavtró te rad 


1 El tema primordial 
sucesión de fos obispos en las Iglesias fundadas 
LAVERRI, La sucesión 


[Berlin 1972) 179-184) encuentra cuatro 


ciones y cruzamuentos. 
Srabixoue a diversos ti; 


VI 6; 29,4; de filósofos, V 


mitivo, Pro 
Da ger.t.1 


apostólica en la Historia 

num 14 (1933) 246, R. M, Grant rent e Succession: Studia 
¡pos de sucesión: el de Jerusalén y da cri 
Judio, el de Bieia y Acticauia, el de Alganciia y el de Bona, en el siglo 1, con 

Como Eusebio aplica tam 
pos de sucesiones (v.gr., 
radores, infra 111 17; de herejes IV 7,3; de directores de la escuela 
1 32,6), se encontrará un buen 
de A. M. JavirrrE, e rim en el judaísmo 
para el estudio de la sucesión apostólica: Bibliotheca Theologica Salesia- 


ich 1963). 
2 La intención de Eusebio va más allá de una mera recopilación de tnaterial para la his- 
es componer sel relato de una 


mpotornoaw, don Te xarrá yeveár Exáorenv 
dypdgos % xad Bid ovyypapuéros Ttóv 
Selov ExmpéoPevoar Adyov, tlves Te xab Ó001 
xal Órmvixa veteporrorddos Tuto Adv 
els doyorrov iácovres, yrubwvúpos yv 
gos slonyarás taurods dv púxao, 
dpridíós ola Auxor Papes riv Xpiaroú 
moluyny imevrpifovres, 


de la HE serán estas sucesiones, que permiten conocer el orden de 


los apóstoles, a partit de éstos; cf. J, Sa» 
lesiástica de Eusebio de Cescrea: Gi L ria- 
Patristica 11: 108 


nas varia- 


bién los términos Saboxh, Siboxos, 


de sumos 'es, infra 6,7-8; de empe- 


oil bei rid 


continuidad le es bien co- 


e. É Oscar Cullman ( 


de do lo 1 A emos historia cuya 
ego mi air d'Eusébe = Cásarde et U'histoire du salut, en 


pre pl Hejlgezchi 


burgo 1967) p. TN 
Lo mismo que infra e 24; AI en es sentido de comunidades cristianas 


organizadas como 


dirección de un obispo, recubriendo siempre 


el sentido original de domicilio transitorio (cf. infra IV 15,2 nota 97). Más tarde recibirán 


el nombre de diócesis, término técnico por el que algunos t 


raducen nuestro texto; Eusebio 


(infra $ 4) las llamará bxxAnoías; de ahí nuestra traducción. Cf. P. De LaBrio0Lte, Paroecia: 


A Es (1928) 60-72, 


decit, los obispos: como sucesores de los apóstoles, son responsables del 
de la palabra de Dios después de éstos. Cf. ]. Satavemas, Él 
conservación en la fglesia, según Eusebio de 
«3: <f. M. Terz, Christenvolk und Abraham sverheissung. Zum «Kt 
Cásarea, en Jenseitvorschtellungen in ” Antihe 


rantes de su 


amm» des Eusebtus von 
G Alacan E. A. STUDER (Múnster 
$ 1 Tim 6,20. 
$ Act 20,29. 


ministerio 
origen de la revelación y los ga- 
CA caracas 16 (1935) 
ichtlichen 


Christentum. 


1) p.3o-46. 


HE 11,2-3 5 


2 y además, incluso las desventuras que se abatieron sobre 
toda la nación judía en seguida que dieron remate a su conspira- 
ción 7 contra nuestro Salvador, así como también el número, el ca- 
rácter y el tiempo de los ataques de los paganos contra la divina 
doctrina y la grandeza de cuantos, por ella, según las ocasiones, 
afrontaron el combate en sangrientas torturas; y además los marti- 
rios de nuestros propios tiempos 3 y la protección * benévola y pro- 
picia de nuestro Salvador. Al ponerme a la obra, no tomaré otro 
punto de partida que los comienzos de la economía 10 de nuestro 
Salvador y Señor Jesús, el Cristo de Dios. 

3 Mas, por esto mismo, la obra está reclamando comprensión 
benevolente para mí, que declaro ser superior a nuestras fuerzas el 
presentar acabado y entero lo prometido, puesto que somos por 
ahora los primeros !! en abordar el tema, como quien emprende un 


2 tipos tri sovrors od TÁ Tapauvtixa 
TAS xará 100 ouripos juiv Empoviñs 
o máv ousalw fBvos mepuAbóvra, da 
Te oy «al ómola kod” ojous Ts xpóvous 
mpos TóÓw ¿vv $ delos memo Lyra Aó- 
yos, xad Tmálxo1 xorrá rompoús Tóv Br 
afueros xd Pacáviwv Úmip ayrod BrefñA- 
bov dyúva, vá T' bl voóross «od ka? 
Ruás avrods paprúpta xal viv Emi rráoiw 
Divo kai evpevñ Tod awrñpoS hudv dwtl- 


Anyw ypapi trapadoúva: Trponpruévos, 
068” Shodev % irrrá mpewrns Gpouan ras 
xartá roy acrripa xa prov hudw *Inoodw 
Tóy XpiaTrów TOÚ beoÚ olovoulas. 

3 MA po ouvyyvduny Elyvopóvov 
tvrsUdev $ Adyos alrel, pellova A ka0” 
Aperipav Súvogaw duodoyóv slvar Thy 
imayyiloav ivrañ od drmrapáderrrroy 
trrooyelv, rei xai mpúóto1 viv 75 úro- 
dioros Empádvres olá tiva Ephumy rad 


1 EmpovAh, impovizico: la misma terminología que utiliza Orígenes; <f. Contra Cel- 
sum 3,1. 

$ Infra VÍ 32.32 y há pról., nos dirá Eusebio 2u intención de tratar de estos martitios 
aparte, una vez terminado el tema de las sucesiones. 

9 dvi, protección. Sin duda, se trata del edicto de Galerio de 311 (cf. infra VIM 
17,3-10); sin embargo, sein el mismo Eusebio (PE 1,9,1), Dios ha «protegido» ya a sus 
fieles en la misma persecución 

10 El ES más general “de la palabra olkovogila es «disposición+, y más en concreto, 
adisposición providenciale, que los Padres latinos traducen por administratio (San AGustÍN, 
De efe et et poes 18), dispositio o dispensatio (San Acustin, Ín Joan. 36,2; Sesm. 237.1,1; 264,5; 
San JeróNIMO, Epist. 99,6). Aunque 2 en San es (Ef 1,10) adquiere un sentido técnico, 
como io de Dios realizado en Cristo, con toda su amplitud, San Ignacio de Antioquia 
(Ephes, 18,2) lo restringe a la disposición divina relativa a la concepción virginal de Cristo, 
mientras San Justino lo aplica no sólo a las disposiciones de Dios relativas a la encarnación 
(Dialog. 45,4; 67,6; 87,5; 103,3 y 1301) y a la cruz (ibid., 30,3; 31,1), sino también a las dis- 
posiciones de Díos en general (ibid., 107.3: 134,2; 141,4). Es San dreneo quien ad este 
término para designar la rea! externa de la encarnación y de la redención; cf. A. 'ALés, 
Le mot olwovoía dans la La ngue théolopique de Saint Irénée: REG 31 (1919) 1-9; W. Gass, 
Das patristische Wort olkovoula: 5 79879 465-504; G. L. Prestice, Dieu dans la 
pensée patristique (Paris 1955) p.67-82; J REUMANN, The use of economia and related 
ound for patristic applications. Dis. (Pensibvania 1957). En esta miem línea, 
para “Eusebio, la del Verbo es la » por excelencia, pero la palabra 
sólo tendrá ese sentido en razón del contexto, como en el presente pasaje y más absjo (47 y 8) 
concretando el sentido más general de «disposición providencial», básico para él (v.gr. in- 
fra 1 1,13). Los tcomienzos de la economía» se referirán a la actividad del Salvador previa 
incluso a su encarnación, como son sus teofanías; cf. SIRINELLI, 259 n.1; Te. F. TorRENCE, 
The implications of ¿Oikonomia» for knowledge and speech of in Early Christian Theology, 
en Oikonomia p.223-238. 

M Eusebio añrma expresamente que es el primer historiador de la Iglesia. No reconoce 
como tales a los que, como Teófilo de Antioquía, Hipólito y Julio Africano, escribieron sen- 
das cronografías, ni siquiera a ipo, que dejó por escrito los recuerdas y relatos que ha- 
bla podido recoger. Eusebio aprecia en su valor estas obras Abe utiliza en la medida que dis- 
pone de ellas, pero está en lo cierto al no darles categoría de «historia» de la Iglesia, cf. infra 
h Se OvERBECK, Ueber die Anfánge der patristischer Literatur: Historische Zeitschrisft 48 

1882) 417-472. 
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camino desierto y sin hollar. Rogamos tener a Dios por guía y el 
poder del Señor como colaborador, porque de hombres que nos 
hayan precedido por nuestro mismo camino, en verdad, hemos sido 
absolutamente incapaces de encontrar una simple huella; a lo más, 
únicamente pequeños indicios en los que, cada cual a su manera, 
nos han dejado en herencia relatos parciales de los tiempos transcu- 
rridos y de lejos nos tienden como antorchas sus propias palabras; 
desde allá arriba, como desde una atalaya remota, nos vocean y nos 
señalan por dónde hay que caminar y por dónde hay que enderezar 
los pasos de la obra sin error y sin peligro. 

4 Por lo tanto, nosotros, después de reunir cuanto hemos es- 
timado aprovechable para nuestro tema de lo que esos autores men- 
cionan aquí y allá, y libando, como de un prado espiritual, las opor- 
tunas sentencias de los viejos autores, intentaremos darle cuerpo 
en una trama histórica y quedaremos satisfechos con tal de poder 
preservar del olvido las sucesiones, si no de todos los apóstoles de 
nuestro Salvador, siquiera de los más insignes en las Iglesias más 
ilustres que aún hoy en día se recuerdan. 

5 Tengo para mí que es de todo punto necesario el que me 
ponga a trabajar este tema, pues de ningún escritor eclesiástico sé, 
hasta el presente, que se haya preocupado de este género literario. 
Espero, además, que se mostrará utilisimo para cuantos se afanan 
por adquirir sólida instrucción histórica. 

6 Ya anteriormente, en los Cánones cronológicos 12 por mi re- 
dactados, compuse un resumen de todo esto, pero, no obstante, 
voy en la obra presente a lanzarme a una exposición más completa. 


SOpipñ live SS0v tyxerpolnsy, Oróv tv 
óbBnyóv xal Thv TOÚ ruplou cuvepybv 
oxhotiv súxóusvor Búvayry, ivbpireo ye 
uñv oúvbanos súpelv olol te Syres txiwn 
yuuvá Thv oxrrhv huiv trpombeuxórow, 
uh Eti cupos aúrró póvov mpopácsas, Sí” 
Lv os fos dv Smvixao!: xpóvov 
pepixds hulv karadecírraci Emyáoes, 
rróppcodev Sormep el trupaods tds Lauri 
Tpocvarelvoyres povés «od Gucobéy rrobev 
ds l£ drrómrrou xod dro oros Bodvres 
xal BienrAtuduwor, $ xp Bañllsw rod try 
100 Abyov tropel miavós xa áxiSl- 
vos EúduVEW. 

4 504 toívuv els ti rrpoxemivny Útrró- 
degiv Augriedelv ñyoúpeda Tv aítois 
balvors arropáBnv punuoveudivtuww, dvade- 
Eóuevosr ab ds de Ex hoyiOv Argidbvov 


12 Se refiere a eN 
armena y en la versión 


Tás imernseloys ario rv Tádoa avy- 
ypapicov drravhicápevor pvéás, 51 Úpn- 
yhotos doropnis trapacóyeda aparto. 
momñca, yamóvres, el xa yd drrávroow, 
rv 5" cv pádera Biapaveotáriov Tod 
owripos hudv drorrádcow trás Briadoxds 
xará Tas Samperovoas En kad viv pun- 
poveuopévos hadnalas dvarwmodaiueda, 

35 dwvayxatótora Si por mroveladan” Thy 
imóteiw hyoUpar, Sri punbéva mu sis 
Seupo túv hadncoiaorudv cuyypapiov 
5uyvov trepl todTo TÁS ypagás amroubhv 
Trerroimuévoy TÓ uépos: Mrrilo 5" dt: nad 
Spot tols glioripos Trepl TÓ 
xpnetonadis ts loropías Exa vaga 
vÍcErai. 

6 ñ5n uév oUy roútow xal Tmpórepov ¿y 
ols Bierurocáuny xpovixols xavóciv bm 


unda parte de su Crónica; la conocemos solamente en traducción 
tira de San Terónimo. Por este pasaje, confirmado por los de Eclog. 


prophet. 1,1,8 y PE 10,9,11, aparece claro que Eusebio la compuso antes que su HE, que 


intentará ser una ampliación. 


-HE 11,7-8; 2,1 7 


7 Y comenzaré, según dije 15, por la economía y la teología 14 
de Cristo, que en elevación y en grandeza exceden al hombre. 


8 Y es que, efectivamente, quien se ponga a escribir los orige- 
nes de la historia eclesiástica deberá necesariamente comenzar por 
remontarse a la primera economía de Cristo mismo—pues de Él 
precisamente hemos tenido el honor de recibir el nombre—más di- 
vina de lo que al vulgo!5 puede parecer. 


2 


[REsUMEN DE LA DOCTRINA SOBRE LA PREEXISTENCIA DE NUESTRO 
SALVADOR Y SEÑOR, EL CRISTO DE DIOS, Y DE LA ATRIBUCIÓN DE 
LA DIVINIDAD) 


1 Siendo la índole de Cristo doble: una, semejante a la cabeza 
del cuerpo 16—-y por ella le reconocemos como a Dios—, y otra, 
comparable a los pies—mediante la cual y por causa de nuestra sal- 


TOHhv koreornoównv, TAnmpeotámmy 5  korá tó Boxoúv tols TrOAñOÍS oikovolas 


obv óms ayrúv tri ToU rapóvros Hpuñ- 
nv Thy dprynow tromjoasdal. 

7 Kai áp£rral yé or ó Aóyos, ds Eon, 
drá Tis korrá róv Xpieróv Emwoouubvns 
úpnAotipas xod xpeitravos $ xará Ewvbpo- 
"roy olkovoulas TÉ xal GsokAoylas. 

8 xal yáp Ttóv ypagñ uiklovra TÁs 
hodneiaatikAs Úpnyiotos rapaboanav 
Thv loropíav, viwbev Ex eprns TAs «err" 
erróv row Xpioróv, Smimep dE auto rad 
TÁs mpocewwuulas ME9nuev, Bnoripas A 


dvay«aiov hv «ny «oaráptacia:, 
B' 


L Srrroú 52 Bvros to0Ú xar' oúTóv 
TpórTOV, xal sob pév aouaros tomóros 
repoAñ, 1 Seós Emivosiror, Toy 8l Trogl 
mapodadkoptvou, Y Tóv Aulv Gvdpcorrov 
duoiorrad rs hub armó Evexeo úrridu 
owmplas, yivorT” Av hulv ¿vreibev évre- 
Añs A TOv ároA0U8wv Emyrnoss, el rs rar” 


12 Supra $ 2. 

14 Aunque aquí seconomías y «teología? parecen contrapuestas. en el curso de ta obra 
no van tratadas en capitulos aparte como si fueran materias absolutamente distintas. G. Bar- 
dy. siguiendo a E. Grapin (en sendas notas a este pasaje). oponen la «economia» a la »teolo- 
gía», refiriendo la primera al elemento humano de Cristo, y la segunda a su elemento divino. 
Para ello se basan en San Gregorio Nacianceno (Orat. 38,8) y en Severiano de Gabala (De 
sigillis 5-6), que oponen los evangelios sinóopticos—economia—al de San Juan—teología—. 
Pero, según vimos (supra nota 10). las tecfanias son también parte de la «economia» y, a la 
vez, manitestan el carácter divino de Cristo, esto es, pertenecen a la «cologías, entendida 
como aplicación de la divinidad a Cristo. Cf. San Justino, Dial. 56,11; 128,2; F. KaTTEN- 
Busch, Die Entstehung einer christlichen Th, ie. Zur Geschichte der Ausdrúche deohoyía, 
Beokoysiv, Oeótoyos: ZKG 11 (1900) 161-205; G. W. H. Lamp, A Potristic Greec Lexikon 
(Oxford 196158) p.940-943. La distinción entre ambos conceptos +reposa más bien sobre 
una diferencia de punto de vistas: SrrewEzz1, p.200 nota 1. El verbo 0rokoyelv se incorpora 
a la lengua cristiana por obra de San Justino (Dial 56,15; 113,2). Cf. M. WoLrcaNa, Der 
Subordinatianismus als historiologisches Phánomen. Ein Beitrag zu unserer Kenntnis von der 
Entstehung der altchristlichen »Theologies und Kultur unter besonderer Beriichsichtigung der 
Begriffe Othonomia und Theoloria (Munich roñal, NN á 

15 Con esta generalización quizás apunte a los que no ven en la actividad de Cristo más 
qu la obra de un simple hombre, acaso inspirado, y también a los cristianos que, pot 

lesconocer las escrituras judías, no ven en Cristo al Hijo de Dios anunciado por las profetas 
mE DE 1,1). Cf. M. De JONGE, The earliert christian use of «Christus». Some suggestions: 
lew Testament Studies 32 (1986) 321-343. 
16 Cf. 1 Cor 113, Ef 4,55. 
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vación se revistió del hombre, pasible como nosotros mismos 1?-—, 
nuestra exposición de lo que va a seguir será perfecta si iniciamos 
el discurso de toda su historia partiendo de los puntos más capita- 
les y dominantes. Y de este modo, la antigúedad y carácter divino 
de los cristianos quedará también patente a los ojos de los que pien- 
san que es algo nuevo, extraño, de ayér, y no de antes. 


2 Ningún tratado podría bastar para explicar al pormenor el 
linaje, la dignidad, la sustancia misma y la naturaleza de Cristo, por 
lo que el Espíritu divino dice: Su generación, ¿quién la narrará? 1; 
porque, en efecto, nadie conoció al Padre sino el Hijo, ni nadie 
conoció alguna vez al Hijo, según su dignidad, sino sólo el Padre, 
que lo engendró 19. 

3 ¿Y quién, excepto el Padre, podría concebir sin impurezas 
la luz ?% que es anterior al mundo y la sabiduría 2! inteligente y 
sustancial que precedió a los siglos 22, el Verbo viviente en el Padre 
y que desde el principio es Dios 23, lo primero 24 y único que Dios 
engendró antes de toda creación 25 y de toda producción de seres 
visibles e invisibles, el generalísimo del ejército 26 espiritual e in- 
mortal del cielo, el ángel del gran consejo ?7, el servidor del pensa- 
miento inefable del Padre, el hacedor de todas las cosas junto con 
el Padre, la causa segunda 28 de todo después del Padre, el Hijo de 


avrdv loroplas ámáoms drá tó kepa- 
Axuobeatárc karl kuproTÁTWw TOÚ Adyov 
Thv veñhynew romoalusda- roto E ad 
TA Xpiemovóv EpxenórnToS TÁ TOA 
óypoú xal deomrpemés Tols véav adri xal 
Exterommionávnv, x9s ak oú rpótepov pa- 
vetaay, UrrokauBdwovow ¿vadaydíoera. 

2 Tévows bw oUv xari áflas arrñs ve 
ovolas to% XpiaroÚ al puros olris dv 
els Exppciow orrápens yévorro Aóyos, $ 
xal ró mveúpo: 7Ó Below Ev rpogsyrelans eri 
yevedw odtoU» pnolv «is Emyhoerar; 
$n 54 cón tóv raripa ms fyvo, el uh á 


Cf se TS; Sant 5,17. 
- Sa Justino, Dial. 76,2. 


24 Por la fuerte carga de subordinacionismo de este pasaje, 
palabras mpútov «al, que a sugería la 


muchos manuscritos las 


vlós, otr" ad tóv vidy Tx Eyvow trorá «or? 
dElav, el yt udvosó yevvicas auróv TaTáp, 

3 tó Te els tó rrporóoov «ad TÁ 
po addvww voepáv xad aúció5n copla 
Ttóv 75 L¿Dvra xa dy px mapa rá tratpl 
Tuy xávovTa Bedv Ayow vis Gu rAñy tov 
rmatpós xadapós ivvohormv, Tpó ráons 
etigecos «od Enuroypylas ópcontuns te xal 
ónpárov 7d mpárTov rad uóvov Toi Guo 
yówwnua, tóv Ts xa” oypavdv Aoy is 
xal ágavároy orpariós ápxioTodrnyow, 
Tov Tis peyóAns Boviñs Eyyehov, Tóv ts 
dpphtow yvóuns Tod ratos Urroupyón, 


los copistas eliminaron de 
posibilidad de otras genera- 


ciones en Dios, soe la expresión se encuentra ya en San Justino, Apol, T 21,t; cf, E. Ric- 


KEN, Die Logosteh 


re des Eusebios von Caesarea und der 


ittelpletonismus: Theologie und 


Philosophie 42 (1967) 341-358; R. Farina, L'impero € Paajaratoss cristiano in Eusebio di 


Cesarea (Zurich 1966) p.42-46. 
23 Cf. Col t,15-16. dl 


26 Cf. Jos 5,14; 3 Re 22,19; SAN JusTINo, Dial 61,L. 


17 ls 9,6; cf. rl aba 
23 Expresión desaf 
Copistas y traductores se han esforzado en 


USTINO, Dial. 


'ortunada, que ha dejado profunda huelfa en la transmisión del texto. 
corregirla por todos los medios; sin 


, Te. 


frendado por Orígenes (C. Cets. 5,39), el contenido de esta expresión y similares $e encuentra 
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Dios, genuino y único, el Señor, el Dios y el Rey de todos los seres, 
que ha recibido del Padre la autoridad soberana y la fuerza, junto 
con la divinidad, el poder y el honor? Porque, en verdad, según lo 
que de Él dicen las misteriosas enseñanzas de las Escrituras: En el 
principio era el Verbo, y el Verbo estaba en Dios, y el Verbo era Dios. 
Todas las cosas fueron hechas por Él, y sin Él nada se hizo 29. 


4 Esto mismo es lo que enseña el gran Moisés, como el más 
antiguo de todos los profetas, al describir, bajo inspiración del espl- 
ritu divino, la creación y la ordenación del universo: el creador y 
hacedor del universo cedió a Cristo, y sólo a Cristo, su divino y 
primogénito Verbo, el hacer los seres inferiores; y con Él lo vemos 
conversando acerca de la formación del hombre: Dijo, pues, Dios: 
Hagamos un hombre a nuestra imagen y a nuestra semejanza 30, 

5 Fiador de esta sentencia es otro profeta, al hablar así de Dios 
en cierto pasaje de sus himnos: Porque dijo Él y fue hecho; Él mandó 
y fue creado 31, Introduce aquí al Padre y creador disponiendo con 
gesto regio, en calidad de soberano absoluto, y al Verbo divino 
—no otro que el mismo que se nos ha anunciado—, como segundo 


después de Él y ministro ejecutor de los mandatos paternos. 


6 A éste. ya desde los albores de la humanidad, todos cuantos 
se nos dice que sobresalieron por su rectitud y su religiosidad: los 


Tóv rv drmrávtow ou 7% marvel Bnuroup- 
yóv, voy 5súrspov perá tóv tratépa Tv 
Show alrioy, tóy Toi deoÚ mafda yvhorov 
kal yovoyevA, tóv rw yerntóv drávrwov 
xuprov «al dedy xad Pacita Tó xUpos duoU 
xo) To xpóros ari Seda ri xadd Buvágs1 ad 
muñ mapá Toú arpds vrroBsieyuévor, 
En 5h xorá vás mipi crol pots tó 
ypapbv brodoylas «lv dp Mw á Aóyos, 
ral d Ayos hy mpos róv dd», karl deos hy 
ó Adyos mávta 51 avtoú tyivero, xal 
xopls avroú ¿yivero ou5l bo». 

4 Torá TO: nat ó piyas Mcuoñs, ds dv 
rpopntóv dméwro» roaAoarórerros, dela 
musguor thv 700 rrowrós obraiwolv Te «er 
Sioxóopnorw Úroypágcov, Tóv kocuororóv 
xad Enuoupydv tv dAmv avr 5h 15 
OR del Enrcbh 

ya en los apol del siglo 


La (Paris 1928) p.46758. 
22 Jn 1,1-3; cf. 


xad mperoyóve tauroú Aby Tiv Tóv 
trropeprxórow rmolnow Trapaxapollvta 
Bibáoxer UTE TE kowokoyoúpevos brrl rfi 
dwdpcorroyovlas: ectrrev ydáps pnolv eb 0rós- 
<trorhoopev dvbpcorrov xorr” ela Aert> 
pav xal ka0* dpolootv>». 

5 vovrny 8l tyyutra Th euvhv 
Tpopn Ty EMos, Hi mus tu Úuvors 00. 
Ao0yv «aros elrrev, rad Eyeviónocw enredos 
tvermidarro, xa heriobnoav», TÓV pl mro- 
Tépa xeil anti slodyow ds dv rravnye- 
vóva PanimóS vsúnara rpoorárrroyre, 
tóv 54 royr4 Seutepevovta blow Abyoy, 
oyx Erepov 108 Tipos hub mputroylvou, 
taís metpucads mrráfeow Utroupyouvta. 

6 TtoUrowxad drá madres dvbporroyo- 
vlas tmáwres door 5% Eronorivn «ad Beoor- 
Pelos Gperáj Siomplyos Abyovras, vel 7e 


1, especialmente en San Justino (Dial, 56,22; 5 93 A 60,2. E 
SLI 113,0 cl A a Histose du dogme de la Nice 


'rinité, des origines au 


R. Farina, 0.c., p-4688; R. Muñoz Patacion, La 


tmediación del Logos, pre 
existente en la encarnación, en Eusebio de Cesarea: Estudios Exiesiásticos 43 (1969) prieta 


F, RIcKEN, 0,€., 


P.34253. 
30 Gén t, 26: ee SAN Justino, Dial. 62,1; 126-127; Apol. 1 62-64. Eusebio, en la misma 
linea de Justino en cuanto a la aplicación de las teofanlas al Verbo, tratará de definir estas ma- 


nifestaciones anteriores a la encarnación, lo mismo que las profe 
aparece en las Ec! 
entre 312 y 320; Cf. SIMINELLI, p.26155 y, sobre 


los patriarcas. El mismo tema 


fecílas que la anunciaban desde 
. propket., en PE y DE, obras compuestas 


, P-295-280. + Sal 32,9; 148,5. 
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compañeros del gran servidor Moisés 32 y, antes que él, Abrahán, 
el primero, lo mismo que sus hijos y cuantos luego se mostraron 
justos y profetas, al contemplarlo con los ojos limpios de su inteli- 
gencia, lo reconocieron y le rindieron el culto debido como a Hijo 
de Dios. 

7 Y Él mismo, sin descuidar lo más mínimo su piedad para 
con el Padre, se constituyó para todos en maestro del conocimiento 
del Padre. Y así leemos 33 que el Señor Dios fue visto por Abrahán, 
que se hallaba sentado junto a la encina de Mambré, bajo el aspecto 
de un hombre corriente. Abrahán se prosterna al punto y, aunque 
ve en él con sus ojos un hombre, no obstante lo adora como a Dios, 
le suplica como a Señor y confiesa no ignorar de quién se trataba, 
al decir textualmente: Señor, tú que juzgas la tierra toda, ¿no vas a- 
hacer justicia? 34 

8 Porque, si ninguna razón puede admitir que la sustancia no 
engendrada e inmutable de Dios todopoderoso se transmute en la 
forma de hombre 35, ni que con la apariencia de hombre engendra- 
do engañe a los ojos de los que le ven, ni que la Escritura forje en- 
gañosamente tales cosas, un Dios y Señor que juzga a toda la tierra 
y hace justicia, y que es visto bajo aspecto de hombre, no estando 
siquiera permitido decir que se trata de la primera causa del uni- 
verso, ¿qué otro podría ser proclamado tal, sino su único y preexis- 
tente Verbo? Acerca de Él se dice también en los salmos: Mandó 
su Verbo y los sanó y los libró de su corrupción 36, 

9 Moisés lo proclama clarísimamente segundo Señor después 
del Padre cuando dice; Hizo llover el Señor sobre Sodoma y Gomorra 


Tóv péyav depárrovta Muouata xa) repó ys 
odvroú mabros 'APpady tovrow Te ol Tral- 
bes xal dom perérmerea Bixono! TTEPÁVICI 
xod mpogñtal, kadapois Bravolas Suuacs 
pgavractévrs Eyywoáv 75 xai ola 8roU 
wal 15 mporikov ámivemov cipas, 

7 cdrrós Te, ovday os irroppabuudw rs 
TOU tratpos Euerpelas, Sibáoucaos Tols 
rán ts marpicks xoblotato yvóarms. 
Leda yobv rúpros d Beds velpatas ola Tis 
woo Evbpotros TÁ *'ABpay «odnniva 
Tapa Thv Epúv Thiv MayBpñ: $ 5 Úrrome- 
ww erica, raro ys ivBpcrror óp8aAuols 
dpi, Trpooxuwel utv ds Oeów, Ixerever 5E 
ds kúpiov, buokoysl Te uh dyvosiv boris 
ein, pápaciv avrrols Atycw exúpre 6 x«plvew 
mácov Thv yhiv, oU rmorhoeis «plo»; 

32 Cf. Núm 12,7; Heb 3,5. 
33 Gén 18,1-3 


8 el ydp undels Embrpérror Adyos Th 
dyivryrov xai Erperrov ovalav deoú ToU 
Tavroxpóropos els dvBpos Sos perafióA- 
dew uni? ad yevntod unbevds pavraría 
Tós TW ópóvreov ¿yes Eoraráv noi 
uñv yebós tá Tara miárrcoda Thv 
yoagíy, deds rad pros $ xplvav miga 
Thy yfiv kal mor kpiaw, te dwdpcirrou 
ópbuevos ohuara, vis de hrepos dwaryo- 
psúorro, sl ph pávos Glyss TO TpGTow TV 
So almiov, $ póvos $ Tmrpodww aútoú Aó- 
yos; mwepl oy «ai Ev yakpols dwveiprtos 
«cerréoreidev 70v Adyov aúroú, xai lácaro 
aútoós, xel ¿opúsato autos ix rv Bra 
po0pióy ayrév». 

9 tovrov Sebrepov perá tóv mroripa 
kúptov caplorara Mauaás dvayopeúa Ab- 


«M Gén Pera San Justino, Dial, 56; San IrENEO, Adv, keer. 3,6,1; 4,10,1; TERTULIANO, 


Adv. Prax. 13,4; 16,2; De carne a 6,7; ORÍGENES, Jn foan. 2,23; ÚN 
p.672, 5 Cf. Fip 2,8. $ Sal 


Leareron, 0.c., t.2 
106,20. 
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azufre y fuego de parte del Señor 37, Y también la Sagrada Escritura 
lo proclama Dios cuando se apareció a Jacob en figura de hombre 38 
y le habló diciendo: Tu nombre en adelante no será ya Jacob, sino 
Israel, porque has luchado con Dios39, y entonces Jacob llamó al 
lugar aquel «Visión de Dios+, diciendo: Porque he visto a Dios cara 
a cara, y mi alma se ha salvado $0, 

10 Y es que no se puede suponer que estas apariciones divinas 
mencionadas sean de ángeles inferiores y servidores de Dios, pues, 
cuando alguno de éstos se aparece a los hombres, no se lo calla la 
Escritura, sino que por su nombre los llama, no Dios ni siquiera 
Señor, sino ángeles, como es fácil probar con incontables pasajes. 

11 Ya este Verbo, Josué, sucesor de Moisés, después de ha- 
berlo contemplado no de otra manera que en forma y figura de 
hombre +1 también, lo llama generalisimo del ejército de Dios 2, 
como haciéndolo jefe de los ángeles y arcángeles del cielo y de los 
poderes superiores, y como si fuera poder y sabiduría del Padre 43 
y a quien ha sido confiado el segundo puesto del reinado y del prin- 
cipado sobre todas las cosas. 

12 Porque está escrito: Y sucedió que se hallaba Josué cerca de 
Jericó y, alzando los ojos, vio a un hombre de pie delante de él con la 
espada desnuda en su mano; y Josué, acercándose a él, le dijo: ¿Eres 
de los nuestros o de los contrarios? Y él respondió: Yo soy el generalí- 
simo del ejército del Señor; acabo de llegar. Y Josué entonces se pros- 
ternó rostro en tierra y le dijo: Señor, ¿qué es lo que mandas a tu sier- 
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37 Gén 19,24. 41 C£ Flp 2,7-8. 
33 Pip 3,8. 42 Jos 5.14. e , 
39 Gén 32,28. 42 1 Cor 1,24. El texto acusa una transmisión deficiente. 


49 Gén 32,30. 
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vo?, y el generalísimo del Señor dijo a Josué: Quita las sandalias de 
tus pies, porque el lugar en que estás es lugar santo 44, 

13 De donde, partiendo de las palabras mismas, observarás que 
éste no es otro que el que se reveló a Moisés, puesto que, efectiva- 
mente, la Sagrada Escritura dice de éste en los mismos términos: 
Mas, cuando le vio el Señor acercarse para ver, lo llamó el Señor desde 
la zarza y le dijo: Moisés, Moisés. Éste respondió: ¿Qué hay? Y dijo 
ei Señor: No te acerques aquí. Quita las sandalias de tus pies, porque 
el lugar en que estás es tierra santa. Y le dijo: Yo soy el Dios de tu 
padre, Dios de Abrahán, Dios de Isaac y Dios de Jacob 43, 

14 Y que al menos hay una sustancia anterior al mundo, viva 
y subsistente, la que sirvió de ayuda al Padre y Dios del universo 
en la creación de todos los seres, llamada Verbo de Dios y Sabidu- 
ría, además de las pruebas expuestas, nos es dado escucharlo in- 
cluso de la misma Sabiduría en persona que, por boca de Salomón, 
ella misma nos inicia clarisimamente en su propio misterio: Yo, la 
sabiduria, planté mi tienda en el consejo e invoqué a la ciencia y a la 
inteligencia; por mí los reyes reinan, y los potentados administran 
justicia; por mi los magnates son engrandecidos, y por mi los soberanos 
dominan la tierra 46, 

15 A lo cual añade: El Señor me creó corno principio de sus ca- 
minos en sus obras, antes de los siglos asentó mis fundamentos. En el 
principio, antes que hiciese la tierra, antes que brotasen las fuentes de 
las aguas, antes que cimentara los montes y antes que a todos los colla- 
dos, me engendró a mi. Cuando preparaba los cielos, con él estaba yo; 
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44 Jos 5,13-15. 
45 Ex 3,4-6; cl. San Justino, Apol. 1 63,2; Dial. 60,1. 
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46 Prov 3,12.15-1Ó. 


HE 12,16-19 13 


y cuando hacia perennes los manantiales que están bajo el cielo, con 
él me sentaba yo a dirigir. Yo me sentaba allí donde él cada día se com- 
placia y me encantaba estar delante de él en toda ocasión, cuando 
él se congratulaba de haber acabado el universo 47. 


16 Brevemente, pues, queda expuesto que el Verbo divino existió 
antes que todo, y también a quiénes, ya que no a todos, se apareció. 

17 Mas ¿por qué no fue predicado antes, antiguamente, a 
todos los hombres y a todas las naciones, lo mismo que lo es ahora? 
Quizás pueda esclarecerlo esta respuesta: la vida primitiva de los 
hombres era incapaz de hacer un sitio a la enseñanza de Cristo, 
todo sabiduría y virtud. 

18 En efecto, al menos en los comienzos, después de su primer 
tiempo de vida dichosa, el primer hombre se desentendió del man- 
dato divino y se precipitó en este vivir mortal y perecedero, y cam- 
bió las delicias divinas del comienzo por esta tierra maldita. Y sus 
descendientes poblaron nuestra tierra toda y, con excepción de uno 
o dos en alguna parte, fueron manifiestamente degenerando y lle- 
garon a tener una conducta propia de bestias y una vida intolerable 48, 

19 Ni siquiera se les ocurría pensar en ciudades, ni en consti- 
tuciones, ni en artes, ni en ciencias. De las leyes y juicios, así como 
de la virtud y de la filosofía, ni el nombre conocían. Como gente 
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47 Prov 8,22-25.27-28.30-31; cf. 5an Justino, Dial. 6r,3-5; ATENÁGORAS, Suppl. 10; TEó- 
FILO DE ANTIOQUÍA, Ad Autol, 2,10; M. SIMONETT1, Studi sull' Arianesimo As 1965) p.q-87; 
A. Wener, Arché. Ein Beitrag zur Christologie des Eusebius von Cásarea (Roma 1965). 

45 Este cuadro tan pesimista de los albores ¿pr humanidad no A at ¡ene de las Escrituras, 
sino de las tradiciones populares incorporadas al AS entiria yf o de la cultura helé- 
nica. Algo parecido se encuentra ya insinuado en la IX 10588, y en Hesiopo, Erga 11- 
40, lo mismo que en Lucrecio, Yer, hal. 5,925%4 y en oa Ara anat. 2,467-47Ó, pero 
Eusebio parece inspirarse más directamente en DHoporo De SiciLia, Bibl. 1,6-8, a guien cita 
par extenso en PE 1,7,ro, aunque se aparta de él al atribuir al hombre el sul uso de libre ar- 
bitrio. En PE 2,5,4, nos da Eusebio tuna descri popa parecida, en donde a la maldad añade el 
ateísmo o impi corno condición original bre después de su caida; puede verse 
también DE 4,6-3 y 8, pról.; cf. SinineLLr, p.21018; M. Hart, L'histoise de l'humanité roconté 
par un écrivain chrétien au 1V* siacle: REG 75 (1962) 522-511. 
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ruda y montaraz, hacian vida nómada por lugares desiertos. Con 
el exceso de malicia libremente abrazada, corrompían el natural 
razonamiento y todo germen de inteligencia y suavidad propios del 
alma humana. Y hasta tal punto se entregaban sin reservas a toda 
iniquidad, que a veces mutuamente se corrompían, a veces se ma- 
taban unos a Otros y, en ocasiones, practicaban la antropofagia, y 
llevaron su osadía hasta combatir contra Dios y entablar esas gue- 
rras de gigantes, de todos conocidas, y pensaron en amurallar la 
tierra contra el cielo y prepararse, en su loco desatino, para hacer 
la guerra al mismo que está sobre todo. 


20 A los que tal vida llevaban, Dios, que todo lo controla, los 
persigue con inundaciones e incendios devastadores, como si se 
tratara de un bosque salvaje esparcido por toda la tierra, y los fue 
abatiendo con hambres continuas, con pestes y guerras y aun ful- 
minándolos desde arriba, como si con estos remedios tan amargos 
intentara atajar una espantosa y gravísima enfermedad de las almas. 


21 Entonces, pues, cuando estaba realmente a punto de alcan- 
zar a todos el sopor de la maldad, como el de una tremenda borra- 
chera que oscureciera y hundiera en tinieblas las almas de casi todos 
los hombres, la Sabiduría de Dios, su primogénita y primera cria- 
tura 99, y el mismo Verbo preexistente 50, por un exceso de amor 
a los hombres, se manifestó a los seres inferiores, unas veces me- 
diante visiones de ángeles y otras por sí mismo, como poder salva- 
dor de Dios, a uno o dos de los antiguos varones amigos de Dios, 
y no de otra manera que en forma de hombre 51, la única en que a 
ellos podía aparecerse. 
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49 Cf. Col 1,15; Proy 8,22; H. Jaroer, The Patristic Conception of Wisdom in the Light of 
Biblical and Rabbinical Research : Studia Patristica 4 TU 79 (Berlin 1961) 90-106. 
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22 Pero una vez que, pc: intermedio de éstos, la sernilla de la 
religión se extendió a una muchedumbre de hombres y surgió de 
los primeros hebreos de la tierra una nación entera que se aferró 
a la religión, Dios, por medio del profeta Moisés 52, hizo a éstos, 
como a hombres que todavía continuaban en su antiguo género de 
vida, entrega de imágenes y símbolos de cierto misterioso sábado 
y de la circuncisión, y los inició en otros preceptos espirituales, 
pero no les desveló el misterio mismo. 

23 Mas su ley cobró fama, y como brisa fragante se difundió 
entre todos los hombres. Entonces ya, a partir de ellos, las mentes 
de la mayoría de las gentes se fueron suavizando por influjo de 
legisladores y de filósofos de aquí y de allá, y la condición propia 
de animales rudos y salvajes se fue cambiando en suavidad, de 
suerte que lograron una paz profunda 33, amistades y trato de unos 
con otros. Pues bien, entonces es cuando, al fin, en los comienzos 
del Imperio romano y por medio de un hombre que en nada difería 
de nuestra naturaleza en cuanto a la sustancia corporal, se mani- 
festó a todos los hombres y a todas las naciones esparcidas por el 
mundo dándoles por preparados y dispuestos ya para recibir el 
conocimiento del Padre, aquel mismo maestro de virtudes en per- 
sona, el colaborador del Padre en toda obra buena, el divino y ce- 
lestial Verbo de Dios, y tan grandes cosas realizó y padeció cuales 
se hallaban en las profecías; éstas habían proclamado de antemano 
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52 En la perspectiva de la HE, Moisés es el instrumento de Dios, y la religión judía, una 
religión capaz de suavizar la condición del hombre tras la caida, aunque a base de imágenes 
y de simbolos, como puente entre los «primeros hebreos», posesores de la rverdadera religión», 
y sus auténticos sucesores y continuadores: los cristianos. En PE 7,8, en cambio, aparece co- 
rrompida bajo el influjo de los egipcios, y por ello necesitada de la ley mosaica. 


2 Eusebio piensa aqui, sin duda alguna, más que en la paz de A 


sto, en la paz moral, 


Eo de la difusión de la Je du judía, según ls 2,1-5; cf. DE 3,2,3755. Solamente en PE, escrita 
haber repensad datos 
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sobre la civilización desde un punto 


de vista no de historia de la salvación, sino de historia y de politica, sin más, .la Leona 


entre 314 y 320, después de ye 
con la paz del imperio pro (PE 1.4-5): 
Wirktichhett, Efalra 


Munich t 
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cf. K. WEnGsT, Pax Romana, Áns; 
und Wahrnehmung des Friedens bei fesus und im Urchristentum 
- STARR, The Roman empire 17 B.C.-A. 
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que un hombre y Dios a la vez vendría a morar en esta vida y obra- 
ría maravillas y seria señalado como maestro de la religión de su 
Padre para todas las naciones; también habían proclamado el por- 
tento de su nacimiento, la novedad de su enseñanza, sus obras admi- 
rables y, por si fuera poco, el modo de su muerte, su resurrección de 
entre los muertos y, sobre todo, su divina restauración en los cielos. 

24 En cuanto al reinado final 54 del Verbo, el profeta Daniel, 
contemplándolo por influjo del espíritu divino, sintióse divinamen- 
te inspirado y describió así, bastante al estilo humano, su visión: 
Porque yo—dice—estaba mirando hasta que fueron colocados tronos, 
y un anciano de muchos días se sentó. Y era su vestido blanco igual que 
nieve, y su cabellera como lana limpia; su trono, llama de fuego, y sus 
ruedas, fuego ardiente. Un rio de fuego brotaba delante de él y miles 
de millares le servían y miriadas y mirtadas asistían delante de él. 
Sentóse el tribunal y se abrieron los libros 35. 

25 Ya las pocas líneas continúa diciendo: Estaba yo coniem- 
plando, y vi venir con las nubes del cielo como un hijo de hombre que 
avanzó hasta el anciano de muchos dias y lo presentaron delante de 
éste. Y le fueron dados el señorio, y la gloria, y el reino, y todos los 
pueblos, tribus y lenguas serán siervos suyos. Su poderio es poderio 
eterno, no pasará. Y su reino no será destruido 56, 

26 Ahora bien, está claro que todas estas cosas no podrían 
referirse a otro que a nuestro Salvador, al Dios-Verbo, que en el 
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Tapeiotármcay hrrpoctev avroú. xprri- 
ptov ixábioev, xad PlPlot fvemxbnoav». 

25 xol ¿6% eóropouva, pnolv «xcd 
150% per Tóv veperiv Toú oupavolU dos 
ei ulós ivópúrrou Epxópevos, xad Eme rob 
TroahatoÚ TÁ huspov Epdaser, xal Evárriov 
avred mpocnvexón: ral avrá ¿5589 
Spxh «al A tó «ol A Parisia, Kal 
mávres ol Aaol qual yAGosa ayrá Bou- 
Amúgovoaw. —% ffovoía ayroú ¿fougla 
alcóvios, ftis od rapsácuarrar kal $ Pa- 
ovela avtoú od Sapéaphoerar. 

26 torra 5¿ oagós oúb” £y* Erspov, 
GAN Emi TOv hultepov aurñpa, Tóv ty 
dpxi Tpos TÓV deóv dedv Abyov, vaqit- 


5” La partícula yoúv po introducir Se distinción entre este reinado final del Verbo y 


la restauración obrada por 
ambos no está clara (cf. Raco, P.479), au 
fñel a o ICO Rin: 


del ya y todavía no» 


, aludida en el párrafo anterior. Sin embargo, la relación entre 


F. Bovon (a.<.) ve aquí suna interpretación, 
P.134 nota 48). 


36 Dan Y E e Cf. Eusenro, DE fragm. 3, ed. HEIKEL, p.495; Eclog. proph. 3,44. 
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principio estaba en Dios 5? y que, por causa de su encarnación en 
los últimos tiempos, se llamó Hijo del hombre. 

27 Mas démonos por contentos con lo dicho, para la obra pre- 
sente, pues en comentarios especiales 58 tengo ya recogidas las profe- 
cías que atañen a Jesucristo, Salvador nuestro, y en otros escritos 
he R una mejor demostración de cuanto hemos expuesto acer- 
ca de El. 


3 


[De cómo EL NOMBRE DE Jesús Y EL MIsMO DE CRISTO HABÍAN 
SIDO YA CONOCIDOS DESDE ANTIGUO Y HONRADOS POR LOS PROFETAS 
INSPIRADOS POR Dos] 


1 Ha llegado ya el momento de demostrar que también entre 
los antiguos profetas, amigos de Dios, se honraba ya los nombres 
mismos de Jesús y de Cristo, 

2 Moisés mismo fue el primero en conocer el mombre de 
Cristo corno el más augusto y glorioso cuando hizo entrega de figu- 
ras, simbolos e imágenes misteriosas de las cosas del cielo, confor- 
re al oráculo que le decía: Mira, harás todas las cosas según el mo- 
delo que te ha sido mostrado en el monte 59; y celebrando al sumo 
sacerdote de Dios en tanto en cuanto le es posible a un hombre, lo 
proclama «Cristo» 60, A esta dignidad del supremo sacerdocio, que 
para él sobrepasa a toda otra primera dignidad de entre los hombres, 


porto áv, vlóv dv8pdrmroy Bd TÁv Voráray 
troavépoóranow avrToú xpnuaricovra; 

27 WAR ydp lu olusiorss Vrropuhuagiv 
tas mepl roy coripos fut "Ingoú Xpia- 
10% trpogr.ticas hdhoydás auvayayóvres 
drroSewricorepóv Te tá mepi arrod 5n- 
AoÚpeva Ev bréposs custícavres, Tots eipn» 
ulvors Emi rod Trapóvros áprecónoóyeda. 


y 


1 "Om 84 ral orró Towopa TOD re 
*Ineoú «od tod Xpiorod map” ayrols rols 


módos Beopidiaiw «tpopftas TETÍANTO, 
fión konpós dnrobeimwúvas. 

2 gereróv ds lv jáicoTa al Eubofow 
19 Xpioroó Evopa mpúsros aútos yvopl- 
00 Muwoñs Tómous oúpaviciv xai gúp- 
Boda puempiddeas Tte eixóvas dxoA0 bo 
xonouG phoava ay «pa, Tomos 
wávra aora toy Tumov Ttóy Segdlivra 
an tv 1% Epem mrapañoús, ápxepta Droú, 
ús dvñv pora duvarów Evbpcomow, 
Embpnuloos, ToTTOw Xproróv dvayopele, 
xd TaUTN ye 7% kard Thy ápxisprogúvny 
Sfla, maca ÚmepBadicóo] rap” aurá 


Tn 1,1. 
su Ensitio debe referirse a la Introducción general elemental cuyos libros 6-9 pasaron a 
formar parte de las Eclogae propheticae, que actualmente constituyen un tratado de las pro- 


fecías mesiánicas en cuatro libros. Para Valois, lo mismo que para 


Hiáuser y para Gátner, 


Eusebio se reñere a la DE. A ésta qua apunte más bien en la expresion que sigue, hablan- 


do de «otros escritos, frase que pu 
de 314) o preparado al menos el material. 
59 Ex 25,40; cf. Heb 3,5. 


o ser añadida cuando ya tenía redactada la DE (después 


60 Lev 4,5.16; 6,13, M. DE JONGE, The earliest Christian use of «Christoss Some suggestions. 


New Testament Studies 32 (1986) 321-343. 
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sobre el honor y la gloria, le añade el nombre de Cristo. Así, pues, 
él conocía el carácter divino de Cristo. 


3 Pero es que el mismo Moisés, por obra del espíritu divino, 
conoció de antemano bien claramente incluso el nombre de Jesús, 
considerándolo asimismo digno de un privilegio insigne. En efecto, 
nunca se había pronunciado este nombre entre los hombres antes 
de ser conocido por Moisés. Este aplica el nombre de Jesús primera 
y únicamente a aquel que, una vez más conforme a la figura y al 
símbolo, 'sabía que habría de sucéderle, después de su muerte, en 
el mando supremo ó!, 


4 Nunca antes su sucesor había usado el nombre de Jesús, sino 
que se le llamaba por otro nombre, Ausé, precisamente el que le 
habían puesto sus padres 62, Moisés le dio el nombre de Jesús como 
un privilegio precioso, mucho mayor que el de una corona real. 
Le dio ese nombre porque, en realidad, el mismo Jesús, hijo de 
Navé, era portador de la imagen de nuestro Salvador, el único que, 
después de Moisés y después de haber concluido el culto simbóli- 
co por él transmitido, le sucedería en el mando de la verdadera y 
firmisima religión. 


5 Y de esta manera Moisés, como haciéndoles el más grande 
honor, aplicó el nombre de Jesucristo nuestro Salvador a los dos 
hombres que, según él, más sobresalían en virtud y en eloria sobre 
todo el pueblo, a saber, al sumo sacerdote y al que le había de su- 
ceder en el mando, 


6 Pero está claro también que los profetas posteriores han 


Thv iv dvdporross TtrpozBpiav, tri uh 
xal 5óq Tó To XpioroU sreprtiónaiv 
Svopar oUrcos Gpa tóv Xpiotóv Beióv Yi 
xpñua iriotaro, 

3 68 arrrós kal tii 7O0Ú 'IngoÚú Trpos- 
nyoplav e) uña rveúuore: Psico rpolBdv, 
má tivos ¿Empéroy tpovonlas kad Taú- 
ny d£soL, orrote yoúv rpóteEpov ixgovn- 
Bv sis ávbprross, ttplv A Moworl yvwa- 
Ova, 76 To0% "Inool rpócpnua tour 
Mwwveñs Trpure kod uóves repitiBnow, du 
Koer túxroy aúdes «ad oúNBohov Eyvc perá 
Thy abrod TArrti» Bio befópsvov Thv korrá 
máwrTow Gpxñv. 

4 oUTmpórtepov yoÚv róv arroú Biádo- 
xov, Ti toÚ InocÚ kexpruivov mpooryo- 
pig, óvópore El irépw TH Aúgn, ómep ol 


$ Núm 13,16. 


ysuvhcovres avró Tédera, KO O0ÚEVOw, 
*[noouv avros dávayopsúe, yipas Hortep 
Tlpnov, trowrós tTroAy ufo Pagidixod Bia- 
5iuaros, ToÚvoya arrá Spoíevos, dt 
5h xal aros d roú Naun *Iqooús Toú 
guTápos hbv Thy elóva Ipepev, ToÚ ó- 
vou perá Muvala xal Tó cuntrépacua rs 
SY exsívoy Trapañolsions cuupodixñs Ao- 
*rpelas, r%s ¿Andoús xal xadaproTáros 240s- 
Belas mv dpxv Srabefayióvos. 

5  kal Muvoñs lv tayto tr vel Trois 
kerr* auróv dperi al Sófn apa ráyta 
tov Aadv mrpopépovaly dwbpdxrrO!S, TÁ ul 
Gpxtepei, tp Si per” avróv hyncooutwo, thv 
TOÚ awrñpos ipbv incod Xpierroú mpos- 
nyopíav im su 7% peydorn meprtidertos: 

6 capó Sl xai ol perá tadra mrpopñ- 


62 La forma Ausé de los Setenta no gustaba a San Jerónimo, que la sustituye por Oseas 


(in Oseam 1; cf. Lacrancio, Ínst. divín. 4,17). Lo importante, sin 


, 25 el cambio de 


nombre, Moisés da a su sucesor el nombre de Jesús (según la lectura de los Setenta, Josué en 
la masorética), La tipología Josué-Jesucristo era ya común entre los Padres anteriores a Fuse- 
bio; cl Oríurura, Le Exel, hom. 11,9; En bibrusa Josu Nueó hom. t,t-2. 
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anunciado a Cristo por su nombre y han dado testimonio por ade- 
lantado no sólo de la conjura del pueblo judío que tendría lugar con- 
tra Él, sino también de la llamada que por Él se haría a las naciones. 
Una vez será Jeremías, al decir asi: El espiritu de nuestro rostro, el 
Cristo Señor, de quien habíamos dicho: «A su sombra viviremos entre 
las gentes», cayó preso en sus trampas $3. Otra vez será David, que 
exclama perplejo: ¿Por qué se amotinaron las naciones y los pueblos 
maquinaron planes vanos? Asistieron los reyes de la tierra y los prin- 
cipes se aunaron contra el Señor y contra su Cristo 6%; y añade luego, 
hablando en la persona misma de Cristo: El Señor me dijo: Mi hijo 
eres tú; yo te he engendrado hoy. Pídeme, y te daré en heredad las na- 
ciones y en posesión los confines de la tierra 65, 


7 Pero es de saber que, entre los hebreos, el nombre de Cristo 
no era ornato únicamente de los que estaban investidos con el sumo 
sacerdocio y eran ungidos simbólicamente con óleo preparado, sino 
también de los reyes, a los cuales ungían los profetas por inspiración 
divina y hacían de ellos imágenes de Cristo, pues, efectivamente, 
estos reyes llevaban ya en sí mismos la imagen del poder regio y so- 
berano del único y verdadero Cristo, Verbo divino, que reina sobre 
todas las cosas. 

8 Además, la tradición nos ha hecho saber igualmente que 
incluso algunos profetas se han convertido en Cristos, en figura, 
por obra de la unción con el óleo 66, de suerte que todos éstos hacen 
referencia al verdadero Cristo, el Verbo divino y celestial, único 


11 dvopagt] +óv Xpiotóv Tpoawepbvow, 
Sduob rhv uéMouaav Toradar xarr* orroú 
ovorsuh» 06 "louBataw Acoú, Guov Se kal 
TAv Tv lwvDv 5 arrod KAÑOr Trpopap- 
TUPÓLsvo:, ToTÉ piv HSé Tus “lepentas 
Alyww «rvevua TpoarTrou duiv Xpiatós 
xÚpros auvsAmpOn Ev tods Siapdopais a» 
Té. ol shirouev <Ey 1H ox adrroú Enoópsda 
y oTs fBuegiw>», TOTE SE unxavóv Avis 
51% TOÚTOw «Tvar Ti Eppuatav ¿Buen «ad Agrol 
¿usAbtnocw xevá; maplammoav ol Pacidels 
TÁs yñis, xd ol dipxovres auviénoaw er] 
19 enrró, xarrá ro xuplov kad xará ToU 
Xp1otad arrroi» ols Es Ematye ¿E arrroo 
5h trpogórrou ToÚ XpisTOÚ «xúpros shrev 
TIPS ts <ulós oy el av, ty añurpov yeytv- 
vnká ae, alrncar Trap” ¿yoú, ral Bow 001 
E8wn Thv kAnpovoulav gov, Kai Thv xorá- 
execiv goy 1% mipata TÁs yhs». 


6 Lam 4,20, 
6 Sal 2,1-2. 


7 o uóvous El Gpa Tous pxiEpwaivn 
Ttennuévoss, thales oxtvactá toú cuupó- 
Aov xpiopiévous Evexa, TO TOÚ XpuaTOU kaT- 
sxóoue map” “Efpatoss Svoua, AMA ad 
Tous Pacitas, os xad avroús veúperti 
Bel) Trpopñta xplovrtes Elxovikoós Tas 
Xpicroús drrepyádovro, ám 8% xad aúrtol 
Tñs ToÚ uóvov kad dAndoús Xpiotoú, Toú 
«ará mávrcow Pacidevovros delou Adyow, 
PBaonuxñs kal Gápxixis EEouolas tods TÚ- 
Trous 5 lourv Epepov, 

8 ñón SÉ xal aútw tv Tmpopn tv 
tivas Sid xplauaros Xpiaroús Ev TÚTC ye- 
yovivar rapeldñpayev, ds zoúTOUS Errav- 
vos Thy ¿rl tóv dAnér Xpioráv, tó Ev- 
Beov xal odpáviov Abyov, ávagopdv Exew, 
póvov ápxrepta Tv Shcow «al nóvov árrá- 
oms krícecs Bacikta xad Hóvov rpopnTÓv 
áÁPXITPOPÑTNV TO TrATPÓs TUYXÁVOVTA. 


65 Sal 2,7-8. Estos temas los desarrolla más en PE 1 3.133-15 y DE VII 


$6 Cf 
que por la 


Re 19.16. Para esta afirmación, Eusebio debe de apa pl tradición, ya 
mtura sólo se tiene noticia de Eliseo; recuérdese que 2 


risto» significa «ungido». 
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sumo Sacerdote del universo, único rey de toda la creación y, entre 
los profetas, único sumo Profeta del Padre. 

9 Prueba de ello es que ninguno de los que antiguamente fueron 
ungidos simbólicamente: ni sacerdotes, ni reyes, ni profetas poseye- 
ron tan alto poder de virtud divina como está demostrado que po- 
seyó Jesús, nuestro Salvador y Señor, el único y verdadero Cristo, 

1o Al menos ninguno de ellos, por más que brillara por su 
dignidad y por su honor entre los suyos en tantas generaciones, dio 
jamás el apelativo de cristiano a sus súbditos, aplicándoles en figura 
el nombre de Cristo. Ni tampoco sus súbditos rindieron a ninguno 
de ellos el honor dei culto, ni fue tal su predisposición, que después 
de su muerte estuvieran preparados a morir por el mismo al que 
así honraban. Y por ninguno de ellos hubo una conmoción tal de 
todas las naciones del ancho mundo. Y es que la fuerza del simbolo 
que en ellos había era incapaz de obrar como obró la presencia de 
la verdad demostrada a través de nuestro Salvador. 

11 Éste de nadie tomó símbolos y figuras del sumo sacerdocio; 
ni descendía, en cuanto al cuerpo, de familia sacerdotal; ni fue ele- 
vado a la dignidad regia por un cuerpo de guardia cormpuesto de 
hombres; ni siquiera fue un profeta igual que los de antaño mi ob- 
tuvo entre los judios precedencia alguna de honor ni de cualquier 
otra clase; y, sin embargo, está adornado por el Padre de todas estas 
prerrogativas, y no, por cierto, en figura, sino en su misma verdad $. 

12 Así, pues, sin haber sido objeto de nada semejante a lo que 


9 zomow $ drábabis To mmbiva mu *tóv dwd Thy olxouubvny tudv mpl tiva 


TO tróAcl Bel toi odos expro voy, 
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Sesenta, 

10 ovseis yl Tor halvww, kale di 
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úmrnkóos mórrore bx T%s teepl oúrods slxo- 
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vos brepápice: SAN 0y54 osBáguiós Tis 
oír» Trpds Tv iUmnóco yrripte rut: 
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Exe 7oÚ TIuaglvov- áAA” oUñi trávrov 


ai%v tóre togaúrA ytyove xivnors, errel 
ndl rocrobror tv ixelvos Y TOÚ OWABSACU 
Súvams ola te Av Evepyelv, bu + Tis dAn- 
brias mapónradis Biá Tod owrñpos fudv 
fvbencvuptyn* 


11  5soúre aúuBola xai TÚTTOUS Kpx1E> 
prooúvns Trapá toy AB, WA? ou8t y Evos 
TÚ veepl opa dE lepsoptvow xaráyaw, 0Us" 
ávipiv Sopupoplass Ei Paoielav rpo- 
orgtels ouSi pñy Trpopñtms ójtolcos tols rán 
Ac yevógievos, 068” Glas 6h fi Tios ma- 
pú "louSalors Tuxdw mpoeiplas, Sjicos Tols 
*rági, el «od ur tos oVupóñors, GA” are] 
Ye TE Angela tropa ToÚ marpds rexdaun- 
TO, 


12 obx óvolow 5 olv ols pompa 


67 Cristo es pues, profeta, sumo sacerdote y rey. Eusebio parece recoger aquí la distinción, 


ignorada por e 


las tres funciones que, según algunos circulos esenios del 


judaísmo 


palestinense de los siglos 1 y 1a.d.C., tal como se lee en diversos pasajes de los mass. 


rán, serían desem 


peñadas por un profeta y por dos mesías, sumo sacerdote de la comunidad 


el uno y pe laico 0 político de la nación el otro. Eusebio encuentra las tres funciones reunidas 


en Cristo; cf. 
(1059-55) a 


Kurn, Die beiden Mesias Aarons und israels; New Testament Studies 1 


HE 13,13-15 21 


hemos descrito, es proclamado Cristo con más motivo que todos 
aquéllos y, siendo Él mismo el único y verdadero Cristo de Dios, 
llenó el mundo entero de cristianos, esto es, de su nombre realmente 
venerable y sagrado. Ya no son figuras e imágenes lo que Él entrega 
a sus seguidores, sino las mismas virtudes en su pureza y una vida 
de cielo con la misma doctrina de la verdad. 


13 Y la unción que ha recibido no es ya la preparada con sus- 
tancias materiales, sino algo divino por el Espíritu de Dios, por su 
participación en la divinidad ingénita del Padre. Esto mismo justa- 
mente es lo que enseñaba Isaías cuando clamaba, igual que si lo 
hiciera con la voz misma de Cristo: El Espíritu del Señor está sobre 
mi, por esto me ungió: me envió para anunciar la buena nueva a los 
pobres, y pregonar a los cautivos la libertad y a los ciegos el ver de 
nuevo 68, 

14 Y no solamente Isaías. También David se vuelve hacia el 
mismo Cristo y le dice: Tu trono es, ¡ok Dios!, eterno y para siempre; 
el cetro de tu reino, cetro de rectitud, Amaste la justicia y aborreciste 
la maldad, por eso te ungió Dios, tu Dios, con óleo de gozo, más que 
a tus compañeros 69, Aquí, el primer versículo del texto lo Hama 
Dios; el segundo le honra con el cetro real. 

15 Y a continuación, después de su poder divino y regio, 
muestra al mismo Cristo, en tercer lugar, ungido no con el óleo 
que procede de materia corporal, sino con el óleo divino del gozo, 
por el que se viene a significar su excelencia, su superioridad y su 
diferencia respecto de los antiguos, ungidos más corporalmente 
y en figura. 


ev, TUXOÓw, Trávicow Exzlvow ral Xpiarós 
jAAov dun yópevreas, xai ds Av uóvos ad 
d¿Andhs aros du ó Xpioros roÚ deoú, Xp10- 
TuwGw Toy mrówra xócruov, Ts Surcos guu- 
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13 7ó Te xploua, oú 75 Sid owpércov 
exswuactó, AN” cmo 5h tve Deli 
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Sl ttws dvafiov 70Ú XpioroÚ exmveia 
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xnpúñas afxuahdrors Epeow xal tuphois 
AváPliepiva, 


14 xal oú uóvos ys “Hoadas, $AAd ral 
Aauló eds 15 arrob tpóawrov dvapcwel 
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xal ¿ulonoas dvoulav: B146 TroUro Exprotv 
os, $ Beds, d Beós gov Error ya ddr 
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ulv TG TPHTY STÍ xp ddv arrow Emepnl- 
Es, dv 31 76 Seuripo arto pacduxáG 
ETA 

15 cl0* e5ñs UrroPás psrártiv EvBsoy kal 
Bacrduxñv Búvauiwy Tolrp T7án Xpiorów 
aúrov yeyovóra, ¿halw oí tó 15 dins su 
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68 ls 61,1; Le 4, Serio e) la SS ie de estos pasajes, q a Sho en la más 


pura linea prenicena; cf. 


Cisarea : 


ie Taufe Jesu im Jordan al 
eologie und dis 41 (1966) 20-29. 


Essebius von 
E ed Heb 1,8-9. 
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16 Y en otro pasaje, el mismo David descubre las cosas que 
atañen a Cristo con estas palabras: Dijo el Señor a mi Señor: Sién- 
tate a mi derecha mientras pongo a tus enemigos por escabel de tus 
pies70, Y también: De mi seno te engendré antes del alba. Juró el 
Señor y no se arrepentirá: Tú eres sacerdote para siempre, según el 
orden de Melquisedec ?!, 

17 Ahora bien, este Melquisedec aparece en las Sagradas Es- 
crituras como sacerdote del Dios Altísimo ?2 sin que sea señalado 
con algún óleo preparado y sin que esté emparentado con el sacer- 
docio hebraico por sucesión alguna hereditaria. Por eso es por lo 
que nuestro Salvador es proclamado con juramento Cristo y Sacer- 
dote según su orden y no según el de los otros, que habían rectbido 
simbolos y figuras ?3, 

18 De ahí que tampoco la historia nos haya transmitido que 
Cristo fuera ungido corporalmente entre los judíos ni que naciera 
de una tribu sacerdotal, sino al revés, que recibió su ser de Dios 
mismo antes del alba, esto es, antes de la creación del mundo, y 
que entró en posesión de un sacerdocio inmortal y duradero por la 
eternidad sin fin, 

19 Una prueba sólida y patente de esta unción incorporal y di- 
vina es que, de todos los hombres de su tiempo y de los que luego 
han seguido hasta hoy, únicamente El, entre todos y en el mundo 
entero, ha sido llamado y proclamado Cristo; solamente a Él reco- 
nocen bajo este nombre, dan testimonio de Él y le recuerdan todos, 
lo mismo entre griegos que entre bárbaros; y hasta hoy todavía sus 
seguidores, repartidos por toda la tierra habitada, siguen dándole 
honores de rey, admirándole más que como a profeta y glorificán- 


16 kai dAhayoÚ 5: d avrós Hsl aros tá 
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17 obtos Si elodyero ¿v tois tepols 
Abyors ó MeAxicebex ispeis ToU Beoú ToU 
úylotos, ox de oxuagdTá tw xploorri 
dvatebaryytvos, dAA' ouB4 Braboxñ yévous 
Trpo0Tñ cow Th xad” “EBpaious ltpaguvn: 5 
3 «ora rá avroú ráfr, SAA? 0d kart TÁ 
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18 dev od82 gopuoris trapú *loy- 

70 Sal 109,1; cf. Heb 1,13, 
“41 Sal 100,3-4. 
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ywópevo, dE oorod Si Beoú Treó tcwopápou 
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Tro1s k00 Zhov roÚ kóopos Xprotóv Empn- 
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71 Gén 14,18-20; cf. infra X 4,23. 
73 Cf. Heb 6,20; 7, 11-27. 
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dole como a verdadero y único sumo Sacerdote de Dios y, además 
de todo esto, por ser Verbo de Dios, preexistente y nacido antes 
de todos los siglos, y por haber recibido del Padre honores divinos, 
lo adoran como a Dios. 

20 Y lo que aún es más extraordinario: que quienes le estamos 
consagrados no solamente le honramos con la voz y con palabras, 
sino también con la plena disposición del alma, hasta el punto de 
estimar en más el martirio 74 por Él que nuestra propia vida. 


d 


[De cómo EL CARÁCTER DE LA RELIGIÓN ANUNCIADA POR CRISTO 
A TODAS LAS NACIONES Ni ERA NUEVO NI EXTRAÑO] 


1 Baste con lo dicho, como algo necesario antes de empezar mi 
narración, pata que ya nadie piense que nuestro Salvador y Señor 
Jesucristo es algo nuevo, por el hecho del tiempo de su vida en 
carne mortal. Mas, para que nadie suponga tampoco que su doc- 
trina es nueva y extraña, como si la hubiera compuesto un hombre 
reciente y en nada diferente de los demás hombres, tratemos de 
explicarnos también con brevedad sobre este punto. 

2 No hace todavía mucho tiempo, efectivamente, que brilló 
sobre todos los hombres la presencia de nuestro Salvador Jesucristo, 
y un pueblo, nuevo 75 en el concepto de todos, ha hecho su aparición 
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74 Sobre a origen del sentido técnico de la palabra «mártim, cf. H. GRÉGOIRE. Les 
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ica, suppl. 6 (Ratisbona 1982); E. vAN 
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-138-249; cl. K. GAMBER, Sie 
hd der Frihkirche = Studia Patristica et 
AMME, Gott und die Martyrer: Freiburger 


75 Ya para 1 Pe 2,0-to, los cristianos son Una raza nueva, un pueblo nuevo, Desde enton- 
ces, el terna se repite; cf. Ps.-BerNASsE, Epist. 5,7: 7,5; 13,165 San Jonacio DE ANTIOQUÍA, 


Ephes. 19,20; ARÍSTIDES, Apol. 16; San JusTINO, 


tal. 119,3-6; Eusenro, infra IV 7,10; IX ga, 


14: X 4,19: PE ! 5,12: DE 1 2.1; D. Ramos-Lisson. La novitá cristiana e gli apologisti del 
H sec.- Studi e ricercie sull' Oriente Cristiano 15 (1992) 15-24. 
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así, de repente, conforme a las inefables predicciones de los tiem- 
pos; un pueblo no pequeño, ni débil, ni asentado en cualquier rincón 
de la tierra, sino, al contrario, el más numeroso y el más religioso 
de todos los pueblos, indestructible e invencible por ser en todo 
momento objeto del favor divino, el pueblo al que todos honran 
con el nombre de Cristo. 


3 Uno de los profetas que con los ojos del Espiritu de Dios 
contempló anticipadamente la existencia futura de este pueblo se 
llenó de tal asombro, que rompió a gritar: ¿Quién oyó semejante 
cosa? ¿Y quién habló asi? ¡Parir la tierra en un día y nacer un pueblo 
de una vez! 76 Y el mismo profeta hace también alusión en otro 
lugar al nombre futuro de ese pueblo, cuando dice: Y a mis siervos 
se les llamará por un nombre nuevo, que será bendito sobre la tierra 7?. 


4 Pero si está claro que nosotros somos nuevos y que este 
nuevo nombre de cristianos realmente ha sido conocido entre las 
naciones todas recientemente, no obstante y a pesar de ello, el que 
nuestra vida y el carácter de nuestra conducta, ajustada a los pre- 
ceptos mismos de la religión, no sea invención nuestra de ayer, sino 
que, por así decirlo, se mantuvo en vigor desde la primera creación 
del hombre, gracias al buen sentido de aquellos antiguos varones 
amigos de Dios, lo demostraremos aquí. 


5 El pueblo hebreo no es un pueblo nuevo?8, antes bien, de 
todos es sabido que todos los hombres lo estimaron por su anti- 
giiedad. Pues bien, sus documentos y escritos mencionan a unos 
hombres antiguos, espaciados y escasos en número, ciertamente, 
pero, en cambio, excelentes en religiosidad, en justicia y en todas 
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76 ls 66,8. 
Y Ys 65,15-16. 
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28 También esta afirmación tiene su historia. Nacida de los medios judíos, como puede 
comprobarse por el Contra Apionem, de F. Josefo, es recogida 


ida por la apologética cristiana; 


cf. TróriLo DE ANTIOQUÍA, Ad Autol, 3,20-28, LAcTANcIo, Inst. divin. 4,10, Sobre las relacio- 


nes entre la Iglesia y el viejo Israel, cf. M. 


Simon, Verus Israel. Étude sur les relations entre 


chtdtiens et juifs dans 'empire romain (135-435) (Paris 1948) p.10785. 
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las demás virtudes. De ellos, unos vivieron antes del diluvio, y los 
otros después. Y entre los hijos y descendientes de Noé, sobresale 
especialmente Abrahán, al que los hijos de los hebreos se jactan 
de tener por autor y primer padre. 


6 Si, remontándose desde Abrahán hasta el primer hombre, 
alguien añadiera que todos esos varones, cuya justicia está bien 
atestiguada, fueron cristianos, si no de nombre, sí por sus obras, 
no andaría equivocado 79, 


7 Porque lo que ese nombre significa es que el cristiano, a 
causa del conocimiento de Cristo y de su doctrina, sobresale por su 
sobriedad, por su justicia, por la firmeza de su carácter, por el valor 
de su virtud y por el reconocimiento de un solo y único Dios de 
todas las cosas 30, y el interés de aquellos hombres por todas estas 
cosas en nada era inferior al nuestro. 

8 No se preocuparon de la circuncisión corporal, como tam- 
poco nosotros; ni de la guarda del sábado, como nosotros tampoco; 
ni de la abstención de tales o cuales alimentos, ni de apartarse de 
tantas otras cosas como después Moisés, el primero que comenzó, 
dejó por tradición que, como simbolos, se cumplieran, y que nos- 
otros, los cristianos de ahora, tampoco guardamos. En cambio, 
claramente conocieron al Cristo de Dios si, como antes hemos de- 
mostrado $1, se apareció a Abrahán, trató con Isaac, habló a Israel 
y conversó con Moisés y con los profetas posteriores 82, 
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2? Esos varones ni eran judíos—-son os a la ley de Moisés—ni habían seguido el 


politelgmo del helenismo, las dos únicas real 


les que Eusebio vela fuera del cristianismo. 


Son hebreos (cf. PE 7,8,20-21; DE 1,1,1-8) que, s-gún este párrafo y los siguientes, pueden lla. 
marse cristianos. Sirinelli (p.r44) ve una «iden:ificación totab», afirmación que M. Harl (a.c., 
p.528) matiza bastante. Cf. también WaLLacr.-HADRILL, p.160-171. 

30 Aquí Eusebio parece suponer la identificación entre razón y revelación, según H. Berk. 
huf (Die Theologie des Eusebíus von Caesarea [Amsterdam 1939] p.139), H. G. Opitz (Euseb 
von Caosarea uls Theologe: ZNWWKAK 34 (1935) 3-4) y F. Bovon (a.c., p.132). 


Cf. supra 2,6-11.22. 
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9 Por lo que bien echarás de ver que aquellos amigos de Dios 
son también dienos del sobrenombre de Cristo, conforme a la 
sentencia que dice de ellos: No toguéis a mis Cristos, ni hagáis mal 
a mis profetas 33, 

ro De donde claramente se ve la necesidad de creer que aquella 
religión, la primera, la más antigua y más venerable de todas, 
hallazgo de aquellos mismos varones amigos de Dios y compañe- 
ros de Abrahán, es la misma que recientemente se anunció a todos 
los pueblos por la enseñanza de Cristo. 


11 Quizás se objete que Abrahán recibió mucho tiempo des- 
pués el mandato de la circuncisión, pero también se proclama y se 
da testimonio de su justicia a causa de su fe, anterior a ese mandato, 
pues dice así la divina Escritura: Y creyó Abrahán a Dios, y se le 
contó por justicia 94, 

12 Y a él, así justificado, antes ya de la circuncisión, Dios, que 
se le apareció (y este Dios era Cristo mismo, el Verbo de Dios), 
le participó un oráculo concerniente a los que en los tiempos veni- 
deros serían justificados del mismo modo que él; los términos de 
la promesa son: Y en ti serán benditos todos los pueblos de la tierra 85; 
y también: Y se hará un pueblo grande y numeroso, y en 1 él serán ben- 
ditos todos los pueblos de la tierra 86, 

13 Ahora bien, se puede establecer que esto se ha cumplido 
en nosotros, porque, efectivamente, Abrahán fue justificado por 
su fe en el Verbo de Dios, el Cristo, que se le había aparecido, 
después que hubo dicho adiós a las supersticiones de sus padres 
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83 Sal 104,15. 
34 Gén 15,6; cf. Rom 4,3.9-10. 
35 Gén 12,3; 22,18. 
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y al error de su vida anterior 3”, y juego de confesar un solo Dios, 
que está sobre todas las cosas, y de honrarlo con obras de virtud, 
no con las obras de la ley de Moisés, que vino después. Y siendo 
tal, a él le fue dicho que todas las tribus de la tierra y todos los pue- 
blos serían bendecidos en él. 

14 Pues bien, en los tiempos presentes, esta misma forma de 
religión de Abrahán solamente aparece practicada, con obras más 
visibles que las palabras, entre los cristianos repartidos por todo 
el mundo habitado. 

15 Por lo tanto, ¿qué podría ya impedirnos reconocer una 
única e idéntica vida y forma de religión para nosotros, los que pro- 
cedemos de Cristo, y para aquellos antiguos amigos de Dios? De 
este modo habremos demostrado que la práctica de la religión que 
nos ha sido transmitida por la enseñanza de Cristo no es nueva ni 
extraña, sino, para ser plenamente veraces, la primera y la única 
verdadera. Y baste con esto. 


5 


[De cuÁnDO SE MANIFESTÓ CRISTO A LOS HOMBRES] 


x Bien, después de este preámbulo, necesario para la historia 
eclesiástica que me he propuesto, nos queda ya sólo comenzar 
nuestra especie de viaje, partiendo de la manifestación de nuestro 
Salvador en su carne y después de invocar a Dios, Padre del Verbo, 
y al mismo Jesucristo, Salvador y Señor nuestro, Verbo celestial 
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de Dios, como ayuda y colaborador nuestro en la verdad de la 
exposición. 

2 Así, pues, corría el año 42 del reinado de Augusto y el vigé- 
simo octavo desde el sometimiento de Egipto y muerte de Antonio 
y de Cleopatra (en la cual se extinguió la dinastía egipcia de los 
Tolomeos), cuando nuestro Salvador y Señor Jesucristo nace en 
Belén de Judea, conforme a las profecías acerca de Él 38, en tiempos 
del primer empadronamiento, y siendo Cirino gobernador de 
Siria 89, 

3 Este empadronamiento de Cirino lo registra también el más 
ilustre de los historiadores hebreos, Flavio Josefo 90, al relatar otros 
hechos referentes a la secta de los galileos, surgida por aquel enton- 
ces, y de la cual hace mención también nuestro Lucas en los Hechos 
cuando dice: Después de éste, se levantó Judas el Galileo, en los días 
del empadronamiento, y arrastró al pueblo detrás de si. También ése 
pereció, y todos los que le obedecieron fueron dispersados 9. 
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alxooróv, dwmnvixa 6 awthp kai rúpros 
ñutóy *Ingods $ Xprorás emi fis Tóre 
mpórns droypagñs, hysuovevovros Ku- 
piwlov Tis Zuplas, óxodoúdos Ttofts epi 
eúroS mpognaeiars iv Bnfices yevváros 
fs “louSalas. 


Y Mig 5,1; cf. Mt 2,5-6. 


3 vavms 5 Tis kara Kupluiov dnro- 
ypapús xa ó TO rap” “EBpato:s Emonué- 
veros loropu Phaúros "bonos uun- 
yoveón, xal Ary Emowértoy totoplaw 
mrpi Tis Tv Podial» korrá ros arovs 
Empuelons xpóvoss abptoecos, e al rap” 
ñuiv $ Aouxás dv vais Tlpáfeoiv puñpny 
SS mos Ayov meroínta: «perú todrov 
dvéeren *loúbas $ Fodihalos dv als fmt- 
pos Tis drroypapás, xa dtornor Aadv 
órriocwo arroú- kénalvos dmdero, xal 
trávreS Seo Emsloónoav aro, Buoxop- 
Trliodnoov». 


a A A a a A E 


jento de Cirino, lo mismo que 


las Decicndalo coincidir 
Orígenes (Com. in Math. 22,15). Sin embargo, el paa ade Lt ue Eusebio ha omitido, 


fija la misión de en) Judea el 


uelao (año 37 


de la batallá de Accio, da sect dl 0) Véase sobre el ayunto F. T, 
lésus-Christ, sa vie, sa doctrine, son oeuvre, t.1 (Paris 1933) p.S13-516; rra es E p.508-543; 


Oá en est la Question du recensement d 


Otirinus?: RB 8 (r9ur) 60-84; L. Rr- 


J. SEA 
cmarDo, L'Evengile de 'Enfance et le Décret impérial du recemserrent, en Mémorial J. CHarmz 
Acios 1950) p.297-308; A. N. Suerwis-WH1TE, Roman Society and Roman Law in the New 
pda a 196S) L. Durraz, De Passociation de Tibére au principat d la naissance du 


Pene 
the introductio ra the Christian Era: Vi 
della nascita di Gesú = Biblioteca di cult 


ser. (Friburgo, Suiza, 1966) 100-142; G. Oca, Hippolytus and 
rias ; 16 (1961) 2-18, C. Firpo, Í problema cronologáco 
tura religiosa, 42 (Brescia 1983). 


90 Nacido el año 37 d.C., Flavio Josefo vivió y cotaboró con tos romanos desde el año 67, 


en Roma compuso 
istoriher Flavius Josepkus. Ein biographischer 


sus obras. Murió a PET del _... 11; ef. R. Laqueur, Der júdische 


itenkritischer Grundlage 


never que 
(Giesen 1920); W. Whistox, The Life and dra Me Flautas Josephus (Filadelfia 1957); ps sd H., 
SHUTT, Studies in Josepkus (Londres 1961). H. ScHRECKENBERG. Bibliographie zu Flavius 
fosephus (= Árbeiten zur e d. hellenistischen judeutuns, 14) (Leiden el Sobre 
la utilización que de él hacen los Padres, ct. G. BARDY, Le souvenir de Joséph che z les Péres: 
RHE 43 198) 17 179-191. y M, E. Harbwick, fosephus as an historical source in Patristic 
literature through Eusebius = Brown Judeic Studies, 118 (Atlanta, Ga 1989). 
1 Act 5,37. 
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4 As estas indicaciones, pues, el mencionado Josefo viene a 
añadir literalmente en el libro XVHUT de sus Antigúedades lo si- 
guiente: 

«Cirino, miembro del senado, hombre que había desempeñado 
ya los otros cargos, por los que había ido pasando, sin omitir uno 
solo, hasta llegar a cónsul y grande por su dignidad en todo lo demás, 
se personó en Siria acompañado por unos pocos, enviado por César 
como juez de la nación y censor de los bienes» 92, 

5 Y un poco después dice: 

«Pero Judas el Gaulanita—de la ciudad llamada Gaula—, to- 
mando consigo a Sadoc, un fariseo, andaba instigando a la rebe- 
lión; decía que el censo no podía conducir a otra cosa que a una 
abierta esclavitud, y exhortaba al pueblo a aferrarse a la libertad» 9. 


6 Y sobre el mismo escribe en el libro II de sus Historias de la 


guerra judía: 


«Por este tiempo, cierto galileo, llamado Judas, provocó a re- 
belión a los habitantes del país, reprochándoles el someterse al 
pago del iributo a los romanos y el soportar a unos amos mortales 


después de a Dios» %, 
Asi Josefo. 


4 Toútois 5 adv xal ¿4 bebniwopivos 
tv dextwrodedro Tis *Apxarckoylas 
couwéidov toúra maparideras rar Em 

«Kupivos 5e Tóv els tv Povihy ouva- 
youtvcov, dvñp Tás e os ápxds Emvrre- 
rámnos «ad 5d magi ábBroGas UÚrraros 
yevtoóon Tk Tm Gima dftbuan yéyos, 
aúv daAlyoss En Zuplos rapíiv, rmrd Kalaa- 
pos 5mxmobérns ToU ¿dvows EmeoroAuivos 
xdd TipATAS TV oúNODv yevnoónevos». 

5 ral pera Ppaxta pnotv 

«<lovsas SE, Favhavirns dvip Ex mrórecos 
voya Paya, Zábboxov Papigalov Trpos- 
Aafóuevos, ftelyero El dorocráoa, Tñv 


Te dnrotiunow oublv GAo % ávrixpus 
Sovaelaw Empéperv Abyovres xal vis ¿hu 
Geplas Em” drid pes Trapoxehobvtes Tó 
EfOvos». 

6 xal dy 15 Seutipa Se row toropitóv 
710% "lovdaixod tokio trepl roú auroú 
ToÚTA ypápes 

«bi voúrow Tis ve Pañdidatos *loúbas 
Svoua els árrooraoiav ¿vñys tods Emi 
xcpiows, xondécow sl pápov re “Pronators 
TedMlv úrmopevovoiv kod perú Ttóv deóv 
ojaoua Sernrods Seormróras», 

tara d "lanos. 


92 Joszro, Al 18(1)1; cf. SCHUERER, 1 p-508-543. 
93 Josero, Al 18(1)4. Ver A. Paul, Flavtus? «Antiquities of the Jews». An anti-Christian 
manifesto: New Testament Studies 31 (1985) 473-480. 
Josero, B[ 2(8,1)t13; cf. SCHUERER, 1 p.420 y 486. 
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[De cómo, SEGÚN LAS PROFECÍAS, EN TIZMPO DE CRISTO CESARON 

LOS PRÍNCIPES QUE ANTERIORMENTE VENÍAN RIGIENDO POR LÍNEA 

DE SUCESIÓN HEREDITARIA A LA NACIÓN JUDÍA Y EMPEZÓ A REINAR 
HERODES, EL PRIMER EXTRANJERO] 


Y Fue en este tiempo cuando asumió el reinado sobre el pue- 
blo judío, por primera vez, Herodes, de linaje extranjero, y tuvo 
cumplimiento la profecía hecha por medio de Moisés, que decía: 
No faltará jefe salido de Judá ni caudillo nacido de sus muslos hasta 
que llegue aquel para quien está reservado %, y le señala como es- 
peranza de las naciones. 

2 Incumplida estuvo, efectivamente, la predicción durante el 
tiempo en que todavía les estaba permitido vivir bajo gobernantes 
propios de su nación, comenzando desde el mismo Moisés y conti- 
nuando hasta el imperio de Augusto. En tiempos de éste es cuando, 
por primera vez, un extraño, Herodes, se ve investido por los ro- 
manos con el gobierno sobre los judíos: según nos informa Josefo %, 
era idumeo por parte de padre y árabe por parte de madre. Pero, 
según Africano 9—<que no era un historiador improvisado—, los 
que nos dan una información exacta 9% sobre Herodes dicen que 
Antípatro (éste era su padre) era hijo de cierto Herodes de Asca- 
lón, uno de los llamados hieródulos 99, que servía en el templo de 
Apolo 100, 


S 

1 Trvioúta Si «oi toÚ "loudaluw 10. 
vous 'Hpedgdov TpHTO4 TÓ yévos ÁAALOQ> 
Aou Bleinpótos TÍv Pandelov y Sid 
Mowotws reprypagiy ApBavev Trpopgn- 
elo «ovx ixdeiqero Gpxovra EE *lovsa oúse 
Ryoúpevov ix TÓvV pnpúv arrroús píoaoa, 
«ticos Ev ZA8n E drrróxertar», dv kai Erropal- 
ver mpordoxiav ¿orodos dvd. 

2 dEmEAñ yé tor tá Tñs tpoppíaeos Áv 
Ka:9" dv vto Tos obreíiors TO E9vous Gpyovar 
Sideyem enrois EEiw xpóvow, Evadev EE 


avtoú Mavotos xatapíanévoss kal els riu 
Aúyoúctov Pacideiov Diaprécagiw, «ad 

$v mpótos AÓPUAOS “HopBns Thy kara 
Joudalow mrtpimeras Úmo “Popaicoy áp- 
xv, ds utv "Ibon ros rapabíócciw, *lBou- 
uaios dv karrá mratépa TÓó yévos “ApáBrios 
Sé xatá ur tipa, ws 5 *Appixavós (ovx ó 
ruxov Si xa+ oúros yiyove cuyypaqpeús). 

paglv ol tá kar” arróv dxpifodvtes *Avti- 
matpov (rotrov B' elva auTá morépa) 
*Hpgdou tivos *Acrakcovitou Tv mepi 
JÓv ved Tod "ArróMA cos lepodovAmy kot- 
Aoupévcos ye yovévar: 


95 Gén 49,10. Ver M. R. os DE MALKIEL, Herodes, su persona, reinado y dinastía 


= Literatura y sociedad, 16 (Mi 


1977). 
96 losero, Al 14 (prol.2)8; (5)121; B1 1(6,2)123: (8,9)181. 
9 Epist. ad Aristidem: infra 7,11-12; Eusesio, Ecl. proph. 158,98: DE 38,1,44. Julio Afri- 
cano había reunido en sus cinco libros de Cronografías (concluidos hacia el año 220-221) todo 


el material cronológico que Ce interesar a la a: 


ogética cristiana, continuadora de la judía, 


para demostrar la mayor antiguedad de la cultura judia sobre la pagana. 
$ Información que dieron seguramente los «desposynois; cf. infra 7,11. 
99 Sobre esta clase de esclavos de los templos, cf. HerDiNa, Hierodiuloi: Parriy-Wissowa, 


8 col.1459-1468. 


100 CL Seuterer, 1 p 291-292; 369-418, En general, para todos dos gabrinantes que Ys 


HE 16,3.6 31 


3 Este Antípatro, siendo niño, fue raptado por unos bandidos 
idumeos y con ellos vivió, porque su padre, pobre como era, no 
podía ofrecer un rescate por él. Criado en medio de sus costum- 
bres, más tarde trabó amistad con Hircano 101, sumo sacerdote 
judío. De él nació el Herodes de los tiempos de nuestro Salvador... 

4 Habiendo, pues, venido el reino judío a manos de tal sujeto, 
la expectación de las naciones, conforme a la profecía, estaba ya 
también a las puertas 102: habían desaparecido del reino los prin- 
cipes y caudillos descendientes por vía de sucesión entre ellos del 
mismo Moisés. 

5 Al menos habían reinado antes de la cautividad y de la emi- 
gración a Babilonia 103, comenzando por Saúl—el primero—y por 
David. Y antes de los reyes, les habían gobernado unos caudillos, 
los llamados jueces, que habían empezado también después de Moi- 
sés y del sucesor de éste, Josué. 

6 Poco después del regreso de Babilonia se sirvieron ininte- 
rrumpidamente de un régimen político de oligarquía aristocrática 
(eran los sacerdotes quienes estaban a la cabeza de los asuntos), 
hasta que el general romano Pompeyo atacó a Jerusalén, la asaltó 
por la fuerza y profanó los lugares santos adentrándose hasta la 
parte más recóndita del templo. Y al que hasta aquel momento ha- 
bía subsistido por sucesión hereditaria, en calidad de rey y de sumo 
sacerdote al mismo tiempo-—Aristóbulo se llamaba—-lo envió en- 
cadenado a Roma, junto con sus hijos, y entregó el sumo sacerdocio 


3 45'Avtirrarraos úrrd "Souuaicav An o- 
1%v malov alxucrkcoriodeis ay Exeivoss 
Ry, Sid Tó uh Búvacda TÓV TaTÉpa TrTG0»> 
xov Svra katadtoda Úúrip avroú, ivtpa- 
quals 54 toís Exelvcov dear Ucorepor *Yprovós 
7Ó "lvodadwv ápxiepel pioUTal. TOUTOW 
yiverca $ Eml 100 awrñpos hudv “HpBns 

4 els 5% odv Ttóv TotoÚTOv TA "louSat- 
sw trepierdovons Pacidelos, Erri Súpars Sn 
«od + TOv ¿ivdv ¿xoAcúdos 1 trpoprytela 
Tpocioxía rrapñv, dre SicAshormorov EE 
Exelvou Tów Trap” avrols E aro Mawaéos 
«erd Siadoxty dpfávtcow TE rod hynga- 
ubvoov, 

5 Tpd uév ye TÁs afxucdwcias avráv 
xad Tis els Bapuriva peravartágeas EPa- 
giázvovzo, árró Zaovh prov kal Aovió 


GpSápevos mpd 5 Tv Pacridicov ÁpxovTe, 
avrods Qwitrov, ol Tporayopsuóyeva! xpl- 
Tal, áptavres xad arol prrá Mungia ko 
Ttóv toútoy SiáBoxow *Inuouv» 

6 uetá itv má Bapuñówos trávo» 
Sov od BxArirov TOAITEÍA KPOLEVO1 ÁPLITO> 
Kpotixo pera dAtyapxlos (ol ydp depeis 
poto TÍxeCOV TV pay uárov), Expos 0% 
Mourráros Poualov otperayos bmaorás 
Thy uv “depouacaAñu TroAtoprel xartd kpó- 
Tos madvelr Te TÁ Syria péxpr Tv dsúzow 
TOÚ lepod rporkbiv, tóv 5* Ex mpoyóvow 
Siadoyñs els txelvo TOÚ kcupoú Brapricavra 
Bagikta Te Suoú xal ápyispta, 'Apiarrófou- 
Aos Evopa Av out, Sigmov El 'Pájpns 
Gua Téxvos Exmémpos, Yoo iv TÁ 
Torrov 45 Thv Apxispurivny TApa- 


Judea llevaron el nombre de Herodes, cf. A. H. M. Jones, ho Herods of Judaza (Londres 


1963) A, Scuat1T, Kónig Herodes: Studia Judaica 4 cea 1009 1969 
1 Ha TL, sumo sacerdote en los años 63-40 a.C. 
Sonne, 1 p.33858; M. J. Lacranoe, Le Jjudalsme avant Jésus» 


rcano 


t 24,33. 


qe uien sucedió Antígono; cf. 
hrist (Paris 1931) p.137-148. 


103 Joszro, Al 11(4,8)112; Eustaro, Ecl. proph. 153.1355. 
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a su hermano Hircano. A partir de aquel momento, el pueblo judio 
entero quedó convertido en tributario de los romanos 104, 

%7 Así, pues, tan pronto como Hircano, último en quien reca- 
yó la sucesión de los sumos sacerdotes, fue llevado cautivo por los 
partos 105, el senado romano y el emperador Augusto pusieron la 
nación judía en manos de Herodes, el primer extranjero, como 
ya dije. 

8 En su tiempo fue cuando tuvo lugar visiblemente la venida 
de Cristo 106 y, según la profecía, se siguió la esperada salvación y 
vocación de los gentiles. A partir de este tiempo, efectivamente, los 
príncipes y caudillos originarios de Judá, quiero decir los que pro- 
cedían del pueblo judío, desaparecieron y, naturalmente, en segui- 
da vieron perturbados también los asuntos del sumo sacerdocio, 
que de manera estable había ido pasando anteriormente de padres 
a hijos en cada generación. 

9 De todo esto encontrarás un testigo importante en Josefo 107, 
quien explica cómo Herodes, así que los romanos le confiaron el 
reino, dejó de instituir ya sumos sacerdotes originarios de la antigua 
estirpe, antes bien, distribuyó ese honor entre gentes sin relieve. 
Y dice que en la institución de los sacerdotes obraron lo mismo que 
Herodes su hijo Arquelao y, después de éste, los romanos, cuando 
se hicieron cargo del gobierno de los judíos. 


10 Y el mismo Josefo explica 108 cómo Herodes fue el primero 


dlbwow, TO 5¿ tmáv "loudaiwv Evos tE 
batvow “Peyalors UirÓpopov xatscTÍgaro. 

7 aúrixx yodv «al "Ypravoú, ts dv 
doraroy TA TAS TV Apyitpicov repitan 
Siaboyñs, vá Fápdov alyuchórtov Anp- 
BévTOS, Ip ESTOS, Hs yoUv Epnv, ¿AAMPUAOS 
*Hpg5ns umd Tis cuy row “Popalcov 

" Aliyoúcrrou TE Pacidicos 1Ó lovialwv E» 
vos inxaplieron, 

8 xo00 dv tvapyús Tis 100 XproroU 
mapovolas ivotácns, ked tó luv a 
pooboxoutvn ew”mnpla Te «al xAñots 
áxokoubos TH TpopgrTsig TraprxoAos- 
Gnoev ¿E 00 5h xpóvov Tv dora *loúda 
ápxdvrov 7e «al jyouptvow, Ayo Si tv 
tx ToÚ "louBalwv ¿óvous, ErakedhorróTOov, 


sixóTos arrois «ad tá Tis Ex mpoyóvcov 
borrados im tous Eyyiora Biabóxows 
korrá ysvedw Trpoloúcns ÁpxitpiauYns 
ropaxypipa ouyxeltal. 

9 Exeis «od Touro dróxpeov Tóv *[«b- 
onrov páprupx, Smioivia ds Thy Pan- 
dla rape “Popoicov Emrparrels *Hp6ns 
out Tous dE dpxalov yivous xadiotnow 
ápyxrpsis, SAM toy áoñpors rhv tito 
¿rréveyew» rd Sora 5 rpáñor TS “HpBSn 
wepl +55 «eracrácecs tów Íepécov *Apyd- 
Acóv Te Tóv Traida ayroó «al perá toutov 
*Popalous, TAv Ápxñiv TOv lovóalcov rrap- 
elAngóras. 

10 358 avrás Enñot ds Epa «ad Thy 
lepay oroAñ» To ápxieptos póyros *Hpd- 


del mundo del Nuevo Para 


104 Josero, AI 2104: cf. ibid., 14(4,1)54-(4,4376; BL 1(7,6)152-(7,D158. J, expida, 


Jerusalén en tiempos de Jesús. Estudi 


DE 8,2,05. 


lío económico y social 


A8,5)248. 
la muerte de Herodes (4 a.C), probablemente en- 
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en encerrar bajo su propio sello las vestiduras sagradas del sumo 
sacerdote, no permitiendo más a los sumos sacerdotes llevarlas so- 
bre sí, y que lo mismo hicieron su sucesor Arquelao y, después de 
éste, los rornanos. 

11 Todo lo dicho sirva también como prueba del cumpli- 
miento de otra profecía referente a la manifestación de Jesucristo 
nuestro Salvador. En el libro de Daniel 109, la Escritura determina 
clara y expresamente un número de semanas hasta el Cristo-prin- 
cipe—acerca de lo cual hice una exposición detallada en otras 
obras 10—y profetiza que, después de cumplidas estas semanas, 
quedaría exterminada por completo la unción entre los judíos. 
Ahora bien, claramente se demuestra que también esto se cumplió 
con ocasión del nacimiento de nuestro Salvador Jesucristo. 

Vaya por delante lo dicho como exposición necesaria para la 
verdad de !'as fechas. 
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[De La SUPUESTA DISCREPANCIA DE LOs EVANGELIOS ACERCA DB 
LA GENEALOGÍA DE Cristo] 

1 Puesto que, al escribir sus evangelios, Mateo y Lucas nos 
han transmitido 111 genealogías diferentes acerca de Cristo y a mu- 
chos les parece que discrepan, y como cada creyente, por ignoran- 
cia de la verdad, se ha esforzado en inventar sobre esos pasajes, 
vamos a aducir las consideraciones sobre este tema llegadas a nos- 
otros y que Africano, mencionado poco ha 112, recuerda en carta 


Sns árowdelaos ura iSiow oppayiba rre- 
Troírras, unir” or vols ápxiepedaiw 
txew up touzoos Emrplyas: Tabróy 5e 
xal tóv pez” aúrov *Apxidaov kal pera 
tovrov “Popaiows 5ampáñactar, 

M xoitavras' huly probe sis brepas 
Grróberfw por telas korrá Thv Emipáverav 
TO acrrñpos jubv *hooú Xpi0ToOú mEmE- 
pacuévns. captorara yobv tv TF AavihA 
iBSopádo» Ttwóv ápiduov óvouacti Eos 
XpiaToU hyovuivoy TmepidaBaw d Adyos, 
mepl Dv ev bripos Sii ñ pa, prrá tó 
1oÚtow euyripacua ¿fokobpevñccodar 
70 mapa 'lousalors xplo a mpopr teve xad 
zoUzO 3l gapós xará tóv «mpov Tñs toÚ 
ewrñpos huéóv "IncoG Xpiatoú yevtoes 


1093 Dan 9,24-2 


arrobelxvurar ouprremAnpoyévov. tavra 6* 
hplv ¿vayraicos els mapártacio TRÁS TóÓv 
xpóveov dAntelas mpoternprado. 
Z 

Y 'Emeiói Si Thv mupl zoú Xprotoú 
yevendoylav Brapópos ñpiv 57€ Mardaios 
«al y Aouxás eúvay ye có pievor rapadrid. 
Kagi Siapovelv re vonidovten tois roAkols 
Tv ve morbv ixaoros dyvola táAndoos 
súpnolAo yv els tous TÓTTOUS TrepiAoTÍpn- 
Tal, pipe, xal Tñv mepl ToúTCow KaTEAdov- 
Saw els juas toroplav rapobcusda, Ay Sy 


triotoAfs 'Aptoreión ypápor trepl ouj- 
puvías Tñs dy Toís eúaryyshlors yeveodoylos 


119 Ecl. proph. idE DE 8,2,35-129, pero posterior. 


11 Mt 1,1-47; Le 9,23-38. 
112 Cf. supra 6,2. 
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a Arístides 113 acerca de la concordancia de la genealogía en los 
evangelios. Refuta las opiniones de los demás por forzadas y menti- 
rosas, y expone el parecer que él ha recibido 11%, en estos mismos 
términos: 

2 Porque, efectivamente, en Israel los nombres de las fami- 
has se enumeraban, o bien según la naturaleza, o bien según la ley. 
Según la naturaleza, por sucesión de nacimiento legítimo; según la 
ley 115, cuando uno moría sin hijos y su hermano los engendraba 
para conservar su nombre (la razón es que aún no se había dado 
una esperanza clara de resurrección, y remedaban la prometida 
resurrección futura con una resurrección mortal, con el fin de que 
se perpetuara el nombre del difunto). 

3 »Como quiera, pues, que los incluidos en esta genealogía 
unos se sucedieron por vía natural de padres a hijos, y los otros, 
aunque engendrados por unos, recibían el nombre de otros, de 
ambos grupos se hace memoria: de los que fueron engendrados y 
de los que pasaron por serlo. 


4 »De este modo, ninguno de los dos evangelios engaña: enu- 
meran según la naturaleza y según la ley. Efectivamente, dos fami- 
lias, que descendían de Salomón y de Natán respectivamente, es- 
taban mutuamente entrelazadas a causa de las resurrecciones de los 
que habían muerto sin hijos, de las segundas nupcias y de la re- 
surrección de descendencia, de suerte que es justo considerar a 


$ uixpG mpóadev huy brAcodeds 'Apprcovds 
tuvnmóveuvcev, Tas piv 5h tw Aormáóv 
SóLos ds dv Pratous xod Bimpeuoulvas derre- 
Aty£as, hy 5 avrás mapelange» iotoplav, 
Fobrro1s avrols ixribluevos TOls Áruacrw- 

2 «Encbh yáp TÁ dvópera Tv ys 
védv Ev "lopaña Aprbustro $ qusa A vá, 
qúos páv, yvnolov omápuaros SiaBoxñ, 
vónco 5E, Eripov rarBorrotouuiyov zls óvoya: 
TekeuTÍhoavTos áBEAPOU dróxvov (St yap 
oúbimo Sidoto Emi Ívacráceos caps, 
Thy péMouvsow Emary yedicy dvaoráse: énn- 
potivro Punti, tva dvbdemerov tó dvopar 
us[vr TOU perrAMaygóros )> 


3 vómrel odv ol TH yevendoyla tarro 
tupepóuevos, ol uév Bwbléayro traís rorápa 
yunolos, of 54 brépors yl hyevviéncaw, 
érépos SE mpoceriinooy «Aca, uporé- 
po yéyovey í pvñun, «al Tdv yeyevvruó- 
vów xal tó ds yeytvvnkótov, 

49 oía oúStraepov Tv eúayyrhliwv 
yeuserar, kal gúuenw ópribyodv kal vópov- 
EmerrAdxn yóp GA A 01s TÁ ybvry, 1Ó Te tó 
roú Zodouóvos ral Tó ¿mó toú Nadav, 
dyartácsarw drréxvov «od Brytepo yaulars 
xad ¿vaotácoa orrepuéraw, ds Bicalcos TOS 
aúroús AñorE Ac vonificóc, Tv lv 
BoxouwTow Taripcor, ty El Urapxóvrov: 


113 De su carta a Arístides quedan solamente fragrnentos (cf. Euserio, Quaest. ad Steph: 
PG 22,9008), editados críticamente por W. Reichardt (Die Briefe des Sextus Julius Africarus 
an Aristides und Origenes: TU 34,3. Leipzig 1909). De Aristides no se sabe más. O 

114 Eusebio da a entender aqui que Africano (cf. infra VI 31) ha recogido su explicación 


parte. Para Lawlor (2 p.53), la toma de los «desposynoil 
Uber dle El kunft der Familie des Herodes. Ein Beitrag zur Ge- 


de al otra 
fruhchristliche Uederlieferung tiber die Her! 


». Para A. Schalit (Die 


schichte der politischen Invektive in Judáa: Annual of the Swedish Theological Institute 1 (1962) 


109-360), por lo menos el relato del 


párrafo 11 (cf. San Justino, Dial. $2,3-4), traduce tna 


tradición judía, que se explica por la lucha de los partidos en Judea en la época del segundo 


templo, recogí 


da por los cristianos—sin duda a través de los edesposynoit—en su odio contra 


el asesino de los niños de Belén. Africano ee hace aquí su portavoz; cf. M. J. LAGRANGE, 0.C., 


p.167 
115 Cf. Gén 38,8; Dr 25,5-6; Le 20,23. 
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unos mismos individuos en diferentes ocasiones hijos de diferentes 
padres, de los ficticios o de los verdaderos, y también que ambas 
genealogías son estrictamente verdaderas y llegan hasta José por 
caminos complicados, pero exactos. 

5 »Mas, para que lo dicho resulte claro, voy a explicar la trans- 
posición de los linajes. Quien va enumerando las generaciones a 
partir de David y a través de Salomón se encuentra con que el ter- 
cero por el final es Matán, el cual engendró a Jacob, padre de José 116, 
Mas, partiendo de Natán, hijo de David, según Lucas 117, también 
el tercero por el final es Melquí, pues José era hijo de Heli, hijo 
de Melquí. 


6 »Por lo tanto, siendo José nuestro punto de atención, hay que 
demostrar cómo es que se nos presenta como padre suyo a uno 
y a otro: a Jacob, que trae su linaje de Salomón, y a Helí, que des- 
ciende de Natán; y de qué modo, en primer lugar los dos, Jacob y 
Helí, son hermanos; y aun antes, cómo es que los padres de éstos, 
Matán y Melquí, siendo de linajes diferentes, aparecen como abue- 
los de José, 

7 *Y es que Matán y Melquí se casaron sucesivamente con la 
misma mujer y procrearon hijos, hijos de una misma madre, pues 
la ley no impedía que una mujer sin marido—porque éste la había 
repudiado o porque había muerto—se casara con otro. 

8 »Pues bien, de Esta (que así es tradición que se llamaba la 
mujer), Matán, el descendiente de Salomón, fue el primero en en- 
gendrar a Jacob; muerto Matán, se casa con su viuda Melqui, cuya 


ds áppotipas tás Bmyíces kupicos dAn- 
665 oúgas Enri Tóv "koohp TroAuIrióxos 
uév, GAMA? dios karreAbelv. 

5 viva 6t capis A 70 Aeyópevos, Thv 
tvoWAayhv TE yeviv 5inyhcouos. dro 
10ú Áauib bid Zohdoubvos Tds yeveás KaT- 
apidpouutvors TpiToS ánró TékouS súpiane- 
var Marrdow, ds Eyévunos Tów "lap, ToU 
"mañg Tov trorépa: duró 52 Nadow ToU 
Aavl5 xkará Aouxáv dolos TpÍtOs daró té» 
Aous Mex 'loohp yáp ulós “Him ToU 
MeAxt. 

6 »okomoú Tofvuv hyiw rembvoy toU 
"lwoñp, árrobermrtov tróss Ekárepos auroú 
Totrhp jotopeitrar, 6 Te “loxoB d ro 
ZokAouóvos xal “Hd ó drá To Nada» 
Exúrrepos korráyovtes yévos, Órrcos TE Tpó- 
zepov obrar 5h, 3 Te “laxo kal ó “Ha, 


116 Mt 1,15-16. 


Sue úsehgol, kad pó ye, ás ol ToúTwy 
varépes, Mardav kal Meixi, Srapópcav 
ÚvTeSs yevóv, T0Ú *lwoorp avapaivovror 
HÁTTOL. 

7 axol 5h odv ¿3 1 Moardow kal $ 
MeAxe, ¿v uéper Thv oúriv dyayótevos 
yuvalxa, óuountpious GseApos émaido- 
TTOIÁTOVTO, TOG vópou ph kuwAúovros 
xnpeúoucav, fire drroAchupitvnv h kal 
TEAGUTÁCOVTOS TOÚ AvBpós, DAS ya- 
yetodar 

8 ix 5n Tis “Esda (toro yáp xa 
dlobar TÍV yuvadra mrapañédora:) Tpá- 
Tos Maréav, $ do tod Zokopilávos TÓ 
yivos korráycow, Tóv "loxdB yewvá, ral 
TeAcUTROa2vTOS TOO Maréav Mega, d errl 
Tóv Naday katá yévos ávagepóuevos, 
xnpeúcuaas, ix yev tñis oumtis puañis, 4É 


11? Le 3,23-24. En este pasaje, lo mismo que infra $ 10, Africano comete un error: Melquí 


ocupa en Lucas el quinto lugar. 
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ascendencia remontaba a Natán y que, siendo, como dijimos antes, 
de la misma tribu, era de otra familia. Este tuvo un hijo: Helí. 


q "Y así nos encontramos con que, siendo sus dos linajes dife- 
rentes, Jacob y Helí son hermanos de madre. Muerto Helf sin hijos, 
su hermano Jacob se casó con su mujer, y de ella tuvo un tercer 
hijo, José, el cual, según la naturaleza, era suyo (y según el texto, 
pues por eso está escrito: Jacob engendró a José 118), pero, según la 
ley, era hijo de Helí, ya que Jacob, por ser hermano suyo, le suscitó 
descendencia. 

10 »Por lo cual no se quitará autoridad a su genealogía, Al ha- 
cer la enumeración, el evangelista Mateo dice: Jacob engendró a 
José 119; pero Lucas procede al revés: El cual era, según se creia 
(porque también añade esto), hijo de José, que lo fue de Heli, hijo 
de Melquí 120, No era posible expresar más certeramente el naci- 
miento según la ley: va remontando uno por uno hasta Adán, que 
fue de Dios 121, y hasta el final se calla el «engendró», para no apli- 
carlo a esta clase de paternidad. 

11 »Y es que esto no va sin pruebas ni es improvisado. En 
efecto, los parientes carnales del Salvador, bien por aparentar o bien, 
simplernente, por enseñar, pero siendo veraces en todo, transmitie- 
ron también lo que sigue. Unos ladrones idumeos asaltaron Ásca- 
lón, ciudad de Palestina; de un templo de Apolo, que estaba cons- 
truido delante de los muros, se llevaron cautivo, además de los 
otros despojos, a Antípatro, hijo de cierto hieródulo llamado Hero- 


Ghhou 8 yévous Óv, ds mpozlrrow, dyayó- — MeAx». Thu yáp Katá vóuov yéveasv 


pevos cúmio, loyev vióv tóv “HAL 

9 oír 587 Siapdpov Ds yevúv 
EUphoogev Tóv Te "laxo$ kad tóv “Hal 
Suonntplous ábehgoús, dv y Erepos, "la- 
KDB, drréxvov T10U ÁbEAGOU TEALUTÁIAVTOS 
“Ha, Th yuvalra Trapodaficóv, Eyivvn- 
om dE axrríñs Tpitow TÓóV *Iooñp, «ara 
gúow yiv tauvró (xkal kará Aóyov, Ey 
3 ytygormra «CloxóBp El tyivunorv TÓw 
*"locñhp>), xoará vópov 54 ToÚ “Hr ulos Av* 
ticive yap d "loxog, áñeApos dv, áviora- 
cv omtpua. 5 ÓmEp oúx Aupatñcrras 
Kai A kor' oúroy yevendoylar 

10 »ñv Mordatos piy $ evryysducoths 
apidpomevos Cloxop Sir pnalv «yév- 
vncev Toy "Imoñp>, d El Aouás dvánraA rw 
«ós Mv, ds tvoyifero (xal yáp ral TtoUTO 


tpoctibnamw) roú "mom toy *HAr TO4 


118 Mt 5,10, 
119 Mi 1,16. 
120 Le 3,23-24- 
121 Le 3,38. 


émonpóripov oux Rv tfcmelv, xod tó 
<byivunoev> exi Tis ToiGaós maBoraias 
Gxer Téñous imbmnasv, Thv dvapopdw 
romoápevos ds «0% 'Añáp ToU deoU> 
rar” dvdavow. 

M soUsi uv dvorrósemrov A toys 
Braouivov ¿orriv TOUTO, TOÚ yoUv awTñ- 
pos OÍ kaTá aúpxa auyyeveis, er” olv 
povntióvrs «¿0 dmiós Exbibágkovres, 
mávToS 54 GAndevovres, rmapliogar kal 
zara: ds “lSowwalor Ayoral “AckdáAcowt 
adm Tis Todarotivns EmeAdóvtes, EE 
«lbwAriou *AmbrAcavos, Ó pos tol TElxe- 
aw ióputo, *Avrirmarpov “Hawdou Tivbs 
lepoBoviov mraida mods Tos GAAo1 oúñols 
odxpódwTtov Anfyor, TÁ 5 húTpa úmip 
ToU ulod xarabícóa pr Súvacóar Tóv 
lepíar $ "Avtimarpos Tof5 TÓw "lBoupaicoy 
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des. No pudiendo el sacerdote pagar un rescate por su hijo, Antípa- 
tro fue educado en las costumbres de los idumeos, y más tarde 
trabó amistad con Hircano, el sumo sacerdote de Judea 12?. 

12 »Fue luego embajador cerca de Pompeyo en favor de Hir- 
cano, para el que sacó libre el reino devastado por su hermano 
Aristóbulo; y él mismo prosperó mucho, pues logró el título de 
epimeletés de Palestina 123, A Antípatro, asesinado por envidia de 
su mucha y buena fortuna, le sucedió su hijo Herodes, que más 
tarde, por decisión de Antonio y Augusto y por decreto senatorial, 
reinará sobre los judios. De él fueron hijos Herodes y los otros te- 
trarcas, Todos estos datos coinciden con las historias de los grie- 
gos 124 

13 »Además, hallándose inscritas hasta entonces en los archi- 
vos las familias hebreas, incluso las que se remontaban a prosélitos, 
como Aquior 125 el ammonita, Rut 126 la moabita y los que salieron 
de Egipto mezclados con los hebreos 127, Herodes, porque en nada 
le tocaba la raza de los israelitas y herido por la conciencia de su 
bajo nacimiento, hizo quemar los registros de sus linajes 128, cre- 
yendo que aparecería como noble por el hecho de que tampoco 
otros podrían hacer remontar su linaje, apoyados en documentos 
públicos, a los patriarcas o a los prosélitos o a los llamados +geyo- 
ras», los extranjeros 129 mezclados, 


¡row tutpagels, votepov Ypravá praoU- 
Tal 76 Tis dovbaías Ápxiepel 

12 »rpeofrúcas De pd Tlomitow 
úmip tod 'YpravoD «al Tiv Pavia 
EMubpddas aUTÁ Uma “Apiorofoólov 
OU ABeAGOÚ TrEpIKOTTO VIV, AUTOS NÚTO> 
xnoe, mucrnrás Tis Madarcrivas xpn- 
uarioos: Brablyeras Sé zóv *Avrirarpow, 
púdvp Tñs TroAAf5 eútuxlas Boñopovn- 
dlvta, vlos “Hppóns, ds Ústepov un” 
'Avtoviov xal Toú EsPactol avyxAfTOV 
Sóyuami tóv *lováadawv ixplón Paridrúsw: 
oU mató *Hogins oír” GAO! TETPÁpyaL, 
1aÚra utv 5% rowá xal taís “EMiaiycov 
joroplars: 


13 »>ávaypámicow SE sis rórs dv tor 
ápxetos Evrov tv *“EPpairv yevósv rai 
TÓv Exps wposmdútiv dwagepojilvor, ds 
*Axibp 700 *Apuavirov kal “Po Tis 
Mwaflridos tóv Te rr? Alyúrmtou ovveK> 
TeDÓVTOw Emiro, $ *Hpwbns, oubiv 
T oUUBOMoylvoy TOÚ Tv "lopanArióv 
yivows aurá kai TG auviiSón: Tis duo ye- 
velos kpovójevos, tvémpnorey aurióv TÁ 
dvcypapds tów yevtóv, olóuevos euyevis 
¿vagovelotar 1% unb” Show Exe de 
Snuociov ovyypagíñs TA yivos Ávóryew 
tl tods tampiápxas $ iposnAútovs TOS 
Te kokoupivovs yendpas, Tos Émpulrous. 


122 Los informes de Flavio Josefo (AT 14[1.3110) sobre el tema de este párrafo 11 diñe- 
ren de la tradición recogida por Africano y San Justino (Dial 52,3-4); cf. supra nota 114. Es 


más segura la autoridad de Josefo. Cf. 


SCHUERER, 1 P.292 nota 3. 


123 El mismo título se encuentra en Josero, Al 14(8,1)127-(8,3)139. Schuerer (1 p.343 


nota 14) asimila sus funciones a las de un procurador, q 


administrativas. 


no sólo militares, sino también 


124 Lo mismo puede aludir a Nicolás de Damasco que a Tolomeo de Ascalón; cf, M. J. La- 
CRANGE, Le Judaisme aveni Jésus-Christ (Paris 1931) D. 164-65. 


123 Jdt 5.5; 14,10. 

126 Rut 1,16-22; 2,2; 4,19-22. 
127 Ex 12,38; Dt 23,8. 

128 Queda 


ron, sin embargo, algunos registros públicos, según resulta de la autobiografla 


de F. Josefo (De vita sua 1,6). 


129 Para Schwartz, las palabras % TrpocnAytows y TOUS Emuslcrous son, seguramente, 
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14 »En realidad, unos pocos, cuidadosos, que tenían para sí re- 
gistros privados o que se acordaban de los nombres o los habían 
copiado, se gloriaban de tener a salvo la memoria de su nobleza. 
Ocurrió que de éstos eran los que dijimos antes 130, llamados des- 
pósinoi por causa de su parentesco con la familia del Salvador 131 
y que, desde las aldeas judías de Nazaret y Cocaba, visitaron el res- 
to del país y explicaron la precedente genealogía, comenzando 
por el Libro de los días, hasta donde alcanzaron 132, 


15 *Fuera así o fuera de otra manera, nadie podría hallar una 
explicación más clara. Yo al menos esto pienso, y lo mismo todo 
el que tiene buenas disposiciones, Aunque no esté atestiguada, ocu- 
pémonos de ella, porque no es posible exponer otra mejor y más 
clara133, En todo caso, el Evangelio dice enteramente la verdad». 


16 Y al final de la misma carta añade lo siguiente: 

«Matán, del linaje de Salomón, engendró a Jacob. Muerto Ma- 
tán, Melquí, el del linaje de Natán, engendró de la misma mujer 
a Helí, Por lo tanto, Helí y Jacob son hermanos uterinos, Muerto 
Helí sin hijos, Jacob le suscitó descendencia engendrando a José, 
hijo suyo según la naturaleza, pero de Helí según la ley, Asi es 
como José era hijo de ambos» 134, 

Así Alfricano. 


14 »óMyo1 5 Tv impsiSv iotirás 
tavrols Eroypagéás $ ponyovevcavres Tv 
bvoydro hy As Exovres 16 ávnrypápov, 
tvafpúvovra codoubvg ti evñny Tís 
tUyevelas: Lv Erúyxovov ol mrporipniibvol, 
Sesmrócruvor xadoúpevos Bid Thy Trpds Tó 
acorhpiov yivos ovwvápeia érró Te Nalé 
pow kal KoxaBa koudv doubaixdw Tf 
Aotrr yA ibmporrígavres xal thv mpo- 
xemévny yeveadoylav Ek te Tis BlPhov 
1% huspoo, Es doo» EfmvouvTO, ¿Enyn- 
cÁpeEvol, 

15 amv od obrws r Manos Exo,, 
oapretipoy ¿éñymow oóx du Exa ms 
¿Mos ¿Esupeiv, ms Eywye vopilc más Te 


ds eúyvdycov tuyxéwer, xad Alo aótn us- 
Aro, tl xKod dudprupós doriv, TS ph 
«peittova A dAngsoripaw Exe sirrelv» TÓ 
yé 101 rúayylitov mávros dAnbrúer». 

16 «od emi téder 8% T%s adríis ÉrrioTo- 
Añs mpocrióna TtaUrar 

«Mardav ó dá Zodouáivos tyivunos 
roy laxdB. Mardav irrodavóvros, Meyi 
3 mó Notav éx tíñis aúris yuvords 
iyivvnos tov “HAL SuourtpIor ápo dbeA- 
qol "Hu kad “laxóP. “Hair drréxvo drrro- 
BavóvrTOS $ "loxB dvtormnorv ar ami 
pa, yewvvicas TÓv wah, xatá pue piy 
lauTG, worrá vógov Sl 1ó “HA oUTws 
duportipcov Av vlós $ "wohpr. 


interpolaciones anteriores a Eusebio. Con la palabra yeipas, Africano transcribe el tér- 
mino ger en el sentido que toma en Ex 12,38 aludido arriba: muchedumbre en mezcolanza, 
naturalmente de extranjeros y hebreos; cf, Ex 12,19 e 1s 14,1. 


130 C£. supra, pár-kI. 


131 Sobre estos parientes del Señor y su actividad, cf. M. J. Lacranaz, L'Evangile selon 
Saint Marc (Paris 41929) p.79-93: M. SIMON, 0.C., D. 303-314. 
132 El texto utilizado por Eusebio acusa una laguna en que se indicaba sin duda la otra 


fuente de las explicaciones, aclemás del Libro de los días; éste bien pudiera ser el de los Pa- 
ralinómenos, cuyos primeros capitulos son sólo genealógicos. 

133 Julio Africano parece rechazar el testimonio de Jos «desposynoi+ y admitir su expli- 
cación sólo como mera hipótesis a falta de algo mejor. En todo caso apela y se atiene a la 


verdad del Evangelio. 
25 Cf. Eusento, Queest. ad Steph. 4. 
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17 Establecida la genealogía de José de esta manera, también 
María aparece junto con él, por fuerza, como siendo de la misma 
tribu, ya que, al menos según la ley de Moisés, no estaba permitido 
mezclarse con las otras tribus 135, pues se prescribe el unirse en 
matrimonio con uno del mismo pueblo y de la misma tribu, con el 
fin de que la herencia familiar no rodara de tribu en tribu. Baste 
así con lo dicho, 


8 


[DeL INFANTICIDIO PERPETRADO POR HERODES Y DEL FINAL 


CATASTRÓFICO DE SU VIDA] 


1 Nacido Cristo en Belén de Judá, conforme a las profecías 136 
en el tiempo mencionado, Herodes, ante la pregunta de los magos 
venidos de Oriente que querían enterarse en dónde se hallaba el na- 
cido rey de los judíos—porque habían visto su estrella, y el motivo 
de su viaje tan largo había sido su empeño de adorar como a Dios 
al nacido—, turbado no poco por el asunto como si estuviera en 
peligro su soberanía—al menos esto era lo que él pensaba realmen- 
te—, después de informarse de los doctores de la ley entre el pueblo 
dónde esperaban que había de nacer el Cristo, tan pronto como supo 
que la profecía de Miqueas predecía que en Belén, ordenó median- 
te un edicto matar a los niños de pecho de Belén y de todos sus ale- 
daños, de dos años para abajo, según el tiempo exacto que le indi- 
caron los magos, pensando que también Jesús, como era natural, co- 
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195 Núm 36,8-0; cf. Euseero, Queest. ad Steph. 1,7. 


136 Mig 5,1; Mt 2,5-6. 
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rrería de todas maneras la misma suerte que los otros niños de 
su edad. 


2 Pero el niño, llevado a Egipto, se adelantó a la conjura: un 
ángel se apareció a sus padres indicándoles de antemano lo que iba 
a suceder. Esto es lo que nos enseña la Sagrada Escritura del Evan- 
gelio 13, 


3 Pero, además de eso, es conveniente echar una mirada a la 
recompensa del atrevimiento de Herodes contra Cristo y los niños 
de su edad. Inmediatamente después, sin que mediara la menor 
demora, la justicia divina le persiguió cuando aún rebosaba de vida 
y le mostró el preludio de cuanto le aguardaba para después de su 
marcha de ací. 


4 No es posible ahora reseñar las sucesivas calamidades do- 
mésticas con que anubló la supuesta prosperidad de su reino: los 
asesinatos de su mujer, de sus hijos y de otras personas muy alle- 
gadas a la familia por parentesco y por amistad. Lo que acerca de 
ello pueda suponerse deja en la sombra a toda representación trá- 
gica. Josefo lo explica prolijamente en sus relatos históricos 133, 


5 Pero sobre cómo ya desde el momento en que conspiró con- 
tra nuestro Salvador y contra los demás niños un flagelo divino lo 
arrebató y puso a morir, bueno será escuchar las palabras mismas 
del escritor, que, en el libro XVII de sus Antigiedades judias, cs- 
cribió el final catastrófico de la vida de Herodes como sigue: 
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hy slxós, TAS atrriis Tots dnñA1lL1 auvertor 
Acioo1 ovupopás olónevos. 

2 Over ye Ay thv Empovan» els 
Atyutrrow Srocopodels $ trade, 51 impa- 
velas Gyyihov TS utiiow Trpopepainad- 
To adrob tá yoviww. tara uly ouv 
rort y lepá 700 say ysktou Bióóaes ypapt: 

3 Slow 3' imi tolrrors oumbelv rármi- 
xempa Tis 'HpbBou xorrá roú Xpiarod rad 
TO óunAleow avtrÁ TÓAOS, ds Trapavti» 
xa, pmó+ ouxpás duafokñs yryevnuivas, 
h Osia Bixn mepróvra Er” arrróv 75 Blo 
pereAñuder, TÁ TÓv perá Thv Evótube 
mada yhy Srabefoutwcov arráy bribein- 
visa mpooluia. 

4 ds july oúv Tas xará táv Pacieav 


137 Mi 2,1-7.16.13-15 


1% Josero, Al 15 (3, 5 65ss; (3.9) 35; (6,1 
(11,6) 38783; Bl 1 (22,5) 443588; (27,6) 55083 


mujer, 


armó voniadelaas empaytas tas xorrk 
Toy olxov ¿madñiois huorpwarv aunpo- 
pais, yuvanxds nal Téxvcov xad tó Aoriráóy 
TÓv uádora Trpós yivoys Avayreatorátow 
Te xal prarámo urcapovians, aus? olóv Te 
vv «oradtye, Tporynuhy Érracow 5paa- 
towpylav bEmoxtalovans TÁs trepl toUTow 
úrrodiaros, Rv ele mhdros du Tas xarr” 
arróv leropiaas $ *Ióonmros BiAñhAudev. 

5 ds $8 da Yi xorá Tod oTñpos 
huéw xod Ty Bow vrrics EmpovAñ 
SeñAoTOS atrrdv xorradafodoa yásmé els 
Gávaztov csuvñkactv, oú xelpov xad TÓv 
quvdv toú euyypaptos traxovoa1, korá 
Atéw ty Emraxadexóro Tñs *loubairíis 
*Apxenohoylas TAV KSTITTAOPÍvV TOÚ xaT” 
abro Piov ToUTOV YpápovTOS TÓVTpÓTTOWw: 


16155; (7,1) 20255; (7,7) 240; 16 (11,5) 35688; 
fectivamente, el año 29 a.C. ba 
Mariana; el año 7, a los dos hijos que tuvo de eJla, Alejandro y Aris- 


mataba Herodes 


tóbulo, y sólo cinco días antes de su muerte, el año 4 a.C., a Antípatro, hijo de su primera 


mujer, Doris. 
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«A Herodes la enfermedad se le iba haciendo más y más viru- 
lenta. Dios vengaba sus crímenes. 


6 »En efecto, era un fuego suave que no denunciaba al tacto 
de los que le palpaban un abrasamiento como el que por dentro 
iba acrecentando su corrupción; y luego un ansia terrible de tomar 
algo, sin que nada pudiera servirle, ulceración y atroces dolores en 
los intestinos, y sobre todo en el colon, con hinchazón húmeda y 
reluciente en los pies. 


7 En torno al bajo vientre tenía una infección parecida; más 
aún, sus partes pudendas estaban podridas y criaban gusanos. Su 
respiración era de una rigidez aguda y en exceso desagradable por 
la carga de supuración y por su fuerte asma; en todos sus miembros 
sufría espasmos de una fuerza insoportable. 


8 »Lo cierto es que los adivinos y quienes tienen saber para 
predecir estas cosas decían que Dios se estaba haciendo pagar las 
muchas impiedades del rey» 139, 

Esto es lo que el autor antedicho anota en la obra mencionada, 


9 Y enel libro segundo 140 de sus relatos históricos nos da 
una tradición parecida acerca del mismo, escribiendo así: 

«Entonces la enfermedad se adueñó de todo su cuerpo y lo iba 
destrozando con sufrimientos variados. La fiebre, en verdad, era 
débil, pero resultaba insoportable la comezón de toda la superficie 
del cuerpo, los dolores continuos del colon, los edemas de los pies, 
como de un hidrópico, la inflamación del bajo vientre y la podre- 
dumbre acusanada de sus partes pudendas, a lo que se ha de añadir 


«Hpoábn 82 peifóvos $ vógos tusm- 
kpalveto, Sixnv Dv mrapnrvóynaev xtpad- 
couévou tod Heoú, 

6 »mÚúp piv ydáp uxñaxóv fiv, oux 
Lbe TrOAAMY imrocnuaivov toi bmapuyi- 
wors TAv pAdyorw óony 7ols Evrós Trpocz- 
Tides TA «óxmow, Embdupla 52 Be ToS 
Bifacdal Tr, oúbl Ay uh ovx Úrrounyciv, 
kl Dacoms TÓv TE bvtipow xai uáhtoTa 
ToÚ xókou Bsival dAynbóves kod pAtyua 
vypóv rep) roús tróbos ral 5tauyks* 

7 »tiropomancia 52 xal mepl rá ATpov 
xúáxwon1s Av, vad py ad rod aigolou oñyas, 
oxGArxas ¿urorovea, rvevuarós te Soda 
tvtadas, xad ayTh Alay mbns dxAndóm te 
15 árroponás kai TÉ TuUKVÍ TOY ÁgOa- 
Tos, tomacyivos te mepi máv ñv pipos, 
ioxUv ox UtopeunThp» TIpoctibiuevos. 


139 Jogrro, Al 17 (6,4-5) 168-170. 


8 dihiyera youw irro Tv devalóvrcov 
«ad ols taúta rpoorropdty yodo gopía 
TIPÓXEITOA, TrOlVÍV TOÚ TroAA0U ka Sudoe- 
Poús Tauwtrv $ des edompárreoóm mapá 
TOÚ Paciktiws.» 

TITA pbv ¿v TA Eriiwobelan ypap% ma- 
paonjalverar $ Tpoeipnuévos: 

9 kal dv TA Seutépa 8l Tv latopióv 
Tá rapardñaa mepl toU aúyToú mrapañí- 
S5uwctw, HS mus ypáprov 

«Evdev aúrroú TÓ daa máv % vódos 5ia- 
Aapovoa troixidos mrádeoiy Euépilev, tru- 
peros uv ydp Av xAlapós, «vnouós 5” 
¿pópn TOS TAs Emipavelas BAns xad kóAou 
guvexels dAyniSóves treol Ta tous tródas ds 
vSpwricówros olbiuaraToJ te fi rpou pAcy- 
pová kat 51 alSolov onreóov oxbAnkas 
yevvóoa, trpós TOUTOAS OpgÓrTvora xad Súo- 


140 Euscbío supone una división distinta que en los mss. de Josefo. 
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el asma, la disnea y espasmos en todos sus miembros, hasta el punto 
de que los adivinos decian que estas dolencias eran un castigo. 


10 »Pero él, aunque luchaba con tales padecimientos, aún se 
aferraba a la vida y, esperando salvarse, andaba imaginando curas, 
En todo caso atravesó el Jordán y utilizó las aguas termales de Ca- 
lírroe. Estas van a parar al mar del Asfalto 14 y, como son dulces, 
son también potables. 


11 »Allí los médicos decidieron recalentar con aceite caliente 
todo su purulento cuerpo en una bañera llena de aceite; se desmayó 
y entornó los ojos, como acabado, Se armó gran alboroto entre los 
criados y, al ruido, volvió él en sí. Renunciando desde entonces a la 
curación, mandó repartir a cada soldado so dracmas y mucho di- 
nero a los jefes y a sus amigos 142, 


12 »Emprendió el regreso y llegó a Jericó; presa ya de la me- 
lancolfa y amenazando casi a la misma muerte. Dio en urdir una 
acción criminal. Efectivamente, hizo reunir a los notables de cada 
aldea de toda Judea y los mandó encerrar en el llamado hipódromo. 


13 »Liamando después a su hermana Salomé y a su marido 
Alejandro, dijo: Sé que los judíos festejarán mi muerte, pero puedo 
ser llorado por otros y tener unos funerales espléndidos si vosotros 
queréis secundar mis mandatos. Á todos estos hombres aquí cus- 
todiados, así que yo expire, cercadlos al punto con soldados y haced 


mvorx kal amaojol mávro Tóv phd», 
Gore tods imberiádovras rrowhy slvoar TÁ 
voomuata Atyem. 

10 »0 5 radaiwwe ToCOYTOs TÁdegiv 
pcs TO Eñv áGvrteixeto, cuwTnplav TE 
hAmiev, Kal deperntelos Emevóci. BraPás 
yoúv rdv "lopidwny tols xará KakdArpóny 
bepuois Expiito: Tara 52 ¿fcraiv piv els 
Thv *Acqodrtitiv Alyvnv, vrró yAukutnTOS 
St ori xad mrómpa. 

11 »5óLav tvraida Tois iarpojs ¿Arico 
Bepuo tr ivablApa 79 oda xa acdly 
els ¿haclou trañpn múeñow, ¿xAver kad Toús 
5pdoAjoUs hs Exdhudeis ávictpepev, Bopú- 
Pou 51 Tv OsparróvteoV yevopévou, TIPOS 
uiy Thy TrAnyio dviveyxev, els Se ro Aot- 
Tóv dsroyvods Thv awtrpla», tols 7 oTpa- 
moras dvk Bpexuds mevtixovta ixbñay- 


oev Braveiuon «ad TroAAdá xpñuata Toi 
Ayeuóm xad Tois piñors. 

12 »oútos3' inrootatgur els lsprgoiv- 
Ta rapaylveror, uedayxorAbwv ñón Kai ud. 
vov oúx drridv auTáó Ti tó dováro 
Tpoéuopev 5 els Empoviry ddeultou rpá- 
ecos. TOUS yáp Gp” ExdorTms cons Emor- 
vous Evbpas ¿E ÓAns "loubadas guvayayov 
els tóv xo doduevor imiróSpoyov ixédevosy 
ovyxdlaon, 

13 »rpoorodeaápevos Se EoAbuny TA 
ábeArpñy ral 7óv dvbpa Ttaúrns "Añifav- 
5pov, <ol5a» Epn <"louBalows Tóv ¿udv top- 
Tácovtas Dáworow, Búvayos Sl trevdriodar 
Bl Erépcov kai Aquirpóv Emrápiov oxelv, dv 
vusis BeAñoryre Tais Euais ¿vrodals Útroup- 
yfhioas. Tovode tous ppoupounivous Avbpas, 
Fredy demveúao, TÍÁRIOTO KTE¡VATE TE- 


141 Es el mar Muerto, a cuya costa oriental iban a parar las aguas de Calirroc; cf. PLr- 
nio Ex Viejo, Fiist. nat. 5,16; E. M. Anel, Gécgraphie de la Polestóne t.1 (Paris 1033) p.461. 

142 Todo este pasaje aparece muy defectuoso en el texto de Eusebio. Rufino lo traduce asi: 
+Visum est autem medicis etíam oleo calido omne corpus favendum, cumque depositus futsset 
in huiuscemodi fomento, ita resolutus est omnibus membris, ut etiam oculi ¡psi e suis sedibus 
solverentur. Reportatur in Hiericho et famulorum planctibus admonitus, ubi salutem despe- 
rare coepit, militibus quidem quinquagenas drachmas dividi jubet». 
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que los maten, para que Judea entera y cada casa, aun a la fuerza, 
llore por mí» 143, 

14 Y un poco más adelante dice: 

«Después, torturado también por la falta de alimento y por una 
tos espasmódica y abrumado 144 por los dolores, tramaba anticipar 
la hora fatal. Cogió una manzana y pidió un cuchillo, pues tenía 
por costumbre cortarla para comerla. Después, mirando en torno 
suyo por temor de que hubiera alguien para impedírselo, levantó 
su mano derecha con la intención de herirse» 145, 

15 Además de estos detalles, el mismo escritor refiere que, 
antes de haber muerto del todo, ordenó matar a otro de sus hijos 
legítimos 146, tercero que añadió a los otros dos ya asesinados ante- 
riormente, y al punto, de repente y entre enormes dolores, expiró 147, 

16 Tal resultó el final de Herodes, justo merecido por el in- 
fanttcidio perpetrado en Belén por atentar contra nuestro Salva- 
dor 148, Después de esto, un ángel se presentó en sueños a José, 
que vivía en Egipto, y le ordenó partir con el niño y con su madre 
hacia Judea, aclarándole que estaban muertos los que buscaban la 


ptoTÁgavtes TOúS OTpamioTas, Íva máoa 16 ral towUTe ulv 70 tripas Tis “Hpep- 


"louBala xad trás olxos kal Éxwv em” Epol 
5axpúor >.» 

14 kai perú Ppaxta pnoiv 

«aid Sé, xal ydp tvñela Tpogñs kal 
Bnxi aeragudha Bietelvero, tw dAynSd- 
vwv hotels plácca Tiy euapstony Emepáñr- 
Metor Aaficov Be uñAov, Htnos «al yoxai- 
prov clódal yáp árroriuvov Eobler- Emerrar 
temadpioas 1Mñ TIS KwAÚTOV arrow En, 
Emfipes Thy Bei ds TmAnEov favróy.» 

15 ¿ri dtroútorss ó arrás iaropel vuy- 
Ypageus brepov aToU yviarov mralóa pd 
Tis toxdrrns Tod Piov seheurás, Tplrov Emi 
5ualv t5n rpoavnpnuévos. de ¿mrrágeos 
dweAdvra, mapaxpiija Thy Zothv oy perú 
couipóv dAynbóvev árroppifa. 


144 


145 Josero, (33,7)662. 
146 Cf. supra nota 138, 


143 Joso: BI 1(33,5-6)656-660. 


147 Josero, Al 17(7,1)187-(8,0) 192; Bl 1(33,7) 
muerte de Herodes, a sus setenta años, la primavera del año 4 a.C., finales de marzo o 
ros de abril del año 750 de Roma. Eusebio, en su Crónica, señala el año 46 de A to fi 
ad annum 2 p.Chr.: HELM, p.t70); cf. SCHUBRER, 1 p.415-417, y, en general 
Házode le Grand et son époque (Paris 1058). Sin 
Death: JTS 19 [1968] 204-209), partiendo de 


embargo, T. 
que sólo se cuenta corno prueba precisa el que 


Sou yóyovev TEASUTRS, ToWwhv Divaiaw horí- 
cavros Dv ¿upl TAV Brdhep dveldey Trab- 
Sw TA TOÚ owTñpos fudv EmipovAñs Evs- 
ra: 180” dv Eyyeros Svap Emorás tv Alyú. 
Ti Barpipovn 7 'lwohp drrápar ápa 
7% ral xal Th ToútOv untpi bml riu 
loudatav» rrapoxekcueror, Tedundua Bn- 
Av TOdS dvalrroivtas TRAv puxñv TOU 
marndloy. toros 5 dá súayyemoris Eer- 
péper Atycw «óxovoas 5e 5 "Apxtñcios 
Pacreúe dvrl 'HpBov TOU TratTpds ay- 
YOU, igoBrtn txei drreAdeiv xpruariodels 
SE kerr” Overp dvexópnosv els Tá ulpn Tis 
Tahiaias». 


obs; algunos mss. de Josefo dan ñoandels, adoptado en la traducción. 
1 


-(33.8)655. Se admite como fecha de la 
rime- 
roRiC. 
, $. PEROWNE, 
D. Barnes (The Date of Herod's 


ocurrió el 7 de Kisteu, da también «como alternativa, igualmente válida y claramente preferi- 


ble" (p.209), el mes de diciembre del año 5 a.C.. es decir, unos meses antes de la fecha 
Firpo, La data della morte di Erode il Grande. Osseruazioni su 


mente admitida. C: 


común- 


alcune recenti ipotesi: Srudi Senesi 95 (1983) 87-104. 
148 Mt 2,16-19; cf. 5. G. F. Branbon, Herod the Great. Judea's most able but most hated 
King: History Today 12 (1962) 234-242; W, E, Fiumer, The Chronology of the reing of Herod 


the Great: JTS 17 (1966) 283-208. 
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muerte del niño, a lo que añade el evangelista: Mas, oyendo que 
Arquelao reinaba en lugar de su padre Herodes, temió ir allá, pero, 
avisado en sueños, se retiró a la región de Galilea 149. 


9 


[De Los Tiempos DE PiLaTo] 


1 El historiador antedicho corrobora la noticia de la subida de 
Arquelao al poder después de Herodes y describe de qué manera, 
por testamento de su padre Herodes y por decisión de César Augus- 
to, recibió en sucesión el reino judío, y cómo, caldo del poder al 
cabo de diez años, sus hermanos Felipe y Herodes el Joven, junto 
con Lisanias, gobernaron sus propias tetrarquías 150, 

2 Y el mismo Josefo, en el libro XVII! de sus Antigiiedades 151, 
declara que en el año 12 del imperio de Tiberio (pues éste fue el 
sucesor en el Imperio, tras los cincuenta y siete años de reinado de 
Augusto 152), Poncio Pilato obtuvo el gobierno de Judea 153, en el 


o TE Kad $ vtos “Hpg5Bns Gua Avcovia tá 


. las icouróv Butmrov TEeTpapxlas. 
1 195 Emi tip px era Tóov *Hp- 
5nv 700 *Apyxehdou dei cuvéBs kad 2 05 eros ly derribar Ts 
$ mposipnuivos lorropixós, té Te rpórroy  "Apxomokoylas xatá Tó SoBéxorrov tros 
Emaypápcov, xad” dv du Biabnv “HpóBou TAS TiPeptow Pagideios (roUTow ydp Thw 
106 matpós Emapiceds te Katoapos Aú-  XaY ólow ápxiv Brabifagtos Ewrá bm 
yovorov thv xerrá "loubaluv Baoidelav  TrevTÁkovIa breow Thv hyeuoviav bvixpar- 
5wblforo, xad Ls Tñs Gpxñs perá Sexatrm mMoavros AdvyovstOw) Mávricv Thhérov 
xpóvov drrrorregóvTos ol dicApol DiAwrrTrÓS — TAP loubalay Exrrporrivar Bmhol, ivraiBa 


149 Mt 2,2 
150 Josero,. AL 17(6,6)188-189; y e (9.3)317-3109; (9.1)342-344; BI 1(23,8) 668- 
669; 2(6,3)93-94; (7,3311; (9.1)167; cf. Le 3,1. Sobre da inexactitud de los datos recogidos 


por Eusebio en este párrafo, cf. ica e p.422-23. Augusto no tó para Arque»- 
ps el titulo de rey; le dejó en tetrarca de Judea, Samaria e Idumea, y rati los tiulos de 
tetrarcas y la adjudicación de los territorios previstos para sus dos Herodes 
Antipas (o el Joyen) y Felipe (cl. Tácito, Hist. 5,9), que recibirían Galilea y Perea el uno 
y Batanea, Traconitide y el Haurán el otro. Arquelao permanecerá en el cargo hasta su des- 
titución y "destierro a Viena de la Galia el año 6 d.C. pasando sus territorios a provincia ro- 
mana (SCHUERER, 1 p.449-453). Felipe, hasta su muerte en el año 34 d.C.; su tetrarquia que- 
dará anexionada a Siria (ibid., p.425-431). Herodes Antipas se verá despojado de sus terri- 
torios por Calígula el año 39, y éstos sega al dominio de Herodes Agripa (ibid., p.431- 
440). que ya babía recibido el año las tetrarquias de Felipe y de Lisanias (ibid., p.5$2). 
personaje Cos también citado por Eh y Lucas (3,1), aunque sin relación conocida con 
los tres hijos de Herodes; cf. infra 11 4,1; SCHUERER, 1 p.353 nota 19. 

151 Josero, Al 18(2,2)32-33.355 (4, D80. 

152 Cincuenta y siete años y cinco meses, es decir, desde el asesinato de Jo ma 15 de 
marzo del 44 a.C., hasta su muerte, el 19 de agosto del año 14 d.C; EBRENBERG= 
A. H. M. Jones, Documents illustratinz the Reings of o and Fira (ntord 21955); 
M. GñranrT, Tiberius: History Today 6 (1950) 864-672; W. GoLLue, Tibére (Paris 1961); 
E. KorNzmManN, Tibere (Paris 1962). 

153 En la inscripción hallada precisamente en Cesarea de Palestina en 1961, Pilato lleva 
el título de praefectus, título ligado a un mando militar, aunque no sabre las legiones, en el 
territorio de una provincia o $emiprovincia en que no era necesario un legatus—del orden 
senatorial —; bastaba un funcionario del orden ecuestre; cf. J. Guey, Dédicace de Ponce-Pilate 
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que se mantuvo diez a años completos, casi hasta la muerte de Ti- 
berio 154, 

3 Por lo tanto, claramente queda refutada la patraña de los 
que ahora, últimamente, han divulgado unas Memorias 155 contra 
nuestro Salvador, en las cuales la fecha misma anotada es la prime- 
ra prueba de la mentira de tales infundios. 

4 Efectivamente, sitúan sus atrevidas invenciones acerca de la 
pasión del Salvador en el cuarto consulado de Tiberio, que coinci- 
dió con el año séptimo de su reinado, tiempo en el que se demues- 
tra que Pilato ni siquiera había hecho acto de presencia todavía en 
Judea, al menos si hay que echar mano de Josefo como testigo, 
quien claramente señala en su libro antes citado que Tiberio ins- 
tituyó a Pilato gobernador de Judea justamente en el año duodéci- 
mo de su imperio. 


Si lo” dos Ersow Séxa oxeBóv els arriv 
mapapelvea Thy Tifsploy TeAwvrñp. 

3 our0%v capós drmeldleyera To 
TrAGcUa rw raTá rod cuwriipos ubv úro- 
uvhuara xdis xal mpepry Brabrbcróreov, 
tv ols ptos atrrós d TAS Tapaonyendos- 
ws xpóvos Tv TeTrAoóTCOV dmeAbyxer To 
y. dos. 


Bacidcias aúrod, Tá repl 19 acorípiov 
rmrádos eúrois roAyndivta mrepityea, ka0” Su 
Seliarre xpóvov nó” imotás rro 11 
"bouSaíz Tlikérros, El ye 7% loaitrO pá 
Tups xphocoton Blow, capós oÚtws amuai- 
vovti koTá Thv 5niobdoar oroU ypagty 
St 5% Swbrróro ivovré vis TiPeplov 
Pacideias imirporros TAs "louBalas vió 
TiPepíov kodlororrar Tihdros. 


4 exi vis verápims 5 o0v inrarrelos 
Tipepiov, A ytyovev Erous ¿PSópov rñs 


découverte dá Césarée de Palestine: Bulletin de la Société Nationale des Antiquaires de Fran- 
ce (1965) 33-39. Eusebio utiliza aquí el verbo y rd al que corresponde el titulo de 
Emirporros = procurator, titulo que prevalece; cf. , Y Es; -456. Sobre las insti- 
tuciones provinciales romanas, especialmente en Siria y Egipto, H. G. Pruaum, Les procura» 
teurs équestres sous le Haut-Empire tomain (Paris 1950); N. SHeawIn-Whrre, Roman 
Society and Roman Latu in the New Testament (Oxford 1963). Sobre Poncio Pilato, cf. ScHuz- 
RER, 1 p.488-493; 8. G. F. Branbon, Pontíus Pilatus ín history and legend: History Today 18 
(1968) 13-530; R. STaaTs, Pontius Pilatus im Bekenntuis des frihen Kirche: ZKG 84 (1987) 
493-513. 

14 Lo destituyó el legado de Siria, Vitelio, por las acusaciones presentadas contra él en 
el ejercicio de su cargo. 

3 Estas Memorias son, sin duda, las mismas cuya composición y divulgación se denun- 
cian pi IX s,1 y 7,1, conocidas ge e como Acta Pilati, diferentes de las mencio- 
nadas por San Justino 'Apol, 1 35.9; 48,8) y por Tertuliano (Apolog. 5 y 31), de las cuales 
Eusebio no parece saber nada, aunque el tema tratado infra JI 2 le bd ocasión para ha- 
blar de ellas; de éstas parece haberse identificado algún resto; cf. S. Brock, A Fragment of 
the 'Acta Pilati' in Christian Palestirian Aramaic: JTS 22 (1971) 157-158. Eusebio se limita 
aquí a destacar el origen reciente de aquéllas, partiendo del error cronológico que contentan 
sobre Pilato, como demtestra en el párrafo siguiente. Según dichas Memorias, la pasión ha- 
bría tenido lugar el año > e así que Pilato no fue nombrado gobernador hasta el año 26; 
cf. Scuuzrer, 1 9.487; K Wieser, Puntius Pilatus nach den Júdischen und apokryphen 
Quellen, Dis. (Viena Lee 
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[Der Los sumos SACERDOTES DE LOS JUDÍOS BAJO LOS CUALES CRISTO 
ENSEÑÓ] 


1 Fue, por lo tanto, en tiempos de éstos, según el evangelis- 
ta 156, estando Tiberio César en el año decimoquinto de su imperio 
y Pilato en el cuarto de su procuración, y siendo tetrarcas del resto 
de Judea Herodes, Lisanias y Felipe, cuando nuestro Salvador y 
Señor Jesús, el Cristo de Dios, comenzaba a ser como de treinta 
años 157 y se presentó al bautismo de Juan 1538 y dio entonces co- 
mienzo a la proclamación del Evangelio 159, 

2 Dice además la divina Escritura que todo el tiempo de su 
enseñanza transcurrió durante el sumo sacerdocio de Anás y Cai- 
fás 160, mostrando que, efectivamente, todo el tiempo de su ense- 
ñanza se cumplió en los años en que éstos ejercieron sus cargos. 
Por lo tanto, empezó durante el sumo sacerdocio de Anás y conti- 
nuó hasta el comienzo dei de Caifás, lo que no llega a dar un inter- 
valo de cuatro años completos 161, 


3 Efectivamente, puesto que las disposiciones legales en aquel 
tiempo estaban ya en cierta manera abrogadas, se había roto aque- 


[' 


1 ¿ml tovtow 5% oñv, xarrá Tóv evary- 
yadothy Eros trevteraibixaros Tifsplow 
Katoapos Eyovtos, TETApTOw Sé Tis Ayspo- 
vias Tloyrlow Tidiérou, TRs Te Aorarfis "lou- 
dadas rerpapxouvrow “Hagptou xad Avaa- 
víov xal DiAlmrirou, $ awrhp Kad ióptos 
huóv "Inaois d Xpriarós roú deoÚ, ápxóne- 
vos dx el Hróv tpidacowvra, tre 16 "Lodo 
Pértiopa mapaylvetar, KaTOPKñÁV TE TO1- 
sbrai mmyikara TOD xorrá TÓ evayyimov 
knpuyuaros. 


360 Lc 3,2; Mt 26,57. 


2 Onolv 3é aourróv h Bela ypapí Tóv 
wmóvra Tis ibaoxadlos Srarredtoas xpóvoy 
tm ápxieplos “Avva xod Koda, SnAo0oa 
Sn 5h ev tots prragú T%As toúTov Ereor 
Aerroupylas $ más Tis Sibacradlas aura 
cuverpávén xpóvos. ipfajibvou lv (ot) 
xorrá Thv TOG "Avva dpxupccóvny, péxpl 
5) TAS Gpxñs 70% Kaiápa Trapaneivavros 
oúb* dAos $ peraés Terpatrns mapioraraa 
xpóvos. 


3 túÓv yóp Tor xotá róv vóuov tB5n 
nOs kobarpovuérov ¿E ixelvov beauóv, Ab- 
Ayto plv $ 51% flov ral ix mpoyóvov 


161 Partiendo del supuesto erróneo de que los sumos sacerdotes ejercian su cargo un año 


solamente (cf. $ si 
ministerio público 


ente), Eusebio monta su cuadro cronológico para 
Cristo duró algo menos de cuatro años. No llega a dominar el material 


demostrar que el 


que tiene a mano: no interpreta bien a Lc 3,1 (aunque sí en DE 8,2,100) ni deduce de Josefo 
las conclusiones a que lleva una recta comprensión de su texto completo. su argumen- 
tación, la pasión de Cristo habría sido el año 18, cuando en su Crónica la fija en el año 32, 

ido raro. Quizás, como quiere F. Scheidweiler (Zur Kirchengeschichte des Eusebius von 
Kaisareia: ZNWKAK 49 [1952] 125), las consideraciones apologéticas de HE le llevaron a 
sacrificar el planteamiento claro de los problemas cronológicos. Cf. SCHUERER, 2 P.214-234; 
M. J. Lacranat, L'Evengile selor Saint Luc (Paris 1921) p.ro2-103; S. Zea7Lin, The duration 
of Jesus” ministry: The Jewish Quarterly Review 55 (1964-65) 131-200. 
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lla por la cual los cargos referentes al culto de Dios pertenecían de 
por vida y por sucesión hereditaria, y los gobernadores romanos 
investían con el sumo sacerdocio a personas diferentes y en tiem- 
pos también diferentes, sin que duraran en el cargo más de un año. 


4 Refiere, pues, Josefo que después de Anás se sucedieron 
cuatro sumos sacerdotes hasta Caifás. En la misma obra Antigiie- 
dades escribe lo siguiente: 

«Valerio Grato destituyó del. sacerdocio a Anás y creó sumo 
sacerdote a ismael, hijo de Fabi; pero habiendo cambiado también 
a éste al cabo de poco tiempo, designa como sumo sacerdote a 
Eleazar, hijo del sumo sacerdote Anás. 

5 »Pero transcurrido un año, destituyó también a éste y en- 
tregó el sumo sacerdocio a Simón, hijo de Camito. Mas tampoco a 
éste le duró el honor del cargo más de un año, siendo sucesor suyo 
José, llamado también Caifás» 162, 

6 Por consiguiente, se demuestra que todo el tiempo de ense- 
ñanza de nuestro Salvador no llega a los cuatro años completos, 
puesto que desde Anás hasta el nombramiento de Caifás fueron 
cuatro los sumos sacerdotes que, en cuatro años, ejercieron el cargo 
anual. Tiene razón el texto evangélico al menos en señalar a Caifás 
como sumo sacerdote del año en que se cumplió la pasión del Sal- 
vador 163, Al no disentir de la observación precedente, queda tam- 
bién corroborada la duración de la enseñanza de Cristo, 


7 Además, nuestro Salvador y Señor llama a los doce apóstoles 


SiaBoxñs tá TAS ToÚ deoú deparrelas mpo- 
OfñixovTa Áv, úrtró Se rv “Poni + ys- 
ubveav fot Gor Thv ápxiepouyny 
Emperrójevos, oú troy Erows ¿vos tard 
varas Srrihoww. 

4  ¡ioropel 5 oUv ó *enros tiavapas 
xerá SaBoxmy tri Koiápaw dpxizpels perá 
Ttóv “Avvav Biaxyevtodar, xa Thv ourrhv 
Tñs *Apxnodoylas ypaphy Sel mus Abyiwv 

«Ovañddpios Fpéros, Travaas lepáoda 
"Avavov, *touómiov ápxiepta dropalvel 
TÓv TOÚ Daft xal TOÚTOV B£ per” oú TroAv 
TeTagThoas, "Edcálapov TOv "Avdvou voÚ 
dpxaeptos vlóv irodeiwuamw ápxiepia, 

$  »iviauroú 8 Eroryevonivoy xod róvbe 
mavoo, Zipov: Tí Koyidov 7hv ápyie- 
pwodvny mapadliwgw. oy mitov de xad 


TÚS€ iviguroÚ THIv TIPAv ExovTs Bieyévero 
xpóvos, «ol "Iormos, 3 kal Koiáqas, 
Bxiboxos hy ouTá», 

6 Oúxoiv 9 gúurmas 043 dios terpat- 
ms drrobeírvurasr TAS TOÚ owTApOS Adv 
5BibaoxaAlas xpóvos, ttocápcov tml rig- 
caporw Eregiv dpxrepico doró roú “Ayva 
kod Emil Tiv Tvoú Kolága xotáoraciw ivt- 
aúctov Aemroupylav Extetedenóro.  TÓV 
yé vor Koiágav ápxispta elxótos ToU 
tviautoú, ka9 dy tá ToG aewtnpiou málovs 
tmeredelro, $ TOÚ EúCryysAloy Trapernmií- 
vato ypagñ. E£ As xo ayrñs oúx drábcov 
Tñs Trpoxsiuéves Emirnpñosos $ Tis ToU 
Xpioroú Bibaakoklas drrobelixkvurar xpó- 
vos. 


F Sd yap $ ooThp «al rúpros Anv 


162 josero, Al 18 (2,2) 34-35; cf. Evsesio, DE 2,2,100. La duración seguía siendo vita- 


licia, pero sólo teóricamente; de hecho dependia del arbitrio de los romanos, 


ue solían 


cambiarlos con mayor o menor frecuencia. Anás lo fue del 6-15 d. C., y Caifás del 18 al 36; 
cf. Schuerer, 2 p.214-224; E. M. SmaLiwooD, Hig priests and politics in Roman Palestine: 


JTS 13 (1962) 14-34. 
163 Mt 26,3.57; Jn 11,49; 13,13.24.23, 
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no mucho después del comienzo de su predicación, y a ellos solos 
de entre los demás discípulos suyos, por privilegio especial, dio el 
nombre de apóstoles 14, Después designó otros setenta, y también 
a éstos los envió, de dos en dos, delante de él a todo lugar y ciudad 
adonde él había de ir 165, 


11 


[TeEsTimoN1IO SOBRE Juan BAUTISTA Y SOBRE Cr1isTO] 


1 No mucho después, Herodes el Joven hizo decapitar a Juan 
el Bautista. El texto sagrado del Evangelio también lo menciona 1%, 
y Josefo lo confirma, al menos, al hacer memoria expresa de Hero- 
diades y de cómo Herodes se casó con ella, a pesar de que era 
mujer de su hermano, después de repudiar a su primera y legítima 
esposa (hija ésta de Aretas, rey de Petra) y de separar a Herodia- 
des de su marido, que aún vivía; menciona también que por causa 
de ella dio muerte a Juan y promovió una guerra contra Aretas, 


cuya hija había deshonrado 167, 


2 Y dice que en esta guerra, presentada batalla, el ejército de 
Herodes fue desbaratado por entero, y que todo esto le ocurrió por 


haber atentado contra Juan. 


3 El mismo Josefo 168 confiesa que juan fue un hombre justo 
por demás y que bautizaba, confirmando asi lo escrito acerca de él 


0% perú másloroy TÁS xaTapxAs TOD xm- 
púyhaTOS TOU5 Ewbexa drrorróñous diva" 
acsbroa, 00s kai póvous Tv Acirróv 
oro uadrrv xará mu yépos ¿aiperov 
drrootódoys Wvójader, xal avs áva- 
Seinvuciv ¿xtpous EB5opíkovta, ods Kal 
onrroús ¿arborea dvd Zvo Buo Tpo 
mposórow adrroú els rrávra tórrov xal 
TÓMV 0% fucAdev aúros Epxeodas. 


1A' 


1 Ox els poxpov Se toú Parriatod 
"odwwov umd 700 vioy “Hpgdov Thv 
kepoAhy ámrotundivtos, pvnuoveúel piv 
kal A día Tv EvdAYyskAlov ypagh, auvio- 
opel ys uñv rad d *kootrros, óvoyacrl 
ms e “Hpcobididos poñuny Temolmuivos 


164 Mt 10,158; Mc 3,1468; Lc 6,13; 9,135. 


16% Le 1o,1; cf. Eussaio, DE 3,2,25; 3,37. 
3,19-20; 9,7-9- 


166 Mt 14,1-12: Mc 6,14-209; Le 
147 Josero, Al 18 (5,1) 109-134. 
16% Josefo, Al 18 (5,2) 117. 


kad ds dábragoU yuvalka oUcav autiv 
hyóyero rpós yánov “Hpins, dderaos 
uty Thy trporipav alt xoatá vópous 
yeyaunuévry CAptra 5 fiv autn tod 
Verpalcswv Pactos duyarnp), Tv Be 
“Hprpiidba Zóvios Dacrácas toú dvipós: 
5y fiv xal Tú "odvvny áveAdw TrÓAtOw 
aipercu Trpós róv "Apérav, ds dv fitinao 
uévAs auTó Ths Suyarpós, 

2 tv ó troMuo uáxos yevoutvns mávra 
pnoawv tov *Hpodou arparós Bapdapñ- 
vor xal tata merrovólven Tis Empoviñs 
dvexsv TÍS kerá ToÚ "lwávvou yeyevn- 
uévns. 

3 55 autos "lanos tu Tots uódota 
BikaiótoTov kal Paornorhv ópoAoyOv 
yeyovivar TO *koávwny, TOÍS rep) cuUTOU 
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en el texto de los evangelios. Refiere además que Herodes fue des- 
tronado por culpa de la misma Herodíades, y con ella se le desterró 
condenado a habitar en la ciudad de Viena, en la Galia 162, 

4 Esto es lo que narra en el mismo libro XVIII de las Antigiie- 
dades, donde acerca de Juan escribe textualmente lo que sigue: 

«A algunos judíos les parece que fue Dios quien desbarató al 
ejército de Herodes, haciéndole pagar muy justamente su merecido 
por lo de Juan, llamado el Bautista. 

5 »Porque Herodes le había dado muerte. Era un hombre 
bueno y que exhortaba a los judíos a ejercitarse en la virtud, a usar 
de la justicia en el trato de unos con otros y de la piedad para con 
Dios, y a acudir al bautismo. Porque de esta manera también el 
bautismo le parecía aceptable, no como instrumento de perdón para 
algunos pecados, sino para la purificación del cuerpo, con tal de que 
la justicia hubiera purificado al alma de antemano. 

6 »Y como quiera que los demás se iban aglomerando en torno 
a Juan (pues quedaban suspensos escuchando sus palabras), Herodes, 
temeroso de que una tan grande fuerza de persuasión sobre los 
hombres condujera a alguna revuelta (ya que en todo parecían obrar 
por consejo de Juan), pensó que lo mejor era anticiparse y hacerlo 
matar antes de que armara una revolución, en vez de verse envuelto 


en dificultades por un cambio de la situación y tener luego que arre- 


xorrá thv tv evayyilo ypagiv áva- 
yeypouubvoss cuvpaprupsi, loropel 54 ral 
tóy 'Heginy Tis Paodelas diromrerrio- 
ryan Biá thu aúriv “Hppbiábx, yeo* ds 
otrrów ral sis Thu irrepoplaw dminrácóno, 
Bleyvav This FodAlas tróAw ofwlv xorra- 
Biacdlvta, 

4 nal radrá ye adírá ly derumondexá- 
Tp tñs *ApxcnoAoylas Señora, ivda 
oviAaBals arrais epi TOU *loxówvov TOÚ- 
TA Ypápel 

«mol 54 róv "loudaior ió Himktvar 
Tóv 'Hpedbov arparóy mó roú deoú, xa 
ya Bncalcos Tivvunbvos xorrá Trotwhw 
"lodwvov ToÚ kadouuivoy fomtigTol. 

$ »rerelver yap rourov 'Hpdóns, dya- 
Bóy dvBpa «al rols "loubalors wAecvovra 


Áperhy bmaoxoigiw xal tá mpós dAAñAo0us 
Bmarocúvn xod trpds toóv dedv evorpria 
xpoulvows fartiagé ouvibva: oÚTO yá 
5h xald tiv Blrrriaiw dmodecriy ay 
pavelodor, yh Errl iv áyaprábo map- 
arráoa xponéveov, GAA” dy deyvela toú 
oóparos, de 5h nai Tis pwxfis Breeno- 
ou rponacrrabaputvas. 

6 wal TrÓv Dady IVOITPEPOLÉVOw 
(ok y ap fpbnoa Emi maiorov Tí dxpod- 
cel TÓvY Adyow), Seras “Hpg8Bns Té dm 
TogóvS, móavév aúroú rols ¿vipdrrors, 
uh él derrorrácl tivl pipas (rávta ydp 
dolxeagu ovypovAR TÉ bxsivo Trpáñovres), 
TOA epelrrov hyelres, mply m vedrepor 
dr” avrod yevicóa, mpohagdw dvmmpelv, 
% ustapokñs ytvoubyns els Trpáyuara 


169 Josero, Al 18 (7,1) 240; (7,2) 255; cf. ¡bid., E (9,5) 344. Equivocación de Eusebio: 


quien fue 


a Viena fue Arquelzo el año 


€. (cf. supra, nota 150). En cambio, 


su hermano Herodes el Joven, o Antpas, del que se abla aquí, fue desterrado a Lión (Lug- 


dunum), según los mss. de Al, o a España, 
ginar ambas afirmaciones 


se ha propuesto 
(= Saint-Bertrand-de Comarinael) en Aquitania, junto a tos 


ún otros mss, de BI 2 (9,6) 193. Para compa- 
hace tiempo Lugdunum venarurn 
irineos, y, por lo tanto, con 


posibilidad de ser tomado ps territorio de España: cf. SCHUERER, 1 p. 44h 8. Ha hecho suya 
se 


esta tesis H. CROUZEL, Le 
Studia Patristica 10; TU 107 (Berlín Na 
quizás el 40 d. €. Cf£ Ch. SaULNIER 


d'exil d boga ra et d'Hérodiade 
der et Jean Baptiste. Quelques 


Flaviws J 
hecho debiá de ocurrir el poe o 
remarques 


sur les confusions chronologiques de Flavius joseph: RB 91 (1984) 362-376. 
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pentirse. Y Juan, por la sospecha de Herodes, fue enviado prisio- 
nero a Maqueronte, la fortaleza mentada más arriba, y allí se le 
ejecutó» 170, 

4 Después de explicar todo esto acerca de Juan, en la misma 
obra histórica menciona también 17! a nuestro Salvador en los si- 
guientes términos: 

«Por este mismo tiempo vivió Jesús, hombre sabio si es que 
hombre hay que Hlamarlo, porque realizaba obras portentosas, era 
maestro de los hombres que recibían gustosamente la verdad y se 
atrajo no sólo a muchos judíos, sino también a muchos griegos. 

8 »Este era el Cristo. HabiéndoJe infligido Pilato el suplicio 
de la cruz, instigado por nuestros prceres, los que primero le habían 
amado no cesaron de amarlo, pues al cabo de tres días nuevamente 
se les apareció vivo. Los profetas de Dios tenían dichas estas mismas 
cosas y otras incontables maravillas acerca de él. La tribu de los cris- 


— Erreccos petavocío, xod Ó pev Yaya TA 

"Hpgjov diomos els Tóv Moxopobvta 
menqdels, Tó mpocipnuivoy ppopror, Tad- 
Ty erivvutan». 

% ara Tepl toú *loduvov SiAbov, 
xod toú gwThpos fydv roará Tv oduriv 
TOÚ ovyrypáuparos loropiav él Tos 
pépun Tal 

«yiveten 5 xkarrá Ttorow Tov xpóvov 
*"Inooús, copos ávñp, el ys Gvópa avrov 


rromtás, Msdoxakos ávéporro Tv ido 
ví táAnOr Sexonévov, xad TroAñoús uiv 
Tv "loudaíwv, rokAods 5 kal drá roÚ 
“EAAyixoS Emnydyero, 

8 »3 Xpioros oútos Rv, kal aútóv 
tyselif Tv TphHTOV ávipów map” hyuliv 
oravpó Emrermmnkóros Tidrow, oux 
émaúcavto ol 10 mpúrov Ayamágayvtes: 
tpóvn yáp avtols tpimmy Exoow huipay 
rw [Gv, tÓv delcov trpoprrGvV TaUTA 


Alyew xpñ. Rv yap mrapasótov Epycov 


170 Josero, Al 18 ER 16-119; cf. Eusepio, DE 9,5.15. Cf. E. LuptErI, Giovanni Battista 
fra storna e leggenda= Biblioteca di cultura religiosa, 53 (Brescia 1938). 

171 Esta manera tímida de introducir el texto que va a citar y de hacerlo al final de su 
argumentación, pese al contenido, acusan cierta inseguridad en el mismo Eusebio, lo mismo 
que en DE 3.5. Le preocupa el crédito que se pueda dar a las falsas Memorias de Pilato y 
echa mano de todos los argumentos pata desenmascararlas. Al socaire del testimonio de Jo- 
sefo sobre Juan, sin duda indiscutido, aduce otro sobre Cristo que también encuentra en las 
obras de aquél, pero cuya autenticidad no merece plenas garantías a su sentido celtico, o 
quizás ya se discinia. Es el famoso +testimonium Mavianum». Todos coinciden en que Euse- 
bio cita el texto tal como lo encontró en los mss. de Josefo que utilizó. Nadie puso en duda su 
autenticidad hasta el siglo xvI. Desde entonces. sobre todo en el presente siglo, se ha exa- 


Té xal MM pupia trepi aro Povudaia 


minado y discutido a fondo el pasaje en cuestión, y la bibliografía se ha multiplicado; basta 
repasar la que recoge L. H. PELDMANN en el Apéndice K de su edición de Ple Joseto 
(Ant. Jud. XVILL-XX, €9, Londres 1965). Tres son, en definitiva, las posturas: 1.*) el pasaje 


entero es auténtico, puesto que aparece en todos los mss. de Josefo y lo reproduce literalmente 
Eusebio en el s. 14: F. L. BURKITT (1913) y A. Y. Harxack (1913), 2) el pasaje entero es 
interpolación cristiana, pues contiene expresiones impensables en Josefo, que, según Oríge- 
nes, no creía que Jesús fuese el mesias: B. NiEsE (1893), E. SCHORER (tgo1), a NORDEN 
(1919), J. JusTE (1914), E. MEYER (pan), S. ZErTLIN (para quien el interpolador podría ser el 

pio Eusebio; 1917), etc.: y 3.1) el pasaje es auténtico en su mayor parte, con sólo ey 
alteración textual; tres razones principales: a) el lenguaje es genuinamente faviniano: b) la 
cita de Orígenes muestra bien que por lo menos en su ejemplar josefino se hablal esús, 
y €) ningún autor de los siglos MI y 1v caracterizaría a Jesús con la terminología del Peaje 
muy arcaica; así piensa un número de autores cada vez mayor: A. PELLETIER (1964), L. H. 
FELDMANN (1965), H. St. ]. THACkERAY (1967), P_ WINTER (1968), A.-M, DUBARLE Lor. 
D. S. WaLLace-HabriLL (1974), E. Bammel (1974), O. Berz (1982), E. Noner 1985), : 
H. TWELVETREE (1985), G. VeRMES (1987)... Las alteraciones textuales podrían deberse al 
mismo Josefo en una segunda edición de la obra, en circunstancias distintas de la primera; 
cfr. P. GARNET, Íf the «Testimonium Flavianum» contains alterations, who originated them? 
en Studia Patristica, 19 (Peeters 1989) p. 6). 
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tianos, que de él tomó el nombre, todavía no ha desaparecido hasta 
hoy» 172, 

9 Cuando un escritor salido de entre los mismos judíos trans- 
mite desde el comienzo en sus propias obras estas cosas referentes 
a Juan Bautista y a nuestro Salvador, ¿qué subterfugio puede quedar 
a los que urdieron contra ellos las Memorias, sin que se evidencie 


su descaro? 
Pero baste lo dicho. 
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[De Los DIscíÍPULOS DE NUESTRO SALVADOR] 


1 De los apóstoles del Salvador, al menos el nombre aparece 
claro para todos en los evangelios 173, De los setenta discipulos, en 
cambio, por ninguna parte aparece lista alguma; sin embargo, se 
dice al menos que Bernabé era uno de ellos 174; de él hacen mención 
especial los Hechos de los Apóstoles 175, igual que Pablo cuando es- 
cribe a los Gálatas 176. Dicen además que también era uno de ellos 
Sóstenes, el que escribe con Pablo a los Corintios 1??. 


2 La referencia se encuentra en Clemente, en el libro Y de las 
Hypotyposeís, en el cual afirma que también Cefas—del que Pablo 
dice: Pero cuando Cefas vino a Antioquía, me enfrenté con él M—, 


elpnuótcov. els ri ve dv Tv Xpiotiavy 1 repóepnos: Túw 5l ¿PBouixovra adn» 
drá ToDñ: bvouccouivcov oúx Embarmee TO Ty xarádoyos tv odscis oydar piperon, 
pUiov». Alyeral ye unv els our Bapvafás ys- 
9 Tara ToU ¿E avr EPpalcw avy-  YOviva!, 0% Siapópos viv kal ai Mpágers 
ypaptcs dvixadev Th EauToU ypaph mepi TÁ GrmrogTÓAcov Euvnuóveuoa», oÚx fixio- 
Te 70Ú Barrmarod 'lwéwwov kai ToÚ oc) Ta 5 ral Taidos Todátoas ypápov. 
wápos hudv mrapañebiuróros, vis dv Em  TOUTOY 5 slvaí pad kai Fwodivny 1óv 
Aeimorro drroguyh Toú uh dvaroxivroys  ána Tavo Kopwtlow ¿moredavra: 
derredtyxeodon TOUS TÁ korr? avr mriada- 
pévous Urropvápata; Ad TaÚTa lv 2 158 fotopía mapa Kihuevti xará 
bxéto Tari" Th mÉLTNV Tv “YiroTUmODEww: tv A 
] «ai Knpáv, mepl 0% gnow $ Tavios «dre 
IB 53 fate Knpás ss *Avtióxeiav, xará 
1 vóv ye uñu toU awrApos ámoctó-  Tpóawrrov avr ávitatmw, iva guol 
Av Travri Tip capis Ex rv evayyedlov  Yeyoviva tóv ¿pSouñxovza pabr ta, 


172 Josero, Al 18 (3.3) 63-64; cf. Eusesjo, DE 3,3,105-106; Theoph. 5,44. 

173 Mt 10,2-4; Mc 3,16-19; Lc 6,14-16. iS PR. 5,44 

174 CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromat. 2,20,16; Hypotyp. 7: infra 1 3,4. 

15 Act 4,36; 9,27; 11,22-30; 12,25; 13-15. 

126 Gál 2,1,9.13. 

19 1 Cor 1,1. 

13 Gál 2,11. ef. D. S. WALLACE-HADRILL, Christian Antioch A Study of early Christian 
thought in the Eart (Cambridge 1982). 
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era uno de los setenta discípulos y que su homonimia con el após- 
tol Pedro era casual 179, 


3 Y un documento enseña 180 que también Matías—el que fue 
añadido a la lista de los apóstoles en sustitución de Judas—y el 
otro que tuvo el honor de entrar con él a suertes fueron dignos de 
la misma llamada de entre los setenta 191, Se dice 182 además que 
también era uno de ellos Tadeo, del cual ha llegado hasta nosotros 
un relato que voy a exponer en seguida 183, 


4 Pero, si bien lo consideras, encontrarás que los discípulos 
del Salvador fueron muchos más que los setenta, atendiendo al testi- 
monio de Pablo, quien dice que, después de su resurrección de 
entre los muertos, se apareció primero a Cefas, luego a los doce 
y, después de éstos, a más de quinientos hermanos juntos, de los 
cuales afirmaba que algunos habían muerto, pero que la mayor parte 
aún vivía por el tiempo en que él escribía estas cosas 184, 


5 Después dice que se apareció a Santiago. Ahora bien, éste 
era también uno de los mencionados hermanos del Salvador. Y luego, 
como quiera que, aparte de los dichos, los apóstoles a imagen de los 


óyóvunoy Tlérpy TUyxávovta TÁ dro- 
oTóME. 

3 xal Morólav 5 tóv dot *loúda rot 
drogróñoss guyxerradeylvta tóv Te cúv 
ars Ti pola yhep tiyntivra is 
cares tó Piouhrovra Añoros átia- 
9ar xorréxes Aóyos. kal Gabiajov 84 tua 
TOv armó deb pam, mepl 0% ad loro- 
plav lidodoay sis hy3s axrrixa: ya Eb 
copan, 

4 nal TÓv iPSouéixovta 52 mAsious 
Toy ouriipos tegnvivea pabrrás eúpors 
dv Emrempñoas, pápmupr xpáúnevos Tú 


Mavio, verá viv bo vepóv Eyipow Sebas 
avróv phoavri mpótov utv Kngá, fanta 
Tol 5óBexa, xad pera vraúrous Erámvoo 
Trevraxocios ádeipols ipómoal, Áv tiwds 
piw Epacksy eexomiñodon, Tod trásious 5* 
En 79 Ple, 08? du konpóv avr raUta 
ouvetárTEro, meprulven: 

5 trerra 5 Spam amd darbo 
pnotw els 82 «ed odros tó peponycov rod 
auTipos iBcapio Fw al0* dos rrapd toÚ- 
To «orá plunoiv tó Búbexa melo 
dav yraptávrov drrorrórow, olos kat 
aútds d Tadios Av, mpocrióna: Alycwv 


11% Fragm, 4. Ya en la Epistula Apostolorum 2 (HENNECKE, 1 p.128) se distingue a Cefas 


de Pedro, 


ue los dos forman parte de los 


Doce; cf. L. GuerriEr, Le Testament en gali- 


tée de N. S.J.C. 13; P, O, XI 3 p.193 [483]. La causa de esta distinción era, sin duda, el afán 


de evitar la disputa aludida en 
les, Pedro y Pablo.” 


2,11 se entendiera de los dos principes de los apósto» 


140 Eusebio utiliza generalmente la expresión Aóyos korréxel cuando se apoya en una 
tradición recogida en un documento escrito. Este es el sentido que daremos a las expresiones 


ses tradición», «una tradición dices, etc., con que 


161 Act 1,23-26, 


traduciremos dicha expresión. 


192 Se dice, púa: expresa lo referido de oídas, sin apoyo documental; es la expresión con- 


puesta a Adyos 

133 Para Mt 10,3 y 
Lucas, no aparece, 
conftnde a 


1; cl. supra nota 180, 

3,14.18, Tadeo es uno de los Doce, mientras que, en la lista de 
El relato al que Eusebio alude responde a una tradición anónima, que 
adeo con Adeo; cf. infra 13,485. La distinción inequívoca entre un Tadeo após- 


tol y ¿no discípulo vendrá más tarde; cf. HewreckE, 2 p.32. 


+ 1 €or 13,57. 
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Doce eran muchos más—el mismo Pablo lo era—, prosigue diciendo: 
después se apareció a todos los apóstoles. 
Sobre el tema, baste lo dicho. 


13 


[RELATO SOBRE EL REY DE EDESA] 


1 El relato acerca de Tadeo 135 es como sigue. La fama de la 
divinidad de nuestro Señor y Salvador Jesucristo, a causa de su poder 
milagroso, alcanzó a todos los hombres y, con la esperanza de la 
curación de sus enfermedades y dolencias de toda especie, atraía 
a innumerables gentes que habitaban incluso en el extranjero, muy 
lejos de Judea. 


2 En estas circunstancias se hallaba el rey Abgaro 186, que rei- 
naba excelentemente sobre las gentes de más allá del Eufrates y 
tenía su cuerpo destrozado por una enfermedad terrible e incura- 
ble para el humano poder. Así que llegaron a él noticias insistentes 
sobre el nombre de Jesús y los milagros unánimemente atestiguados 
por todos, se convirtió en suplicante suyo enviándole un propio 
con una carta en la que pedía verse libre de la enfermedad. 


«Emara Geón tols drrocrólos tTrÁCIVA, 
Tora utv oúv rrepl rúvbe- 


Ir" 


1 vis 82 mepl rov Sabñaloy ioroplas 
TorÚros yiyovev 5 Tpómos. + ToU xuplov 
rad gorhpos Fué "Inaoú Xprarod dsiómns, 
els trávToS ¿wBpórrovs TAS Trapaboto- 
wo10Ú buvápecos Evexev Bocoptvn, nuplous 
duos Kal tó bm ¿Adodarmñs mopputário 


185 Cf. supra 12,3. 


Svtwvw tís "louBalas vógcwv ad mravrolcwv 
mod ¿miór Oepormilas Emiyero. 

2 taúTy Tor Bacideds "Apyapos, TÓv 
úmtp Evpprrey Ewbv imonuórara Su- 
vaoreúmv, máder 19 cua Demis Kad o4 
deparreuró Ego im dvdprorreia Buvánies 
xorrapleipónevos, ds kal ToGvopa TOU 
"Incgoú TroAv xod Tós Suváners cupos 
mods Amávrow paprupounivos imidero, 
ixbrns aúrod mipyas 51 EmotoAnpópoy 
yiveren, TÁs váoou Tuxeiv árradlayñs 
áticóv. 


136 Por el encabezamiento de la carta, infra 3 6, vemos que se trata de Abgaro el Negro, 
o Abgaro V, que reinó dos veces: del año 4 a. C. al 7 d. C., y nuevamente del 13 al so. El 
relato hace de él el primer rey cristiano de Edesa, que en realidad fue Abgaro IX, cuyo rei- 
nado transcurre entre 179 y 216, Esta fecha (cí. Chronic. ad annum 213: HELM p.214. don- 
de Eusebio sigue a Africano) explica el afán de la Iglesia de Edesa por encontrar un origen 
apostólico. Asi nació la leyenda cuyo relato y documentación epistolar, reunidos por Eusebio, 
debieron de ser A tos a fines del y ¡sd rro principios del 111; ef. J. PrxerosT, Les ovi- 
gines de l'Eglise d', et la légende d'Abgar (Paris 1888); R. Duvat, Histowre politique et 
littéraire d'Édesse (Paris 1892); L Ortiz De UrBrNa, Le origini del cristianesimo in Edesa: 
Gregorianum 15 (1934) 92-91; E. Kirsten, Edessa: RÁC 4 (1958) col.552-597; A. F. J. KLiju, 
, die Stad: des Apostels Thomas. Das álteste Christentum in Syrien: Neukirchener Stu- 
dienbúcher 4 (Neukirchen 1965). L. W. Barnard (The Origins and Emergence of the Church 
in Edessa during the first two Centuries A. D.: VigCh 22 [1968] 161-175) da una visión nueva 
de estos origenes, en un ambiente judío relacionado estrechamente con el sectarismo pales: 
tinense, cuyo tipo de ascesis marca a la Iglesia de Edesa en su desarrotlo hasta los tiempos 
de Afraates; cf. también H. J. W. Dri vERS, Jews and Christians at Edessa: Journal of Jewish 
Studies 36 (1985) 88-101. 
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3 Pero Jesús no atendió por entonces a su Hamada. Sin embargo, 
le hizo el honor de una carta de su puño y letra en la que prometía 
enviarle uno de sus discípulos que le curaría de la enfermedad y al 
mismo tiempo le llevaría la salvación para él y para todos los suyos. 


4 No pasó mucho tiempo sin que Jesús cumpliera su promesa. 
Después de su resurrección de entre los muertos y de su ascensión 
a los cielos, Tomás, uno de los doce apóstoles, movido por Dios, 
envió a la región de Edesa a Tadeo 137 —que también se contaba en 
el número de los setenta discípulos de Cristo—como heraldo y 
evangelista de la doctrina de Cristo, y por su medio se cumplió lo 
que el Salvador tenía prometido. 

5 Tienes de todo esto testimonio escrito, sacado de los archivos 
de Edesa, que en aquel entonces era la corte. En los documentos 
públicos que en ellos se guardan y que contienen los hechos anti- 
guos y de los tiempos de Abgaro, se encuentra también dicho testi- 
monto 188, conservado hasta hoy desde entonces. Pero nada mejor 
que escuchar las cartas mismas que hemos sacado de los archivos 
y que, traducidas del siríaco 189, dicen textualmente como sigue: 


3 558 un só. xaAo0vn Urrarodgas, 
imioroAñs yodv aúróv iblas kara£rol, iva 
Ty ouToú uaónrov ¿mocrridiew ¿mi 
Oeparreia TAS vódou ÓnOO TE AUTO” IWwTN- 
pig kal rv Trpormkóvtoy drrávro vmria- 
XVOÚLEVOS. 

4 oúx els poxpóv B¿ ¿pa cut brAn- 
pouro tá Tis EmayyeAos. perá yoúv 
Thv Ex verpów áváataciv arroú «al Tv 
els ovpavoss Gvobov Buwuás, TÓvV «<ro- 
orórwv ss tóv Bbbixa, Sabiadov, iv 
dpidug kai avrróv rv ¿phouñkovra ToU 
XpioToÚ padnrOv karelheyutvov, kivíosl 
Berotépa errl rá "Edesa kfpuka kal Eúny- 
yanoráv 755 rep! rod Xprioroú Sidacka- 


Mas éxmeáyteel, rávTa Te 51 ayTOÚ ra rf 
ToÚ awrñpos qué Tios Adupaver bay. 
yaAlas. 

5 Exe xad zoutov dváyparrrov Thv 
uaprupiar, ix TÓv kará “Ebeovav tó 
Trvixáde Pavidevonévny ÍA y paparto- 
puñaxelcov Angdcloov ly yoúv tols aúróBr 
Snuoslos xóprals, TOÍS TÁ TOMA kal 
TÁ áupl To “Apyapov mpaxdiuta mepré- 
xoum, kal taúra els En vúv EE Exelvou 
mepuiayiléva supra), oudtv Se olov kal 
oúrásv bmraxodoar Ty Emoto, dirá 
TOvV ápysivv hytv ávadnpInrdv ad tóvDe 
orrols pñuacor Ex 7As Zúpwv pawhis pera» 
PAnfeiodóv tóv Tpórrov. 


187 Cf. supra 12,3. La leyenda aquí recogida, por una confusión de nombres, sin duda 


voluntaria, para asegurar el origen apostólico del cristianismo edesano, 


ha hecho que Tadeo 


= lov) suplante a Adz0 (= Addaí), nombre del personaje histárico que en la segun- 


mitad del siglo 11 evangelizó fa zona de Osroene, y 


y parece ser el verdadero apóstol de 


Edesa. F. C. Bunxttr, Tatian's Diatessaron and the Dutch Harmonies: JTS 25 (1924) 113-130, 
va más lejos; ye en »Addais Ja única forma conocida siríaca del nombre de Taciano, autor del 
Diatésaron (cf. infra TV 29,6) que, según la Doctrina Addai 34 (cf. infra $ 5), fue introducido 


en Edesa pot + 


iv, precisamente en la época en que Taciano dejó Roma y marchá a Me- 


sopotamia; Tadeo, pues, sería en realidad Taciano. 
133 Eusebio va a citar solamente algunos pasajes de esos «documentos públicos». “Estos 
jes los hallamos también en siriaco, pero más ampliados, debido sobre todo a interpo- 


laciones, en la obra conocida por 


Doctrina Addai, que, en su estado actual, remonta al año 400 


(cf. B. Auraner-A. Sru1BER, Patrologie [Friburgo-Brisg. 108! p.139), el texto sirlaco com- 


leto lo publicó, con traducción inglesa, G. PhiLippS, The 
Mo Londres 1876). Tanto los documentos de Eusel 
Apot! Griechische 


der de una fuente anterior; cf. R. 


Addat (P. Koiro 10736 und Oxford Bod!. Ms. y. b 


Doctrine of Addatí the Apotle 
bio como la Doctrina Addai parecen depen. 
Papyrusfragmente dez Doctrina 
1): VigCh 25 (1971) 289-301. 


18% Lo más seguro es que no las tradujera Eusebio: tampoco está claro si las tomá él 


mismo o se lag tomaron (fulv = pol 


£ nosotros y para nosotros) de los archivos de 


Edesa, 


aunque también cabe la posibilidad de que las encontrase ya tal cual en alguna traducción 
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Copia de la carta escrita por Abgaro, toparca, a Jesús 
y enviada a Jerusalén por el correo Ananías 


6 «Abgaro Ucama 190, toparca, a Jesús, el buen salvador que 
ha aparecido en la región de Jerusalén, salud: 

»Han Megado a mis oídos noticias acerca de tu persona y de tus 
curaciones, que, al parecer, realizas sin emplear medicinas ni hier- 
bas 19, pues, por lo que se cuenta, haces que los ciegos recobren 
la vista y que anden los cojos; limpias a los leprosos y arrojas espí- 
ritus impuros y demonios; curas a los que están atormentados por 
larga enfermedad y resucitas muertos 19, 

7 Y yo, al oir todo esto de ti, me he puesto a pensar que una 
de dos: o eres Dios, que, bajando personalmente del cielo, realizas 
estas maravillas, o eres hijo de Dios, ya que tales obras haces. 

8 »Este es, pues, el motivo de escribirte rogándote que te apre- 
sures a venir hasta mí y curarme del mal que me aqueja. Porque 
además he oído que los ¡udíos andan murmurando contra ti y quie- 
ren hacerte mal. Pequeñísima es mi ciudad, pero digna, y bastará 
para los dos» £93, 

y Esta es la carta que Abgaro escribió, iluminado entonces por 
un poco de luz divina. Pero bueno será que escuchemos la carta 


ANTIFPADON EMIZTOAHZ PPADEIZHZ 

YTIO ABPAPOY TOMAPXOY TQI IM2OY 

KAI TEMOGEIZHZ AYTQ) AP ANANIOY 
TAXYAPOMOY EjZ IEPOZOAYMA 


6 “AByapos Ouxaua torrápxns *In- 
cod gwurñip áyadó ávapoavivra dv rómO 
JepogoAvuoy xoipery. fkovotal por TÁ 
Trepl goÚ kai 1Óv cv dayérrov, ds évev 
popuáxcov xi Boroaváv mo cod yrwoué- 
vow. hs ydp Aóyos, TUPADÓS ¿vapAbrem 
Trorsis, xckobs treprirarteiv, Kad Aempovs 
kabapiles, «ai áxádapta TveúpaTa kai 
Soíuovos ixPáaders, «al TOUS Ev paxpovo- 
oía Bacavidoylvous Oeporreúsis, Kal ve- 
Kpous ¿yelpels. 

7 axal taúta távIa Éxouvdas mrepl 
OD, kxTá voUv iuny TÓ Erepov Tv Syo, 


ñ óti od el é Seds kal xatapás «mó toú 
oúpavod trowís tabra, A vlós el tod 9505 
TroLóv TaÚTA. 

8 »A1% ToUTO Tolvuv ypdyas ¿Deñtnv 
0o0u oxvAñvor Tpós ue xad ro Tádos, $ 
xo, Beparreioo, xad ydáp Axkouvoa ór: 
«ed 'lovdalar xatayoyyúdovaí gov kel 
Boviovta xaxócgad de. mods DEpuxporárn 
uof tor «al ceuví, Amis Efapket Guporé- 
por.» 

9 [xal taúra ulv cobros Eyparyev Tñs 
Belass arrow Téws upóv aúyacráons ¿Máy- 
ywews: Gflov DE koi Ts Trpós TO0Ú *Ingoú 
ayTO Bi TOUÚ aumToÚ ypauuaroxouwToT 
«rrogtadeíons raxoúcar dr yocTixou pév 
trokuBuvágiov Si bmotokhs ToUTOV Exoú- 
ons kal ayris tóy Tpórrov). 


griega independiente de el, E, no hizo más que copiarias. Lo que sí parece probable es que 
a 


ichos documentos se halla 
esta iglesia por 


m en los archivos de 
r remontar su origen a los mismos apóstoles; cf. A. DESREUMAUX, La 


Edesa, si tenemos en cuenta el afán de 


Doctrine d'Addai. Essai de classement des témoins Syriaques et Grecs: Augustinianum 13 


(1983) 181-186. 
190 Abgaro el Negro. 
19 Cf Mi 8,8. 


192 Cf. Mt 11.5; Le 7,22. En esta combinación de las dos sinópticos omite la predicación 
del Evangelio a los pobres, como have el Dialésaron, que muy probablemente fue la verda- 
dera fuente de! forjador siriaco de la carta; cf. supra nota 189. 


193 F£ Ecl 9,14; Cén 19,20. 
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que al mismo envió Jesús por el mismo correo, carta de pocas lineas, 
pero de mucha fuerza, cuyo tenor es como sigue 19%; 


Respuesta de Jesús a Abgaro, toparca, 
por medio del correo Ananías 


10 «Dichoso tú, que has creído en mi sin haberme visto 195, 
Porque de mi está escrito que los que me han visto no creerán en mi, 
y que aquellos que no me han visto creerán y tendrán vida 1%. Mas, 
acerca de lo que me escribes de llegarme hasta ti, es necesario que yo 
cumpla aquí por entero mi misión y que, después de haberla con- 
sumado, suba de nuevo al que me envió 197, Cuando haya subido, 
te mandaré alguno de mis discípulos, que sanará tu dolencia y os 
dará vida a ti y a los tuyos». 


11 A estas cartas iba todavía unido, en sirfaco, lo siguiente: 

«Después de la ascensión de Jesús, Judas, llamado también 
Tomás 198, le envió como apóstol a Tadeo, uno de los setenta, el 
cual llegó y se hospedó en casa de Tobías, hijo de Tobías. Cuando 
corrió el rumor acerca de él, avisaron a Abgaro de que había llegado 
alli un apóstol de Jesús, como se lo había escrito en la carta. 


12 »Comenzó, pues, Tadeo, con el poder de Dios 19%, a cu- 


rar toda enfermedad y flaqueza, hasta el punto de que todos se 
admiraban 200, Mas, cuando Abgaro oyó hablar de los portentos 


TA ANTITPADENTA YTIO [HZOY AlA 
ANANIOY TAXYAPOMOY TOIAPXHI 


11 Tarras 5% vals imorokrais ¿ri «al 
Tota cuviTO TH Zúpwv puovi: 


ABTAP2!, 


10 «Moxápios el motevoas ly kuol, mí 
topos ys. ylypartas ydp epi tuoU 
Tos topencóras ye uh moteúcaw tv ¿uold, 
xa fea ol ¡ai dopaxóres ne aúrrod irearteú- 
cum rad ¿joovros. trepl 5l 0% Eypayós 
nor bAdelv Tipos dat, Stov tori trávra 81" 
4 derrertáAny tvroiéa, rANpPÚÑOMm kai perá 
2 mapa ouros dvaAngOñua trpds 
Tóv doroorildavrá ye, eat iremos ¿wa 
Anp90, Error AG gol Ta Tv padntEy 
you, Iva láontal gov Tóá mádos «ad Eorv 
00) xad Tol au gol TrapáoxnTar.» 


«Merá 52 15 duainpórvos tóv "Inaoóv 
ámtoreidev ayrá "loúsas, $ kal Owuás, 
Gaññalov Amógtoiow, iva túw ¿PSour- 
xowra: de ¿abdw xorrápvey Tipos Teoflev 
Tóv Ttoú TuBla, ds Si frovaBn rrepl 
edrroú, ¿unvión 10 'AByápo dm ¿AñAy- 
dev Emrdcrokos tvtaida Toú "nooú, kada 
ertoteidóy 501. 

12 »ñpEcto obv £ Dañhaltos ty Euváper 
0100 deparrevsi mácrow vógow koj paña 
xíav, Hare TávTOS Povuálsiw: Ke El fixou- 
cow $ *Apyapos Ta ueyodla xxl TÁ dau- 
uéoia 4 Emol, «od ds f0spármevey, dv 


193 El párrafo 9 lo darán sólo los mss. ERBD; tos demás lo omiten; en LS parece inter= 


polación. 
195 Cf. Jn 20,29. 


196 Cf. RescH, Agrapha n.103; Is 6,9-10; Mt 13,14-17; Jn 12,39-41; Áct 28,26-27. 


19 Cf. Act 1,258; Jn 16,5. 


193 Esta aclaración, que no está en el siríaco, seguramente es interpolación del traductor 
sico En la tradición siriaca, Tomás el Mellizo aparece casi siempre como Judas Tomás 
(cf. HeNNECKE, 2 p.293). La insistencia en su título de apóstol de Jesús deja traslucir bien 


claramente las intenciones del autor siriaco. 


199 Mt 4,23; 9,355 10,H. 
200 Cf. Mt 21,15; Mc 5,20. 
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y maravilla que obraba y de que también curaba, entró en sospe- 
chas de si sería éste el mismo del cual Jesús le hablaba en la carta, 
allí donde decía: Cuando yo haya subido, te mandaré alguno de mis 
discípulos, que sanará tu dolencia. 


13 >» Hizo, pues, llamar a Tobías, en cuya casa se hospedaba, 
y le dijo: He oido decir que ha venido cierto hombre poderoso y 
que se aloja en tu casa. Tráemelo. Se fue Tobías a estar conTadeo 
y le dijo: El toparca Abgaro me mandó llamar y me dijo que te 
llevara hasta él para que le cures; y Tadeo le respondió: Subiré, 
puesto que he sido enviado a él con poder. 


14 »Al día siguiente, Tobías madrugó y, tomando consigo a 
Tadeo, se fue ante Abgaro. Entró Tadeo, estando allí presentes de 
pie los magnates del rey, y al instante de hacer él su entrada, una 
gran visión se le apareció a Abgaro en el rostro del apóstol Tadeo. 
Al verla, Abgaro se prosternó ante Tadeo, dejando en suspenso 
a todos los que le rodeaban, pues ellos no habían contemplado la 
visión, que sólo se mostró a Abgaro 201, 

15 »Este preguntó a Tadeo: ¿De verdad eres tú discípulo de 
Jesús, el hijo de Dios, el que me tiene dicho: te mandaré alguno de 
mis discípulos que te curará y te dará vida? Y Tadeo respondió: 
Porque es muy grande tu fe en el que me envió, por esto he sido 
yo enviado a ti. Y si todavía crees en él, según la fe que tengas así 


verás cumplidas las peticiones de tu corazón 202, 


16 »Y Abgaro le replicó: De tal manera creí en él, que llegué 
a querer tomar un ejército y aniquilar a los judíos que lo eruct- 


úrrovola ybyovsv ds dm ayrós Eoriv trspl 
oú 3 *Inooús iméareldeo Ayo <Emeiday 
ávaAnpd5, drroorEAS col Twa TÓvV pa 
BnTDV gov, ds +0 rádos cy lásera». 

13 »duetoxaAsoduvos oúv tóv Tupiav, 
Trap” $ xatégever, elreev ehxovoa dm dvi 
ms Duváotas dv korriuemev Ev rá oñ 
olxia- dváyaye cxrróv mpos ys.» A0ow Se 
ó Toplas mapá Vañialw, sr autó 
<á torápxns "AByapos peras oáuevós 
ue eimrev óvayayelo as map” ayró, lva 
Vepcorrevons arrróv>. xi d Saóbalos, <«va- 
Palvco>, ¿pn, «mesyrreo Buvápel Trap? 
aut ertoradyan>. 

14 »5p9plaos oúv d Tefias 7% ¿E%s kal 
Tapar TOv Duisaiov hAdev mpds TÓV 
"APyapov. ds 582 dvifin, trapóvreov koi 
torótov TÓv peyiróvo aúrod, Trapa- 
xpña iv 7% eloiéyar ayTóv ópaua plya 


201 Cf. Act 9,7. 
202 Cf. Mt 8,13: Mc 9,23; Sal 37,4, 


tpávn 16 'AByápc tv 14 mpoadyma 108 
árrooróioy Gassalou: órrep ¡Bow “Afya 
pos mroogtxúvncev 1% Dañiaio, Haind re 
toxev TrÁVTAS TOUS TepuoTOÓTOaS: ayral 
yáp oúx topóxac: 76 ópopa, $ póv TÁ 
Apydpe ¿pávn: 

15 »3s xai róv Oasiaioy fpero el <bm* 
GAntsias ua8n tas sl *Inooú To uloú 700 
800, de slpres mpós us <mrorTeAd gol 
Tia Td uaodntOw pou, dais lácmral oe 
kai Eoñy 00 mapésn.» xal ¿4 Gabiaios 
Eon «Erre peyákos trerrlorreuxos els TÓV 
drogtelkovrá ye, 54 Touro dmeorákny 
mos at kal tán, tw morevans dv 
avt, s dv motevons, tota 00 Tá 
althuata Tis kopólos sou». 

16 »xal 6 "Apyapos Trpos arróv <oúTOS 
émioteuooo, pnolv, <v ató, ds «ad tods 
*"joubadows TOUS TTAVPÓTAVTAS arrow Poy- 
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ficaron, de no haberme hecho desistir el miedo al Imperio romano; 
Y Tadeo le dijo: Nuestro Señor ha cumplido la voluntad del Padre 
y, una vez cumplida, subió al Padre. 

17 »Díjole Abgaro: También yo he creído en él y en su Padre 
Y Tadeo dijo: Por esto voy a poner mi mano sobre ti en su nombre, 
Y así que lo hubo hecho, al punto quedó curado el rey de la enfer- 
medad y de la dolencia que tenía. 

18 »Y Abgaro se maravilló de que tal como él tenía oido decir 
acerca de Jesús, así lo acababa de experimentar de hecho por obra 
de su discípulo Tadeo, el cual, sin fármacos ni hierbas, le había 
curado. Y mo sólo a él, sino también a Abdón, hijo de Abdón, que 
sufría de gota y que, acercándose también a Tadeo, cayó a sus pies, 
suplicó con sus manos y fue curado. Y a muchos otros conciudada- 
nos curó Tadeo, obrando maravillas y proclamando la palabra de 
Dios. 

19 »Después de esto, dijo Abgaro: Tadeo, tú haces estos mi- 
lagros con el poder de Dios, y nosotros hemos quedado maravilla- 
dos. Pero yo te ruego que además nos des alguna explicación sobre 
la venida de Jesús, cómo fue, y también sobre su poder: en virtud 
de qué poder 203 obraba él los portentos de que yo he oído hablar. 

20 »Y Tadeo respondió: Ahora guardaré silencio. Pero mañana, 
puesto que fui enviado para predicar la palabra, convoca en asam- 
blea a todos tus ciudadanos, y yo predicaré delante de ellos, y en 
ellos sembraré 204 la palebra de vida: sobre la venida de Jesús: cómo 


Andrvoas Súvayiw trapalaficwv xetaxóren, 
d uf Sid Tiv Paodelav Tñv “Popafew 
duiómeny roútou>, xl $ Gaññados elirev 
<0 múpros fulóv tó Gana toú rrotrpós 
abro memihporey xal mANPÓAS áive- 
AñeOn trpós tó mratipx>., 

17 »Aya avro *Apyapos «dyd T- 
mirena els odrrów kai els tóv Tortipa 
arroú>, xal 4 Gabiatos <bi4 toúto», 
pnoí, <ribqua Thy xelpá pou tm oi ty 
óvópat: aírrod». xad todro Trpáfavros, 
rapaxplipa t0sperrevBn Ts vógoV xadl 70Ú 
Tádovs 0% Txev. 

18 »Emúuacty te é "APyapos dt xabis 
Anovotan ayrrá mepi 70% *Incod, oyes 
vols Epoyoss maptrapev 514 ro00 nobriroU 
aúrtod GSaññaloy, de aúróv dvey papua- 
velos xold Poravóv ifspármeyazv, Kal ou 
povov, dAAd xad "APbov tóv Toú "AB5ou, 
mobáypav fxovra: ds xad exrrás mposed- 


203 Cf. Mi 21,23. 
2M Cf. Mt 13,109; Lc 8,12. 


Bdw YT tods ródas ayToú Írmeoav, sx ás 
Te Brá xmipos Ap ¿deparrevón, roo 
7 GlA0vs cuprmoAiTas out $ ayrós 
tágerro, dovuacrtá wal peyáha roy xod 
xnpúsoow Tóv Adyow Toú ÓcoU, 

19 »uerá 5E tabra Y "APyapos <3u 
Oabiale>, fon, <oiv 5uvápe 10% 8500 
aura vrorels «al hurts olrrol ovydoa ev: 
SAX El toúross Stopai 90, Bñynral 
por tepl TRÁS Edsúosos TO *lngaod más 
dykvero, «al Teepi TAS Buvápecos aútoU, 
«od dv mofe Suváue taUra Emol driva 
firovotalÍ on». 

20 »xal ó Oabicaios <vOv ulv aiwtrao 


"gan, Eon, <bmii SE xmpita Tóv Abyov 


érectádny, aprov hadinotacóv por Tobs 
TmoOAklras gov tráwros, Kal dv! autráóv xm- 
púto ral orrepo tv orirrols tóv Ayo TAS 
Gomis, wepí e Tis Peúceos TOU *IngoU 
xadws tyévero, ad mspl TAS drrooroAñs 
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fue; y sobre su misión: por qué razón el Padre lo envió; y acerca 
de su poder, de sus obras y de los misterios de que habló en el 
mundo: en virtud de qué poder realizaba esto; y acerca de la no- 
vedad de su mensaje, de su pequeñez y de su humillación: cómo 
se humilló 205 a si mismo deponiendo y empequeñeciendo su divi- 
nidad, y cómo fue crucificado y descendió al hades e hizo saltar el 
cerrojo que desde siempre seguía intacto y resucitó muertos, y cómo, 
habiendo bajado solo, subió a su Padre con una gran muche- 
dumbre 206, 


21 »Mandó, pues, Abgaro, que al alba se reunieran todos sus 
ciudadanos y que escucharan la predicación de Tadeo, y luego 
ordenó que se le diese oro y plata sin acuñar. Pero él no lo aceptó 
y dijo: Si hemos dejado lo nuestro, ¿cómo habíamos de tomar lo 
ajeno? 

»Ocurría esto el año 340 207», 


22 Baste por el momento con este relato, que no será inútil, 
traducido literalmente de la lengua siríaca. 


arrod, xad fvexa tivos doreorráAn irá Tod 
marpós, xal xepl 7As Buvégieos kai TÓv 
ipyov aúroÚ kcd puornpicv Lv 3A4AnoOEY 
dv kóouco, xa rola Buváper tauro érrofes, 
xad rrepi Tis xonmwñs aytoú knpúéeos, kad 
mepi TÁs mpórnTOS «al Trspl TAS TOrTrel- 
vódeos, kal trás trarmeivocev touvrów xal 
úrrédrto kal lopirpuvev aro Th debtn- 
7a, Kal detayprén, xal karéBn els tóv 
*ArBny, xal Biéoros ppayudv Tóv EE alá- 
vos ph oxodéyTa, xa) dvhyepev vexpovs 
xod koriBn póvos, dvébn Se pera TroAAoU 
Sxhov tpós Ttóv tratipa ayroú>. 


205 Flp 2,8. 


21 dixbisuacy oúv e “Apyapos TA Embdev 
Auváfea toús moAlrtas avrrod xal áxodean 
Thv khpufiw Sabñalov, xal perá tadra 
apocitafev 5o8ñva avTÉ xpuaóv ral 
Sonuov. d 5l oux ¿biforo, sirrov «el tá 
Ruétepa karradeAcÍittapev, Ós TA ÁMAÓ> 
Tpia Anyóyedoo; 

22 »impáxdn Tara TEJIAPAKOSTÓ Ka 
TpaxomIOcTáÓ ire», 

A nat oúx els Exprnoatov trpbs Abi te 
Ts Zópowv peraBinfivra puwñs ivraitá 
por xará xorpóv xelafco, 


206 y Pe 3.19: Evengelium Petri 41: ed. A. De Santos Otero, Los Evangelios apócrifos: 
BAC 143 (Madrid 21063) p.390: San [anacio DE ANTIOQUÍA, Magn. 9,2; Ps.«Icnacio, Trall, 


9.2, San Justino, Dial, 72. 


7 Es decir, el año 28-29 d. €. La fecha del texto sigue la era seléuci 
y dé cb del año 312 a. C. y que recibe también los nombres de era 


que comienza el 
los griegos y era 


de Alejandro (por suponer su punto de partida en la muerte de Alejandro IV, año 311 a. C.). 


LIBRO SEGUNDO 


El libro segundo de la Historia Eclesiástica contiene lo siguiente: 


1. Dela vida de los apóstoles después de la ascensión de Cristo, 
2. De la emoción de Tiberio al informarle Pilato de los hechos re- 
ferentes a Cristo. 
3» De cómo la doctrina de Cristo, en breve tiempo, se propagó a 
todo el mundo. 
4. De cómo, después de Tiberio, Cayo estableció a Agripa como 
rey de los judíos y castigó a Herodes con el destierro perpetuo. 
s. De cómo Filón desempeñó una embajada cerca de Cayo en fa- 
vor de los judíos. 
6. De los males que afluyeron sobre los judíos después de su avi- 
lantez contra Cristo. : 
7. De cómo también Pilato se suicidó. 
3. Del hambre en tiempos de Claudio. 
9. Martirio del apóstol Santiago, 
to. De cómo Agripa, llamado también Herodes, persiguió a los 
apóstoles y pronto experimentó la venganza divina, 
11. Del impostor Teudas. 
12. De Elena, reina de Adiabene, 
13. De Simón Mago. 
14. De la predicación del apóstol Pedro en Roma. 
15. Del evangelio de Marcos. 
16. De cómo Marcos fue el PAE en predicar a los egipcios el 
conocimiento de Cristo, 


B' 


Tá5e xod % P' repibxer PiPhos 7% “Exidnoraorixñs loroplas 
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dióleo Enudboas puyí. 

Qs Diñow úírip loudalww mpsafcla toreidaro mpos Túiov. 

*Oga *louñajos guveppún xaxd perú thv xará roÚ Xpietoú TóAav. 

“Qs kad hartos ¿outóv Biexprocro. 

Viepi toú kará Kácaubrov AmoU. 

Maprúpiov "oaxdPov TOÚ ErrosTókou, 
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ls moros Mápxos sols xar” Alyuirzow Thv els TÓW Xpiotiv yvow éxpusev. 
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17. Lo que Filón cuenta de los ascetas de Egipto. 

18. Obras de Filón que han llegado hasta nosotros. 

19. Calamidades que se abatieron sobre los judíos de Jerusalén el 
día de la Pascua. 

20. De lo ocurrido en Jerusalén en tiempos de Nerón. 

21. Del Egipcio, al que también los Hechos de los Apóstoles mencionan. 

22. De cómo Pablo, enviado preso desde Judea a Roma, pronunció 

. su defensa y fue absuelto de toda acusación. 

23. De cómo Santiago, el llamado hermano del Señor, sufrió el mar- 
tirio. 

24. De cómo Anjano fue nombrado primer obispo de la Iglesia de 
Alejandría después de Marcos, 

25. Dela persecución en tiempos de Nerón, en la cual Pablo y Pe» 
dro se adornaron con el martirio por la religión en Roma. 

26. De los innumerables males que envolvieron a los judíos y de la 
última guerra que éstos suscitaron contra los romanos. 


Este libro lo hemos compuesto con extractos de Clemente, de Tertulia- 
no, de Josefo y de Filón 1, 


IZ* Ola mepl tv xor? Alyurrov Soxnrów d Dido lotopel. 
1H *Ooa vob Dihcovos els AuGs mreprñAdev CUY YpÁpuoTa. 
19" Ola voús ty “lepocrokúoss "loubajous ouupopá periadev Ev 18 Toú Táoxa pipa. 
K' Ola rad xorrá Népcova dy Tols depoookúnors irpáxtn. 
KA' Tlipl 700 Alyuirilou, 0% xad tv rrooróñow al Tipates Euvnpóvevaov. 
KB" “Qs Ex 1%5 "louBaias els rhy *Póuny Stonros iverreppdels TaDAos árroAo yn oáumvos 
máons émsvén abrias. 
KP- *Os juaprúpnoe "lóxoflos $ toÚ ruplouv xponuorioas áderpós. 
KA" “Qs per Máprov raros brrioxorros TAS "AdeEavBpico hadas *Aywavos kara. 
KE'  Tlepi 700 xorá Népova Buwyuod, xa0* du El "Pebuns MadAos koi Mérpos rols Úrip 
evcrpelos papruplos ratexoouf0noar 
Ks” “Qs uuploss kaxols repinAddnoav "louBator, kal bs tóv vaTato» trpós *Popalovs 
Apavro TróAEpOv. 


Zuyiixrar Aulv + PlPAos árró rv Kihpevros TeprudArowod *wohrrou Dihwvos. 


[PróLoco] 


1 Todos los datos de la Historia Eclesiástica que era necesario 
establecer a guisa de prólogo: lo referente a la divinidad del Verbo 
salvador, la antigúedad de los dogmas de nuestra doctrina y la ve- 
tustez de la forma de vida ? evangélica de los cristianos; y no sólo 
eso, sino también lo que dice relación con la reciente manifestación 


1 “000 pev 15 bodngiacrihs loro  kad TAS dpxonokoylas TOw TAS Aperipos 
pias Expiiv ds Ey trpoomic Biacredacón — BiBackadlas Boyuáreov ápxmórnTós Te 
TH5 Te BeoAoylas mip1 toi gcrrnplou Adyoy  TñS koTú Xprotiavods súayyexAs TroAl- 


3 remos comprobando este afán constante de Eusebio por señalar escrupulosamente las 
fuentes que utiliza, aunque sea muy lo que tome de ellas. 

2 Forma de vida o conducta regulada. 2 tiene oa alcance la palabra troArtela en la HE 
de Eusebio. Esa forma de vida estará regul mente por el Evangelio, como aquí e 
infre e7z.us; 1 7,13; 23.2; VIE 329. red erecad: pen también puede tratarse de las leyes 
que reglamentan la vida de ta sociedad helénica, a la que pasa Ammonio al abandonar el cris- 
tianismo; cÉ. infra VI 19,7. Por causa de esta significación tan restrictiva, Eusebio, cuando 
bie la palabra al cristianismo, generalmente la completa con otras como piñocopía, Bibas- 
kaAla, tmioris, ete. 


62 HE H Pról. 2; 1,1-2 


de Cristo, con la actividad previa a la pasión y con la elección de 
los apóstoles; todo esto queda bien explicado en el libro anterior, 
con razones abreviadas 3. 

2 Pero en el presente vamos ya a considerar también los hechos 
que siguieron a su ascensión. Unos los iremos anotando de las Sa- 
gradas Escrituras, y otros los sacaremos de fuera, de todos los tra- 
tados que oportunamente citarernos. 


1 


[De LA VIDA DE LOS APÓSTOLES DESPUÉS DE LA ASCENSIÓN DE CrisTO] 


x El primero +, pues, que la suerte designó para el apostolado 
en sustitución de Judas el traidor fue Matías 5, que también había 
sido uno de los discípulos del Salvador, como ya queda probado. 
Por otra parte, los apóstoles, mediante la oración e imposición de 
manos, instituyen además, con destino al ministerio y a causa del 
servicio común, a unos varones probados, en número de siete: Es- 
teban y sus compañeros 5, También fue Esteban, después del Señor 
y casi a la vez que recibía la imposición de manos, como si le hu- 
bieran promovido para esto mismo, el primero en ser muerto a pe- 
dradas por los mismos que mataron al Señor ?, y de esta manera el 
primero también en llevar la corona—a la que alude su nombre— 
de ¡os victoriosos mártires de Cristo. 


2 Por aquel entonces, también Santiago, el Hamado hermano 


telas, oy uñv GAMA Kad dos mepl TAS 
yevouluns Evayxos Empavelas aytod, tá 
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Tes 2£ Óv korrá konpóv pynAOVEVGOLEY 
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A 
1 Tipóros toryapouv els Tñv árroorro- 
Ahv dvtl tov pobóros "loúsa xAnpolrrar 


Mamdias, sls xal autos, bs Se5ñAwTO, 
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Blotavror 8l 5 ebgrs «al xepóv tri 
Btoews TÓv irrogrólAowv Els Biaxoviav Úrn> 
pecias Evexa TOÚ xkowoú dvbpes Señora- 
pagutvor, TOY dpióudy irrrá, ol dupl row 
Etigavo»” ds xl mpúÉTOS perú TÓV kÚprov 
Gua Tf xeportovia, Homep als corró rovto 
mporybels, Aldois els Gávarov mpós Tv 
xupiorróvcow PóñRdera, «ad reniren mpdtos 
TO ayTÓ pepvuov Tv áfiovixaw Tod 
XptoroU yaprúpc» Emopápeta aTripavor. 

2 tóte Sita ral "láropPav, róv tod 
kuplou Aeyópevov ábeagóv, dm 3ñ xal 
obTos Toú *lwohp Gvópaoro Trois, ToÚ 
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3 Con estas palabras, Eusebio quiere dejar bien sentado el carácter introductorio del libro 


primero de su H 


% Nótese la frecuencia de esta expresión, tel primeros, en el presente capítulo, $ 1,2,8,10,13. 


$ Cf. Act 1,15-26; supra | 
$ Act 6,1-6. 


12,3. 


7 Act 7,58-59. 
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del Señor 3—-porque en verdad también a él se le llamaba hijo de 
José 9; ahora bien, el padre de Cuiisto era José, con el que estaba 
desposada la Virgen cuando, antes de que convivieran se halló que 
había concebido del Espíritu Santo, como enseña la Sagrada Es- 
critura de los evangelios 1% —; este mismo Santiago, pues, al que los 
antiguos pusieron el sobrenombre de Justo 11, por el mérito supe- 
rior de su virtud, se refiere que fue el primero a quien se confió el 
trono 12 episcopal de la Iglesia de Jerusalén. 


3 Clemente, en el libro VI de las Hypotyposeis, aduce lo si- 
guiente: 

«Porque—dicen—después de la ascensión del Salvador, Pedro, 
Santiago y Juan, aunque habían sido los predilectos del Salvador, 
no se adjudicaron este honor, sino que eligieron obispo de Jerusa- 
lén a Santiago el Justo» 13. 


4 Y el mismo autor, en el libro VII de la misma obra, dice 
todavía sobre él lo que sigue: 

4El Señor, después de su ascensión, hizo entrega del conoci- 
miento 14 a Santiago el Justo, a Juan y a Pedro, y éstos se lo transmi- 


Tteubeioa E tmapdévos, mpiv Í ouvveAdelv 
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$ Gál 1,19. 


Jobvwvny perá Thv ávóAnyiv To gwTfñ- 
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2 Para Mt 10,3; Mc 3,18; Jn 19,25 y Act 1,13, Santiago era hijo de Alfeo o Cleofás (cf. Mt 


27,56). La opinión de que era hijo de José se encuentra expresa en el ms. B del Protoevangelio 
de Santiago. Eusebio rec esta tradición y, un poco confusamente, la fusiona con da otra, 

ue afirmaba la viudez de José, y que provenía del Evangelio de Pedro, al que remite Ozigenes 

In Math. 10,17); en la misma línea están Epifanio, Gregorio de Nisa e incluso Juan Crisósta- 
mo e Hilario de Poitiers, aunque no Jerónimo. Eusebio, a de sus expresiones reticentes, 
probablemente pensaba también que Santiago era hijo de José y de una primera esposa, pues 
tal parece haber sido la opinión de Hegesipo; cí. M. J. LacranaE, L'Evangile sélon Saint Marc 
od *1919) Ar Th. Zamx, Brúdern und Vettern Jesus: Forschungen 615-164; W. 

RATSCHER, errenbruder Jakobus und y de Jakobustradition = Forsch. 2 Relig. u 
Literatur des A. v, N. Testament, 139 (Gottinga 1987), Id., Der Herrenbruder jakobus und 
seris kreis: Evangelische Theologie 47 (1987) 128-244. 

19 Mt 1,18. 

M Cí. infra 23,7. 

12 Son varias las veces que se utiliza en esta obra la palabra *trono» referida al episcopado 
de Jerusalén: además de este pasaje, infra 23,1; 18 5,2; 11; 35; VI 15; 19; 32,29. Su aplicación 
a otros episcopados es más rara: al de Corinto, infra IV 23,1; al de Roma, VI 29,4: al de An- 
tioquía, aunque esta vez más bien como signo del orgullo de Pablo de Samosata, VII 30,9; 
sa a: Apostholikos Thronos = Múnsterische Beitráge z. “l'heologie, 49 (Múnster 
1982). , 

!3 Fragmento 10: cf. infra 33,1, en ambos pasajes sigue a Clemente de Alejandría; en 
e sigue a Megeico. que refleja otra tradición; en VÍ] 19 combinará las dos; cf. A. CAMPBELL, 

he elders of the Jerusalem Church: TITS as (1001) <n1-<28. 
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tieron a los demás apóstoles, y los demás apóstoles a los setenta, uno 
de los cuales era también Bernabe. 


$ »Hubo dos Santiagos: uno, +! Justo, que fue precipitado desde 
el pináculo del templo y rematado 2 solpes con un mazo de ba- 
tán 15; y el otro, el que fue decapitado» 16. 

De Santiago el Justo hace mención también Pablo cuando es- 
cribe: Otro apóstol no vi, si no es a Santiago, el hermano del Señorl?, 


6 Por este tiempo se cumplió también lo prometido por nues- 
tro Salvador al rey de Osroene, pues Tomás, por impulso divino, 
envió a Tadeo a Edesa como heraldo y evangelista de la doctrina de 
Cristo, como lo acabamos de probar con documentos encontrados 
allí 18, 


7 Tadeo, personado en el lugar, cura a Abgaro por la palabra 
de Cristo y deja pasmados con sus extraños milagros a todos los 
circunstantes 19. Cuando ya los tuvo suficientemente dispuestos con 
sus obras, los fue conduciendo hacia la adoración del poder de 
Cristo y acabó haciéndoles discípulos de la doctrina del Salvador 20, 
Desde entonces hasta hoy, la ciudad entera de Edesa está consagra- 
da al nombre de Cristo, dando así una prueba nada común de los 


beneficios que nuestro Salvador les había hecho. 


dmortólos Tapibiwxav, ol 5 Aowroi 
dóaroko1r Tols ¿Páo uñkovra: dv slds fiv 
xal BapvaPás. 

5 yoo Se yeyóvaoiv 'iúxoHor, «ls $ 
5ikoos, $ xorrd tov mrepuyiov PAndels 
xal úrd yvapécos Evah Tranyeis els Ode 
verrov, Erepos 8l ¿ xaparoundels». 

ayroú 5h ToÚ Sialow xad $ TMavkos 
pun uoveúe ypáqoxw «brepov Sl tá ¿oro- 
oróAco oúx elóov, el uh "rfov TÓv 
dúbepóv 7oú xuplou». 

6 kv tarros kad TÁ TAS TOO owTñÁpos 
hucv pos tóv tów 'Oaponvóv Pacidda 
tios iiápboves imooxictos. $ youv 
Suwyás Tóv Babiatov wwhos dersoripa em 
Tú "Esevon xópuxa xal eoyyedorhy Tñs 


rrepi 706 Xprorod EiBanxVtas Exrrbgemer, 
ds «mó Tis supedrlons aúrób) ypagñs 
apo mpócdev ¿BnAdoapey" 

7 3 84 vols rómos imorás, Ttóv Te 
*APyapov lara TÁ Xpioroú Aóyc kal 
+o0s aúmódr máwras Tols TÓvV davuárov 
ropabófos terAñrre, Íxovis Ts ayrous 
Tois Epyors Slodels xai tl otfas dyayov 
TÁs TOU Xpiorod Suvápiecos, padntas Tis 
cuwrnpiov SBiauadlas kareotágaro, els 
En 71€ vúv ¿£ dxslvov % táca Tv *“Ebso- 
anvév tódis TA XpiOTOÚ mporavámerros 
tpoonyopía, oú 16 Tuxóy Empepoutvn 
Selyua tñs toú awripos hubv kal els 
autos eUspyrolos. 


14 Sobre el A de este conocimiento o gnosis en Clemente, cf A. MEHAT, Etude 


sur les Stromates' de U 


lément d'Alexandrie: Patristica Sorbonensia 7 (Paris 1966) 423-488; 


cf. ES Faris, S. Pietro apostolo nella prima chiesa: Studia missionalia 35 (1986) 41-70. 


Cf. HecEsIpO: infra a 1-18. Al no mencionar más que estos dos Santiagos 
pana Justo a hermano del Señor con Santiago, hijo de Alfeo lo de 
de dos Doce, según Mt 10,3; Mc 3,18; In 19,25; Act 1,13. Pero no 


Clemente identifica a 
pp cf. Mt 27,56), sed 
es s 


Fagos, parece que 


CE Cf. Act 12,7; CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Hypotypos. fragín. 13. 


ea a 1,19. ; 
. supra | 13,558. 
19 Supra 1 13,11-18, 


20 Esta frase resume la actividad de Tadco y su resultado, omitido supra T 13,21. 
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8 Baste con lo dicho, tomado de antiguos relatos, y volvamos 
otra vez a la Sagrada Escritura. 

A continuación del martirio de Esteban se produjo la primera 
y gran persecución contra la Iglesia de Jerusalén por obra de los 
mismos judíos. Todos los discípulos, exceptuados solamente los 
Doce, se dispersaron por toda Judea y Samaria 21, Algunos, según 
dice la Escritura divina 22, arribaron a Fenicia, Chipre y Antio- 
quía. No se hallaban todavía capacitados para osar compartir con 
los gentiles la doctrina de la fe, y así la anunciaron solamente a los 
judíos, 

o Por entonces también Pablo andaba todavía devastando la 
Iglesia: penetraba en las casas de los fieles, arrancaba a viva fuerza 
a hombres y mujeres y los encarcelaba 23, 

10 Mas también Felipe, uno de los que se escogiera para el 
servicio junto con Esteban 2 y que se hallaba entre los dispersos, 
descendió a Samaria y, lleno de poder divino, fue el primero en 
predicar la doctrina a los samaritanos. Tan grande era la gracia 
divina que obraba en él, que se atrajo con sus palabras al mismo 
Simón Mago y a una gran muchedumbre 25, 

11 Por aquel tiempo, Simón había logrado una fama tal con 
su mágico poder sobre los ilusos, que él mismo se creía ser el gran 
poder de Dios, Fue entonces cuando, pasmado también él ante las 
increíbles maravillas obradas por Felipe con el poder divino, se 
infiltró y llevó el fingimiento de su fe en Cristo hasta el punto de 


ser bautizado 26, 


8 xalravras' ds EE ápxatww loroplas 
elañodo- pericoev 5E* ais Enri riv Órlav 
ypapñv. —yevopivou Sita tri 1 toú 
Exepivov naprupia mpútouv xal prylorou 
mps aútróv "ovbadcr xerrá ts dy “lepono- 
Aúnos EadAncias BuwyuoÚ trávro TE TÓV 
robot v mir Strt póvov Táv Sbdexa 
vá tv "loubaía ye xd Zayápeiav Sis - 
mapévrow, tiwés, $ pnow h dela ypapñ, 
HieAdóvreS ¿ws Powíxns xad Kimrpov xai 
*Avnioxelas, oumo yutiv Eóvsow olol 7e 
ñoav tod Ts motes prradidóva: Aóyou 
“TOAuñy, póvols Be torTov *louvdadors kar» 
Ny y¿AMov. 

9 myvixauTa xoj TMovios ¿Avualvero 
els Em róte tiv hadnotev, «ar” olxovs 
TO Tmotóv elomopeubevos IUpwY TE 
ávópas kai yuvaixas kai sis puAaxfv 
rapañidous. 


10 Ad «al Didrrrros, els TÓv ápa 
Erepávo Tpoxeipriadivrww els tiv B12- 
xovlaw, iy tols Diaxomrapelom” YyEvÓpEros, 
«éreioiv eds +mv Xopóperaw, Úcios 12 En- 
micos 5uváueos knmpúrte TpúTOs Tois 
avróh Tów Aóyow, togaúTyA $” ay 
dela ovvipye xápis os kal Zipcova tóv 
udyov pera ráclozov doww Tols aúroy 
A$yos ¿Axdñvol. 

11 ¿mi tocodrov 5* 4 Zlucov PeBon- 
ulvos kar” ¿xeivo KoIpoú TÓvV éremn- 
ubvow ¿xpárel yorreta, ds mv ueydAno 
avróv fyelodar elvcs Diva TOÚ Beod, 
TóTE 5 oúv «al oUTos Tás úTmO Toú 
Dihimrrros Suvápel dela TEAcupivas ka- 
tamiayeis mapañoforadas, Úrobuerai 
xad péxpr A0vtpoú Thw els Xpioróv rior 
kadurTrokplverar: 


21 Act 8,1, cf. S. C. MimoUNI, Pour une definition nouvelle du judéo-christianisme ancien: 


NTS 48 (1991) 161-186. 
22 Act 11,192 
23 Aut 8,3. 


RESTE 
le Net 3,13. 
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12 Lo que también es de admirar es que hasta ahora ocurra lo 
mismo con los que aun hoy en día comparten su funestísima here- 
jía, los cuales, fieles al método de su antepasado, se infiltran en la 
Iglesia como sarna pestilente y causan el mayor estrago en aquellos 
a quienes logran inocular el veneno incurable y terrible oculto en 
elos 27. Sin embargo, la mayoría fueron ya expulsados a medida 
que se les sorprendió en esta perversidad, como el mismo Simón, 
cuando Pedro lo desenmascaró y le hizo pagar su merecido 28, 


13 Pero, mientras de día en día la predicación salvadora iba 
progresando, alguna disposición providencial condujo fuera de 
Etiopía a un magnate de la reina de aquel país, que aun hoy día, 
según costumbre ancestral, está regido por una mujer 29, Este 
magnate, primero de los gentiles en tener parte en los misterios de 
la doctrina divina, por habérsele aparecido Felipe 30, y primicia de 
los creyentes a través del mundo, refiere un documento 31 que, 
después de regresar a la tierra patria, fue el primero en anunciar 
la buena nueva del conocimiento del Dios de todas las cosas y la 
estancia vivificadora de nuestro Salvador entre los hombres, por 
lo que, gracias a él, se hizo realidad la profecia que dice: Etiopia 
se adelanta 7 nresentar sus manos a Dios 3, 


1M 3 ral dovuálew átrov als Dedos 
y wónevov pos rw Em xad viv Thy Aim 
¿xsivov prepetérmm» petióytov aípsow, ol 
7% TOÚ codv mporrárooos rd th» 
Arola AodbSows «al ywwpañéas voca 
Sixnv Urroduópeyol, TA MéyioTa Auuaivov- 
Tam Tos ols tunrroydtagdn olol 1: 5 
elev Tóv Ev orrrois doroxsxpupuivov BusuA- 
9 kai xademóv lóv, ñ5r, yé tor Trñeious 
ToOUTWwV ámemodroav, brrolol Tiwes clev 
mv noxónpiav, dAóvreSs, Harp oUv kai 
$ Ziixov auros rpos rod Tlirpow xatapas- 
pagsis ds Av, TAV TIpocákovooaV éticEV 
tILwpÍav. 

13 GAMA yáp sis aver donuépar 
mpoióvTOS TOU OwTNpiov knpPUYHAaTOS, 


olkovoyla Tis Ayev dro Tis Ajdiómeov yAs 
TÑS carródi Pacialbos, katá To Tráreprov 
E90s Úmo yuvankos TOU ¿óvoys els En vúv 
Pacidevopévou, Buváormv: dv mpótow ¿E 
dvbv Tmpos tov Diñimicou 5 trripavelos 
Ta toy Below Ayov ópyla LEtarxóvta 
TÓvV TE ávA TA olrouuévn» moróv drrap- 
xhv yevógevoy, Tipo xorréxel Aóyos 
tl Fm tp TIA WOTTÍCOVTA y mv 
evayytkAlcacón tñv ToG TóÓv SAcow Beoú 
yvGow rad Thy Zooronów els dvépdrrovs 
10% gcwtipos iubv mónylco, py mAn- 
pudsions 51 ayrroú tñs «Aldorrla rpopdá- 
oe xfipa ayrhs TS der m5prexoúons 
Tipopn telas. 


27 Cf. San Eprranto, Haer. 23, La insistencia de Eusebio: «todavía hoy+, eaun hoy en día”, 
etc., no parece que responda a una realidad de su tiempo, a juzgar por Epifanio. Probablemente 
transcribe esas expresiones de la fuente que resume, 


3 Act 818-233; cf infra 
VOLAUX, Les Actes de 


Pierre (Paris 1922) p-408ss; H. CHabwick, Heresy and Orthod: 


,3:4 y t5,t. Eusebio parece conocer las Acta Petri; cf. Pp. 


loxy in 


the Early Church: Collected Studies series, 342 (Aldershot 1989), M. SIMONETTL, Ortodossia 


ed eresiá tra 1e H 
Mannelli 1994)- 


sec. = Armarium. Biblioteca di storia e cultura religiosa. s (Sovesia 


29 Pumio, Hist. nát. 6,55. Es difícil pensar que la costurabre pervivió hasta el siglo 1v. 


El »aun hoy días proviene de la fuente utilizaca. 


30 Act 8,26-39. 


31 C£ San IrEnEO, Adv. háer. 3,12,8; 4,23,2; HsrnaCk, Mission 2 p.729. 
32 Sal 67.31; cf. SocraTEs, HE [ 19; FitostorGo, HE 11 4ss; G. HalLE, A new look 
at some dates of early Ethiopian history: Le Muséon 9s (1981) 311-311. 
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14 Además de los dichos, Pablo, el instrumento de elección 33, 
no por parte de los hombres ni por medio de los hombres, sino 
por revelación del mismo Jesucristo y de Dios Padre, que lo resu- 
citó de entre los muertos 4, es proclamado apóstol: una visión y 
una voz del cielo 35 en el momento de la revelación lo han tonsi- 
derado digno de la llamada. 


2 


[De La EMOCIÓN DE TIBERIO AL INFORMARLE PILATO DE LOS HECHOS 
REFERENTES A CRISTO) 


1 La fama de la asombrosa resurrección de nuestro Salvador 
y de su ascensión a los cielos había alcanzado ya a la gran mayoría. 
Se había impuesto entre los gobernadores de las naciones la anti- 
gua costumbre de informar al que ocupaba el cargo imperial de to- 
das las novedades ocurridas en sus regiones, para que ningún hecho 
escapara al conocimiento de aquél, Pilato, pues, dio parte al em- 
perador Tiberio de todo lo que corría de boca en boca por toda 
Palestina referente a la resurrección de nuestro Salvador Jesús de 
entre los muertos 36, : 

2 Le enteró también de sus otros milagros y de que ya el 
pueblo creía que era Dios, porque después de su muerte había 
resucitado de entre los muertos. Se dice que Tiberio llevó el asunto 


14 brrl rovrrois Madkos, 7ó Tñs ExAo- 
ys oxedos, oúx ¿E dwbpcrrow ovdt Er” 
dvOpcrrow, 5 dmroradrpecos 5” eúytou 
*Inood Xpiatod kat Ó0U marpds TOU Eyel- 
pavros orróy Ex vexpóvv, drróoroAOS áva- 
Selkvurtas, 51” drrracías kai TAS karrá Tmv 
drroxdAwyiv oUpavios povis áfrudeis Tñs 
KAÑOEUS. 


B' 


1 Kai 8n +%s mapañófov TOY awTñ- 
pos huy ávactáceds te at sis oúpavoss 
¿wah peos vois maeloros hán mepiforTov 


23 Act 9,15. 
5 Gál TL. ra. 
25 Act Q,3-6; 22,6-%; 26,14-19. 


«odeorócons, madatod kexparnróros Edous 
tols Tv ¿ivóv Epxova TÁ Tapa optar 
xamotopobueva TG TRY Bacíhmov dpxrv 
brenparobvti amyualvew, ds dv unbBiv aúró v 
StabiSpacxor tú yivouiveov, tá mepi Tñs 
ex vexpv ¿vaorácesns TOÚ OwTñpos NUÓ v 
In goÚ els mávras A5n «ad? SAns Madaari- 
vns PeBonuiva Tidátos Tifeplo Bach 
kolor, 

2 165 te GAkos arroú Trubóuevos TE- 
partias kad ds $71 jerá dávarov dx vepdv 
ávacrtás fi5n des ever trapa vols rokAols 
memiotevro. Tóv 5 Tiflpiov dweveyuslv 
trl vip ovyAn tor Exeivy Y rrbaaadal 


36 Cf. PERTULIANO, Apolog. 21,24, a Quien Eusebio está parafraseando, No parece que a 
Tiberio le llegara fa noricia en un informe escrito; en todo caso, Tertutiano no ha visto tal do- 
¿urnento, que citaría, como hace con la carta de Marco Aurelio, a pesar de que no la conocia 
de primera mano (Apolog. 5,6; cf. 21); cf. San Jusrino, Apol, 1 35,9; 38; 48,3: interesante el 
trabajo de M. PLauLT, Affatre Jésus. Rapports de Ponce-Pilate, préfet de Judée, d la chancellerie 
romaine (Paris 1965). Sobre la literatura del ciclo de Pilato, véase A, DE SANTOS OTERO, Los 
Evangelios apócrifos: BAC 143 (Madrid 21963) p.418-569. 
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al senado, y que éste lo rechazó, aparentemente porque no lo había 
aprobado previamente 37—pues una antigua ley prescribía que, en- 
tre los romanos, nadie fuera divinizado si no era por voto y por 
decreto del senado 38—, pero en realidad de verdad era porque la 
doctrina salvadora de la predicación divina no necesitaba de rati- 
ficación ni de recomendación procedentes de los hombres. 


3 De esta manera, pues, el senado romano rechazó el informe 
presentado sobre nuestro Salvador. Tiberio, en cambio, conservó 
su primera opinión y no tramó nada fuera de lugar contra la doc- 
trina de Cristo 39. 

4 Tertuliano, exacto conocedor de las leyes romanas y varón 
insigne por otros conceptos e ilustrísimo en Roma 40, expone todos 
estos hechos en su Apología por los cristianos, que escribió en el 
mismo idioma romano y que está traducida en lengua griega, ex- 
presándose textualmente como sigue: 


58 «Mas, para que discutamos partiendo del origen de tales 
leyes, existía un viejo decreto de que nadie podía ser consagrado 
como dios antes de ser aprobado por el senado. Marco Emilio asi 
ha obrado en lo tocante a cierto ídolo, Alburno. También esto 
obra en favor de nuestra doctrina: el que entre vosotros la divini- 


pam tóv Aóyo, TG ubv Boxetv, Sri uy vóOsS Axpifiwds, dvhp tá Te Ga dudo 
mpórepov aúrA ToUTO Soxácaca fv, €os kai Tv uáRoTa ml "Páóyns Aurpóv, 
TANOÍ vóuOy kexperrmóros ph GALOS — du TÍ ypaprion ev corr “Pouericav quoi, 
Tiwá mapa "Popalos deorrorigdca 1 oúxl perrafAngelon 5 di rhw “EMába yAGrrav 
hoc rad Sóyuan cuyiArrow, TH 5" GAN- trip Xprierriaváy érrrodoyla tiénoi kata 
feia, ómi un bi rs EE Gwdpdrro Emapl- ALE tobrow latopów TOY TpóTTOv 

rd e A 


Bes Uyportos ¿Beiro Sisackadia 
es pa y peda > en Opev TGV TOL0ÚTOW vóucov, mrahenóv fv 
po pl 10% gwTipos fudv 26  Hyua unbiva Sed 98 Pintos matas 
ú dokt- 
yov Tás *Popalow PovArs, róv TiPiprov ener Sh voip pe Podeis mel 
fiv kai mrpórepov elxev ny Tmpúoavra, Ti » 8 Ñ 
, e os cisGkAoy merroírarv *AdBoúpwou, rod 
ei lis 100 Xproroú Br oia Úrrip Toú Autiv Adyov Terolntar, 
cs ooo: ¿m map” úniv ávbpcorela Soxmá + OeóTns 
4 radra TepruAMiavés Tols Popaíov  Sidora. div uh dvépótro ss dpton, 


37 Cf. TERTULIANO, Apolog. 5,2. 

33 C£. Trro Livio, 9,16. Lo que el decreto prohibe es consagrar un templo a un altar sin 
permiso del senado o de ¿>= r-bunos de la plebe. 

39 Esta actitud de Tiberio, arestiguada por Tertutiano ¿Apotoz, 5,1-2) y corroborada por 
este pasaje de Eusebio, no debe tomarse a la ligera, en opinión de €, Cecchelli fL/n tentato ri- 
ennoscimento imperiale del Cristo: Studi in onore di A. Calderini e R. Pasibeni, t.1 (Milán 1956! 
P-351-362). Según él, la noticia de esa proposición de Tiberio favorable a jos cristianos podría 
rc a Palos y haber llegado a Tertuliano a través de Flegón, contemporáneo de 

riano. 

40 A pegar de que Tertuliano escribió también en griego, es muy poco lo que Eusebio sabe 
de él. Solamente parece estar algo al corriente de su Apologeticun, escrito en latin, det que 
cita cinco pasajes en una traducción griega bastante deficiente y cuyas circunstancias 109 son 
desconocidas. Dificilmente puede admitirse que el traductor fuera fulio Africano, como su- 
giere A, Harnack (Die gviechisoche lubersetzune des Apolugeticus Tertullians: TU 8,4 (Leip- 
zig t8921 gos: df. G. Bioy, La question des larques dans VPelise ancienne t.1 [Paris 10.43) 
p.120-130) 
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dad se otorgue por arbitrio de los hombres. Si un dios no agrada 
al hombre, no llega a ser dios. ¡Ásí, al menos según esto, conviene 
que el hombre sea propicio a Dios! 

6 "Tiberio, pues, bajo el cual entró en el mundo el nombre 
de cristiano, cuando le anunciaron esta doctrina procedente de Pa- 
lestina, donde primero había comenzado, se la comunicó al senado, 
aclarando a los senadores que a él dicha doctrina le complacía. 
Pero el senado, porque él no la había aprobado, la rechazó. Tibe- 
rio, eu cambio, persistió en su declaración y amenazó de muerte 
a los acusadores de los cristianos» 41, 

La celestial providencia tenía dispuesto el poner esto en el áni- 
mo del emperador con el fin de que la doctrina del Evangelio tu- 
viera un comienzo libre de obstáculos y se propagara por toda la 
tierra. 


3 


[De cómo LA DOCTRINA DE CRISTO EN BREVE TIEMPO SÉ PROPAGÓ 
A TODO EL MUNDO] 


1 Asi, indudablemente, por una fuerza y una asistencia de 
arriba, la doctrina salvadora, como rayo de sol, ihaminó de golpe 
a toda la tierra habitada. Al punto, conforme a las divinas Escri- 
turas, la voz de sus evangelistas inspirados y de sus apóstoles re- 
sonó en toda la tierra, y sus palabras en el confín del mundo 4. 

2 Efectivamente, por todas las ciudades y aldeas, como en era 
rebosante 43, se constituían en masa iglesias formadas por muche- 


Beós o yiverar: oÍTtos «atá ye TOTO 
Evbpcorrov de Theo Elven mpoofirev. 

6 »TiBipros oUv, lp” 0% TO rúv Xpra- 
tio Evopa els TOw xdooy elockñAvdey, 
dyytAvros amó dx Modenorivns toú 
Sóyuaros voúrov, fvda moro ApLoro, 
TY INNATO ivexowósaro, Bos dv 
harlvars ds 176 5óyeorm ápéoxeros, h Se 
caúyxAnToS, emel oúx ayrh Bsbox1póne:, 
értágaro: 3 54 dy TA aúrod dropács 
Euewev, émeidñnoos dúverrov TOIS Ty 
Xpioticvóv karnyópols», 

7%s ovpaviou Trpovolas xar” olrovopiav 
TOUT” ayrás Tmpds voUv Pia ouéwns, ds dv 
émaparrobiors ápxas Exwv d ToÚ Evay- 
yaAlou Adyos mavraxdo: ys Brabpdyos. 


+ TeERTULIANO, AÁpolog. 


r: 


1 Oíruw 5fTa oúpevic 5uvápe «al 
owvepyla ¿Apóws olá Tis hAloy BoAñ TRv 
cúpriacov olkovgévny Ó awTÍpros xarnú- 
yale Aóyos. arrrixa Tais Úelcas bropivos 
yoopais bi aerrácavr mpoñer erhy yiv ó 
eBóyyos» Tv Beorrecicov evayyEmctóv 
aúrtoú xat dorogTÓA, «xa els tá mréparto: 
Tñs olxoupévns TÁ pñpara alróv». 


2 xai 5ñta dvá rmácas tródels Te xad 
x«byas, Tranmduovons dAcovos Blknv, pu- 
piavápar xai Trawrmindels dépócos tadn- 
ola ouveotáxecav, ol TE Ex rpoyóvow 
SiaSoxñs kai 7As dwéxadev TAdvns rra- 


,1-3, cf. B. BALDWIX, The Roman emperors (Montréal 1980); 


M. Sorni, Los cristianos y el imperio romano (Madrid 1983). 


42 Sal 18,5; cf. Rom 10.18, ). 


xo (Nueva York 1959); D. PRAET. Explaini 
ldey theories and recent developments: Sacri 


43 Cf Mt 3,12; Le 3,17. 


Elss, Earliest Christianity. A history of the period A.D.zo- 
2 ea Rrcanizadión el de (sb Epa. 
5 


rudiri 33 (1992-93) $-119. 
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dumbres innumerables. Los que por sucesión ancestral y por un 
antiguo error tenían sus almas presas del antiguo morbo de la su- 
perstición idolátrica, por el poder de Cristo y gracias a la enseñanza 
de sus discípulos y a los milagros que la acompañaban, rotas sus 
p2nosísimas prisiones, se apartaron de los ídolos como de amos 
espantosos y escupieron todo politeísmo demoníaco y confesaron 
que no hay más que un solo Dios: el creador de todas las cosas, 
Y a este Los honraron con los ritos de la verdadera religión por 
medio de un culto divino y racional, el mismo que nuestro Salva- 
dor sembró en la vida de los hombres. 

3 Pues bien, como quiera que la gracia divina se difundía ya 
por las demás naciones y, en Cesarea de Palestina “%, Cornelio y 
toda su casa habían sido los primeros en aceptar la fe en Cristo 
mediante una aparición divina y el ministerio de Pedro, también 
en Antioquía la aceptó toda una muchedumbre de griegos a los 
que habían predicado los que fueron dispersados cuando la perse- 
cución contra Esteban 45. La Iglesia de Antioquía florecía ya y se 
multiplicaba cuando, estando presentes numerosos profetas llega- 
dos de Jerusalén 46, y con ellos Bernabé y Pablo, además de una 
muchedumbre de otros hermanos, por primera vez el nombre de 
cristianos brotó de ella 47, como de una fuente caudalosa y fecun- 
dante. 


4 Agabo era también uno de los profetas que estaba con ellos 


peer KopvrmAlou avv Sw Tó olkw 51 


Ama vóoy Seoidayovias bd Tás 
tmipavelas Ovorépos Urrovpyias 1 Mérpov 


yuxás merreónuivor, mpós Tis ToG Xpia- 


TOÚ Duvépeos Biá TAS TY porrnrov aíroú 
SidacoxoAlas Te Ópoú xd tTrapadoforror(as 
demo Blwóv Seomoróv Emmiiayuévor 
Hpyrdv te xaderotárov Aúotw eúpápe- 
vor, trácas pév Bampoviis karérmtuoy Tro- 
Avteias, iva 51 póvov elvor Bedv yokó» 
your, Tóov TY gUUTÁVTO Enuroupydóv, 
toitóv Te abrrov Beguois KAritoUs evor- 
Peías 51 Evtéow xad obppovos Bpraxsias 
15 Úmó 10% gwripos fuGv 1% tóv dv 
Pporrov Pic xkaracrrapeions tyéparpov. 

3 ¿WMA yáp Tñs xápiTOS fin 175 dias 
«od émri tá Aorrrár xeogévns Evn kai mado 
TOY iv «atrá tiv TModonotivov Korá- 


Thy els Xpiatrów Tmrioriv katadefaivou 
másiorov Te «od ¿Añwv ¿mr *Avrioxeías 
“ExAAñvov, ols ol xorrá tóv Ztepóvou Bivory- 
udv ixcorrapivres puta, ivdovans ápra 
«ad TrAnduovons TÁS xatá "Avrióxsiaw 
biAnolas lv Tar Te tmerapóvroyw 
Titiorow doc tó Te dro “depocro Arico 
mpogntóv xai ou aúrols Bapvapá koi 
ThavAou ¿tépov Te Tifidous Ei toúTO1S 
dásegóv, y Xprariovv rpocn yopla TÓTE 
meórov aúródr Somip dre? eúbta os xad 
yoviuov rnmyis ivadidotan. 

4 kai "Ayafos ptv, els TV auwÉÓVTO Y 
arrols epogr tó, mepi tOÚ uéMiew Eoro- 


4 Acrio. cf. F. Manns, Le prime generazioni cristiane della Palestina alla luce degli 
seavi archeologici e delle fonti letterarie: Antonianum sá (1983) 70-84. 


45 Act 11,19-26. 
46 Act 11,27. 


47 Cf. supra 2,6. Frente a la hipótesis de R. Paberini y E. Peterson, de una parte, 
tenden que el nombre lo impusieron las autoridades romanas, y de otra parte, a la de H. 


le pre- 
. Mat» 


tingli (The Origin of the name tchristianio: JTS 9 [1058] 26-37), que opina que fue puesto por 


a plebe—en ambos casos siempre por los paganos—, 


destaca la opinión de E. Bickerman (The 


Name of Christians: HTR 42 [1949] 109-124), recogida por B. Lifshitz (L'origine du nom des 
chrétiens: VigCh 16 [1062] 65-70), afirmando que el nombre lo inventaron y se lo aplicaron los 
cristianos mismos. 
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y andaba prediciendo como inminente una gran hambre, por lo 
que Pablo y Bernabé fueron enviados para ponerse al servicio de la 
asistencia a los hermanos %, 


4 


[De cómo, DESPUÉS DE TIBERIO, CAYO ESTABLECIÓ A ÁGRIPA COMO 
REY DE LOs JUDÍOS Y CASTIGÓ A HERODES CON EL DESTIERRO 
PERPETUO] 


1 Murió, pues, Tiberio después de reinar unos veintidós años. 
Después de él tomó el poder Cayo 4%, y en seguida ciñó a Agripa 
la diadema del mando sobre los judios, haciéndole rey de las te- 
trarquías de Felipe y de Lisanias, a las que no mucho después 
añadió la de Herodes, tras condenar a éste (que era el Herodes del 
tiempo de la pasión del Salvador 50), junto con su mujer Herodías, 
a destierro perpetuo por causa de sus muchos crímenes. Josefo es 
también testigo de estos hechos 5. 


2 Por este tiempo iba siendo conocido por muchos Filón 32, 
varón notabilísimo, no sólo entre los nuestros, sino también entre 
los que procedían de una educación profana. Descendía de familia 


dm Ayo tpobsarriza, Movros Si kad 
Bapvapás Eurrnpernoópevor TA TOY ÁBeA- 
póv mapamiburrovras Biarovia. 


A' 

1 Tifipios uv oUv dupi tá Suo kai 
elkoo1 Baomevoas rn tedeutá, pera Sl 
10UTow Féáños thv ñysuovlav Trapodaficv, 
abrira Ts "louñalov Gpxñs *Aypimta 
o BiáBnua meoribnom, Bacidta kara- 


43 Act 11,28-30; cf, infra 8 


gtágas ayróv Tñs Te Diñiteirou kod TñS 
Aucovíou TeTpapxias, mpós als per” ou 
moAv aúyTGÁ xpóvov kad Thv *“Hpp3ov 
rerpapxlav mrapablówet, dilo puyr TO 
“HppBnv (odros 5” Av $ katá To rrábos 
TÚ awTÁpOS) cúv xad TA yuvarml “Hpco- 
Sid45r mielorow ¿vexa Enuboas alrióv. 
yáprus "Idvantros Kal ToXrrcow. 

2 Kara 5% toÚTOv Dlacov ¿yvopile- 
to Tscioror, óvhp ou uóvov tv ñue- 
Tépcov, ÉAAG kod Tv dro Tis EfcoOzw 


49 Josero, Al 18(6,10)224; BI 2(9,6)181. A Cayo Tiberio, muerto el 16 de marzo del año 37. 


le sucedió Cayo César Augusto 


Germánico, más conocido por su apodo Calígula. Cf, A, M. 


HonoRE, Gaius: A Biography (Oxford 1962); J. P. V. D. Batsopon, The Emperor Gaius (Cali- 


gula) (Oxford 1934; reimpreso en 1964). 
30 Le 23,6-12. cf. H 


VW. HOEHNER, Herod Antipas. Á contemporary of Jesus Christ 


(Exeter 1980). 
5 Josero, Al 18(6,10)237; (7,2252; (6,10)225; cf. supra [ 9,1; 11,3. Fue poco después de 
ha subida de Caliguia al poder < , cambiando la suerte de H Agripa, hizo a éste 


entrega de las antiguas tetrarquias de Felipe y de Lisantas, con el título, no muy definido, de 
rey. La entrega de la tetrarquía de Herodes Antipas debió de ses el año 39; cf. Eusepio, Chronic. 
ad annum 37: HELM, p.177; SCHUERER, 1 P.425-449 Y 552. 

52 Nacido por el año 3 a. C., debió de morir entre los años 45 y ño 4. €. Aparte de lo que 
de él dice Eusebio en este párrafo y en el siguiente, dará una idea del concepto que de él tuvo 
la antigúedad cristiana lo que se refiere infra 17,1. Cf. San Jerónimo, De vir. ill. 11; H. Lerse- 
GANG, Philon aus Alexandreía: PauLy-Wrissowa, t.20 (1950) col.1-50; LL. FELDMANN, Studies 
in Judaica, Scholarship on Philo and josephus (1937-1962) (Nueva York 1963). 
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hebrea, pero en nada era inferior a los que en Alejandría brillaban 
por su autoridad. 

3 La extensión y la calidad de sus trabajos en torno a las cien- 
cias divinas patrias se evidencia en su obra, y en cuanto a su capa- 
cidad para los conocimientos filosóficos y los estudios liberales de la 
educación profana, nada hay que decir cuando la historia da cuenta 
de su celo especialísimo por el estudio de la filosofía de Platón y 
de Pitágoras hasta aventajar a todos sus contemporáneos. 


5 


[De cómo FiLóÓN DESEMPEÑÓ UNA EMBAJADA CERCA DE CAYO EN 
FAVOR DE Los juDíos]) 


1 Filón cuenta en cinco libros 53 las calamidades de los judíos 
en tiempos de Cavo5, y a la vez explica la demencia de éste al 
proclamarse dios y cometer mil atropellos en su gobierno, así como 
las miserias de los judíos bajo su imperio y la embajada que a él 
mismo le fue confiada en la ciudad de Roma en favor de sus con- 
géneres de Alejandría. Refiere cómo se presentó ante Cayo en de- 
fensa de las leyes patrias y cómo no sacó en limpio más que burlas 
y sarcasmos, faltando poco incluso para dejar su vida en el lance 55. 


Spuonivov manbelas bmonuéraros. TÓ  3alos avubáwvra mtvre BifAloss trapa- 


fiv oUv yivos dvéxadev “Efpalos fiv, Tów 
S' Em 'Allfavópelas tv tie Diapavidv 
oUBevos xelpcov, 

3 rrepi Sl Té Bela xl rrárepra pabñpa- 
Ta doy TE xo) OremAlikov eloeyfvextal 
mróvow, Epyo má SñAos, koi trepl tá 
púsoopa 5 xal Hevbipia Tis Elbe 
rcnbelas olós Tis Av, oubiy Be Abyew, 
óte pámora rtThv xerá Tihdrova kal 
Tlutayópoy ¿EnAoxos dyoytiv, bievey- 
viv árravrTas Tous ko0” ¿uróv toroptlras. 


E' 
1 xal 5% Tá xará FPóñov obTos *loy- 


53 Solamente dos 


sificación de las obras de Filón ha sido abjeto de incesantes discusiones, ya desde 


5láwow, - ópo0 Tiv Fatov Buf ppe- 
voPñápeiav, ds Deov touróv dvayoprú- 
cavros xad pupla trept ri ápxhv tvuBar- 
xótoS, TtÁs Te kar” arrov *“loubalcoy Ta- 
Aarruwplas xad fiv aytós oreliduevos trel 
Ts Poyalcov rodeos Urip Tv koTá TAv 
"Adeiávbpeia Óuocdvidv bromoato mpsa- 
Bela», ómos Ts emi 100 Patov koracrás 
tip tóÓv trorrplc vópcov, oúbly Ti TAO 
yihoTtos xad Biacupriv EmnvéyxorO, pr- 
«poi Bejv xad Ttów tmepl TAS Eoñs dva- 
TAds kivbuvov. 


se han conservado: los titulados In Flaccum y Legatio ad Gaísm. La cla- 


antes de la 


aparición de la obra de L. Massebieau (Le classement des oeuvres de Philon: po de VEcole 


des Hautes Études, Section des Sciences religieuses 1, Paris 1889) <f. L 


col.4253, 


. LEISEGANG, 3-C., 


54 Esta sangrienta persecución de los judios de Alejandría tuvo Jugar en otoño del año 38, 
siendo prefecto de Egipto Avilio Flaco. El año 40, los judíos enviaron + Calígula Ja embajada 


a que alude en 


las líneas siguientes, presidida por Filón, 


, mientras los contrarios enviaban la 


suya, encabezada por Apión, gramático alejandrino, que enseñó también en Grecia y en Roma 


y que, por sus ataques a los j 
uE escribió su Contra Apionem; ci. 


$5 Cf. FiLón DE ALEJANDRÍA, Leg. ad Gai., passim, Y: 


udios en su Historia de Egipto, provocó la reacción de F. Josefo, 
ERER, 1 P. dos 3 Pp. 


¿ase Á. CAsTELLÁN, El principado de 


Calígula en los escritos históricos de Filón de Alejandría : Anales de Historia Antigua y 


Cayo 
Medieval (Buenos Aires 1956) 23-33. 
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2 Estos hechos los menciona también Josefo en el libro XVII 
de sus Antigiiedades; escribe textualmente: 

«Y hubo una revuelta en Alejandría, entre los judíos alli resi- 
dentes y los griegos, y se eligieron tres embajadores de una y otra 
facción para presentarse ante Cayo. 

3 "Uno de los embajadores alejandrinos era Apión, el cual 
había calumniado mucho a los judíos diciendo, entre otras cosas, 
que miraban con malos ojos el honrar al César, pues, mientras to- 
dos los que estaban sometidos a la soberanía de Roma construían 
altares y templos a Cayo y en todo lo demás le equiparaban a los 
dioses, solamente los judios creían indigno honrarle con estatuas 
y jurar por sti nombre, 

4 Muchas y graves acusaciones profirió Apión, naturalmente 
con la esperanza de excitar el ánimo de Cayo. Filón, que presidia 
la embajada de los judíos, hombre ilustre en todo, hermano del 
alabarca 56 Alejandro y hábil filósofo, tenía sobrada capacidad para 
habérselas con las acusaciones en su discurso de defensa. 

5  »Pera Cayo le cortó y le ordenó marcharse lejos. Estaba irri- 
tadísimo y era claro que iba a tomar serias medidas contra ellos, 
Filón salió de allí ultrajado y dijo a los judíos de su séquito que 
había que tener ánimo, que Cayo se había enfurecido contra ellos, 


pero que, en realidad, estaba atentando contra Dios» 57, 


Hasta aqui Josefo. 


2 uéprnTalr Koi ToUTOowv ó *dgnros, 
tv dxraxarberárri Tis *'Apxatokoylas ko- 
tá Agw TauTa ypápov 

axad 5% oráceos du *Adefavbpsla ye- 
voévns *loubalwov te ol ¿vowoDot, xad 
“ExArveow, Tpelis dp" ixarripas TñS OT 
055 Tpsgpevtal al pedivtes rapñcav Tr pós 
zóv Fálov, 

3 »wad fiv ydp Túw 'AñefavSpénv 
Tplafecov els *Arricov, 3 rroWñá sis toús 
"loudalows ¿Paaoofunoes, Ga Te Ayo 
«ad ds vóv Kalgapos tv treepiopódev: 
arávrow yoUv, dao: 17 *Popaiov dpxñ 
vroredels ele, Beonods Tú Paty xad vaoys 
iSpupevov tá Te Ka dv tráow aúrov 
Horep Tods Ssoús Dexouéve», jóvovs tova- 
Se dbofov ñystaba dvápidion Tv kai 
ópxiov aúroú tó Bvoga rromeladar- 


4 »roMa Si ral xoderrá *Arricovos 
cipnxóros, y” Áv ápórvas famidev Tóv 
Tóiov kal elxós fiv, Diñóv $ rpototos 
Tv *louvbaiww TÁS mpsogslas, Gwhp Ta 
mávra Evbotos *Añeflwbpou Te 10U dha- 
PBápxou ábecapos Hv ral priocopias aux 
Ermeipos, olós Ts Ay Em Smokoyla yxopsiv 
TÓv karryopnuivio, 

8 »óraxdelei 5" ayróv Fátos, «eheúaas 
érrob drmeAdelv, TrEpLOPy TS TE hv pa 
vepós Áv ¿pyacópevós Ti Semwby arroús. 
9 EE Pitov ion mepruBpioulvos, «af 
prom pos toús "loubalows ol mepi arráv 
foav, ds xph dappetv, Fatov wiv orírrols 
Spyrouévov, e St fón tóv Otóv dy- 
Turapeé 


56 Quizá disimilación de «arabarcar. El cargo de araharca, una especie de recaudador su- 
periar de impuestos aduaneros sobre la ribera árabe del Nilo, fue ejercido con frecuencia en 
esta época por judíos de las más relevantes familias, como era la de Filón; cf. SCHUERER, 3 


pP.38-80, 
a Josero, Al 18(3,1)257-260; cf. FiLÓN DE ALEJaNDRÍa, Leg. ad Gai. 349- 375: P-597-600 M. 


referencias a las obras de Fi 


lón, tras el titulo de la abra, responden los números de la edi- 


ción de L. CoHn-P, WeNDLAND-S, REITER, t.6 (Berlin 1915), seguidos de la página o páginas 
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6 Pero también el mismo Filón, en su obra Embajada 53, ex- 
pone con todo pormenor y exactitud lo que él hizo por entonces. 
Dejaré de lado casi todo y referiré solamente aquello que ayude 
a los lectores a tener una prueba manifiesta de las desdichas que, 
a la vez o con poca distancia unas de otras, cayeron sobre los judíos 
por causa de sus crímenes contra Cristo. 

7 Narra, pues, en primer lugar que, en tiempo de Tiberio, 
Sejano, hombre por entonces de gran ascendiente e influjo ante el 
emperador, tomó muy a pecho el acabar por completo con toda la 
raza judía en la ciudad de Roma y que, en Judea, Pilato, bajo el 
cual se había perpetrado el crimen contra el Salvador, había em- 
prendido contra el ternmplo, que aún se erguía en Jerusalén, algo 
que iba contra lo que está permitido a los judíos, exacerbándolos 
terriblemente 59, 


6 


[DE Los MALES QUE AFLUYERON SOBRE LOS JUDÍOS DESPUÉS DE SU 
AVILANTEZ CONTRA CRISTO] 


1 Sigue Filón narrando que, después de la muerte de Tiberio, 
asumió Cayo el poder y empezó a cometer mil insolencias contra 
muchos, pero sobre todo a perjudicar lo más posible a toda la raza 


aroubhv eeaynoxivas, imei Sé TAs *ov- 
Satas VhAdroy, xa8* deu tá mepl Tów 


6 Tora Y Iworrmros. xald aúros Sé 
9 Dihow ¿v $ ovvtiyponpev Tipeofiela tá 


xartá uépos ixpipiós Tv róTs mpaxdivTwv 
UTE Bnrol, dv Td rielora mapeís, bxeiva 
fóva mrapabísouaa, 5l Dv Tols vruyxá- 
vovoi Tpopovás yevkoeroa 5ñAcoms TóÓw 
fipa Te kad oe els naxpóv tv kaTá ToÚ 
Xpiotod TETOAUMuÉVOy ¿vexey "loudciors 
cuuBefnuóToow. 


7 Tlpórov Sh odv xard TiPipiov ¿mi 
uiv TÁs Piunaloy tródecos lotopel Enia- 
vóv, tw TóTE Tapa Pooidei mokka Su- 
vápyevor, ápinv tó máv Evos amoktaoa 


awtipa Tteródmnto, rrepl tó tv spoco- 
Aúposs Eri TóTS ouvectós lspóv imperph- 
cavrá n trapá Tó "loubatos ¿Eóv, TÁ 
utytoro aras dvatapáfan. 
Ss 

L- ver Si riw TiPepios TeEAeUTAV Páiow 
Thy Gpxhv Trapelanpóra, ToMA uiv els 
xroAhoús xod Gita ivupplocn, trávrcov 5l 
uddiara rá máv "loubatarw Eévos o aupa 
xocrofAépoo: % «ad lv Ppoyel tráperteo 


del t.2 de la edición de T. Mancer Pra 1742). Es extraño que Eusebio, en vez de citar 


aqui a Filón, como era 


a pesar del conocimiento que de- 


ra de esperar a Josefo. De hecho, a 
eruestra tener de las obras de Filén (eL. e 18), solamente cita de ellas en su HE un par de 
pasajes; el del c.6, breve, y el más largo del c.17, cuyo testimonio le parecía único, 
39 Cf. FiLÓN DE ALEJANDRÍA, Leg. ad Gai. 159-208: p.só9-389 M. 
$9 En cuanto a Sejano, prefecto bajo Tiberio y ejecutado el año 31, sobre todo su relación 
con dos judios, véase SCHUERER, 1 P.434 nota 17; P. po bra 1 Lido 3p. o Referente a lo ocurrido 


roll paa <f. infra 6,4 (pero nótese que allí no se ha lo) y DE 


8,2-122-123. en 


donde Eusebio parece parafrasear a FiLón, Leg. ad Gai, pc p. po M, y a Josero, Bl 2(9,2) 
169: cf. P. L. Merer, Sejanus, Pilate and the date of the Crucifixion : Church History 37 (1963) 


3-13. 
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judía. Mas esto mejor será saberlo brevemente por sus mismas 
obras, en las que escribe textualmente: 


2 “Tan extraordinariamente caprichoso ere el carácter de Cayo 
para con todos, pero muy especialmente para con la raza judía, 
a la que tenía un odio implacable. En las otras ciudades, comen- 
zando por Alejandría, se adueñó de las sinagogas 60 y las llenó de 
imágenes y estatuas con su propia eligie (pues el que permitía a 
otros levantarlas, él mismo con su poder se las erigía), y en la Ciudad 
Santa, el templo, que hasta entonces habia salido intacto por con- 
siderársele digno de toda inviolabilidad, lo cambió y lo transformó 
en templo propio, para que se llamara: Templo de Cayo, Nuevo 
Zeus Epífano» 61, 

3 El mismo autor, en un segundo libro que escribió, titulado 
Sobre las virtudes 62, narra otras innumerables e indescriptibles ca- 
lamidades ocurridas a los judíos en Alejandría por las fechas indi- 
cadas. Con él coincide también Josefo al hacer notar igualmente que 
los infortunios que cayeron sobre toda la raza judía tuvieron su co- 
mienzo en los tiempos de Pilato y de los crimenes contra el Sal- 
vador. 


4 Pero escucha más bien lo que éste declara textualmente en el 
libro 11 de su Guerra de los judios cuando dice: 

«Enviado por Tiberio a Judea como procurador, Pilato hace en- 
trar durante la noche en Jerusalén, encubiertas, las efigies del César, 
las llamadas enseñas. Al hacerse de día, esto produjo enorme con- 


Bid vé orrroú korrapately evóv, Ev als 
xatá AE TOÚTa ypáqpe 

2 etooaúmm yiv odv Tis $ ToÚú Todou 
mepl To dos Av dvopalia Trpos árravtas, 
Biapepóvrexs 54 mpós Tó *toubalcow yévos, 
Ó xro dorexgbavónevos Tós ulv kv 
tods dAhoas móñeom reporeuxás, doró Tv 
Kerr” *'Añefóvbpeiay dplónsvos, geerepile- 
Tor, «oromAñoos cixóvcov «ad ivbprivreow 
This lólas voppñs (9 ydp tripov áva- 
tibévTi Erels, eros tBpuero Buváyer), 
Tóv 5' dv 1% feporródm ved, 55 Aormós 
Rv ópavozos, dauAlas hómpévos Tñs 
másns, pelmpuólero ral pereoxnyémdso 
els oixsiov iepóv, iva Atós "Ermpavods 
Niov xpnuerión Fafows. 

3 pupila univ oUv ha Sewá kod mipa 
mácns Emyñoemos 6 autos kara Thy *Ade- 


50 
para designar to que nosotros || 


EávSpniav cuuBepnxóta "loubaioss Ei 700 
EBndouwplvov Ev Bevtépw ovyypóupor: dv 
Eméypapev «Mepi áperdvo iotopel ouv- 
Gñe 5 ar xa $ "Ilósnmros, jols 
dro Tów Mááórov xpóvov rad tv xatá 
TOÚ OwNTApos TeTOALmuévov Tás «orá 
Tovros toi vous Evápiacta: onpalvuwv 
OvpOpós. 

4 ¿xove 5” oúv ola kad ouTos Ev Deu- 
Tépco T0Ú "loyBaixoú roAov oras auA- 
AaPals 5naoi A ywv 

«meuqócis 52 zls “loubadav Errirporros 
urró Tifeplov Miádros vúxrop rec upué- 
vos els leposdhua raperoroplía Tás Kal- 
sapos elkóvos: enuiat koAouvros. TOTO 
ue” huépav veyio rr» Tapaxiv hyepev Tols 
"loudadors. ol Te yáp Eyyús mpós Thy 
dyiw ¿ferrhdrynoav, ds mremarrnuévcov erú- 


ñ era por este tiempo el nombre griego más común, junto con auvayoyh, 
larmamos sinagoga; Cf. SCHUERER, 2 P.443-444. 

$1 FILÓN DE ALEJANDRÍA, Leg. ad Gai. 346; p.596 M; cf. Scw 

$2 Para Eusebio, esta obra es distinta de 

Para la mayoría de los críticos, el título Sobre las virtudes era el epígrafe 


WERER, 1 P4 


la citada supra 5,6 con el título de Embajada. 


neral con que se 


conocía la obra que se componía de fos cinco libros aludidos sepra 5,1; cf. infra 17,3; 18,8. 
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moción entre los judíos, que, acercándose para ver, quedaron aterro- 
rizados: sus leyes habían sido pisoteadas, ya que en modo alguno 
permitían que en la ciudad se levantaran imágenes» 63, 

5 Si cotejas todo esto con la Escritura del Evangelio, verás que 
no tardaron mucho en ser alcanzados por el grito que profirieron 
en presencia del mismo Pilato cuando voceaban que no tenían otro 
rey sino sólo el César 44, 

6 Pero aún hay otra calamidad que alcanzó a los judíos y que 
el mismo escritor nos narra a continuación como sigue: 

«Y después de esto suscitó otra agitación cuando vació el tesoro 
sagrado llamado corbán 65, gastándolo en la traída de aguas desde una 
distancia de trescientos estadios. Ante esto el pueblo se enfureció 
y, cuando Pilato se personó en Jerusalén, le rodearon vociferando 
todos a una. 

7 »Pero él contaba de antemano con la agitación de los judíos 
y había hecho que se mezclaran entre ellos soldados armados, ca- 
muflados bajo trajes de paisano, con prohibición de emplear la es- 
pada, pero con orden de golpear con bastones a los gritadores. 
Desde su asiento dio la señal. Los judíos, heridos, muchos perecieron 
bajo los golpes y muchos quedaron aplastados por los demás al 
huir. La plebe, impresionada por el infortunio de los caídos, en- 
mudeció» %6, 

8 El mismo autor hace saber que, además de éstas, se movieron 
en la misma Jerusalén muchísimas otras revueltas, afirmando que 
desde aquel tiempo ni en la ciudad ni en toda Judea faltaron ya sedi- 


Tols TÓvV wow oúbiv yáp áfiovow dv  odAuya, mipiorávreS a kortefócwov. 5 5é 


15 óre1 Seleniov tideodaro. 


5 TaUTa Bl ovyxpivos Th TÓv EUTy YE 
Rico ypagñ, ¿don ds oux Els axpóv arrods 
peria0mw fiv Eppn£av im? arroú Tlhiérov 
povíy, EY As cúx Mov A póvov ¿xew 
Erefócov Katoapa Baokta. 

6 «Ira 58l xal ¿Anv ¿Ens $ aros 
ovyypageds loropel uereAdelv odrods gup- 
gopáv ¿y ToUtTOS 

ayerá Se rabrra rapayxhe ivépav éxlver, 
Tov lepóv Engaupóv, xodetten Bl koppavas, 
sig xararyoyhy Ublrrov Eovadlarovr xo 
The 52 dro Tproocicy orabícov. Trpós 
Tobrro toÚ wAñdous dryovéxTnoiS Av, 


7 wal to6 Tíhdrov trapóvros els Ispo- 


wmpoñider yáp avr Thv tapaxñv kad 1 
wAñde tods arparióras tuómious, tobr- 
osoty bSuorixas xexcahupuivoss, tyeotagul. 
Eos noi Élper uv xprioacóan kwAioas, 
Sútors 82 traiety TOUS kexpayóras iyrehey- 
obpevos, ovvbnya Slówow dró Toú Br. 
paros. Tumrtópeyvor 3é ol *loudaior mroAhol 
ulv vmÓ TÓv TAnyóv, TokAol 5 úmo 
opóv aúrov Ev 1 quyñ kararrarndévres 
dmohovro, mpds $e Thy ouupopav tá 
éumprinbvcov kaTamhayiv tó mA ñdos tordo 
TNOEVA, 

8 ¿mi roúto1s puplas GAAMas du avrtols 
“Tepocrokúnoss xexmwiodoa vewteporrorías d 
aúros ¿upalver, maprorás ds oúsaydos dE 
ixsivov Siédrmrow TfU Te mÓómv kal Thv 


$ Joszro, Bl 2(9,2)159-170; cf. Al 18(3,1)55-57; Eusesto, Chronic. ad arnos 37-38: HrLM, 


P.177-178, 


64 Cf. Jn 19,15; sin embargo, Josefo Ps unos que el hecho ocuerió poco después de 


la Uegada cea Pilato, es decir, antes de la pasión 


7,11; Mt 27,6. 


“ es BI 29, A)475-177; Cf. SCHUERER, 1 p.4D. 


HE 117; 8,1 TI 


ciones, guerras y malvadas maquinaciones de unos contra otros, hasta 
que, finalmente, les llegó el asedio de Vespasiano. Así es cómo la 
justicia divina alcanzaba a los judíos por sus crimenes contra Cristo. 


7 


[De cómo TAMBIÉN PILATO SE SUICIDÓ] 


No es para ignorar que una tradición refiere cómo también aquel 
mismo Pilato de los días del Salvador se vio hundido en tan grandes 
calamidades en tiempos de Cayo—cuyo periodo queda explicado—, 
que se vio forzado a suicidarse y convertirse en verdugo de sí mismo: 
la justicia divina, por lo que parece, no tardó mucho en alcanzarlo. 

De los griegos, lo refieren lós que dejaron escritas las series 
de olimpiadas junto con los sucesos de cada época 6?, 


8 


¡DEL HAMBRE EN TIEMPOS DE CLAUDIO) 


1 Pero Cayo no llegó a cumplir los cuatro años de ejercicio del 
mando, Le sucedió como emperador Claudio 68, bajo el cual se 
abatió sobre el mundo una gran hambre (y esto lo transmiten en 
sus historias incluso los escritores más ajenos a nuestra doctrina 6%) 
y tuvo cumplimiento la predicción del profeta Agabo, según los 


*loubaíav Emacav otáges kal TmóñLO! 
xal xoaxóv imádA rios pnxavad, sis dre TO 
mravúvcataroy % xatá Oveorraciovóv al. 
ToUs perñAdev rompio. *loubalous pi 
ovy Dv xorrá TOÚ XpiotoU TeToApñkaow, 
alta Te tá dx vis Selos perjer Sixns> 


zZ' 
oúx dyvostv 5 £bv ds xad auróv 
ixsivov Tóv Ei 700 awTñpos hidrov karrá 
Táiov, od roús xpóvous SubEmev, ToSaYTeIs 
meprmeciiv xambxe Aóyos cuupopals, de 
2£ dváryins adropoveuThv kautoÚ xal T1- 


umpór odráxmpa yevtodal, Tis Betas, des 
Jorew, Síkns oúx sis uoxpóv autóv yer- 
sAGovons. leropovaiv “Edhfuiow ol Tás 
*Ohwurriábas da Tol xará xpóvous Tr6- 
Tporyubvos day pónpavtes. 

H' 

1 “AMá yap Fáiov o48* hos TÉTTOO> 
cl Ereow Thy dpxhv xaracoxóvea Khoú 
Bros avroxpérerop Srabexeron: xod" dv A- 
uoú Thw olkouutony mioovtos Croúro Sé 


rai ol móppc TOÚ ka9* Auás Adyow auy- 
yoapets ralis avróv loropians Tapédocav), 


$7 Aquí Eusebio, para apoyar la tradición del suicidio de Pilato, alude a los cronistas grie- 
gos, mientras que, en su Crónica, al asignar el hecho al año 30 (Hem, p.178). habla de shisto- 


riadores romanos», a pesar de que la coincidencia de 
obras la misma fuente. Quizá la diferencia se deba al pb latino 
caso, tanto los cronistas como los historiadores aludidos nos son 


expresión indica qe ue utilizó para ambas 
la Crónica. En todo 
desconocidos. Filón no dice 


nada; solamente los apócrifos desarrollan esta tradición. Por otra parte, Eusebio no dice nada 


de que Pilato fuera ejecutado por 
fate of Pontius Pilate: 


Nerón. Cí. 
90 (1071) 362-371. 


SCHUERER, 1 p.492 nota 151; P. L. MalER, The 


$8 Calígula cayó asesinado el 24 de enero del año 41; cf. Josero, Al 19(2,5)201; Bl 2711,1) 
204. 
$9 Tácito, Annal, 12,43; Sueronio, Claud. 13; Dión Casio, Hist. 60,11. 
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Hechos de los Apóstoles ?0, de que era inminente una gran hambre 
sobre todo el mundo. 


2 Lucas describió en los Hechos la gran hambre de los tiempos 
de Claudio y, después de narrar cómo los hermanos de Antioquia 
habían enviado socorros a los hermanos de Judea por medio de 
Pablo y de Bernabé, cada cual según sus posibilidades, añade: 
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[MARTIRIO DEL APÓSTOL SANTIAGO] 


1 En aqúel tiempo——evidentemente el de Claudio—el rey He- 
rodes se puso a maltratar a algunos de la Iglesia. Y mató a Santiago, 
el hermano de fuan, con la espada ?1. 

2 Acerca de este Santiago, Clemente, en el libro VIL de sus 
Hypotyposeis, añade un relato digno de mención, afirmando haberlo 
tomado de una tradición anterior a él. Dice que el que le introducía 
ante el tribunal, conmovido al verle dar testimonio, confesó que 
también él era cristiano. 

3 “Ambos, pues—dice Clemente—, fueron llevados juntos de 
allí, y en el camino pidió a Santiago que le perdonara, y éste, des- 
pués de mirarle un instante, dijo: La paz esté contigo, y le besó. 


Y así es cómo los dos fueron decapitados a un tiempo» ?2, 


h «ara Tós Hipátes rv drooróAco” 'Ayá- 
PBov rpophtou Tepl Toú péMew Eosgdar 
Amgov ¿o Sinv thv olkouutvny Tépas 
ExiyBavev TpópenNOs. 

2 70 82 xerd Kacúsiov Aóv Eman- 
unvápevos ty rats Tipágesiw d Aocuxás 1a- 
Topñoas Te Ls Gpar 514 Tlevhou kod Bap- 
vofa ol kara "Avmóxeia» ádtipol Trois 
«ará thv *loubajov 1£ hy ixaoros núxró- 
ea hiorreupópevor einoco, Emipiper Alycov" 


o 
1 «xorr* belvov SE tóv kospóv, SñAoV 


Y $í tóv ei Khcusicu, bmipoñev *Hpó- 
5n5 $ Pamikeos tds xelpas kaxócooL TivOS 


“Tv dro Tis txxAnolos, dvelaev $4 *lóneoo 
Pov Tróv ¿BA pów "lwdwvov yayalpe, 

2 rrepi Toúrou 5 S KAmuas roú one 
Bow xal loroplay nvhuns dElav tv 17 TD 
*Yrmoturóceay ¿Pióno traporideroa ds 
áv Ex mrapañógews Tv TIpó aToÚ, púd- 
xoy 6T1 57 d sicayayov arrróv els Bixoo- 
TÁprov, paprupñcovta arrróv lBdv «vn- 
dels, GuoAdynaev slvor xad aúros Eauróv 
Xpiariavóv, 

3 «ovworixéngaw oúv Supo», pnalv, 
«al «atá Thy ¿S5iv iElwoow ápediivar 
ayrrás Umró Tob loxdPou: á Bl $ yoy oa 
wáysvos, <ipñyn cor slrrev kod korrepídn- 
osv aúróv. kai oútos dpótepor duoú 
tkoparouióncava. 


7 Act 11,27-30: cf. Eusearo, Chronic. ad arnum 44: Hem, p.1793 A. Tornos, La fecha 
del hambre de Jerusalén, aludida por Act 11,28-30: EE 33 (1950) 303-316; lD., kar” éxelvov 
Sé tóv koapóv en Act 12,1 y simultaneidad de Act 11,27-30: ibid., 19.411-423. 

31 Act 12,1-2; ef. F. F. Bruce, Christianity under Claudius: Bulletin of the John Rylands 
Library 44 (1962) 309-326. Sobre la situación en Roma por el mismo tiermpo, cf. $. Benxo, 
The Edict of Claudius of A. D. 49 and the Instigator Chrestus: TZ 25 (1969) 406-418. 

R CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Hypotypos. Íragin. 14. 


HE UI 9,4; 10,1-2 79 


4 Entonces, como dice la Escritura divina 73, viendo Herodes 
que su hazaña de asesinar a Santiago habla complacido a los judíos, 
.la emprendió también contra Pedro, lo encarceló y poco hubiera 
faltado para ejecutarlo también si un ángel, mediante aparición di- 
vina, no se le hubiera presentado por la noche y no lo hubiera sa- 
cado milagrosamente de las prisiones, dejándole libre para el minis. 
terio de la predicación. Tal fue la providencial disposición por lo 
que respecta a Pedro, 
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[De cómo ÁGRIPA, LLAMADO TAMBIÉN HERODES, PERSIGUIÓ A LOS 
APÓSTOLES Y PRONTO EXPERIMENTÓ LA VENGANZA DIVINA] 


1 El merecido por los atentados del rey contra los apóstoles no 
sufría demora, y el ministro vengador de la justicia divina le alcan- 
zó en seguida. Inmediatamente después de su conjura contra los 
apóstoles, según narra el libro de los Hechos, se puso en camino 
para Cesarea, y allí, estando adornado con espléndidas y regias ves- 
tiduras y puesto en alto delante de una tribuna, dirigió la palabra al 
pueblo. Todo el pueblo aplaudió su discurso, como si fuese voz de 
Dios y no de hombre, y en ese mismo instante—narra la Escritu- 
ra 4—un ángel del Señor lo hirió y, convertido en pasto de gusanos, 
expiró 75, 

2 Mas es de admirar cómo también concuerdan en este extraño 
suceso la Escritura divina y la narración de Joseto. Es evidente que 


4 TóTe 5ñTa, ds gnow h dela ypagr, 
1Sdw “Hpú8ns Emi vi 100 "loaPov dwenpé- 
der mpós Abovis yeyovos Tó trol Tos 
"louSador, imrrideron «od Térpc, Seoois 
Te arrow mapañoús, dro oír «al Tow 
xorr" autol póvov ihpynorv dv, el yn 
Sá Oetas imipavelas, Emoarávros ayTá 
vúcrop dyyiiou, trapabótos Tóv eipy- 
uv drcdharyzts, bl Thy 100 mpuyuoros 
áperras Sroxovlav. kal rá piy xorrd Mérpov 
oútos eyev olkovoplas” 


'M 
1 745% ye Tñis korrá tów brotó 
ityxmpñozos TOÚ BaciAtos oúxir* dva- 


793 Act 12,3-17. 


PoAñs eixeto, Gua yé vor eovrróv d riis Beios 
Sixns Tiucopos Bráxovos eme, rapavtÍka 
perá TÁAV TGV ároctóAw impoviñv das 
ñ 10 TpáóEeo lotopel ypaqt, Ópuñcavra 
viv emi my Kemcápeiaw, dv bmioñuco E 
¿ytaúda koprás ñuépa Amurrpá koi Berol- 
Aix kocunoápevo toda Úpridy TE TIpó 
Piuaros Enunyopñoavra: TOú yáp To1 
Bánov avtós Emeupniicavros ml Ti 
Bnunyopia ds Eml 9:00 ev kod oí 
¿vdpbTTOL, Tapaxpñpa Tó Adyiov ratá- 
£a1 atriów Eyyzhow xuplov loropei, yevó- 
pevóy Te oxwAnkóBpotov Epúfas, 

2 9ompuáoo 5 dfiov TÁS TEpi TAV 
delav ypaphv ral ty 1d 16% mrapañóte 
ovypovias Thv TOG 'lkooñmov ioropíav, 


74 Tó Adyiov, para designar la Sagrada Escritura. Normalmente, Eusebio utiliza la palabra 
en plural y calificada; cf. J. Donovan, Note on the Eusebian U'se of «Logíar: Biblica 7 (1926) 


301-310. 
75 Cf, Act 12,19.21-23. 
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Josefo atestigua la verdad en el libro XIX de su Antirúedades, donde 
explica el portento con las palabras que siguen: 


3 Se había cumplido el tercer año de su reinado sobre toda 
Judea 76 y él se hallaba en la ciudad de Cesarea, que primeramente 
se llamaba Torre de Estratón. Estaba celebrando allí juegos públi- 
cos en honor del César, por cuya salud sabía él que eran esta clase 
de fiestas. A ellos había concurrido una muchedumbre de autori- 
dades y dignatarios de la provincia. 

4 »El segundo día de la fiesta, habiéndose puesto un vestido 
hecho todo él de plata, de modo que resultaba un tejido admirable, 
entró en el teatro al rayar el día, y entonces la plata, iluminada por 
la irrupción de los primeros rayos del sol, reverberaba admirable- 
mente y despedía reflejos que atemorizaban y hacían estremecerse 
a cuantos fijaban su vista en él. 

5 »En seguida comenzaron los aduladores, cada cual por su 
lado, a levantar sus voces, para él nada provechosas, llamándole 
dios y diciendo: ¡Sé propicio! Si hasta aquí te hemos temido como 
a hombre, desde ahora confesamos que eres superior a la natura- 
leza mortal. : 

6 »El rey no los reprendió ni trató de rechazar la impía adula- 
ción. Mas de allí a poco, alzando la mirada vio a un ángel ?? planear 
por encima de su cabeza, y en seguida pensó que aquel ángel era 


xo0" Ay Emuaprupi Tí dAnbela SñAÓs 
tortw, iv tóuco TÁS "Apxanokoylos ivvea” 
wondexáros, tvda aros ypáuyuaow si 
Tus TÓ doúya Bn yeiras 

3 erpirov 5” Eos or Bacmeúovri 
Ts SAns "louSalas mermrAñacoto, kad mapñe 
els wóxw Kamwrápeav, $ TÓ Trpótipov 
Irpárowos múpyos ixoadelro. — ouverédel 
$' tyraúda deopias els tiv Katoapos Tuhv, 
úmip Tis bceivov ocommpias dopríiv Tiva 
Taúray bmotápevos, kal wap” aytAv 
fOporwrro TÓv xatá TRY Emapylav dy Tier 
«ad rpofepnórov els Gflaw ri ñdos. 

4 r5svripa dl róv dropidv hutpg oro- 
Ay tuSuoduzvos 1E dpyúpou trerromuévny 
mácav, de Boauyánor Uoñv even, mraprA- 
Bev sis TÍ Biorrpov dpxoutuns fsipos. Evda 


76 Efectivamente, Herodes A 
todo el territorio de Herodes el 
maria a los territorios 


Tas mpbtms rv iaxóv duerivcov br 
Poñats Y Epyupos xarranyaodsis, daua- 
alos dmioridfsv, Lapualpcow Tn popepov 
xat Tols els arrróv EreviZovor pprcóBes. 


5  »eúdos Biol diras Tas oúSiv Ele 
mpós yodo dios dAñodw puvás dve- 
Bácov, Bsdv rpocayopeúcrtes <avhs> TE 
<slns> Emibyovres, «<el xed páxpr vov ds 
dvdpcwrroy ¿poprénuev, ANA TOUvTEÚdEv 
epeitrovk oe 9unrAs púarcas óuokoyoú. 
uev>. 


6 soUx Embrinfev toútors d Prode 
ouSi thvw xokoralay dosfodoov dmerpí- 
yoTo. —dvaxúapas 34 per dalyov, tás 
EauTaú xepodíñs irreprodelópevor clSev dy- 
yeñow, Ttobrow subis ivónoew oncóóv elvas 


ipa | no recibió el dominio de toda Judea—más exactamente: 
rande—-—hasta el año 41, cuando Claudio añadió Judea y Sa- 
sobre los que Caligula ie habla constituido rey: cf. supra 4,1 nota st. 


Murió, pues, el año 44, repentinamente, en Cesarea; cf. Eusesio, Chronic. ad annum 44: HELM, 


P.179; SCHUERER, 1 p.SÓ62-564. 


7 Eusebio, influido quizá por Act 12,21, transforma en ángel el buho de las mss. de Josefo, 


y omite que estaba sobre tuna maromar (esto sólo aparece en el grupo T*ER). Es posible tam- 
bién 0 el cambio y ln omisión estuvieran ya consumados en el texto que utilizó. Cf. SCHUERER, 
1p.5Ó3. 
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causa de males como algún tiempo lo fuera de sus bienes 75. La con- 
goja oprimió su corazón, 

7 »y le entró un repentino dolor de vientre, que comenzó con 
eran vehemencia. Clavando, pues, la mirada en sus amigos, dijo: 
Yo, vuestro dios, he recibido ya la orden de restituir la vida. El 
hado se ha apresurado a desmentir vuestras voces engañosas de 
hace un instante. Yo, el que vosotros llamabais inmortal, soy ya 
conducido a la muerte. Hay que aceptar el destino como Dios lo 
ha querido, porque en modo alguno hemos vivido mal, sino con 
larga dicha, 

8 »Mientras decía esto, la fuerza del dolor le iba agotando. Se 
le condujo, pues, con cuidado dentro del palacio, 

»A todos fue llegando el rumor de que irremediablernmente mo- 
riría dentro de poco. Mas la muchedumbre, con sus mujeres y sus 
hijos, pronto vino a sentarse sobre saco, según las costumbres pa- 
trias, y empezó a suplicar a Dios por el rey. Los ayes y lamentos 
lo Henaban todo, y el rey, acostado en el dormitorio alto, viéndolos 
abajo inclinados, postrados, tampoco él pudo contener las lágrimas. 

9 *Acabado por el dolor intestinal de unos cinco días conti. 
muos, murió a los cincuenta y cuatro años de edad, en el séptimo 
de su reinado ?9, Reinó cuatro años bajo el césar Cayo, gobernó 
la tetrarquía de Felipe durante tres y en el cuarto recibió también 
ha de Herodes. Reinó además tres años bajo el imperio del césar 
Claudio» 50, 


abtiov, TOY Kal rote TÓvV dyadów yevó- — wag1 uer dAlyov. + wrAntos 5 aúrika 


uevov, xad Brioxápbiov Laxev ¿Súvrv. 


Pd 


TF »ó8poww E” amó ts korAtas Trpog- 
Equoev Aynpa, pera opobpórmros ápEd- 
pevov, ávabicopidv oUv pos tous píAcus, 
<Ó dede Úplv ty, peotv, <fón ketas- 
Tpépew Emmrárroyes tóy Blov, Tapaxoñya 
Ts eluapuivns Tás Apr pou xorrapruapé- 
vas puvas uyxovens. $ Andes ddúvaeros 
Ue" único, ión davelv imáyoyas. Bento 
Se rio mrempcoubvno, $ 9eds Pepovlnras. 
xal yáp PePróxapey ouBat paññws, GA” 
tri rs poxapifoptuns LoxpórnTtos>. 

3 yrabra Si Atywv bmiráoo +íis ób 
vns koremovebro, perdá orroubrs oúv els 
7ó facídeov ixouicón, kal Side Aóyos 
els mwávtas Ós Exa ToG Tedvówosr mrowtá- 


238 Cf, Josero, Al 18(6,7)19558. 


ovv yuvanfi xad teenoiv El oúrxov K0- 
Beabeloa 1H Trrarodí vómp Tóv Wav imb- 
Tevov úmip TOÚ frotis, oluwyhs Te 
návr hv ávérrisa kad Bpivosw. dv Yao 
8" $ Pagtards Susarico korrowesíevos mod 
xóro Bakrrow aúroús manvels mporrimrrov. 
Tos, Áboxpus oú8* adrós tuevev, 

9 rowexels E de? hipas mtvre tá Tis 
yaorpos dAyfuen Bupyactels, tóv Plov 
xatiorpeyev, drá yevécecos yu TMEvTn> 
xootów Eros «ai tátaptov, Tis 5l pag 
Asias ¿P3opov. ttacapas piv ouv mi Todoy 
Kaígapos iBaclamosv ivicarroós, TRs Di- 
Alrrrrov ykv terpapxias els tpurriov áp£as, 
TG TeTÁpTO Sl rad triy *Hpdódoy mpocsidn-> 
pás, Tpels 5 Emiapov rs Khaublors Kad- 
oapos arrrorparopias». 


niendo CEE el mo 37, te qué Clique le hizo rey ds E antiga Dsquios de 


Felipe y de Lisanias: cf. supra notas 51 y 76. 
$0 Josero, Al 19(8,2)1343-351. 


82 HE II 10,10; 11,1-3 


10 Estoy admirado de cómo Josefo, en este y en otros puntos, 
confirma la verdad de las Escrituras divinas. Es cierto que a algu- 
nos les podía parecer que discrepan en cuanto al nombre del rey 8l, 
pero el tiempo y el modo de obrar están demostrando que se trata 
del mismo, debiéndose el cambio de nombre a un error de escritu- 
ra o a que uno solo tenía dos nombres, como ocurre también con 
otros muchos. 


11 


[DeL IMPOSTOR TEUDAS] 


x Puesto que Lucas, en los Hechos 82, introduce a Gamaliel 
diciendo, en la deliberación acerca de los apóstoles, que en el tiem- 
po señalado surgió Teudas, que decía ser alguien y que, al ser 
eliminado, todos los que le habían creído se dispersaron, compare- 
mos también lo escrito por Josefo sobre esto, porque, efectivamente, 
en la obra citada hace un instante narra esto mismo textualmente 
como sigue: 

2 ¿Siendo Fado procurador de Judea, cierto impostor llamado 
Teudas logra persuadir a una gran muchedumbre a que tomen sus 
bienes y le sigan a él hacia el río Jordán, pues decía que era profeta 
y afirmaba que con su mandato separaría al río para hacerlo más 
fácilmente vadeable. A muchos engañó hablando así. 

3  »No les dejó Fado saborear su demencia, sino que envió con- 
tra ellos un escuadrón de caballería que cayó de improviso sobre 


10 Ttodra Tóv "lderrmrov yerá Tóy 
aww vals Bttars ruvaAndevovra ypampads 
grrodoupálo, el Se mepl Thv To Baoi- 
Micos trpoonyopiav Sófev TtiOw Biagu- 
velv, áAA" $ ye xpóvos kal $ mpañs tóv 
arrow dyta Selewvor, ATOL xorrd ri copón 
Le ypapixov End ayuivoy TOU duópacros ñ 
«od Sxovuplos mipl tóv aúróv, ola «ad 
wspl TroMoós, yeyevnuévns. 


1A* 


1 “Enel Sé aidAw 5 Aowxás tv als 
Modécaw elodya tóv PauoduiñA ev Ti 
epi tó drrogtókcoV aye Alyovta ds 
ápa xorrá row Enhoúnevov xpóvov ávéoren 
OmuB3s Aycov toutóv elvan Td, de korre- 


AúOn, ad tréwres do01 imeicónoav aúrá, 
SwAúénoav- qépe, kal Tv Trspi TtoúTOV 
Tapobbueda tor lwrirov ypagtv. la- 
zopel Tolvuv aUdis xkará tóv dpricos 5e5n- 
Acoutvoy aúroU Abyov aúrá Sh taUra 
xarrá Alim 

2 «Gáñouv 82 r%s "loubatas imitpo-, 
Trevowros, yóns ms «váp, OwuSás Suópae: 
melón td mieiorov Sxiov dvadafióvra 
ás xráges Emeodon mpos row “lopi4wnv 
moragóv out: Tpogámms yóp Edeyev 
elvas, ka Tpogtáyuam tóv motanby oxt- 
cas bíoñov ton trapéferm aúrois pobla, 
Kai TaÚTA Abycov rrokmhtoús hrárnoev, 

3 »oú uv dasey aytoús Tñs dppo- 
ovms óvácóar Mábos, ÚAA' ¿Ebmepev 
Tany irerácov Em? arroús, Amis Emuevrovaa 


31 El Nuevo Testamento le llama Herodes; F. Josefo prefiere Agripa, En realidad tenia 


los dos nombres; cf. SCHUERER, 1 P.S30. 
$2 Act 5,34-36. 


HE II 12,1-3 83 
ellos y dio muerte a muchos y capturó vivos a muchos otros. Al 
mismo Teudas le cogieron vivo, le cortaron la cabeza y se la lleva- 
ron a Jerusalén» 83, 

A continuación de esto, Josefo menciona también el hambre que 
hubo en tiempos de Claudio, como sigue: 
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[De ELENA, REINA DE AÁDIABENE] 


1  4En este tiempo $ ocurrió que hubo la gran hambre en Judea. 
Durante ella, la reina Elena gastó mucho dinero en la compra de 
trigo egipcio, que distribuía a los necesitados» 35, 

2 Hallarás que también esto concuerda con el texto de los 
Hechos de los Apóstoles, que recoge cómo los discipulos de Antio- 
quía determinaron enviar algo, cada uno según sus posibles, en 
socorro de los que habitaban en Judea; lo que hicieron enviándolo 
a los ancianos por mano de Bernabé y de Pablo 86, 

3 De esta Elena mencionada por el escritor se muestran aun 
hoy día espléndidas estelas en los suburbios de la actual Elia, Se 
decía que había sido reina del pueblo de Adiabene ?”. 


dmposSoríTtos aúrols, ToOA0ús Lóv dvsl- 
Av, TrOMO0dS SE LbwrTas Eau, ayróv TE 
Tóv OrubZv [oypácavaes drroréuvovo rw 
Thv keparñv kal kogllovaw els *“lspocó» 
AV. 

Toros EEfs xad 700 korá Kiaúbiov 
yavouévov Ao0 punpoveós O5é Tmrs" 


IB" 


1 «tri toúrors ys xal Tóv péyav Adv 
xorá Thy *louBalow ouvifn ysviodo, kad* 
dv xod 4 Paohaca “Envy roAMAdv xpn- 
párcov Hvncautvn atroy drá Tis Alyur- 
Tou, Drbvensev tols derropouuivors», 


2 ovpuva S” Gv eúpors Kal taUta TA 
Tv Fipifsov Tv ároordAov ypapñ, 
Tepiexovon ds Epa Táw xa” "Avrióxelo 
uadntdv xados núrrogsiró Ts, Ápiaa 
éxacToS els Bnoxoviav Erooteiñar vols 
xortomodov dv 1 'louBaíg 3 xal trroin- 
gay, drroo"relhovTEs TIpós TOUS TpEafu- 
Tépows Bid xeipds Bapvapá kai Maútow, 

3 +íñs yá tor Endvns, As 5h kal $ 
cuyypageís Emomñooro pñunv, els ¿ri 
vúv orífica Siapavels Ey tpoacorelors Selk. 
vuvtar Tis vdv Alklas- TOÚ 52 *ASiaBrvóv 
¿9vous airn Pagidedga ¿Alyero. 


83 Joseeo, AT 20(5,1)07-08. Siendo Cuspio Fado el primer gobernador de Judea después 
de la muerte de Herodes Agripa (año 44), el Teudas de que habla Josefo no puede ser el men- 
cionado por Aci 5,36, cuyo levantamiento fue anterior al de Judas Galileo (año 6 d. C.); cf. 


SCHUERER, 1 p.565-566. 


£4 Ultimos años de Cuspio Fado y primeros de su sucesor en el gobierno de Judea, Tibe- 
rio Alejandro, que terminó en sus funciones el año 48; cf. SCHVERER, 1 P.567, 
35 Josero, Al 2045,2)10t; también (2,5)49-51; cf. SCHUERER, 1 p.5Ó7. 


86 Act 11,29-30. 


87 Cf. Josero, Al 20(4,3)95-96; BI 5(2,2)55: (3.3)119: (4,2)147. Adiabene estaba al nor- 


deste de Asur, en la frontera dei Imperio romano con los partos. Elena, madre 


del rey de 


Adiabene, Izates, se había convertido al judaísmo y habla logrado que sus hijos, el rey lzates 
y Momobazo, la siguieran; cf. Josero, AL 20 (2.1)17-(2,5)53. La visita a Jerusalén (que todavia 


no era Elia) en tiempos del hambre debió de ocurrir el año 46. 
'ón muchas y provechosas para ésta; cf. 


parecer, 


Sus relaciones con la ciudad, al 
SCHUERER, 3 p.E19-122. Sobre la interpre- 


tación de los datos acerca de la tumba de Elena, véase, en el mismo lugar citado de SCHUERER, 


Ta nota 61. 


34 HE ll 13,1-3 


13 


[De Simón Maco] 


1 Sin embargo, habiéndose propagado ya la fe en nuestro 
Salvador y Señor Jesucristo a todos los hombres, el enemigo de la 
salvación de los hombres tramaba ya anticiparse en la captura de 
la ciudad imperial y condujo allá a Simón, del que más arriba ha- 
blamos 85, Efectivamente, secundando las hábiles artes de ese hom- 
bre, se ganó para el error a muchos habitantes de Roma. 


2 Esto lo demuestra Justino, que se distinguió en nuestra doc- 
trina no mucho tiempo después de los apóstoles y del que expon- 
dremos oportunamente lo que sea conveniente 32. En su primera 
Apología, dirigida a Antonino, en favor de nuestra fe, escribe como 
sigue: 

3  *Y después de la ascensión del Señor al cielo, los dermonios 
impulsaban a algunos hombres a decir que ellos eran dioses, los 
cuales no sólo no han sido perseguidos por vosotros, sino que se 
les ha considerado dignos de honores. Un tal Simón, samaritano, 
originario de la aldea llamada Gitón 20, que en tiempos del césar 
Chudio realizó mágicos prodigios en vuestra imperial ciudad, Roma, 
por arte de los demonios que en él obraban, fue tenido por dios, 
y como a dios se le honró entre vosotros con una estatua en el río 


Ir fvas Sóyuaros drrodoyla ypáguv hit 
pnorw 

3  «xal perá tThv dvdAnyiv T7OÚ ruplov 
els obpovóv TmpopidAovta ol Balioves 


1 DA yáp Tñs els tóv ooriñpa xat 
xúpiov duóv "Incodv Xprrtov ads rmóvras 


dvdpóras hón Siobiboulvns telorecos, d 
As viper troAtuos owtnplas Thv 
Pacihevovaar Tpocprávacóa: TróArv pañ- 
xemópuevos, buraida Ziyowa To mpósdev 
Se5nicopévov Eye, kai 5h Toi hetixvors 
Távipds ouwapóyevos yontelors mAclovs 
Tów Thy "Pony oixoúvrow bi ri Tide 
vny aperepilaras. 

2 ¿mol 5 Toub* 6 per” od TroAv TÓv 
dnrortóAcov ty tó «00 hpas S5iampeyas 
A6yw *kouorivos, epl od TA TMpOSÁxov Ta 
xerrá xenpov trapadcorar 35 5% tv Th 
mpotápa rpós *Ayrcovivov Úrrip Tod xab” 


dvBpermrous Tivis Ayovras daurovs Elva 
Beoús, ol oú nóvov oúx ¿Bixbnoov e" 
Úptv, GAMA rod Tipóv hfibbroavr El. 
pova plv va Zapopéa, róv mó rms 
deyogtvens Firócow, ds tri KhauSlou Kod- 
capos did Tñs Tv Evepyoúvtov Domóvco 
éxuns Suváyes payids Tromaas de 7% 
móls vuGv 7% Bacihlór “Poun tes tva- 
uloón ral ¿wbpiávet mrop* vudv bs Beós 
qetluntas dv + Tifepr rroragó perafy 
Tv Súe yepupiv, Ex Emypagh» *Po- 
paixhv Ttavtn» ZIMONI AEO ZANKTO»s, 
dep Eotly Zlucov del dyico, 


$8 Cf. supra 1,11. Aquí Eusebio identifica al hereje Simón con el Simón de At B,9-24. 
Justino no los identifica. C£. K. BeyscHiac, Zur Simon-Mazus-Froge: ZTK 63 (1971) 395-42%. 


CT. infra 1V 12; 16-18. 


90 A unos 10 kms. al oeste de la antigua Siquén, luego Nabluza, par: ia de San Justino. 


HE Ll 13,4-6 85 


Tíber, entre los dos puentes, con la inscripción latina siguiente: 
SIMON DEO SANCTO 9, es decir: A Simón, el dios santo. 

4 Y casi todos los samaritanos, además de unos pocos de otras 
naciones, le proclaman y adoran como al Dios primero. Y a cierta 
Elena, que por aquel tiempo andaba en gira con él, y que primero 
estuvo en un prostibulo—en Tiro de Fenicia—, la llamaban el Pri- 
mer Pensamiento nacido de él» %, 

5 Esto Justino. También Ireneo concuerda con él cuando, en 
el primero de sus libros Contra las herejías 93, traza el bosquejo de 
este hombre y de su impía y nefasta doctrina. Exponerla en detalle 
en esta mi obra sería superfluo, pudiendo cuantos lo quieran in- 
formarse también del origen, vida y principios de las falsas doctri- 
nas de los herestarcas que después de él se fueron sucediendo uno 
tras otro, así como de sus prácticas, meticulosamente transmitido 
en el mencionado libro de Ireneo. 

6 Hemos, pues, recibido por tradición que Simón fue el primer 
autor de toda herejía. Desde él, incluso hasta hoy, los que partici- 
pando de su herejía fingen la filosofía de los cristianos, sobria y cele- 
brada universalmente por su pureza de vida, no menos vienen de 
nuevo a dar en la superstición idolátrica de la cual parecían estar 


4 «xail oxeó0v ul mávres Zauapeis, 
S$Ayor 5E xal dv Giños fBvegiv ds Tóv 
mpidtov Oróy tuelvov óokoyolvres Trpog- 
xuvoúgiv. «al 'EAEyny Tivá, Thv CujTttpt- 
vogtágacday enrród kort” Exsivo TO Katpoú, 
trpórepo» Erl Ttyow5s oradigayo ty Túps 
Tñs Dowixns, «thy dm aytod TpHTny 
Evvolav ALyouo». 

5 toavra uv outros: ouváda 5* ay 
rai Elpnvados, Ev mpbTwY TÓvV Tpós TÁS 
aipizes buod Td trepl Tóv EwBpa kai TÍ 
ávogiaw xal piapew avytod Sbacradiav 
UTToypdpcov, Rv ¿mi r0Ú mrapóvtos rre- 
pirróov Gy em karadéyem, Trapóy Tois 
Boviouivoass Kal tv per” cútiv katá 


utpos alpemapxóv tás Gpxós kal Tous 
Blous xal Td peauBdv 5oyuárov tás 
úrodoes TÁ TE mo aúrrols imremnbna- 
piva 5iayvóveaa, oú xará Tápepyov Ti 
Seórmioutivn toú Etpnvalov mapañedo- 
ueva PiBAco. 

6 ráons ulv oUv dpxnyóv alpkasas 
motrov yevécóon tóv Zluwva TApsilipa- 
ev» EE 0% xad els Bedpo ol Thy xar* aúróv 
uetióvaeS aipeaw Thv obppova kad Brd 
koadapórnTa flo mapd Tots mac fe 
Bonutvnv Xpriotiavv pihocoplav úttoxpl- 
vópevor, hs piv ¿Sofa ErraMdrriadat 
Tepl rá dcha derorBapovías oysiy ArTov 
avths Emacufávovteal, kararrizrrovres Er] 


91 La estatua hallada en 1574 en la isla del Tiber lleva la inscripción: SEMONI SANCO 
DEO FIDIO SACRUM. Es evidente la equivocación de San Justino, debida sin duda a su 
desconocimiento del latin arcaico. us era, en realidad, una vieja divinidad sabina 
protectora del juramento y de la palabra empeñada, generalmente en cuestiones de propiedad 
rural (cf. PLAUTO, Asin. 1 1,1: «per Dium Fidium!). Semo, por su etimología, dice relación 
con las sernillas, y Sancus, aunque originalmente equivaliera a numen, según Lido, De mens. 
4.90, pronto se le relacionó con sacer, sancio, identificando sancus con sanctius, corno Fidius 
con fides, lo que justifica la identificación de Semoni Sance con Deo Fidio. En la era 
pues, aparece la interpretación latina pia al nombre de origen sabino; cf. Á- ER. 
NOUT-Á. MEILLET, Dict. Etymolog. le la Langue latine. Histoire des mots (Paris *9sg) 
P.592-593 y 617; Corpus Iascript. Latin. t.6,1 (Berlin 1876) p.108 n.só7; A. GRENIER, jo 
religions ¿trusque et romame: Mana Il 3 (Paris 1948) 123; G. Lucas, Monument: antichi di 
Roma e Suburbio 3 (Paris 1938) p.618. 

9 San Justino, Apot. Í, 26. Cf. San IreENzO, Adu. haer, 1,23,2: *Enroniam exsiltentem 
ex eos; TERTULIANO, Apolog. 13; San Cierzo pe Jerusalén, Catech. 6,14; H. VINCENT, Le 
culte d'Héléne á Samarie: RB 45 (2036) 221-232. 

93 San IRENEO, Adu. haer. 2,23,1-4. 


86 HE II 13,7-8; 14,1-2 


libres, pues se prosternan delante de escritos y de imágenes del 
mismo Simón y de su compañera, la susodicha Elena, y se afanan 
en rendirles culto con incienso, sacrificios y libaciones. 

7 Pero sus más secretas prácticas, de las que se dice que quien 
por primera vez las escucha queda estupefacto y, según una expre- 
sión escrita que corre entre ellos %, espantado, verdaderamente 
están llenas de espanto, de frenesí y de locura, y son tales que no 
solamente no se les puede poner por escrito, sino que ni siquiera 
con los labios puede un hombre sensato pronunciar lo más mínimo, 
por la exageración de su obscenidad y costumbres infames. 

8 Porque todo cuanto pueda pensarse de más impuro y ver-" 
gonzoso queda bien superado por la abominabilísima herejía de 
estos hombres. que abusan de mujeres miserables y cargadas ver- 
daderamente de males de toda indole 9, 


14 


[De La PREDICACIÓN DEL APÓSTOL Pebro EN Roma] 


x A este Simón, padre y autor de tan grandes males, el poder 
malvado y odiador de todo bien, enemigo de la salvación de los 
hombres, lo destacó en aquel tiempo como gran adversario de los 
grandes y divinos apóstoles de nuestro Salvador, 


2 Sin embargo, la gracia divina y supraceleste vino en socorro 


kóvnmoev $ TÓvSe puoapwrárno alpess, 
Tas ¿gas «ad travrolov e diAndós 


Ypapas kai edxóvas arroú Te Toú Zíuwvos 
xal Ts ou avráó 5nimobeians “Edétvns 


Buuiáuaolv te kold duoiars xad orrovSals 
TovTowS Bpporevem Eyxepodvres, 

7 Ta BE tovrww abrols áropprntó- 
TEpA, Dv pac Tóy TplóTow ETaxovgavTa 
ixmiayñocodor xal xorá + map* aútois 
Aóyiov Eyypagor Baufwdñaroóa, Gán- 
Bous ds dns xo pprvdv Exorágems xa 
savías Eutica TUyxáve, TOL0UTA ÓvTa, Us 
uñ uóvov uña 5uvará slvos mapardobrvar 
Yypapñ, SAM” 0ÚSE xeldeciv aro uóvov 31" 
UrrepBorñv aloxpoupylas Te kai áppn- 
zorarias ávbpúm vóbppoo: AcAnóñva. 

8 ¿5-morori yap dy Emvonten mavrds 
aloxpod prapútepor, ToUTO TEV Útepn- 


9 El inciso de Eusebio demuestra que la palabra usada, 


«ax orcompeujtveas yuvaiflv Eykarta- 
Talóvrow., 


14" 


1 Tow0YTow xaxbdy +roripa xal Bn- 
moupyóv Tóv Zipcowa xar” Exeivo kampoú 
Sorep el plyav xal peyóior ávrimadov 
Tow dsorregio TOD gurríñpos hudv drro- 
oTrókov $ piaóxados ak TñS dvépdTIwV 
EmifouvAos «Ssuornplas Trovnpx Súvegas 
TTPOUATÍVITO. 

2 “Oucos $' oúv » Ola xad UTTEPoUAd- 
vios xápis tos auTis suvaigonéyn Da- 


cerdas no es la corrien- 


SayButt 
te—ésta sería daupéo—, sino especial, seguramente del lenguaje propio de los misterios. En 


Luciano, De dea syria 25, aparece 


, Pero comúnmente se corrige por «pfWwoas. 


9 Cf, 2 Tim 3,6. Aqui, co mo en el párrafo anterior, Eusebio no sigue ya a lreneo, pero no 
se puede saber a quién, Quizá se trate de la Revelatio magna, atribuida a Simón, citada por 


HieóurtTO, Refut. 6,11-20. 
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de sus servidores, y con sola la ar»arición y presencia de éstos extin- 
guió rápidamente el fuego prendido por el maligno, y por medio 
de ellos humilló y abatió toda altura que se levanta contra el conoci- 
miento de Dios 96, 

3 Por lo cual ninguna maquinación, ni de Simón ni de ningún 
otro de los que por entonces vegetaban, prevaleció en aquellos mis- 
mos tiempos apostólicos: la luz de la verdad y el mismo Verbo 
divino, que recientemente había brillado sobre los hombres, fore- 
ciendo sobre la tierra y conviviendo con sus propios apóstoles, 
triunfaba de todo y lo dominaba todo 9. 

4 En seguida el mencionado impostor 9, como herido en los 
ojos de la mente por un ofuscamiento divino y extraordinario cuan- 
do anteriormente el apóstol Pedro había puesto al descubierto sus 
malvadas intenciones en Judea, emprendió un larguísimo viaje, más 
allá del mar, y marchó huyendo de Oriente a Occidente, conven- 
cido de que solamente allí le sería posible vivir según sus ideas. 

5 Llegó a la ciudad de Roma, y con la gran ayuda del poder 
que en ella se asienta 9%, en poco tiempo alcanzó tal éxito en su 
empresa, que los habitantes del lugar incluso le honraron, igual 
que a un dios, con la dedicación de una estatua. 

6 No llegaría muy lejos esta prosperidad. Efectivamente, pi- 
sándole los talones, durante el mismo imperio de Claudio, la pro- 
videncia universal, santísima y amantísima de los hombres, iba 


xovots, 51” Empavelas aútv kal tapov- 
olas dvarrropévny Toú Trovnpoú Thiv pAó- 
ya % táxos tofiéyvu, temreiwouoa Sy aúreov 
Kal xabarpovoa má Uywoya Eraipópevov 
kara Ts yvócems toÚ 800, 

3 316 5j oUre Eluwvos o6r Hou ToU 
TÓv TÓTE puévTo» guyxpórmiá T xorr” 
arrob Exelvous Tous drrogrroAixoús úmé- 
OTN xpóvous. imrepevira y dp Tor kal Útmsp- 
loxvev Erravia 7ó Tis dAndelas peyyos 
$ 7e Aóyos aútós Y detos dpi deótev due 
Bpúwtros bridágnyas imt yAs Te ixuálov 
kal TofS iBlos árrootdkAos ¿yrroArrevó- 
pEvos. 

4 aúrixa 6 3n4wBeis yóns Áamreo Urro 
telas kal rrapañófov papuapuyñs sa Tñs 
Stavotas mAnyels Suuara dre mpórepov Ei 
Tñs loudalos tp” ols imovnpeúgaro Tmpós 


96 Cf. 2 Cor 10,5. 


7o% drrorródov Tiérpou korrepcwpddr), pe 
yiorm» xod Umrepmióvrio» drápas tropstay 
Tñv dr dvarodbv imi byauás Óxeto 
peúy cv, lóvos TAUTA PiwTór ayTá kará 
yvouny eluen olópevos: 

5 bmfos 8l 155 “Popatcov trókecos, 
ouvmpoptyns avr Tú peyóda vis boe 
Spevovans tvtaúda Buvépeos, e SAty 
TOD0ÍTOV TU TS Empepácros fvuoro, 
ds xad dySpiávros ivabica mpós Tóv TñSe 
ola bey TIPn9ñrvan. 

6 o uhvels saxpóv ayTá Talta mpou- 
xóbpe, mapa mólas yo Emi Ts adri 
Kacusiouv Pacidelas % traváyados xad qa- 
AcwépcorrotáTr Tv Show mpóvora TÓV 
kapispóv xal ubyov Tówv drrooróhuw, TÓv 
dperñs bvexa tv Aormrv drrávtco TPoñ- 
yopov, Tlérpov, trrt Thy “Páunv ds ¿rl 


97 Eusebio, a pesar de los peligros para la fe que se denuncian ya en los escritos del NT, 
está convencido de que ninguno de ellos pudo prevalecer mientras vivieron los apóstoles; 
cf. HEGESIPO, Memorias: infra TV 22,4; R. M. GRANT, Heresy and Criticism. The search for 
authenticity in early Christion Literature (Louisville, Ky. 1993). 


9% Cf Act 8,18-23. 


* $9 Es decir, el demonio; cf. Ap 17. San Justino (Apol. 1 13,3), lo mismo que Hipólito 


(Refut. 6,20), atestigua esta venida de Simón a Roma. 


Sobre la estatua, cf. supra 13.3 nota 91. 


88 HE [1 15,1 


llevando de la mano hacia Roma, como contra un tan grande azote 
de la vida, al firme y gran apóstol Pedro 100, portavoz de todos los 
otros por causa de su virtud. Como noble capitán de Dios, equi- 
pado con las armas divinas 101, Pedro lievaba de Oriente a los hom- 
bres de Occidente la preciadísima mercancia de la luz espiritual 102, 
anunciando la buena nueva de la luz misma, de la doctrina que 
salva las almas: la proclamación del reino de los cielos. 


15 ; 


[DeL EVANGELIO DE MARCOS] 


1 Así es como, por morar entre ellos la doctrina divina, el 
poder de Simón se extinguió y se redujo a nada en seguida, junto 
con él mismo 10. En cambio, el resplandor de la religión brilló 
de tal manera sobre las inteligencias de los oyentes de Pedro, que 
no se quedaban satisfechos con oírle una sola vez, ni con la ense- 
ñanza no escrita de la predicación divina, sino que con toda clase 
de exhortaciones importunaban a Marcos—de quien se dice que 
es el Evangelio y que era compañero de Pedro— para que les dejase 
también un memorial escrito de la doctrina que de viva voz se les 
había transmitido, y no le dejaron en paz hasta que el hombre lo 
tuvo acabado, y de esta manera se convirtieron en causa del texto del 
llamado Evangelio de Marcos 1%, 


Trio rov Auyediva Blow xmpayayst ds 
oldá Ts yemwatos boú orparnyos Tols 
Gloss Emhors ppafánevos, ri» TrokutÍun> 
toy iyrroplaw ToÚ vontoú acorós E óva- 
TOAGw TOTS xorrár Búeiv ixómlev, pus auró 
ol Adyov ya dv guwrápro, TO xápuyua 
Ts Tv oldpavidy Pacisias, ayy 
Sónevos. 


IE" 


1 otr 5% oy imbnuñcavros aúrols 
10 belov Adyov, % utv 10U Ziuovos 
irtoBn xal rapaxpñya oúv kai rá dvbpl 
xoradtAuro Búvagars: 


100 Cf HiroLITO, Refut. 6,10; EUsEBlO, Chronic. ad anrum 
101 Cf Ef 614-193; 1 Tes 5,8; T. CITRINL La ricerca su 
del libro di Cullmann. La Scuola cattolica ser (1983) sra-596, T. V. 
Christianity. Attítudes towards 


itinerari_a trent' anni del 
SMITH, Petrine Controversies in ear. 


togoUrow 3” bmicamper Ttais tó Éxpoa- 
Tú» 100 Tiérpou Biavolars súosfeias ply- 
yos, ds un 77 els Eras trav lxew áp- 
xelodn áxor pnál Ti dypág toú delou 
xnoúyueros bibaoradkta, rapaudhororw Se 
mavrofars Mápxov, 0% Tó evayyihov oé- 
peron, dxdioudov Syvta Mérpoy, Arrapñ- 
cm ds dv xad 51d ypapñs Umrópvna Tñs 
514 Abyov mapañodeioms enúrroís karadi- 
yor BibaoradMas, uh TpóTEpów Te ávelves 
Á xamepyásacóo tó ávBpa, xal ravtn 
alrious yeviadar TAS TOT Ayorivou kará 
Mápxov sayyskov ypapás. 


: HELM, p.179- 
imon Pietro. eri e 


'eter in christian writings 


of the two centuries = Wisseuschaftl. Untersuch. Z. N. Test. Ser. IL, 15 (Tubinga 1985). 


102 Tn 1,9. 


103 Sobre el final de Simón hay dos tradiciones, de las que se hacen eco, respectivamente, 


Hipglio 9 


t. 6,10) y Arnobio (Adv. nat. 1,12). 
. HALKIN, Une notice de l'évangéliste Marc: AB 


1966) 127-128: cf. W. 


RORDORP-A. SCHNEIDER, L'évolutior du concept de tradition dans Ma ancienne = Traditio 
christiana. Thémes et docum. patristiques, $ (Berna 1982). 


HE l 15,2; 16,1 89 


2 Y dicen que el apóstol, cuando por revelación del Espíritu 
supo lo que se había hecho, se alegró por la buena voluntad de 
aquellas gentes y aprobó el escrito para ser leído en las iglesias, 
Clemente cita el hecho en el libro VÍ de sus Hypotyposeis 105, y el 
obispo de Hierápolis llamado Papías lo apoya también con su tes- 
timonio 106, De Marcos hace mención Pedro en su primera carta; 
dicen que ésta la compuso en la misma Roma y que él mismo lo 
da a entender en ella al llamar a dicha ciudad, metafóricamente, 
Babilonia, con estas palabras: Os saluda la que está en Babilonia, 
elerida con vosotros, y mi hijo Marcos 107, 


16 


[De cómo Marcos FUE EL PRIMERO EN PREDICAR A LOS EGIPCIOS 
EL CONOCIMIENTO DE CRISTO] 


1 Este marcos dicen que fue el primero en ser enviado a Egipto 
y que allí predicó el Evangelio que él había puesto por escrito y 
fundó iglesias, comenzando por la misma Alejandría 108, 


2 yvévic 5l 10 mpaxdiv pag Tóv 
dmbrtodov ¿rex ÚpovTos AUT TOÚ 
miviúnoTos, hodñva 1 túv dvbpóv trpo- 
Bula rupúsal me Thv ypaphv els Evreut 
tals hadnotas. —Kiñuns dv Écro TOv 
“Y mrorumácen» maparriderroa Thv doro- 
plav, ouvempaptupel 51 ayró kal ó “lepa- 
TroAtrns Emtoxorros dvópcr Monrias. toú 
Si Mápxov uvnuoveder róv Tirpov Ev 77 
mporipa EmotoA% Av xad cuvráfor qa- 
ol En aúrrfis “Posans, amualverv Te TodT* 
avróv, Thv tóAw TpottikayTepov BaBu- 


Ava Tpoosrróvia Diá4 toro «dorá- 
¿ero únas A du Bapuidv ovvedexth rat 
Mápxos 6 viós ¡ou»., 


IS 


1 Tovrov 5 [Mápxov] rpdTóv paciw 
tri 15 Alyirrou orellágevov, 1 eúdy- 
yidiov, á 5h kal ouveypóaro, knpúfas, 
iodnoias te moro Em ajytkis *Ahe- 
Eavipeias curricacia. 


105 Fragmento 9; <f. fra VI 14,5-7, donde, sin embargo, Clemente dice que Pedro «ni 


lo impidió ni ko estimuló». 


19% Cf. infra MÍ 39,35, pero sin señalar el ruego de los oyentes de Pedro, a quien, de 


hecho, supone ya muerto; A. DELCLAUX, Deux témoignages 
Marc?: NTS 37 (1981), G. KUrzINGER, Die Aussage des Papias von 


Form des 


de Papias sur la composition de 


ps de zur hiterarischen 


Markusevangeliums: Biblische Zeitschrift N.S. 11 (1977) 245-164. 


107 1 Pe s,13. Eusebio no parece estar muy seguro de ambas identificaciones, la de Marcos 


y la de Babilonia. 


108 Eusebio (Chronic. ad anmem 43: HELM, p.179) dice: «Marcus evangelista interpres 


Petri Aegypto et Alexandriae Christum adnuntiate. En HE Eusebio sigue apoyándose 


en una 


tradición oral, pág, ¿cuál? No lo sabemos. En el capítulo 24 parece apoyarse en algún docu- 
mento; quizá únicamente en la lista de obispos, En todo caso, la tradición debió de surgir y ser 
aceptada muy pronto si tenernos en cuenta la temprana importancia de la sede de Alejandría. 
Por de pronto refleja «la estrecha conexión entre lis iglesias romana y alejandrina» (L. W, Bar- 
NARD, Si Mark and Alexandria: HTR 57 [19641 149), Barnard, sin aceptar la ida de Marcos 
en persona a Alejandría, acepta la explicación de C. H. Roberts en FFS so (1949) 158-158: la 
llegada del Evangelio de Marcos a Alejandria ea forma de códice, acontecimiento que fue corno 
una nueva fundación, unida, por consiguiente, al nombre de Marcos; cf. también M, Horn- 
SCHUH, Die Anfádnge des Christentiems in Aegypien. Diss. (Bonn 1958); R. Kasser, Les origines 
du chrisitanisme fria: Revue de Théologie et de fia Se 1 (1961) 11-18: G. M. Ler, 

Eusebius on St. Mark and the beginnings 9 Christianity in Egypto: en Studia Patristica, 12 

(Berlin 1975) p.412-43? 


90 HE II 16,2; 17,1-2 


2 Y surgió allí, al primer intento, una muchedumbre de cre- 
yentes, hombres y mujeres, tan grande y con un ascetismo tan con- 
forme a la filosofía y tan ardiente, que Filón estimó que era digno 
poner por escrito sus ejercicios, sus reuniones, sus comidas en común 
y todo lo demás de su género de vida 102, 


17 


[Lo que FiLóN CUENTA DE LOS ASCETAS DÉ EGtrrTo] 


1 Un documento dice que Filón, en tiempos de Claudio, llegó 
a Roma para entrevistarse con Pedro, que por entonces estaba pre- 
dicando a los de allí. Esto, en realidad, podría no ser inverosímil, 
ya que la obra misma que digo—commpuesta por él más tarde, pa- 
sado mucho tiempo-—contiene claramente las reglas de la Iglesia, 
observadas incluso hasta nuestros días 110, 

2 Pero 23 que, al describir con la mayor exactitud posible la 
vida de nuestros ascetas, aparece evidente que no sólo conocía; 
sino que también aprobaba, reverenciaba y honraba a los va- 
rones apostólicos de su tiempo, de origen hebreo, a lo que parece, 
y que por ello conservaban todavía la mayor parte de las antiguas 
costumbres muy a la manera de los judíos. 


2 Tooaimn 5 ápa róv avróm memo- 
teuxórtuw rAndus dvBpóv Te xal yuvanó 
bx mps imporñs cuviora 5 doufazos 
phwocopurtárns Te xad agobocráras, 5 
«al ypagás ar fido tá Brarpipos 
«ol Tás ouvnAvoes tá Te ocuamróma Kad 
rúcay Thv ¿AANV TOÚ Plov Ayoyhv Tów 
Diwva: 

1Z' 

1 Sy rad Aóyos Exe xarrá KhcóStov ¿rr 
Ts *Poopns els dista ¿A0etv Tlérp<p, Trois 
bultos tóre «npúrtovTi, xi oúx mens 
dv «ln toUtó ye, rel karl $ papev auto 


ovyypapua, els Cerepov xal perd xpóvous 
autTÁ Trerownuivov, capó toús els En 
viv «ql els hpas repudayuévous Tñs En 
xAnolas teprixel kovóvos. 


2 Ad rai Tóv Blov TÓv map' hyiv 
doxnráw ds En gáñmioTa áxpriorara 
lotopów, yivorr” áv Exónios oúx els 
ióvoy, dAA xal derroBeyópevos bderáicov 
TE xad Iepvúvcov TOÑS KOrT” auTóv árTooTo- 
Auous GvBpas, EE “EPpalecw, des dore, ye 
yovórtas tavin Te loubalkbripov tv TA- 
Acó vEn tá rriciora Biarmpobvtas ¿9óv. 


199 La obra, conocida bajo el título De vita contemplativa, fue discutida por mucho tiem- 


po, pero desde el trabajo de F. C. 


1895), se ha ido imponiendo la aceptación de su autenticidad como obra de Filón. 


Convazarz, Philo, About the Contemplative Life (Oxford 


Lo real- 


mente extraño es que Eusebio tenga por cristianos a los ascetas cuyo género de vida alli se des- 


cribe, más o menos idealizado. 


— 110 Imposible determinar de dónde tomó Eusebio esta tradición que, a partir de el se 
irá repitiendo sin más apoyo crítico; cf. San Jerónimo, De vir, itl. 11; Focro, Bibliotk. cod. 105. 


Lo cierto es que Eusebio no la ha in 


: la expresión Aóyos 


Éxet, como ya dijimos, su- 


pone una tradición documental; por otra parte, Eusebio la acepta sólo como «no inverosímil», 


supuésta su identificación 


de los terapeutas de 


Filón con los ascetas cristianos. La fecha de 


composición de la obra aludida—De vita contemplativa—nao puede ser muy posterior al 
año 40, a pesar de la expresión que sigue: ipasado mucho tiempos, ya que por entonces, cuan» 
do su viaje de embajador, Filón era ya viejo; cf. Leg. ad Gai. 1: p.s43 M. 


HE O 17,3-5 91 


3 En primer lugar, en el libro que tituló De la vida contempla- 
tiva o Suplicantes 111, Filón deja bien asentado que no añadirá a 
lo que va a contar nada contrario a la verdad ni de su propia cose- 
cha 112, Dice que a ellos se les llamaba terapeutas, y a las mujeres 
que estaban con ellos terapeutisas 113, y añade las razones de tales 
apelativos: o bien porque a guisa de médicos libraban de los sufri- 
mientos causados por la maldad a las almas de los que se les acer- 
caban, curándolos y cuidándolos, o bien a causa de la limpieza y 
pureza de su servicio y culto a la divinidad 114, 

4 Por lo tanto, no es necesario extenderse discutiendo si Filón 
les impuso este nombre por sí mismo, escribiendo el nombre que 
correspondía a la indole de esos hombres, o si en realidad ya llama- 
ron así a los primeros cuando comenzaron, puesto que el nombre 
de cristianos todavía no era bien conocido en todo lugar. 

5 Sin embargo, en primer lugar atestigua su apartamiento de 
las riquezas 115, afirmando que, cuando comienzan a vivir esa filo- 
sofía, ceden sus bienes a los parientes y luego, libres ya de toda 
preocupación por la vida, salen fuera de las murallas para hacer su 
vida en campos aislados y en huertos, sabedores de que el trato con 
gentes de diferente sentir resulta sin provecho y nocivo 116, En 
aque! entonces, según parece, los que ponían esto en ejecución se 
ejercitaban en emular con su fe entusiasta y ardiente la vida de los 
profetas. 


3 mpbróv yk Tot TÓ pndiv mépa TAS 
dAndeíias olxodev xai ¿E deurod TrpocóR- 
cew ols ioropíatiwv EpedAsv, ámrioxupidá 
uevos lv $ émiypayev hy Mipl Ppiov 
SewpntiroÚ A Ixetóv, deparmeuTtás aurovs 
xo Tós ou avrois yuvadras deparreutpiñas 
drroxoadeicdal pnow, tás alrías muro 
TÁs ToIGOSE Tpogpioros, ÍToL Trapú tó 
TÁ wuxds TÓv Trpocióvs0w avtois Tv 
árro koxlas mobúw larpbv Dix drrerA- 
AórtovTaS áxeigdal xa Beparmrevew, ñ Tñs 
mrepl 10 Osioy xadapás kal sidixpivous be- 
parreías te kal Opnorsias Ívexo. 


4 er oUv ¿E ¿ourod Taútav avrois 
Emréderias viv Trpoonyopiav, olreics émi- 
Yypáyoas TÁ TpórO Tv ávipóv Toúvoya, 


111 Es el título completo: se la conoce 
edición de Cohn-»W: 


¿Ire kai dvicos TODT” aúTOLS Exddovv Kar 
dpxás oj motor, unSapós TAS Xpioria- 
váv Tu TIpogpíaeos dv móvTa TÓTOV 
Exmimregnopérns, 00 ví ru Siareiveador 
Gay Kaiov- 

5  ócos 8' oúv tv mpórors TÁv drróra- 
£w aúrols TÁs odoias paprupsl, park 
ápxopévous pihocogeiv ¿fioracón1 tol 
TPOTÁKoUVO!1 Tv VTapxóvrew, Emera mré- 
gas dmrotafamivoss Tajs TOUÚ Plov ppow- 
Tíci, dE TEX TpocAdóvTaS, Ev ova 
yplors kad «moss TÁs Brarporfiás moxicdar, 
Tás « TÓv dyopoior Empmólas dAvarte- 
Agis «ad Báafepás sd eléóras, 1% «ar 
Exsivo kampol 1008”, ds elxós, imirehoóv- 
Tov, Exdúps kai depporáTp Trio Tóv 
mpopntixóv Endoúv daxoúvtcov Biow. 


imente con el De vita contemplativa. En la 


ñ genera 
'endland-Reiter, t.6 (Berlin 1915) lleva entre paréntesis: Mepi 


TO TETAPTOV, puen este libro formaba parte del libro IV del conjunto titulado Sobre las vir. 


tudes; cf. supra 6,3 nota 62; infra 18,8. 


312 FiLón DE ALEJANDRÍA, De vita cont. 1: p.471 M. 


1213 ibid. 3: p.471-472 M. 


14 Filón explica el nombre de estas gentes partiendo de la doble acepción (derivada) 


de de 


porreúgtw: servicio o culto a la divinidad y servicio médico o de curación. 


MS FrLÓN DE ALEJANDRÍa, De vita cont. 13-16: p.473 M. 


lis Ibid., 18-20: p.474 Mf. 


$2 HE II 17,6-9 


6 Efectivamente, también en los Hechos de los Apóstoles, que 
están reconocidos como auténticos, se refiere que todos los discípu- 
los de los apóstoles vendian sus posesiones y riquezas y las repar- 
tían a todos conforme a la necesidad de cada uno, de suerte que' 
entre ellos no había indigentes 117, Por lo tanto, según dice el li- 
bro 118, todos los que posetan campos o casas los vendian y, llevando 
el producto de la venta, lo depositaban a los pies de los apóstoles, de 
modo que pudiera repartirse a cada uno según sus necesidades. 


4 Filón, después de atestiguar prácticas semejantes a éstas, 
continúa diciendo textualmente: 

«Este género de hombres se halla en muchos lugares del mundo, 
pues era menester que tanto Grecia como las tierras bárbaras par- 
ticiparan del bien perfecto, Mas donde abundan es en Egipto, en 
cada uno de los llamados nomos 119, y sobre todo en torno a as 
jandría. 


8 »Los mejores de cada región son enviados en plan de colonia, 
como a la patria de los terapeutas, a un lugar adecuadísimo, que se 
encuentra a orillas del lago Mareya, sobre una colina baja, en las 
mejores condiciones por causa de su seguridad y el buen temple 


del aire» 120, 


Describe a continuación cómo eran sus moradas, y acerca de las 
iglesias de la región dice lo que sigue: 


o sEn cada casa hay una sala sagrada, que se llama oratorio 


6 nai ydp oUv xáv tals óuodoyouyé- 
vas TÓv. ErrootóAw Tipáteaiv ippéperoas 
Sm 5h tróvTES ol TD dnrooTrókw—v yvdpt- 
por TÁ eráparo xod Tos UmápEas Su 
mimpáceovres iutplov árraov 00” $ dv 
ms xpelav elbxev, os pad slvad tiva ¿vibe 
rap' aírois dom yodw «rátopes xwplov 
A ohady imiápxov, hs 5 Aóyos pnolv, 
rrwAobvTES Epepov tás TIAS TÓV TITPAg> 
noykvoo, Erideców TE Trap tods tróbas 
tú Exmooidiww, Sort Brabiboada ixdo- 
+0 09” Sri dev Tas pcia elxev. 


7 Tá rapera Bi ToútosS papTu- 
phoas voís Bráouuévos ¿ Ofi ovika- 
País aúrals Empipa A ywv 

«TmroXAaxob piv odv Tis oixouubvns toriv 
TÁ yivos Ue yóp hyadod teheloy pe- 


117 Cf. Act 2,45. 

118 Act 4,34-35. 

129 Recibían este pra los distritos 
Tolernaida 4 Alejandría; cf. K. S. Frank, El 
nasticism: Th 


Taoxtlv xal tiv “Edráda kai Thy Báp- 
Papov: mwisovida 5" tv AlyúmtO xad? 
ExaoToY Tv Erixodhoupbmov vouébv xearl 
uédora trepl Thy "AAsEdwbperav. 

8 xo 5é rovraxdtew Emoto, xadá- 
ep «ls rarpíBa deparmeuróv, detorla 
oriiMovTa Troós m1 yoplov Emrndadóra- 
Tov, brrep tarrlv irmrip Aluuns Mapelas xelpe- 
vov Emi yeoAdpou xBapahwtipou, apóñpa 
elrcalpcs dopañelas Te vera «ad dépos 
súxpacias». 

<10" EEñs trás oleños:s ariw ómrotal rivas 
ñoov Blaypéryas, mepl TV xorá xopaw 
Hodnció TautTá eno 

9 «iv ixdorn Sl olixía ¿otiv olenua 
lepdv 3 xadsites gtwrlov Kad povasTÍ- 
prov, dv Á povoúpevor tá TOÚ oEuvod Biou 


Fals ralla se polea Egipto, con excepción de la 


Capo: and the: beginning of mo- 


e American Benedictine review ja 0 50:64. 


120 FiLÓN 02 ALEJANDRÍA, De vita cont. 21-22: p.474 M. 


HE HU 17,10-13 93 


privado y monasterio 121, en la cual se aíslan y realizan los miste- 
rios de la vida sagrada. No introducen en ella ni bebida, ni alimen- 
tos ni nada de cuanto es necesario para el cuerpo, sino leyes, orácu- 
los anunciados por medio de los profetas, himnos y todo aquello 
con que el conocimiento y la religión se acrecientan y se perfec- 
cionas:> 122, 

Y después de otras cosas, dice: 

10 «El tiempo que va del alba al ocaso lo emplean íntegro en 
este ejercicio: leen las Escrituras Sagradas, filosofan y exponen la 
filosofia patria empleando la alegoria, ya que piensan que la expre- 
sión hablada es simbolo de la naturaleza oculta, que se manifiesta 
en alegorías. 


11 >»Poseen también escritos de antiguos varones que fueron 
los fundadores de su secta y dejaron numerosos monumentos de su 
doctrina en forma de alegorías. Los toman por modelos e imitan 
su manera de pensar y obrar» 123, 


12 Tal parece ser, pues, lo que dijo el hombre que les escuchó 
interpretar las Sagradas Escrituras. Y quizás los escritos de los anti- 
guos, que él dice que tienen, sean posiblemente los Evangelios, los 
escritos de los apóstoles y algunas explicaciones que interpretan, 
como es natural, a los antiguos profetas, cuales son las que contie- 
nen la Carta a los Hebreos 124 y otras cartas de Pablo. 


13 Después Filón continúa escribiendo lo que sigue sobre 
cómo componen para sí nuevos salmos: 


puoTÁpia TeO0UVYm, unbiv eloxouldovres, — ápxnyéres yevópevor, TOAAÁ penuela Tñs 
uh toróv, uh orriov, pn5k m ty GA  ¿v Tots ¿AAN yopovuévos iótos drrédrrror, 
S00 Trpós tás Tod oúaros xpeias dvay-  ols kodómep Tioly Ápxerumos xpÓjevor 
koala, dAAd vópous kal Ady12 Gomodivra  PllouvTal TAS TIpoGipédes TOV TpóTTOA, 
15 mpognTDv kai Úuvovs xo TéGAMA ol; 
tmortápn xd evoipeie cuvadéovrar «al 


EACIOUVTAI. 
p hai q Enea now «pocoautvoy ypagós, Táxa 5 eluós, 
h 5 pnow dpxaiww Trap" avrols elvas auy- 
10 «ero E ¿E ¿obio péxpis dorripas yoápuara, eúnyyiha ked Tás Ty drros 
Biota ouyrrov aros tamw Goxnors. STÓAcow ypapós Emykoes té rivas xará 
tvtuyxávovtes ydp Tols lepols yeóuuaoIv 6 ces 1Gy món mpopnray ¿pun- 
pihooopoUcty Thv óTplov procogíav veutixás, dmrolas $ Te tepós “EBpalows kai 
GxAnyopoúvtes, imei oupBoha TÁ TÁS har rhslous 100 Toviou TlepiÉxovCoIw 
fntís ¿punvelas vombloucw árroKepUL>  Emorohaí, Taur' elvas. 
utvns púaeos, Ev úxrovolass BnAoujltvns. 
11 don 5 aytols «al avyypauuara 13 elra tróAw ¿Ens "epi ToÚ véous 
madaió ivbpóóv, o Tis alptoss aútv  aurous mowiobar wa Apoys oÚTwS ypápel 


12 Taúra uiv odv tomev elprodo TÓ 
Gv8Bpi vas iepás Enyovybvov auráóv bma- 


, 2U Filón no habla de «iglesias, como dice Eusebio, sino de un oixnua tepóv o habita- 
ción sagrada, con doble nombre: czuveiov u oratorio privado (cf, Mt 6,6: tapielov ?) y 
povaoTáprov o lugar para una sola persona. 

122 Fitón DE ALEJANDRÍa, De vita cont. 23: D.475 Ma 
123 Ibid., 28-29: p.475-470 M. 
124 CÉ£, infra TÍ 38,2-3. 
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«De suerte que no solamente se dedican a la contemplación, sino 
que también componen cantos e himnos a Dios, en toda clase de 
metros y melodías, aunque marcándoles forzosamente con núme- 
ros bastante graves» 125, 

14 Muchas otras cosas sobre el tema va explicando en el mis- 
mo libra, p-ro me ha parecido necesario enumerar aquellas por las 
cuales se ¿xponen las características de la vida de la Iglesia. 


15 Pero si a alguien le pareciere que cuanto hemos dicho no 
es propio de la forma de vida según el Evangelio, sino que puede 
aplicarse también a otros, además de a los indicados, que se con- 
venza por las palabras de Filón que siguen a continuación, en las 
cuales, si su intención es buena, encontrará un testimonio incon- 
trovertible sobre este punto, pues escribe así: 

16 «Comienzan por establecer como fundamento del alma -la 
continencia, y encima edifican las demás virtudes, Ninguno de ellos 
tomaría alimento o bebida antes de la puesta del sol, pues juzgan 
que el filosotar conviene a la luz, mientras que las necesidades 
corporales van bien con las tinieblas; por eso dejan el día para aquel 
menester, y un breve espacio de la noche para éstas 126, 

17 »Algunos incluso descuidan el alimento durante tres días: en 
ellos está más enraizado el amor de la ciencia. Otros de tal ma- 
nera se gozan y deleitan en el banquete de la sabiduría, que tan 
rica y abundantemente les abastece de doctrina, que pueden resistir 
doble tiempo y probar apenas el alimento necesario al cabo de seis 
días, por la costumbre» 127, 


«oT' o0U dempoñor póvov, GALA ral 
TrotoUsiV Gouora kal Úywous gls tóv Bedv 
Sia mravroiww pérpowy ral pes ápibyols 
capvotépoIs dworyxaleos XAPpúSTOVTES». 


14 rtrokAd páy oúv ral GiAa Tmepi Lv 
Í Adyos, tv tara Bilfnomw, ¿xelva 5” 
Svayxaioy ¿pava Belv «vaditacion, 5Y 
Sv tá xaparmapienixd rs badinoiadTI- 
xs aywyñs vrotiberar, 


15 el Dé eo ur Sowel td elpnuiva ¡Sia 
Swan TAs korrá tó eúryyéMov troArteias, 
Súvacóa 5l kal ¿Años ira toús SeSn- 
Acouévous dosórtew, Tretdéadw rav ármo 
TOw ¿Eñs ayTOS puvóv, Ev als ávaupñpro- 
TOv, El elryvesovoén, xoulgetar TAv Trepl 
TOUS: papruplow. ypápa yáp HS: 


16 «iyrpórrelav $ SHerrep rw denédroy 
TpoxorafadAduevor 7% pux, Tás GAMaS 
¿moixodopoCaw hperás. artioy A Trotóv 
ovsels Ev arrrájv mpovevéyearTo Tipo ñAlou 
Súceos, Emel TO utv piñooopeiv GElow 
quróo kpivouvaw slvar, oxórouvs Se TáÓs 
TOÚ oómetos áváyras> Gtev ró piv ñnt- 
paw, Tais Be vuxtós Ppaxú Ti nlipos Eva, 

17 dior 54 xal Sá Tpidv Áepbv 
Vrompuvioxovia Tpopñs, ols Traci $ 
Tódos ¿moriíuns ivibputan, tivas Be oútos 
tvrupocalvovta kad Tpupbow úrrd copias 
totidbuevor trhouoiws xad ápdóvos TA 
Sóyueta xopnyovsms, ds rad pos Srrha- 
ciova xpóvov dwtéxew xal póyis 51 EE 
ñuspijv drroyeisadon Tpogñs dvaryxalas, 
¿BiodéyTES». 


125 FILÓN DE ALETANDRÍA, De vita cont, 29: p.476 M. 


126 Eurterpes, fragm. 133. 


127 FiLón ps ALEJaNDRÍa, De tita cont. 34-38! p.476 M:; el corte de la frase está mal he- 
cho. En relación con las prácticas aludidas y con las referidas en el pasaje de F. Josefo, para- 
fraseado en el párralo 19 especialmente, asi como en log pasajes inmediatos omitidos por 
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Estas palabras de Filón creemos que se refieren clara e indis- 
cutiblemente a los nuestros. 

18 Pero si, después de lo dicho, alguien se empeñara todavía 
en contradecirlo, apártesele también a éste de su incredulidad y 
convénzase con pruebas más claras, que no se pueden hallar en 
cualquier parte, sino solamente en la religión cristiana según el 
Evangelio. 

19 Dice, efectivamente, que con los hombres de que habla 
conviven también mujeres, la mayoría de las cuales llegan vírgenes 
a la vejez después de guardar la castidad, no por necesidad, como 
algunas sacerdotisas de entre los griegos 12%, sino más bien por 
convicción voluntaria, a causa de su celo y sed de sabiduría, con 
la cual se afanan por vivir, sin importarles nada los placeres cor- 
porales y deseosas de tener, no hijos mortales, sino inmortales, 
los que sólo el alma amante de Dios puede engendrar de sí mis- 
ma 129, 


20 Un poco más abajo expone aún más claramente lo que 
sigue: 

«Pero las interpretaciones de las Sagradas Escrituras las hacen 
por medio de sentidos simbólicos, en alegorías, ya que toda la le- 
gislación les parece a estos hombres semejante a un ser vivo: por 
cuerpo tiene las expresiones convenidas; por alma, el sentido invi- 
sible encerrado en las palabras, sentido que esta secta 130 comenzó 


Taúras tod Dihwvos oarpels kal dvavrip- 
páross mepl TÓV KaÓ” huds Umápxew 
hyoúusda AlGes. 

18 5 5 eri roóro1s dwridtcov Tis Er 
axAnpúvorro, Kal outos áraldarriaón 
Ts Suemoarias, ivapyerricos mreidapxv 
drrossifeoav, As 0% mrapá tia *% uóvn 
1% Xpiorivy eúpelv tvegriv kata Tó 
úayyidhtov denorria. 

19 qmolv ydp tots mepl Óv $ Abyos 
«al yuvaTeas ovusivar, dv al mráelotal 
yapa mapiévor Tvyxéávouoiw, Tiy Íy- 
velor olx dvéryxm, «odórep Evias TtÓv 
Tap' "EMinow tepeióóv, quiáfacar nido v 
4% «a dxovciov yvóuny, 54 ZñAov kal 


TróBov cogías, E ovuBiodv orroudácacar 
TóÓw epi TÓ OLA AbOÓw HAY Noa, o 
BunTOvV Exyóvov, ¿DA” ddaváraow óptx- 
felcar, A póvn tixtev dp” ¿auri; oía Té 
toriw + deopAñs puxñ. 


20 <l9 Yrmoorafás, iupavriro repo» 
teríbeTal TOUTA" 

«ad 5' tényñicas Tv lepóv ypauuárov 
yivovtar aútois 5 Úrravoidv dv din» 
yoplais. ámaca ydp ñ voyodegsía Sonti 
Tols dvSpác: rovrolss fondyar Zdw ral 
opa név Exe Tás árrás BiarráEers, puxry 
Si Tov ivorroxeluevov vals Also dópartov 
voúv, dv fpéaro Btapepóvros Y oixla 
avta dempelv, as Six kerómtpou TÓv 


Eusebio, pueden leerse con provacho los trabajos de M. A. Larson, The Essene heritage, 
or the Teacher of the Scrolls and the Gospel Christ (Nueva York 1967) y de M. Dezcor, Re- 
pas cultuels esséntens et thérapeutes. Thiases el haburoth: Revue de Qumrán 6 (1967-63) 401-425. 

122 Tales eran, por ejemplo, las vestales, obligadas a guardar virginidad durante treinta 
años; cf. E, Fene, Die kultische Keuschheit im Altertum (Giessen 1910) p.206-221. 

129 Cf. FILÓN DE ALEJANDRÍA, De vita cont. 28: p.a82 M: cf. los trabajos del Coloquio 
Internacional de Milán, de 1982, publicados por U. BiaxcH1 bajo el título: La tradiztone 
dell” ji Motivazioni ontologiche e protologiche (Roma 1985). 

130 h olxía: secta o comunidad, sujeto de la frase; en Filón el sujeto es % Ao: % 
y <omo complemento de Ap£orto está TÁ olxweia Esmpeiv, e dci 
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sobre todo a contemplar viendo reflejada, corno a través del espejo 
de los hombres, la belleza extraordinaria de los conceptos» 131, 


21 ¿Para qué añadir a todo esto sus reuniones en un mismo 
lugar, el género de vida que llevan separadamente en el mismo 
lugar los hombres y las mujeres y los ejercicios que por costumbre 
todavia practicamos hoy nosotros, sobre todo los que acostumbra- 
mos a realizar en la fiesta de la Pasión del Salvador: abstinencias, 
vigilias nocturnas y aplicación a las palabras divinas? 132 


22 Todo esto precisamente nos lo ha transmitido muy exac- 
tamente el mencionado autor en su propia obra, con el mismo ca- 
rácter con que se viene observando hasta hoy entre nosotros solos. 
Describe las vigilias completas de la gran fiesta 133, los ejercicios 
que en ella tienen lugar y los himnos que acostumbramos a decir, 
y cómo, mientras uno va salmodiando con ritmo y ordenadamente, 
los demás escuchan en silencio y repiten con él solamente el estri- 
billo de los himnos 134, y cómo también en los días señalados se 
acuestan sobre lechos de paja y no prueban el vino en absoluto 
-como escribe textualmente—-, ni carne siquiera, antes bien tie- 
nen por única bebida el agua y por condimento del pan sal e hi- 
sopo 135, 


23 Además de lo dicho, describe el orden de precedencia de 
aquellos a quienes están confiados los oficios eclesiásticos públicos, 
el servicio y las presidencias del episcopado, que están por encirna 


óvoyrow falora x4AAN vonudrov tupan- 
vóusva katidodoa». 
24h zi Sei ToútOsS Emhéyew Tás emi 
taúróv cuvóñous «ai Tás ¡Dia ptv ivdpóv, 
lidia Si yuvamóv tv TOUTG Siarpifas xai 
Ts ¿E E00us Ett «od vúv pos quódv Emrre- 
Aoupévas oros, Es Drapepóvtos xortá 
Thv TOU auoTnpiou Tmáloss toptiv iv 
dorriaas kal Siavyxrepeúgea io pogoyais 
Te tíóv delow Aóywv teredelv sidbayev, 
22 ¿mp im Empifiorrepov avrov E 
xad els Beipo TETRAPNTO Trapá uóvo:s flv 
“Tpórrov bmonunvémevos Y BnAwéris dvhp 
Ti Ióla tmrapéborey ypaph, Tás 1%5 Leyd- 
Ans Eoptks TrawvvuxiSas kai tá dv taúrars 


doxñces ros Te Myecóm siwbdóTtas Trpos 
huy Úyvovs lotopóv, xal «os Evós uerd 
fubuod xocyles EmmpólAcvtos al hormrol 
ko0" hovxiav áxpoWmuevor táw Úuvcov TÁ 
áxporelzútia ouvsEnxoúcw, Áticos Te xarrá 
tós Sebmáowuévas Autpas ti oriPábwov 
xeuvolvTES oivou yiv TÁ Tapéntay, ds 
<avtols páuaciv dwypomyev, ou5” dármo- 
ysvovzaa, SAA” o0U5t tú dvalyov Tivós, 
O5wp 5 nóvov arúrrols ¿ori troróv, Kal 
Tpocóynua per” áprou Ghz kai ÚSGuTrov. 

23 Tpós toúTO!S Ypáper TO ts Tmpo- 
otacias Tpómov Ty TÚS ExkAnoiarorixós 
Acrrovpyílas Eyxexeipiguivos Braxovias Te 
kai vás emi mágiw drá 155 Emoxorás 


131 FILÓN DE ALEJANDRÍA, De vita cont. 78: p.-483-434 M. 
132 Cf, Ibid., 32: p.476 M. Eusebio alud: a la fiesta de pascua de resurrección: cf. VO 


3.18: infra V 23,1. 


133 Cf. FILÓN DE ALEJANDRIA, De vita cont. 83: p.484 M. A pesar de que Eusebio sigue 
pensando en la pascua de resurrección (cf. nota 132), Filón habla de Pentecostés. 


134 Cf. Ibid., 80-81: p.484 M. 
135 Cf. Tbid., 69: p.482 M; 73. p.485 M. 
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de todas. Quien desee un conocimiento exacto de todo esto puede 
conseguirlo en la mencionada obra de dicho autor 136, 

24 Y que Filón escribió esto después de aceptar a los prime- 
ros heraldos de la doctrina evangélica y de las costumbres que des- 
de el principio transmitieron los apóstoles, es cosa evidente para 
todos 137, 


18 


[Obras DE FILÓN QUE HAN LLEGADO HASTA NOSOTROS] 


1 Rico en lenguaje, de amplios pensamientos, sublime y ele- 
vado en la contemplación de las divinas Escrituras, Filón hizo de 
las palabras sagradas uma exposición variada y multiforme 138, Pri- 
meramente, en orden concatenado y seguido, expuso detalladamen- 
te las dificultades del contenido del Génesis en los libros que tituló 
Alegorias de las leyes sagrados 139, y luego, parcialmente, distin- 
guiendo, suprimiendo y haciendo concordar capitulos de las Ls- 
crituras puestos en tela de juicio, en los mismos a que aplicó el tí- 
tulo de Problemas y soluciones sobre el Génesis y Sobre el Éxodo 140, 
respectivamente, 


Trposbplas. TouTOwv 5” dr róbos Eveama 
Tis ixpipoús Emoráceos, dor dy ex 
«hs Enhwdelorns ToT Avbpós loropias: 

24 óm Sl tods mpórows khpuxas hs 
Kata to suayyAmov Bibackchías TÁ Te 
«pxñdsv mpos rv Anrootóicos En tropa 
dedopitva xaradaBow $ Dirwov TOUY Eypa 
pev, TrovtÍ T1w Dñiov. 


IH' 
1 TloAús ys uhv TG Ayo «al mAQ0Tús 
Tas Biavolars, UiynAós Te Dv xad perinpos 


dy taús els trás Bela ypapás Pewmplals yt- 
yewnuévos, momxlAny kal roAitporov Tv 
lepóv Aóywv remotas Thy veghynow, 
TOÚTO pév pu ral áxoAc0uÓl Ti Tv 
sis Thv Tiveow 5rEsA0dw mporyuareiav dv 
ois mbypays» Nóucov lepóv dAAnyoplas, 
TOÚTO El xará pipos Diarrohás repañaíov 
TÓv Ev zas ypapals Entouulvow hriorá- 
oe Te kad BiAúoss rrermormuévos tv ols 
kad aúrols xatadAñAcos Tv ty PFevtacr er 
TÓv tv *Efayoyó Entnuáror kal Aúgtow 
tierra Thv Emypagív. 


136 Cf, Ibid., 66-72: p.431-432 M; 75-30: p.483-485 M. Filón menciona: un presidente, 
presbiteros (no precisamente por la edad). jóvenes servidores y los Epnuepeutal o vigilantes 
diurnos. Naturalmente, ninguno correspona: a los cargos eclesiásticos, a pesar del vocabu- 
lario: 5iaxovía, Emoaxom, rpócbpos, etc. - 

137 El tratado resumido aqui fue y sigue siendo todavía un enigma no resuelto, a pesar 
de los últimos descubrimientos. No lo es menos la identificación que Eusebio hace de la 
forma de vida descrita en él, con el género de vida de los primeros cristianos transmitido 
directamente por los apóstoles. El ideal mora) y teológico del tratado era seductor. Sin duda 
Eusebio, en su afán apologético, creyó haber hallado en él un testimonio único, Y como tal 
lo utiliza y hace de Filón «uno de los nuestros». San Jerónimo (De vir. ill. 11) te seguirá, 
incluyéndole entre los escritores cristianos, Cf. el resumen de SCHUERER, 3 p-535-538, que. 
sin embargo, considera el tratado inauténtico. 

138 La lista que a continuación va a dar Eusebio no está completa: cita obras que se han 
perdido, pero omite otras que se han conse. . Posiblemente se atenga a las obras que se 
hallaban: en la biblioteca de Cesarea. San Jerónimo (De vir. ill. 11) se limita a repetir casi 
lo mismo. El texto critico de las obras conservadas lo editaron L. Cohn, P. Wendiand y 
S, Reiter en 6 vols. (Berlin 1896-1930). 

139 Es quizás la obra más importante de Filón. En los tres libros conservados se comen- 
tan, respectivamente, Gén 2,1-17; 2,18-3,1; 3,8-19. i 

140 Sobre esta clase de obras, cf. G. BaroY, La littérature patristique des “Qudestiones et 
responsiones' sur VEÉcriture (Paris 1933). 
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2 Tiene, además de éstos, algunos estudios de ciertos proble- 
mas particularmente trabajados, como son: dos libros Sobre la agri- 
cultura 141, y otros dos Sobre la embriaguez 14 y algunos otros que 
llevan títulos diversos y apropiados, tales como Sobre las cosas que 
el sobrio entendimiento desea y abomina 143, Sobre la confusión de las 
lenguas, Sobre la fuga y la invención, Sobre la agrupación para la 
instrucción, Sobre quién es el heredero de las cosas divinas o Sobre 
la división en partes iguales y desiguales, y también Sobre las tres 
virtudes que Moisés describió junto con otras. 

3 Está además la obra Sobre los cambios de nombres y el porqué 
de esos cambios, en la cual dice que tenía compuestos también los 
libros 1 y II Sobre los testamentos 14, 

4 Es también suya la obra Sobre la emigración y vida del soba 
perfecto según la justicia 145 o Sobre las leyes no escritas; y también 
Sobre los gigantes o De cómo la divinidad no cambia, así como los 
libros I-V de la obra De cómo, según Moisés, es Dios quien envía 
los sueños 146, Estas son las obras que han llegado hasta nosotros 
de las que tratan sobre el Génesis. 

5 En cuanto al Éxodo, conocemos de él lo siguiente: los li- 
bros 1-V de Problemas y soluciones, las obras Sobre el tabernáculo, 
Sobre el decálogo y los libros 1-1V Sobre las leyes que en especial se 
refieren a los capítulos principales del decálogo; Sobre los animales 


2 dom 8 amé rmapá TaUra Trpo- 
Panpiéreoos tiwóv iblos Trerrovr péya aaroU- 
5úgpara, olá tor rá Mepl yewpylas Súo, 
kai TÁá Tepi mé0ns tocaúta, xad 
Grra 5Biapópou xat olxrias Emtypapñs 
hEroptva, olos $ Tlepl hu vías $ vous 
Etxea ral xatapútes xal mepi ovyxú- 
gens Ty Erro, «al $ Tepi puyñs xal 
eúptocos, ral $ ep) 7%5 Trpos tá reobeú- 
yara cuwvébov, Mepi te tod Tis 6 Tv 
deicow tor xAnpovépos » mepi Ts els tá 
Toa kal dvavría: Touñs, «ai Er 16 Tepl 
Tv pr Eprrúv ds od GA cas ivbypar 
wev Moyuoñs, 


3  repos toúto:s d Tlepl 1Óv perovogta- 
Copbvov xal Ov Évexa perovopálovren, tu 


$ eno guvteroagxdveo «ad Meph Sodi 
ap” 

4 lorw 5 aurod xal Mepi árroilos 
«ad floy sopod To7 xatá Biarocúvns 
Té Y TOS A vópcov dypdpcow, xad Ent 
Mlepl yayóvrov  rrepl toú ud tpireoda 
7Ó Bsiov, Tepl te to xorrá Muwota deomé 
Tous elvar tods ávtipons a Py Ele, 
xal toúra ulv tá els Auas Adóvra tóv 
els tv Févegiw, 

S ds Sl —hiv "Efobov Eyvopev autoÚ 
Ziyenudrrcy xal Avocov a BP! y" 6" €”, kal 
16 Mepi TAS oxnyíis, Tó Te Mepi tv Béxa 
Aoyiww, xald tá Tlepl tw Gvapeponivcov 
dv elbes vópcoy els TÁ OvvTelvovta mepd- 
Ama tóv Béxa Ayo a P” y” E”, rado 
Tlepl tów els tás lepoupylas Ecco rad tíva 


142 El segundo libro lleva también el título Pi plantatione Noe. 


1a2 El segundo libro se ha perdido 


143 Más conocido con el título De sobrietate; sólo se ha conservado en fragmentos. Schwartz 
considera el voUs que aparece en los manuscritos de Eusebio ¡da Filón-—recogido por San 
Jerónimo (De vir. jll. 11)—como corrupción ya antigua de N 

144 Cf. FiLón DE ALEJANDRÍA, De mutat. nom. $3: p.586 cr indica que Eusebio ya 


directamente esta obra. Los dos 


no co 
145 Eusebio da el título como si se tratara de una 


libros se han perdi 


sota obra; en realidad son dos: Sobre 


la emigración y Sobre la m0 a ta perfecto según la justicia (o según la enseñanza—BibookoAl- 


<av—conforme a los mas 
146 Sólo se conserva en parte, 
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para los sacrificios y especies de sacrificios y Sobre los premios para 
los buenos, y castigos y maldiciones para los malos, que están en la ley. 

6 Además de todas éstas, se dan como suyas obras de un solo 
libro, como son: Sobre la Providencia 147, el tratado que compuso 
Sobre los judíos 148, El Político y aun el Alejandro o de cómo los ani- 
males irracionales tienen razón, y «vemás De cómo todo hombre malo 
es esclavo 149, al que sigue otra obza: De cómo todo hombre bueno 
es libre 150, 

7 Después de éstas, tiene compuesta la obra De la vida 
contemplativa o Suplicantes, de la que hemos citado los pasajes 
acerca de la vida de los varones apostólicos 151; y las Interpretacio- 
nes de los nombres hebreos que hay en la Ley y en los Profetas se dice 
que son también obra suya. 

8 Llegó Filón a Roma en tiempos de Cayo, y se dice que sus 
escritos sobre la teofobia de Cayo, que él tituló, con su punta 
de ironía, Sobre las virtudes 152, los expuso delante del senado ro- 
mano en pleno, en tiempos de Claudio, de suerte que sus obras 
fueron muy admiradas y se las consideró dignas de ser colocadas 
en las bibliotecas. 

o Por este tiempo, Pablo realizaba su periplo desde Jerusalén 
hasta el Ilírico 153, Claudio expulsaba de Roma a los judíos 15 y 


Tá róv fugióv d5n, kal Td Tlepl tv 
mporeiubvov de 15 vóuop Tols piv dya- 
Bots GAcov, Tols 5 rrownpois Emula 
xal dpów. 

6 tipos rouTO1S Árracr xod povóbifda: 
ore piperca ás TÓ Mepl troovoías, Kad 
ó Tlept toubaiwv avrá cuvraydels Abyos, 
«ad d ToArrikos, Er re 6 *Añ¿EovdBpos % Trepi 
TOY Aóyov Exerv tá Boya EGa, Er Tors- 
1015 $ Tepi ToU Sovhov elvonr rrávTe paíú- 
Aov, dp EERs torriv ó Tlepl 1oÚ mrávTa OTrOU= 
Satov rsifpov sIvar: 

7 ye0” 005 cuvréraxtalr aúrá ó Tlepl 
Biau SewprriucoD $ Ixeróv, EE oU Tá mepl 
TÚ Piou Tv ámortoAmv dvdpiv Dr 

147 Sólo se conserva 
transmitidos por Eusebio 


VE el mismo que la A po 
algunos identifican también con 


149 Se ha perdido. 


AnAúdapev, xo Tv Ev vónco Si xl mpopí- 
os “Efpalxióv dvoyárov al ipunvelen 
10% aTod grroush eva Alyoytan. 

8 oros lv olv xorrá Fáiov bmi rñs 
Popyns dpudusvos, Ta mepi Tis Fatov 
Brooruylas arrás ypagévta, 3 sra bos 
ral elpcovelas Tlepi Gperóv bmbyporpev, emi 
wáons Ayeron TÁs “Poualov cuyrAñTou 
«orrd KhoúBiov SiAósiv, ds xal Tis lv 
BipAroBÑxcos divadéaecos Bovuactivras a- 
TOÚ xkatafiod von tods Abyous: 

9 korá St rovode rods xpóvous Taú- 
Aov Thy Grró “lepovacAhy «al ud Tro= 
peiav péxpr TOU "lAAypixod SiavuovTOS, 
"lougalovs “Pyms drreAouver Kicúbios, 


lera en traducción armena; fragmentos griegos, solamente los 
7,21,1-4; 8,14,1-72. 

los judíos citada por Eusebio en PE 8,11,1-18, y que 
que el mismo Eusebio cíta con el título “Yirodetixá en 


150 Esta Shea desarrolla el principio estoico de la libertad del sabio, tal como la viven los 


esentos, 
151 Cf. supra 17.785. 


152 Cf. supra 6,3; 17,3 nota 111. Véase la discusión de todo el CE en 


pot 5-331 y en LeIseGANG, PauLY- Wissova, t.20 col 42-49: <f. D. T 
ristian literature, Á survey = Compendia Raras 1 


A 
UL ser. eN: seen 1993). 


SCHUERER, 3 
Rusia, Phil in pá 
udaicarum ad Novum Testamentum, 


pulsión da cuenta Suetonio (Ciaud. 25,4): +ludaeos impulsore Chresto 


pu 
assidue tumultuantes Roma expulitr. S. Benko (The Edict of Claudius of A. D. 49 and the 
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Aquila y Priscila, arrojados de Roma con los demás judíos, desemn- 
barcaban en Asia y convivían alli con el apóstol Pablo, que conso- 
lidaba los fundamentos recién puestos por él de aquellas iglesias. 
Quien nos enseña todo esto es también la sagrada escritura de los 
Hechos 155, 
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[CALAMIDADES QUE SE ABATIERON SOBRE LOS JUDÍOS DE JERUSALÉN 
EL DÍA DE LA Pascua] 


1 Todavía regía Claudio el imperio cuando ocurrió que, en 
la fiesta de la Pascua, se produjo en Jerusalén un levantamiento y 
una confusión tales que solamente de los judíos, que se apretujaban 
con toda su fuerza en las salidas del templo, perecieron treinta mil, 
aplastados unos por otros, convirtiéndose la fiesta en duelo para 
toda la nación y en llanto para cada familia. También esto lo refiere 
expresamente Josefo 156, 

2 Claudio estableció como rey de los judios a Agripa, hijo de 
Agripa, y envió a Félix como procurador de toda la región de Sa- 
maria, de Galilea y, además, de la llamada Perea 157, Después de 


5 ve 'Axúñas xal FipiexiMa perá róv  ToGaUTMY Emi Tv “lepogroAúoY OTáÁgtV 


MWacov "louñalev Tis *Pouns rod aytv- 
es Emi tip *Actav xoralpovow, tvraUdá Te 
Moavip TG Grrocrókdw ovvBiarpliPovaw, 
vos aútóbr Tv ixxAncióó ápri Tmpds 
oavrod karapandivras OspeAtous Emarnpí- 
Zovti. 5iBáckoAos xad TovTwv Í lepá Tv 
Tipdgecor ypapñ. 


10” 


1 En 8 KhouvSioyv Tá Tfñs Paciislas 
SiérrovTOS, karrá Thy Tod máoxa toprhv 


xd tapenchy Eyyivtodea cuvifn, ds póvow 
Tv rep) TÓs LEsBows roÚ lepov Plg ouva- 
Bovuévcov Tpsis puprúBas *louBatww <rro- 
baveiv Tp ¿AAMAV xorramarnbivreov, 
yewtodoa Te Thv toptipy trivdos ulv SA 
TÓ ver, Opfivov El x0d” ixdorrnv olkicw, 
kad TaGra 36 korá Atw ó “Idbontros. 

2 Káaubros 52 'Aypimrrrav, 'Aypítrro 
rajóa, "loubator xablornor Pacíta, Dr- 
dia Ts pas drráoms Zayapslíos te xal 
Fodiñalas kad mpocéni tí Emucaddcuuévns 
Mepalas Erirporrov Emiuyos, Bromñicoas 


Instigator Chrestus: TZ 25 [1969] 406-413) enmarca este acontecimiento en la que él llama 
*Kulturkampís judeo-gentil, y ve en Chrestus sun líder extremista—zelote—de la comuni- 
dad judía de Romas (p.418); cf. F. F. Bruce, Christianity under Claudiar: Bulletin of the 
J. Rylands Library 44 (1962) 309-326. Casi con toda seguridad, Dion Casio £Hist. 60,6) 


se refiere al 


mismo acontecimiento, aunque parezca situarlo al comienzo del reinado de 


Claudio y no en 49-50; cf. SCHYERER, 3 p.32-33. 


155 Act 18,2.18-19.23. 


156 Cf. Josero, BI 2 (12,1) 227; cf. Al 20 (5,3) 105-112. El hecho ocurrió siendo procura- 
dor Ventidio Cumano (48-52) y provocó toda una serie de violencias; cf. SCHUERER, 1 p.568- 


570. 
rón de éste, Marco Juli 


157 Claudio quiso que, al morir Herodes Agripa U (año 44), le sucediera el único hijo va- 
io Agripa, pero se lo impidieron sus consejeros, y así toda Palestina 


pasó a ser gobernada por procuradores romanos; cf. Schuerer, 1 p.564. Al fin, el año 50 

Agripa recibir de Claudio el pequeño reino de su tlo Herodes de Cakcis, fallecido el 48 
SCHUERER, 1 P.724), reino que el año 53 aurnentó con la anexión de las tetrarquías de Felipe 
y Lisanias, con el dominio de Varo y, más tarde, bajo Nerón, con buena parte de Galilea y 
Perea (ScHuener, 1 p.s87-588). Esto es sin duda lo que hace a Eusebio llamarle rey de fos 
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haber ejercido el mando durante trece años y ocho meses, murió, 
dejando a Nerón como sucesor en el imperio 158, 
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[De Lo OCURRIDO EN JERUSALÉN EN TIEMPOS DE NeRÓN] 


1 En tiempos de Nerón y siendo Félix procurador de Judea, 
los sacerdotes se levantaron unos contra otros; lo describe Josefo 
textualmente en el libro XX de sus Antigiiedades, como sigue: 

2 “Los sumos sacerdotes levantaron contienda contra los sacer- 
dotes y primeros personajes del pueblo de Jerusalén, y cada uno 
de ellos creó para sí una tropa de hombres de los más atrevidos y 
revolucionarios y se hizo su jefe. Cuando se enfrentaban, se insul- 
taban unos a otros y se arrojaban piedras. No había nadie que lo 
reprimiera, al contrario, como en ciudad desgobernada, esto se 
hacía con libertad. 

3 »Tal desvergúenza y audacia se apoderó de los sumos sacer- 
dotes, que se atrevieron a enviar esclavos a las eras con el fin de 
tomar para sí los diezmos debidos a los sacerdotes, y se dio el caso 
de ver a los sacerdotes pobres morir de indigencia. Así es como 
la fuerza de los facciosos prevalecía sobre toda justicia» 139, 

4 Refiere también el mismo escritor 160 que por aquel tiempo 
surgió en Jerusalén cierta especie de ladrones que, según dice él, 


Sl artos Thy hyepoviav Ergo Tprclv «ad ñyeuov iv, xal cuppácaoyres ixaxokó- 


Bla rpds unalv dxró, Nipuva vijs ipx%is 
5Biáboxow kotadrmdw, TEAUTÁ. 


K' 


Ll  Kará Sé Népcova, Diiimos Ttrs "lou- 
Salas immrporedovtos, aútols ¿haa ad- 
€s ó *lbentros tv els ¿AAñA0us TÓV 
lepéwxv arácw Añl mas lv elkooTGó Tñs 
*ApxcuoAoylos ypáqer 

2 «tfdrerera 5l xal toi ápyipevo 
arágis mpds tods lepels kal tods rpdrous 
700 TAÑDOUS TÓvV “leporokijwov, xarrós 
TE CUT atipos áviporraow tv dpacurá- 
Tww kal veoteioróv toyr moañcas, 


youv Te AAAñA0US kald Ador EfañAov: 
$ $ Ememdñiov Ay ovbl eds, YA ds dy 
drepostari tw tróhel rare” Empásosro 
¿foyolas. . 

3 +rocavrn De tos ápxrepels korréAo 
Pev dvaibeia kal TÍA, More beméprrero 
Sovñovs EróApwv mi Trás áAcovas TOvS 
Anyojlvous Tás TOÍs lepevoly ¿periouivas 
Sexórtas. Kal auvifamwe TOUS ATOPOUVUÉ» 
vous TÓv ispéww Um” tváclos dmroAwuré- 
vous Oewpelv> oúTOS ixpárer Toú Sixalov 
TrovTós A TÓV oraoialóvro Plar, 

4 tródiw Se d alrrós cuy ypagpeús korrá 
TOUS avrroús xpávous ev lepocoAupoIs ÚTTO> 
quien Agotóv Ti elños ioropeí, ol peo? 


judíos», tltulo que nunca tuvo; de hecho vemos a Félix nombrado casi a la vez procurador 
de buena parte de Palestina (años 52-60); cf. SCHVERER, 1 p.586-600 y 571-578. 


158 Cf. Josero, BI 2 (12,8) 247-248. 


día le sucedió L. Dornicio, con el nombre de Nerón Claudio César; cf. 
Néron: L'Antiquité Classique 53 (1984 [1986]) 249-165; 


TICOTE et toujours 


io murió el 13 de octubre del 54, y el mismo 


- WANKENNE, 
. POETSCHER, 


Beobachtungen zum Charakter des Kaisers Nero: Latomus 45 (1986) 619-635. 
139 Josero, Al 20 (8,8) 180-181; cf. SCHUERER, 1 p.574-576. 


160 Cf. Josero, B] 2 (13,3) 254-256. 
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en pleno día y en medio de la ciudad asesinaban a quien topase 
con ellos. 

53 Sobre todo en los días de fiesta, se mezclaban con la muche- 
dumbre llevando dagas 161 escondidas bajo los vestidos y con ellas 
acuchillaban a sus contrarios, Cuando éstos caían, los mismos ase- 
sinos se unían a los que manifestaban su indignación, por lo cual, 
con semejante apariencia de honradez, no había quien diera con 
ellos. 

6 Al primero, pues, que degollaron fue al sumo sacerdote Jo- 
natán 162, y después de él, cada día, fueron matando a muchos. El 
miedo era más terrible que las calamidades, pues todo el mundo 
esperaba la muerte en cada momento, igual que en una guerra. 
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[DeL Ecrrcio AL QUE TAMBIÉN Los ¿HEcHOS DE LOs APÓSTOLES? 
MENCIONAN] 


1 A conismuación de lo anterior, añade tras otros detalles: 

«Con una plaga peor que esto perjudicó a los judíos el seudo- 
profeta Egipcio. En efecto, llegó éste al país como hechicero y con 
aires de profeta. Logró reunir unos treinta mil ilusos y los condujo 
desde el desierto hasta el monte llamado de los Olivos, desde don- 
de le sería posible entrar por la fuerza en Jerusalén y someter la 


huépav, ds prow, xai Ev péon Ti Tródes 
Epóvevov TOUS TUVAVTÓVTOS. 

5  udora yúp ly tois doprals ¡ryvu- 
pévous TH TAÑdEI xad Tals EoBAgEOIV UrTO= 
xpúrrrovTaS pixpd Enpióra, FOÚTO! VÚT= 
tew Toús Blapópovs: Eremra treoóvrow, 
vépos ylverdo TV Emayovencroúvtoy a- 
TOUS TOÚS TepoveuxóTas* 516 kad movrTá- 
araciw Um áEiomorios dveuptrous yevéa- 
da. 

6 TpáTov ulv ouv Úmr” citó "ková- 
nv Tóv dpxispta xoraoqayivos, perá 
5" carro «ad Aulpav ávonpetoda TrokAAkods, 
xal 7%5v cuupopóv Tóv póBov eva xa- 


deTtOÓTEPOV, ixhorov kabderep Ev rroAiua 
kKo8* Gpav tóv Iávarov TpoaSexoutvou, 
KA' 

1 “Efñs Se Ttodros Empépal ue?” Erepa 
Myov 

«uelloví 51 toúrov mAnyi “oubaíows 
éxóxowoev $ Alyúrrrios yweudomrpopf as. 
Tapayevónevos yáp els tiv xbpav Ev0pw- 
tros yóns «al mpoptoV Trigtiy Emibeis 
lovtá, Trrspl TpiOpuplous uiv poliza Tv 
hrrornuévo, mepiayaydv 5 aútods E 
Ts ¿pnulos els To *Eñatóv kañoúnEvov 
S90s, txsidev olós Te Mv els teporódupa 
mapsAbeiv Piólecdal «cd kparíoas TAs Te 


161 Estas dagas eran las sicae que daban el nombre a sus portadores, sicarii («y de allí se 


llamaron sicarios, los que con dagas y a trayción matavan loz hombres», explica 


vatru» 


bias en su ed, de 1611). Sinónimo de asesinos y bandidos te en el latín clásico, sicarii es tam- 
los 


bién el nombre que en Act 21,38 (cf. infra 21,3) reciben 
gas aquí aludidos eran sin duda un grupo de zelotes fanáticos 


Los «ladrones» armados de da 


secuaces de un partido político. 


que atacaban así a los scontrariost, seguramente por colabaracionistas con los romanos; 
cf. ScuuERER, 1 p.574: 9. G. F. BRANDON, The Zusilots. The Jewish resistence agaims Rome 
A. D. 6-73: History Today 15 (1965) 632-641; M. SmITH, Zealots and Sicarii, their origins 
and Relation: HTR 64 (1971) 2-19: H, P. Kinapon, Who were the Zealots and their leaders 


in A. D 


. 667: New Testament Studies 17 (1970-1971) 68-72. 


162 Era hijo de Anás, pero sólo había ejercido e] sumo sacerdocio del año 36 al 37; cf. Schue- 


RER, 2 p.218, 
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guarnición romana y al pueblo, utilizando despóticamente las fuer- 
zas que le habían acompañado. 

2 »Pero Félix se anticipó a su ataque saliéndole ai paso con 
los soldados romanos, y todo el pueblo contribuyó a la defensa, de 
manera que, entablado el combate, el Egipcio se dio a la fuga con 
algunos pocos, mientras la mayor parte de los que con él estaban 
perecieron o fueron hechos prisioneros» 263, 

3 Esto lo escribe Josefo en el libro 11 de sus Historias. Con 
todo, bueno será relacionar lo que en ellos se menciona sobre el 
Egipcio con lo que se dice en los Hechos de los Apóstoles 164, en el 
pasaje donde el tribuno militar de Jerusalén le decía a Pablo en 

"tiempos de Félix, cuando el populacho judío se había vuelto con- 
tra él: ¿Entonces no eres tú el Egipcio que hace algunos días levantó 
una sedición y llevó al desierto los cuatro mil sicarios? 

Esto sucedió en tiempos de Pélix. 
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[De cómo PABLO, ENVIADO PRESO DESDE JUDEA A ROMA, PRONUNCIÓ 
SU DEFENSA Y FUE ABSUELTO DE TODA ACUSACIÓN] 


1 Como sucesor de éste, Nerón envió a Festo 165, Fue en su 
tiempo cuando Pablo sostuvo sus derechos y fue enviado preso a 
Roma 166, Con él estaba Aristarco, al que en algún lugar de sus car- 
tas llama con toda naturalidad compañero de cautividad 167, Y Lu- 
cas, el que puso por escrito los Hechos de los Apóstoles, termina su 


'PouarixAs ppoupás kai toy BA ou TUPav- 
vikOs xpúpevos Tols ouveiemecoUni» do- 
pupápors. 

2 »p0áve E" aútod Trv Ópuny HE, 
úrovrid4oas perá tóv Poyaikov ÓmAr- 
TÓv, kal más d Eñuos cuvepryaro tís 
duúwns, hare cuupokAñs yevoutuns TtÓv 
piv Alyurrriov puyslv per” bAlycow, Dra- 
póaprvas Se kad Zoypnérvor mrAeiorows 
TÓvV cu oúTO», 

3 Tavra tv TÁ Beutápa TÓv doroprdv 
ó *"Imontros: Emozñoas 5e 4Elow Tots tv- 
Toida kará row Alyúrrriov Be5mAcopévors 
Kal Toís Eu Tas Mpáfeo: Tóv drrosTóAcov, 


Evda kara Dña Trpds roú ev “leponoAv- 
os xDidpxov epnror Tó Moavkw, óran- 
vixx koreotacialey oroú tó Tú "loy- 
Saíuw wAñBos: «ovx ápa au sl $ Alyórrrios 
Ó TPÓ ToVTOV Ty iuspOdv dvactatócas 
xad ¿Exyayov dv TR épico tods TETPA> 
xioxiAlous GvBpas tw otrapicwv;» GA 
Tú lv kará Oplixa towÚra: 


KB' 
Il Toútoy 5 Oñatos Úrmo Népcovos 
SiBoxos mirreror, xa” dv BiatoAoyn- 
oúgevos 3 fakos 5Stouos Eml *Pouns 


Gyetar *Aplorapxos aúmáy cuviiv, dv kai 
elxótoS ouvamuóAcotóv Trou Tv EmtieTo- 


183 JoseroO, Bl 2 (13,5) 261-263; cf. Al 20 (8,6) 16758. 


161 Act 22.38: cf. 
Queller: Augustinianum 28 (1988) 367-379. 


. BAMMEL, Die Anfánge der Kirchengeschichte im Spiegel der júdischen 


165 Nerón destituyó a Felix probablemente el año 60, y en seguida envió como sucesor a 
Porcio Festo, que sólo duró unos dos años en el cargo. Murió a finales del 6t o comienzos 


del 62; cf. ScHucrer, 1 p.579-580. 
166 Act 25,3-12; 27.1-2- 


167 Col 4,10. 
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narración con estos acontecimientos, indicando que Pablo pasó en 
Roma dos años enteros en libertad provisional y que predicó la 
palabra de Dios sin ningún obstáculo 163, 

2 Es, pues, tradición 169 que el Apóstol, después de haber en- 
tonces pronunciado su defensa, partió de nuevo para ejercer el 
ministerio de la predicación y que, habiendo vuelto por segunda 
vez a la misma ciudad, consumó su vida con el martirio, en tiempos 
del mismo emperador. Estando preso, compuso la segunda carta 
a Timoteo, y alude a la vez a su primera defensa y a su fin inminente. 

3 Pero escucha más bien su propio testimonio: En mi primera 
defensa—dice—ninguno me ayudó, antes bien, todos me abandonaron 
(¡no se les tenga en cuenta!). Pero el Señor me ayudó y me infundió 
fuerzas para que por mi fuese cumplida la predicación y todas las na- 
ciones la oyesen, y fui librado de las fauces del león 170, 

4 Por estas palabras claramente deja asentado que, en la pri- 
mera ocasión, para que se cumpliera su predicación, fue librado de 
las fauces del león, refiriéndose con esta expresión, según parece, 
a Nerón, por causa de su crueldad. En cambio, en lo que sigue no 
ha añadido algo así como: me librará de las fauces del león, porque 
en su espiritu estaba ya viendo que su muerte iba a ser inminente. 

5 Por lo cual, a las palabras: y fui librado de las fauces del león, 
añade: El Señior me librará de toda obra mala y me preservará pará 
su reino celestial 171, indicando con ello su martirio inminente. Esto 


Ab drroxodet. rad AouAs, $ «al tás 
mpábes tv dorogrólwv yppá Tapa 
Boús, tv toúrow xariluos thy lotopíav, 
Swerio» dAny Enl This Póuns tóv TMadkov 
Servo Briarphyar xal tów +oÚ deoU Aóyov 
decoro enpúfes Emonunvápevos. 

2 TtóTe ylv od dorodoynogdrvow, a0- 
Os Emi Thv TO0Ú «nmpúyuetos Biexovlaw 
Móyos Exe orslñacón tóv «Gmócrokov, 
Beórepov 5 impévra 7% añ trórc TO 
kKoT? aúytoy TeeioBRvoa paprupio tv y 
Szopols Exóusvos, Thv Trpos Tinddeov Beuti- 
pov brmiotoAñy ouvTáóTTE, 00 onuaivo 
TÑY TE Tportépav ayTÁÓ yevopivny drmroko- 
y low koi Tñv Tapa tróbos TEA, 

3 Sbxouv 5% xal toúrowv 7ás avToS 
Haprupias: «lv +5 TPÓTN pou», pnolv, 
«drrodoyia oúñels por Trapeyévezo, AMA 


168 Act 28,30-31. 


mávtes js ¿yuorrédrmro (uh avrols Ao 
yrobein), $ El eúpids por trapéotn «od 
ivebuváucootv pe, va 31 ¿yo +ó xApuyua 
mAnpopopnór rad ¿dxovocwo TtrávrTa TÁ 
¿9vn, xa Epprraóny lx oróperros Alovtos». 

4 009% 5h maplornow Sd tour 
ón 5h vo mpóripov, Ys Gv 1Ó xñpuyua 
1ó 51 ayToU TmAnputeán, tppúaón tx 
otóuoros Atovros, tów Nipiwva TavTI, 
ís fomev, Bid 19 udduov Tpocriáw, 
oúxoww ¿Ens Tportideixev Traparmiñoióv 
mn 7% «dúoeral ye dx orópocros Atovrtos»" 
tópa yáp 1 TveÚpaT: ThAv Soov OTTO 
péMouarav aúroú TEkeutiv, 

S 57 5 qnow imbtyov 1% «al Ep- 
puaBny dx aróparos Atovros» TÓ «puostal 
us 3 eúgros daró travrós Épyou trovnpoú 
xal góon «ds riv Pacikciow aúroú Thw 


169 Tradición documental, según la expresión utilizada. Sin duda se trata de las Cartas 

pastorales de San Pablo. Eusebio insiste en que hubo un segundo viaje de San Pabio a Roma, 

hecho de a comienzos del siglo rv algunos debían de negar; cf. C. Spicq, Saint Paul. Epitres 
al 


les €.1 (Paris + 3960) P.138-146). 


pastor 
0 2 Tim 4,16-1 


” 2 Tim 4.18; Eusebio presta aqui a San Pablo una referencia a Nerón en la que, sin 
duda, el Apóstol no pensaba cuando escribía estas palabras: ver f. JANssENs, Ii cristiano di 
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lo expresa todavía más claro un poco antes, en la misma carta, 
cuando dice: porque yo estoy ya para ser ofrecido en libación y el 
tiempo de mi partida está encima 192, 

6 Ahora bien, en la segunda carta de las que envió a Timoteo 
afirma que, en el momento de escribirla, solamente le acompaña 
Lucas 173, mientras que, cuando hizo su primera defensa, ni si- 
quiera éste 174, De donde se deduce que Lucas probablemente con- 
cluyó los Hechos de los Apóstoles por aquel entonces, habiendo 
narrado lo que sucedió mientras estuvo con Pablo. 


7 Decimos esto para mostrar que el martirio de Pablo no tuvo 
lugar durante su primera estancia en Roma, descrita por Lucas. 
8 Es probable que Nerón, al menos al comienzo 93, estu- 
viera más propicio y que aceptara más fácilmente la defensa de 
Pablo en favor de su doctrina, pero después que avanzó en sus 


audacias criminales, acometió a los apóstoles lo mismo que a los 
demás. 
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[De cómo SANTIAGO, EL LLAMADO HERMANO DEL SEÑOR, SUFRIÓ 
EL MARTIRIO] 


1 Al apelar Pablo al César y ser enviado por Festo a la ciudad 
de Roma 176, los judíos, frustrada la esperanza que les indujo a ten- 


Emroupávioya, onualveov TÓ mapaurixa yas- 
Túptov» 3 kal gapiorepov tv TA oyTA 
TpoMy1 yparpi, páorco «yo yáp ñón 
orivbouar, xad d katpds Tis turns áva- 
Añozws tptormxev». 

6 viv ulv olv Emi tñs Seutipas ¿rio 
tokñhs Tów tpós Tiuddov Tóv AouxGúv 
uóvoy ygágovmi amó ouveivar BnAot, 
xatá Sl Thy mpotipav ámokoylaw ousi 
torrov- ¿dev edxórosS TÁs TÓV EroTFTÍA—V 
Tpañess bm” Exeivov $ Aourás Tripitypauye 
tóv xpóvov, TÁv uéxpis be TG Moro 
cuvñy loropiav tprynoápevos. 

7 Todra 5” hpiv epnrar traptorapé» 
vos Er uh xd" Av 3 Aouxds dviypayev 


tri Tis Poóuns tmbnuloy 10% Mavioy 
TÓ uaptúpiov ayTH auvemiEpdvin: 

8 eixós yé tot xard péy ápyds Ami 
TEpov 700 Népovos Draremévos, Prov Thy 
úmip 10U Sóyuaros 70U Mavkou kara- 
dexOñrvoa drrokdoyiav, mpocidóvros 5” sis 
áteplrous TOApas, perá táv Mov Kal 
Tá korá tóv drortólow ¿yxempndñval. 


KP" 


1 "louñañol ye uñy To0ú Taúdouv Kal- 
gapa bmixaAso aévov eri ee Thy *Popalev 


TóAMw ÚS Ojorou tapomepptivros, TÁs 
hriSos xaó” Ay Ehpruov ayrO Thv bmt- 


fronte al martirio inminente. Testimonianze e dottrina nella Chiesa Antica: Gregorianum 68 


(1985) 405-427. 
122 2 Tim 4,6. 
193 2 Tim 4,11. 
£14 2 Tim 4.16. 


15 Es decir, entre el 54 y el 59, conocido por +quinquennium Neronis», debido a la calma 
y bienestar que en él se disfrutó. Nerón escuchaba todavía los consejos de Burro y de Séneca 


más que los de su madre Agripina. 
176 Act 25,11-12; 27,1. 
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derle asechanzas 177, se volvieron contra Santiago, el hermano del 
Señor, al que los apóstoles habizn confiado el trono episcopal de 
Jerusalén 178, Lo que sigue es lo que osaron hacer también contra él, 


2 Lo «ondujeron al medio, y delante de todo el pueblo le pe- 
dían que renegase de la fe de Cristo. Pero cuando él, contra el 
parecer de todos, con voz libre y hablando más abiertamente de lo 
que esperaban, delante de toda la muchedumbre se puso a confesar 
que nuestro Salvador y Señor Jesús era hijo de Dios, ya no fueron 
capaces de soportar más el testimonio de este hombre, justamente 
porque se le consideraba el más justo entre todos por la cima de 
sabiduría y piedad a que había llegado en su vida, y lo mataron, 
aprovechando oportunamente la falta de gobierno, pues habiendo 
muerto en Judea por aquel entonces Festo, la administración del 
país quedó sin jefe y sin control 179, 

3 El modo como tuvo lugar la muerte de Santiago ya lo han 
dejado claro las palabras citadas de Clemente 180, que cuenta cómo 
lo arrojaron desde el pináculo del templo y lo apalearon hasta ma- 
tarlo. Pero quien narra con mayor exactitud todo lo que a él se 
refiere es Hegesipo 181, que pertenece a la primera generación su- 


Bovary, dromecódvres, ¿mi "lóxopov Tóv 
70% xuplov Tpbrovten Aberpóv. Y Tpds 


Aouoplas TE kal eocrfpelas moreúrodo, 
xrelvovor, xompóv els ¿fovalav AafPóvres 


TÓv drrooródww 6 Ts Emaxorrás Tis Ev 
*HlepovoAúno!s byxexelpioro Bpóvos. TOraÚ- 
“ra Bi cútols Kad TÁ KATA TOÚTOV TOAPÁTO!. 

2 els nloow adrov dyeyóvtes Gpynoiw 
TM els row Xpriotov Trioresos Errl arowrós 
tófTouV TOUÚ AcoU- TOÚ Be mapa Thv 
dmóyrow yvodunv ¿Asubipa puvi kal xA- 
Aov A tpoosSóxnocw éml rs TmrAnbuos 
¿mens mrappnoracontvoy kai ÓLOAOyh- 
gatos ulóy elvor beod row awTñpa Kal 
xúpiov huiv *Incodw, pnxi9” oloj Ts Tñv 
T0Ú dvbpds naprupia» pipe TÁ Kal 
Bixodórorrov ayróv Trapá Tols mráowv $1 
óxpótnTa fs perñer kora TO Piov pt- 


177 Act 23,13-15; 25,3. 


Tñv dvapxiav, dti SA To% Dñorov kar” 
arrró Tod koipoú Erri Tis *lovsalas te- 
AcuTÍCOVTOS, Ávapya ral dvemTpómEvTa 
Tú TAS aro Bromñorws KOdEOTÁNEL, 

3 Tóv 52 TñiS To0Ú "loxbBov TEAcuTñÁS 
Tpóov ión puiv trpórepov al Trapare- 
Beto voú KANuevros powai 5Bebnkxaomw, 
«ro Troú mrepuyiov PepAñado Eúlop TE 
Thy pos dávaroy mrerrAñxdou curróv loro» 
pnxóTos- áxpiflotará ye uñy TÁ kor* 
aúrov ó “Hyñorriros, Erei Ts pdas Tv 
ámrooróAcow yevóuevos Draboxñs, iv Té 
aburro? ayrod irropetuari toUTOV Alycov 
toropel tóv TpóTrov 


123 Cf. supra 1,2; infra $ 4. 


172 Estos meses de anarquía entre la muerte de P. Festo y la llegada del sucesor, Luceyo 


Albino—el verano u otoño del 62, lo más tarde —, los aprovechó el sumo sacerdote Ananos 
—hijo del Ananos o Anás de la pasión de Cristo—para juzgar y lapidar a sus enemigos. Una 
de las victimas, según los mss. de Josefo (quizás por una interpolación temprana de mano 
cristiana) fue *Santiago, el hermano de Jesús llamado Cristo» (AI 20 [9,1] 197-204; Bl 2 
fz2.0] 647-651); Cf. SCHUERER, 1 p.548-549. De aquí se desprende que la muerte de San- 
tiago debió de ocurrir el 62; cf. SCHUERER, 1 p.s81-534. Eusebio (infra $ 19), siguiendo a 

esipo, vendrá a dar una fecha más tardía, sin darse cuenta, al parecer, de la diferencia 
y de la poca consistencia de esos datos. Sobre la relación que sigue, tomada de Hegesipo, 
y la de las Psetudo-clementinas, cf. K. BeyscuLac, Das Jakobusmartyrium und seine Veruanditen 
in der friihchristiichen Literatur: ZNWKAK s6 (1965) 149-1783; sobre los motivos y cit» 
cunstancias del martirio, cí. M. Simón, Verus israel... (Paris 1948) p.30358; A. BOEHLING, 
Zum Martyrium des Jakobus: Novum Testamentum 5 (1963) 207-213. 

180 CLEMENTE DE ÁLESANDRÍA, Hypotypos. 7: Cf. supra 1,5; ZaHN, Forschungen 6,22955. 

181 Es la primera vez que Eusebio menciona a Hegesipo. Procedía de Palestina, aunque 
de familia de habla griega. Nacido antes del año 119 (cf. infra TV 3,2), es muy fácil que co- 
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cesora de los apóstoles y que, en el libro Y de sus Memorias 182, 
dice así: 

4 *Sucesor 183 en la dirección de la Iglesia es, junto con los 
apóstoles, Santiago, el hermano del Señor. Todos le dan el sobre- 
nombre de “Justo”, desde los tiempos del Señor hasta los nuestros, 
pues eran muchos los que se llamaban Santiago. 

5 »Pero sólo éste fue santo desde el vientre de su madre. No 
bebió vino ni bebida fermentada, ni comió carne 154; sobre su ca- 
beza no pasó tijera ni navaja y tampoco se ungió con aceite ni usó 
del baño 195, 

6 s+Sólo a él le estaba permitido entrar en el santuario, pues 
no vestía de lana, sino de lino. Y sólo él penetraba en el templo, 
y alli se le encontraba arrodillado y pidiendo perdón por su pue- 
blo 186, tanto que sus rodillas se encallecieron como las de un ca- 


4 «BiaSéxeroo Thy ixxAngiav perá róv 
ármootóAov $ ádeApos TOU kupiov *lóxco- 
Bos, 6 óvouacdels YO Trávro Sikanos 
amd tv ToÚ kupiou xpóvov uéxpr xad 
huGv, Ewei moMol 'lóxwBor Exodñoivro, 

5 »ouros 5 Ex xotAlas unrpds aúrod 
áy1o3 Av, olvov xad gírepa ouk Erie ovbi 
Eppuxov Emaryev, Eupov imi Thy kepod iv 


avroÚ oux dviBn, ¿Aqiow oux hAeliyaro, 
kai Bañaveíw oúx Ixphñaato, 

6 »rouTy póvo ¿Env els 1% áyra 
sicibyoa- ouBE yáp ipeoiw Epóper, HAA 
awbóvos. od móvos slompxero «ls Tov 
vadv múpioxerá ze xeluevos End tols yó- 
vag Kai airovpevos úmip Tod Adoú 
Spec, Os área nkbvos TÁ yóvara ayTod 


mociese todavía a algunos miembros de la comunidad primitiva, muy ancianos ya, natural» 
mente, pera él mismo no pudo ser de ninguna manera +de la primera generación» postapos- 
tólica. Pudo hacerse con rico arsenal de tradiciones orales, lo que no ce que, para su 
obta, redactada hacia el año 180 (cf. infra IV 22,3), echara mano también de fuentes escritas, 
judeo-cristianas en su mayor parte; cf. B. Ciusrarsson, Hegesippus” sources and his Reliability: 
Studia Patristica 3: TU 78 (Beclin 1961) 227-232. La torpeza «que muestra en el manejo 
de sus fuentes debe atribuirse a su no excesiva instrucción literaria. Eusebio, de hechc, no 
se prodigó en elogiarla (cf, infra 1V 8,2). 

12 Traduzco Memorias, como es tradicional, siguiendo el significado básico de la pa- 
labra. Sin embargo, debiera ser Apuntes o Comentarios; no es el título de la obra, sino un 
término técnico que designa un género literario en la concepción haa escritos de menor 
valor literario y estético, inacabados en su forma y estilo y con amplia variedad de temas, 
enfocados generalmente desde un punto de vista más bien subjetivo, a diferencia de lo que 
ecurre con laz ATOLVRNOVEÚLATA, aunque a veces se les pueda confundir. Sobre un tema 
o acontecimiento, el autor anota y comenta; cf. N. HyLbamL, Hegesipps Hypomnemata : 
Studia Theologica 14 (1960) 70-113, especialmente p.75-84: A. MezHarT, Etude sur les “Stro- 
mates” de Clément d' Alexandrie (Paris 1966) p.106-112. Por lo demás, la obra se ha perdido 
y sólo nos quedan fragmentos. 

183 Si las palabras aducidas por Epifanio (Haer. 78,7) en su paráfrasis de este pasaje de 
Hegesipo fueron omitidas por Eusebio, entonces en el texto de Hegesipo Santiago aparecía 
como sucesor de Cristo, que «le habla confiado su trono en la tierra, a él el primero», e: de- 
cir, le habría así consagrado primer obispo; cf. infra. VI 19, sí se puede habla;, de entonces, 
así. Si no, es dificil saber de quién es sucesor Santiago; cf. L. ABRAMOwWSs£1, «Diadoché» und 
«orthós lógos» bei Hegesipp: ZKG 87 (1976) 321-317. 

134 Cf. Lev 10,9: Núm 8,3; Lc 1,15. 

135 Cf. Núm pe cf. E. ZuCKksLHWERDT, Das Naziraat des Herrenbruders Jakobus nach 
Hegsipp (Euseb. Fist. eccles. 11 23,5-6): ZNWKAK 88 (1977) 176-187. 

186 El pasaje es oscuro por demás. Para Schwartz abundan los dobletes. Poro también 
es posible que sólo se trate de torpeza literaria por qe de Hegesipo y de alguna que otra 
omisión de frases del texto original por parte de Eusebio. Si completamos las noticias de 
éste con las de Epifanio f!laer, 29; 78,13-14), sacaremos la conclusión de que Santiago, 
aunque nunca fue sumo sacerdote, probablemente fue el único -Lióvos —de la generación 
apostálica que ejerció algún cargo sacerdotal. Sin embargo, cf. infra 11 31,3; Y 24,3. y | Cirar- 
NE, L'Épitre de Saint Jacques (Paris 1927), que ve todo el relato de la muerte de Santiago 
por Hegesipo como »inverosimil+ o en todo caso más o menos sospechoso, con sólo algunos 
pormenores históricos indiscemibless (p. XXX1X> 
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mello, por estar siempre de rodillas adorando a Dios y pidiendo 
perdón para el pueblo. 

7 »Por su eminente rectitud 187 se le Hamaba “el Justo" y 'Oblías”, 
que en griego quiere decir protección del pueblo y justicia, como 
declaran los profetas acerca de él 183, 

8 »Asi, pues, algunos de las siete sectas que hay en el pueblo 
y que yo describi anteriormente (en las Memorias) 189 trataban de 
informarse de él sobre quién era la puerta de Jesús 190, y él res- 
pondía que éste era el Salvador. 

9 »Algunos creyeron que Jesús era el Cristo. Pero las sectas 
mencionadas anteriormente no creyeron ni en la resurrección ni en 
que vendrá a dar a cada uno según sus obras 19!, Mas cuantos cre- 
yeron, creyeron por Santiago. 

10 »Siendo, pues, muchos los que creyeron, incluso de entre 
los jefes 192, los judíos, escribas y fariseos se alborotaron diciendo: 
todo el pueblo corre el peligro de esperar al Cristo en Jesús 193, Se 


Sinn Kauñdov, Si tó del kdgrmeter Ervl 
yóvu rpooruvolvra TG dG xad alreicicn 
Gpsow 74 Aaós. 

T 5% yt Tor Thy ÚmspPoAñv TÁs 
SBicomooúvns aúroú Exadeiro $ Bíxamos kad 
Spas, 6 totw 'Edanmorl trepioxh toú 
Aaod, xd Bixonogivn, es Al rpopitas 
5nAovaw trepl ayroU, 

8 rrwis o tóv berá aipiaswv tv 
tv 10 10%, TGwW Tpoyrypauulvoy or» 
(lv 305 'Yrropuñuaciv), «xruwdávoyro 


arroú vis Y pa 10Ú *Ingoú, «at Deytv 
1o0UTOv slvon TÓV owrñpa: 

9 me óv vives imjorevoo di 'Inaoús 
¿ori ó Xpicotós. al 8l aptos al poripn- 
pévor oúx Emigrevov o07s Avdaraciv obre 
toxópevov drodobvar ido xatá tá 
toya arroú: dad Bl koi bmiorevoav, Bid 
"Jáxwpov. 

10 »roMóv ouv kal Tv dpxóvrcov 
motevóvrcow, fv Gópupos Tv "ouBatww 
«cd ypauariov xad Daproaio Aryóvrcov 


187 5ixkosocuvns parece tener este sentido, cf. infra 3 19. 
18% La interpretación del apodo Qfatas como Bixonocúvvn, en el estado actual del texto, 


no tiene el menor sentido ni 


relacionar con «Jos profetasa, La interpretación TTeptOxñ, 


se puede 
To haoú (cf. infra NI 7.8, Vabnde le llama Epxos, “pero sin TOY Adod, omitido también 
por EpiFanto, Haer, 78,7) podria relacionarse con ls33.15-16 (vers. Simaco). ParaH. J. Schoeps 


Jahobus $ 


Sixauos xod a Alo; Neuer Lósungsvorscl lag in emer 


schwierigen Frage: Biblica 


24 [1943] 398-403), Hegesi rol en el texto siro-palestino de Is 3,10, debido a su ignoran- 


cia del arameo: 6 5lkenos karl 
a los varones judios comparables can las 
Schoeps traduce: +... 
kes) gennant (p.402). El mismo 


acapración el 


o. Ch. E 
OBAIAZ deve! Mero OQBAIAZ, 
1: boUAos deoU 


hebreo 


wurde er (Santiago) “der Gerechte” und * 
Schoeps, en su obra pr el illo ristlichen 
chichtiiche Untersuchungen (Tubinga 1950) p.120-5 o lona con Mig 4,8, 
je de Hegesipo, suponiendo en las al al 


las Aaoú Bixanos (si no fue en un Jeremías apócrifo alu. 
ido por San Jerónimo, In Math. 27,10). Puesto que, según 


San Jerónimo, In Gal. 1,1, 
or se les Hamaba esilass o sailaje (== slias), 
rechter Apostel' (des Val. 
eit. Estisionsges 
ue sería 


go asi como phel" Pe cam- 


Tey (James the just, and his name Oblias: JBL 63 pao: 93-98) cree que 
Que representa al hebreo Obádiáh, siervo de Yaw 
EOU). Le siguen K. Baltzer y H. Koester (Die Bezeichrung des Jacobus als 
QBAJAZ: ZNWKAK 46 [1955] 141-142). Para estos, QBAIAZ, 
AL 8 (13.4) 32083; 0 (4,2) 47. bajo la forma LBEAL 
TAS. Ahora bien, como en Abd 1,1 la traducción de los Setenta da trepioxa 


hé (cf. Sant 


, se halla en Josero, 
AX, como transcripción del nombre 


els TA ¿9vn, llevó a Hegesipo a interpretar ¿Blas por TEPIOX” To AxoÚ en vez de SoUAos 


Beoú, correspondiente a Obádiáh-Abdiás. 
189 Cf. infra (Y 22,7. 


1909 Cf. Jn 10,2-0. Clemente de Alejandría, Qda 4 Ero,2. 


191 Cf 


om 2,6, Sal 62.1, Prov 24.12: Mt 16.27: 


pasa, <f. ) L. Espreet, Jesús y los 


movimientos políticos y sociales de su tiempo Estado actual de la cuestión. Ciencia Tomista 


13 (1986) 251-284. 
19 Cf. Ja 12,42. 


£93 Cf. Jn 12,19. 
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reunieron, pues, delante de Santiago y dijeron: “Te lo pedimos: retén 
al pueblo, que está en un error respecto de Jesús, como si él fuera 
el Cristo, Te pedimos que persuadas acerca de Jesús a todos los 
que vengan para el día de la Pascua, porque a ti todos te obedece- 
mos. Nosotros, efectivamente, y todo el pueblo, damos testimonio 
de ti, de que eres justo y no tienes acepción de personas 1%, 

11 »Fú, pues, convence a toda la muchedumbre de que no se 
engañe respecto del Cristo. El pueblo entero y nosotros te obede- 
cemos. Yérguete, pues, sobre el pináculo del templo para que desde 
lo alto seas bien visible y el pueblo todo oiga tus palabras, porque 
con motivo de la Pascua se reúnen todas las tribus, incluso con los 
gentiles” 195, 

r2 »Y así los susodichos escribas y fariseos pusieron a Santiago 
de pie sobre el pináculo del templo y le dijeron a gritos: “Oh, tú, el 
Justo!, a quien todos debemos obedecer, puesto que el pueblo anda 
extraviado detrás de Jesús el crucificado, dinos quién es la puerta 
de Jesús' 19, 

13 »*Y él respondió con una gran voz: '¿Por qué me preguntáis 
sobre el Hijo del hombre? También él está sentado en el cielo a la 
diestra del gran poder y ha de venir sobre las nubes del cielo' 19, 

14 »Y siendo muchos los que se convencieron del todo y ante 
el testimonio de Santiago, prorrumpieron en alabanzas diciendo: 
'¡Hosanna al Hijo de David! 19% Entonces los mismos escribas y 
fariseos de nuevo se dijeron unos a otros: “Hicimos mal en propor- 


12 »Nornoav olv ol Tporcipruivor 


St xivBuveúa trás d Amós "Ineobv Ttóv 
ypauuarels xal Dapioalor róv *láxopow 


Xpieróv trpocdoxáwv. Peyov odv guveA- 


dóvres TG 'laxdPp- <rapaxadoDyév or, 
Emioxes TÓv Acóv, érrei iEmicwitn sis 
"Ingoów, ds ayroú Svros TOÚ XpiatoÚ. 
Tapa caAcúnply cs melgas TróvTOS TOUS 
¿xáóvras els tñv hpépav 700 tmráoxa mepl 
'Ingod: po) yáp rrávies meibópedo. hpeis 
yúp uaprupolytv 001 xad más $ Acós ón 
Sixoros el kl Gr TpógwoTow ov Aapávers. 


11 »meioov ouv oy tóv SxAov rrepi 
*"Incoú uh Thovágdar «al yáp más d 
Acós xad trdwres TmeBópedd gor. TAL OU 
brl TÓ Trtepúyiow ToÚ lspoy, lva Evo 
ds Emimpovhs kad % eváxovoTá vou TÁ 
Phuara mavri 1% Aa. 511 ydp tó 
mácia JuviAnivdac: más al guhal 
ustá xad Tv ¿Sviv>. 

1% Cf Lc 20,21, 

1955 Traduzco 


e $8, 
ss Cf. Mi. 26 ,64; Mc 14,62; Act 7,56, 
98 Cf. Mt 21,9, qe 


£wl To trrepuyiov Toú vaoú, xal Expafow 
autá ral elbraw <Sixare,  tráv ES meibeo- 
0m ópeldouev, érrel Ó Adaós Ttriaváras 
dricw 'Incody toú eraupubtvros, Armáry- 


yeldov Auiv tls A dúpa roú 'Inooú». 


13 »xai dmrexpivaro puví peyóAn <7í 
ys imeputáre trepi toú uloú rat ávdpar- 
Trou, kai ayrós kdén ra dv 1 oúpava Ex 
Seficóv vis peyóAns Buváyecs, xal pékdes 
Epxeodar Eml tÓv ve TOÚ oUpavod»; 


14 »xod mov mAnpopoprblvriww xal 
Sofazówteow mi 1% paprupia toÚ laxpow 
Kal Asyóvrow <boavva TH vió Aavíb>, 
tó mádiv ol aúrol ypaupertels xad Pa 
proator Trpbs AAñAcus Edeyov «xoróós 
bmomñoayer TOIIÓTNV paprTuplav Trapa- 


«gentiles», pero no es ible determinar si verdaderament t 
ellos o de pa de la diáspora; cf. in 1220. : e se trata de 
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cionar un testimonio así a Jesús, pero subamos y arrojémosle abajo, 
para que cobren miedo y no le crean”. 

15 YY se pusieron a gritar diciendo: '¡Oh, oh, también el Justo 
se ha extraviado!” Y así cumplieron la Escritura que se halla en Isaías: 
Quitemos de en medio al justo, que nos es incómodo. Entonces comerán 
el fruto de sus obras 199, 

16 »Subieron, pues, y arrojaron abajo al Justo 200. Y se decian 
unos a otros: “¡Lapidemos a Santiago el Justo!” Y comenzaron a ape- 
drearlo, porque al caer arrojado no había muerto. Mas él, volvién- 
dose, se arrodilló y dijo: “Yo te lo pido, Señor, Dios Padre: perdó- 
nalos, porque no saben lo que hacen' 201, 

17 «Y cuando estaban así lapidándole, un sacerdote, uno de los 
hijos de Recab, hijo de los Recabín, de los que el profeta Jeremías 
había dado testimonio 202, gritaba diciendo: 

“Parad!, ¿qué estáis haciendo? ¡El Justo ruega por vosotros!” 203 

18 »Y uno de ellos, batanero, agarró el mazo con que batía los 
paños y dio con él en la cabeza del Justo, y así es cómo éste sufrió 
martirio, Lo enterraron en el lugar aquel, junto al templo, y todavía 
se conserva su estela al lado del templo. Santiago era ya un testigo 
veraz para judíos y para griegos de que Jesús es el Cristo. Y en 


seguida Vespasiano los sitió» 204, 


Oxóvtes TH "Inoo0: ¿DAA dvafiávtes karra- 
Páñrcoye atrróv, fva pofndévres uñ trio- 
TEÑOIOWW>, 


15 »xal ixpañov Alyovres «% h, xad 
ó Bixonos Eráomh8n>, xab bmapucor tTiv 
ypaphy Thv tv 76 Hocia yeypoputvny 
«Gpopev róv Bleatov, Yti BUOXPNITOS hulv 
dorm Ttolvuv TÁ yevhuora túv lpywv 
CUTE páyovToN>. 

16 »ávapóvres odv korifoñov róv Sí- 
xarov. kal fuyoy GAAMACOIS <ABÍ Cooper 
"léxoBov tóv Blxkmov>, xod fpjavro Ar0á- 
Gew uvtóv, imel korrafAndsis oóx ámido- 
vev- ¿AAA orpaqeds FOnks TÁ yóvata Agycov 
<mapoxadá, xúpr bet xrórep, dipes orvroig" 
od yap bar ri roroúow>. 


17 »oúros Se karadidoPoko0úvtOY a 
Tóv, els TOv lepécov TB vlSv "Pnxdp uloú 
PaxaPela, TOv poprupovulymww Orto “lepe- 
uloy 700 mpopiyrou, Expaev Abyew <a 
cavts Y trowTze; súxeter úmip vudv $ 
Síkentos>, 

18 axod Aopdv ms der aúrósv, els rÓv 
yvoapéw, TO Eúñov, ty $ Groméle TÁ 
lpória, fveyrev korá Tis xepadñis TOÚ 
5ixalou, xad oÚtosS ¿poprupnoww, «ad fOo- 
yov.coúzrów ml TG TÓne Tapá 1% va, 
xa En aúrtoú $ oTñAN páves mapá 7% valo. 
uáprtus outros dAndis 'loubalos Te xad 
"Exnow yeytvntos óri *Inooús $ Xpratós 
dorw, Kal ev0vs OUsorraciavos trodropkel 
aros», 


199 15 3,10 (LXX var.); San Justino (Dial. 136-137) da el mismo sentido a Apcouev, pero 


en Diat, 17 utiliza la variante del textus veceptus 
200 Cf. 


¡TOUEL, 


A. BorHLiNG, Zum Martyrium des Jahobus: Novum Testamentum 5 (t962) 
207-213. Sobre el lugar del martirio de Santiago, véase H. Vincent-E. M. AbeL, Jerusalem 
t.2 (Paris 1926) p.841-845; sobre la fecha y demás circunstancias, G. SciorreLD, In the 


Year 62: the murder of 
201 Cf. Le 23.34; Act 7,59-60. 


the brother of the Lord and ¡ts consequences (Londres 1962). 


202 C£. Jer 35,2-19 (LXX: 42,2-19). San Epifanio (Haer. .78,14), al citar este pasaje, 


pone las palabras de Recab en boca de Simeón, primo de Sa, 


ntiago. 


203 Según Schwartz, los párrafos 16-17 son una antigua interpolación a base de Josefo, 


Al 20 (9,1) 200; sin embargo, no debe olvidarse que Hegesipo conocía las 


(cf. infra IV 22,8). 


tradiciones judias 


204 En realidad Vespasiano comenzó la guerra contra los judios el año 67, pero quien 


HE U 23,19-21 


19 Esto es lo que Hegesipo refiere prolijamente, concordando 
al menos con Clemente 205, Era Sintiago un hombre tan admirable 
y tanto se había extendido entre todos los demás la fama de su 
rectitud, que incluso los judios sensatos pensaban que ésta era la 
causa del asedio de Jerusalén, comenzado inmediatamente después 
de su martirio, y que por ningún otro motivo les había sobrevenido 
más que por causa del crimen sacrilego cometido contra él, 

20 A la verdad, por lo menos Josefo no vaciló en atestiguar 
también esto por escrito con estas palabras: 

«Esto sucedió a los judíos en venganza de Santiago el Justo, her- 
mano de Jesús, el llamado Cristo, porque precisamente los judíos le 
habían dado muerte aunque era un hombre justísimo» 206, 

21 El mismo autor describe también la muerte de Santiago en 
el libro XX de sus Antigiiedades con estas palabras: 

«Enterado el César de la muerte de Festo, envió a Albino como 
gobernador de Judea. Pero Ananos el Joven, del que ya dijimos que 
había recibido el sumo sacerdocio, tenía un carácter singularmente 
resuelto y atrevido y formaba parte de la secta de los saduceos, 
quienes en los juicios son precisamente los más crueles, entre los 
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judíos, como ya hemos demostrado 207, 


19 tara Sid mAdrovs, ouvwbá4 yé 
(ros) 10 KAhuevi «al d “Hyiorrrros. 
obra 6 Spa dowudciós Tis fiv xal rapd 
toi SAñoxs ámaciv Emi 5miocúvo Pe- 
BónTO d “láxowBos, ds «al tods "Joubaiwv 
Euppovas Sofálew teúrny elven ri adricw 
lis mapoxphpa perú vo paprúptov avrod 
nohopxias tñs “lepovacAña, fiv 51 oústv 
Emspov aúrojs ovpBrvas E Sr 1Ó nar” aú- 
TOÚ ToABndiv deyos. 

20 ántñs yé mor d "won rros oúx dk 
vnoev Kal todr ¿yypápcos tmpaptó- 
pacta 31 dy pnorw Móra 

eravra 5l omplfneco louSators kar ix- 
Bixnow "laxPov 700 Sixalov, 35 hy 4bsA- 


$> "Inoo6 10% Acyopévov Xpigroú, Era 
Siyrep Emonbrarrov oyrdy dura ol "loy- 
Baños áméxtewav». 


21 55 aútos «ad tróv Awerrov aúroú 
dy elxoorá Tis "Apyenokoylas BnAol Brd 
TOTO" 

«Mura 5 Kotoap *Alfivoy sis TñV 
louSalov Emapxov, Oiorou Tñv TEAcUTRY 
mubóuevos, $ $i veórepos "Avavos, dv TÍv 
Spxrepocúvn y rape mrapeidnpiva, Ppa- 
os Av tóv TpátroV xad TOAUNTAS Diopa- 
póvtes, alpeoiw 62 períisi ti» XaB5ou- 
«cdcov, olmrep dol rrept tás kplomis pot 
Trapá mrávras tods "touSalous, xadws ján 
SeSNAÓKayev. 


puso cerco a Jerusalén fue su hijo Tito, el año 70; cf. SCHUERER, 1 p.6t0-634. Tanto si TOAtOpKel 


cuzoús se refiere a lo primero (infra VII 10,12 y X 8,8 ese verbo 
atacar, agredir, hacer la guerra), como si se r 
Vespasiano), en ambos casos tenemos una fecha de la muerte de 
a la de Josefo (año 62), seguida por Eusebio supra $ 2). 
Eusebio parece entender, efectivamente, sel asedio de Jerusalén+ como castigo 


también 
a lo segundo (Tito sitiaba en nombre de 
lago que contradice 
Sin embargo, según el párrafo 19, 
inmediato, 


poc lo que la fecha del martirio se concreta en la pascua (cf. $ 11) del año 69 (cÉ. Fra mM 11,0. 
203 Es decir, Clemente de Alejandría, que probablemente sigue a Hegesipo (cf. supra 


1,45% cf. SCHUERER, 1 p.582 nota 46, 


206 La cita falta en los mss. de Flavio Josefo, Eusebio, que, contra su costumbre écf. ín- 


fra 5 21), no indica obra ni estr podría haberla recogido de Ori 
Santiago también con el cerco de Jerusalén y dice tomarlo 


Hegesipo, relaciona la muerte de 


fgenes, quien, lo mismo que 


de las Antiguedades de Josefo; cf. Orícznes, Comm. in Math. 10,17 (sobre Mt 13,55); C. Cel- 


sum 1,47: 2,13. También es probable que ambos dependan de una fuente común, 
plo, de un 'forilegio, pues sería raro que Eusebio osara poner en estito 


rigenes aparece en estilo indirecto. De 


r ejem- 
directo lo que en 
Schuerer (1 p.s81 notas 5) considera 


este pasaje nera interpolación cristiana conservada en el textus receptus. No obstante, no se 


plano toda alusión 


a Santiago por parte de Josefo. 


puede 
207 Josero, BI 2 (8,14) 166; cf. supra nota 179. 


HE 1í 23,22-25 


22 Ananos, pues, al ser así, considerando oportuna la ocasión, 
por haber muerto Festo y hallarse Albino todavía en carino, convo- 
ca la asamblea de jueces y, haciendo conducir ante ella al hermano 
de Jesús, el llamado Cristo—él se llamaba Santiago—y a algunos 
más para acusarlos de violar la ley, los entregó para que fueran 
lapidados. 

23 Mas todos los ciudadanos con fama de ser los más sensatos 
y más exactos observantes de la ley llevaron muy a mal esta senten- 
cia y enviaron una legación secreta al rey 208 para exhortarle a es- 
cribir a Ananos que no pusiera por obra tal cosa, porque ya desde 
el comienzo no había actuado con rectitud. Algunos de ellos incluso 
salieron al encuentro de Albino, que viajaba desde Alejandría, para 
informarle de que, sin su parecer, no le estaba permitido a Ananos 
convocar la asamblea. 

24 +Persuadido Albino por lo que le dijeron, escribió airado a 
Ananos, amenazándole con que se le pediría cuenta. Y el rey Agripa 
lo destituyó por este motivo del sumo sacerdocio, que ejercía desde 
hacía tres meses, e instituyó a Jesús, el hijo de Dameo» 209, 

Tal es la historia de Santiago, del que se dice que es la primera 
carta de las llamadas católicas. 

25 Mas ha de saberse que no se considera auténtica, De los 
antiguos no son muchos los que hacen de ella mención, como tam- 
poco de la llamada de Judas, que es también una de las siete llama- 
das católicas. Sin embargo, sabemos que también éstas, junto con las 
restantes, se utilizan públicamente en la mayoría de las iglesias 210, 
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22 mare 5% odv toroiros dv d "Ayavos, 
vouloos Exew kampóv Emiráberov Bia tó 
Tedwávoa py Dijorov ."AdñBlvov S' fui xorrá 
Thv S5dv Umrápyev, xbize cuviBproy rpr 
Tú, xod mapayayov es auto róy «ek 
póv *Inco, roU Xprarod Aryoybvow, "ón 
Pos Bvopa aurá, xad rivas Entpous, bs 
Trapavouncdvrow kar yoplay Tromoóys- 
vos, trapiburxev Avodnooniyows. 

23 »5001 52 Eóxowwv imiumntirtraror tów 
xorrá Ttñv móñiw eya kad Td teepl. tods 
vónous dxpifels, Paptcos Aveywav mi 7o6- 
709, ka triurovor pos tóy Pacikta kpú- 
qa, trapexadoUytes aúróv imiorelir TG 
*Avávo ymeén tora rpácocv> not 
ydp TO TpGTov ¿pde aúróv merrommek- 
ves. tiwis El our xa tóv *Alflvov 
Urirawmiálovow ¿mo Tñ5 *Adefavbpeios 
dborropolvra, xai Siddoxovow bs oúx 


203 Al rey Agripa IÍ (50-100). 


EEóv Rv *Avánp xcopis aytoD yváuns ka- 
diam guvibprov. 

24 YAlABlvos 54 mreiobils rols Atyopé- 
vos, ypúge jur? dpyñs TG 'Avéves, Mi- 
pecto map" auroú blkas ámeiddiv, val d 
Pacideds *Aypitrmos 51% toUTo Thv áp- 
xmpunúvny dpeópevos arróv ápfavra 
uñivas Tocis, 'Ingodv tóv Toú Aauuciov 
xaTiorn or», 

TO0ÚTA kal TA Korú "óxwpov, od ñ 
Tmpbrn Tv bropalopévwov xadoAmóv Exe l- 
oroñów elvas Alyerar 

25 lotiov 3 bs vodeúerm pév, 06 
TóAkol yody róv traharóv avrñs buvnjó- 
veycaw, ds oudi Ts Ayoutens lovda, pias 
«al adyTñs ovsas tv émrá Aeyopévov 
odo dues 5” Taysv rad Taútas perú 
1% Aorwów ty máclorons Bsbnuomeuylvas 
ExxAncians. 


10% Josero, Al 20 (9,1) 197.199-203; según el texto flaviano, pues, ocurría el año 62 
(cf. cil ta 1 pstrsta 2 p.220), como el mismo Eusebio indicaba “ya supra párrafo 2, 
pi en 


oposición a la tradición de Hegesipo, a la que sigue en el párrafo 19. 


según vimos, 
210 C£, infra VI 25,3: J. Carne, L'Épitre de Saint a (Paris 1927) y Les Épitres 
cathofiques (Paris 1939) p.261-289, donde trata de la de San Judas. 
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24 


[De cómo ANIANO FUE NOMBRADO PRIMER OBISPO DE LA IGLESIA 
DE ALEJANDRÍA DESPUÉS DE Marcos] 


Corriendo el año octavo del imperio de Nerón, el primero que 
después de Marcos el Evangelista recibió en sucesión el gobierno 
de la iglesia de Alejandría fue Aniano 211, 


25 


[De La PER:ECUCIÓN EN TIEMPOS DE NERÓN, EN LA CUAL PABLO 
Y PEDRO Ss ADORNARON CON EL MARTIRIO POR LA RELIGIÓN EN 
Roma] 


1 Afirmado Nerón en el poder, vino a dar en prácticas impias 
y tomó las armas contra la religión misma del Dios del universo. 
Describir de qué maldad este hombre fue capaz, no es tarea de la 
presente obra, 

2 ya que, siendo muchos los que han transmitido en exactí- 
simos relatos sus fechorías, podrá quien tenga afición aprender de 
ellos la grosera demencia de este hombre extraño, que, llevado por 
ella y sin la menor reflexión, produjo la muerte de innumerables 


KA' Bevesis, xor” ars Ámillera rs els zóv 


tó dAcw dedv eúoepelas. ypágev py 

Nipiwvos 54 SyBoov Áyovros Tíis ParOt- ou oléós ms ouros ysytuntar thu poxBn- 
plav, oí Tis rapodons ytvorr” dv exoAñs* 
2 TroMiv ye hy TU xr ayróv óxpr- 
Peoráórass Trapañebuxórov Simyiregw, 
aápeomy Éroy plo, 1 aytáv Thv oxaió- 
mra Tis rávipos herómos korabeopi- 
om uavías, x00” dy 0% perá Aoyiguod 
uuplcow Socw ¿redadas Sifcibiv, krel 


al año 61-62. Si 


delas Eros, pros perú Máprov td cvay- 

yeuothy tiis Ev "Adefovipela raporkias 

*Avvicwós Thy Armroupylov Diadéxerat. 
KE' 


1 Kparaocuutvns 5. fón TÁ Nipow: 
Ts Gpxñis, els dvoclous dxelñas Eerrn- 


¿tenernos a esta Í 


Creo q horrendo 
pe Le origine della Chiesa di leandra d'Egitto e la perro E vescovi 


alessandrini det secoli J e JE: Rendiconti della Classe Di Scienze Morali, 
che cademia dei Lincei 147 (1962) 308-348, Es de notar que el traductor de la Crónica 
episcopuse (HeLwM, p.183), mientras que en el pasaje de HE 


dice: sordinatur 


Storiche e Filogi- 


que nos ocupa, 


lo mistno que infra 111 14; 21; IV 4; 5,5; 11,6; 193 Y 22 (aunque no en Y 9; VI 26 y 35), Eu- 


sebio parece querer evitar las palabras 


laxorros, bmiakorrá, 
signar la sucesión. Sobre el sentido de las diferentes expresiones de la sucesión, cf. 


Emororsiv, limitándose a com- 


E. Fene 


cusson, Eusebius and Ordination: The Journal of Ecclesiastical History 13 (1962) 139-144. 


114 HE Il 25,3-5 


gentes y tanto extremó su afán homicida que no se retuvo ni si- 
quiera ante los más allegados y queridos, sino que a su madre, lo 
mismo que a sus hermanos, a su esposa, y con ellos a muchísimos 
otros familiares, los hizo perecer con variados géneros de muerte, 
como si fueran adversarios y enemigos 212, 

3 Pero es de saber que a todo lo dicho faltaba añadir sobre él 
que fue el primer emperador que se mostró enemigo de la piedad 
para con Dios. 

4 De él hace mención también el latino Tertuliano cuando 
dice: 

WLeed vuestras memorias. En ellas encontraréis que Nerón fue 
el primero en perseguir a esta doctrina, sobre todo cuando, después 
de someter todo el Oriente 213, en Roma era cruel para con todos. 
Nosotros nos gloriamos de tener a un tal por autor de nuestro cas- 
tigo, porque quien lo conozca podrá comprender que Nerón no 


podía condenar nada que no fuera un gran bien». 
5 Asi, pues, éste, proclamado primer enemigo de Dios entre 
los que más lo fueron 211, llevó su exaltación hasta hacer degollar 


tocara fiar menpovlay, ds untl rav 
olkerotáTowY Te xal ouarórow bmioyxalv, 
untipa Be óuolcos «ad dñeApods xad yu- 
valia cúv xl Gños pupilos TH yéve 
Tpochxovow Tpómoy iybpiw rad Troke- 
tiov rrowiicos dawérrov lótoms Bixpñ- 
aucda, 

3 vida 3 Epa vols máa xal TobT' Emi 
ypopñvoa aura, ds Av TplbTos aTorpa- 
Tópow Tis els TÓ Oelov dosPelas TroAMpos 
ivadimdeln. 

4 voúroy rmáiw $ “Popalos TepruA- 
Mavós Háé ars Ayov pyviuovede! 

212 Su madre, 
el 62 (ibid., 14,51-56, 
el 55 (bid. 1 


annum 58-57: HeLm, p.182-184. Sobre el pa 
estas muertes y en la persecución contra 


; el hermano de 


elytúxers vols Utrouipaciy vuiv. brat 
prota mobitov Niprova totro 15 Sóy- 
ua, fvixa pádicta ly *Pópo, Thy dvaro- 
Adv mácov brrorátas, bubs Av els trów- 
vas, bidbavra. TtoroúTa TAS koAG0E0S 
Aud ápxnyG xauxóueda, $ yap dis 
tralvoy voñon búvarar Ús oux dv, el ph 
uéya Tí dyaddv Ty, úmó Népcovos kara- 
rpróñvon», 

$5 TaúTy yoúv otros, deoudxos dv tots 
uóduora todos dvoxnpuxdris, bmi tós 
xatá tóv árogrólov imñpdn apayós. 
Tlavaos 8% odw tm arris “Pons thv 


ripina, fue ira el 59 (TáciTO, Annal. 143 -8); su mujer, Octavia, 
ésta y medio-hermano suyo, 

171); su maestro, Séneca, el 65 (ibid., 15,48-63); cf. Eusesro, Chronic. ad 
pel de la amante y luego esposa Popea Sabina en 


ritánico, lo había sido 


los cristianos del año 64, véase H. GrÉcoIRE, Les 


persécutions dans V'enpire romain (Bruselas 1951) mota 20 p.to4-105; J. Ch. Picnon, Né- 
ron el le mystére des origines chrétiennes: Les ombres de l'histoice (Paris 1971); G. Roux, 
Néron: Les grandes Huist Pagar gi (París 1961); Ph. VANDENBERG, Néron: empereur et 
dieu, artiste et bouffon (París 1981). 

21) Este «Oriente» de la traducción griega ha salido de la frase or 
Romae orienterm+, participio referido al cristianismo, A texto original q , pues, malparado. 
pero quizá no la verdad histórica, ya que, de hecho, la victoria los partos, que permitió 
el sometimiento del Oriente, puede fecharse el el 64, en cuyo verano tuvo lugar el incendio 
de Roma, pretexto para la ida nerotirana. 

mu Sobre el testimonio de Tertuliano, cf. H. GrÉGcotre, Les persécutions dans "empire 
romain (Bruselas 1951) p.116-117. Esta primera contra los cristianos ocurría 
en otoño del 64, Nerón 6 sobre ellos la responsabilidad del incendio que entre el 19 y 
el 24 de julio anteriores reducido a cenizas diez de las catorce regiones urbanas de 

según TáctTO, Arnal. 15,44; cl. E. GrtrrE, Lo persécution contre les chrétiens de Rome 
de Pan 64: 64 BLE 0960) ye Un documentado trabajo sobre el pasaje de Tácito: H. Fuchs, 
Tacitus ¡ber die Christen: VigCh 4 (1950) 65-93; cf. J. Braujzu, L'incendie de Rome en 64 et 
les chrétiens: Collect. Latomus 49 (Bruselas-Berchem 1960). Sobre el precedente jurídico 
de esta persecución, que condiciona a las que luego, la literatura es inmensa, divi- 


imal «cum maxíme 
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a los apóstoles. Efectivamente, se dice que, bajo su imperio, Pablo 
fue decapitado en la misma Roma, y que Pedro fue crucificado 215, 
Y de esta referencia da fe el título de Pedro y Pablo que ha pre- 
dominado para los cementerios de aquel lugar hasta el presente 216, 

6 Y no menos lo confirma un varón eclesiástico llamado Ca- 
yo 217, que vivió cuando Zeferino era obispo de Roma. Disputando 
por escrito con Proclo, dirigente de la secta catafriga 213, dice acerca 
de los mismos lugares en que están depositados los despojos sa- 
grados de los apóstoles mencionados lo que sigue: 

7 “Yo, en cambio, puedo mostrarte los trofeos de los apósto- 
les 219, porque, si quieres ir al Vaticano 20 o al camino de Ostia, 
encontrarás los trofeos de los que fundaron esta iglesia». 


repoñrhy drotunbrvar ral Tlérpgos haa 
Tus hpaoxokomoérvon kerr” oyróv loro 
poúvtas, xad moroural ye viv lotoplaw 
4 Mérpou xa MarúAocu els Bevpo xperrioava 
¿mi vóv arrródr xomyrnpliov rpóoprers, 

6 oúbev 5l Rrrov xod hadnoractikós 
dvhp, Táios Évoya, xará Zepupivov “Pan. 
polcw yeyovos Exloxorrov- ds 5í TIpórA 
“is korra Opúyas mpolotauéveo yvódns 


tyypágox Bradrydels, ara 8% tabra trepi 
TÓv TÓmTow, Evóa TÓv elpnulvov trrooráó- 
Acow Tú lepx oxmvópara «eroriterras, 
prolv 

7 «ty 84 rá Trpórosa Tv drrogróA co 
txo Sega. ¿av yap Beñons dareAbel Exrl 
Tóv Baoiavóv A tre iy S5dv TAw "QorÍav, 
evpñons tá rpórraa róv tavtry l5puga- 
uévcov ti hiacnolov», 


dida entre Jos que suponen un decreto o un rescripto imperial de Nerón y los que lo niegan, 
a lo diversas explicaciones del precedente indiscutible sentado por tal persecución. 
éase a título de ejemplo E. GrirFE, Les persécutions contre les chrétiens aux 1" er 1l* siócles 
Paria 1967), especialmente p.34-56. 

$ Cf. FL GrÉGoIRE, 0.c., pp. 2, Y 102-104; A. Rimotn1, L'episcopato ed il martirio romano 
di E Pietro nelle fonti o mi tre secoli: La Scuola Cattolica 95 (1967) 495-521; 
M. NarbeLti, Pietro e P, a Roma (Brescia 1967); E. Dinkuer, Die Petrus-Rom- 
Frage. Em Forse to Theologi acia R u 25 (1959) 189-230; K. ALanD, Eine 
ira oa E 2us Frage E in Rom»: Historische Zeitschrift 19: (1960) 585-587. 
ANNE ise ome «a Y duabus apostolis Petro y EaaO Romae fundatae 

et constitutae ecclesialo (Adv. haer. 1 - Dienkon 49 ( 1976) 275- 

216 Cf. E. Jos1, Les kotunTRAPIA d ésar E les to 3 apostoliques: Comptes 
rendues de l'Académie des Inscriptions et ¡IA Lettres (Paris 1954) p.350; S. GGAROPALO, 
La tradizione petriana mel primo secolo: Studi Romani 15 (1967) 135-148. 

217 Escritor de finales dei elo 1 ES comienzos del rr, escribió un Diálogo contra Procto, 
en el que, a las pretensiones ue se basaba en la autoridad de las hijas de As el 
evangelista (¿diácono?: cf. As ii opone él la incomparable autoridad de los após- 
toles Pedro y Pablo; «Yo, en cam: e finfra $ 6), Aparte del fragmento citado aquí en 
el párrafo 7, sólo conservamos los citados infra 111 28,1; 31,45 VI 20, Ca cono o, linfa YI 
20,3) califica a Cayo de AoyibtTarTos, sapientísimo, mientras que aquí le [ citaba 
Kós, varón eclesiástico, en el sentido de ortodoxo, por oposición a hereje. as en gri griego a 
pesar de la opinión de F. Tailliez (Notes conjointes sur un passage fameux d'Eusébe UL, alos 
ou rd Le premier «Péres de la Patrologis latine? : Orientalia Christiana Periodica 9 [t943) 
436-449). 

213 Efectivamente, Proclo era un dirigente del montanismo. Antes de Eusebio no lo 
mientan más que Hipólito, Tertuliano y, naturalmente, Cayo. Etlo hace pensar que se trata 
de un occidental; cf, HipóLrro, Syntagma (Ps.-TERTULIANO, Adu. oma. haer. 7,2); o 
LIANO, Áduú. Val. s: *Proculus noster...»—En la traducción mantengo la transcripción Ca- 
tafrigals en vez de interpretar Montanistals, por fidelidad a la tradición de los Padres ia 
ñoles, de quienes se puede derivar legítimamente el neologismo catafriga-catafrigas (cf. Sam 
ANO DE ri Epist. 1,1,3; 1,3,2; 2,3,45 3,114: 3.4:5: ed, L. Rualo FERNÁNDEZ, 

arcelona 193 

219 Para Eusebio, esta sii de Cayo: TÚ Tpórora Tv ÁrrortóAc equivale a 
A tóma) Evda róv... árroorákcov TÁ eq oxnvouata xoatariderrea (6 6), esto es, 
los sepulcros con los despojos a reliquias de los apóstoles dentro. Efectivamente, el sentido 
que TÁ TpóTrata tiene en Cayo, debido a! influjo del ambiente romano, más que de lugar: 
sepulcro o monumento externos, es de despojos mortales, reliquias de los mártires, La idea 
de victoria conteruda en TpÓrearov pasa muy promo en el lenguaje cristiano a expresar la 
victoria del mártir: San Cipriano llama strophaea» a los confesores que aún viven. Es normal 
el paso a designar los cuerpos o reliquias de los mártires; cf. J, Carcopino, Etudes d'histoire 
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8 Que los dos sufrieron martirio en la misma ocasión lo afirma 
Dionisio, obispo de Corinto, en su correspondencia escrita con los 
romanos, en los términos siguientes: 

«En esto también vosotros, por medio de semejante arnonesta- 
ción, habéis fundido las plantaciones de Pedro y de Pablo, la de los 
romanos y la de los corintios, porque después de plantar ambos en 
nuestra Corinto, ambos nos instruyeron, y después de enseñar tam- 
bién en Italia en el mismo lugar, los dos sufrieron el martirio en la 


misma ocasión» 221, 


Sirva también esto para mayor confirmación de los hechos na- 


rrados. 


8 05 Bi xorrá té cdrróv Gpo rompów 
thaptúpnoa», Kopiwdiww Errloxorros Aro- 
vúmos tyypágos “Peoyotas uv, dde 
maplornorw 

«todra ual ips 56 Ts TocaúTaS 
vouwdegias Thv dirá TMérpov xal Tadviov 
purteay yevndelgar “Popalwov Te uoh Ko- 


chrétienne (Paris 1953) p.05-220 y los apéndices 1-V1l; Ch. MOHRMANN, Á propos 


mots controversés de la 


NARDI, Le mot TpÓTCLOY appliqué 


Les documenis littéraires de la double tradition tomaine des tombes 
791-831, E. DinkLER, Petrus und Paulus im Rom. Die literarische und archáo 


pivdlcov euvexepágorre, xl yóp Eyupoo xa 
els thv huerépaw Kópivdov puteuravres 
has ópolcos ¿5iBataw, polos Bl xad els 
tñv *IroAlow dyóos Brbódavres ipaprúpn- 
ga xorá róv corróv xonpóv», 

xab Tavra 5, y dv Em yádov mora 
Brin tá +ás loropias. 


de deux 

latinité chrétienne, tropaeun nomen: VigCh 8 (1954) 154-173; J. BER- 
aux mariyrs: VigCh 8 (1954) 174-175; J. Ruysscuaenr, 

“postoligues : RHE 52 (1987) 

Frage 


nach den «*sopaia tón apostólón»: Gymnasium 87 (1980) 1-37; A. G. MARTIMORT, Á propos 


des reliques de S. Pierre: Bulletin de Littérature ecclésiastique 87 (1986) 93-112. 
2309 Los Miss, eopoo E QUEDO peo. todos escriben Pamkavóv, 


atribuye a equivocación anterior a E 


traduce: A o A ducit.. 


Schwartz lo 
se ha entendido «Vaticano»; Rufino 
.» En griego faltan las pa- 


A Es lo que hizo pensar a F. Tailltez, en el artículo 


citado a mota 217, que B 
po Ped una línea intermedia entre una 
menzaba en » la 
els ee ) Par agircó, 
latín, de la mala lucción griega-Parix y 


slido dels plama de Cayo, convertido así en el primer escritor cristiano latino 


que terminaba en 
línea omitida sonaria así: ¿rel E) (A)y 
Rufino, pues, a traducido literalmente 


ocultaba una omisión del texto, debida a haberse 


O» y otra que co» 

1 Anchv Sbby Thy 
svia regali», en 
l original a o svia publica», 
tino (p.440-447). 


La Eyed a UE de lo ¡ Led no ha convencido.—Sobre el culto de Pedro BLE Pablo 


en Roma, véase P. VaLLIN, 


tumba de Pedro, véase la bibliografía recogí 


culie des apótres Pierre et Paul sad Cetacumbas»: 
(1964) 258-279. Respecto a los trabajos de fr en el Vaticano re 


LE 65 
owuelles tchences 


por J. Ruysschaert (N 
concernant la pu MS de Pierre su Vatican odo OS RHE 60 [1965] 822-832), J. 


(Fouilles de Saint Pierse Supplemens au 
también 


der Zeit 178 (1966) 1-11) y, sobre todo, la obra de la princi 


ion. de la Bible t.7 Casa 1966] col, ¡24 col 137501415 ms) 
el resumen histórico de E. Kirschbaum (Kontroversen um de 


¡pal protagonista al: pre peli 


nes M. Guarducci (Pietso ritrovato: il martirio, la tomba, le reliquie, Milán ro69): 1d., 


Pietro in Vaticano (Roma 1983). 


221 Cf. infra IV 23.955, donde se citan otros pasajes de la carta de Dionisio de Corinto al 
papa Sotero (166-174). E es precioso: confirma la visita de San Pedro a Corinto, 
I 


ónvida por San Pablo (1 


12), y nos proporciona la noticia expresa más antigua de 


que Pedro y Pablo, los dos, sufrieron martirio en Italia—no dice en Roma -y sen la misma 
ocasións. 
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[De Los INNUMERABLES MALES QUE ENVOLVIERON Á LOS JUDÍOS 
Y DE LA ÚLTIMA GUERRA QUE ÉSTOS SUSCITARON CONTRA LOS ROMANOS] 


x Al describir Josefo 222 con todo pormenor las desdichas que 
se abatieron sobre la nación judía entera, además de muchas otras 
cosas, explica textualmente que muchísimos judíos de los más re- 
levantes, después de ser ultrajados con la pena de los azotes, fueron 
crucificados por Floro en la misma Jerusalén, y que éste era procu- 
rador de Judea cuando de nuevo comenzó a encenderse la guerra, 
el año duodécimo del imperio de Nerón 223, 

2 Después dice que, tras la revuelta de los judíos, se adueñó 
de toda Siria una confusión espantosa; por todas partes maltrataban 
sin piedad a los de esta raza, como si fueran enemigos, los mismos 
habitantes de las ciudades, de suerte que se podían ver las ciuda- 
des repletas de cadáveres insepultos: cuerpos de ancianos arrojados 
junto a los niños, y cadáveres de mujeres sin nada que cubriera sus 
desnudeces. Toda la provincia rebosaba de calamidades indescrip- 
tibles. Pero la violencia de lo que estaba amagando era mayor que 
los crímenes de cada día. Esto es lo que literalmente dice Josefo 224, 
Tal era la situación de los judíos. 


KS' 2 elra8l kai xad' Shnv thv Zupiav tl 
13 TÓv "loudalow drooráse: Bewhv prot 


1 At 5 5 'Ibantros mAciora ósa 
Tmepl 15 75 má Joudalwv ¿hvos kara 
Bovgns SicAdv ouupopas, Bniol kará 
Méw tri mdeloros Gor nuplous doous 
tv trapá *loubaiorss terianuivcor pda 
Ew aliaodivros dy aúrá Ti “lepovocAhu 
vacravpmtñiva vto Dibpov ToUToy 
5é sivas 7%s 'loubaias Emirporrov, átmmvika: 
Thv dpxhv dvapprriobivon ToU TroAbjou, 
Erous Suwbexárou TñS Nipowvos Ayepovias, 
vuvipn. 


22 Cf. 2 BI 2 (14,9) 306-303; P. Marrucci, Jl 
.: Rivista biblica 26 (1978) 353-400: R. A. HorsLEY, Jesus and the Spiral of 
Palestine (San Francisco 1987). 


del 70 d 


Violence: Popular fewish Resistence in 


Karelnpiva Ttapayñv, travraxóos TÓV 
amó to0U Evows trpdbs TÓv x«atá Tróhiw 
bvoixow ds Gv trodepicov dvunieós Trop= 
Souytuaww, hate dpiw TAS TÓlEIS pEOoTás 
Arágpuv cuároy xad vexpovs Gua vn riors 
yipovrtas toprnévovs yúvoiá Te unbk miis 
ir al5% oxérmns perelAnpóra, xal mágav 
ulv Thy Emapxiav usoráv «bin yhrov ou 
popúv, uellova Bi rv ixáorare TOALO> 
ulbvow Thy Extl vols drmerdoupivorss dvára- 
aw. Tabra xorá AlEw $ "bonos. ral 
Tú niv xortrá "loubajous dv TtovTO:S Av. 


lema storico dei Farisei prima 


223 Cf. Josero, Bl 2 Sada 0 20 (11,1). 257. Según el cómputo de Josefo, esta fecha 


va de octubre del 65 a octul 
cometidas el 16 de mayo 


» La guerra estalló precisamente a causa de las tropelias 
del 66 por el último y el peor de los procu A 


$ romanos en Ju- 


dea, Gesio Floro, nombrado el año 64. Además de la noticia de Tácito sobre éste (Hist. $, 


10), véase SCHUERER, 1 p.535 y ÓrO98. 
224 Josero, Bl 2 (18,2) 462.465. 


LIBRO TERCERO 


El libro tercero de la Historia Eclesiástica conticne lo siguiente: 


1. En qué partes de la tierra predicaron a Cristo los apóstoles. 
2. Quién fue el primero que presidió la Iglesia de Roma, 
3. De las cartas de los apóstoles. 
4. De la primera sucesión de los apóstoles. 
5. Del último asedio de los judíos después de Cristo. 
6. Del hambre que los oprimió, 
7. De las profecías de Cristo. 
3. De las señales que precedieron a la guerra. 
9. De Josefo y los escritos que dejó. 
10. De qué manera cita los libros divinos, 
11. De cómo después de Santiago dirige la Iglesia de Jerusalén 
Simeón. 
12. De cómo Vespasiano ordena que se busque a los descendientes 
de David. 
13. De cómo el segundo en dirigir a los alejandrinos es Abilio, 
14. De cómo el segundo obispo de Roma es Anacleto. 
15. De cómo el tercero, después de él, es Clemente, 
16. De la carta de Clemente. 
17. De la persecución bajo Dorriciano. 
18. Del apóstol Juan y el Apocalipsis, 
19. De cómo Domiciano ordena dar muerte a los descendientes de 
David. 


re 


Tész ral % y” Trepibxes PiBhos 1% “ExAraoiaonis loroplas 


“Oros ys boiputav róv Xpiatóv ol drrrdorodos, 
Tis rpdros Ts "Ponalov badnolas mpoégtr. 
Mapk tóv EmoroASy tá drogróAcow. 
Tlepi 1is rpómas árrostóiww 5iadoxís. 
Tiepl TAS nerd tów Xpioróv varárms "louBalaw roMopxlas. 
Tepi 10% médovros aros Anob. 
Tlepl 1%v ToÚ XpraroÚ rpopphorwv, 
Tlepl 15w Trpó TOÚ TroAtnov onuelcov. 
Tlepl "Iogfyrrov Kal Sy xamtirrrev ovy y padre. 
"Oreoos Tv Oelcor prnovevar BifAiov. 
“Qs perá rita hyetran Zuuedw Tñs lv “IsporoAóuos brdnolos. 
“Os Oísarraciavós rows ix Acuis dvalyriadar mportárre:, 
Seirrepos *'Adebavbpécov hyelrron *ABlos. 
“Qs xal "Poualov Bebrepos *AviyxAntos Emoxorrel, 
“Os tpfros per? arúmóv KA uns. 
Viepl fis pl EmotoAñs. 
Tispl roÚ xorrú Aoueriavóv Soy uoú. 
Tepi *kodwwov toú árrooróñov xal TAS "Amores. 
“Qs Aoperiavos tods tro yivouvs Ácvló ¿warpelodor TpootárTeal. 
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20. De los parientes de nuestro Salvador, 

21. De cómo el tercero en dirigir la Iglesia de Alejandría es Cerdón. 
22. De cómo el segundo en la de Antioquía es Ignacio, 

23. Relato sobre el apóstol Juan. 

24. Del orden de los evangelios. 

25. De las divinas Escrituras reconocidas y sobre las que no lo son. 
26. Del mago Menandro. 

27. De la herejía de los ebionitas. 

28. Del heresiarca Cerinto. 

29. De Nicolás y de los que de él toman el nombre. 

30. De los apóstoles cuyo matrimonio está comprobado, 

31. De la muerte de Juan y de Felipe. 

32. De cómo sufrió martirio Simeón, el obispo de Jerusalén. 

33. De cómo Trajano prohibió que se buscara a los cristianos, 

34. De cómo el cuarto en dirigir la Iglesia de Roma es Evaristo. 

35. De cómo el tercero en la de Jerusalén es Justo. 

36. De Ignacio y sus cartas. 

37. De los evangelistas que todavía entonces se distinguían. 

38. De la carta de Clemente y los escritos que se le atribuyen fal- 


samente, 
39. De los escritos de Papías. 


Flepi Tósv pos yévous TOY awrñpos fudv. 

“Os TAs 'AñdeEowbpécow Exdnolas tpitos hyerrar Képbow. 

*Qs TÁs 'Avrioxéwv Seúrepos "lyvámos. 

Totopía trepl mávvou toÚ drroorókov. 

Tlepl 155 TáELwS tó Pay yeAliov. 

Tlepl Té5w Suokoyouytvow» Below ypapióv xal róv ph To1OÍTOv. 
Tlepl MevávBpoy TOú yóryTOS. 

Tepl Tis ty "EBrovalor alpétaros. 

Vispi Knpiviov alpeoiápxow. 

Mepi NixoAdou kad rá Es arod kexAnuévcor. 

Viepi Tv tv ouZuyians Efstagdivrcov drrooTróA 1. 

Mepi tñs "Iodwwoy xad MAlmrirou TEAcutis, 

“Qrros Zupecor $ lv “lepororuuo:s Emloxorros Euaprúpnor. 
“Ora Tpoiavós Entelada Xprariavods ixoHAvorv, 

“Os r%s “Ponto odnolas zErapros EvápestoS hysital, 

“Qs tpitos tijs Ev “leposoAvnas “lodaros. 
Tlepi "Iyverriov xal táv EmurrolSv adrob. 
Mept tóv els Em tóre Birmprredoro vay ytoróv, 

Tlepl tñis Kafpevros bmioroANs a) rá yeubóós els eirráv dvepepoyitvcov. 
Mepi 7v Moria ovyypanuércov, 


1 


[EN QUÉ PARTES DE LA TIERRA PREDICARON A CRISTO LOS APÓSTOLES] 


1 Tal era la situación de los judíos, mientras los santos apósto- 


les y discípulos de nuestro Salvador se habían esparcido por toda la 
tierra: a Tomás, según quiere una tradición, le tocó en suerte Par- 


A érrootóiwv ve xad pabrrv bp” Amaga 
xetacmapévros Tthw olxkouuturv, Sopas 


1 Tá ulv Bí korrá louBatous Ev toúros  ubv, ds y mapáñooys trepiéxer, ai TMarp- 
Tv: 1%v 5l tepaw 100 guwtñipos hubv  Biav elinxev, 'AvBpias 5E rav Zxublav, 
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tia l; a Andrés, Escitia; a Juan, Asia, donde 2 se estableció, mu- 
riendo en Efeso. 

2 Pedro, según parece, predicó en el Ponto, en Galacia y en 
Bitinia, en Capadocia y en Asia 3, a los judíos de la diáspora; al 
final llegó a Roma y fue crucificado con la cabeza para abajo, como 
él mismo había pedido padecer. 

3 ¿Y qué decir de Pablo, que desde Jerusalén hasta el Ilírico 
cumplió con la predicación del Evangelio de Cristo + y, finalmente, 
sufrió martirio en Roma bajo Nerón? Esto lo dice Orígenes lite- 
ralmente en el tomo IM de sus Comentarios al Génesis 5. 


2 


[Quién FUE EL PRIMERO QUE PRESIDIÓ LA IcLEsIA DE Roma] 


Después del martirio de Pablo y de Pedro, el primero en ser 
elegido para el episcopado de la Iglesia de Roma es Lino. Lo men- 
ciona Pablo cuando escribe desde Roma a Timoteo, en la despedida 
al final de la carta 6. 


"lodwens Thv "Acta, tpós os xai Sia- 
tplyas kv *Eptor TEAEvVTÁ, 

2 Vérpos 5' lv Móvrw xald Fañaría 
xal Biduvig Kerrrradoxig Tte xal Acía 
xexvnpuxbver toís ty SBiaerropá "loubaíors 
fomev- ds xod Errl tre dv “Pon yevóus- 
vos, áveoxoAoria8n k«orrá xeprdñs, oúTos 
avr; dfiaas rrafsiv. 

3 “€ del wepi Toúkov Atyew, “mo 
epovosAhu txpl Tod *hwpirod TETAty> 
puxóros TÓ rúayylhrov roú Xpratod kal 


dorepov dv —5 “Pur ti Nipsvos yepap- 
rtupnuótos; Tabra *Qoryive xorá Além 
Ev pit TÓnO Tv alg Tv Fiveonv ¿En ym» 
TxÓv Aponte, 

B' 

Tás 5% *Ponodow hadngias perá try 
Maviou xal TMérpov paprupiav TIpÚTOS 
«Anpobrasr Thv bmaxormhy Alvos.  uvn- 
uoveúsi TovtTow Tiwodic ypópowv ¿rro 
*Póuns $ Taidos xorrá Tthv tri tEhes rás 
EmortoAñs mpdopnow. 


1 Rufino añade aquí: sMathaeus Aethiopiam, Bartholomaeus Indiarn citeciorems. En 
cuanto a las relaciones de Tomás con , Cf. supra 1 13,4.11, A finales del siglo rv se ve- 
neraban en esta ciudad sus reliquias, y la viajera española Eteria (Peregrin. 17) podía orar 
«ad martyrium sancti Thomae apostoli*. Sobre la predicación de Tomás en la India, cf. A. Ditto» 
E Neues zur Thomas-Tradition: Jahrbuch fur Antike und rietantos $ (1963) s4-70; E. 

UNOD, E Eusébe et la tra nm sur la repartition missión Apótres 
a E Mx 13) en F. Bovon e )» Les Actes apocryphes , apótres: Christianisme 
et e paien (Gn ra 1931) p.133-4 

005 no tiene antecedente; a no ser que Eusebio, al escribir Asia, pensara en sus 
rra y la frase le saliera concertada con ese antecedente plural que tenía sin mente», 
cosa poco probable; sólo se explica por un el corte de ja cita (y casi es seguro que comen- 
zaba por este relativo la cita o bg 1.3 de los Comentarios de Orígenes e Génesis, aludi- 
dos a al final del párrafo 3). De todos modos, la referencia a Asia es clara, por eso tra- 
duzco «donde...»; ef. 1. ]. BRUCE, Se prep? at Ephesus: Bulletin of the Joa | Rylindo University 
60 (1077-78) 339-361. 

3 1 Pe 1,1. 

4 Rom 15,19. 

5 Estos Comentarios se han perdido. Según el Contra Celsum 6,49, debía de comentar 
Gén 1-4. San Jerónimo f(Epist. 33) menciona 13 libros de Orígenes sobre el Génesis. La 
mención del martirio de Pedro crucificado con la cabeza para abajo hace pensar que Oríge- 
nes debió de Sis de los Hechos de Pedro 3755: HENNECKE, 2 p.219, que Eusebio nombra 
expresamente infra 3,2. 

6 2 Tim 4,21; cf. San ÍrENgO, Adv. haer. 3.3,2. Probablemente Eusebio está en lo cierto 
en esta identificación. Aquí aparece Lino como sucesor de Pablo y de Pedro, igual que en 
la cita de San Íreneo finfra Y 6.1) y en la del Anónimo contra Artemón en Y 283 (que cita 
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3 


[SOBRE LAS CARTAS DE LOS APÓSTOLES] 


1 De Pedro está admitida una sola carta, la llamada I de Pedro. 
Los mismos presbíteros antiguos la utilizaron como algo indiscu- 
tible en sus propios escritos ?. En cambio, de la llamada IÍ carta, 
k tradición nos dice que no es testamentaria $; sin embargo, por 
parecer provechosa a muchos, se ha da tomado en consideración con 
las otras Escrituras 2 

2 En cuanto a Los Hechos que llevan su nombre y el Evangelio 
llamado suyo 10, así como la Predicación que se dice ser suya y el 
llamado Apocalipsis 11, sabemos que en modo alguno han sido trans- 
mitidos entre los escritos católicos 12, pues ningún autor eclesiás- 
tico 13, ni antiguo ni moderno, ha utilizado testimonio alguno sacado 
de ellos, 


3 A medida que avance esta Historia, iré haciendo adrede que, 
junto con las sucesiones, sean indicados quiénes de los escritores 
eclesiásticos, según las épocas, usaron de los libros discutidos y de 
cuáles de ellos, y también qué dicen de los escritos testamentarios 
y admitidos, y qué de los que no lo están 34, 


Tr: 

1 Tíérpov uév oúv EmortoAh ula, ñ 
Asyoutvn aduToú Tporipa, ámwÓucióyn- 
Tal, taúrn 5d xa ol máis mrpeopútepo 
ds Gvappidtero Ev tols apbv auráv 
xaroxéxpryia ovyypáuuaoiv Thy 5é 
quponévay Seyripay oúx EvBiddn«ov uiv 
glvar Trapeliñpager, Suws 5% trokñol; 
xpñomos poveisa, perá zóv Gilov ¿o- 
roubácdn ypagóv. 

2 TtóyeuyhivTOv EmiexAnpivor ayroú 
Tipateswv xod 7ó xorr” auroy bvoyaauitvov 
eva y yimov TÓ TE Acyópevov adrroú Kipuy- 
La «od Thy xadouuivny *ArroxdAupiv ou5* 
ólws tv kadoduxols lousy rapañebonéva, 


ón pijre ápxalcov uña uñv kad* fuás Tis 
dan oixotixos oVy y papeús rats l£ auto 
SUVEXPÁDOTO papTuplons. 

3 mrpolovcns 5l Tñs lotopías mpovp- 
yov romoouar ovv tals Biadoxods Úo- 
onuñvacóos Tives Tv korrá xpóvous bo 
«Acoiaotirv IUYyYpapécov órolars uke 
xpnytas TÓv áytideyopivov, tiva re epi 
Tv EBiodñxcow xo) ÍpoAoyovubvoy ypa- 
p%v xad S9a mepi Tv 1% TOO TO carros 
elpn zar. 

4 GAMA TA pév dvopalópeva Métpou, 
dv póvny low yvnotoy Fyvow EroroAhv 
xal mapa Tois Tádos rprofuripors Óo- 
AoyOuuévrY, TOCATA: 


las afirmaciones de los adversarios), mientras que en IHÍ 4,8 veremos que le hace sucesor 
de Pedro solamente, lo mismo que en Chronic. ad annum 64: HeLm, p.185. 


; Cf. infra 25,2; 39,17; IV 14.9; Eusebio la utiliza como indiscutible en PE 1 3,6. 


$ Esto es, canónica, 
9 Cf. infra 25,3; J 
ser, nan m 
Cf. infra VI 12,4-6. 
"7 Cf. infra 25,4. 


o Les Épttres Catholiques (Paris 1939) p.1-34. A. WIKENHAY- 
dos edi (Friburgo 1963) p.367-73. 


32 Es la primera vez que estos apúcrifos se mencionan por su nombre. Cf. HENNECKE, 


2 p,177-88, sobre los Huchos; ¡ibid., 


1 p.tr8-121, sobre el Evangelio; ibid., 2 p.58-61 sobre 
la Predicación; p.468-471, sobre el Apocalipsis. 
da NO en el sentido de ortodoxo. 


£. F SaLAVERRI, La sucesión apostólica en la *Historia Ecltesiásticar de Eusetio Cesa- 


a ales 14 (1933) 219-247. 
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4 Ahora bien, los escritos que llevan el nombre de Pedro, de 
los cuales solamente una única carta conocemos como auténtica 
y admitida entre los presbiteros antiguos, son los dichos, 

5 En cambio, es evidente y claro que las catorce Cartas son 
de Pablo 15, Con todo, no es justo ignorar que algunos han recha- 
zado la carta a los Hebreos, diciendo que la Iglesia de Roma no 
la admite por creer que no es de Pablo 16, Lo que sobre ésta han 
dicho los que me han precedido, lo expondré a su debido tiem- 
po 27. Naturalmente, tampoco he aceptado entre los escritos indis- 
cutidos los Hechos que se dicen ser de él 13, 

6 Mas, como quiera que el mismo apóstol, en las despedidas 
finales de la carta a los Romanos 19, menciona, junto con otros, 
a Hermas-—de quien se dice que es el libro del Pastor 20—, ha de 
saberse que también algunos rechazan este libro y que por causa 
de ellos no se le puede poner entre los admitidos; en cambio, otros 
lo juzgan muy necesario, especialmente para los que precisan de una 
introducción elemental. Por esta razón sabemos que se ha leldo pú- 
blicamente en las iglesias y hemos comprobado que algunos escri- 
tores de los más antiguos han hecho uso de él. 

7 Baste lo dicho como exposición de cuáles son las divinas Es- 
crituras no discutidas y cuáles las que no todos admiten. 


5 700 8 Movrou rmpódnror xa aapeis 
al Sexartacapss ti ye Av Trives hberr> 
xa Thv pos “Ebpalas, Trpos Tis 
'Poyalcov buanrias ds uh Modviov ogav 
ovráy dvridiyioóon pñoavzes, 06 Blkatow 
dyvostw «ad TÁ tmrepl taúrns 54 vols rpó 
huSv elpnudva xorá xarpóv rapadiooyas. 
oúbk uty tó Asyontvas arroú Tipáñes 
dv ivaypddcrors Tapelanga. 

6 ml 5* $ curas drrógrodos ly tals 
Emi vé trpoopñarorw Ts mpos “Pouelovs 
uwhpny merrofgras perá tv Hwy kal 
*Eppá, 0% padgw imrápxew tó rov Tlor- 


15 Cf. 


15 CL if dls 20,3; la rechazaron Cayo, en su Diálogo, y 


jtvos BiBAlov, lorkov ds kal toUTO Tpd 
udy miwow dvridfizicron, 81 od ox du 
tv duohoyounivos trdein, Up” Erápcov Se 
áveyeamórarov ols páhora Bel aro 
xmibowos Hoaywyudis, xpreca: $0 f5n 
xal Ev hodnolons Topey ayró Bsbnuoomww- 
ulvoy, xod Tó5w radarrárov $4 guyypor- 
pécv «exprukvous rivds airá xarelAno. 

7 rara els mapúgrarw TÚ Te 
dvevmippiroy xod tv ph mrapá ráorwe 
óuoAoyovuivioy dels» ypauuárcos el 
proto. 


algunos romanos, 


infra 
E bl ta 25,4 sobre estos Hechos de Pablo, atestiguados desde muy pronto, véase 


bet, 2 p.221-41; L. Vovaux, Les Actes de Paul et ses lettres apocryphes. In 


tes, trad. et comm. (Paris 1913). 
19 Rom 16,14. 


trod., tex- 


20 Cf. infra 25,4: S. Gier, Hermas et les Pasteurs. Les trois auteurs du Pasteur d'Hermas 


(Paris 1963); R. JoLY, Hermas et le Pasteur: Vi 


h 11 (1967) 101-218; ]. J. AYÁn-CALvO, 


Hermas. El Pastor, edición bilingúe = Fuentes Patristicas. 6 (Madrid 1998), con una com- 


pletísima bibliografía. 
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[DE La PRIMERA SUCESIÓN DE LOS APÓSTOLES) 


1 Que Pablo predicó a los gentiles y que, desde Jerusalén, en 
gira hasta el Ilírico, puso los cimientos de las iglesias, aparece bien 
claro en sus propias palabras 2! y en lo que Lucas narra en los 
Hechos, 

2 Por las palabras de Pedro en su Carta, de la que ya hemos 
dicho 22 que está admitida, y que escribe a los hebreos de la diás- 
pora, moradores del Ponto, de Galacia, de Capadocia, de Asia y de 
Bitinia 23, se ve claro en qué provincias predicó él a Cristo y trans- 
mitió la doctrina del Nuevo Testamento a los que procedían de la 
circuncisión 2 

3 Pero no es fácil decir cuántos y quiénes de éstos, convertidos 
en hombres de celo genuino, fueron considerados capaces de apa- 
centar las iglesias fundadas por estos apóstoles, a no ser los que 
se pueda ir espigando en los escritos de Pablo. 


4 Este, efectivamente, tuvo innumerables colaboradores y—-co- 
mo él mismo los llama—-compañeros de milicia 25, A la mayor parte 
los considera dignos de recuerdo imperecedero y en sus propias 
cartas da continuo testimonio de ellos. Y no sólo eso, que también 
Lucas en los Hechos da una lista de los gut de Pablo y los 
menciona por su nombre. 


A' 3 5001 8 toírrow xad rives yuñoiol 


1 “Ori tv oUv tois EE L0vdv xnpua- 
aww $ Madios tovs má 'IspovaaAma ral 
kúxAg ubxpr ToU "lAAupixod Tv ExxAn- 
ci xaraBlfAnto OcusAlous, Eñiov ¿ix 
TÓY avroú yévorT” dv quvóv ral 4p? 
dv $ Aouxás Ev tais Fipáteoiv iorópnorv: 

2 xal ix tóv Térpou 5 Ae tv 
Srrógars «al obros bmapxlams TOUS Ex tre- 
prrogñs TÓv Xpioróy svayyrmiónsvos Tóv 
Tis xamwñs Sabios maprbiBov Adyov, 
capés dy en dp? As slpicapev Lodo you- 
stons aurodv ¿moroAñs, tv % zols ÉE 
*Efpalwv ovew du Siagmropá Tlóvroy xal 
Pañarías Kommradoxlas ze koi *'Agía; 
kal Biduvlas ypáge.. 


4 Gál 2,7-10. 
zs Fip 2,25; Fil 2. 


Tnicotad yeyovóres TáÓS Tpbs auto 
iSpuédeiaas ixowol tromatveiy ¿Borxuda- 
8nooav ¿ExxAnclos, oú ¿ábiov elmilv, uh 
St ye $006 Gv Tis Ex róv Madiou quo» 
váw dwadiforro- 

4 toútov yáp oúv uuplor cuvepyol 
«ai, Os autos dvóuace», avarpanóral 
yeyóvacw, v ol mietous ¿Añotov Trpds 
avroú uvñans hElwwras, Bimvex? Thv trepl 
ovtSy paptuplav tad ióloms Emozohaís 
EyxorodMfoytos, oú uñv GA kal $ 
Aouxás lv Taís Mpáfeoiv tos yvopluous 
aytoú xeradiywvw ¿E dvóuaros aytóv 
UYNUOVKEL, 
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5 De Timoteo al menos se refiere que fue el primero en ser 
designado para el episcopado de la iglesia de Efeso 26, así como 
Tito, de las iglesias de Creta 27, 

6 Lucas, en cambio, oriundo de Antioquía por su linaje y 
médico de profesión 23, fue la mayor parte del tiempo compañero 
de Pablo. Mas su trato con los otros apóstoles tampoco fue super- 
ficial: de ellos adquirió la terapéutica de las almas, de la que nos 
dejó ejemplos en dos libros divinamente inspirados: el Evangelio, 
que atestigua haber compuesto según lo que le habían transmitido 
los que desde el principio fueron testigos oculares y se hicieron 
servidores de la doctrina, a todos los cuales dice él que siguió ya 
desde el comienzo 29, y los Hechos de los Apóstoles que compuso, no 
ya con lo que había oído, sino con lo visto por sus ojos. 

7 Se dice- también que Pablo acostumbraba a hacer mención 
del Evangelio de Lucas siempre que, escribiendo, decía como si se 
tratara de un evangelio suyo propio: según mi Evangelio 30, 

8 De los restantes seguidores de Pablo, Crescente está probado 
que fue enviado por él a las Galias 31; y Lino, del que hace men- 
ción en la 1 carta a Timoteo indicando que se halla con él en 
Roma 32, ya queda anteriormente demostrado 33 que fue designado 
para el episcopado de la iglesia de Roma, el primero después de - 
Pedro. 


$5 Tuiódsós ye uño Tñs tv 'Eploo 
mapolrías loropeiraí mpTOS TRV im- 
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ols Aorrrols Be 06 mapipycos túv ámo- 
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AMrrev Bifhio»s, TS TE sÚnyyzAly, 3 rad 
xopúfear paprúpeta: xad” A trapibocav 
aUTó ol dm dpxfis irówrer xod úrempé- 
Tom yevóusvor TOG Aóyou, ols «al enotw 
ir Evodev rra mrapnoAowénxéwoo, kal 


26 1 Tim 1.3. cf. G. SCHOELLGEN, 
ptudlega, zur Terminologie: ZNWKAK 
sE episcopato monarchico: Rivista 

it 1,5. 


Túaro, 

To qaalv 8 ds dpa TOÚ xarr* oróv 
evayyedo punpovevew á Madhos elude, 
ómnvixa Gs tepl iSíou tivos ruayyekloy 
y pdpev Entyev exorrá tó súa y yidóv ova. 

8 TÓv 82 Aowrdw ¿xokAoUdow t0Ú 
Tovicu Kpñorns uy bt ves Fallas 
otreáuevos Úr? aúroú yaprupelrar, Álvos 
St, 0% ulyuntoa cuvávros Emt “Páyuns 
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EmotoAñy, TmpútoS per WMérpov Tf 
*Paualcor Eodnsias Táy Emioxormhv %5n 
TpóTEPOw kAnpwésis 5sñAcoTar 


A it dr und monarchischen E patea. Eine 
(1986) 146-151; H. KrarT, Dalla «Chiesa» ori- 
Storia e letteratura religiosa 12 (1986) ar1-438. 


28 Col 4,14; que fuera antioqueno su linaje no quiere decir, necesariamente, nacido allí. 


Eusebio parece ser el primero en hacer a Lucas oriundo de Anti 


oquía, sin que os 


cuál es su fuente, El padre M. J. Lagrange (£' Evangile selon Saint Le [París 10213 p.XIID 


sugiere el nombre de Julio Africano. 
29 Cf. Le 1,2-3; infra 24,15. 


30 Rom 2,16; 2 Tim 2,8; cf. San Jerónimo, De vir. ill. 7. 
31 2 Tim 4,10; sobre la evangelización, un poco tardía, de la Galia, cf. H. GrÉcorrE, 
Les persécutions dans l'empire romain (Bruxelas 1951) p.17 y 96-100; sobre el alcance de la 


controversia suscitada por este : q 
(Paris 21969) p.811-813. 


2 2 Tim 4,21. 


C. Sp1cQ, Saint Paul, Le pa Pastorales, t.2 


supra 2, 
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9 Mas también Pablo atestigua que Clemente— instituido asi- 
mismo tercer obispo de la Iglesia de Roma-——fue su colaborador y 
compañero de lucha 34, 


xo Además de éstos, está también el areopagita aquel, llamado 
Dionisio, del cual escribió Lucas en los Hechos 35 que fue el pri- 
mero que creyó después del discurso de Pablo a los atenienses en 
el Areópago, y del que otro antiguo Dionisio, pastor de la iglesia 
de Corinto, cuenta 36 que fue el primer obispo de Atenas. 


11 Mas, a medida que avancemos en el camino, iremos di- 
ciendo oportunamente, según las épocas, lo referente a la sucesión 
de los apóstoles. Ahora sigamos el hilo de la narración. 


5 


[DeL ÚLTIMO ASEDIO DE LOS JUDÍOS DESPUÉS DE CRISTO] 


1 Después de haber ejercido el poder Nerón durante trece 
años 37, y habiendo durado los reinados de Galba y de Otón un 
año y seis meses 38, Vespasiano, que se había distinguido en las 
operaciones bélicas contra los judios, fue nombrado emperador en 
la misma Judea, tras ser proclamado señor absoluto por el ejército 


9 4d kal d KAñunms, 1% “Popalcov 
xod aúros hadAndeias Tpitos ¿miaxorros 
xataotéás, Mavrov guvepyds xal guvadAn- 
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E' 

1 Merá Népowva Bixa mpds Tori 
Eregw Thy dpxiy EmmxparácovTa TóÓv 
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2 Flp 4.3. Eusebio sigue probablemente a Origenes fIn foann. Comm. 6,54 (36), en 
una identificación que carece de todo fundamento. CE, infra 15, donde insiste, 


35 Act 17,34. 
36 Cf. infra IV 23,3. 


37 Cf. Josero, Bl 4 (9,2) 491; exactamente trece años y ocho meses (desde el 13 de 
octubre del s4 hasta su suicidio, el y de junio del 68); ct. M. 'l. GRIFFIN, Nero, The end 


da deal td 


KerEszTES, Nero, the Christians and the Jews in Tacitus 


ome: Latomus 43 (1984) 404-41. . E 
38 Galba duró hasta su asesinato, el 15 de enero del 69; Otón, que le sucedió, se suicidó 


tres meses más tarde, el 14 9 17 de abril; los ocho meses restantes corresponden al rcinado 
de Vitelio, asesinado el 20-21 de diciembre del 69, del que Eusebio nada dice. 
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allí acampado 39, Encaminándose, pues, en seguida hacia Roma, puso 
en manos de su hijo Tito la guerra contra los judios 40, 

2 Después de la ascensión de nuestro Salvador, los judíos aña- 
dieron al crimen cometido contra él la invención de innumerables 
asechanzas contra sus apóstoles: Esteban fue el primero que elimi- * 
naron, lapidándolo 41; después de él, Santiago, hijo de Zebedeo y 
hermano de Juan, al que decapitaron 42; y después de todos, San- 
tiago, el que después de la ascensión de nuestro Salvador fue el 
primero que se designó para el trono episcopal de Jerusalén y murió 
. de la manera que ya hemos dicho 43, Y los demás apóstoles sufrie- 
ron mil asechanzas de muerte y fueron expulsados de la tierra de 
Judea. Sin embargo, con el poder de Cristo 4, que les había di- 
cho: Id y haced discípulos de todas las naciones en mi nombre, 
dirigieron sus pasos hacia todas las naciones para enseñar el mensaje. 

3 Y no sólo ellos. También el pueblo de la iglesia de Jerusalen, 
por seguiz un oráculo remitido por revelación a los notables del 
lugar, recibieron la orden de cambiar de ciudad antes de la guerra 
y habitar cierta ciudad de Perea que recibe el nombre de Pella 46. 
Emigrados a ella desde Jerusalén los que creían en Cristo, desde 
ese momento, como si los hombres santos hubieran abandonado por 
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39 Cf. Josero, BI 4 (11,5) 658; en cambio Tácrro, Hist. 2,79 y Sueronto, Vesp. 6, con- 
cuerdan en que fue pao en Alejandría, por obra del prefecto de Egipto Tiberio 


Julio Alejandro, el 1 
ef. SCHURRER, 1 p.622. 


julio del 69, y sólo algunos días más tarde, el 3 o el 11, en Cesarca, 


Antes de ir a Roma, Vespasiano volvió a Alejandría, donde permaneció un año; llego 
a Roma hacia octubre del 70; cf. SCHUERER, 1 p.623. 


41 Act 7,58-60. 

42 Act 12,2. 

43 Supra TÍ 23,485, 

4 Cf. Epifanio, Haer. 29,7. 
45 Mt 28,19. 


46 Eusebio es el único que menciona el oráculo que precedió a la emigración. El relato 


de ésta 


raménte lo tomó de las Mentorias de Hegesipo, en las que debía de seguir al del 


rnartirio de Santiago. San Epifanio, bebió en jas mismas fuentes; lo repite en tres pasajes: 
Haer, 29,7; 30,2; De mens. et ponder, 15,2-5. Fl. J. Scioers, Theulogie und Geschichte Jer 


Judenchristentums (Tubinga r 
Church during the first Jewish 


p-1615s; 
ar: The Jo 


B. C. Grar, The movements of the Jerusalem 
urnal of ecclesiastical history 14 (1973) 1-7. 
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completo la misma metrópoli real de los judíos y toda la región de 
Judea, la justicia divina alcanzó a los judíos por las iniquidades que 
cometieron contra Cristo y sus apóstoles, y borró de entre los hom- 
bres aquella misma generación de impíos. 


4 Quien quiera, pues, saber con exactitud los males que en- 
tonces afluyeron sobre toda la nación en todo lugar, y cómo en es- 
pecial los habitantes de Judea se vieron empujados hasta el fondo 
de las calamidades, cuántos millares de jóvenes, de mujeres y de 
niños perecieron por la espada, por el hambre o por otros innume- 
rables géneros de muerte, y cuántas y cuáles ciudades de Judea 
fueron sitiadas, y también cuántos horrores y más que horrores con- 
templaron los que se refugiaron en la misma Jerusalén, por ser me- 
trópoli muy fortificada, así como la índole de toda la guerra, los 
acontecimientos que en ella se sucedieron y cómo, finalmente, la 
abominación de la desolación anunciada por los profetas 4? se ins- 
taló en el mismo templo de Dios, tan célebre antiguamente, que 
sufrió toda suerte de destrucción y, por último, fue aniquilado por 
el fuego: todo esto lo hallará en la narración escrita por Josefo 43, 


5 Pero es necesario señalar que este mismo autor refiere que el 
número de los que de toda Judea se concentraron los días de la 
fiesta de la Pascua en Jerusalén, como en una cárcel, por decirlo con 
sus palabras, era de unos tres millones. 


6 Se imponía, pues, el que en los días en que habian dispuesto 
la pasión del Salvador y bienhechor de todos y Cristo de Dios, en 
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47 Dan 9,27; 12,11; cf. Mi 24,15; Me 13-14. 
G. F. BRANDON, The Fall of Jerusalem and the 


42 Josero, Bl 6 (9,3) 42549,4) 428; cf. S. 
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Christian Church. A Study of the Effects of the Jewish Overihruiw of A. D. 70 on Christianity 


(Londres 1951). 
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esos mismos, encerrados como en una cárcel, recibieran la ruina que 
los alcanzaba de parte de la justicia de Dios. 

7 Mas pasando por alto lo que les fue sobreviniendo y los in- 
tentos que hubo contra ellos con la espada y de otras maneras, creo 
necesario aducir solamente las calamidades causadas por el hambre, 
para que quienes lean este escrito puedan saber en parte cómo no 
tardó mucho en alcanzarles el castigo divino por su crimen contra 
el Cristo de Dios. 


6 


[DEL HAMBRE QUE OPRIMIÓ A Los jubíos) 


1 Así, pues, si tomas otra vez en tus manos el libro Y de las 
Historias de Josefo, lee la tragedia de lo acontecido entonces: 


- «Para los ricos —dice—quedarse era igual que perderse, pues, so 
pretexto de que desertaban, a cualquiera lo asesinaban por sus bie- 
nes. Con el hambre crecía la desesperación de los rebeldes y de día 
en día la una y la otra se encendian terriblemente. 

2 »El trigo estaba invisible, pero ellos irrumpían en las casas 
y las registraban, Entonces, si lo encontraban, los maltrataban por 
haber negado; si no lo encontraban, los torturaban por haberlo es- 
condido tan cuidadosamente. La prueba de tener o de no tener eran 
los cuerpos de los desgraciados: los que todavía se tenían de pie 
parecía que abundaban en alimentos; a los que estaban ya consumi- 
dos, los dejaban en paz: les parecía fuera de razón matar a los que 
en seguida morirían de inanición. 
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3  »Muchos daban ocultamente sus bienes a cambio de una me- 
dida de trigo si eran ricos; de cebada los más pobres. Luego se en- 
cerraban en lo más oculto de sus casas y, aguijoneados por la nece- 
sidad, los unos se comían el trigo en crudo; los otros lo cocían a 
medida que la necesidad y el miedo se lo dictaban. 

4 »No se ponía la mesa, antes bien, sacaban del fuego la comida 
todavía cruda y la devoraban. El alimento era misérrimo y el es- 
pectáculo deplorable: los más poderosos acaparando y los débiles 
lamentándose. 

5 »El hambre excede a todos los sufrimientos, pero de nada es 
tan destructor como del sentido de la dignidad, pues lo que en otro 
tiempo se tendría por digno de respeto se lo desprecia en tiempo 
de hambre. Así, las mujeres arrebataban los alimentos de las mismas 
bocas de sus maridos, los hijos de las de sus padres y, lo que es 
lamentable por demás, las madres de las bocas de sus hijitos, y 
mientras los seres más queridos se consumían entre sus manos, nada 
les frenaba de arrebatarles las últimas gotas que les hacían vivir. 

6 »Pero aun siendo tal su comida, no quedaba oculta. Por todas 
partes se echaban encima los rebeldes en busca de esta presa. Cuando 
veían una casa cerrada, era señal de que los de dentro habían con- 
seguido comida, y al punto rompían las puertas y se precipitaban 
dentro, y sólo les faltaba ya apretar las gargantas y arrancarles el 
bocado. 

7 »Golpeaban a los ancianos que no soltaban sus alimentos y 
arrancaban el cabello a las mujeres que escondían lo que tenían 
entre manos. No había compasión ni por los viejos ni por los niños, 
sino que levantaban a los niños que se aferraban a su bocado y los 
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dejaban caer contra el suelo, Con los que, adelantándose a su irrup- 
ción, se tragaban antes lo que ellos habían de arrebatarles eran aún 
más crueles, como si hubieran recibido una injusticia. 


8 »Discurrían espantosos métodos de tortura para descubrir 
comida: obstruían a los desgraciados la uretra con granos de legum- 
bre y les traspasaban el recto con varas puntiagudas. Se padecían 
tormentos que espantan con sólo oirlos, hasta confesar la posesión 
de un solo pan y descubrir un solo puñado de harina escondida. 


9 »Mas los torturadores mo pasaban hambre alguna—-que su 
crueldad sería mucho menor de mediar necesidad—, sino que ejer- 
citaban su loco orgullo y se iban haciendo con provisiones para los 
días por venir. 


1o »Salían al paso de los que de noche se arrastraban hasta las 
avanzadas romanas para recoger legumbres agrestes y hierbas. Cuan- 
do ya éstos pensaban haber escapado de los enemigos, aquéllos les 
arrebataban lo que llevaban, y muchas veces que los infelices supli- 
caban invocando por el terrible nombre de Dios que les dejaran 
una parte de lo que con tanto peligro habían traído, no les dejaban 
ni tanto así, y aún podian estar contentos si, además de quedar des- 
pojados, no eran asesinados» 49, . 


11 Ásesto, después de otras cosas, añade: 

«Con las salidas se les cortó a los judíos también toda esperanza 
de salvación, y el hambre, abatiéndose de casa en casa y de familia 
en familia, iba devorando al pueblo. Los terrados se llenaban de 
mujeres y de niños de pecho fallecidos, y las callejuelas, de cadáve- 
res de ancianos. 
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r2 »Muchachos y jóvenes, hinchados, vagaban por las plazas 
como espectros y caían muertos allí donde los cogía un dolor. Los 
enfermos no tenían fuerzas para enterrar a sus parientes, y los que 
hubieran podido, se negaban, por ser tantos los muertos y por la 
incertidumbre de su propio destino. En efecto, muchos caían muer- 
tos junto a los recién enterrados por ellos, y muchos iban a sus 
tumbas antes que la necesidad se lo impusiera, 


13  »No había lamentos ni lloros en estas calamidades: el ham- 
bre ahogaba los sentimientos, y los que iban lentamente muriendo 
contemplaban con ojos secos a los que morían antes que ellos. Un 
silencio profundo y una noche preñada de muerte envolvía a la 
ciudad. Y peor que todo esto eran los ladrones. 


14 »Penetraban en las casas como ladrones de tumbas, despo- 
jaban a los cadáveres y, después de arrancar los velos que cubrían 
los cuerpos, se marchaban entre risas. Y probaban el filo de sus 
espadas en los cadáveres y, probando el hierro, atravesaron a algu- 
nos que, aunque caídos, aún vivían. Pero si alguno les pedía que 
utilizaran en él su fuerza y su espada, lo desdeñaban y lo abando- 
naban al hambre. Y todo el que expiraba miraba fijamente hacia el 
templo, porque dejaba vivos tras sí a los.rebeldes. 


xs »Estos, al comienzo, por no soportar el hedor, mandaban 
que se enterrara a los muertos a expensas del tesoro público, pero 
luego, cuando ya no se daba abasto, los arrojaban por las murallas 
a los barrancos. Cuando Tito hizo la ronda por aquellos barrancos 
y vio que estaban repletos de cadáveres y el espeso liquido oscuro 
que manaba por debajo de los cadáveres en putrefacción, se puso 
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a gemir y levantando las manos tomaba a Dios por testigo de que 
aquello no era obra suya» 50. 

16 Después de añadir algunas cosas continúa diciendo: 

«Yo no podría desistir de expresar lo que el sentimiento me or- . 
dena: creo que, si los romanos hubieran demorado su acción contra 
los culpables, el abismo se hubiera tragado a la ciudad, o las aguas 
la hubieran sumergido, o la hubieran alcanzado los rayos de So- 
doma, pues la generación que encerraba era mucho más impía que 
las que sufrieron esos castigos. Y por la demencia criminal de estas 
gentes, el pueblo entero pereció con ellos» 51, 

17 Y en el libro VI escribe lo siguiente: 

«De los que perecieron en la ciudad por el hambre, el número 
fue infinito, y los padecimientos, indecibles. En cada casa había 
guerra como apareciese en un rincón una sombra de comida, y los 
que más se querían entre si venían a las manos por arrebatarse el 
miserable sostén de la vida, Ni siquiera en los moribundos confiaba 
la necesidad. 

18 »Los ladrones registraban incluso a los que estaban expi- 
rando, no fuera que alguno escondiese alimentos bajo el vestido 
y fingiese estar muerto. Otros, con la boca abierta por efecto de la 
desnutrición, andaban tambaleándose y desencajados como perros 
rabiosos y empujaban las puertas como hacen los borrachos y, en 
su impotencia, entraban en las mismas casas dos y tres veces en una 
sola hora. 

19 »La necesidad les hacía llevarse todo a la boca y, cuando 
recogían alimentos incluso indignos de los animales irracionales más 
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$1 Josero, BL 3 (13,5) 566. Nótese la tendencia de Josefo a la apologética en pro de la 
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repugnantes, se los llevaban a escondidas para comérselos, y así 
terminaron por no abstenerse ni siquiera de los cinturones y del 
calzado, y quitaban las pieles de sus escudos y las masticaban. Para 
algunos eran alimento incluso las briznas de la hierba vieja, y otros 
recogían fibras de plantas y vendian una mínima porción por cuatro 
dracmas áticos 32, 


20 »¿Y que habría que decir de la impudencia de las gentes 
presa del desánimo? Porque voy a mostrar una obra suya cual no 
se encuentra narrada ni entre los griegos ni entre los bárbaros, es» 
pantosa para decirla, increíble para escucharla. Yo al menos, para 
no dar la impresión de que estoy inventando para la posteridad, de 
buena gana omitiría esta calamidad si no tuviera infinidad de testi- 
gos contemporáneos mios. Y además prestaría a mi patria un favor 
bien menguado si renunciara a relatar los males que de hecho ha 
padecido. 


21 »Una mujer de las que habitaban a la otra orilla del Jordán, 
llamada María, hija de Eleazar, de la aldea de Batezor—nombre 
que significa 'casa de hisopo'-—-notable por sus riquezas y su linaje, 
huyó a Jerusalén con el resto de la muchedumbre y con ella com- 
partía el asedio. 


22 »Los tiranos le arrebataron todos los otros bienes que había 
reunido y llevado consigo a la ciudad desde Perea. Lo demás de su 
ajuar y el poco alimento que apercibjeron se lo fueron arrebatando 
las gentes armadas que cada día entraban. Fue tremenda la indig- 
nación de aquella pobre mujer, que muchas veces injuriaba y mal- 
decía a los ladrones para excitarlos contra si misma. 
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*2 Cf. Eusebro, Theoph. 4,21. 
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23 »Pero como madie la mataba, movidos por la ira o por la* 
compasión, y cansada de buscar alimentos para otros, que ya era 
imposible encontrar en parte alguna, con las entrañas y la medula 
traspasadas por el hambre y encendido su ánimo más por la rabia ' 
que por el hambre, tomó como consejeros a la cólera y a la necesi- 
dad y se lanzó contra la naturaleza. Agarró el hijo que tenía—niño 
de pecho todavia—y dijo: 

24 »¡Criatura desgraciada! En medio de la guerra, del hambre 
y de la revuelta, ¿para quién voy a guardarte? Entre los romanos, 
si por acaso caemos vivos en sus manos, la esclavitud; pero el ham- 
bre se anticipa a la misma esclavitud y los rebeldes son aún peores 
que ambas cosas, ¡Ea! sé alimento para mí, maldición para los re- 
beldes y fábula para el mundo: lo único que faltaba a las calamida- 
des de los judios! 

25 »Y al tiempo que iba diciendo estas cosas, dio muerte a su 
hijo. Después lo asó y se comió la mitad; el resto lo guardó escon- 
dido. En seguida se presentaron los rebeldes y, husmeando la tu- 
farada impía, amenazaron a la mujer con degollarla inmediatamen- 
te si no les mostraba lo que tenía preparado. Ella entonces les dijo 
que para ellos guardaba una hermosa porción y descubrió lo que 
quedaba de su hijo. 


26 »El horror y el pasmo los sobrecogió al punto y quedaron 
clavados en el sitio ante aquel espectáculo. Pero ella dijo: Es mi 
propio hijo y yo lo hice. Comed, que también yo he comido. No 
seáis más blandos que una mujer ni más compasivos que una ma- 
dre. Pero si vosotros por escrúpulos piadosos rehusáis mi sacrificio, 
yo he comido ya por vosotros, quede el resto también para mi. 


23 »0s 5 oure mrapofuvónevós Tis obr* 25 axal 1048" Aua Aíyovaa rrelver 


teGv arrhv dvhiper rai tó pév súpeiv T1 
erríov dor xorría, ravragódev S* derro- 
pov fiv f5n kal TóÓ supelv, Í Amós 3l 
Siá omidygvov kal pue Exóper xad 
70% Amo uálAov ¿Elxoiov ol Bupol, 
coúPoykov AaPovoa riv ópuñy perá Tñs 
Gváyxns, el TA puesw ¿xopsl, kai To 
téxvov, Av $ auTi Trals inmroudotios, 
áprracauivn. 

24 »«Bpépos>, elrrev, <bAloV, Ev To" 
Aíto xad Aé kal aráge, tivi ge Tmpo; 
Tá piv tap "Ponalos Bovacía xúv Ef- 
Twuey Em aytoús, pOdvar Si xad SovAciav 
ó Amós, ol oramaotai SE duporépew 
yxoderrotipor, Té, yevoÚ por Tpoph ral 
Tos oragiagraís ¿pis cad Tú Plw uidos, 
Ó uóvos ¿Ahsirroo Tois "loudaiwv gUUPo- 
pais. 


tóv vióv, Ebrerr* birrágaga, tó yiv flo 
kavendier, tó Se Aouróv xaraxadúyadra 
iqudharrev, stos 5% ol araciaatal 
tTrapñoav «ai TñÁs Ádeuitow vias orrá- 
gave, árieldcuv, el uña Selfeisv tó Tra 
pacxevacóty, imroopáfem auyráv cubo 
A Sl xal polpav avrois «irovoa Kar 
Temprkival, TX Aglyava TOÚ TiKvQu 
Swxdákuwpev. 

26 »roús $ cúbicos ppixe kal ppevióv 
ixoTAOS pes, Kad Trapá TA Opiv brerrí- 
yeoav. A 3, «ud», ¿qn <toúTO 76 
tixvov yvñoiov, kai To Epyov Euóv. qá- 
yere, Kad yúp Eyo Pippora uh yivnode 
uñTE uahakdyTepor yuvarós Ate guyrmra- 
BiTEpo1r unTpós. sl 5* úpeis evosfels «ad 
Thv Euhñv dmrootpégerós Bucay, Ey piv 
úplv PiBpoka, «al Tá Aorróv 5” ¿pol 
yevároo> . 
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27 »Después de esto, aquéllos se marcharon temblando: era 
la única vez que se acobardaban y que, mal de su grado, cedían a 
la madre semejante comida. En seguida la ciudad entera se llenó 
de horror, y todo el mundo se estrernecía al representarse ante los 
ojos el crimen como si fuera propio. 

28 »Y entre los hambrientos había prisa por morir y cierta 
envidia de los que se habían adelantado muriendo antes de escu- 
char y contemplar semejantes horrores+ 53. 

Tal fue la recompensa de los judios pór su iniquidad e impiedad 
para con el Cristo de Dios. 


7 


[De Las PROFECÍAS DE Cristo] 


1 Justo es añadir la predicación infalible de nuestro Salvador 
por la cual mostraba estas mismas cosas cuando profetizaba asi: 
Mas ¡ay de las que estén encinta o criando en aquellos dias! Orad 
para que vuestra huida no tenga lugar en invierno ni en sábado. Por- 
que habrá entonces una gran tribulación como no la hubo desde el co- 
mienzo del mundo hasta ahora ni la habrá 54. 

2 Reuniendo el número total de rmuertos, el escritor dice 55 
que por el hambre y por la espada habian perecido un millón cien 
mil personas; que los rebeldes y bandidos que aún quedaban se 
fueron denunciando unos a otros después de la toma de la ciudad 


27 »uera 7000" ol piv Tpéuovres ¿Enje- Pelos rérrixepo, Tmapadelvan 5 axrols 


Saw, Trpós dv Touro Bsidol xod óldas “raras 
Tás Tpogñs TA untpl Tapaxoproavres, 
dverinodn $ súbécs SAn ToÚ púgous A 
Tróls, kad repo ópera ¿xooros tó rádos 
AauBávcov hs Trap” aytG TOAnBtv, EppiT- 
-Tev, 

28 »orroubh 5e Tv MportróvTcow El 
Tóv Báwatov Tv ral paxapispós TÓv 
placgówrowv mplv dxovcoa: kol dedoacrdor 
«axd TnAmoUTa». 


Z' 


1 Tomira rs "loudalwv ls tóv Xpia- 
Tóv TO0Ú %9oÚ Trrapovoulas Te kal Buage- 


53 Josero, Bl e (3,3) 193-(3,4) 213. 
54 24,19-2 


¿grow rad Thy dpruSA 1oÚ cwrñpos Aud 
Treóppnorv, 51 45 aúrá TaUra Endol bé 
TOS TPOPATEÍNV xoval Bi raís du yaortpt 
Exoúsass kal Tais Bnralovcas Ev ixelvors 
vas Muépars: mpocsixeads Bl Iva pá yivn- 
tam ip A uy reiavos undi sappdre. 
¿orar yáp tóre Bis peydán, ola ouk 
byévero dr Gpxiis rócuov fos Tod viv, 
ouBi uh yévntal», 

2 ouvayaydw 5 mávra Tóv TÁv dvn- 
penuivov ápiduóv d auyypaqgeis MG «al 
Elgar vupidóas ixorróv kal Séxa S51ag9apñ- 
val prom, vous 5$i Aormroús oraoiwbeas 
kal Anortpixoús, Úm” GAAMAcov uetá Thv 
Siwvow tvSemuvuuévoss, dunproda, Tv Bi 


55 Josero, BI > (9,3) «20: (9,2) 417-418; (10,1) 435. Eusebio nos dará aquí un resumen 


completo, aunque no muy exacto, del 


pasaje de Josefo, 
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y fueron ejecutados; que los jóvenes más esbeltos y que sobresalían 
por su belleza corporal los reservaban para la ceremonia del striun- 
fo», y que del resto de la población, los que pasaban de diecisiete 
años, unos eran enviados encadenados a los trabajos forzados de” 
Egipto, y otros, más numerosos, fueron distribuidos por las pro- 
vincias para hacerlos perecer en los teatros por la espada o por las 
fieras; y a los que aún no llegaban a los diecisiete años se los con- 
dujo cautivos para venderlos. Solamente de éstos el número daba 
un total de unos noventa mil 56, 

3 Estos acontecimientos sucedieron de este modo en el se- 
gundo año del imperio de Vespasiano 5?, según las predicciones de 
nuestro Señor y Salvador Jesucristo, quien, por su divino poder, 
había visto de antemano estas mismas cosas como si ya estuvieran 
presentes y había llorado y sollozado, según la Escritura de los 
sagrados evangelistas, que incluso añaden sus mismas palabras: 
unas, las que dijo dirigiéndose a la misma Jerusalén: 

4 ¡Si también tú conocieras, al menos en este dia, lo que atañe 
a tu paz! Mas ahora está oculto a tus ojos. Porque vendrán días sobre 
ti, y tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y de todas 
partes te estrecharán. Y te asolarán a ti y a tus hijos 58, 

5 Y otras como refiriéndose al pueblo: Porque habrá gran ne- 
cesidad sobre la tierra y cólera contra este pueblo. Y caerán al filo de 


viww rods inynorátovs xal náAA E OA 
os Bragópovras Temmpfcóm OpiónBe, Tod 
Si Aowroú Tifdovs Tous Úmip irrraxad- 
Bexa Ern Beoulous «ls rá kar” Alyytrrov 
fpya Trapomepófivon, TrAHous Se els 
"ros ¿mapxlos Siaveveuñodar póapnoo- 
plvows dy tots Bedrepors abñpe rad Enplors, 
tods 5” dyros brroralSera rd dx 
Tows dybivras Biarrmrpradea, rovrcow 84 
uówoy Tóv dprduov els ¿vvéa puprádos 
ivbpñv cuvaybñva. 

3 rara $ rodrov Erpáxbn Tóv rpó- 
rrov Bevrápo Tis Oúroragiavod Padi- 
delos duel xohoúbcos rafs mpoyvogmiads 
100 euplov xal ocrñpos hutw *nooÚ 
Xprorod Tpopprjoros, dela Suváne: Somep 
fibn rapóvra mpotopaxóros alrá bm- 


Saxpuoavrás Ta al drroxAomeaivoy xerrá 
Táy TOv pOr ebayyaducróv ypagñv, ol 
nal envrós eorrod mapariberwras vás Aer, 
Tort py phoavro; ds rpds aúráv Thy 
*lepovocrihu 

4 «dl Eyvos ral ye od dy ví Autpa 
sarro tá pos dpñvay so: vOv 54 ixpupn 
Emo dócil co de ffouvarw huipar 
Fri ot, ad meprfododoív gor ol txbpol 
gov xdápena, xd mesptrurddcouaíy dt, xal 
owwifovoly gt mávrodw, xal iSapiodotv 
or xal tá rixva oo», 

5 «rorá 52 ds xrepi toú AaÚ tera 
yap óvéyn peyóAn em vs yfis, von 
Spyá 7% Aa Ttoíro: ral megoUvras dy 
erónor: payaipos xd alxahcomobhdov- 
30m cs máóvso tá vn: ad “spovocakhy 


56 La cifra de 1.100.000 muertos, dada por Josefo y recogida por Eusebio, es a todas 
luces exagerada teniendo en cuenta la población de Palestina entonces. Para Tácito (Hist. $, 


13), los asediados en Jerusalén eran unos 600.000. Según 
i del hambre y de la espada, la peste. La cifra total de 90.006 cautivos, incluidos 
Jerusalén, corresponde casi a la que da Joseío 


vino, 
los menores de diecisiete años, a la caida 


Josefo, en dicha morta: ioter- 


para los prisioneros hechos en todo el transcurso de la guerra: 97.000. 


37 Exactamente, en septiembre del 70. 


33 Le 19,42-44. Sobre el tema de la destrucción de Jerusalén en el contexto de lá tradi- 


ción cristiana, véase K, 


WN. Kiark, Worship in the Jerusalem Temple after A. D. 70: New 


Testament Studies 6 (1959-1960) 269-280; E. Fascuer, Jerusalems Untergang in der wrchris- 
tlichen und oltchristlichen Ueberliefermng: Theologische Literaturzeitung $9 (1964) 32-98. 
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la espada y serán llevados cautivos a todas las naciones. Y Jerusalén 
será pisoteada por los gentiles, hasta que estén cumplidos los tiempos 
de las gentes 59. Y otra vez: Y cuando viereis a Jerusalén cercada por 
ejércitos, sabed entonces que ha llegado su desolación 60, 

6 Si uno compara las palabras de nuestro Salvador con los 
demás relatos del escritor acerca de la guerra entera, ¿cómo no va 
a quedar admirado y confesar como verdaderamente divinas y so- 
brenaturalmente portentosas la presciencia y la predicción de nues- 
tro Salvador? 


7 Por lo tanto, acerca de lo acontecido a la nación entera des- 
pués de la pasión del Salvador y de los gritos aquellos con los cuales 
la plebe judía había pedido librar de la muerte al ladrón y asesino 
y había suplicado que se les quitara del medio al autor de la vida 6!, 
no habrá necesidad de añadir nada a la narración. 


8 Con todo, sería justo añadir lo que podría ser significativo 
del armor a los hombres de la bondadosísima providencia, la cual 
difirió la destrucción de los culpables durante cuarenta años com- 
pletos después de su crimen contra Cristo. Durante esos años, nu- 
merosos apóstoles y discípulos, y el mismo Santiago, primer obis- 
po de allí y llamado hermano del Señor, que estaban todavía con 
vida y moraban en la misma ciudad de Jerusalén, se mantenían 


fieles al lugar como fortísima muralla 62, 


9 La providencia divina hasta aquel entonces mostraba su 
larga paciencia, por si acaso pudieran arrepentirse de lo hecho y 


toral rroatouatvn vmá ¿ivów, Gxpis od 
minpobdaw xmpol ¿budvr. «od TróAw 
«ótav 5 fórnTre xuxAcuuévny vmró orpa- 
vomibow Thvw “lepovocAñi, TóTS yvibre 
ón hyyme % dofuoos aut, 

6 ouvyxpivas 54 Tis Tás TOÚ owoTñpos 
huówv AtEers rais Aorrats TOÚ ovyypaptis 
icropíons Tai wepi roú Travrds sroAbuov, 
TI OÚXx dy derrodavudoerev, deicw ds GAn- 
905 xad Umippuis mrapábolov Tthv mpó- 
yvwosw óuoú xad medpproi TOY awTÁpos 
huy dpoAoyfcas; 

TF wrepl utv odv TÓv perd TÓ ocoTÁprov 
Ttrádos xod rds puvér ixsivas tu als  Tóv 
*oubaítov mTAn8Us Ttóv piv Anothv xal 
povéa TOÚ Savárov TapátnTO, Tóv 5" 
ápxnyóv Tis Lwoñrs ¿£ adróv ixérevoe 


Lea 


épdñva, TG Trovri cuufsPnóteov Ever, 
oúbiv hy Séo1 Tas lotopias Emdtyew, 

8 tavra 5' dy eln 5Dienor Embsivan, 
Á yivomr' dv mrapactrarmá pravéportas 
Tis Tavayádoy mopovolas, TEECAPÁKOVTA 
Ep” Sr 0s5 Evreoi perá rá orrá roú Xprorroú 
Tókuow Tóv xorT" arráv Sisdpov Urseplr- 
utons, dv d001s tv drrogrólcw kad Tv 
ucbnróv rritious *lóxcoBds Te aros $ 
TO mpóTOs Emioomros, TOÚ kuplou Apr 
parida ábirgós, En 1 Pio trepióvres 
kai ¿rm oúrñs TÁs “IspocroAúcov TróAecos 
as Sjarprpas mroroúpcyor, Épxos Domo 
óxupotearov Tapérevov TÁ TÓTCO, 

9 7%; delos Emoxomis els En 1óTE par 
«pobunovens, el Gápa mori Buvnbeirv tq" 
ols iEpagav, peravoñoavres ouyyvóuns 


vo Le aso; E. Isaac, Judaea after AD zo: The Journal of Jewish studies 35 (1984) 


44-50. 


$1 Lc 23,18-19; Jn 18,40; Act 3,14; cÍ. TERTULIANO, Adu. Jud. 13,2458. Mae, €. Cela. 
4,243. Eusenro, supra 6,23; 11 s,6, insiste sobre la culpabilidad de los judios. 
$2 C£ supra 11 23,4-7, con la nota 188; aquí utiliza la palabra Ípros como interpretación 


del mepioxyñ de 11 23,7. 
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alcanzaran así el perdón y salvación; y por si fuera poco longani- 
midad tan grande, iba dejando ver señales divinas extraordinarias 
de lo que había de sucederles si no se arrepentian. También estas 
señales el citado autor las ha considerado dignas de mención. Nada ' 
mejor que ofrecérselas a los que lean esta obra. 


8 


¡De Las SEÑALES QUE PRECEDIERON A LA GUERRA] 


1 Toma, pues, y lee cuanto aquél presenta en el libro VÍ de 
sus Historias con estas palabras: 

«Por aquel entonces, los impostores y los que tales calumnias 
levantaban contra Dios pervertian al pueblo miserable, de modo 
que ni atendían ni daban crédito a los portentos 63 bien claros que 
anunciaban de antemano la inminente desolación; antes bien, como 
aturdidos por el rayo y como si no tuvieran ojos ni alma, hacían 
oidos sordos a los mensajes de Dios. 


2 »Tales fueron un astro que se detuvo sobre la ciudad, seme- 
jante a una espada de doble filo, y un cometa que duró todo un 
año, Otra vez fue cuando, antes de la insurrección y de los distur- 
bios que llevaron a la guerra, estando el pueblo reunido para cele- 
brar la fiesta de los ácimos, el octavo día del mes de Jantico 64, a la 
hora nona de la noche, brilló sobre el altar y el templo una luz tan 
grande que se podía uno creer en pleno día, y esto duró una media 


xo awrtnplas tuxsiv, xad trpós TA TOYaWTn 
saxpoduula mapañófovs deoonuelas Tv 
teAódvrow aúrols uh peravofoan guy- 
PBñotoda raperaxoutvns: á xal aúra uvr- 
ns hErmuéva mpos roú BeSnAwuivoy guy- 
ypaptos oubiv olov Tols TSE Tpogiovow 
yeah mapadelvar. 
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1 Kal 8% Aagóv dwéryvoB1 TÁ kortá 
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Teówss «al koarayeuBóuevo! TOU BeoÚ Tnvi- 
«oUta Trapirredov, Tols 9” ¿vapyécor ral 


ampoonyalvoun Thv yiMovaay Epnulew 
Tipac outs mpoctcixov out” Emiotevor, 
24” de duBePpovtnuivor kai uñTe Spuara 
un Ts yuxñv Exovtss tv TOÚ Deoú knpuy- 
uáreov Traphrouov, 

2 »roUro utv $0" Umip tñv má da- 
«pov Zo poppaía Traparriñgiov «al ma- 
perrelvas Ea” Eviavrróv xouñTmS, toGTO 5 
hvira Trpó TÑS dnrogtáceos rad roú Trpós 
Tóv módspOY kiwhparos, dfporlopivoy TOÚ 
Aa00 Trpós Thv TG v áliuwov topriv, bydón 
ZavómoU unvos karrd vuxstós gvátny Ápav, 
TogoUToY ¿Ós mepilhaper TóY Pooiów 
Kal róv vaóv, ds Soxeiv huyipow elvar Ají. 
TIpáv, kai TOUTO Trapétervey Ep” hulosiaw 
dpav: 3 toís piv Ameipos áyalóy ¿Góxel 


$3 Sobre estos portentos anunciadores de la ruina de Jerusalén, de que también se hace 
eco Tácito (Hist. 5,13), véase G, DeLLING, Josephus und das Wunderbare: Novum Testa- 


mentum 2 (1957-1959) 291-300, 


»3 Corresponde al mes judio de Nisán (marzo-abril). 
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hora 65, A los ignorantes les pareció que era buena señal, pero los 
escribas lo interpretaron rectamente antes que los hechos sucedieran. 


3 »Y en la misma fiesta, una vaca que el sumo sacerdote condu- 
cía al sacrificio parió un cordero en medio del templo. 


4 »Y la puerta oriental del interior, que era de bronce y muy 
maciza y habia sido cerrada al anochecer con dificultad por veinte 
hombres que la habían atrancado sólidamente con cerrojos sujetos 
con hierro, además de tener profundos los goznes, se la vio abrirse 
por sí sola a la hora sexta de la noche. 


5 »Y pasada la fiesta, no muchos días después, el veintiuno del 
mes de Artemisio, se vio aparecer un fantasma demoníaco de ta- 
maño increíble. Y lo que se va a decir podría parecer una patraña 
si no lo hubieran contado los mismos que lo vieron y si los sufri- 
mientos que se siguieron no hubieran sido dignos de esas señales. 
En efecto, antes de la puesta del sol, aparecieron por el aire en 
torno a toda la región carros y falanges armadas que se lanzaban a 
través de las nubes y rodeaban las ciudades. 


6 »Y en la fiesta llamada de Pentecostés, por la noche, entran- 
do los sacerdotes en el templo, como de costumbre, para ejercer 
sus funciones, dicen que primeramente percibieron movimiento y 
ruido de golpes, y luego un grito compacto: ¡Vayámonos de aquí! 

7 *Y lo que es más terrible: un hornbre llamado Jesús, hijo 
de Ananías, simple particular, campesino, cuatro años antes de la 
guerra, cuando la ciudad disfrutaba de la mayor paz y del máximo 
esplendor, vino a la fiesta, pues era costumbre que todos erigieran 
tiendas en honor de Dios 6, y de repente comenzó a gritar por el 


elvar, Tos 52 lepoypanuartedor mpó Tv 
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vavta Trábn TV aonmuelov dv Gbra- rpó 
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Khoúpevos TÁS TÓASIS 


6 ata de Thw topriy, A trevrnooTi 
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7 rro dé toutov popepTepov, Inaods 
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9 CF. Euvsearo, DE 8,2,121; Ecl. proph. 164,2-6. 
6n Era, pues, la festa de los 1 abernác::los (septiembre-octubre). 
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templo: ¡Voz de oriente! ¡Voz de occidente! ¡Voz de los cuatro vien-" 
tos! ¡Voz sobre Jerusalén y sobre el templo! ¡Voz sobre recién des- 

posados y desposadas! ¡Voz sobre todo el pueblo! Día y noche iba 
gritando esto por todas las callejas. 

8 »+Pero algunos ciudadanos notables, irritados por el mal 
agúero, prendieron al hombre y lo maltrataron y llenaron de heri- 
das. Pero él, que no hablaba en provecho suyo ni por cuenta pro- 
pia, continuaba gritando a los presentes lo mismo que antes. 

9 »Pensando entonces los jefes—como así era—que la agita- 
ción de aquel hombre era algo demoniaco, lo condujeron ante el 
procurador romano 67. Allí, dilacerado con látigos hasta los huesos, 
ni suplicó ni derramó una lágrima, antes bien, cambiando en pla- 
ñidera su voz cuanto le era posible, a cada herida respondía: ¡Ay, 
ay de Jerusalén!» 68, 

10 Refiere el mismo Josefo otro hecho todavía más extraordi- 
nario. Dice que en las escrituras sagradas se encontró un oráculo 
con este contenido: que en aquel tiempo alguien salido de su país 
regiría el mundo. El mismo Josefo ha concluido que el oráculo ha- 
bía tenido cumplimiento en Vespasiano 69, 

11 Pero éste no gobernó a todo el mundo, sino sólo a la parte 
sometida a los romanos. Sería, pues, más justo referirlo a Cristo, a 
quien el Padre había dicho: Pideme y te daré naciones por herencia 
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cápwv áviucov, pavh bm lepovóduya rai 
Tóv vaóv, povh Ei vuelos kal vúLipas, 
ecwh bml trávea tóv Acaóv>. ToUro pued? 
huépav «ol vúxtop xerrá móvTOs TOUS 
OTEVGITTOSS TIEPUÑEL IEKPAYÍS, 

8 riGv 5 Emoñuov Twis Enuoróv 
dyovorágavres pos TÓ xaxópnuov, guA- 
Acubévova Tóv Avbpwrrov kal troAhais 
alxifovre TAnyods 9 5 008" irelo Eov- 
To ú qdeyimmevos obre iia Trpbs Tous 
Tapóvras, ds kal robtkipov pwvás Poñv 
Sicrihrs, 

9 »voploewvtes 5 ol ¿pxovres, Smep 
fvw, Baruovicorepoy elvas 10 kivnua Tdv- 
Bpós, dváyovaw avyróv bm róv rapá 
"Ponatos Emapxov- Evda paorifw péxprs 
dot Exvónevos 0 ixéteugev our 


tbmpucrv, AA de tvfiv páúdicra Thv 
puvkv SAopuptixas mapeyidlvcov, Tos 
ixdotay drmexplvaro TAnyhvw <«ai al 
leporohúnors>». 

10 ¿repov 5 Em tovrou trapañoró- 
tepov $ avrós lotopei, xprouóv Twa 
páoxov ev depois ypáupagiv eúpñoten 
rrepiéxovrTa ds kara Tóy kompóv baivov 
órá “As xópos Tis aut Apia Tñs 
olkouuéwas, dv aros uv eri Oborracia- 
vóv meminpiñat ¿Esidngev" 

1 ¿AX oUx dmáons ys olrros <«4AM'> 
A uóvns Aptev TAs Urró “Popatous: Bimanós 
repov 5 dy Emi Tów Xprrróv dvaybsin. 
repds dy elpr to yrTÓ toú rrarpós «abrnom 
xap' ¿uoÚ, «al ¿00 so in tay 
KAnooveplav c0u, kai TtThv xetáoiegtv 
sou tá nipara TÁS yHs», od BR «or 
avTó 3h beslvo 100 kompod esis Ttrávav 
Thv y Av ¿ñAGw Ó pdbyyop Tv iepúov 


67 Luceyo Albino, procurador entre 62-64; <f. supra Il 23,2. 


6% Josrso, Bl 6 (5.3) 288-304. 


$9 CF. Josero, BI 6 (5,4) 312-373. No sabemos en qué pasaje de la Escritura se halta tal 


oráculo. 


66.1); cf. SCHUERER, 2 p-517-18. 


izá piensan en él Tácito (Hist. 5.13). Suetonio (Vesp. 4) y Dion Casio (Hist. 
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y los confines de la tierra por posesión tuva 70, Ahora bien, por ese 
mismo tiempo a toda la tierra llegó la voz de los santos apóstoles 
y a los confines del mundo sus palabras ?1, 


9 


[De Joseso Y LOS ESCRITOS QUE DEJÓ] 


1 Después de todas estas cosas, bien está no ignorar del mismo 
Josefo—que tanto material ha aportado a la obra que tienes entre 
manos—de qué país y de qué familia procedía. También será él 
mismo quien nos declare esto. Dice así: 

aJosefo, hijo de Matías, sacerdote originario de Jerusalén, que 
primero hizo personalmente la guerra contra los romanos y luego 
quedó a merced de los acontecimientos posteriores por necesidad» ?2, 

2 De todos los judíos de su época fue el más famoso, y no so- 
lamente entre sus congéneres, sino incluso entre los romanos, hasta 
el punto de ser él honrado con la erección de una estatua 73 en 
Roma y sus libros considerados dignos de una biblioteca. 

3 Josefo expuso toda la Antigúedad judía en veinte libros com- 
pletos, y la Historia de la guerra romana de su tiempo, en siete. El 
mismo atestigua que no lo entregó solamente en lengua griega, sino 


drrocrólcov «xai els rá tmépara 1ñ%s 
olkovyévns tá Puerta aut». 
e' 

1 'Exi TtoúTosS drag áfiov uns 
aúrov tóv Idonmov, togauta 1% pera 
xeipos cauuPefAnuivov igropiz, ótrobsw 
Te «ai áp* olou yivovs Opudro, dyvoziv, 
BnAoi 5 rTáAMw aros kad TOUTO, Atycwv 
Más 

«Idbonrros Morbiov trads, tE “IporoAú- 
aca lepeús, aúrós Te Poouatows roAeuícas 
TA mTpúTa xo TOÍS ÚNTEpPOY TTAparuxdw 
E dvaykns». 


70 Sal 2,8, 
71 Cf, Sal 18,5; Rom 10,18. 


2 pora Si só korr” bsivo xompoú 
oySalwv oú trrapd óvors Tois duosdvigiw, 
Sá rod mapa "Pepadors yiyovev ávñp 
Embotóraros, ds auráv utv dvadlot 
ivipiávros emi rs “Popalow Tundtvar 
módecos, Tous 5l amoubardivTas aro 
Adyows PiBAodñns dfroBivon. 

3 otros 5% trácav Thy “loubaikkv 
dápyaoAoyiov ev 5ñors exo xarariderron 
ovyypáuuaciv, Thv 5 igropiav tTOÚ xart* 
cavróv “Puyoikov rodépos dv Errá, á nal 
oí yuóvov Tf “EdAñvov, GAMA Kal Tñ 
Trarrple pvk trapañolivar aírrós doyrás 
paprupci, Geiós ye hy Diá TA Aormá 
mortvzodar: 


12 Josero, Bl 1 (1,1) 3. Nacido el primer año de Calígula (37-38 d.C.), entra en contacto 


con los romanos el 64. En el 66 man: 


da una parte de las fuerzas revolucionarias de Cralilea 


y cae prisionero de los romanos el 67. Desde su libertad, en el 69, torna parte en los aconte» 


cimientos al 
emperadores: cf, supra 1 5,3 nota 90: cf. e 


de los romanos, y en Roma vive el resto de su vida, favorecido por log 
MW. We:ston, The Life and Work of Flavius Jose- 


phus (Filadelfia 1957); indispensable siempre, SCHUERER, 1 p.74-106. 


73 Unica noticia de tal estatua. 
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también en su lengua materna 74, Al menos por todo lo demás es 
digno de crédito. : 

4 Hay también de él otros dos libros dignos de estudio, titu- 
lados Sobre la antigiiedad de los judíos. En ellos refuta al gramático 
Apión, que por entonces había compuesto un tratado contra los 
judíos. También refuta a otros que habían intentsfo igualmente 
calumniar a las instituciones patrias de! pueblo judío 73, 

5 En el primero de estos dos libr.  stablece el número de es- 
critos del llamado Antiguo Testamento, enseñando cuáles son los no 
discutidos entre los hebreos, como provenientes de una antigua tra- 
dición. Dice textualmente: 


10 


[De qué MANERA CITA JOSEFO LOS LIBROS DIVINOS] 


1 «No hay, pues, entre nosotros miles de libros en desacuerdo 
y en mutua contradicción, sino que hay solamente veintidós li- 
bros ?6 que contienen la relación de todo el tiempo y que en buena 
justicia se los cree divinos. 

2 »De ellos, cinco son de Moisés, y comprenden las leyes y la 
tradición de la creación del hombre hasta la muerte de Moisés. 
Este período abarea casi tres mil años. 


3  »Desde la muerte de Moisés hasta la de Artajerjes, rey de los 


4 ad Erepa 8" ayroú piperoas oroubñs 
Era Evo, TA Tiepi TñS loubalcov dpxaó- 
antros, Ev ols kad dvrippiaes mpos *Arrico- 
va TO ypapuoricóv, xorá oubaleov 
anvixdde ovvráfavra Aóyov, TerrofmTaL 
xak pos GAAows, of BiapáñRRhew kal orol 
tá márpia toÚ *loudalwv tvovs Emempá- 
$ncav. 

S toúrov ty 76 mpotipw tó ipridudv 
TAs Aryoutvns tradaiás Tv Ebrabixcov 
ypapóv tiéno, tiva TÁ rap” “EBpalors 
dwavrippyra, ds áv l£ dpxalas Trapa- 
Sónews aútols bruaci Bid Toúrow 5 
Bátancov- 


M 

1 «06 pupráñes odv BifAloow siod rap" 
hule dovypóvoy «al paxoskvov, Sun 
Se póve pos tois elom PBipAla, roú 
taytós ¿xovra xpóvov TÁv dvaypagíy, 
Tú Biuadcos Oia memioreupéva, 

2 kal Ttoyraow mévis pév ¿ori Muv- 
dicos, Á tos 15 vópoos Tepibes «ai TÍ 
TAs dvdpcorroyovlas mapábogiw péxpr 1% 
auroú televris: oyros 6 xpóvos dorodeivrer 
TptoxiAlow SAlyov eráv- 

3 »ámo 5 7155 Muvatos teheutis 
véxpr ts "ApragipEou Ttoú perá =épEnv 


7a Cf. losero, BI 1 (1,1) 3. Solamente se conserva la redacción griega. Lawtor (2 p.83) 
pa que esta redacción griega es una segunda edición, ampliada, de la aramea, más que 
traducción. 

15 Cf. Josero, C. Apiorem 2,1. La última frase de Eusebio indica lo poco acertado del 
título «Contra Apióne con que se conoce esta obra—escrita después del 93—y que ha su- 
plantado al original. El primero en utilizarlo, que sepamos, fue San Jerónimo (Epist. 70,3; 
De vir. ii 13: Adv. lovin. 2,14). Sobre Apión, cf. supra Il 3,3-4 con nota 54. 

% Cf infro Vil 25,2. 
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persas después de Jerjes, los profetas 7? posteriores a Moisés escri- 
bieron los sucesos de sus épocas en trece libros. Los otros cuatro 
contienen himnos en honor de Dios y reglas de vida para los hombres. 


4 »Desde Artajerjes hasta nuestros días, todo se ha escrito, pero 
no todo merece la misma confianza que lo anterior, por no darse 
sucestón exacta ?8 de los profetas. 

5 »Pero los hechos ponen de manifiesto cómo nos acercamos 
nosotros a nuestras propias escrituras. Y es que, habiendo transcu- 
rrido ya tanto tiempo, nadie se ha atrevido a añadir ni quitar ni 
cambiar de ellas nada, antes bien, a todos los judíos es connatural, 
ya desde su nacimiento, el creer que esos escritos son decretos de 
Dios, y el aferrarse a ellos y morir gustosos por ellos en caso nece- 
sario» ?9, 

6 Estas palabras del autor aqui presentadas no dejarán de ser 
útiles. Hay también escrita por él otra obra, no carente de nobleza, 
Sobre la supremacia de la razón, que algunos titularon Macabeos, 
porque contiene las luchas de los hebreos valientemente sostenidas 
en defensa de la piedad para con Dios y referidas en los escritos 
así llamados De los Macabeos 30, 


7 Y hacia el final del libro XX de sus Antigiiedades 81, el mismo 
autor añade la declaración de que tiene el propósito de escribir en 
cuatro libros, siguiendo las creencias patrias de los judíos, acerca 


Mepowv Panhios ot perá Muouvsñy Trpo- 
eñtear tá rar! avrods rpaybivra ouvi- 
ypayav Ev tpigiv kod Béxo fifklors- ai 
Sé Aorrmal tégauapes Óuvouvs Els tóv Ótov 
xad rois ivbporros Úrobxos roú Bíow 
TEPIÉXOVOW. 

4 >áro 5 "Aprafipioy uixps ToÚ 
Kad? Anas xpóvov yéypormrar iv Ébxacra, 
wriotews 5 ox duoias iflwtar Tofs rpó 
avr Ba Td yA yeviadas Thv pop TÓw 
ppr Braboxñv. 

S »Eñiov 5” lgrlv Epyw TOS ñusis 
Tpóampev Tols [Bloss ypáutagiv TOCOÚTOY 
yap aióvos ASn mapexnrótos oUte Trpog- 
delvaj Tis o6re Gprdeiv dm” amv obre 
herabeivar TeTóAuTco, Tio BE SULpuTO» 
tati 6ydus ix TpWwTns yevéatos “loudalo:s 


TO vopilerv avrá deod Sóyuara kai Toúrors 
implvew kai úrip advrúv, al 5io1, dvijoxer 
hSicos», 

6 kal TadTa 5 70Ú ovyypagtos 
xencivos is maparedelodw, TemÓVN TO) 
Sé ral óldo oux dysvvis orroúdaoya 
TÁ dvBpÍ, Tepi arroxpárropos Aoytoyoú, 
9 Tives MoxxaBairdv imbyoamyar TS TOUS 
dyúvas Tv ¿Ev tols oUtw xahdouuévors 
Marxafaixols ovyypápuaciy úrip 1ñs 
elg 70 %elov eúocpelios ávBpicaniveos 
EBparicov Tepiéxer- 

7 vai tipos TÁ vih Sé 15 elkoorñs 
*Apxaioñoyias émonualverca d aros ds 
Sy mponpruivos dv TÉTTAPOW TUYYpápal 
BiBators katá tás tarplous Sófas Tv 
*"loudaicow rrepl 6200 «ad TAS odcias aytod 


77 Evidentemente, «profetas+ en el sentido más amplio de la palabra. 


73 La SiaSoxñ, que será básica para la fijación del canon del Nuevo Testamento, lo fue 
ya para determinar el del Antiguo entre Jos judios. Para Josefo, este canon se cierra en el 
reinado de Artajerjes, es decir, con Esdras. Lo escrito después no está garantizado por 
una Biadoxf exacta. 

79 tosero, C. Apionem 1 (0) 38-42. 

50 Esta obra, cuyo texto griego aparece en los Setenta como libro 1Y de los Macabeos, 
no fue escrita por Josefo, sino por un autor contemporáneo suyo o algo posterior; cf. ScHuE- 
RER, 3 P.303-97: A. DiPoNT-SomMER, Le Quairiéme livre des Maccabées (Paris 1939) p.67-85. 

821 Josero, Al 20 (12,8) 268; cf. SCHUERER, 1 P.9i-93. 
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de Dios y de su esencia, y sobre las leyes: porque, según ellas, unas 
cosas se pueden hacer y otras están prohibidas. El mismo autor, en 
sus propios tratados, menciona otras obras producidas por él 82, 


8 Además de esto, bueno será mencionar también las palabras 
que van al final de sus Antigúedades, para confirmación de los testi- 
monios que de él he tomado. Cuando acusa a Justo de Tiberíades 83 
—<que había intentado igual que él hacer la historia de los sucesos 
de aquel tiempo—de no haber escrito la verdad, después de aducir 
otras muchas enmiendas, añade textualmente lo que sigue: 


9 En verdad yo no tengo los mismos temores que tú por lo 
que se refiere a mis escritos, pues mis libros los entregué a los mis- 
mos emperadores estando los hechos todavía casi ante los ojos, 
porque tenía conciencia de haber conservado la tradición de la ver- 
dad, y no me equivoqué al esperar obtener su testimonio. 

10 »También envié mi narración a muchos otros, algunos de 
los cuales se daba el caso de que habían estado en la guerra, como 
el rey Agripa y algunos parientes suyos 3, 

11 »Y es que el emperador Tito quiso que se informara al pú- 
blico de los hechos solamente por medio de estos libros, tanto es 
así que la orden de publicarlos la firmó de su puño y letra. Y el rey 
Agripa escribió sesenta y dos cartas atestiguando que los libros 


transmiten la verdad» $5. 


De esas cartas Josefo cita o dos. Pero baste ya con esto 


sobre él, y sigarnos. 


Koú mepl tÓv vópco, 1% TÍ kar” oúTois 
Tú ply técori trpóreteiv, TA dé xexbkyran, 
xj Ga 5 arráó arrovbarórvas d ayrós 
dy Tots iSí0s5 corrod uynpoveún Adyors. 

8 rpds toúto1ss eUhloyov katadifan 
kal ds bm” cxrrod Tñs *Apxatokoylas Ttoú 
TÉous pavas mapariderrea, ee mito 
Ts TÓv dE aroú tapan pdivtar Ápiv 
yapruptas. S5iPldAoy 5ñra "lodarow 
Tifepita, dpolos avr TÁ xará toús 
covtods loropñoa xoóvovs tremepayivor, 
ds u% TÁANOA ovyyeypapóra, TOAMáÓs 
Te Gas Eúbivas Emayaydv 75 dvBpi, 
tadra aúrols Púragw bmaibye 

9 «od uhv iyó 001 Toy ayróv Tpórroy 
wepi TAS tuovroo ypapñs Bega, AA 
cúrrols ¿miboa Tois aúTtoxpóropar TÁ 
BiBata, ybvov oy tá Epywv j5n PBherro- 
plvcow cuvibew yáp iuavró ternpróm 

WM Josero, Aj 1 (proem. 4) 25 


Bi 5 (5,7) 237.45,8) 247. 
$3 Autor de una 


Tñv Tis Einfelas rrapáñogiw, ip” $ Lap» 
Tuplas TeúfLoda mpordomñaas os Su- 
apro. 

10  »xal Gkdo!s 5 rroMñois imibuwra rv 
loropla, Úv fvior xad raparersvxeoav 
TG TroMxp, xabámep Pardos 'Ayptrrras 
xal Twes aytoú TOÓw auyyevdbv. 

M » py yáp artoxpétop Tiros 
oíros £« póvov auty ¿foviñdn TA 
yvúow tots ivéporols rapadoivar Tóv 
mpáfeov, Here xapáfos Ti aro xerpl 
1á Bifla Enuomiógor mpocérages, $ 3e 
Parieis "Aypíiriras EP” Eypayev bmi- 
orokós, TH Tñs dAndelas rrapaddor ap. 
TUPÓv», 

ag Lv kad 5ú0 rapariónarw. ¿MAG TÁ 
ulv xorrá tobrov toúty mn Sibnibads. 

iouev 5” Eml rá tEñs. 


541,1) 29: 3 (4,6) 94:(6,6) 143: 4 (8,4) 198; 20 (12,1) 2637: 
Historia de la guerra Judía y de una Crónica de los reyes judíos, arnbas 


perdidas; Focio, Biblioth. cod.33 todavía conocía la Crónica. Cf. SCHUERER, 1 p.58-63. 


84 Cf. Josero, €. Apionem 1(9)50=52- 


83 Josero, De vita sua (65) 361-164. Esta larga cita se halla, para Eusebio, ral finale de 
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[De cómo DESPUÉS DE SANTIAGO DIRIGE LA ÍGLESIA DE JERUSALÉN 
SIMEÓN] 


Después del martirio de Santiago y de la toma de Jerusalén, que 
le siguió inmediatamente, es tradición 36 que los apóstoles y discí- 
pulos del Señor que todavía vivían se reunieron de todas partes en 
un mismo lugar, junto con los que eran de la familia del Señor 
según la carne (pues muchos de ellos aún vivían), y todos $? cele- 
braron un consejo sobre quién debía ser juzgado digno de suceder 
a Santiago, y todos, por unanimidad, decidieron que Simeón, el 
hijo de Clopás—mencionado también por el texto del Evangelio 88—, 
era digno del trono de aquella iglesia, por ser primo del Salvador, 
al menos según se dice, pues Hegesipo 89 refiere que Clopás era 
hermano de José. 


lA! 


uerá Thy "loxbpov tapruplav Kal 
Thy ovrixa yevoptvny doow tíis “lepow- 
adAh Adyos katixea rdv «morTóAcv 
xal tw 106 xuplou pabrrri toús es Ex 
TÓ Pl Arrropávous Ent tairáv rravra- 
xóbev ouvetelv áya vols mpds yévous 
xark cáúprea roU xupiou (mrdsious yúáp nad 
toútow mepiñcav sis Em tóve 73 Blc), 


Povañv Te duolD Ttols TrávtOS TEpi T0Ú 
tiva xpñ TÍ “IaxwBov Siaboxñs irripiven 
á£iov, momoadda:, xal Br drró más yvó- 
uns tods mávras Evyelbva dv toú KiAwrú, 
oÚ xai $ Ttoú eúayyediov tunoveúst 
ypagá, ToG Tis oyó mraporncas Bpdvov 
Gñiov elvor Boxmáoca, dveyióv, ds yb 
pau, yeyovéra T0Ú ouriipos (tó ydp 
oUy Kiwmráv ábeipov toÚ *lnohp Yráp- 
xer “Hyfjormiros loropel)» 


las Antiguedades (cf. 5 8). Por lo tanto, para él la autobiografía de Josefo mo es obra art 
sino un apéndice de las Antigú a las que se une mediante la partícula 5£. Por la de- 
más, tampoco es una svidar, sino una polos pro vita suas escrita unos seis años después 
que las Antiguedades, para justificar principalmente su actividad—prorromanadesde el 
año 66; cf. SCHUERER, 1 p.86-38. 

36 Tradición documental de la Que, en estilo indirecto, depende este capítulo y el si- 
guiente. Seguramente se trata de Hegesipo, al que alude al final de este capítulo 11 y en el 
12, E Ea E iS de do de o, A su- 
pra 23, 

s7 Nótese la triple clase de electores: apóstoles, discípulos otr li SS 
Señor, todos su ga A la A a, generación; cf. J. A. Jaurzo ses 
«Doce» en la lg udio htstórico-exegético sobre el estado seba a 
EE 63 (1988) 257- be a Cro “Les efréres el soeurs» de Jésus. Pour une And fidéle des 

Eee aris 1979). 
Le 24,18; :J5 19,25; se le suele traducir en castellano por Cleofás. 

s Cf. infra 1V 22,4; San Epiranto, Haer. 78,7. 
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[Dx cómo VEsPASIANO ORDENA QUE SE BUSQUE A LOS DESCENDIENTES 
ve Davro] 


Y después de esto Vespasiano, tras la toma de Jerusalén, dio la 
orden de buscar a todos los descendientes de David, para que entre 
los judíos no quedara nadie de la estirpe real. Por esta causa se en- 
dosó a los judíos otra gran persecución 90, 


13 


[De cómo EL SEGUNDO OBISPO DE ROMA Es AANACLETO] 91 


Después de imperar Vespasiano diez años, le sucede como em- 
perador su hijo Tito 92, El segundo año del reinado de éste, Lino, 
obispo de la iglesia de Roma, después de ejercer el cargo durante 
doce años, se lo transmite a Anacleto 9%, A Tito, que imperó dos 
años y otros tantos meses, le sucedió su hermano Domiciano 9%, 


1B' 

xd Eml rovros Oúeomamoyóv perd 
Tiv TÓv “lipogokúuov Sw trávias 
Toús ¿rd yivouvs Aavió, ds uh trepidmio- 
Oti Tis rap "louBaloss tw kmo Ts 
Baoñixñs puArs, dvalrirelada Trpooráó- 
Ea, plyioróv Te "Icubators adds lx toútns 
Biwoyudv imaprriérvar TÁs abria, 


Ip 

“Em Stxa 54 12 Outorracoiavóv Eze- 
ow Panideioayta caúroxpárop Tiros 4 
mais Siabéxerar od xará Bevtepow Eros 
Tis Pocidslas Alvos Emioxorros tñis “Par 
yal hadinoias 5uoxaíSexa Thv Asiroup- 
ylav Emavrols xaraoxw, *AveyxAdTO 
tourny rapadíówrw. Titov 54 Aoueria- 


vós ásidgos Bradityeras, Súo brea Kal 
pnol tols Igor Panidrvoavra. 


90 De estas disposiciones y de la persecución consiguiente no existe más testimonio que 
sue de Hegesipo, Es dificil precisar su exacto valor histórico; cf. SCHUERER, 
1 p.660-661. 

91 En este capítulo y en el siguiente se ha invertido el orden establecido en el sumario 
del comienzo del libro, según ef cual, el capitulo 13 debería tratar del obispo de Alejandria, 
y el 14, del de Roma. a : , 

92 Proclamado emperador el 1 de juhio del 69, Vespasiano muere el 23 de junio det 70; 
cf. G. W, CLarKE, The date of the consecratio of Vespasian; Historia 15 (1066) 318-327. 
Era, después de Augusto, el primer emperador que moría de muerte natural. Le sucedió 
su hijo Tito Flaviano Sabino Vespasiano, que, a pesar de su corto reinado (79-81) mereció 
A título de «deliciae generis humani» (Suetonto, Tit. 1; cf. Euseeto, Chronic. ad annum 79: 

ELM, p-139). 

93 El texto griego le llama 'AviyAntos, Anacleto, el irreprochable. El Occidente abre- 
viará en Cleto, y el Catálogo Liberiano ltegará a ver bajo estas dos nombres dos personas dis- 
tintas. El orden de sucesión es el que dan Hegesipo e Jreneo. El segundo año de Tito va de 
julio del 80 a julio del 81. Esto responde a la cronología de la Crónica, ad annum 80; HELM, 
p.189, pero no encaja con los años de episcopado atribuidos a Lino, cifra sin duda 
más convencional que histórica: cf. infra 15. il 

9% Tito murió el 13 de septiembre del 81. Le sucede su hermano menor Tito Flavio 
Domiciano (81-96). Cf. S. GseLL, Essai sur le récne de l'empereur Domitien: Studia historica 
46 (Paris 1893; reimpr, anastática, Roma 1967); W. STtEIDLE, Sueton und die Ántike Bio- 
graphie: Zetemata 1 (1951) 94-97; K. Gross, Domitianus: RAC t.4 (1959) col.91-109; 
K. H, Waters, The charactes of Domitian: Phoenis 13 (1964) 49-77. 
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[De cómo EL SEGUNDO EN DIRIGIR A LOS ALEJANDRINOS ES ÁBILIO] 


El año cuarto de Domiciano muere Aniano, primer obispo de 
la iglesia de Alejandría, después de haber completado los veintidós 
años, y le sucede Abilio como segundo obispo 95, 


15 


[De cómo EL TERCER OBISPO DE Roma, DESPUÉS DE /ÁNACLETO, 
ES CLEMENTE] 


El año duodécimo del mismo reinado, Clemente sucede a Anacle- 
to, que había sido obispo de la iglesia de Roma doce años 9%, El 
apóstol, en su carta a los Filipenses, hace saber a éstos que Clemen- 
te era colaborador suyo, diciendo: Con Clemente también y los demás 
colaboradores mios, cuyos nombres están en el libro de la vida 9. 


1A' 


Teráprio viv oúv Free Aopetiavoó TÁS 
xorT” "AdEdvBpeiav Trapondas $ Trpú- 
7os "Avvicavós 5óo trpos Tols elxogs árro- 
mánoas Em, teAsuzá, Srabeyeron 5 arróv 
Selrrepos —ABlos. 


IE" 


Awdexáro 5 Er Th auTAs ñhyepo 
vías Tis “Popelov Eudneias *AviyArntov 
Erow Emoxorevocyta 5ixabvo Briadéxe- 
Tam KAñuns, dv ouvspydv toawroú yevto 
9 Dirrrerencios bmioridAicw $ drócrro- 
»os Bibáceel, Abycov «uerá xal KAguevros 
xal tv Aorrdv owepyóv pov, Gv rá 
bvóyara Ev PlPAc Leña. 


95 Cf. Eusesto, Chronic. ad arnum 84; HELM, p.190. 

96 Cf. Ibid:, ad anmum 93; Hem, p.191. El duodécimo año de Domiciano corresponde 
al 93. J. B. Lightfoot (The Apostotic Fathers t.1 11890) p.14-103) supone para el episcopado 
de Clemente la fecha aproximada 88-97, cf. infra Y 6,1; M. GUuERRA-GóMEZ, El obispo de 


Roma y la «regula fu 


en los tres primeros siglos de la Iglesia: Burgense 30 (1989) 355-432. 


9 Fip 4,3: cf. supra 4,9. La identificación no tiene e? menor fundamento. 
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[De La CARTA De CLEMENTE) 


De éste se posee una Carta universalmente admitida, larga y 
admirable, que escribió en nombre de la iglesia de Roma a la de los 
Corintios con motivo de una sedición que hubo entonces en Corin- 
to %, Sabemos que esta carta se ha leído públicamente en la asam- 
blea en la mayor parte de las iglesias, no sólo antiguamente ?*, sino 
también en nuestros días. Y de que en el tiempo indicado 190 tuyo 
lugar la sedición de Corinto, Hegesipo es testigo suficiente 10l, 
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[DE LA PERSECUCIÓN DE DomIciano] 


Domiciano dio pruebas de una gran crueldad para con muchos, 
dando muerte sin un juicio razonable a no pequeño número de pa- 
tricios y de hombres ilustres, y castigando con el destierro fuera de 


Ig 


Toúrou 8% coi óuokdoyovuivn ula 
£motoAh péperos, leydAn te xad Gavua- 
oía, dv es drá Ts “Popalor hodrolas 
í Kopwélov Bwrumróoaro, gráneios m- 
vinábe «era Timv Kópiwdov yrvoukvns. 
Ttaúmmy Be oxoi by mheloras hodnoias 
tm toú orwod SeEnuociutvny rán TE 
xo xo0” Aut aúrous Eyviojev. xai Sri 
ya norrá Tóv 5niouevov tá vis Koprudliww 
rexivnto orácios, áfióxpsos vápms á 
*Hyhoreros. 


1Z 


MoXAñy ye hy els sroAoss Embauitá- 
pevos $ Aoyetiavos HuórnmTa ok dAlyov 
e TÓv tri “Pons eórarplibóv Te ea 
Emñpow dwBpesv TARBOS od per” elñóyou 
xploecs xtelvas muplous Ta GAA0US Emipa- 
veis fvBpas Tais Umip Thv ¿vopíav Enuic- 
sas puyais wal rals tw ovgióv ámroBo- 
Adis dwvarrios, TOxmurow Tis Népwvos 
GeocxBplos te xad deouaxias Siáboxov 


98 x Clementis, inscript. 1. Los testigos más antiguos de la autoridad de esta carta son 


Hegesipo (Memorias: infra IV 22,1) Dionisio de 


Corinto (Epíst. ad Soterum: infra IV 23 10), 


San Ireneo (Adv. haer. 3.3,3). Aunque el nombre no aparece, se da por seguro que su autor 
á 


es Clemente, siendo otro 
brándol 


emente, el de Alejandría, el que primero se la atribuye nom- 


le expresamente. Debió de escribirla a finales del imperio de Domiciano, del 95 al 06, 
según Lightfoot (o.c., 1 p.346). Se ha transmitido en algunos de los más importantes mss. del 


Nuevo Testamento como libro canónico. 
Clemente de Roma, 


a los Corintios = Fuentes 


Edición bilingie preparada por J. ). AYÁN-CALVO: 


atrísticas, 4 (Madrid 1994). 


99 Cf. infra IV 23 (Dionisio de Corinto). Sobre el sentido de estas cartas como ejer. 


cicio de la colegialidad episc 


de Césarée (Histoise Ecclésiastique) : Studia Patristica 10: TU 
100 También puede entenderse: en tiempo 
en tiempo del personaje aludido (Clemente), 


opal, véase San PreszczocH, Notices sur la collégialité chez Eusébe 


107 (Berlín 1970) 302-305. 


del emperador aludido (Domiz:ano), o bien: 


VOL Cf. infra IV 22; ZaHn, Forschungen 6.143. 


HE JII 18,1-2 149 


las fronteras y confiscación de bienes a otros innumerables persona- 
jes sin causa alguna 102, Terminó por constituirse a sí mismo suce- 
sor de Nerón en la animosidad y guerra contra Dios 103, Efectiva- 
mente, él fue el segundo en promover la persecución contra nosotros 
a pesar de que su padre Vespasiano nada malo había planeado con- 
tra nosotros. 


18 


(DeL APÓSTOL JUAN Y EL ¿ÁPOCALIPSIS»] 


1 És tradición 10% que, en este tiempo, el apóstol y evangelista 
Juan, que aún vivía, por haber dado testimonio del Verbo de Dios, 
fue condenado a habitar en la isla de Patrnos. 


2 Por lo menos Ireneo, cuando escribe acerca del número del 
nombre aplicado al anticristo en el llamado Apocalipsis de Juan 105, 
dice en el libro Y Contra las herejias, textualmente, de Juan, lo que 
sigue: 


tovróv koateatícoro. Sevrepos BñTA TÓV Belo Abyov évexsv paptupias Tigtuo 
x00” hiso ávexives Suoyuóv, xaírrsp TO olelv xoatabixacéRyor Tv vAcov. 


notpos avi Odeamaciavod pmblv xa" y ev yl or 6 Elpnvaños wepl Ts 


Aviv EToTmOV EMIVOÑOAVTOS. As do deb e 
, nyopías pepontvns iv 7% "odvvow Aryo- 
1H pévn "ArrowcAdpel, aurais eviMafiais tv 


Ñ TmépTITO túÓw Trpós tás alpécais Tarta 
1 *Ev Troúrg kotéxes Aóyos tóv aró- mipl 100 “Ioéwwov eneiv 
otoAoy da «al suayyaroray lávvny 
ti 7% plo ¿vBierrpipovta, Tñs als tóvy 


102 Cf. SUETONIO, Domit. 9- -16, Dion Casto, Hist. 67, PLinio El Joven, Panegyz. 48; 

Epis ist. 8,14; TÁCITO, y e A. BARZANO, Plinio il Giovane e i cristiani alla corte di 

miziano: Rivista di Storia cita pu A talia 36 (1983) 408-495; B. Levick, Domitian 

and the provinces: Latomus si tr 1 (1082 C. TisiLerTI, Y a icato politico delle antiche 

persecuzioni eristiane: Annal: post "di lettere e filosofia dell' Universitá di Macerata 

10 Hr H a, STOEVER, Christenverfolgung im Rómischen Reich. Ihre Hintergrinde 
ússeldorf 1982). 

103 Melitón de Sardes [Ad Antonirum: infra 1V 26,9) y Tertuliano fApolog. 5,4) son 
los primeros autores cristianos que comparan a Domiciano con Nerón. Sobre el carácter de 
este emperador y su relación con judíos y cristianos, véase supra nota 94; E. M. SMaLLWO0D, 
Domitians attitude toward the Jews and Judaism: Classical Philology 51 (1956) 1-13; K. CHREST, 
Herrscherauffassung Domitians: Schweizerische Zeitschrift Fiir Geschichte 12 (1962) 187- 
213. Sobre su discutida persecución contra los cristianos puede verse J. Morzau, Á propos 
de la persécution de Domitien: La Nouvetle Clio 5 (1953) 12155; ln.. La persécution du christia- 
nisme dans VUempire romain (Paris 1956) p.36ss; M. Sorn1, La persecuzione di Domiziano: 
Rivista di Storia della Chiesa i Hhaka 14 (1960) 1-26; W. BarRNARrD, Clement of Rome and the 
Persecution of Domitian: New Testament Studies 1o (1963) 251-260, S, Ross1, La cosidetta 
persecuzione di Domiziano. Esame, testimonianze: Giornale Ital. Filolog. ling. classica 15 
(1962) 303-341. Para todo el periodo de Domiciano y, en general, de los Antoninos en rela- 
ción con el cristianismo, véase J. SpErGL, Der rómische Staat und die Christern, Staat und 
Kirche von Domitian bis Commodus (Amsterdan 1970): sobre Domiciano, p.5-42, 

104 "Tradición documental: las Memorias de Hegesipo, sin duda, que así resultaría ser el 
testigo más antiguo de que el apóstol Juan escribió el Apocalipsis durante el imperio de 
Domiciano. CR. Ai ETz, Die Offenbarung des Johannes und Kaiser Domitians (Gotinga t933). 

AD 13.17-+ 
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3 “Mas si hubiera sido necesario en la ocasión presente pro- 
clamar abiertamente su nombre 106, se hubiera hecho por medio de 
aquel que también había visto el Apocalipsis, ya que no hace mucho 
tiempo que fue visto, sino casi en nuestra generación, hacia el final 
del imperio de Domiciano» 107, 

4 Mas es de saber que de tal manera brilló por aquellos dias 
la enseñanza de nuestra fe, que hasta los escritores alejados de nues- 
tra doctrina no vacilaron en transmitir en sus narraciones la perse- 
cución y los martirios que en ésta se dieron. incluso indicaron con 
toda exactitud la fecha al referir que en el año decimoquinto de Do- 
miciano, Flavia Domitila, hija de una hermana de Flavio Clemente, 
uno de los cónsules de aquel año en Roma, junto con otros muchos, 
fue castigada con el destierro a la isla de Pontia, por causa de su 
testimonio sobre Cristo 108, 


3 «el Si E5e ávapovidv te TO viv np 
enpyrteodon toUwopa eúrroú, 51” bxelvou 
dv ¿ppiBn toU xal mñv Erro uv bopa- 
xóTos, Si ydp tpb TroAAo0Ú xpóvou 
topábn, da oxeñóv Emi rs iuertpas 
yeveás, Trpós 1% Téhei TRS Aoperiavob 
Gpxñs». 


tats oúrráw lerropíers Tóv Te Dieoyyóv kl 
Tá dy cor paprúpia mapañoiven, ol ye 
«ad róv uenpóv iu áxprfks Emeonuávavro, 
tv Era trevtixaibexárrw Aoperiavoó perd 
mslorcov brépo» ral Dhoviaw Acuétildav 
lorophcavres, EE Abc yeyovulov Dhoa- 
utoy Kiñuevtos, Evós Tóv trnuixábs Enri 


*Pouns irrárow, TA els Xprerráv uapruplas 
tuna «ls vñgov Tlovriow xorá Truoplov 
Sesócda:. 


4 delsro0cUrov 5h ápakará Trois Erniov- 
utvouws 4 Tñs jueripas tlareos Bronce 
EibaouoAla, ds xad tods Erobev TOÚ 00" 


Ruás Abyov ovyypapels hy drovijoar 


106 El del anticristo; cf. P. PRIGENT, Au temps de HApocalaes, T: Domitien, If: Le 
culte cali au 17 sidcle en Asie Mineur: Revue d'Histoire et de Philosophie religienses 
54 (1974) 455-483: 55 (1975) 215-135. , 

107 San Ixengo, Adu. haer. 5,30,3; cf. infra Y 3,6, donde cita el pasaje más completo. 
Según él, Irengo habría nacido poco después del 96. 

108 Suetonio (Domit. 15,1) no habla más que del cónsul Flavio Clemente; Dion Casio 
(Hist. 67,14) habla del cónsul y de su mujer Flavia Domitila, ados los dos por Do- 
miciano: él, a la última pena, y ella al destierro, a la isla de Pandataria. En cambio, Eusebio 
sólo habla de una Flavia Domitila, sobrina carnal del cónsul Flavio Clernente, desterrada, 
no a Pandataria, sino a la isla de Pontia. Los autores paganos a que apela son totalmente 
desconocidos (el Brutio de la Crónica, ad annum 96, por ser latino, seguramente aparece 
gracias a San Jerónimo, y además, según Juan Malalas, sería cristiano). Posiblemente se trate 
de Dion Casio, pero mal entendido. Los esfuerzos de De Rossi (Bolletino di Archeologia 
Cristiana [1865] n.21), para fijar el árbol genealógico que explicaria los parentescos y las 
evidentes incongruencias, no parecen haber convencido a todos. Cf. J. Knuosen, The 
Lady and the Emperor, Á study of the Domitian persecution: Church History 14 (1945) 17-32; 
K. Gross, Domitianus: RAC t.4 (1953) col.91-109, espec. col.ro4; U. Fasota, Domitilla 
(Sainte), martyre romaine de a persécution de Domitien, fétée le 12 mai: DHGE +,14 (1960) 
coi.630-632; P. R. L. Brown, Aspects of the Christiamzation of the Roman Aristocracy: 
Journal of Roman Studies $1 (1961) 1-11, Ph. PercoLa, La tion des Flavieus «chré- 
tiens» sous Domitien: persécution religieuse ou represion ú caractóre politique?: Mélanges de 
VEcole Frangaise de Rome. Antiquité 90 (1978) 407-413. 
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[De cómu DomIciaANO ORDENA DAR MUERTE A LOS DESCENDIENTES 
DE Davin] 


El mismo Domiciano dio orden de ejecutar a los miembros de 
la familia de David, y una antigua tradición 109 dice que algunos 
herejes acusaron a los descendientes de Judas--—-que era hermano del 
Salvador según la carne—, con el pretexto de que eran de la familia 
de David y parientes de Cristo mismo 110, Esto es lo que declara 
Hegesipo cuando dice textualmente: 


20 


[De Los PARIENTES DE NUESTRO SALVADOR] 


1 «De la familia del Señor vivían todavía los nietos 111 de Ju- 
das, llamado hermano suyo según la carne 112, a los cuales delata- 
ron 113 por ser de la familia de David. El evocato 114 los condujo a 
presencia del césar Domiciano, porque éste, al igual que Herodes, 
temía la venida de Cristo. 

2 sY les preguntó si descendían de David; ellos lo admitieron. 
Entonces les preguntó cuántas propiedades tenían o de cuánto di- 
nero disponían, y ellos dijeron que entre los dos no poseían más 


19” 


Toú 5” aútad Aoueriavod Ttobs dro 
yivows ÁoviB ávarpriodas: Tmpooráfavros, 
madonós xaréxe Abyos Tv adperdv 
tivas kaTn yopñca: tv drroybvow "loúBa 
(zodrov 8* £lun Abehgov xartá gápra ToU 
corriipos) ds dro yévous TUyXcvóvrioV 
Aaviób rad ds arral av y yiveav toú Xpia- 
OU pepóvreow. tovra 5 5nioi katá 
Mgw AS tros Atyov 3 “Hyñorreros 


K 


1 "«En Se trepiñjoav ol drá ytvous Toú 
kuptov ulcwoj "loud TOÚ kaTá oápxa 
Aeyotvou atrro dberqob: oús ¿Sniará- 
peuvay ds Ex yévous Svras AaviS. toú- 
wous $ tovoxáToO tyayev mods Aope- 
mavóv Kaigapa. Epofieiro y4p Thy Trap- 
ouvalav TOú Xpietod ds kal "“HpdSns. 

2 ral Emmprnoev adrods el ix Aló 
elaw, xald dpokóyneow. TóT ApLTNIW 
aros móvos xrñots Exouaiwv A tróocov 
xpenuérow kuprevovaw. ol 84 ebrrar dpo- 


20 Sin duda la misma tradición documental que en capítulos anteriores: las Memorias 


de Hegesipo; cf. LawLor, Eusebiana p.40-53. 


119 No sabemos quiénes eran esos herejes; cf. infra 32,2. 


111 Cf. supra 19: descendien 


tes. 
112 Mt 13,55: Mc 6,3; cf. ). BLiNzLER, Í fratelli e le sorelle di Gesú (Brescia 1974)- 


113 i5nAorópevoav, verbo 
simo en los últimos años de Do 
314 Eupcatus: soldado veterano, movili 


formado de la palabra latina delator, personaje importanti- 
miciano; cf. PauLY-WIssowA 1.4, col.2428. , 
de nuevo para estar al servicio de los magís- 


trados desempeñando funciones administrativas secundarias. 
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que nueve mil denarios, la mitad de cada uno, y aun esto repetían 
que no lo poseían en metálico, sino que era la evaluación de sólo 
treinta y nueve pletros de tierra, cuyos impuestos pagaban y que 
ellos mismos cultivaban para vivir». 

3 Entonces mostraron sus manos y adujeron corno testimonio 
de su trabajo personal la dureza de sus cuerpos y los callos que se 
habian formado en sus propias manos por el continuo bregar. 


4 Preguntados acerca de Cristo y de su reino: qué reino era 
éste y dónde y cuándo se manifestaría, dieron la explicación de que 
no era de este mundo ni terrenal, sino celeste y angélico y que se 
dará al final de los tiempos; entonces vendrá El con toda su gloria 
y juzgará a vivos y muertos y dará a cada uno según sus obras 155, 

$ Ante estas respuestas, Domiciano no los condenó a nada, 
sino que incluso los despreció como a gente vulgar. Los dejó libres 
y por decreto hizo que cesara la persecución contra la Iglesia 116, 

6 Los que habían sido puestos en libertad estuvieron al frente 
de las iglesias 117 tanto por haber dado testimonio como por ser de 
la familia del Señor, y, vuelta la paz, vivieron todavía hasta Tra- 
jano 118, 

7 Esto dice Hegesipo. Pero no sélo él. También Tertuliano 
hace una mención semejante de Domiciano: 


tipos bvvenaoxDua Brvápriz irrápyerw av» 
Tois uóva, Exácre array dvhkowras TOÚ 
hutosos, wal rorra oúx dy ápyvplors Ípas- 
x«ov bxyew, DA de Srarmuñoa y his rdpcv 
AQ" giéveow, EE dóv rad Tous pópous ávcipé- 
pew xad aútols auroupyoUvras Biampt- 
qsoban». 

3 sirva Bl od Tás xeipos ás hour 
tmbenvúvoa, paprúplov TAS auToupylas 
hy TOÚ ebaros oxAnplav kad Toi doró 
Tis Tuvexods ipyactas ivarrorumétwras 
tl Tów lSlow xnpiv túdocu5s Trapiotáv> 
Taj. 

4 iprwtndévtas 384 rrepl to% Xprorod 
ral TÁs Parideias ayroG órrola Ts sin xa 
wol xi tróre povneouiva, Adyov Bolvan 
ds oú xoouna ev 0U5* Embyaos, Emoupá- 


35 Cf. Mt 16,27; Jn 18,36; Act 10,42; Rom 2,6; 2 Tim 4,5 
le tratarse de la persecución local de fa 1 


116 A lo más 
procedían los ; cf. infse 32,7; sin 
cf. P. KERESZTES, The Jews, ¿he Chnstians, 


veos 5l xad iyyedhxh tuyxávor, Emi ouv- 
+eig ToÚ añáwos yevnoouton, drravixa 
ti0ow du 5ótn eprvel Evras xa vexpods 
«ai rosca xo «ora rá Emurnbeú- 
para ayrtod- 


5 de ols unbdv auróv xareyvróra 
tóv Aoyeriavór, AA read ds eútiEa Oo 
xaragpoviocvra, tirublpous dv aúroús 
dwelvar, xorrorraoon 54 514 mpootáyua- 
tos tóv xará TñS ixrAncias biwyuév. 

6 tos 54 drodwkvras ñiyfoacim 
Tóv idnción, ds dv 5% náprupas duod 
dmó yivous bvtas toú euplou, yevoutuns 
€ elpñpns, mix Tpaiavoy rrapajseiven 
aúrods TÚ Pig. 


7 tarta ulv 54 “Hyiorrmros: oU pio 
glesia de Jerusalén, de donde 
da más 


, no se sabe na dicho decreto; 
or Domitian: VigCh 17 (1973) t-28. 


mper 
117 ¿Cuál era el papel de estos parientes del Señor «al frente de las iglesiase? Ya hemos 


visto que, en la elección de Simeón, toman parte junto a los apóstoles y discipulos personales 
del Señor fsupra 11); si no olvidamos que San Pablo (1 Cor 12,5) también los tiene por auto- 
tidades junto a Celas y los demás apóstoles, nos será dificil pensar en invenciones legenda- 
rias; cf. E. SraurFER, Zum Kalrfat des fakobus: Zeitschrift fir Religion und Geistesgeschichte 
4 (1952) 193-204. ] Ne 

dé Cf. infra 32,6, donde se cita el texto de Hegesipo literalmente. 
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«También Domiciano intentó algún tiempo hacer lo mismo que 
aquél, aun no siendo más que una parte de la crueldad de Nerón. 
Mas, como, según creo, tenia algo de cabeza 11%, hizo que cesara 
rápidamente y llamó de nuevo a los mismos que había desterrado» 120, 

8 Después de imperar Domiciano quince años y de sucederle 
Nerva en el gobierno 121, el senado romano decidió por votación 
que se anularan los honores de Domiciano y que regresasen a sus 
casas los que habían sido expulsados injustamente y, a la vez, recu- 
perasen sus bienes. Lo refieren los que han transmitido por escrito 
los sucesos de aquel tiempo 122, 


9 Fue entonces, por lo tanto, cuando el apóstol Juan, de vuelta 
de su destierro en la isla, se retiró a vivir en Efeso, según reñere la 
tradición de nuestros antiguos 123, 


21 


[De cómo EL TERCERO EN DIRIGIR LA IGLESIA DE ALEJANDRÍA 
Es CERDÓN) 


Después de irmmperar Nerva poco más de un año, le sucedió 
Trajano 124. Corría el primer año de éste cuando Cerdón sucedía 


GA kal 6 TepruMuavós 700 Aoprtiavob 
otrúraV memolrren prápnv 


y papi TÁ xará tous xpóvous rapadóvtes. 
9 Tóm 5h oúv xkal Tóv drdorokov 


«mremenpár Trovi kad Aoueriawós TayTá 
xrorsiv Exeiva, pépos hw TÁS Népcowos buó- 
amtos. AA”, olas, dre Ex Ti ouvicEns, 
zómgora imaúaato, dvaxoleoápevos koi 
ús tEmiéen, 

8  perá Se zo Aopemiavóy trevrexalde- 
ka Ereonv xperrfoavra Nepova thv dpxñy 
Siabefauévoy, kadoaspedñueon plv trás Aoye- 
TtrawoG tiuós, bmavskdete 5 dyrl rá obra 
perá toú kal Tas ovcios drohapeiv Tos 
áSixoos ¿Eshmiantvows A “Poualov OÚy- 
kAryros BovAr wneilerar leropodaw ol 


"ladwwqy dará This xará ray vico guys 
Thy éni Tis 'Egtooy Eorraiphv dringé 
von á 1óv map” hule ápxadww rapasí- 
Sum hóyos. 


KA' 


Mixpú Be wrAñtow ivauyToU Padmevcavra 
Nepovay Siadéxerar Tpaiavás: 0d 5h Tpú- 
Tov Éros Av tv Y Tñs korr” *AdeEóvBperav 
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119 oúveci, cabeza, inteligencia; el original nubla de humanidad: «qua et homo». 


220 "TERTULIANO, Apolog. S,4. 
121 Los conjurados 


asesinaron a Dorniciano el 18 de septiembre del 96; con él terminó 


la dinastía de los Flavios, El senado eligió como sucesor a Nerva el 1 de octubre del mismo 
año, que inició la dinastía ilanada de las Antoninos (96-192). 


12 Cf. Evseblo, Chronic. ad annum 96: Hem, p.rg2-103; Suetonio, Domit. 21, Dion 


Casio, Hist. 68,1. 
123 


in duda también las Memorias de Hegesipo, 
124 Efectivamente, Nerva murió el 25 de enero del 98, casi a Jos dieciséis meses de haber 


sido elegido. Pero tres meses antes de morir, había adoptado como heredero al general del 

ejército de Germania. Marco Ulpio Trajano. Este hió su dies imperií el 27 de octubre del 97, 

fecha en que fue asociado al imperio. Oriundo de Itálica, este aristócrata español fue el pri- 

ql eo no italiano que llegó a ser emperador; cf. E. CizEK, L'époque de Trajan 
'aris 1983 
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a Abilio, que había regido la ielesia de Alejandría durante trece 
años 125, Cerdón era el tercero de los que allí ejercieron la presi- 
dencia después del primero, Aniano. En este tiempo, a los romanos 
los regía todavía Clemente, que también ocupaba el tercer lugar 126 
de los que fueron obispos de allí después de Pablo y Pedro. El pri- 
mero había sido Lino, y después de él, Anacleto. 


22 


[De cómo EL SEGUNDO EN DIRIGIR LA IGLESIA DE ÁNTIOQUÍA ES 
lcnacio] 

Pero de los antioquenos, después de Evodio 12?, primero que 
fue instituido, en el tiempo de que hablamos era muy conocido el 
segundo; lenacio 128, Igualmente en esos mismos años, el ministe- 
rio de la iglesia de Jerusalén lo tenía Simeón 129, segundo después 
del hermano de nuestro Salvador. 
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[RELATO SOBRE EL APÓSTOL Juan] 


1 Por este tiempo vivía todavía en Asia el mismo a quien amó 
Jesús 130, el apóstol y evangelista Juan, y allí seguía rigiendo las 


Aynoduwov Siabéxero Képbcow: Tpitos 
oUros Tv ayTóbr perá row TrpúyTow *Av- 
viawov rpoborn. . ly tour Se “Pouciv 
els En KAñuns hyetro, TplTow kai autos 
eméxcov Tv Th6r perá ModAóv Tk kai 
Firpov moxorisugávrowY Paduóv: Alvos 
ye 3d mpúros Ay kai per” auráv *Aviy- 
mÁnTOS. 


KB” 


"AM xa tóy E *Avtioxslas Evoblou 
puro xateorávros Sevripos iv Ttols 


Snicujivor "yvármos byvopilero. Zujecr 
óyoios Beúrrepos perú róv tod awriipos 
Aulbv áBzhqov Tñs Ev “leposohúo:s du- 
wAtoías xará rovrous TRv Aerroupylav 
ehxev. 


Ke” 


1 Em tovros rará thv "Aciow Em 
TG Pico trepriasiónevos oxrrás ixelvos dy 
hyéra Y 'naoús, drmórtokos duoU «al 
edory years *Ieoórwwns tds aurdt1 Srtrrev 


123 Según la Crónica, ad anrum 96: Helm, p.193. Abilio muere durante el imperio de 
erva. Pudo ser entre noviembre del 97 y enero del 98, Cf. F. Per:coL1-RiDOLEINT, Le o7i- 


na ñe Gala Chiesa di Alessandria d'Egitto e la cronologia dei vescovi alessa: 


ndrini dei secoli le 1: 


Rendiconti della Ta di Scienze morali, storiche € filologiche dell Academia dei Lincei 17 


1962) 308- C. W 
no rel AS 
126 Cf. infra Y 6,2. 


dr Early Egyptian Christianity: from its origins to 451 CE. = 
1990 


127 5. Guer, Traditions chronnlogiques pt ou historiques: Studia Patristica 1: TU 63 
(Berlín E 608, lago que este Evodio es el mismo a que se reliere Nicéforo Calixto en 


su Hist. 
merecen mucha confanza. 


las. 3, rra le hará sucesor de los 


, aunque sus fuentes no 


a Ya Sa (In Lucam hom.6 había a pe le nacio Pao el segundo, 


dar 4 nombre 


gieuses 55 (1981) 126-131. 
129 Cf. supra 11; infra YY 22.4. 


primero, como Eusebi E aqui; € 
d'Ignace d'Antioche. Observations sur la liste pac lado 


E. ef. Ch. MUNIER, 4 ErorOS 
'Antioche: Revue des sciences reli- 


10 Cf. In 13,23; 19,26; 20,2; 21.7-20. 
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iglesias después de regresar del destierro de la isla, tras la muerte 


de Domiciano 131, 


2 Y que Juan permanecía en vida por este tiempo se confirma 
suficientemente con dos testigos. Estos, representantes de la orto- 
doxia de la Iglesia, son bien dignos de fe, tratándose de hombres 
como Ireneo y Clemente de Alejandría. 

3 El primero de ellos, Íreneo, escribe textualmente en alguna 
parte del libro 11 de su obra Contra las herejías como sigue: 

«Y todos los presbíteros que en Asia están en relación con Juan, 
el discípulo del Señor, dan testimonio de que Juan lo ha transmi- 
tido, porque aún vivió con ellos hasta los tiempos de Trajano» 132, 


4 Y enel libro Jl de la misma obra manifiesta lo mismo con 


estas palabras: 


«Pero también la iglesia de Efeso, por haberla fundado Pablo 
y porque en ella vivió Juan hasta los tiempos de Trajano, es un 
testigo veraz de la tradición de los apóstoles» 133. 

s Por su parte, Clemente señala el mismo tiempo, y en su obra 
que tituló ¿Quién es el rico que se salva? añadió una narración valio- 
sísima para los que gustan de escuchar cosas bellas y provechosas. 
Tómala, pues, y lee lo que allí escribió: 

6 «Escucha una historieta, que no es una historieta, sino una 
tradición existente acerca del apóstol Juan, transmitida y guardada 


bxxAnolas, demo Tñs eorrú thv vhoov perd 
+hv Aoueriavoú trEheutiv imavel0dv 
purás. 

2 Sm 5 els toútous 10 Pig riprñv, 
irmóxpn Si Sve moróoaoéa tóv Adyov 
Laprúpow, motol 5' dy elev olror, Tñs 
badenmactikñs mpeopeúcavtes dpBoboflas, 
si 5h towUrzo1 Elpnvaios kai KAñurs ó 
"AdeEavópeús: 

3 dv ó yiv mpótepos tv Bsurépw Tv 
Tpos Tás alpégas Hál mus ypápar kara 
Atiw 

«xod TúvreEs 0 Tpeoputepor paprupoú- 
gw ol xatá thv 'Agiav "kwáóvvg 7% TtoG 
«upiov uadnTA couuPepAn«ótes mapañ:- 
Bwxéva Tóv *leoáveny, Trapégemvev yáp 
avtois pixpr Ttóv Tpoiavoú xpóvov». 


4 nal dv tpit 5l rs aúrñs úmaté- 
ges TAUTÁ ToúTO Emol Bid rodTiov 

«AG kai de "Eto ixnota mo 
Mavñouv piv Tedeuzhropévn, liwáwvov S¿ 
rrapapsivavros aúrols péxor Tv Tpxiavol 
xpóveov, uáprus dAntñs doi Tis TO 
dmoorókow mapadóseios». 

5 4 8 Kañuns ópoú tóv xpóvov 
¿emenunvágevos, xad lotopiav óvaykerio» 
tármy ol TÁ kama kod iru plñov 
áxovew, tpootiónow tv Y «Tis 6 auió- 
uevos rráoúgios» émbypayev aútod avy- 
ypduyarr Aafby 53 dvdryvcdr Mé rus 
éxouvgav kai auytoU Thv ypagíy 

6  «óxoucor yúdov 0% yUdov MAL Sera 
Aóyov trepi "Iodvvou TOú árrorrádow Tra- 
pañebouivov xal uváun TrepuAayuévov, 


131 Este pasaje y su confirmación en los párrafos que siguen, con las autoridades de 
Clemente de Alejandría y de San Ireneo, así como el silencio de supra 11 9,1-4, contradicen 
a la presunta tradición que sitúa la muerte del apóstol y evangelista Juan antes de las per- 


secuciones de Nerón y de 


Domiciano; cf. K, F, Evans-Prosser, On the suppossed early death 


of John the Apostle: Expository Times 54 (1942-1943) 13458. 


132 San IRENEO, Adv. haer. 2,22,5. 
133 San IÍneNEO, Adu. hter. 3.3,7. 
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en la memoria 134, Efectivamente, después que murió el tirano 135, 
Juan se trasladó de la isla de Patmos a Efeso. De aqui solía partir, 
cuando lo llamaban, hacia las vecinas regiones paganas, con el fin 
de, en unos sitios, establecer obispos; en otros, erigir iglesias ente- 
ras, y en otros, ordenar a alguno de los que había designado el 
Espíritu, 

7 »WVino, pues, a una ciudad no muy apartada y cuyo nombre 
algunos mencionan incluso. Después de consolar a los hermanos 
en todo lo demás, habiendo visto a un joven de bastante estatura, 
de aspecto elegante y de alma encendida, fijó su mirada en el rostro 
del obispo instituido sobre la comunidad y dijo: “Yo te confío éste 
con todo interés, en presencia de la iglesia y con Cristo como tes- 
tigo'. El obispo aceptó al joven, prometiéndolo todo, pero Juan se- 
guía insistiendo en lo mismo y apelando a los mismos testigos. 

8 »Luego regresó a Efeso, y el presbítero 136 se llevó a casa 
al joven que se le había confiado y allí lo mantuvo, le rodeó de afecto 
y, por último, lo bautizó 137, Después de esto aflojó un poco en su 
mucha solicitud y vigilancia, pensando que le había impuesto la 
salvaguardia perfecta: el sello del Señor, 

9 »Pero ciertos mozalbetes de su edad, vagos, disolutos y ave- 
zados al mal, lo pervirtieron. Su libertad era prematura. Primera- 
mente se lo atrajeron por medio de suntuosos banquetes; después 
se lo llevaban consigo, incluso de noche, cuando salían al robo, y al 
fin le exigían obrar con ellos fechorías mayores. 


Tupos>. TO Bl Sexoubvov kal trávO” 


EmaiBh yóp YOU TupÁávvov TEACUTÍOGVTOS 
Úmioxvovuévov, xal módav TÁ ara Sit- 


drró rs Térrvoy TAS vidov herñAdev brrl 


amy “Eqegaov, dret wapoxadoúevos xal 
mi tá rAnoiózopa TOw fvóv, Smou 
piv Emoxórmoss xoraorácow, órov $2 
ñas hxxAnoías ápuósow, Érrov Be xAñpov 
iva yá Twa KAmporv tó mó rod 
TIVEÚATOS ONUCIVOPÉVO, 


7 sw odv xad Emi tiva TÓv oú 
tkxpáw Tródecoy, hs kad TOUWopa Alyovomw 
tvror, kal TáMa dyermaúcas TOUS á8cA- 
povs, tri mádos TG xadearást TposfPAf- 
yos émoxómo, veovloxov Íkavóv TG 
owperi «al Thv dyw ácteiov xai depyóv 
amy puxhv l5wv, <toUtov> ¿gn <ool 
tapoxatarideua perá tráons omoubñ; 
emi 7As bexAnojas xad toy XpiaTod udp- 


AMyeto xai BisuapTiptTO. 

$  rebra d tv dreñipev Exrl rw "Epeoov, 
0 Si mpeofirepos GvadaBiov olxabe róv 
rapañofivta veaviorov Erpepev, gUVE IE, 
I9aATew, TóÓ TeAruratov égómiocv. Kal 
uerá ToúTO UÚpñivev TñS TrAsiowos ÉTipe- 
Aas «al mrapapuiaxñs, s TÓ TÉdelow 
TG puiaxhipiov Ematrhiaas, The appa- 
yi5a kupion. 

9 >1% 5 ávioros mpó pas AaBo- 
pivo mpocpbreipovral Tives ÑAwes dápyol 
kai dreppeyórtes, ¿Bábes xoncóóv, ral Tmrp- 
+ov piv 5 tomácsowv moduridv avróv 
Endyovras, celrá mou kal yixrop ¿mil 
Awrrobuvaia» ¿fióvTES ouvemáyovTa, clrá 
moxol usidoy ouurrpárrewy félouw- 


_ FA Esta expresión hace pensar en una tradición oral. Clemente la caliica de Udo oy 
Húdov; es decir, la acepta, pero con reservas. ¿Quizá la tomo de los Hechos de fuan, aludidos 


más abajo, 25,62 o 
135 Debe ser Domiciano; cf. supe: 34. 


136 El mismo, que en los otros párrafos llama «obispo»; cf. ]. ZizlIOULAS, Episkope el 
A pre dens VEglise primitive pe inventaire de la rea MS ¡PP 985) 
484-502. 


137 ¿guytice: el bautismo iumina ¡nmeriormente; cf, Heb 6,4; Sa Justino, Apol, 1 61,12. 
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Io >»El joven se fue acostumbrando a ello insensiblemente y, 
desviándose del recto camino, como caballo de boca dura, brioso 
y que tasca el freno 138, por su vigor natural se fue precipitando con 
más fuerza en el abismo. 


Er  »Terminó por desesperar de la salvación divina. Desde en- 
tonces no planeaba ya en pequeño, sino que, habiendo perpetrado 
grandes crímenes, puesto que estaba perdido una vez por todas, 
consideraba justo correr la misma suerte que los demás. Así fue 
que, temando consigo a estos mismos y formando una banda de 
salteadores, él era su cabecilla decidido, el más violento, el más ho- 
micida, el más temible de todos. 

12 »Al cabo de un tiempo, surgió cierta necesidad y volvieron 
a llamar a Juan. Este, después de haber arreglado los asuntos por 
los que había venido, dijo: *Bueno, obispo, devuélveme el depósito 
que yo y Cristo te hemos confiado en presencia de la iglesia que 
presides y que es testigo”. 

13 >El obispo, a las primeras, quedó estupefacto, creyendo ser 
víctima de calumnia sobre algún dinero que él no había recibido: 
mi podía creer en lo que no tenía ni podía dejar de creer a Juan. 
Cuando éste le dijo: “El joven es lo que pido y el alma del herma- 
no”, el anciano prorrumpió en profundos sollvzos y, anegado en 
lágrimas, dijo: “ése está muerto'. ¿Cómo? ¿Muerto de qué? 'Está 
muerto para Dios—dijo—, pues se alejó hecho un malvado, un per- 
dido y, para colmo, un salteador,.y ahora tiene ocupado el monte 
que está frente a la iglesia, con una cuadrilla de su misma calaña”. 


14 »Rasgó el apóstol su vestido y, golpeándose la cabeza, con 
gran lamentación exclamó: “¡Buen guardián dejé del alma del her- 


10 »0 8l kerr” diAlyov TrpogeiBlZero, 
Kai 51% piyedos puaros ixorás hHorrep Sa- 
Tvouos xad eúpcorOS Hriros ¿eds ddo «ai 
Tóv xakiwóv tvbaxdw, peilóvyoos kerrá tv 
Bapádpuw ¿qépeto, 


il »orroyvods dE teEAtos Ti tv de 
owtnpiav, oúdiv Er pixpóv Brevotito, 
ámMa piya Ts Trpátos, immbrimeo GE 
aroAñda, laa tos GAO trabeiv hElou. 
aytovs 5h TovTows dvadaBo»w rat AnoTi- 
piov guyeporigas, Erowos Ajortapxos Av, 
PBinótaTOS piarpovoTATOS XAAETWTATOS. 

12 »xpóvos ty loc, xal tivos Errurre- 
covens xpeles dvaxadovor Tóv “lodvvny. 
Ó 82 ¿mej TÁ GALO Dv xáprw Áxev, orreo- 
inoato, «Eye $ñ> ton <D inrícuorre, Thu 
mapodixnv drródos fulv, Ay Eyó te kai 


125 Cf PraTóNn, Phaedr. 2541, 


ó Xguorós go mapoxaredipeda eml 155 
¿Anoías, hs poxaBiln, UÁPTULOS>. 
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mano! Mas venga ya un caballo y alguien que me guíe en el cami- 
no”. Y desde allí, tal como estaba, salió de la iglesia y se marchó. 


15 »Llegó al lugar. Los centinelas de los bandidos le echaron 
mano, pero él ni huía ni suplicaba, sino que a gritos decía: “Por esto 
he venido 139, llevadme a vuestro jefe”. 

16 »Este, entretanto, aguardaba armado como estaba, mas, al 
reconocer a Juan en el que se acercaba, se dio a la fuga, lleno de ver- 
gúenza. Juan lo perseguía con todas sus fuerzas, olvidado de su 
edad 140 y gritando: 

17 * ¿Por qué me rehúyes, hijo, a mi, tu padre, desarmado y 
viejo? Ten piedad de mí, hijo, no temas. Todavía tienes esperanzas 
de vida. Yo rendiré cuentas por ti a Cristo 141, y, si fuere necesario, 
con gusto sufriré por ti la muerte, como el Señor la sufrió por nos- 
otros. Por tu vida yo daré a cambio la mía propia. ¡Detente! ¡Ten 
fe! ¡Es Cristo quien me envió!' 

18 »El joven, al oírlo, primero se detuvo, con la vista baja; 
luego arrojó las armas y, temblando, prorrumpió en amargo llanto 142, 
Cuando el anciano se le acercó, se abrazó a él. Sus lamentos eran 
ya, en lo posible, un discurso de defensa, y sus lágrimas le servían 
de segundo bautismo. Sólo ocultaba su mano derecha. 

19 »Pero Juan le salió ñador jurando que habta alcanzado per- 
dón para él de parte del Salvador, cayó de rodillas, suplicante, y 
besó su misma mano derecha considerándola ya purificada por el 
arrepentimiento. Lo recondujo a la iglesia, oró con abundantes 
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139 C£. Jn 18,37. 
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340 El apóstol no podía andar en esta época—últimos años del siglo 1—por debajo de 


los ochenta años. 
141 Cf. Heb 23,17. 
142 Cf. *4t 26,75. 
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súplicas, lo acompañó en su lucha con ayunos prolongados y fue 
cautivando su espíritu con los variados atractivos de su palabra y, 
según dicen, ya no partió de allí hasta haberlo asentado en la iglesia, 
después de que dio gran ejemplo de verdadero arrepentimiento y 
grandes señales de regeneración, como trofeo de una resurrección 
visible» 143, 
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(DeL ORDEN DE LOS EVANGELIOS) 


1 Que este testimonio de Clemente sirva aqui a la vez de na- 
rración y de provecho para los que Meguen a leerlo. Pero indiquemos 
los escritos incontrovertidos de este apóstol. 

2 En primer lugar quede reconocido como auténtico su Evan- 
gelio, que se lee por entero en todas las iglesias de bajo el cielo. Sin 
embargo, el hecho de que los antiguos con buena razón lo cataloga- 
ran en el cuarto lugar, detrás de los otros tres, acaso pudiera expli- 
carse de la manera que sigue. 

3 Aquellos hombres inspirados y en verdad dignos de Dios 
—los apóstoles de Cristo, digo—, purificadas hasta el colmo sus 
vidas y adornadas sus almas con toda virtud, hablaban, no obstan- 
te, la lengua de los simples 144, Al menos, aunque la fuerza divina 145 
y obradora de milagros que el Salvador les habia dado los hacia 
audaces, ni sabían ni intentaban siquiera ser embajadores de la doc- 
trina del Salvador con la persuasión y con el arte de los discursos, 
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ral «peñsias TÁs Tów ivteufoubvcov Euvs- 
xev, iuraida or xelcoda. 


Úépe Sé, koi ToUúñe T0U ArroaTÓAOV TÁS 
dwovmppiitovs Emenynvópeda ypapás. 


Tas rro Tów oupavov Bisyvwcuivov Ek- 
«Angias, TpóTov dvouokoyhoti Sn ye 
unv 2£Ulyos tmpds TÓV dpxalwow dv Tr- 
TúGpTA uolpe Ty GA Tp korreldex- 
Tat, TaYTT dv yivorto Sñiov. 


3 ol deorégicr «al ds dAndís Peorrpe- 
Tesis, pnul Bl 100 Xpretoú tods ámrorTó- 
Aous, TOv Plov Expws xexadapivor xal 
peri máon TÁs puxds xexoounuivor, TRv 
El yAGtTaw iSuoTEÑOVTES, 7% ye hy Tepos 
TOÚ gutipos exrrois Sebopnutvn Bela kai 
mapañoformoi Suvéer fapaodvTEs, TÓ 
uév ¿y treidoT kai TÉxvn Aóyaw TA TOÚ Be 
Sacrádov uobípara mpeapevev ole hee 
oa OQUte dvexeipowv, TR 5i Ttoú Oslov 


143 CLEMENTE DE AtejAaNDRÍa, Quis dives... 42,1-15. 
146 Es decir, no literaria; cf. Act 4,13: 1 Cor 2,1; 2 Cor 31,6. 


145 Cf. Act 1,8. 
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sino que, usando solamente de la demostración del Espiritu divino 
que obraba con ellos y del sólo poder de Cristo 146 que se ejercía a 
través de ellos, anunciaron el conocimiento del reino de los cielos 
por toda la tierra habitada, sin preocuparse gran cosa de ponerlo 
por escrito. 

4 Y cobraban asi en cuanto servidores de un ministerio mayor 
y que está por encima del hombre. Y así, Pablo, el más capaz de 
todos en la preparación de discursos y el de más vigoroso pensa- 
miento, no dejó por escrito más que sus brevísimas cartas, y eso 
que podia decir cosas infinitas e inefables por haber alcanzado la 
contemplación de hasta el tercer cielo, ya que había sido arrebatado 
hasta el paraíso mismo y se había hecho digno de escuchar las pala- 
bras inefables de allá 147, 

5 Tampoco faltaba experiencia de estas mismas cosas a los 
dernás acompañantes de nuestro Salvador, los doce apóstoles de 
una parte y los setenta discípulos de otra, así como otros innumera- 
bles, además de éstos. Y, sin embargo, de todos ellos solamente 
Mateo y Juan nos han dejado memorias de las conversaciones 148 
del Señor, y aun es tradición 192 que se pusieron a escribir forzados 
a ello. 

6 Efectivamente, Mateo, que primero había predicado a los 
hebreos, cuando estaba a punto de marchar hacia otros, entregó por 


TIVEÚLOTOS TOÚ aUVEPYoUvTOS aurols drro- 
Seiges xad 7% 51 arrridv cuvreAougtvr, dou- 
uorovpy vou Xpiotoú Suvápe nóva 
XPÓLEVO), 3%5 TÁV oUpavv Pacidelas 
Thv yvbow ¿ml mácaw xearriyyelAov thv 
olkowuévny, orrouShs Tñs Trepl TÓ Aoya- 
ypagesly pixpáw Tromoúpevor ppovrida. 

4 xaj 7007 Emparrov des pellom xaó 
Uúmip ¿vbpcomov ESumnprtoóevor Biako- 
víg. $4 yoúv Taiños Trmrávicov iv mapa- 
oxevi Adywv Buverrtaros vohuaciv Te 
IxaváyTaTos yeyovas, oú TmAlov TÓv Bpa- 
xutátov imorokv ypaph Tapañiów- 
ke», xalror pupla ye xad drróppnta Abyer 
Excov, dre túv uéxpis oúpavod TpltoV 
Oscopnuáro» bmmpovoas em” ayróv qe Tóv 


146 Cf, 1 Cor 2.4. 


deormrper tropúberov dvaprracécs xal 
TOy Extior pnuárov dppitov áfimbris 


imaxovoa. 


$ ox Emeipos giv oUv Umñpxov TÓv 
avróv rel al Aorrrol To% awripos Awbv 
gormtaí, Dubra piy dmóaro cs, ¿fdo- 
phkovra Si jabnrad, GAL OL Te ¿rrl toúrtors 
vuplor Sus 5 cv E Erávtov túóv toÚ 
ruplov batmpóv vrropvipora Maróaios 
fiuiv «ad *loxówvns póvor xorodekcimcgiw* 
ods xad Emrávayoas érri thv ypaghv ¿Adri 
xerréxes Aóyos. 


6 Mardalós Te yáp mpótepor “EPpaí- 
os knpúéos, ds fuedAe kal bo” tripows 
léven, mrarrpio yAdTTn ypagñi Trapabovs 


149 Cf. 2 Cor 12,2-4. ¿Tiene Eusebio «in mente» para estos dos párrafos el pasaje de 
Origenes (In Joann. 4,2; Philoca!. 4), aunque mo lo cite ni lo tome como autoridad, y parez- 


ca Que habla de su propia cosecha? 


¿148 En los Mss BD y en L, en vez de Siarpipóv, leemos tadntóv, lo que daría esta tra- 
ducción: «y, sin embargo, de entre todos los discípulos del Señor, solamente nos han dejado 


Memorias Mateo y Juan...» Eusebio utiliza aqui 


la palabra UTropvhjata, para designar a 


los evangelios, sin duda por seguir la terminología de su fuente; San Justino los llama «tro- 
uvipovevuata ¿Apol. I 66,3: Dial. 100,4; 101,3; 102,5; 103,6.8; 109,8; 106,1.4). Sobre el 
matiz de ambos términos, cf. supra Il 23,3 nota 132. 

149 La expresión supone una documentación escrita, adernás de la oral a que parece 
referirse en los párrafos siguientes: púáca, «dicen», 
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escrito su Evangelio, en su lengua materna, supliendo así por medio 
de la escritura lo que faltaba a su presencia entre aquellos de quie- 
nes se alejaba. 

77 Marcos y Lucas habían ya publicado sus respectivos evan- 
gelios 150, mientras Juan se dice que en todo ese tiempo seguía 
usando de la predicación no escrita, pero que al fin llegó también 
a escribir, por el motivo siguiente. Los tres evangelios escritos an- 
teriormente habían sido ya distribuidos a todos, incluso al mismo 
Juan, y se dice que éste los aceptó y dio testimonio de su verdad, 
pero también que les faltaba únicamente la narración de lo que Cristo 
había obrado en los primeros tiempos y al comienzo de su predi- 
cación 151, 

8 La razón es verdadera. Es posible ver, efectivamente, que 
los tres evangelistas han puesto por escrito solamente los hechos que 
siguieron al encarcelamiento de Juan Bautista, durante sólo un 
año, y que son ellos los que advierten de esto mismo al comienzo 
de los relatos. 

9 Por ejemplo, después del ayuno de cuarenta dias y de la 
tentación que siguió, Mateo declara la fecha de su propio escrito 
cuando dice: Y oyendo que Juan había sido entregado, se retiró de 
Judea a Galilea 152, 

ro Y iu mismo Marcos, que dice: Después de ser entregado 
Juan, Jesús vino a Galilea 153, Y Lucas, antes de dar comienzo a los 


TO «er? amó» evayytkov, TÓ Asiirov 7% 
aytod rapovaie toros dp" hy EgréA- 
AgTo, 514 TAS ypagñs ámemAñpov. 

7 tbm 8 Mápxowv rad Ácuxa tv kar” 
aúrods evay yellow Thv Exbosiw rerroim- 
uévcov, "Icoéwvny paal Tów rrávTa xpóvov 
Aypósc xexpnuivov xnpúyuara, TédOS mor 
ti Thv ypagny ¿Adel romode xapiv ad- 
Tlos. Tv Tporvaypapévicov Tpiv Els 
TmávTas hór xal sis arrow Siabebonévcv, 
dmrobifaotbos py pac, ¿Asia aútois 
brpaprupñcavra, póvnv 5 £pa Acíteo dal 
TÁ ypagh Thy Tepi Tv dv mpdyro1s xad 
«ur GpxAy TOÚ knpúyuaros imó ToG Xprg- 
10% rempayutvov Siñynow, 


8 Kal dinins yt $ hóyos. Tous Tpeis 
yoUv tdayyedorás ouvidelv mápeoTIV uóva 
TÁ perá Tiv by +G Bespurrpiw "hodvwow 
100 Porrrorod xádepEw Ep” dva Emautóv 
mempayuiva 3% IwTTp CUYyEypaqó- 
as avró Te TOUT" Emonunvanévous kar? 
ápxas Tis aúvtów latoplas. 

9 yerá yoUv My tESTAPAXKOVTAÑ UEPOV 
vnoteíav kai tóv Emi TOuty mepacuóv 
TÓV xpóvov TñS llas ypagiis Í yiv 
Mardaios Bnhol Alywv «óxovcas 5 ¿mn 
"Iodvyns tapebódn, dvexopnoev» árró 
Tis "lovdalas exis Tv Poñidaiava, 

10 05 Mágxos Úcoaúreos «perá Si 19 
Tapañobrivom» pnoly «iodvvnv tAdev 


250 Cf. supra TI 15: IM 4.6. Las versiones siriaca y latina suponen aquí otro texto: la si- 
rlaca dice: «En cambio, de Marcos, de Lucas y de la tradición de sus evangelios ya hemos 
hablador. Rufino traduce: *post hunc Lucae et Marci scriptura evangelica secundum eas 


causas, quas superjus diximus, editur». 


151 A Eusebio le preocupa el comienzo de los evangelios. Si acepta la explicación aquí 


expuesta, aunque no diga de 


que le servirá para rechazar la acusación de discordancia entre los sinópticos y Juam:; 


dónde Ja toma, es porque ve en ella una razón verdadera (cf. $ 8) 


cf. in- 


fra $ 13, sin necesidad de acudir a la interpretación alegórica, como Origenes (In Juenn. 


Comm. 10,3). 
15% Mt 9,12. 
153 Me 1,14. 
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hechos de jesús, hace parecida observación, diciendo que Herodes 
añadió, a los males que había cometido, este otro: encerró a Juan 
en la cárcel 154, 

11 En consecuencia se dice que por esto se le animó al apóstol 
Juan a transmitir en su Evangelio el período silenciado por los pri- 
meros evangelistas y las obras realizadas en este tiempo por el 
Salvador, es decir, las anteriores al encarcelamiento del Bautista, 
y que esto mismo se indica, bien cuando dice: Este comienzo tuvieron 
los milagros de Jesús 155, bien cuando menciona al Bautista entre 
medio de los hechos de Jesús diciendo que todavía seguía bauti- 
zando en Ainón, cerca de Salim. Lo expresa claramente al decir: 
Porque Juan no habia sido encarcelado todavia 136, 

12 Juan, por lo tanto, transmite en su Evangelio escrito lo que 
Cristo obró antes de que el Bautista fuera encarcelado, mientras 
que los otros tres evangelistas recogen los hechos posteriores al 
encarcelamiento del Bautista. 

13 Á quien ponga atención a todo esto no tiene ya por qué 
parecerle que los evangelios difieren entre sí, puesto que el de Juan 
contiene las obras primerizas de Cristo, y los otros la historia del 
final del período. Y, en consecuencia, es también probable que 
Juan pasara por alto la genealogía carnal de nuestro Salvador por 
haberla escrito ya anteriormente Mateo y Lucas, y comenzase ha- 
blando de su divinidad, cual si el Espíritu divino se lo hubiera re- 


servado a él como más capaz. 


"nooús es 1h Fodiáciaw», xkal $ Aourás 
Sé mwpiw épfacia tów Toú "Ingo mpá- 
Éecov, Tmapormincicos Emtnpeí, pácxoow 
Gs ápa apooteis “Hpbns ols Biempáñoro 
Trovnpols, «xcotéxkcios Tv 'lwdvvnv év 
puAck». 

11 rrapoxAndévta Eh o9v Toro ivexá 
paci zóv drróoroAov *odwnyv tóv urró 
tó Ttporipcov eúayyedmorOv mrapagiw- 
amdiyra xpóvov xal tá xkartá Toútow 
Tempay iva té gwrápr (taíra 5* Av 1d 
Tmpó Tñs roú Parrnorod xodeipieos) TH 
xor” avd evayyeAlo mapabolvar, aúrá 
1 tor" Emoniivacóa, Tori iv proa 
Ta erauvray ápxhv Emoinosw tó mapa- 
Só£wv ó *Incobsa, tori Se pynoveicavTa 
TOÚ forrnatoú peragú rv "nood mpd- 
few ds En tóre Parrilorros tu Alvów 
Eyyos TOÚ Zokdeln, sas e Touro 
Bmkociw tv TS Alyaw «olmo yóáp hy 
*oáwyns PefAnuévos els guAaciv». 

154 Le 3,19-20. 


155 Jn 2,11. 
156 Jn 3,23-24. 


12 oUKoov $ uév “ledwvns 15 10U kar” 
abro EúayyeAtou ypagó Tk mbtrw 
Ttoú PBartrigroú els puiaxhv PePAnuévov 
pos ToÚ Xpicorod mpoyblvra mrapablóco- 
aw, ol 5e Aormoi Tpels eúayyedietal Tk 
pera Ti <ls TO Sespotipiov xábmpliw 
Toú Parrmotoú punuouevovamw- 

13 ol xal imoricava our” ¿v 
Sófor Bimprovelv HAM OS TÁ evarria 
TG TÍ pév erre "Iodywvny 7á Tpbra Tv 
toú XprrroU mpáfrwv Trepiéxem, tá Se 
Aourá Tthw el TE toÚ xpóvov avrá 
yeyernuévny totoplav: elxóros 5 otw 
Tmhv pév +%s oapeds roÚ acoriipos Adv 
yevehorlav ¿te Mardalg «al AouxkE 
Tpoypaqtiaav Errociwnñoa tóv “lodve 
vny, Tis Sl Grohoylas ámápiacdan ds 
Sy aUTÁ Tmpós Ttoú Oelov tiveúpicros ola 
xpeirro raporrepukaypévns. 
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14 Bástenos, pues, lo dicho sobre la escritura del Evangelio 
de Juan. La causa de haberse escrito el Evangelio de Marcos queda 
explicada ya arriba 157, 

15 Por lo que hace a Lucas, también él, al comenzar su escri- 
to 158, expone de antemano el motivo por el cual lo ha compuesto. 


Debido a que muchos otros se ocuparon con demasiada precipita- 
ción a hacerse una narración de los hechos de que él mismo estaba 


bien enterado, él se sintió obligado a apartarnos de las dudosas su- 
posiciones de los otros y nos ha transmitido por medio de su Evan- 
gelio el relato seguro de todo aquello cuya verdad ha captado sufi- 
cientemente aprovechando la convivencia y el trato con Pablo, así 


como la conversación con los demás apóstoles 159, 

16 Y esto es lo que tenemos sobre el tema. En momento más 
apropiado trataremos de explicar, por medio de citas de los anti- 
guos, lo que sobre este punto han dicho otros también. 

17 De los escritos de Juan, además del Evangelio, también se 
admite sin discusión, por modernos y por antiguos, la primera de 
sus cartas. En cambio se discuten las otras dos 160, 

18 Por lo que hace al Apocalipsis, todavía hoy la opinión de 
muchos se bifurca en uno u otro sentido. “También él recibirá en el 
momento oportuno su sanción, extraida del testimonio de los an- 


tiguos 161, 


HM  rabrra univ odv hyiv wepi +is ToU 
xatá Imávenv mayyzilou ypapís sipr- 
ot, «ol Tñs Kara Máprov 5% yevoyévn 
abría tv toís mpócdev fulv SebñAwTal 

15 55% Aouxás dpxóyevos xal odúros 
TÚ xorT* aryróv ouyypiguaros Thy alríaw 
rpovénrev 81 Rv Trerroímtosr TRV Oúv- 
Tobw, bniów hs ápa troMáv ral GAAcov 
mporertaripov imerermbeuórco Bniyn- 
ot rromjoacóo Dv arrós mrerAnpopópryro 
Abyaw, dvayxaies EmodAdrrcov funds TAs 
Ttrepl Toús ¿AUS Gypnploroy UtoAñ eos, 
Tóv hopoAñ Aóyov dv autos iravós Thv 
Omdriay xoreios Ex Tis Gua FoúAco 
owvovolas Te xal Biarrpipñs xad Tis TÓv 
Aoritów érrootóAcov dunAlas HpsAnubvos, 
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157 Cf. supra Il 15. 
1355 Lc 1,1-4. 
159 Cf, supri 44 


16 xai raúra piv hueis reepl roúrow 
oixemrepov 34 xará kompóv Did Tis rv 
ápxalcw mrapodicems TÁ «ai Tots Años 
mepl avr elpnutva mrepacónida 5n- 
Aga. 

17  1Óv 8 "Iodóvvov ypauuároy Tpos 
14 ayysMo «ai y mporipa tv Hmoro- 
Av trapá Ta Tols vúv xad Tols ET” dpxerlors 
Gvapelherros HuokóynTa, 

13 dvuridéyovral 5 all Aorral Suo, Tis 
$ *ArroroaAúpeos els éxdrrepov Er vúv 
Tapa tols mokAois mepiddneraa $ Sóña- 
Újolos ye uñv ix ts tóv ápxaicov 
paprupías dv olxeico «mp tv brixprorw 
Sifera xa aúrñ, 


160 Cf. ni pe A C. H. Dopo, The Joherine aro (Nueva York 1946); R. SCHNA- 


CKENBURG, 


oharmesbriefe (Friburgo 1953); F 


AN, Sul” autenticita delle «Epistole 


glovannee»: up Christianorum 23 (1986) 399- «L 


161 Cf. E. B. Ano, L*Apoca 


lypse de saint Jean (Paris 1933) H. M. Ferrr, de aia 


lypse de saint Jean (Paris 1943); A. Feumizr, L'Apocalypse (Paris 1962). 
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[De Las bivivas ESCRITURAS RECONOCIDAS Y SOBRE LAS QUE NO 
LO soN] 


1 Llegados aquí, es razón de recapitular los escritos del Nuevo 
Testamento ya mencionados 162, En primer lugar hay que poner la 
tétrada santa de los Evangelios, a los que sigue el escrito de los 
Hechos de los Apóstoles. 


2 Y después de éste hay que poner en lista las Cartas de 
Pablo 163. Luego se ha de dar por cierta la llamada [ de Juan, como 
también la de Pedro 16, Después de éstas, si parece bien, puede 
colocarse el Apocalipsis de Juan 163, acerca del cual expondremos 
oportunamente lo que de él se piensa. 

3 Estos son los que están entre los admitidos. De los libros dis- 
cutidos, en cambio, y que, sin embargo, son conocidos de la gran 
mayoría, tenemos la Carta Hlamada de Santiago, la de Judas 166 y la 


Ty Tiérpou kupctéov ¿motorñy> ¿mi 
104TOsS Taxréov, El ye pavein, tiv "Arro- 
káduyiw "loówvouv, epi %s TÁ Sófowza 
korá kompóv éxBnoópeda, —kal Tabta 
gév tv dodo yovuivor: 


KE” 
1 EUhoyov 9 tvtratida yevopivous Úva» 
xspoaRioacdas Tás BnAwbeloas TÍ 


«amis Siabñrns ypapás. rat 5ñ Tax- 
atov lv mpóTos tv dylov zÓv evay- 


yekMcov Ttetpaxtúv, ols ¿mera y TÓv 
Mpáteov TóÓv drroorókwv ypagr: 

2 pera Si torre tds Mahou korra- 
Aecréoy Emortodás, als ¿Ens Tñv pepo- 
tvnv 'ladwvwov Ttrpotipoav kai dyoiws 


3 túov S' dunideyouévov, yvoplucov 
5' oúv ópos TOÍs Trokñois, h Aeyoutvn 
laxmfov piper xal ñ *louña ñ Te 
VMérpou Beutépa EmotoAñh kod h óvoya- 
Coutvn deutápa kod Tpim "lodwvvowv, elte 


162 Comienza aquí una digresión que ocupará siete capítulos: 25-31, para darnos un ca- 
tálogo de los escritos del Nuevo Testamento. Al confeccionarlo, seguramente Eusebio tenía 
delante algunas listas ya hechas, pero que no coincidían entre sí; de ahí sus vacilaciones. 
Vistingue tres clases: 1.2, los escritos Óu0Ao0yoúueva o reconocidos por todos sin discusión, 
dwovtippn Ta; los traducirernos por admitidos, reconocidos: son los canónicos; 2.2, los áyTI= 
Aeyópeva, controvertidos o discutidos, pero familiares a la mayorla: pueden llegar a formar 
parte del canon; también Jos llama espurios, bastardos—, aunque parece aplicar este 
apelativo más bien a un subgrupo de los discutidos, los que, de hecho, aparte del Apocalip- 
sis (que ya puso también en el primer grupo), quedarán finalmente fuera del canon; 3.*, los 
libros heréticos, es decir, de autores herejes que los habían puesto bajo el nombre patroci- 
nador de algún apóstol o discípulo del Señor; los llama alperiv dvipv ivarridguata (in. 
fra $ 7), Errorra xal Susaspñ (infra 31,6). Cf. M. Muetzer, Die Ueberlieferung des Eusebius in 
seines Kierchengeschichte tiber die Schriften des N.T, und desser Verfasser : Theologische Studien 
und Kritiken tos (1943) 425-455; J. SALAVERRI, El origen de la Revelación y los garantes de 
su conservación en la Iglesia, según Eusebio de Cesarea: Gregorianum 16 (1935) 149-373; y 
en general, C. F, D. Mouze, The Birth of the New Testament: Harpers New Testament 
Commentaries (Nueva York 1962); F. V. FiLson, 4 New Testament history (Londres 1965); 
F. Bovon-É. Noress1. Dal kerygma al canone. Lo statuto degli scritti neotestamentari nel 
H sec.: Cristianesimo nella Storia 15 (1994) 515-540- 

163 Cf. supra 3,5, donde menciona la duda de algunos sobre la Carta a los Flebreos. 

344 Cf. supya 3,L. 

145 Coloca el Apocalipsis entre los escritos universalmente aceptados, pero con reserva 
de puntualizar más adelante; véase que lo pone tarnmbién entre los espurios ($ 4). 

166 Cf. supra il 23,24-25; ORÍGENES, ht Malh. 17,30. 
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HI de Pedro 167, así como las que se dicen ser 11 y III de Juan 168, 
ya sean del evangelista, ya de otro del mismo nombre. 

4 Entre los espurios cológuense el escrito de los Hechos cie 
Pablo 169, el llamado Pastor 10 y el Apocalipsis de Pedro UL, y 
además de éstos, la que se dice Carta de Bernabé 172 y la obra llama- 
da Enseñanza de los Apóstoles 173, y aun, como dije, si parece, el 
Apocalipsis de Juan: algunos, corno dije, lo rechazan, mientras otros 
lo cuentan entre los libros admitidos 174, 

5 Mas algunos 175 catalogan entre éstos incluso el Evangelio 
de los hebreos 176, en el cual se complacen muchísimo los hebreos 
que han aceptado a Cristo. Todos estos son libros discutidos. 

6 Pero hemos creído necesario tener hecho el catálogo de éstos 
igualmente, distinguiendo los escritos que, según la tradición de la 
Iglesia, son verdaderos, genuinos y admitidos, de aquellos que, 
diferenciándose de éstos por no ser testamentarios 17?, sino discu- 
tidos, no obstante, son conocidos por la gran mayoria de los auto- 
res eclesiásticos, de manera que podamos conocer estos libros mis- 
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167 Cf. supra 3,t. 


168 Cf, supra ca 
169 CL pd El 
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6 dóvay«ates 5 xai rovrowv óucos 
Tóv xorródoyov Temromueta, Braxplvovres 
Tás Te xorrá Av ixxAnoriacrixhv mrapáño- 
or ¿Andets ai dridco rows wat dowyokoyr- 
ulvas ypagós Kal vas GA os rapd raúras, 
ole ivBriaBixous lv GAMA xad dtileyo- 
pévas, Suws 5 trapa mAsciozos rÓv E0An- 
amar  ywwcxouévas, 1 elótvos 


19 CL supra e “Okrícenrs, ln Math. Comm. ser, $3; ln Num. howm.8; Ín Psal. 37 hom.t,t. 


11 Cf. supra 3,2. 


12 Obra, no de? Bernabé compañero de San Pablo, ene quizá de un maestro cristiano 


alejandrino, que da escribió después de la ruina total de 
de r3o. En todo caso después de 115-116 y antes de 140. Asi P, PricenT-R. A. KRAFPT, 


Jerusalén, seguramec:te después 
Ksrarr, Epf- 


tre de Barnabé: Sources Chrétiennes 171 (Paris 1971). Epistola del Pseudo-Bernabé: Introduc- 
S texto, traducción y notas de Juan] José, AYÁN CaLvo = Fuentes Patristicas, 3 (Madrid 


ss. Sobre su carácter, cf. L 


W. BARNARD, The Epistie of Bamabas- Á 


Pascal 


12 
pr mb ah 15 (1962) B- a (responde afirmativamente en la PA 2-21 se leña en fa vigilia 


Desea 1): so 
pri darte 


64 (Tubinga 1994). 
13 Se 
Apótres” 
Fuentes Patristicas, 3 (M. 
174 Cf. supra $ 2. 


rid 2 P-1-131. 


e su pretendid , milenarismo, cf. A. 
logicae Lovanienses 


ides Theo! 
Bemabas. Outiook and popa La iss.] = 


ramente se trata de la Didaché; cf 
tudes Bibliques ass 195 8) 81-83: cf. 


oo de Le P re E 
n er st 
A Uma NO le 


ISSense tersuch. z. 


Í P. AubEr, La Didaché. Instructions des 
a edición bilingue de ]. J. Avrán CaLvo = 


375 Quizás HecEsipO, Memorias: infra IV 22,8; CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromat, 2, 
45 $ ¿Dí taenes, Jn Joamn, 2,12; Ín a. hom.15,4. 


6 Cf. HENNECKE, 1 P.104-107; A 
108 (Madrid 1963) P.29-47. 
7 Esto es, canónicos. 


. DE SanTOS OTERO, Los Evangelios apdcrifos: BAC 
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mos y los que con el nombre de los apóstoles han propalado los 
herejes pretendiendo que contienen, bien sean los Evangelios de 
Pedro 178, de Tomás 179, de Matías 180 o incluso de algún otro dis- 
tinto de éstos, o bien de los Hechos de Andrés 181, de Juan 182 y de 
otros apóstoles. Jamás uno sólo entre los escritores ortodoxos juzgó 
digno el hacer mención de estos libros en sus escritos. 


7 Pero es que la misma índole de la frase difiere enormemente 
del estilo de los apóstoles, y el pensamiento y la intención de lo que 
en ellos su contiene desentona todavía más de la verdadera ortodoxia: 
claramente demuestran ser engendros de herejes, De ahí que ni 
siquiera deben ser colocados entre los espurios, sino que debemos 
rechazarlos como enteramente absurdos e impíos. 

Continuemos ahora nuestro relato, 


26 


[DeL mao MENANDRO] ! 


1 Al mago Simón le sucedió Menandro 183, el cual, por su ma- 
nera de obrar, mostró ser una segunda arma del poder diabólico 
no inferior a la primera, También él era samaritano y, en su pro- 
greso hasta la cima de la hechicería, mo fue menor que su maestro, 
sino que abundó en milagrerías aún mayores. A sí mismo se llama- 


Exomev aúrás te taúras xad tó Óvópierma 
Tv ámootóAco. Trpós TDv alpericv 
Trpopepoyivas Ara ds Tlérpay kai Oupá 
Kal Maria Y «od Tivow Trapá Toúytovs 
GAkov £vayyilia Teptexgouvaos Y 05 
"Aviplov rad *lodvwvov kal rov flow 
drrooróAcw mpáfeis: hy oúbiv oúbamis 
dv cuyypáuuari Tóy «orrá ás SraBoxds 
hadnsiaomióy Tis ávhp els uvñuny dya- 
yelv hflcwaev, 

7 Tóppow St trov xd 5 TAs pedazos 
Trapó To A9os TO derogTokixdw EvadhórT> 
TEL XAparTÁp, Á Te yvógn kad $ tv 
tv avrrois prpopéveov rpoalpeors rAciotoy 
ó00v tís ¿Andoús ¿ptobotias rábovoa, 


Sm 5h aprrdw dvBpdv dvarridouara 
TUyxówe, cagó maplormow: Sdev cub 
év vódoss ara karatearréos, JA? de 
Fiorra táwim «al SuscePñ maparinitov, 


KS' 


Il “lopev 5h Actrrdw kof ¿md Tv ¿5% 
loropíav. Zinwwa row páyov Mévavspos 
Brabefómevos, Smiov Beirtepov od xeipow 
104 Tpotipov TÁs 5rapormñs Evepycios 
«xobelíxvura TóÓv TpóTrov. fiv rad oútos 
Zopapeús, els Gxpov Si yontelas oúx 
tharrtov toú Siéuouddou pocho, prí- 
Zosw tmbapideózras reparodoylons, ta- 


14 Cf. infra Vi 12,2; HENNECKE, 1 p.158-21; A. DE SANTOS OTERO, TE » P.64-07.375-303. 
2 


172 Cf. HENNECKE, 1 p.199-223; Á. DE 


Santos ÓTERO, 0.€,, p.60u 


120 Cf. HENNECKE, 1 p.224-228; A. DE SANTOS OTERO, 0.<., p.58-60. 


381 Cf. HeNNECkKE, 2 p.270-280, 


18 Cf Tbid.. p.as-143; ef. las Actas del Coloquio sobre los Apocrifos, y los trabajos 


correspondientes. 
183 Habiendo muerto Simón 


itados en Augustinianum, t.13 (1983). 
bajo Claudio (41-54), cl. supra IL 14,6, Menandro debió 


de florecer en la segunda mitad del sigio 1. Las únicas fuentes que tiene Eusebio son San 


Justino y San Hreneo. 
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ba, como si realmente lo fuera, el salvador enviado de algún lugar 
de lo alto, desde eones invisibles, para salvación de los hombres. 


2 Y enseñaba que nadie podría en modo alguno aventajar in- 
cluso a los mismos ángeles que han hecho el mundo si primero 
no era conducido a través de la experiencia mágica transmitida por 
él y a través del bautismo por él impartido. Los que son conside- 
rados dignos de éste participarán ya en esta vida de la inmortalidad 
perdurable y no morirán ya más, antes permanecerán acá para siem- 
pre, no envejecerán y serán inmortales, Este punto es fácil conocerlo 
por los escritos de Treneo 19, 

3 También Justino, al mencionar a Simón por la misma razón, 
añade una relación acerca de este otro, diciendo: 

«Sabemos también que cierto Menandro, samaritano igualmente, 
oriundo de la aldea llamada Caparatea, después de hacerse disci- 
pulo de Simón y estando también él poseído por los demonios, se 
personó en Antioquía, y con su arte mágica sedujo a muchos. 
Y convenció a sus secuaces de que no morirían, Hoy quedan algu- 
nos de su secta que lo siguen profesando» 185, 

4 Era sin duda obra del influjo diabólico el echar mano de se- 
mejantes hechiceros revestidos del nombre de cristianos para afa- 
narse en calumniar al gran misterio de piedad, acusando de magia 186, 
y destrozar por su medio los dogmas de la lelesia acerca de la in- 
mortalidad del alma y la resurrección de los muertos. Mas aquellos 
que reconocen a éstos como salvadores se han venido abajo de la 


verdadera esperanza. 


TÓv piv ds Epa el, Alywv, O GcwTAP ¿rl 
5 tó dwdpdorrcav GvcodEy modev ¿E dopd- 
Tuy aidvww ármertakuivos gwrnpia, 

2 Si5doxwv Se yn AAws 5D úvacdal tiva 
xol avr tw xooporroidy dyyéiww 
meprysvñorodar, ph mpórepov Bra TÑ 
Tphs aro tmrapabiboutvns pays ¿u- 
meipias dydivra kad Sida roy peradido- 
pkvou Trpós arar Paretieperros, oy tods 
«orraficupivovs dfavacion átórov dy art 
TOÚTG uedissiv TÚ Ple, pnréra Ovjoxov- 
Tas, arrod 83 mapayévovtas els To dei 
dyhpos twás kai ádaváross fooutvous. 
Tobvra pi oUv xal ix 1óv Elpnvaioy 
Siayvóva páñrov: 

3 koió *lovorivas El xará tó aútá 
30% Ztpovos punpovrúsas, xal TAv Trop) 
ovTOJy 5imynow Empipe, Ayav 


«Mivavipov 5 tivaxal avróv Zapapta, 
Tóv drró kóuns Karmraparradas, yevópe- 
vov a3dnripy To% Zipovos, olorpndlvra 
«al aytów úmrá tóv bamóvow kal Ev 
*Avtioxeig yevópevoo, Trokñoús ¿arma 
añoar 514 pays txvns olapuev: ds xal 
roús ar Errouévovs bs yñ dmobvijo- 
xomwv, Eme, xod vw tivás «lor, dor” 
ixelyou TOUTO ÓpoAO0yoUvTES». 

4 Tv 8" Epa Sraporrñs ivepyelas Sid 
ToLóvSE yobtiaw Tóv XpiatiavÓv pos» 
nropiav irrobuoylvay 1ó ubya Tñ5 bro 
cefelas puorápiov érl payela orroubroar 
Safari Siacúpen te EY orráv rd trepl 
yuxñs ddavasios «od vexpdiv dvacrágeos 
bodnoiastixa 5óyuora. GAMA? autor Liév 
TobTous auwTipas Emypoyánevo Tñs 
dAndous «moremtoxacw timidos: 


139 Cf. San JRENEO, ne haer. 1,23,5, que difiere no poco de Eusebi 


185 San Justino, Apol. F 


26,4: cf. el contexto ¡rose supra Ñ 13,3-4 (sobre Si 


món). y el que sigue, citado infra IV 11,9 (sobre 


6 C£ 1 Tim 3,16. 
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[De LA HEREJÍA DE LOS EBIONITAS) 


1 Pero a otros el demonio malvado, impotente para arrancarlos 
de su disposición para con el Cristo de Dios, se los apropió al en- 
contrar otros puntos por donde agarrarlos. A éstos, los primeros, 
los llamaron ebionitas 137, como cuadraba, puesto que tenían sobre 
Cristo pensamientos pobres y de baja estima. 


2 Y es que pensaban de él que era simple y común hombre 188 
solamente, justificado a medida que progresaba 182 en su carácter, 
y nacido de la unión de un hombre y de María. Creían absoluta- 
mente necesaria para ellos la observancia de la ley 190, alegando que 
no se salvarían por la sola fe y por vivir conforme a ella, 

3 Pero, aparte de éstos, había otros de la misma denomina- 
ción que escapaban a su extraña insensatez 191, No negaban, efecti- 
vamente, que el Señor había nacido de una virgen y del Espíritu 
Santo. Pero, lo mismo que aquéllos, tampoco éstos confesaban que, 
por ser Dios, Verbo y Sabiduría, preexistía ya. De esta manera tor- 
naban a la impiedad de los primeros, sobre todo cuando, lo mismo 
que ellos, ponían su empeño en rodear de gran honor la observan- 
cia de la ley, 


4 Creían además éstos que era de todo punto necesario recha- 


KZ' 


1 ¿ios 8" 4 rrownpds Saluwv, TñS 
mepl tóv Xpioróy To6 000 Siabloeos 
aduverrióv ixastoo, darepodreous Eúpdw 
doperepilero: "EBriovajous toúrovs olxelcos 
érepñmdov ol mpáTO!, Trrw9xó5 Kal Ta- 
Treryós TÁ Trepl 700 Xprorod Bofálovros. 

2 Armóv piy yap aytóv xal xowov 
hyoUvro, katá Tpoxromiv fñlouvs «uró 
udvov dvBpcorrov Bebixomcouévov ¿E dy- 
5pús Te koWwovías xod Ts Mapías yeyev- 
vnuévov» Bei 5¿ trávros aros TÑ5 
vomxñs Bpnaxeias hs uh dv Sid nówns 


Tis els tó Xpiatóv triorews kal TtoU 
«ar ayTáv Plov owbncouévoss. 


3 Go SE mapa toútowS TAS auTAs 
Svres Tpoonyoplas, ThvV Liv TÓv elprué- 
yw ixkromov 5wbiBpaciov árorriav, tx 
mapóivov Kal dyloy trveújaros LA ápvoú- 
pevor yeyovévosr Tóv kÚpiov, oú ¡mv E8 
ópolos xal oUtor TpoUtmrápxew row dv 
Aóyov Svta kal copicw ópokoyoUvTes, TÍ 
Tv mporépuoy mepierpérrovzo Buasipila, 
uddoTe Ste kal tiv owamixhv tmepl tó 
vóuov Acerpeíav ópolos Exelvors Trepiérrer 
¿oroúbadov. 

4 ovro: Se roÚ iv drrostóoV Trái> 


137 Del hebreo ebionim (« pobres), cf. infra $ 6. Eusebio sigue a San Irenco (Adv. haer, 
1,26,2) y a Origenes (De princip, 4,3,8 [22]; €. Celsum 2,1). San Epifanio, Haer. 30,17,1 


continúa la misma Hnea. Para una visión de 


conjunto, cf. H. J 


Scuorrs, Ebionites: DHGE 


£.14 (1960) col.-1314-1319; ]. M. MAGNIN, Notes sur U'Ebionisme. “1117 Proche Orient Chrétien 


25 (1975) 245-173. 


135 Cf. ORÍGENES, Ín Lucam hom. 17; San Justino, Dial, 48; svbre la doctrina de los 
ebionitas. véase H. J. ScHorps, Theologíe und Geschichte des Judenchristentums (Tubinga 1949), 


1869 Cf. Lc 2,52. 
199 Cf. ORÍGENES, C. Celsur 5,61. 


191 Eusebio, pues, distingue dos clases de ebionitas: umos francamente heterodoxos 
(5 2) y otros sólo relativamente ortodoxos ($ 3-5). 
192 San FRENEO, Adu. haer. 1,16,2; ORIGENES, In Jer. horn.18,12; C. Cefsum 5,63. 
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zar las Cartas del Apóstol, a quien llamaban apóstata de la ley 19, 
mientras que usaban exclusivamente el llamado Evangelio de los 
hebreos, sin importarles para nada los restantes 193, 

5 Lo mismo que aquéllos, observaban el sábado y lo demás 
de la disciplina judaica. Sin embargo, los domingos celebraban ritos 
semejantes a los nuestros en memoria de la resurrección del Salvador. 

6 De ahí les ha venido, por tales prácticas, la Jenomina- 
ción que llevan: el nombre de ebionitas manifiesta la pobreza de su 
inteligencia, pues con ese nombre se llama entre los hebreos al 
pobre. 


28 


[DEL HERESIARCA CERINTO] 


1 Tenemos sabido que por las fechas mencionadas 19 Cerin - 
to se hizo cabecilla de otra herejía 195, Cayo, a quien hemos ya 
citado antes 196, escribe acerca de él lo que sigue, en la disputa que 
se le atribuye: 

2 «Sin embargo, también Cerinto, por medio de revelaciones 
que dice estar escritas por un gran apóstol 1%, introduce milagre- 


Tray Tás bmortokds ápuntias hyodvto 
tiva Sely, árrocrrárnv drroxaAouvTES ad 
TÓV TOF vópoL, eúayysAlo 5l póvo 15 
kad* "EPBpatous Aryoptuco xphuevol, TÓV 
Aoimúv ouikpóv tromwivro Adyov- 

5  kal To univ oóPBarov ka 7hv SAAnV 
"ouBaixhv dyiwyhv ópolws Exsivoss Trape- 
púAarTOV, rails 3 ay xupriaxals Ruépons 
hulv TÁ maparñora els purunv TÁS Oc Tn- 
plov dvacrácsos Ererihouvv: 

6 ¿ev mapá Thv Toraútny ¿yxelpnom 
755 toro dz AAdyxao mpoonyoplas, ToU 
"EBicovaicov óvóparzos Tñv Tis Brawolas 
mrwxtlow aúrow UTropalvoyTos: TaúTn 


yáp Emmy $ mrwxós tap" “EPpañors 
dvoudderas. 


KH' 


1 Karx tods Endovuévous xpóvovs 
étipas alpéceos dexnyóv yevtodar Kr- 
pwdoy Trapeldñpapev» Fáños, oU puvás 
ñón mpotepov traparédcmon, dv TA pepo- 
ulyy ayrod Entúoe: tota mepi autod 
yoga 

2 «GA «al Kipivdos d 51 drroka- 
Aúypev ds UTÓ dmorrókow peyóhou ye- 
ypauntvoy teparodoylas Autv ds 51 dy. 


193 Cf, San ÍrenEO, Adu. haer. 3,11,7; sobre el Evangelio de los Hebreos, cf. supra 25,5 


nota 176; infra 39,16-17; IV 22,8. En general, H. 


Warrz, Neue Untersuchungen úber die 


sogennanten judenchristlichen Evangelien: ZNWKAK 36 (1937) 60-81. 
19 En vida de San Juan. Seguramente en tiempos de Domiciano, de Nerva o de Trajano, 


últimos citados, cf. supra 21. 
195 San Ireneo (Adv. haer. 


1,26,1) supone a Cerinto gnóstico y enseñando en Asia; 


y en otro lugar afirma que Juan había escrito su Erengelio para refutarle en sus doctrinas 
cristológicas: ¿bid., 3,11,t, Sobre las enseñanzas de Cerinto, cf. HipóLITO, Refut, 7,33,1-2; 
10,21. Desgraciadamente, lo mismo Eusebio que Dionisio de Alejandria (infra $ 4-5; VII 
25,1,3) solamente nos informan de su milenarismo, que San Ireneo ni siquiera menciona. 
Cf 6. Baror, Cérinthe: RB 310 (1921) 341-374 H. J. Scnorrs, Theologie und Geschichte 
des Christentums (Tubinga 1949) P.73.84 y 143. 

Cf. supra U 25.6; como se desprende de dicho pasaje y de infra VI 20,3 (pero, sobre 
todo, de infra 31,4), Eusebio no conoce de Cayo más obras que el Didlogo con Proclo, men- 
cionado aquí com el término de £tno1s, en el sentido de controversia o disputa, término 
que infra 3t,4 parece indicar el contenida; cf. infra nota 107. 

197 Aunque la descripción de Cayo mo corresponde al Apocalipsis canónico y pudiera 
pensarse que Eusebio pudo entender esta frase como referida a otro Apocalipsis que Ce- 
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rías con el engaño de que le han sido mostradas por ministerio de 
los ángeles 198, y dice que, después de la resurrección, el reino de 
Cristo será terrestre y que de nuevo la carne, que habitará en Jeru- 
salén, será esclava de pasiones y placeres 199% Como enemigo de las 
Escrituras de Dios y queriendo hacer errar, dice que habrá un nú- 
mero de mil años de fiesta nupciale 200, 

3 Y además Dionisio 201, que en nuestro tiempo obtuvo el 
episcopado de la iglesia de Alejandría, al decir en el libro II de sus 
Promesas 202 algunas cosas acerca del Apocalipsis de Tuan como re- 
cibidas de una antigua tradición, hace mención del mismo Cerinto 
con estas palabras: 

4 Y Cerinto 20), el mismo que instituyó la herejía que de él 
toma nombre, la cerintiana, y que quiso acreditar su propia inven- 
ción con un nombre digno de fe. Este es, efectivamente, el tema 
de la doctrina que enseña: que el reino de Cristo será terreno. 


5 Y como él era un amador de su cuerpo y enteramente car- 
nal, soñaba que consistiría en lo mismo que él deseaba: hartazgos 


yl auTó bedey yivas peuBóuevos bmerg- 
dyal, Myow perú Tñhv ávdstaciw $mí- 
yeov elvar Tó Pagíksiov Ttoú XplotoU kai 
máAr Embunloss kal jbovals dv lepovaa- 
Añu Th capxa trokrrevontvnv SovAever, 
xal ¿x0pos úmrápxow Tails ypapals Toú 
Beo0, ápridudv xidmovracrias lv yáuco top» 
TAS, Dihow miaváw, Aly ylveadam. 

3 rol Arovianos Si, $ Tis «orrá "Añs- 
EúwBpeiaw Trapoixlas xd” fuás tñv bm- 


oxomrhy eAnxcs, Ey Beurépeo rów *Emay- 
yadiéóv repi TAS *Iwdwvov *Armroxadúrpecs 


eirry mar ds Ex Tis divide rrapabé- 
ge6s, ToÚ aúrod uéuvn tol ábpds toútTO:S 
Tol Hiuaxcw 

4 «Kñípivdov Bt, róv xod Thv dm” inel> 
voy kAndeloay Knpiwvdavkv afpeaiv gUuTTA- 
cáuevor, ¿Erómotor Emienuica dAñoa- 
va 14 douroú midoueri Svoua. TtoUTO 
y3p eva This Bibagradlas arrroú tá 5óy- 
ua, Emlyeioy Estodar Thw 100 Xpieroú 
PasiAciov 

3 xal dv arros ptyero, poca 
Tos dv ral rróvu caprixós, Ev TOUTOLS 


tinto habría forjado y puesto bajo el nombre del apóstol Juan, si tenemos en cuenta el pá- 
rrafo 3-4 y el pasaje de Dionisio de Aletandría citado infra Vil 25.4, creemos que se trata 
del Apocalipsis canónico. Lo confirma Hipólito en sus Capita contra Gaium, citados por 
Dionisio Bar-SaLtrt, Comment, in Apocalyps. Actus et epist. canon. : ed. L. Sebracer (Roma- 
París 1910) p.1, donde afirma que Cayo atribuía a Cerinto la composición del Apocalipsis 
y del cuarto Evangelio, Esto último, al no ser recogido por Eusebio—le tiene por +eclesiás- 
tico», esto es, ortodoxo; <f. supra TÍ 25,6—indica que: o no aparecerla en el eje molar que él 
utilizó del Diátgn o Hipólito lo tomó de otra obra de Cayo posterior, desconocida de Eusebio. 

198 Para todo este párrafo, cí. Áp 1,2; 22,3; 20,4-6; 21,2.10; 22,1.2.14.17; 20,3.6; 19,7.9; 


21,29; 22,17. 
199 C£ Tit 3. Mo AE L'Apoc 


ii 16 (a 337- 
Nel al SEN) 126-137. 


pre be Y 
topti y equivalentes de SL, las consi 
antes de ¿v yáncp. F. TaILLIEz, Notes conjointes sur O 
Christiana Periodica 9 (1943) 445, propone la lectura ty ya 


ducción. Ver: St, Hem, Chiliasmus und Antichrist- pe 
= Mereditas, 6 (Bonn 1993): Chr. R 


um das Heilige Land 


alissio e Vorigine del millennio: Vetera Christia- 
FS, THELMAN, Another look 


at the eschatology of Eusebius of 


foptñs: antigua corrupción, según Schwartz; las variantes de T* Ev ii 
ta conjeturas emo cg o una laguna 


Orientalia 
yau(o de EOS que e que sigo en la tra- 
Ae Kontroverse 


- SMITH, an and recapitulation 


in the theology of Irons VigCh 48 (1994) 313-331- 


201 Cf. infra VÍ 40, 


202 Cf. infra vi L AE Sobre Dionisio de Alejandría, <f. C. L. FeLtot, The Letters 


end other remains of Dionysius of Alexandria (Cambridge 


1904). 


203 Por un mal corte, la frase comienza sin sentido; véase el contexto completo infra 


VIl 25,2-3. 


HE IU 28,6; 29,1 


del vientre y de lo que está debajo del vientre, es decir: en comi- 
das, en bebidas, en uniones carnales y en todo aquello con que le 
parecía que se procuraría estas cosas de uma manera más bienso- 
nante: fiestas, sacrificios e inmolación de víctimas sagradas». 


6 Esto dice Dionisio. E Ireneo, después de exponer, en el 
libro 1 de su obra Contra las herejías, algunos de los errores más 
abominables del mismo Cerinto 20%, nos ha transmitido por escrito, 
en el libro MI, un relato que no es para olvidar, procedente, dice, 
de la tradición de Policarpo 205. Afirma que el apóstol Juan entró 
cierta vez en los baños públicos para lavarse, mas, enterándose de 
que dentro se hallaba Cerinto,, se ulejó presuroso del lugar y huyó 
hacia la puerta, por no soportar el hallarse bajo el mismo techo que 
él, y exhortaba a los que le acompañaban a que hicieran otro tanto, 
diciendo: «Huyamos, no sea que los mismos baños se derrumben 
por estar dentro Cerinto, el enemigo de la verdad». 
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[Dr NicoLÁs Y DE LOS QUE DE ÉL TOMAN EL NOMBRE] 


x En esta época surgió además la herejía llamada de los nico- 
laítas, que duró poquísimo tiempo y de la cual hace mención tam- 
bién el Apocalipsis de Juan 206, Estos se jactaban de que Nicolás era 


óveiporrodlv Easoóm, yactods kal TÓv 
veo yaoripa mAncuovads, tour" dor] g1- 
tíos kal Trótoss kal yános xai 5 dy 
evpnuórepov TaUta H8n rropulatan, top- 
vais karl Guate eri lepelcov opayads». 

6 rtaira Asoviios 6 51 Elpnvalos 
drroppryrotipas 3% tivas roú auToÚ peu 
Sobofías Ev TPÓTY JUYYpápuam TÓv 
trpós TOS aiploms mpodeís, Ep TÁ piro 
kod lotopiav oúx Gflav Añóns TÍ ypapó 
rapobifcxe, ds Ex mrapasóarecos Toduv- 
«prou págkow 'odvwnv Ttov árrógrtoAov 
tlochdeiv rrore Ev Poñavelo, Hors Aoúaao- 
901, yvévra Si EvSov ¿ura tóv Kñpivdov, 
«rorndñoal Ts 700 TómOv xat ixpuyeliv 


204 San IRENEO, Adv. haer. 1,21; 1,26,1. 


Búpals, uno' Eroucivavra thv array ar 
UrroBivosr oTéyny, Ttadró Si toúro kal 
Tos dv a Trapaméaca, phgavta 
«púyoysv, uh xad Tó Pañoweloy cuumian, 
tvbov Svros Knpivdov Toú As dAndrlas 
ExBpoU». 


Ko" 


1 'Emi toóTtow Sta noi % Acyopton 
tóv NixoAxitóv alpems El omxpóraroy 
guvistr xpóvov, As SA «ad $ Toú "ledwvouy 
"ArroxdAyyis punuoveúnt> oro Nixókaov 
dva Tv dupl Ttóv Etipavor broxóvwv 


205 Cf. San IrENRO, Adu. haer. 3,3,4; cf. infra IV 14,6, donde aparece claro que San 
Treneo no oyó deb mismo Policarpo el relato; pero esto no menoscaba el valor de au autoridad. 

20 Ap 2,6.15. Del Apocalipsis se deduce que debía de ser una secta con tendencia acen- 
tuada a la relajación. Su pretensión de filiación con el diácono Nicolás (cf. Act 6,5), a pesar 
de San Ireneo (Adv. haer. 1,26,3), no convence. El relato de Clemente utiliza esa filiación 
para contraponer la relajación de los nicolaítas y la virtud ascética de Nicolás, Nada más 
re sabe de esa secta. CE M. GoaueL, Les Nicolaites: Revue de Histoire des Religions 115 


«htc 


(1937) s-36; R. HEILIGENTHAL, Wer waren die «Nikolaiten»? Ein Beitrag zur Theologieges- 
hue de frúher Christentums: ZNWKAK $2 (1991) 133-137. hi sd 
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uno de los diáconos compañeros de Esteban encargados por los 
apóstoles del servicio de los necesitados 207. Al menos Clemente de 
Alejandría, en el libro 111 de los Stromateis, cuenta sobre él, literal- 
mente, lo que sigue: 

2 *Este, dicen, tenía una mujer hermosa. Después de la ascen- 
sión del Salvador, habiéndole reprochado los apóstoles el ser celoso, 
sacó a su mujer en medio y la permitió entregarse a quien lo qui- 
siera, porque, se dice, esta práctica se halla de acuerdo con aquel 
dicho: “Hay que abusar de la carne' 208, Y en verdad, por seguir lo 
que se hizo y se dijo por simplicidad y sin pensarlo, los que com- 
parten su herejía se prostituyen sin la menor reserva. 

3 Sin embargo, yo sé que Nicolás no tuvo comercio con mujer 
que no fuera aquella con quien se había casado, y que, de sus hijos, 
las hembras llegaron vírgenes a la vejez y el varón permaneció puro. 
Siendo esto así, la exposición de su mujer, de la que estaba celoso, 
en medio de los apóstoles, era un rechazo de la pasión, y la absten- 
ción de los placeres que más ansiosamente se buscan enseñaba 
a “abusar de la carne', pues creo que, conforme al mandato del 
Salvador, él no quería ser esclavo de dos señores 209, el placer y el 
Señor. 

4 »Dicen igualmente que también Matías enseñaba esto mismo: 
a la carne, combartirla y abusar de ella, sin consentirle nada por 


mpds Tv dkrrocrrárco El TA Tv be 
Bepamela rpoxexeipioulucos núxouv. 3 ye 


3 vmruvdávopca $ iyo Tóv NikóAcov 
undemá tripa map" fiv Eymue xexpñotar 


uñy "Adefawbpeds KAñuwns iv tpirep Erpro- 
parel tadra wepi oúroú xará Atów 10 
*ropel 

2 toOpaay, padl, yuvalea Excov otros, 
perá Thv dyáAnyiv Thv 700 oorñpos 
Tpós Tú drrooróAcwowv dvebroBsis nio» 
“ula, Es nioov áyayow Thv yuvalka 
yñpen 7H Povhoubvo Emirpeyev, ixdhov- 
d0v yáp clvai qam Thv trpkw aún» 
tivo TÍ quvh 1 ón crapoxpócta 
17 coprl Bet», kad 5h xaraxokovdñ oa. 
TS TÚ yeyevnutvo TO 16 eipnuévo drrós 
xad áBacoviozos, ávaibny ¿xrropvevovei 
ai Tay aipeow auToS perióvtES. 


yuvatxl, Tv TE haelvoy Téxvcov Tás ulv 
Erfulos karaynpñoa Traplévows, dpdo- 
pov 52 Brayeivon TOw ulóvw Dv outros 
txóvriw «GmofoAñ mrábouws Rv A els 
uigov Tv droorókcow 155 ¿nAorumow- 
utuns hodndnos yuvarmós, nal q ¿yxpá- 
rua TGV mepiamovádoraw idovv To 
<«mapaxpácdo TA capkl> Ebisaokev. ov 
yáp, oluas, ¿Poúvkero xará TÍhv toú 
awrñpos EvroAhy <Buoi «uplois Bou- 
Acúer>, ASovñ kai «upliw. 

4 nityovar 5 oúv xal 204 Marbiav 
oíto 5iótar, capi piv pdxeodar kai 
rapaxpicdm undéev ayri pos hdoviw 


207 Act 6,5: cf. U. BiancH!, Encratismo, acosmismo, diteismo, come criteri di analisi 


storico-religiosa degli Apocrifi: Augustinianum 
Atti apocrifi degli Apostoli e la tradizione dell'en 
ugustimanum 23 (1983) 287-307. 


interpretativa: 


13 (198 -317; G. SFAMENI GASPARRO, Glt 
" 39%) ga 6 * : 


di una recente formula. 


208 Cf. CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromat. 2,113,3. El dicho es equivoco. Los nico» 
laitas lo ternaron en sentido licencioso, según Clemente y como lo vernos ttilizado también 


en el Pastor, de Hermas (simil. 5,7,2). Clemente, sin embargo, ensalza a 


Nicolás porque 


éste lo entendió en el sentido de la mis rigurosa ascesis, capaz de privar sabusivamenter 
al cuerpo de seguir $us tendencias más legítimas. 


209 Cf Mt 6,24; Le 16,13. 
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placer; y al alma acrecentarla mediante la fe y el conocimiento» 210, 
Esto, pues, baste sobre los que, si emprendieron en la época men- 
cionada 211 la tarea de pervertir la verdad, con todo, se extin- 
guleron por completo con más rapidez de lo que lleva el decirlo. 
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[De Los APÓSTOLES CUYO MATRIMONIO ESTÁ COMPROBADO] 


1 Clemente, cuyas palabras acabamos de leer, a continuación 
de lo dicho anteriormente y por causa de los que rechazan el ma- 
trimonio, nos da una lista de los apóstoles que está comprobado que 
fueron casados y dice: 

«¿O también han de desaprobar a los apóstoles? Porque Pedro 212 
y Felipe procrearon hijos; es más, Felipe dio maridos a sus hijas 213, 
y Pablo, al menos en cierta Carta, no vacila en dirigirse a su con- 
sorte 214, que no llevaba consigo por facilitar el ministerio» 215, 

2 Y puesto que hemos mentado estas cosas, nada impide que 
citemos también otro relato de Clemente digno de ser expuesto. 
Lo escribió en el libro VII de los Stromateis y lo narra de la siguien- 
te manera: : 


¿vbibóvta, puxhv 5 aúbew Did triotews 
Kal y votes». 

ToUTa piv mepi Tóv xaTá Tois 5n- 
Acupévous xpóvous rapabpabeicar Thv 
GAñdeiav Eykexelprirórco», Adyow ya uhv 
dárrov cis 16 travreAis dmeofnkórov 
ciprodo» 

NÑN 

L 6 pivror KAñuns, oU tá puwvás 
Gpricos Gvéyvope”, Tolg TIpocipruévols 
¿Eñs Sid tods Gderodvras TÓW yápov TOUS 
1D drrostólwv ¿fetacdivros iy oulv- 
yla katadéyet, págkiov 


«h kal Tos d«imrogrtáAovs dirodoktu4- 
covaw; TMírpos utv yáp koi Olarremros 
imaiorromonvto, Dláreros Si kal tás 
duyatipas dvBpiow ifibioxev, koi $ 
ye Maúaros oux óxvei Ev Tur émoToAñ 
Thy aúrod mpovayopeúcas aubuvyov, Ry 
ou trepixónilev did Tó TS Urmpecias 
votada. 

2 émel Si toórcowv Euvioónyes, oú Ayrrei 
xad GiAAnv áfroBmyntov igroplav Toú 


ayToy trapadéclco, fvw ¿v 1% ¿PSónco 


Etpwpatel TOUTOY ¡oropdv dvéypompew 
Tóv TpóTOv 


210 CLEMESTE DE ALEJANDRÍA, Siromat. 3,25-26. 


21 Bajo Trajano. 


212 Cf. Me 1,30; 1 Cor 3,5.12. Estos terios dicen solamente que Pedro estaba casado, 
pero en ningún texto del NT se habla de sus hijos. 
213 En ninguna parte del NT se dice que el apóstol Felipe estuvo casado. Clemente, 


sin embargo, se reñere a él expresamente: se trata del apóstol. No se puede aventurar tan 
túcilmente una confusión, por su parte, con el diácono Felipe, de Act 21,8-9: el apóstol 
Fotipe ¿da maridos a sus hijast; el diácono Feline tenía cuatro hijas svirgenes y profetisas*. 
Ut mfra 31,3: V 24, donde se aduce el testimonio de Polícrates. 

214 San Pablo, según 1 Cor 7,8, no estaba casado. La afirmación de Clemente se basa 
vn una lectura de Fip 4,3, diferente del stextus receptust; yvioia (femenino) OVÉVYE, en vez 
¿e yuñor cúbuye (algún ms. 2úvEvye, nombre propio masculina). A la luz de esa lección in- 
terpretaba luego Clemente las afirmaciones paulinas de 1 Cor 9,5.12. Cf. idéntica interpre- 
tición en ORÍGENES, Jn epist. ad Rom. t,1-2, aunque sin hacerla suya. 

215 CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromat. 3,52-53. 
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«Pues se cuenta que el bienaventurado Pedro, cuando vio que 
su propia mujer era conducida al suplicio, se alegró por causa de 
su llamada y de su retorno a la casa, y gritó fuerte para animarla y 
consolarla, llamándola por su nombre y diciendo: “¡Oh, tú, acuér- 
date del Señor!” Tal era el matrimonio de los bienaventurados y la 
perfecta disposición de los más queridos» 216, Este era el sitio opor- 
tuno para esto, por venir al caso del tema que tratamos. 
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[DE LA MUERTE DE JUAN Y DL FELIPE) 


1 Ya hemos explicado anteriormente el tiempo y el modo de la 
muerte de Pablo y de Pedro, así como tambiér el lugar donde fueron 
depositados sus cuerpos después que partieran de esta vida 217, 


2 De Juan en cambio, por lo que hace al tiempo, también está 
ya dicho 218; mas, por lo que atañe al lugar de su cuerpo, se indica 
en la carta de Polícrates, obispo de la iglesia de Efeso, la que escri- 
bió al obispo de Roma Víctor 219. Junto con Juan hace mención 
del apóstol Felipe y de las hijas de éste en los siguientes términos: 


3 *Porque también en Asia reposan grandes luminarias 220 
que resucitarán el último día de la venida del Señor, cuando venga 


«qual yoDv Tóv paxápiov Térpov Bea. 
oápevov Thv tauro yuvolxa dmoryopé- 
vay ty ¿mi dováro, hjodrves uiv Tis 
¡Años xápiw rod Tñs els olkow dvaxo- 
MBA, Empovioa $e Ed pódla Tpotper-» 
mes xaj trapodrtixos, dE óvónaros 
mpogermóvrTa <péuvnco, 4 aum, ToU 
ruplov>, TowUToS hv $ TOv paxapliwv 
yános xad A TOvV pidtáreov TeEdela Diá- 
Bow», 

«al tora 5, ohaia ¿ura TR uerd 
xelpas Úrrobéae, ivraddd por xaTrú kotpóv 
kela0u. 


AN 


1 Taviov piv oúv xai Tlérpou T%5 
TúOwwvTAS Ó Te xpóvos xd $ tpórros xai 


apos En T%s perá riv ómadAaryrnv ToÚ 
Piov TY oxmveamérov asróv «oradé- 
gus $ xGpos ñ5n mpórspov Aulv Se5ñ- 
Horar 


2 ToÚ 82 "loyvov TÁ ulv roU xpóvov 
An Tos siprtar, TÓ 5 yt TOÚ oKnvó- 
paros aúroú xwplov 1 imoroAñs To- 
Auxpérross (Tis 8" kv 'Epto rraporrlas 
trioxoreos otros Rv) Embelxvyrea, Ay 
Ovixropr *Poualwv tmoxémo ypáguov, 
óno09 75 oyrod xal Didimrirou punoveún: 
TOD dmogródou TGV Te TOUÚTOS duya- 
Tipo DS Tus 


3 «al yáp xorá amp *Acíav pryóda 
otorxeia xexolgntor ámiwa dvagticeros 


ti doyóro Muépg Tñs Trapovoias TOÚ 


216 Ibid., 7,63-64. En la última frase, Clemente tiene héxpl Tv piAtáTOw; e] ms. que 


leyó Eusebio debía de dar ya, según Schwartz, 7Óv piArár 


27 Cf, supra Ul 25,5. 
218 CÍ. supra 23,1-4. 


v solamente. 


219 Cf. infra V 24,138. La carta está escrita hacia el 191. . 
220 Lg palabra oromxela, cuyo sentido literal es el de +elementos», de gran uso en hlosofía, 


se utiliza también para designar los cu 


celestes, como vemos ya en 2 Pe 3,10-12, de 


donde procede el uso metafórico que hallamos en Polícrates. 
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de los cielos cun gloria en busca de todos los santos: Felipe, uno de 
los doce apostvles 221, que reposa en Hierápolis con dos hijas suyas 
que llegaron vírgenes a la vejez, y la otra hija 222, que, después de 
vivir en el Espíritu Santo, descansa en Efeso 223; y además está 
Juan, el que se recostó sobre el pecho del Señor 22* y que fue sacer- 
dote portador del pétalon 225, mártir y rmaestro; éste reposa en 
Efesos 226, 

4 Esto acerca de la muerte de estas lumbreras. Mas también 
en el Diálogo de Cayo-—del que hemos hecho mención algo más 
arriba—-, Proclo—contra el cual iba dirigida la disputa—, coinci- 
diendo con lo expuesto, dice sobre la muerte de Felipe y de sus hijas 
lo siguiente: 

«Después de éste ha habido en Hierápolis, la de Asia, cuatro 


kupioy, Ev A Epxeral uerá SóEns LE olpa- 
voÚ xad ávalntños TrávtaS Tous drylovs, 
Glurrov Tv 5bbixa drroorókwv, ús 


xod Sibdoxados, ovros iv “Eptop ws- 
kolyran». 


kexofun tos dy “leporróñes xai Súuo Iuya- 
Tépes orto yeympaxulor trapdivor Kad 
ñ bripa avrod tuyármo tv dylo trvsv- 
uonm TroArreuoauévn dv *Eplow dvorraúe 
etor Em St kald *kodwwns, $ tri ro 
otñdos r0Ú ruplou dvarreoców, ds ¿yuvitn 


4 aura xal mepl rás tóvie TeAeuTñs 
Kal dv 1% Tolouv SÉ, 0% up tpógdev 
tuvhodnueo, SiaAóyp Tipóxaos, Tpós dy 
£rroistro Thy ¿árnow, trepl Ts Oihlserou 
xal Tv avrroú TeAuTÍs, Cue 
bmw Tols ixrebsiarv, oíro pnoly 


lepeús TÁ miTAOY Tspopexos xal uáprus 


221 Cf. supra 30,1 nota 213. 

222 Contrapuesta a las dos que permanecen virgenes, Polícrates habla también de »la 
otras, seguramente casada, ya que, además, la expresión +después de vivir en el Espíritu 
Santos es la misma que emplea un poco más abajo (V 24,5) aplicada a Melitón de Sardes, 
añadiendo sen todo», y no parece significar que vivió en virginidad (esto lo expresa diciendo 
que era eunuco), sino una vida enteramente espiritual. La expresión Erépa literalmente cs 
sla otra de entre las dos»; en este caso, si las dos primeras eran vírgenes y reposan en Hierú- 
polis, ésta, casada, descansa en Efeso, pero habria otra. también casada, que ría haber 
permanecido en Palestina, sin os dl En este poor Polícrates se daría la mano con 
Clemente (cf. supra 30,1 nota 213). Pero en esa época es indiferente el uso de Erepos y MAA0oS 
(cf. A. BLass-A. DEBRUNNER, Granmatik des neutestamentlichen Griechisch [Gotinga %1940) 
p.137); por lo tanto, podría tratarse simplemente de una tercera, «otra», contrapuesta a la 
pareja de «virgenes». Polícrates las menciona incidentalmente: acompañan en la emigración 
a $u padre, Jumbrera apostólica, y como él son enterradas en Asia. No se dice que fueran 
profetisas, como se dice de las hijas del diácono Felipe. Policrates de Efeso estaba en condi- 
ciones de conocer bien estos datos. Por lo demás, él se ocupa solamente de slas Jumbreras»; 
apóstoles, obispos y mártires. 

223 Hasta aquí, lo mismo que infra Y 24,2, donde se da todo el contexto. 

224 Cf. Jn 13,25; 21,20. 

225 En 28,36-18 (cf. también Lev 8,9), puede verse la descripción de esta insignia 
del simo sacerdote judío, y una interpretación simbólica en FILÓN DE ALEJANDRÍA, De vita 
Mos. 2(3)111-156; cf. también CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromas. 5,33,5-40,4; Excerpta 

ex Theod. 27. Su erro a San Juan. sin duda, es metafórica. Se le asimila al sumo sacer- 
dote. Zahn ( Forschungen 6,213) explica: lo mismo que Santiago en Palestina, Juan es en Asia 
ubispo de obispos; cf. también F. M. Braun, Jean le Thgologien t.1 (París 1959) p.338-40. 
La comparación con Santiago es exacta (cf. supra 11 23,4-18): también Santiago, según He- 
gesipo, en un pasaje que omite Eusebio, pero que recoge San Epifanio ¿Haer. 29,4; 78,14). 
lue portador del [seg Sin embargo, para J. Y. ren (L'apótre Saint-Jean grand pré» 
tre: Studia Theologica 19 [1965] 22.20), el] el petalon no es insignia de su condición de profeta 
ni siquiera de un eg origen regio 0 sace , sino de su nezareato, ya que—dice—.el 
judaismo post-bíb: habia directamente del nazareato como de una forma de sacerdocios 
(p.27) su signo externo san los cabellos intonsos (réraAov, hoja, fámina fina, puede ser tam- 
bién «trenzado de cabellos»: <f. Surpas, Lexikon t.4 [Leipzig 1035] p-116). Según esto, San 
Ls se e RnÓpaa por su cabellera intonsa, y Policrates habría utilizado una fuente judeo- 


TIS| 
* E "Sobre la tumba de San Juan, cf. F. M. Braun, Jean le Théologien et son Evangile dens 
PEglise ancierne: Études Bibliques (París 1959) 365-374. 


«yerá tobtov mpopftides técoapes al 


176 HE II 31,5-6; 32,1 


profetisas, las hijas de Felipe. Allí están sus sepulcros y el de su 
padre» 227, 

5 Asi Proclo. Y Lucas, en los Hechos de los Apóstoles, hace 
mención de las hijas de Felipe, que entonces vivían en Cesarea de 
Judea junto con su padre, y que habfan sido agraciadas con el don 
de profecía; dice textualmente lo que sigue: Vinimos a Cesarea y 
entramos en casa de Felipe el evangelista—pues era uno de los siete— 
y permanecimos en su casa. Tenía éste cuatra hijas virgenes, que eran 
profetisas 228, 

6 Después de haber descrito en lo que precede cuanto ha lle- 
gado a nuestro conocimiento acerca de los apóstoles y de los tiern- 
pos apostólicos, así como de los escritos sagrados que nus dejaron, 
e incluso acerca de los que son discutidos, pero que, no obstante, 
en la mayor parte de las iglesias muchos los leen en público, y de 
los que son por entero espurios y ajenos a la ortodoxia apostólica, 
continuemos avanzando en nuestra narración. 
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[De cómo SUFRIÓ MARTIRIO SIMEÓN, EL OBISPO DE JERUSALÉN] 


1 Después de Nerón y Domiciano, reftere una tradición que, 
bajo el emperador cuya época estamos ahora investigando 229, se 


QiAlimtov yeylvrnvtas de “leporróds TA 
xerrá ty "Aolav: 6 rápos arrow tom 
bxal kad $ tod trompos autóv», 

$ ara piv oblros: Ó SE Aouxás tv 
Tols Mpágioiv ty drrocrórww TÓvV D- 
Mrrrrou Buyarripow ¿e Kamapeda Ttñs 
"loubalas dua 75 trarpl tóre Brompipon- 
cúv mpopntivoU TE xaployaros hónout- 
voy puyrpovede, koará Ajfw Sé ros 
Myov «hidopev els Korápeico, kad elo- 
tAdbvres cis tóv olxoy Diáhftrrou TOÚ 
evayyednorod, ¿vtos Ex TÓw Ermrá, 
tuelvanev Tap” ayTG. tour 5 iga 
mapdivor Buyaripes ticcapes Tpopn- 
TEÚCUCAL»,, 


6 Tú pév oUv es huetipav ¿dóvra 
yvbow tepí Te TÓv ImrorróAwov rad TÁÓv 
érrooTolMx Dv xpóvov dv Te karahskol- 
mag ful leoóv ypapuárov kal Tv 
dvrideyopévoo tv, Sus 5” lv TrAeloToas 
ExAnolas mapa Trokhkols Bebruoomuyl- 
vay TÓv TE Tmavtihós vódwov kal TRÁS 
ArrogrtoAms ¿etobofias GAño0mplcav tv 
outros Bienpóres, Emi tiv TOÓv ¿Es 
mpoloyuev loroplav. 


AB' 


1 Merá Népcva rad Bogeriavóv rará 
ToUuTow OU vúv TOUS xpóvous Eerádousv, 


32% Proclo, un occidental (cf. supra 11 25,6 notas 217 y 218), citado por un romano, habla 
claramente de un Felipe con cuatro hijas, profetisas. cuatro, con su padre, tienen sus 
sepulcros en Hierápolis. Infra Y 17,4 veremos al Anónimo antimontanista enumerar a tlas 
hijas de Felipe» después de los profetas judíos Agabo, Judas y Silas como presuntos prede- 
cesores de Montano y sus compañeros en la profecia. Es evidente que también en Oriente 
existía la tradición de estas cuatro profetisas, hijas de Felipe. Su identificación con las cuatro 
hijas del diácono y evangelista Felipe, de Act 21,8-9, se le imponía a Eusebio. Es lo que 
hace en el párrafo 4. Pero no así su identificación con los datos que le da Políicrates. Quien 
confunde al apóstol con el evangelista es Eusebio, no obstante que los pasajes de Pollcrates 
y de Procio, referidos a um mismo personaje, se contradicen, Cf, K, SurriH, Tomb of St. Phi- 

ip: Apostle or Disciple?: The !lrisch Ecclesiastical Record 97 (1962) 233-295. 

223 Act 21,8-9. 

229 Es decir, bajo Trajano. 
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volvió a levantar la persecución contra nosotros, parcialmente y por 
ciudades, a causa de levantamientos populares 230. En ella Simeón, 
el hijo de Clopás, del cual ya declaramos 21 que fue el segundo 
obispo de la iglesia de Jerusalén, hemos sabido que terminó su 
vida en el martirio. 

2 Testigo de ello es aquel mismo Hegesipo, del cual ya antes 
hemos utilizado diferentes pasajes. Al hablar de algunos herejes 232, 
añade claramente que por este tiempo, efectivamente, el menciona- 
do Simeón hubo de sufrir una acusación y que durante muchos 
días fue maltratado de muchas maneras por ser cristiano, y que 
después de dejar admiradísimos al juez mismo y a los que le acom- 
pañaban, alcanzó un final semejante a la pasión del Señor 233, 


3 Pero nada mejor que escuchar al mismo escritor, que relata 
esto mismo textualmente como sigue: 

«A partir de esto, evidentemente algunos herejes acusan a 
Simón 334, el hijo de Clopás, por ser descendiente de David 235 y 
cristiano, y así sufre martirio a la edad de ciento veinte años, bajo 
el emperador Trajano y el gobernador Ático» 236, 


pepixOs kad xerrá móncs £ Hravactágsews 
Shucov Ttóy «00 hpóv korixe Aóyos 
dvoxivrdrvos Bioyubv: tv y Euyeva row 
toú Kiwrá, dv Deuytepov xkaTaoTÍva 
Tñs tv “lepocokúyass tancias Emioxo- 
Trov ¿Bniooajer, paptupio Tów Piov 
dvarvan TrapelAhpaev. 

2 ral rouvrov uápres avros Exelvos, oU 
Biapóposs bn mpótepar Exprnoáyeda qu 
vais, “Hyhfoarrios: ds 5h wepl tivov 
alperiGy lotopúv, Empépa Emi ds 
fpa mb toúrow «arká róvbe tóv xpóvov 
vrrouelvas «arnyoplav, Trokurpórros ó 


Enoúnevos ds dy Xpitiawos emi mdsla- 
Tom aluiobeis Ayupoos aútróv Te vóv 
Bixaotiv xol Ttow5 áng? aro «ls tá 
piynaza xoramiñtas, TÍ TOG xuplow 
má Tapamiñciov TÉlOos dimmvéyuaro: 

3 oúñiv 8 olow xal to 4 ovyypapios 
troxovoar, aura 6h tara xará Alf 
dé aros lotopouvTos 

«rro toútow Eniaiór tó alperadv 
xarn yopoval tiwves Zipuvos 7008 KAwrá 
ds Svros áró Aavió ral Xpriotiavod, «od 
oras naprupel Hóv Hv px! El Tocriavod 
Kafoapos rad úntaticoU *Arricoi». 


230 er 4 MOREAU, La persécutior du Christianisme dans 'empire romain (Paris 1956) 
AE > ; 


des Sciences 


IGL, Der rómische Staat und die 


ligiouses $8 (1984) 25t-179, J.-N. 


¡ Studi Antichi, 33 l 
te du pouvoir ¿ Rome (H-¡V: 
ERES, théologie du pouvoir á Pépoque 


patristique: Positions luthériennes 33 (1985) 145-264. 


231 PTE 1. 

232 Sin duda los mismos a que se refiere supra 19. ¿Son quizás algunos de los que enumera 
mira IV 123,5-62 

233 Eusesio, Chronic. ad annum 107: HELM, p.194. En las actas de los mártires, auténticas 
o as, encontramos este afán de asimilar la pasión del mártir a la paisa del Señor: 
«f. D. vas DAMME, o el a era Ueberbeferan M_ZuT vepringio Bedeutung des 
eri Mártyrertitels: Freiburger Zeitschrift fúr Philosophie und Theologie 33 (1976) 

-303. 

234 Es decir, Simeón: <f. supra 11. 

235 Cf, supra 12 y 19. . 

236 Schuerer (1 p.645) cree poder identificar a este Ático con el padre del sofista Herodes 
Ático. Teniendo en cuenta que el mismo Eusebio, en su Crónica, sitúa el martirio de Si» 
meón en el año 107, Schúrer supone a Atico gobernador de Judea por estas fechas, entre 
Cn. Pompeyo Longino y Q. Pe Falco. Pero se extraña del título Y m=consularis, 
que, en sí, supone que Ático había sido antes cónsul, y parece admitirlo, retrnitiendo a los 
«datos sobre Falco. M. Smallwood (Atticus, legate of fudasa under Trajar: Journal of 
Koman Studies 52 [1962] 131-133) está de acuerdo en la identificación con Tiberio Claudio 
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4 El mismo autor dice que incluso los mismos verdugos ocu- 
rrió que fueron apresados cuando se buscó a los descendientes de 
la tribu real de los judíos, por serlo ellos también. Haciendo un 
cálculo se podría decir que también Simeón vio y oyó personal- 
mente al Señor, basándose en la larga duración de su vida y en la 
mención que el texto de los evangelios hace de María de Clopás 237, 
del cual ya antes se demostró que aquél era hijo 238, 


5 El mismo escritor dice que también otros descendientes de 
uno de los llamados hermanos del Salvador, de nombre Judas, so- 
brevivieron hasta este mismo reinado, después de haber dado tes- 
timonio de su fe en Cristo bajo Domiciano, como ya antes hemos 
referido 239, Escribe lo siguiente: 

6 «Vienen, pues, y se ponen al frente 240 de toda la Iglesia como 
mártires 241 y como miembros de la familia del Salvador 42, Cuando 
en toda la Iglesia se hizo paz profunda, viven todavía hasta el tiem- 
po del emperador Trajano, hasta que el hijo del tío del Salvador, 
el llamado anteriormente Simón 243, hijo de Clopás, fue denunciado 
y acusado igualmente por las sectas 244, también por la misma razón, 
bajo el gobernador consular Atico, Durante muchos días lo tortu- 
raron y dio testimonio, de manera que todos, incluido el goberna- 


4 eaalv 84 $ aros ds pa xad Ttoús 
xerriyyópous arúroú, Entovulvav róre Tv 
érro ri Baoidirís "loubalsw quAñs, ds 
dv EE cxrrósy bvras dv cuvifin. Aoyio- 
vó 5 Av ral Tóv Zuysbva tv arrartóv 
xal oúranrdco reos dv Tas yeyovéves toU 
xuploy, Teamplc» TÁ uf TOÚ xpóvov 
ts avroú Eoñs xpópevos xal TG yynuo- 
vee Thy Tv EayytAlov ypagiv Ma- 
plas Tis ro0 Kacorrá, 00 yeyovbya arróv 
ral mpótspov d Aóyos ESFAMOEY. 


els táy ovtiy impióva: Bardulav perá 


Tmhv hó5n rpóvtepov loropndelcar auróv 
valpo Tis els tóv Xprrróv trlorrecos Emil 
Bopenavod yapruplav, ypúpes 5e oUtos 


6 «¿pxovren oUv xal pon yoúviar Trá- 
ans badncias ds uáprupes xal dro 
yivous TOÚ xuplou, xal yevoutens elpñuns 
Badelas dv tráoy toAnota, ulvovos éxps 
Tpaiovoú Kajoapos, uxprs od $ lx Belo 
robó xuplov, $ trpoipnadvos Zlucov ulós 
Kavwrrá, ouxopavintels Oro rów aiplorcov 
doairos xarnyophdn xal adrós tel TG 
our Adyw ti *Artixoú ToOú Urrorrixod, 
xd emi rmoWMais heépons alrabóuevos 
Euaprúpnoes, ds trávTaS Úrrepéaáde 


Ático, padre de Herodes Atico, aunque fechando el cargo entre 99-100 Y 102-103. Sin em- 


bargo, cree que el título útrarixós 


no tiene sentido técnico de consular:s, sino general, de 


(de ahii mi traducción), pues entre el 70 y el 132 sólo hubo en Judea, por excep- 
ción, un legado consular: Lusio Quieto (dato que da Scnuerer, 1 p.647). Ático, igual que los 


demás, fue legado pretoriano (p.13D- 
237 la 10,25. 
238 Cf. supra 11. 
239 Supra 20,1. 


240 Imposible determinar exactamente el alcance de esta 


expresión: +se ponen al frente de», 
do más corriente del grupo 


241 Mártires, en el sentido de testigos de la fe, por haberla confesado ante un tribunal, 


aunque luego no se haya seguido la muerte, Este era el 
yvoprupía, naprupsiv en el siglo 11; sE supra 55: papruplav; infra 5 6 y Y 2,2: 
ed nombre de Conf : 


uúpTy! 
har Tubhoarns » En latín recibirán el 
242 Cf. infra. IV 22,4. 
243 == Simeón. 


244 Cf. supra 19; 32,2-3. 


e3sores. 
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dor, quedaron grandemente admirados de cómo seguía resistiendo 
a pesar de sus ciento veinte años 245, Y lo mandaron crucificar» 246, 

7 Después de esto, el mismo autor, explicando lo referente a los 
tiempos indicados, añade que, efectivamente, hasta aquellas fechas 
la Iglesia 247 permanecía virgen, pura e incorrupta 248, como si hasta 
ese momento los que se proponlan corromper la sana regla de la 
predicación del Salvador, si es que los había, se ocultaran, en tinie- 
bla oscura. 

8 Mas cuando el coro sagrado de los apóstoles alcanzó de dife- 
rentes maneras el final de la vida y hubo desaparecido aquella gene- 
ración de los que fueron dignos de escuchar con sus propios oídos a la 
divina Sabiduría, entonces tuvo principio la confabulación del error 
implo por medio del engaño de maestros de falsa doctrina, los cuales, 
al no quedar ya ningún apóstol, en adelante, a cabeza descubierta ya, 
intentarán oponer a la predicación de la verdad la predicación de la 
falsamente llamada gnosis 22, 


33 


[De cómo TRAJANO PROHIBIÓ QUE SE BUSCARA A LOS CRISTIANOS] 


1 Tan grande fue, es verdad, la persecución que por aquel 
tiempo se extendió en muchos lugares contra nosotros, que Plinio 


kad tóv Utrarikóv TÓS pk" TUYxtwovtróv  Andúder Te Á yeveá teetvn Tv aúrais 


úrréewey, Kad ixskeucón oravombñvar. 


7 Emi ToúvTOsS d avró dváp Binyoú- 
evos Té xerrá Toús S5rdouyévous, Emidbya 
%s ápa néxpr Tv tóTe xpóveov Ttrapóivos 
«aBapá xad iSiápdopos Epewev + bocAnola, 
tv áBñAw Trou exóre ste) paduóvt o 
ele Eri róve tóv, el xod TivÍs Urápxow, 
Ttapapdelpeiv bmixeipouvrov Tóv Vy1ñ ka- 
vóva TOD ow>mpiouv knpúyuaros” 

8 55 6 lepos túv drrootókowv xOpds 
Biúpopov siañper ToU Plov TÉdoS Trape- 


óxoais 15 ivdtov copias iraxoúsas kar» 
nirmpiver, Tmyxadra Tñs ádtoy TrAdvns 
Gpxdw AuBavev % avcraos Did Tis tó 
HepoSidackóAco drráros, ol xal árre pr - 
Sevós ¿m tv dirostókAww Aerroyévov, 
yuuvh Aovróv ón «pad 7 is dAn- 
Belas knpvy ati TRy yeudvupov yuda iv 
Gvtiknpúrttew Emexelpowv. 


AT” 


1 Tocoútós ye univ év tráeloor tómros 
$ ka0" huy trerádn TtóTE Broyuós, os 


245 Según estos datos, Simeón había nacido hacia el año 13 3.C.; era, pues, mayor que su 


primo Jesús, 


246 Seguramente este párrafo estaba comprendido entre los pasajes que Eusebio parafra- 


sea supra 20,3- 
24 


7 Seguramente, la de Jerusalén; cf. supra 20,5; infra IV 22,4. pa 
248 Sobre la aplicación del título de «Virgen» a la Iglesia, que encontramos también ¿n= 
fra Y 1,45, lo mismo que en Hermas, Pastor. vis. 4,2, y en el anónimo Ad Diognetum 12,8; 
«f. C. PLumpE, Mater Ecclesia, An inquiry into the concept of the Church as Mother in Early 
Christianity (Washington 1943); K. Detamave, Mater Ecclesia: Wissenschlat und Weisheit 


15 (1953) 16859. 


249 1 Tim 6.20; cf. K. W. TROEGER. fudentum, Christentum, Gnosis: Kairós, ns. 14 
11983) 159-170; B. WALKER, Gnosticism. lis history and influence (Wellingborough 1983), U. 
BIANCHI, Le origini dello gnosticismo. Nuovi studi e ricerche: Augustinianum 32 (1991) 105-116. 
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Segundo 230, notabilisimo entre los gobernadores, inquieto por la 
muchedumbre de mártires, da cuenta al emperador del excesivo 
número de los que eran ejecutados por su fe, y, a la vez, en el mismo 
documento, le ad vierte de que no se les ha sorprendido obrando nada 
impío ni contrario a las leyes, si no es el hecho de levantarse al 
tiempo de la aurora para entonar himnos al Cristo como a un Dios, 
pero que el adulterar y el cometer homicidios y crímenes del mismo 
estilo también ellos lo tienen prohibido, y que en todo obran con- 
forme a las leyes. 


2 La respuesta de Trajano 251 fue promulgar un decreto del 
tenor siguiente: que no se buscara a la tribu de los cristianos, pero 
que se castigara al que cayere. Gracias a esto, se extinguió en cierto 
modo la persecución, que arnenazaba apretar terriblemente, mas no 
por eso faltaron pretextos a los que querían hacernos mal. Unas 
veces eran las poblaciones, otras las mismas autoridades locales las 
que preparaban las asechanzas contra nosotros, de manera que, aun 
sin persecuciones manifiestas, se encendieron focos parciales, según 
las provincias, y gran número de creyentes combatieron en diver- 
sos géneros de martirio. 


MaAlviov Zexoiviov, Emonuérorov hysub- 
vow, mi 19 mñn TO paprúpeo Ki- 
vndivria, Pamdl rowbaoaddoa repl roÚ 
mitos TOv únip TAS Telorrecos dvarpov- 
uévow, ápa 8 tv zaUTÁ ynvosos unbiv 
dwóciov unbt mapa tods vóyovs mpártev 
aros «areAngiven, TAhv YÓ ye Gua Tí 
Ep Buyerponivous táv Xpiotóv deoú Bien 
UpvsTy, TÓ $4 pomgeve kod poveúsiw kod 
Tú ouvyyrñ Toútos áuTra TANAPRAÑ> 
farra Kol avtovs drrayopeústv TrávTa Te 
mpérerew ¿xotovbos rols vóors» 


2 pos € To Tpaiaviw Sóyva rovóvbe 
Ttedeutvca, 70 Xpirriavió púdoy uh Exén- 
Telcd tv, turmecón 5 xorálcodar 51 
od Too pliv rod Siwypod ofsabiva 
Thy drrelAñy opoBpótara Eyxeiutuny, 06 
xelpóv ye uñy Tols koxoupyelv trepl Auás 
thovuaw Asirmecdar mpopáess, 209" Eme 
ulv 7óv Eñuoy, End” Émy Si xad Tv xorrá 
xopas ápxdvrow tés xo0* Apiv cuorva- 
Toukvcw impoviés, ds xal évev popa 
vóv SiwyuOv yepixods xr” brapylaw 
tEdrrreod mAstovs Te tó moróv Sia- 
qópos tuxyuvidsoda Lapruplors. 


250 Cayo Plinio Cecilio Segundo, más conocido como Plinio el Joven, sobrino e hijo 
adoptivo de! autor de la Historia naturalis, Plinio el Viejo, fue gobernador de Bitinia el 
año 111-112 (cf. CIL 5 5262). La carta cuyo contenido resume Eusebio en este párrafo debió 
de escribirla ya el año 112. Eusebio, como él mismo advierte, no leyó la carta de Plinio ni el 
rescripto de Trajano en su texto original, sino a través del Apologeticum de Tertuliano, en 
su versión griega; cf. supra 11 2,4; M. Durrv, Pline le Jeune, Lettres t.4 (Paris 1947) p.V-VII 
y 69-72; P. VU neTER, Tacitus end Piiny, The eariy Christians: Journal of Historica) Studies 
1 (1967-68) 31-40; 10., Tacitus and Pliny on Christianity: Klio s2 (1970) 497-502; N. SANTOS 
YANGUAS, Blimio. Trajano y los cristianos: Helmántica 32 (1981) 391-409. 

231 La carta de Plinio y la respuesta de Trajano son, respectivamente, las cartas 96 y 97 
del libro X del epistolario de Plinio. Mucho se ha escrito sobre ambas. Todavía m0 hase 
muchos años, aún se atacaba su autenticidad acudiendo al argumento de las interpolaciones; 
v.gr. L. HERMANN, Les interpolations de la lettre de Pline sur les chrétiens: Latomus 13 (1954) 
343-355. Hoy se las considera auténticos documentos oficiales; cf. M. Sorn), 1 rescyitti di 
Traiano e di Adriano sui cristiani: Rivista di Storia della Chiesa ín Italia 14 (t960) 344: 
F. Furzter, La tettre de Pline á Trojan sur les chrétiens (X 97): Recherches de Théologie 
Ancienne et Médiévale 31 (1964) 161-174, que piensa que la carta se apoya en el senatuscon- 
sulto de 186 a.C., contra la difusión de los misterios de Baco; R. FREUDENSERGER, Das Verha!- 
ien der rómischen Behórden gegen die Christen in Fl. Jht. Dargestellt am Brief des Plinis an 
Trajan und den Reskripten Trajans und Hadricns: Múnchener Beitráge zur Papyrusforschung 
und. antiken Rechtsgeschichte 52 (Munich 1967); J. SpeiGL, o0.c., p.58-31; J. Morrau, 
o.c., p.40-46. El texto de los dos documentos, con su traducción castellana, puede verse en 
D., Rurz Bueno, Actas de los mártires; BAC 75 (Madrid 1951) p.244-247. 
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3 El relato está tomado de la Apología latina de Tertuliano, 
mencionada más arriba 252; traducido, es como sigue: 

«Sin embargo, hallamos que se prohíbe hasta el que se nos bus- 
que. Efectivamente, Plinio Segundo, gobernador de una provincia, 
después de condenar a algunos cristianos y deponerlos de sus digni- 
dades 253, asustado por su número y no sabiendo ya qué le quedaba 
por hacer, consultó con el emperador Trajano, alegando que, fuera 
de que no querian adorar a los idolos, nada impío había encontrado 
en ellos. Le informaba también de lo siguiente: que los cristianos se 
levantaban con la aurora y cantaban himnos al Cristo como a Dios 
y que, para mantener su conocimiento 25%, tenían prohibido matar, 
cometer adulterio, codiciar, robar y cosas parecidas. Á esto Trajano 
respondió que no se buscara a la tribu 255 de los cristianos, pero que 
se castigase al que cayere» 256. También esto ocurrió en este tiempo. 


34 


[De cómo EL CUARTO EN DIRIGIR LA IGLESIA DE Roma Es EVARISTO] 


De los obispos de Roma, el tercer año del emperador citado 
anteriormente, Clemente acabó su vida después de transmitir su 
cargo a Evaristo y de haber estado en total nueve años al frente de 
la enseñanza de la palabra divina 257, 


3 ¿Antes 5 h toropía ££ As dwóre  Aúcotlv xkoñhiecadon poOvEÚEl, LOIXEÚE, 


pov Bebnioxayer roU TeprukAtavoT “Po=-  TrAzovextelv, ánmogTepslv kod TÁ TOÍÚTO!S 


paixás drroroyias, fis % Epunvela toUrav 
Exes tóv Ttpórrov 

«xobror clprxagey kal ráv els muás 
itmbirnow xexwAuuivny. Mlvios yap Ze- 
xouvdos hyoupevos irrapxiouv koraxpivas 
Xproriavoús tivas kad Ts hElos Boro, 
tapaxdes tw AñO, 519 fyvóe TÍ oyo 
Aorróv ein, rrpcocréov, Tpatovó 1% Paoi- 
Asi divexoiwócgerro Abycow Ef toÚ ph Pov- 
Aro8en aúrods elbcAoñampelv oúblv dvó- 
enoy Ev cbrrois eúpnisivas» Epñvuev De ad 
toUTo, óviaracóa tbev ro0ds Xpigtia- 
vaús xd Tóv Xpiorov beod Sixry Unvelo 
Kal arpós 7ó av bmoriuny avróv Biapu- 


252 Supra ll 4. 


Suorer. Trpós Tavra dvtiypayev Tpaiavés 
79 tOv Xpioiaváv pukov uh ExEntelodar 
pév, ¿uxrecdv Se kodáicodar.» 

kal Taúra piv dv toúrors hy: 


AN 


Tv $ eri Pibuns Exmrtocómroy E7el rpiro 
Tis toÚ tpocipnuivoy Bacidlws ápxñis 
KAñens Evapiora mapadoss Tip AerToup- 
yiav dvañúe: tóv Plov, TA TrávIa TpPaTás 
Freow éwvia rñs Toú Oeiou Abyov 5ibad- 
«odias: 


253 Tertuliano dice: «quibusdam gradu pulsis”, obligados algunos por su posición. El 
traductor A er debió de entenderlo mal. Hasta la persecución de Valeriano no parece <ue 


haya habi 


casos en que se haya depuesto de sus cargos a cristianos. 


254 El Si griego de este inciso resulta muy oscuro; corresponde a) latín «ad confoede- 


randam disciplinar», 


255 70 Quñov: cf. supra Y 11,8 la misma expresión en el discutido pasaje atribuido a Flavio 


Josefo. Tertuliano dice 1hoc genus». 


259 TERTULIANO, Apalug. 2,6; Pinto, Epist. 10,97. 
257 El tercer año de Trajano es el 200-101. Clemente debió de morir antes. Eusebio 
(Chrourc, ad annum 99: Hezm. 193) situa en este año 99 el comienzo de Evaristo. 
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[De cómo EL TERCERO EN DIRIGIR LA IGLESIA DE JERUSALÉN Es Justo) 


Mas, cuando Simeón murió del modo que hemos expuesto 258, 
recibió en sucesión el trono del episcopado de Jerusalén un judío 
llamado Justo, que era uno de los innumerables que, procediendo 
de la circuncisión, habían creído por entonces en Cristo. 


36 


[De lewacio Y SUS CARTAS] 


xr Brillaba por este tiempo en Ásia Policarpo, discípulo de los 
apóstoles, al que habían confiado el episcopado de la iglesia de Es- 
mirna los testigos oculares y ministros del Señor 259, 

2 A la vez adquirían notoriedad Papías, obispo también de la 
iglesia de Hlierápolis 260, e Ignacio, el hombre más célebre para 
muchos todavía hasta hoy, segundo en obtener la sucesión de Pe- 
dro en el episcopado de Antioquía 261, 

3 Una tradición refiere que éste fue trasladado de Siria a la 


AE" 
dd kal T70U Zuusóvos tóv Enioblvra 
rtehtimblvros Ipórrov, TñS lv “leponokú- 


Aúxaprros, Tis xorrá Euipvav hodnolos 
Tpds TV amorrGwv ral Urmprrdv ToU 
xuplou Thv tmioxorráv Eyrexsipranévos: 


jos Emoxorñs tóv Opóvov *lovSatós Tts 


bvoya *loGeros, uupiov bowv ix treprto- 
uñs els TtOW XpietOY TNMKIÍTA tema 
euxóro els xo orrós yv, Biabixeron. 


AS' 


1 Aslémperiév ys uhy xorrá toúrous ¿rel 
Tis 'Aolos tv inrográdww duras TMo- 


2 ko0' dv Eyvcopliero Morrias, ri ty 
“leparróAm rapomías xat cdrrás brlaxo- 
TOS, 3 Ta mapa TrAclorors els E vúv Bra- 
BóntoS *lyvámios. TÁS «or *Avtióxmav 
Mérpou 5iaBoxñs Seútepos TAv Emoxomiy 
xexkAn popivos. y 

3 hMóyos 5 Exer toUrov drá Zuplas 
tri thv "Poyalow tó dvoreuqdivza, 


258 Supra 32,2.6.; Chronic. ad annum 107: HELM, p.194. 
259 Policarpo de Esrirna debió de nacer hacia el año 69; cf. infra IV 15,20: Según Saw 


IRENEO, Adv. haer. 3,3,4, que dice saberlo del mismo 


Policarpo, fue discipulo de Juan el 


apóstol (Ireneo no conoce otro Juan), quien seguramente fue el que le hizo obispo de Es- 


mirna, antes del 
y autoridad llegó pronto iejos. 
26D Según 


este párrafo, pues, la acmé de Papías de Hierá; 
años del siglo 11, durante el imperio de Trajano; cf. infra 39,1. 
de Hierápolis, ciudad de Frigia, mientras que San lreneo (Adu. 
E. Gutwenger fPapias. Eine chronologische Studie: Zeitschri 


aj respecto. 


año 100. Á juzgar por el tono de su carta a los cristianos de Filipos, at1 fama 


lis ocuparía los primeros 
usebio hace a Papías obispo 
+ $,33,4) no dice 
ft fur katholische 


Theologie 69 [1047] 385-416), atendiendo al testimonio de San Treneo citado (que Eusebio 


le rliscute infra 39,2), que 


hace a Paplas anterior al 110, deduce de Eusebio que Papíás era 


contemporáneo de Clemente de Roma y que desconocía el Apocalipsis, por lo que 3u obra 


de publicarse en los años 90-100; esta 


deducción no convence mu 


cho; na obstante, 


cf. B. ne Sotaces, Le témoignage de Papias: BLE 71 (1970) 3-14, que dice que Paplas es- 
cribió bajo Trajano, entre 110 y 157, y no en 130, como generalmente se cree. 
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ciudad de Roma para ser pasto de las fieras, en testimonio de 
Cristo 262, 

4 Al ser conducido a través de Asia, bajo la vigilancia cuida- 
dosisima de los guardianes, iba dando ánimos con sus charlas y 
exhortaciones a las iglesias de cada ciudad donde hacían parada. 
En primer lugar los exhortaba a que sobre todo se guardasen de 
las herejías, que precisamente por entonces comenzaban a pulu- 
lar 263, y los excitaba a aferrarse sólidamente a la tradición de los 
apóstoles 261, que, por estar ya él a punto de sufrir martirio, creía 
necesario poner por escrito en gracia a la seguridad. 

5 Y así fue que, hallándose en Esmirna, donde estaba Poli- 
carpo, escribió una carta a la iglesia de Efeso 265, haciendo men- 
ción de Onésimo, su pastor 266; otra a la de Magnesia, la que está 
sobre Meandro, mencionando igualmente al obispo Damas 267, y 
otra a la de Trales, cuyo jefe era por entonces, dice, Polibio 268, 

6 Además de éstas, escribió también a la iglesia de Roma una 


carta en que va exponiendo su súplica de que no intercedan por 
él, no sea que le priven del martirio, su anhelada esperanza. En 
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Bnplco yevicóa Bopdv tiis els Xararóv 
papruplas Evexev: 

4 xal 8% tv BY 'Aclas dvexouibhy 
per” EmprhsotórosS ppoupúv puiarñs 
Trorúntvos, TÁ rec rróAmw ads ¿rrebñuen, 
Trapomxdas vais 51% Aóyow dudlars Te xad 
mporporrads Emppcowvús, tv TpTO!S st4- 
hora mpopuiárreaBar tó adpicss Epri 
tóre apároy immohalodgas Taphvel 
rpoúrpemiy Te drpl£ Excodar TAS TÓV 
ámocotóAco» trapañórews, mv Úrip dupa- 
dtas ral iyypágos fón naprupónevos 
Siorrurrovadon dvayralov iyelro. 


5 oíTo 5nta tv Zyúpvr yevópevos, 
tvda 6 MoAúxapreos Rv, lav 1d TA xerrá 
1hv "Eproo imoroAhy hnAnoia ypómpel, 
xrongiévos odres punpoveúwy *Ovnoluov, 
¿tripa 54 18 tv Mayvnoig 1h rpds Monáw- 
5po, tvda rán Emoxórrou Acyá yin 
rrerroly ras, kal A dv Toda Se y, 
As Gpxovra tóte Svra ModuBrov loropet, 

6 Tipos taúrass «ed tí “Poopuericov En- 
xAnole ypúgs, % xal trapórnd noi 1rpo- 
elver ds UA Taparrroórevol TO nap» 
vuploy TÁs rodouuévns adróv ánrooTe- 
picor rios: E Sy xad Bponxírrara 


261 C£ supra 22. Ignacio debió de nacer poco después de mediado el siglo 1; a juzgar por 
el tono de su carta a Poficarpo, era mayor que éste. Siendo el segundo en la sede antioquena, 
su obispado no pudo comenzar más tarde del año roo. La única fuente de información que 
tenemos son sus cartas. Sobre ellas existe una inmensa fiteratura, Cuando ya se crela cerrada 
la controversia sobre su autenticidad, de nuevo quedó abierta, tras un intento de R. Wei- 
Jenborg en 1969, por obra de R. Joly y de J. Ríus-Camps, a partir de 1979, aunque p 
distinto camino. Las hipótesis de estos de últimos, dignas de sería consideración y estudio, 
sin duda, no han recibido todavía de la critica una respuesta del todo convincente, mi de 
aceptación ni de rechazo. Un buen estudio del problema --con su postura propia, natural - 
mente—, es el de J. J. Ayán-Calvo en su introducción a la edición bilingue de las Cartas 
de $. Ignacio en la colección «Fuentes Patrísticas», 1 (Madrid 1991). Firme en su hipótesis, 
J. Ríus-Camps señala para las Cartas una fecha mucho más temprana que la tradicional, 
E su ETA aos de una re ñ ión hi temprana de las Cartas auténticas de Ignacio 
ca.fo-90 d.C.): Augustinianum 35 (1995) 199-214. 

q Cf, San IGNACIO DE ANTIOQUÍA, Ehe. 1, u; Roman. 4-5; to; cf K. G. Essía, 
Mutmassungen úber den Anlass des Martyriums von Ignatius von Antiochien: VigCh go (1986) 
105-117. 

263 Especialmente los docetas: San [GNAcIo DE ANTIOQUÍA, Maga. 11; Trali. 6-7; Phi. 
tad. 3; Smyrn. 4: cf. E. MoLLaND, The Meretics combated by Ignatius of Antioch : The Journal 
of Ecclesiastical History s (1954) 1-6. 

264 San Ianacio DE ANTIOQUÍA, Magn. 13; Trall. 7. 

265 ld.. Ephes. 21. 267 [d., Magn. 2; 15. 

266 ld., Ephes. 1-2: 6. 268 Id., Trail. 1; t2. 
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apoyo de lo que hemos dicho, bien será citar algunos pasajes «e 
dichas cartas, aunque sean brevísimos. 

Escribe, pues, textualmente: 

7 Desde Siria hasta Roma vengo luchando con fieras por tie- 
rrá y por mar, de noche y de día, atado a diez leopardos, esto es, 
un piquete de soldados 269 que se vuelven peores con el bien que 
se les hace. Mas con sus malos traios más y más soy discípulo. Sin 
embargo, no por eso estoy justificacio 270, 

8 »jOjalá pudiera yo gozar de las fieras que me están prepara- 
das! Pido hallarlas bien expeditas para conmigo, Llegaré hasta a 
adularlas para que me devoren prontamente y no me hagan lo que 
a algunos, que por temor no los tocaron, y si se hacen las remolo- 
nas y no quieren, yo mismo las forzaré, 

9 rPerdonadme. Yo sé lo que me conviene. Ahora estoy co- 
menzando a ser discípulo. Que ninguna cosa ni visible ni invisible 
tenga celos de que yo alcance a Jesucristo, Fuego y cruz y manadas 
de fieras, dispersión de huesos, destrozamiento de miembros, tri- 
turación del cuerpo todo y tormentos del diablo vengan sobre mí, 
con tal solamente que yo alcance a Jesucristo» 271, 

10 Esto escribía desde la ciudad mencionada a las iglesias que 
hemos enumerado. Mas hallándose ya lejos de Esmirna, desde 
Tróade se pone a conversar, asimismo por escrito, con los de Fi- 
ladelfñia 272 y con la iglesia de Esmirna 273, y en particular con Po- 
licarpo 274, que la presidía. Reconociendo a éste como varón ver- 
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ds imiseagw tOw edlpnuéveow rrapañicdo 
áfiov. ypága 5% có xora ME 

7 «mo Zupias pixar “Pns Enpro- 
uoxó $14 yfs xol daddoons, vurcros kod 
hutpas, ¿vbeBeulivos Bix Asorrápbos, E 
tanwy orperiiwtinóy táyua, ol kad evep- 
yetoúpevor xeípoves ylvovra, iv 84 vols 
dSmpacio ayrów GAkov nabntevoon- 
dAN” 00 rrapá Touro deSreaicson. 

8 sivolunv zw Bnplcov róv kuol Exol- 
wow, d xorl egopen advrouá or rupedñ van: 
£ kel xo orrÚCCO cuVTÓLCO 115 Karraparyelv, 
oy Somip twóv Derharmvópeva ox hp 
70, xóv atrá Si Exovra ph Un, tyo 
npocprároya. 

9 »ovyyvóuny yor Exere: ví por ouupé- 


pa, byó ywóbowa, viv ápxonar nabiyris 
elvas, unStv ye ¿nidoca róv dpariy ral 
dopárram, lva "Inooú Xparod Emivrúxc* 
trúp Kad oraupós Ómplco TE SUITÁCHS, 
oxopmajol doréw, ouyxoral ¡Adv, 
¿vecuol GAou tad oáómcaros, komágEs Toú 
SwPóñov ds ¿ul ¿pxtobagar, póvow Tva 
*noo00 Xprwrod brirúxc.» 


10  xal zoUra yy dro Ts Enhcbelons 
mórscOS tots xoarodrybrioms bodnolar 
Serunócaro: 45n $ bméxsiva 7%s Epip- 
vns yavópevos, drá Tpwddos toís Te du 
Oñaberela oiós Sá ypagfis Óuel xal 
7% Zuvpvalow hadinoia ÍSis 75 7% TaÚ- 
Tn pon yowalvco Tohuxáprree: dy ola Se 
drrorzodudóv dvbpa Y paña yvopiicov, 


269 Este inciso explicativo le parece a Schwartz una glosa que pasó muy pronto al texto. 


270 Cf. 1 Cot 4,4. 

221 San lonacio DE ANTIOQUÍA, Roman. 5. 
22 Id., Philad. 11 

273 1d., Smyrr. 12. 

274 ld,, Polyc. 8. 
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daderamente apostólico y porque él mismo era pastor legítimo y 
bueno, le confía su propio rebaño de Antioquía y le pide que se 
preocupe de él con solicitud 275, 

11 El mismo, escribiendo a los esmirniotas y citando pasajes 
de no sé dónde, discurre acerca de Cristo con palabras así: 

4En cuanto a mí, sé y creo que incluso después de la resurrec- 
ción permanece en su carne, y cuando se acercó a los que rodeaban 
a Pedro les dijo: “Tomad y palpadme, y ved que no soy un espíritu 
incorpóreo”. Y al punto ellos le tocaron y creyeron» 276, 


12 También Íreneo conoce su martirio y hace mención de 
sus cartas cuando dice así: 

*Como dijo uno de los nuestros condenado a las fieras por su 
testimonio en favor de Dios, 'trigo soy de Dios y por los dientes 
de las fieras soy molido para ser hallado como pan puro'» 27?. 


13 Y Policarpo hace mención también de esto mismo en la 
carta que se dice de él, dirigida a los Filipenses 278, cuando dice 
textualmente: 

+Os exhorto, pues, a todos vosotros, a obedecer y a ejercitar 


Thy kar *Avtrióxeow oyó roluvny ola 12 olSe 8% crod TS uaptúptov xal 
yvienos xal dyadós trowbhv traperrideroaa, — % Elpavalos, kal 7Ow EmoroAóv abrod 
Thv trepl arrás epovrida Bi errouBñs  unuwovúer, Alycow oúTtosS 

Exew ayrov áfidv. «ds sbmréy Ts Tv huetipuov, Bix Thy 


: Seis Trpos 
11 5 8' atrros Zuupvalos ypáquw, "pos deóv papruplow korop 

aix ol3” dmódey ¿mtols ouyeixprta, Enpla, Em: <orrás sl BeoÚ xod $1 Sóvroy 
oraUrá tiva mepl 100 Xprorod BE  Pnmpiov GAñbouon, iva kabapós áptos 


dyó Se ral verá Thv dyáoraciw év pci» ». 
cap) arróv olga xal morúo óvra, 13 xxi6 Mohúxapreos Bi TOUTOV UT 
«e Ste mpós tods mepl Mérgov tAñAudew, — utpwntal ev TÉ pepontun aytoU mpds 
Epn aúrtols <Aáfere, yndoyicaré ye «al Didrrrircious émioTtoAR, págrow adTols 
T5ere óti oúx eipl Boampóviov doWmuarov  pñaci 
kad eds aúrod fiyavto xal imioreuaav». «maporaAS oúv rávras Unos Trerdap- 


275 Ed, Polyc. 7; cf. U. BIANCHI, Questioni storico-religiose relative al Cristianesimo in 
Siria nei secc. TV. Augustinianum 19 (1979) 41-52. 

276 14., Sinyrn. 3. Para San Jezónimo (De vir. ifi. 16; En Is. comm, 13 pról.), la cita de este 
pasaje, correspondiente a Lc 24,38-40, estaría tomada del Evangelio de los Hebreos (cf. su= 
pra 25,5); según Orígenes, De princ. 1 ed 8, la frase en concreto; mo soy un espíritu in- 
corpóreos proviene de la Predicación de Pedro (cf. supra 3,2). Pero no es probable que Ignacio 
cite directamente al uno o al otro de ambos apócrifos. 

sE San Íreneo, Adv. hacr. 5,28,4; la cita es «le San Ignacio, Roman. 4, pero Treneo no lo 
nombra. 

178 Esta es la única carta de Policarpo aue se nos ha conservada y que responde a la 
que los filipenses le hablan escrito pidiéndole copia de la carta que San Ignacio, a su paso 
por Filipos, le había escrito encargándole el cuidado de su iglesia de Antioquía. Policarpo 
les envia, junto con esta respuesta, el primer corpus ignaciano de que haya noticia. Los pro- 
blemas que esta carta plantea y su posible solución pueden verse en P. N. Harrison, Poly- 
carp's tivo Epistles to the Philippians (Cambridge 1936); sin embargo, la fecha que propone 
para la supuesta segunda carta, 135-137, resulta demasiado tardía. Sobre la fecha no se puede 
decir más que debió ser en tiempos de Trajano, como el martirio de Ignacio, entre el 119 y 
«l 1518, cf. [d. ibid., p.208-230; L. W. Barnaro, The problem of St Polycurp's Epistle to the 
Philipians: The Church Quarterly Review 163 (1961) 421-430; <f. el estudio actualizado del 
Cu el J. OS Policarpo de Esmima, edición bilingue, Fuentes Patristicas, t 
Í rid 1995). 
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toda paciencia, la que visteis con vuestros ojos no solamente en 
los bienaventurados Ignacio, Rufo y Zósimo, sino también en otros 
de los vuestros, y en el mismo Pablo y en los demás apóstoles, per- 
suadidos de que todos éstos no corrieron en vano 27%, sino en la 
fe y en la justicia, y de que están ya en el lugar que les es debido, 
junto al Señor, con el cual padecieron 280. Porque no amaron este 
siglo de acá 281, sino a aquel que murió por nosotros y por nos- 
otros también resucitó, por obra de Dios» 232, 

Y añade luego: 

14 «Me escribisteis vosotros e lgnacio para que, si alguno 
marchara a Siria, llevase también vuestras cartas. Tal haré si en- 
cuentro ocasión favorable, o bien yo mismo o bien uno que envíe 
y que será también embajador de parte vuestra. 

15 »Las cartas de Ignacio que él envió y todas las otras que 
teniamos con nosotros, os las enviamos, como nos lo habéis pedido; 
van adjuntas a la presente carta. De ellas podréis sacar gran pro- 
vecho, ya que están llenas de fe, de paciencia y de toda edificación 
concerniente a muestro Señor» 283, 

Esto es lo que se refiere a Ignacio. Después de él, recibió la 
sucesión del episcopado de Antioquía Heros 234, 


xelv xad dGoxeto Tmágaw únmroowhy, Av 
slbere korr* debehnods ou yuóvov dy tois 
paxapíors "byvarig rad “Poúpep xa Zu 
cio, MÁ od dv Eñors Tol ¿5 vniv 
kad ¿yv auráó TioadúAgp xal rofs Aorrrols 
drrootóñors, Trerreiatvoss áTt OTTO! Tráv- 
Tes oUx sis xevdy ESpayov, AM” du rricrrel 
xai Sixarocoúvn, xal Sri cis row Soerhóne- 
vov aúrtois rómow eloiv rapú rupio, Y 
xad ouvimadov. ou ydp TóÓv vúv hyá- 
amoo aliva, MAA Tóv úmip Auóv 
dérodavóvra xal 581 huds yrmó ToÚ BeoÚ 
dvaAgTÁVTAD, 

xad ¿Ens Emipépor 

14 «iEypópori por kai úusis «od *hyvá 
Tos, lv” dv Ts rip tas els Zuplav, xal 


279 Cf. Flip 2,16. 

280 1 Clement. $. 

24 2 Tim 4,10. 

282 San PoLicarpo, Philip. 9. 


rá map” vuGv droxoplon ypáupara: 
ómep rrorhoc, dav Ao xarpóv elberov, 
eve lyo due dv muro mpeopeúcaovra 
xal trepl úudv. 

15  »yrás Emorokás Syvarlou Tór Trep- 
gúcicos Aulv det” aúrod xal GAas óuas 
elxopev Trap” Aulv, Eménagsy ÚnTv, xadds 
tuereláciode- afrives Úmorerayuévos eloly 
Y bmoroAf torn" E dv ueyáda optr 
Anóñvas Suvicesde. meprxova yáp mlorw 
xad Yrroovhv xal mice olkobourv Thy 
is TÓv xúprov ñudv Gvhxouaaw». 

xal 74 ptv trepi Tóv 'yvérriov tomara: 
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233 Say PoLicarpo, Philip. 13. Este pasaje se conserva solamente aquí en griego. Como 


se ve, Policarpo disponía ya de un epi 


stolario ignaciano. Eusebio ha hecho memoria de sie- 


te cartas, aunque no en el mismo orden en que suelen enumerarlas los mss., que seguramente 
de el im j o pr ron ef. W. R. ScHoEDEL, Polycarp's witness to Ignatius of 
41 (1987) 1- 


pop infra YV 20, Herón. 
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[DE Los EVANGELISTAS QUE TODAVÍA ENTONCES SÉ DISTINGUÍAN] 


1 Entre los que por este tiempo eran famosos, estaba también 
Cuadrato, del cual refiere una tradición que sobresalía en el caris- 
ma profético, junto con las hijas de Felipe 285, Y también eran cé- 
lebres entonces, además de éstos, otros muchos que tuvieron el 
primer puesto en la sucesión de los apóstoles 286, Estos magníficos 
discipulos de tan grandes hombres edificaban sobre los cimientos 
de las iglesias echados anteriormente en cada lugar por los após- 
toles 287, acrecentaban más y más la predicación y sembraban por 
toda la extensión de la tierra habitada la semilla salvadora del reino 
de los cielos. 

2 Efectivamente, muchos de los discípulos de entonces, heri- 
dos en sus almas por la palabra divina con un amor muy fuerte a 
la filosofía 283, primeramente cumplían el mandato salvador repar- 
tiendo entre los indigentes sus bienes 289, y luego emprendían viaje 
y realizaban obra de evangelistas 290, empeñando su honor en pre- 
dicar a los que todavía no habian oido la palabra de la fe y en trans- 
mitir por escrito los divinos evangelios 291. 


AZ' 


1 Tóv Be xartá toutous ida nyévrov 
«od KoBpáros fiv, dv Gua tals MiAlmriroy 
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2 «al ydp 58% mitoro TtóÓv tóte 
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285 El hecho de venir aquí asociado a das hijas de Felipe el nombre de Cuadrato, a causa 


de su carisma profético, indica que el documento aludido por Eusebio debía de ser el And- 
nimo antimontanista cuyo texto cita infra Y 17,3. Para G. Bardy (Sur l'apologiste Quadratus: 
Mélanges H. Grégoire, t.1 [Bruxelas 1940] p.86), este Cuadrato, profeta, fue distinto del 
homónimo apologista (infra IV 3), y aun sospecha que el Cuadrato obispo de Atenas (in- 
fra 1V 23,3), también del siglo tt, fue distinto de los otros dos, 

286 C£. supra El 23,3; infra 37,4: V 17,2-3: 20,1: lo mismo que San Policarpo (cf. supra 
36.1) eran vv drrootóAcY óntAn Tal. 

227 Cf. 1 Cor 3,10; Ef 2,20. 

288 Es la doctrina cristiana vivida: cf. G. Barov, Philosophie et philosophes dans le voca» 
bulaire chrética des premiers siécles: Milanges Viller (Tolosa 1949) p.r-12; A. M. MaLIN- 
auev, «Philosophias. Etude d'un groupe de mots dans ta littérature grecque des Présocratiques 
au 1V* siecte aprés J.-C. (París 1961), especialmente p.185-106; cf. J. B. BAUER, Das Verstandais 
der Tradition in Patristik: Kairós, ns. 10 (1978) 193-108. 

239 Cf. Mt 19,21; Mc 10,31; Lo 18,22. 


290 Cf, a Tim 4,5. 29 Cf. Rom t5,20-21. 
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3 Estos hombres no hacian más que echar los fundamentos 
de la fe en algunos lugares extranjeros 292 y establecer a otros como 
pastores 293, encargándoles el cultivo de los recién admitidos, y en 
seguida se trasladaban a otras regiones y a otras gentes con la gra» 
cia y la cooperación de Dios, puesto que por medio de ellos seguían 
realizándose aún entonces muchos y maravillosos poderes del Es- 
píritu divino, de suerte que, desde la primera vez que los oían, 
muchedumbres enteras de hombres recibían en masa con ardor en 
sus almas la religión del Creador del universo. 


4 Siéndonos imposible enumerar por su nombre a todos los 
que en la primera sucesión de los apóstoles fueron pastores e in- 
cluso evangelistas en las iglesias de todo el mundo 2%, es natural 
que mencionemos por sus nombres y por escrito solamente a aque- 
llos de los cuales se conserva la tradición todavía hasta hoy gracias 
a sus memorias de la doctrina apostólica. 
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[De LA CARTA DE CLEMENTE Y LOS ESCRITOS QUE SE LE ATRIBUYEN 
FALSAMENTE] 


1 No cabe duda, pues, de que tales son Ignacio, en sus cartas, 
cuya lista hemos dado, y Clemente en la carta por todos admitida, 
que escribió en nombre de la iglesia de Roma a la de Corinto 295, 
En ella expone Clemente muchos pensamientos de la Carta a los 
Hebreos, e incluso utiliza textualmente algunos pasajes de la mis- 


3 oUror 5l Orpeñlous rñs rriorecos eri 
Etvors tal tórross aúrá póvov xarafia- 
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4 añuváétov 5 ¿vros hulv árravras 
ES óvóuatos Grrapidueladea dom mori 
«orá Thy mpHTAV Tv ÁrrooTOA MV Bra- 


292 Cf. Ef 2,19-20. 
293 Cf. supra 23,6. 


Soxhv év vais xatá Thy olkoupétyov 
xxAnolas yeyóvaciv trombves $ ral 
súayyedharad, Toútov sixóros ¿E óvéó- 
HOYOS Ypaph Lóvcov Thv pupa Kora 
tebciuda, dy En Kal viw els muas $1" 
Uropwnudroy ts drroorodiñis Sidacka- 
Alas $ mrapábooss pipeta, 


AH 


1 Gerttep obv áyédel Toú *lyvariou ¿v 
ais kxredifauev Emotokxis, kal ToU 
Karuevtos év TP dvouokoynuiva Tapa 
Tmásw, Av ix mposdrrov Tis “Panatov 
ixxAnoias TH Kopivdlcw Bieturrábaaro: 
iv E vis trpos “Efpatovs TOA voñuota 


25M Cf. J. SaLAvERR», La sucesión apostólica en la «Historia Eclesiásticas de Eusebio de Ce- 


sarea: Gregorianum 14 (1933) 220-247. 
295 Cf. supra 16. 
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ma 29%, mostrando así con toda claridad que este escrito no es re- 
ciente. 

2 De ahí que haya parecido natural catalogarlo entre los de- 
más escritos del Apóstol 297, Porque Pablo platicó por escrito con 
los hebreos valiéndose de su lengua patria, y unos dicen que quien 
tradujo la carta fue el evangelista Lucas 298, pero otros, en cambio, 
afirman que fue este mismo Clemente 299, 


3 lu cual sería quizás más verdadero por el hecho de conser- 
var ambas, la Carta de Clemente y la Carta a los Hebreos, un ca- 
rácter estilístico semejante, además de no diferenciarse mucho el 
pensamiento de uno y otro escrito. 

4 Ha de saberse además que hay una segunda carta que se 
dice de Clemente 309, pero no sabemos que se la conozca al igual 
que la primera, ya que tampoco los antiguos la han utilizado, que 
sepamos. 

5 Y muy recientemente algunos han sacado a la luz, diciendo 
que son de él, otros escritos, verbosos y largos, que contienen, los 
diálogos de Pedro y de Apión 301. De estos escritos ni se halla la 
menor mención entre los antiguos ni, efectivamente, conservan 
puro el carácter de la ortodoxia apostólica. En consecuencia, está 
claro cuál es el escrito admitido de Clemente. También se ha ha- 
blado de los de Ienacio y Policarpo, 


rapodeís, fón Si ral aros Anrois 
mio ¿E crirrfis xpnodasevos, capiotaTa 
maplormaw óm ph véov vrápxe To 
ovyypauua, 

2 Ste 5h al cicóros IGoEsw avró 
Tols Aowrois Eyxatodexbrvor ypánao» 
roú árroorótow. “Efpalos ydp 51% TAS 
Torplou yAdTInS tyypápos dbuinxótos 
Ttoú Toúiou, ol uiv tóv súvayyEmoThv 
Aouxaw, ol 82 roy Kiñuvra TtoUrov 
ayrov ¿punvevoas Ayoyol Thv ypaghv 

3 3uad yókAov dev en GAnBis TG Tóv 
Ópor0y TÁs ppácems xapoxtipa ttv TE 
toú Kiuevros Emoto xal Tthv TTpos 
“EPpatous «rroomíaw xod TR uh tróppo 
Tú tv ixoriposs guyypimuao voñuara 
kadeoTóvar, 


4 1toréov 5 ds «ad Seutipa Tis slwon 
Alyeton To KAñusvros EmotoAh, 0d uñv 
$9 ópolos 7% mportépa xad TaUTry yvó- 
piuov ¿motánedo, Er umbi tous dp. 
xalous ari rexonuévous Toyev, 

5 f5n 5 «od Érepa TroAuertñ xob 
uaKpd CuYypáuuoTa «ws Toú avroú x0is 
xal Tpóyy Tivis mpofyayor, Mérpov 5h 
xoi “Arrícovos BixAdyous mipréxovra: Dv 
065 Shwms uvñun Tis trapá Tos modaiois 
qéperar, oúbl yáp kadapóv TÁS ArogTO- 
Axis SpdoSogles ¿rrooWiel TÓV xapax- 
1mpa. A piv o0v toú Kiíuevros doko- 
youwuÉvn ypaph tpóBmios, clpntar Se 
kal TÁ "lyvarioy xkal Torvxáprrou" 


296 1 Clement. 17 (= Heb 11,37); 21 (= Heb 4,12):27 (= Heb 10,23); 36 (= Heb 2, 


17-18; 4.14-15; 8,3: 1,3.4.7.5,13) 


29? Cf. supra 1 17,22; €. Seicq, L'Épitre aux Tébreux: Études Bibliques (París 19$2= 


sy, ¡especialmente LI p.169-219, 


28 Asi CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Hypotypos.: infra VÍ 14,2. 


209 Infra VI 25,11-13, donde E 


idea, no da el nombre de ente. 


usebio cita a Orígenes, que, aunque expresa la misma 


300 Eusebio es €l primero en hablar de ella, Actualmente se la tiene por una homilía 


escrita bastante después de la 


muerte de Clemente, hacia el año 150, y in 
Corinto, según Funk y Krúger; cf. B, ALTANER-A, StUIBER, Patrologie (Pri 


lemente en 
tgo 1966) p.88. 


301 Se trata de los apócrifos atribuidos a Clemente, sin duda las Pseudo-clementinas, 


Homil. y Recogn. 
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39 


(De Los escritos DE Parías) 


1 Escritos de Papías se dice que son cinco, bajo el título de 
Explicaciones de las sentencias del Señor 302, De ellos hace Íreneo 
mención como de los únicos escritos por Papías; dice así: 

«Esto lo «testigua también por escrito Papías, que fue oyente 
de Juan, compañero de Policarpo y varón de los antiguos 303, en el 
libro cuarto de los escritos por él, porque, efectivamente, tiene 
escritos cinco libros» 30%, 

2 Esto es lo que Ireneo dice. Papías mismo, en cambio, según 
el prólogo de sus tratados, no se presenta a sí mismo en modo al- 
guno como oyente y como testigo ocular de los sagrados apósto- 
les 305, sino que enseña haber recibido lo referente a la fe de boca 
de quienes los habían conocido. Estas son sus palabras: 

3 «No vacilaré en ponerte ordenadamente con las interpreta- 
ciones todo cuanto un día aprendí muy bien de los presbíteros y 


AO" 


1 70% 84 Moria guyypómparta rbvre 


totw yáp art mévte PiPAla cuvTt= 
Ta E 


2 kal dut Elpnvados Tavra: aúrós 


zóov Apiénov qéperar, á xi Emyiypartal 
Aoylow rupioxdóy tEnyñoros. — TOUÚTOV 
xod Elpnvados ds uóycow ar ypapkvri 
uvnuoveíe, Ms rws Alytov 

«tara Si xa Tlerrias $ "uodwvou ply 
dxovotús, Mohuxápriou Bi ¿ralpos yeyo- 
vós, ápxalos dvñip, tyyedpos Emuap- 
“Tupel lv 7% veráprn Tóv Ecuroú BiBAlcov. 


ys uñy 9 Toros xord ro rpooluov tó 
ayToú Abywv éxponriy piv rad aíróreeeyy 
ovBauOs tavróv yevicdon TOY lepów 
árroortóAww ¿palve, Traperánpivas Sl 
qa is míoreos mapa tv bxelvors yvw- 
plcov Sibáowes EY dv pnow Més 

3 «oúxdewioo Sé gor xal daa rrori 
mapá rv mpeoBuripor «mó tuadov «al 


Papiasfragmente: Studia Patristica t.4: TU 79 (Berlín 1961) 268-180, J. KuerzisGER, Papias 
Lo pepa und die Evangelien des Neuen Testaments = Eichstatter Materialien. Ser. 

ilos. u. 

303 E, Gutwenger (Papias. Eine chronologische Studie: Zeitschrift fur kathotische Theo- 
logie 69 [1047] 416) se apoya en esta expresión de San lreneo y en su interpretación por 
Eusebio (infra $ 13), para concluir que Papías publicó sus libros entre los años 90-100, 
antes de la composición del Apocalipsis. Si fue compañero de Policarpo, debió de ser oyente 
de Juan, como él, en su niñez o adolescencia y alcanzar su florecimiento entre 120 y 130, 
Cf. G. Barvx, Papias d'Hiérapolis: DTC t.11 col.1944-1947; M. Jourjon, Papias: Suppié- 
ment du Dict. de la Bible, t.6 col.11o3-1109; U. H. J. KOERTNER, Papias von Hierapolis. Em 
Beitrag zur Geschichte des frihen Christentums = Forschungen z. Relig. u. Literat. d. A. u 
N. Testaments, 133 (Gotinga 1983). 

304 SAN IreEnEO, Adv. haer. 5,33,4. D . 

305 Eusebio le discute a Ireneo su información sobre Papías, negando que éste haya sido 
oyente directo del apóstol Juan (Iseneo, sin embargo, no parece conocer otro). El texto que 
aduce en su apoyo no parece en realidad contradecir a Ireneo. 
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que bien recuerdo, segurísimo como estoy de su verdad. Porque 
yo no me complacía como hace la gente en los que mucho hablan, 
sino en los que enseñan la verdad; ni tampoco en los que recuerdan 
mandamientos ajenos, sino en los que traen a la memoria los que 
se han dado a la fe de parte del Señor y nacen de la verdad misma. 


4 »Y si acaso llegaba alguno que había seguido también a los 
presbíteros, yo procuraba discernir las palabras de los presbiteros: 
qué dijo Andrés, o Pedro, o Felipe, o "Tomás, o Santiago, o Juan, 
o Mateo o cualquier otro de los discipulos del Señor, y qué dicen 
Aristión y el presbltero Juan, discipulos del Señor, porque yo pen- 
saba que no me aprovecharía tanto lo que sacara de los libros como 
lo que proviene de una voz viva 306 y durable» 307, 


5 Aquí bueno será también hacer notar que enumera dos ve- 
ces el nombre de Juan. Al primero lo pone en lista con Pedro, 
Santiago, Mateo y los demás apóstoles 308, siendo evidente que 
señala al evangelista; en cambio, al otro Juan, después de cortar el 
discurso, lo coloca con otros, fuera del número de los apóstoles, 
anteponiéndole Aristión y llamándole claramente presbítero 30%, 


«más Euvnuóveuda, auyxataráfar Tas 
ipunvelass, brafePonoúuevos Úmip avróv 
dAñderov. OU y4p Tois TA TOA Abyou- 
ow Exampor Sons ol trokñol, GAMA Tois 
TANDA Enácrovomw, oUSE rojs Tás dA- 
Aotplas Evtohas uvnuovevovaly, AAA Tos 
Tás map toú kuplou TA Trlare1 BeS0- 
uévas kad dr avrhs mrapaywopivos Tf 
¿Andetas- 

4 mibk ou xad mapnkoAovÓncoS 115 
vols mpeofluriposs Ador, TOUS TV mpea- 
Puripcov ¿wixpivov Adyows, TÍ *Avipias 
Fi vi Tiérpos elrrev A vi Díñwrios % TÍ 
Oiouás 4 *lécaos E TÍ *loodvons A Ma- 
Téalos $ Tis Érepos TOV To kuploy 


uobntOv ú re Apioricov kol 64 tTpeopu- 
Tepos "lesávuns, TOÚ kupiou pobntad, Aé- 
youaw. oú yap tá tx TÓv BifAlow 
Tosovráy ue prheiv UrelGupavoy 3aoy 
Ta mapá Zósns povñs xad pevoúans». 


$ Eva xad ¿morro GEiov Bls kora- 
piduoUvr: aryTúy TóÓ *lodwvov Sopa, He 
tóv ulv moórepov Térpw kal "laxbBa 
xad Meorrdaics xad Toís Aorrrols ErogTróhoss 
guyxaradtys, capós Bnidy tóv elary- 
yw orñv, Tóv 5 Ertpov *lwdwvuny, Sragtel- 
Acs, Tóv Aóyov, trépols tapa Tov rv 
firooróiww ápibydvo KATATÁÍSOEL, TIPO- 
Táfas aúroG Toy 'Apioriwva, capdós Te 
aúyTóy mpsapirmepov óvopáer 


306 Más que preferir la tradición oral frente a la escrita, Papías quiere acentuar la garan- 
tla «apostólicas de lo que le dicen; cf. A. F. WaLzs, Papias and oral tradition: VigCh 21 


1967) 137-140. 
(1967) 37-140 


Este texto ha constituido y sigue siendo una verdadera *crux interpretums, un au 


téntico enigma que ba lugar a unai 
exegetas, sin hacer posible un acuerdo. Un 
Disciples of the Lord in Papias. Exegetics 


nte literatura, sobre todo entre historiadores y 
en estudio es el de J. Munck ¿Presbyters and 


ts on Eusebtus, Ecciesiastical History EH, 


394: HTR sa [rosgl 223-243). Cf. G. M,, Presbyters and Apostles: ZNWKAK 62 (1971) 
122, donde se añrma que Trpeofirspos está tomado por apósiol, corno en el Canon de Áta- 


maño 37, 
308 ¡7 deducción es HE pero Papías no ha empleado la palabra sapóstoles», sino «pres. 


biteros» y ediscí 


los de! 
309 Es dificil no estar de acuerdo con Eusebio en esta interpretación, afirmando con él 
ta existencia de dos personajes distintos con el nombre de Juan, uno el apóstol y otro co- 


nocido por tel presbiteros, del que nada más sabemos; cf. J. Muncx, a.c.. p.238; Á. 


Jean le Presbytre: Suppl 
Jean le Théologien et son 
de Aristión se sabe más, 


. BARDY, 


t du Dice. de la Bible, t.4 (1940) col.843-847; F. M, BRAUN, 
wangile dans 'Église ancienne (Paris 1959) p.357-364. Tampoco 
Quizás tenga razón F. C. 


Conybeare al identificarlo (en «The 


Expositort, $% s.2 [1895] 407-431) con +el presbitero Aristións del evangelio armeno que 
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6 De manera que también por esto se demuestra que es ver- 
dad la historia de los que dicen que en Asia hubo dos con ese 
mismo nombre, y en Efeso dos sepulcros, de los que aun hoy día 
se afirma que son, uno y otro, de Juan 310, Es necesario prestar 
atención a estos hechos, porque es probable que fuese el segundo 
—si no se prefiere el primero—el que vio la Revelación [= Apo- 
calipsis) que corre bajo el nombre de Juan 311, 


7 Ahora bien, Papías, de quien estamos hablando, confiesa 
que las palabras de los apóstoles las ha recibido de los discípulos 
de éstos, mientras que de Aristión y de Juan el Presbítero dice 
haber sido él mismo oyente directo 312, Efectivamente, los mencio- 
na por su nombre muchas veces en sus escritos y recoge sus tra- 
diciones. 


8 Y no se diga que por nuestra parte es inútil lo dicho. Pero 
es justo añadir a las palabras de Papías ya citadas otros dichos su- 
yos con los que refiere algunas cosas extrañas y otros detalles que, 
según él, le han llegado por la tradición. 

9 Ahora bien, ya quedó explicado más arriba 313 que el após- 
tol Felipe había morado en Hierápolis con sus hijas, pero ahora 
hay que señalar cómo Papias, que vivió en esos mismos tiempos, 


6 05 xal 514 Togyrow ¿mobriwvoda — pro yeviobar dvopacoti yoúv TroAkáas 


Thy loropiav GAndA Tv hue kará Thy 
"Aolay uovuula kexprodm elpnórwov 
30 Ts dv "Egtow yeviodar pyuñuora kod 
ixdrripov *iwéwwou E vúy Abyrotar ols 
xal ávaryxalov mpoctxerw Tóv vobv, slxds 
yap tóv Berrepov, el y ts ¿ólhos tóv 
mplótoy, Th Em” óvóuatos gepoptvny 
"lwodwwow érroxdáAwpiw topaxiva, 

7 aid voy 5 hulv 5rioúyevos Mortrias 
tods yiv 1Óvw drmoorókww Aóyovs Trapd 
TÓv aúrois mrapnxoAovénótiov dokoy:i 
maperhngivo, 'Apiatiovos Si xat Toú 
mpeoPutipov "kok4vvou arríxoow tauróv 


avtÓdv uwnuovevoas Lv tois auToU auy- 
ypáusjcrv tiénorw eotóv Trapañóces. 


8 kal tadra 5" hylv ox els 1d Gupn- 
oToy elprodo- Ebro 5 rais drrobodrloas 
To Tloría pwvais rposápat Altas 
Eripoas abrod, 5 dv rapábotk ttva 
toropel ad Ma ds dv Ex mrapañóreos 
els oitdw ¿Adóvra. 


9 To uly ody xatá tñv “lepárrodiw 
Obrero Tóv ErrócroAow da tas duya- 
toda Biorpipaa Sd rv mpóobev S:8%- 
Actor: 5 Se xatá tous arrow $ TMorrias 


descubrió en 1891 en Edschmiatzin (facsímil en H. B. Swere, The Gospel according to St 

Mark [19021 página opuesta a la CIV), Cf, también Constitutivnes Apostol. 7,46, ed. Funk, 

pis, el nombre Aristión aparece aplicado al primero y tercero de los obispos de 
mirna, 

319 Cf, infra VII 25,16, donde citan el pasaje de Dionisio de Alejandría sobre el que 
sin duda se apoya, y que refiere rumores sueltos, nada más, de la existencia de dichos se- 
pulcros; cf, F. M. Braun, 0.C., P.305-374. , 

211 La existencia de otro Juan distinto del apóstol parece facilitar a Eusebio la solución 
para librar a éste de la atribución del Apocalipsis; cf. supru 25,2.4; infra VIT ts, aunque no 
aventura más que la probabilidad. 

312 En los fragmentos conservados no aparcce csta afirmación por ninguna parte; qui- 
zás se hallaba en los párrafos omitidos del prólogo; cf. J. F. BLicH, The prologue of Papias: 
Theological Studies 13 (1952) 234-240. . A 

313 Supra 31,3-5: lo mismo que allí, Eusebio sigue confundiendo al apóstol Felipe con 
el evangelista. todos , €l contenido de este párrafo supone a Paplas suficientemente 
mayor como nara haber tratado a das hijas de Felipe, ya que éstas no pudieron vivir muchos 
años del siglo Y. 


HE Ill 39,19-13 193 


hace mención de haber recibido un relato maravilloso de boca de 
las hijas de Felipe. Narra, efectivamente, la resurrección de un 
muerto ocurrida en su tiempo y, por si fuera poco, otro hecho 
portentoso referente a Justo, el apellidado Barsabás, pues sucedió 
que éste bebió una pócima mortal sin que, por gracia del Señor, 
sufriera daño alguno. 

Io Á este Justo, después de la ascensión del Salvador, los sa- 
grados apóstoles le pusieron junto con Matias y oraron sobre ellos 
para que la suerte completara su número en lugar del traidor Ju- 
das; lo cuenta el libro de los Hechos de la siguiente manera: Y pu- 
sieron a dos: José, llamado Barsabás, que tenia por sobrenombre Justo, 
y Matías, Y orando sobre ellos dijeron 314, 


11 El mismo Papías cuenta además otras cosas como llegadas 
hasta él por tradición no escrita, algunas extrañas parábolas del 
Salvador y de su doctrina, y algunas otras cosas todavía rnás fa- 
bulosas, 


12 Entre ellas dice que, después de la resurrección de entre 
los muertos, habrá un milenio, y que el reino de Cristo se estable- 
cerá corporalmente sobre esta tierra 315, Yo creo que Papías supone 
todo esto por haber tergiversado las explicaciones de los apústoles, 
no percatándose de que éstos lo habían dicho figuradamente y de 
modo simbólico. 


13 Y es que aparece como hombre de muy escasa inteligencia, 
según puede conjeturarse por sus libros. Sin embargo, él ha sido 


yevópivos, Bid ynow mrapelanpiva douya- 
giaw úTmro Tv 104 Dihirmros Buyaripwv 
Lvnpoveús,, 7% vúv onuerorioy» vexpoú 
yáp ávdotaciv kar” aúrdy yeyovulay 
lozopel xad a Td Erepov mapábogoy 
mepi 'loúgrov dv itmxAnfivra Bapoa- 
Páv yeyovós, ds Enirtipiov pápuaxov 
turrióvtoS koald prdtv dánsis 54 Thy 700 
kuploy xdpiw UTrousivavrtos. 


10 tobtcv 5l tó "lovoroy peTá TRY 
tod o0TRpos GvóAnyiw tods lepods «rro- 
coróloss pará Mardía orñoas ve xd brres- 
good dwti TOÚ mpoñótov *lovña Emi 
Tov KAñpov T%s dávamAnguasos TtoÚ 
avr ápibuos Y TÓv Tipáfeow bé 
ms lotopel ypoqpí «al tornoa 5úo, 
"Ivahp zóv kokoúnevov Bapoafáv, ds 


31% Act 1,23-24. 


bxrexAñOn lodaros, kad Mordiav: kad mpos- 
su£ápevor elaraw», 

1 xal dada SiS aúmis ds Ex tapa» 
Bóosws ypágou els alrbv Axovta mrapa- 
tér Elvas Ti TIOS rapafiords ToÚ 
ocwTíipos xal Barradas aro «at Twa 
Dha pubixbrepar 

12 dv od xd xa tivá prom Eróv 
loctodor perú Tñv bx vexpdv áváoTagiw, 
coparós TAs Xpwroú Padielas ¿mi 
tavtroi Tis yAs ÚrroeTnaoudwns> A kal 
Ayovno Tás ámooToAós mapexdsfá evo 
Smyñoss vrrokdapeiv, 74 lv urroBelyuao: 
Topos aut puoticós elpruéva ph cuveo- 
paxóta. 

13 opóbpa yáp rot auipos dv Ttóv 
voUv, ds dv Ex Tv aúToú Adycov TEA 


315 Sobre el milenarismo de Paplas y su entorna, cf. 3, DanréLou, Théologie du judéo: 
ehristianisme: Bibiiotheque de Théologie. Histoire des doctrines chrótiennes avant Nicée 1 


(París-Lovaina 1958) p.341-366, 
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el culpable de que tantos escritores eclesiásticos después de él 
hayan abrazado la misma opinión que él, apoyándose en la anti- 
gúedad de tal varón, como efectivamente lo hace lreneo y cual- 
quier otro que manifieste profesar ideas parecidas. 

14 En su propia obra transmite Papias todavía otras interpre- 
taciones de las palabras del Señor recibidas de Aristión, mencio- 
nado arriba 316, así como también otras tradiciones de Juan el 
Presbítero. A ellas remitimos a cuantos quieran instruirse. Ahora 
nos vemos obligados a añadir a sus palabras anteriormente citadas 
una tradición acerca de Marcos, el que escribió el Evangelio, que 
viene expuesta en los términos siguientes: 


15 «Y el Presbítero decia esto: Marcos, intérprete que fue de 
Pedro, puso cuidadosamente por escrito, aunque no con orden 317, 
cuanto recordaba de lo que el Señor había dicho y hecho. Porque 
él no había oído al Señor ni lo había seguido, sino, como dije, a 
Pedro más tarde, el cual impartía sus enseñanzas según las necesi- 
dades y no como quien se hace una composición de las sentencias 
del Señor, pero de suerte que Marcos en nada se equivocó al escri- 
bir algunas cosas tal como las recordaba 318, Y es que puso toda su 
preocupación en una sola cosa: no descuidar nada de cuanto había 
oído ni engañar en ello lo más mínimos 312, 


16 Esto es lo que cuenta Papías acerca de Marcos. Referente 
a Mateo, dice lo siguiente: 


páevov eimeiv, paíveras, TARyY kod Trois 
per” aúytóv mAticross docs rÓv ExrAn> 
mactiv Tñs ópolos avráó Bóbns Trap- 
adrios ylyovev Tñhv Gpxatórnta TávSpes 
TPOpePAnpivoss, Sorsp oUv Ejpnvale al 
Elm GA OS 7d Ópora ppovóv dvamrép nuev. 

14 ral ¿ados Sl 7% iBía ypaph mapas 
blgwanw "Aproriwvos ToU mpóobev 5eSn- 
Acgplvou tTóv TOUÚ kupiov Aóywvw Bmyñ- 
gus ral toy mpeoPuripov "kodwvov Trapa- 
Sóosis" Ep” is 7odS pidonodsls dvarmépyav- 
7és, dvayxalews vOv Tmpoobíaouev rtais 
arporcieósloars aro puvals mapábogiw 
hy rrepi Mápxou roU tó elayyidiov ye- 
ypapóros ixréderros Did TOUTcov 

15 sual roú0” dy rpeopurepos Duyev- 
Mápkos ulv ¿punveutis Férpov yevópevos 


317 No según un orden, v.gr., cronológico, sino 
dades: sugerencia de J. Revuans, Olxovopla es «Ethica] 


doa luvnuóvevoev, dxpifóós typonpev, o 
yévroar TáGe TÁ Yró toú xupiou f Aqua 
% rpaxdivra. oírre ydáp hxovotv toú 
ryplov 0075 TraproAodú9norv ayTá, Úorre- 
pov 5, es leny, Mérpp: ds mpós Tás 
xpelas imowito Tás bidaouaAlas, ÚAA* oe 
MOTE? OÚVTASW TÓV kUpIOK DY TMOLOÚLIE= 
vos Aoyiww, dore oúbiv iuaprev Mápxros 
oros Ema ypóyos ds dmeuvnóvesucev, 
tvds yáp Emomoaaro mpóvoraw, rod pnóty 
dv ixoucew trapobwrrelv A y.úcacdaj Te 
tv aútols.» 

16 todra piv oUv loróprTa tá Ta 
rl rispi 700 Máprow> epi Be roú Mora 
Salow Tatr* epnrtar 


conforme a las circunstancias y necesi. 
Accommodatiors in the Falhers and 


its Pagan Bargrotnds: Studia Patristica 3: TU 78 (1961) 378; cf. supra II 15,2, 


312 El sentido de Évia es restrictivo; cf. E. 


14 (1960) 216-224, 


Mutis, Papias on Mark's Gospel: VigCh 


319 Sobre el origen pp de esta fórmula, cf. W. C. VAN UNNIK, Zur Papias-Notiz 


úber Markus (Eusebius, 


TH 39.15): ZNWKAK 54 (1963) 276-277. 
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«Mateo ordenó las sentencias en lengua hebrea, pero cada uno 
las traducía como mejor podía» 320, 

17 El mismo escritor utiliza testimonios tomados de la carta 
primera de Juan, e igualmente de la de Pedro, y expone también 
otro relato de una mujer acusada de muchos pecados ante el Señor, 
que se contiene en el Evangelio de los hebreos 321, Quede constancia 
obligada también de esto, además de lo ya expuesto. 


«Marréoños utv oy *EPBpalór Sido ral Snv loeropíav Tupi yuvamxós tml 
TÁ Adyta ouveráforo, Apuñvevasy 5 ayrá  roMAais dpapriars SiaPArócons tl rov 
ós hy duvotós Exaotos», xuplou, hy TÓ xo0" “EPpalovs evayyihov 

17 kéxentes 5' $ odrás papruplais  "ipiéxea kai rabta 5 Aulv ávaykales 
dro As "lodwvou mporépos EmoroAñs  TIPds TOÍ5 Exredelow imirernprodo. 
xad drá vAs Mérpou dnoleos, Extiberron Se 


30 Cf, €. S. Pereir, The autorship of the Gospel according to Mathew. A reconsideration 
of the external Evidence: New Testament Studies 14 (1967) 15-33; R. TREYIJANO, La obra de 
aptas y sus noticias sabre Mc y Mt: Salmanticensis 41 (1994) 181-2112: W. D. KogHLER, Die 
E ie des Matthausevangeltums in der Zeit von Irendus = Wissenschaftl. Untersuch. z. 
N. Test, Ser.TL, 24 (Tubinga 1937). 
221 Eusebio se limita a señalar que el relato se halia en Papias y en el Evangelio de los 
Hebreos. Es muy posible que sea el mismo de In 7,53+8,11, como parece entenderlo Rufino 
al traducir de muliere adultera. 


LIBRO CUARTO 


El libro cuarto de la Historia Eclesiástica contiene lo siguiente: 


1. Quiénes fueron los obispos de Roma y de Alejandría bajo el 
reinado de Trajano. 
2. Lo que padecieron los judíos en tiempos de éste. 
3. Los que en tiempo de Adriano salieron en defensa de la fe. 
4. Los obispos de Roma y de Alejandría en su tiempo. 
5. Los obispos de Jerusalén, comenzando desde el Salvador hasta 
los tiempos aludidos. 
6. El último asedio de Jerusalén en tiempos de Adriano. 
7. Quiénes fueron en este tiempo los cabecillas de la gnosis de 
nombre engañoso. 
8. Quiénes fueron los escritores eclesiásticos, 
9. Una carta de Adriano sobre que no se debe perseguirnos sin 
mediar juicio. 
10. Quiénes fueron los obispos de Roma y de Alejandría bajo el 
reinado de Antonino. 
11. De los heresiarcas de esos tiempos. 
12. Dela Apología de Justino dirigida a Antonino. 
13. Una carta de Antonino al concilio de Asia acerca de nuestra 
doctrina. 
14. Lo que se recuerda acerca de Policarpo, discípulo de los após- 
toles. 
15. De cómo en tiempos de Vero sufrió Policarpo el martirio junto 
con otros en la ciudad de Esmirna, 


A' 


Tábs kad A terápry mepiéxer PiPaos Tis ExxAnoiaorixis lo roplas 


Tlves tel Tis Tpaiavod Pacsiacias “Poyalov yeyóvao) xa *AdetavBpécw brioxoros. 
*Qrroia *loubalar xo” aurráv remówbacm. 

Ol karrá *Añpiavóv útmtip 1%s rrigTreos drroAo yn aánevo!. 

Ot xar ayróy 'Popaicw ral "Adefavápicow imioxorrol. 

Ol ¿wéxodev ¿má toÚ euwTiñpos kai érri tous BnAovuévous “lepocrokúnwv imiororos. 
*H xorá “Abpiawdv voráro "louBalcov TroAropkia. 

Tives xat' txeivo xompoú yeyóvaow yweuSwvwútov yvdaes ápxnyol. 

Tíves trxAngiactixal guy ypagesis. 

"EmotoAh 'ASpravod úrtip TOÚ un eiv pitos huás ¿haúvemw. 

Tives Exi Tñs "Aytovivoy Pacidelas Emioxorros “Poopalcov kal *Añefavbpicov ye- 
Yóvast. 

Tlepi tv xar* oúrods alpeiapxdv. 

Mepi ri "lovotivov pos "Avtovivov drroAoylas. 

*Aytawivov Trpds TÓ xorwóy Tis *Aclas émoroAh Tspl roÚ «ad Auás Aóyow, 

TFá trepl Todurápticu TOUÚ TV AmorTÓAw yvwpipov vvnovevópeva. 

“Oros rara Obipov $ Tiokuxaprros Eu” iréposs Euaprúpnces ¿ml 75 Zpupvalcv 
TÓMEOS. 
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16. De cómo Justino el Filósofo, siendo de edad provecta, sufrió 
martirio por la doctrina de Cristo en la ciudad de Roma. 

17. De los mártires mencionados por Justino en su propia obra. 

13, Qué tratados de Justino han llegado hasta nosotros, 

19. Quiénes estuvieron al frente de las iglesias de Roma y de Ale- 
jandría bajo el reinado de Vero. 

20. Quiénes en la de Antioquía. 

21. De los escritores eclesiásticos que brillaron en ese tiempo. 

22. De Hegesipo y de los que él menciona. 

23. De Dionisio, obispo de Corinto, y de las cartas que escribió, 

24. De Teófilo, obispo de Antioquía. 

25. De Felipe y de Modesto, 

26. De Melitón y de los que él menciona. 

27. De Apolinar. 

23. De Musano. 

29. De la herejía de Taciano. 

30. De Bardesanes el Sirio y de las obras que se dice que son suyas. 


k' *Orros *lovorivos 3 gihócogos tóv XpiotoÚ Adyov Eml Tí “Popatow tmródecos 
Tpeofeuor Epaprupnozv. 
IZ' Tspi dv "lovarivos tv iSico ovVyypáuuatI uunoveúa paprúpow. 
MH Tiíves els huas Adov túv loverivov Adywv. 
18 Tives eri As Ouñpou Paoúelos TÍs “Peopalcov nal "AñegomBpiov Ex. nolos trpor- 
oTpga, 
K' Tíves ol Tis *Avmoxtwov. 
KA”  Fhpl tv xotá rovrous Bidaupóvtor ExAnoacr Ti Oy y papécov, 
KB”  Tlepi “Hynotrrirou xad dv aros vn uovein. 
KM” Tlepi Arovualos Kopiwdlww Emoxórroy kal hy Eyparpev EmbortoAv. 
KA" Tlepl Osogíñou *Avnoxtowv bmoxóros. 
KE'  Tlepi Hibrrrroy xad Moséorov. 
Ks' Tlep1 Mealtowos ral hv artos Euvnuóvevocv. 


KH”  TMepi Movoavoú. 
KO” Tepi TAs korá Toriayóv adptgscos. 
N'  Vepi Bapónodvov toú Eúpov xal tv peponévwv aroú Adywv. 


1 


[Quiénes FUERON LOS OBISPOS DE ROMA Y DE ALEJANDRÍA BAJO 
EL REINADO DE TRAJANO] 


Hacia el año duodécimo del reinado de Trajano 1, muere el 
obispo de la Iglesia de Alejandría, al que hemos aludido un poco 
más arriba 2, y es elegido para el cargo en ella Primo, cuarto obis- 


A ¿micxomos tay Ecoñv peroddérte, tTiTap- 

os $ dro Túv dórrocrtódow ThAv TÓv 

*Apql 5 10 Embéxoroy Eros 7As  cautod hsrroupyiaw kAnpobrica Tipitos. dv 
Tpoñavod Paderlas á prpó mpóodev fte Touro kald "AñtícvBpos bml “Páópns, dy- 
Ts tv *Añsfavbpeia mapomxías BmAcobels 500 Eos «dmomAñoovios EvaptaTou, 
1 Año - 10. 
o mo 


+ Supra! 11: Cerdón; aquí Eusebio escribe ya decididamente Hmlckorro:; ed, P. ABREU, 
Hs nomeagoés episcopais nos primordios da Igreja: Humamistca e Teologia y 11986) 183-303. 
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po a partir de los apóstoles. En este tiempo también, al haber cum- 
plido Evaristo su octavo año 3, recibe el episcopado de Roma Ale- 
jandro, quinto en la sucesión a partir de Pedro y Pablo. 


2 


[Lo quE PADECIERON LOS JUDÍOS EN TIEMPOS DE Trajano] 


1 Mientras la enseñanza de nuestro Salvador y su Iglesia flo- 
recían cada día y progresaban más y más, la ruina de los judíos 
llegaba a su colmo en sucesivas calamidades, Corría ya el año die- 
ciocho del emperador 4 cuando estalló de nuevo una rebelión de 
los judíos que Hevó a la ruina a una ingente muchedumbre de en- 
tre ellos 5, 


2 Efectivamente, en Alejandría, lo mismo que en el resto de 
Egipto y aun de Cirene, como azuzados por un espíritu terrible y 
faccioso, se amotinaron contra sus convecinos, los griegos. Creció 
enormemente la rebelión, y al año siguiente, siendo entonces Lupo 6 
gobernador de todo Egipto, provocaron no pequeña guerra, 


3 Y ocurrió que en el primer choque vencieron ellos a los 
griegos ?, los cuales, refugiándose en Alejandría, apresaron a los 
judíos de la ciudad y los mataron. Mas los judíos de Cirene, al no 
recibir la ayuda que esperaban de éstos, se dedicaron a saquear el 


miurntrv drá Térpoy «ad TMaviou rkarás 
yov Blaboxñy, Thv tmoxoriv ÚútroAoga> 
Páves. 

B' 

Il. Kai rá piv TÁs 709 coTipos hub 
Sisacradias TÍ kal hodnolas donuipan 
dvdolvta Emi pedo» Excbper TrpoxoTñS, 
Tá 5 Tñs *louSalwv ovupopás kaxois 
maño fixpaldev. ABn yoúv 70U on- 
Toxpárropos sis imautóv dxtcorendixarroy 
ExrivovTos, avs ovdalww xivnos Ema- 
vaotága TráyroAy TADOS ouTÓv Bux- 
qOecipe. 


2 Evte yap 'Alyfavópela «oi 1% Morrñ 
AlyítmtG xal mpooémi kará Kupñuny, 
momep inró trueú artos Bemod “tivos Kal 
aracióndovs ¿vappiimadivtes, Ápunvro 
wpós tous auvolxovs “EdAnvos 0OTad IÓ 
Zszw, Eñoavtés 15 <ls péyo Thy oTágiw, 
1% imbvn mouTE TmóAEO OU gUIKpó y 
cuviyaw, hyouulvoy Trvikalrra Aoúrrov 
añs drácms Alyúrrrou. 

3 Kal 5h Ev 1% TpLHTN OVUBoAR im 
xoarñom aúroús auvifn TÓv “EAAñveov: 
o xad karapuyovtes els Tiv *AñefavSpeiaw 
Tobs ¿y 7% móda "loudalows ¿Loypncáv 
Te ka) drréxrevav, TAs Si mapd ToúTIw—w 


3 Evaristo, según los datos de Eusebio; ef. supra TE 34, termina en 108-109. 
4 El año 18 de Trajano, antes de septiembre de 115; cf. SCHUERER, 1 p.063 nota 46. 


3 Evusesio, Chronic. ad annum 132-136: HELM, 


, p.z00-201. Para el desarrollo de esta 


rebelión, ver SCHUERER, t p.661-668; L. Morra, La tradizione sulla rivolta ebraica al tempo 
di Praiano: Aegyptos 32 (1952: Seritti in onore de G. Vitelli TD) 474-400, que trata de con- 
ciliar esta tradición con la de Dion Casio; M. Pucci, La revolta ebraica al tempo di Trajano 
= Biblioteca di Studi antichi, 33 (Pisa 1981). 

6% Marco Rutilio Lupo, por un rescripto suyo fechado en junio de 113, sabemos que era 
ya gobernador de Egipto en esa fecha. En enero de 117 todavía Jo cra; cf. SCHUERER, E p-663 
nota 1. 

7 Victoria que en adelante celebraron como «Dia de Trajano» el 12 de Adar, en el que 
no s lineas ni hacer dueto, según el párrafo 29 de Megillath Taanith; cf. SCHUERER, 
1 p.667-668. 
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país de Egipto y a devastar sus nomos, bajo el mando de Lucúa $, 
Contra ellos envió el emperador a Marcio Turbón ? con fuerzas de 
infantería y de marina e incluso de caballería. 


4 Este, después de empeñar dura lucha contra ellos en muchas 
batallas y durante no poco tiempo, dio muerte a muchos miles de 
judios no sólo de Cirene, sino también de los que procedían de 
Egipto, que se habían sublevado con Lucúa, su rey. 

5 Mas, sospechando el emperador que también los judíos de 
Mesopotamia atacarían a los habitantes de allí, ordenó a Lusio 
Quieto que limpiara de ellos la provincia. Este organizó también 
una batida contra ellos y asesinó a una gran muchedumbre, haza- 
ña por la cual le nombró el emperador gobernador de Judea 10, 
Estos hechos los relatan también con términos idénticos los grie- 
gos que pusieron por escrito los acontecimientos de su tiempo 1!, 


3 


[Los QUE EN TIEMPO DE ADRIANO SALIERON EN DEFENSA DE LA FE) 


1 Después de regir Trajano el Imperio diccinueve años com- 
pletos y seis meses, le sucedió en el mando Elio Adriano 12. A éste 
entregó Cuadrato 13 un tratado que de había dirigido: una Apolo- 


ounuaxias árroruyóvres ol xarrá Kuprvnv 
Thv xópav TAS Alyúrmtou Ammhatobvres 
ka) TOUS lv ari vouoús plrlpovres Brs- 
Téhouv, Ayovutvov aúrówy Aouxova" to” 
od d aryrroxpárop Emeuypev Mápriov Tovp- 
Buva ovv Buváe Tre LH T5 ko) vauTikñ, 
En Sé xad irrrrikñ. 

4 3 8 mroAhals páxais oúx SA yc Te 
xodvo TO mpós aroús Biaxrrovñcas TrÓó- 
Asguov, TrOAñás pupiddas "louSalwv, ob 
uóvov TY «mó Kupryrs, AAA xd TtOvw 
Gm Alyúrrou ouwwvoipopévov AouxoÚz 7 
Pastel aridv, kvoapel. 


5 ¿5 avroxrpárop ttrorreúdas xad 
Toús dv Megorrorania 'louBalows ¿mid 
gestar Tols aTó%, Aouofi Kyuñtw Tpog- 
tragev ixxodapm TñS Emapxias altos: 
ós kai maperrafánevos, mármol TrAñÑOS 
TÓV ayTóÓbL povevel, ¿o Y xatopdwarI 
Joubalas yeumy dro Tor aútorpátopos 
dwebelyón. Ttauta xod “EAAñvio ol ta 
korrár TOUS aúrods xpóvous yoaph Trapa- 
SóvtES avrrois iorópnoav pruaziv. 


r 
TI  Tpaiavod Si ip” Shois rea elxoc1 
Thv «pxhv pnolv é Blovarw kparícavtos, 


$ Dion Casio, Hist. 68,32, Nlama al cabecilla de la rebelión Andrés. 


9 Este debió de ser enviado 


como gobernador de Egipto, en sustitución de Lupo, el 


año 117; su intervención fue tan eficaz (cf. infra $ 4), que al año siguiente había liquidado 
la rebelión judía y podía ser enviado a Mauritania con una misión parecida; cf. ESPAaRTIANO, 


Hadr. 5; SCHuerErR, 1 p.664-666, 


10 Lusio Quieto, que, a pesar de su origen bárbaro, había llegado a obtener por múritos 


de querra el consulado. fue enviado a Judea hacia el año 117, Fue el único gobernado: 


r can- 


sular: lo exigian las circunstancias excepcionales; cf. SCHUERER, 1 p.647 y 666; L. Morra, 


4,0, p.476ss, 
11 Dion Casio, Hist. 68,32. 


_32 Al regreso de su expedición contra los partos, Trajano murió en Selino de Cilicia, a 
primeros de agosto de 117. Le sucedió su sobrino Publio Ylio Adriano, de origen español, 


romo él. 


13 Seguramente diferente del Cuadrato profeta y del homónimo obispo de Atenas; cf. s$u- 


pra 111 37,2 nota 283. 
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gta compuesta en defensa de,nuestra religión, ya que, efectivamen- 
te, algunos hombres malvados trataban de molestar a los nuestros. 
Todavía hoy se conserva entre muchos de nuestros hermanos; tarm- 
bién nosotros poseemos la obra 14. En ella podemos ver claras 
pruebas de la inteligencia y de la rectitud apostólica de este hombre. 


2 Él mismo deja entrever su antigiedad en esto que nos cuen- 
ta con sus mismas palabras: 

«Mas las obras de nuestro Salvador estaban siempre presentes, 
porque eran verdaderas: los que habían sido curados, los resuci- 
tados de entre los muertos, los cuales no solamente fueron vistos 
en el instante de ser curados y de resucitar, sino que también es- 
tuvieron siempre presentes, y no sólo mientras vivió el Salvador, 
sino también después de morir Él, todos vivieron tiempo suficiente 
de manera que algunos de ellos incluso han llegado hasta nuestros 
tiempos» 15, 

3 Tal era Cuadrato. Mas también Arístides, hombre de fe 
entregado a nuestra religión, dejó, igual que Cuadrato, una Apo- 
logía en favor de la fe, que había dirigido a Adriano. También la 
obra de este escritor se ha salvado hasta hoy en muchos lugares 16, 


ADuos "“Apiavós Biabéxerar Thv hyeuo- 
viav. Touro Kobpártos Adyow mpoopw- 
vhcas dvabidwanw, hroñoyiav ovwvrátas 


ol dwaorávtes de vexpów, ol oúx Hpóénoav 
udvov Bepormevónevos ral áuiaráuevor, 
GA ral si mapóvrss, oú5l EmBnuoivros 


vrtip Ts ka0” his Geogepelas, Sri 5ñ 
Twes Trovnpol Avópss Tovs Áyrripous tvo- 
yw imepówvro- els Er Sé péperon Trapd 
milorors tv áberpóv, dráp rad map' 
Áutv To ouyypayua: EE od xorriBelv Eo 
Auro texuñpra Ts ve to% dvbpos Bia- 
voías «al T%s drroetoAixñs dpdorogias. 

2 055 atriós Thy xa0* éaurtóv ápxaró- 
1nTa mapapalve 5 hv ioropel tavra 
i5lors powadls 

«TOÚ 8l ocoriipos fudw Tá Epya del 


uóvov TOÚ owTÁpos, ÁAMA ad dra Aary ty 
7os hoav imi xpóvov Ixavóv, Gore kai els 
tods hueripous xpóvovs Twis air dpl- 
KOYYOD. 

3  toroUdros ulv ovros: xad *ApriatelBns 
8t, morós dvhp Tis xa0” quis dpucuevos 
ebarpelas, 19 Kobpéto Tapormrinaivs 
úrip TAs míoreos drodoy low bmipowvhoas 
“Abprové xoradiormer oúlera $ ye 
els Supo trapá mArloros Kal Á Ttoútou 
roceñ. 


Trapñiv And yap fiv, ol deponreublvzes, 


14 Esta Apología, que Eusebio, según nos dice, podía leer en su texto original, se ha per. 
dido. Solamente queda to que él nos ha transmitido aquí. Hasta ahora los esfuerzos por en+ 
contrarla en su texto—independiente o atribuida a otros—o en versiones, han resultado 
estériles. El último conato, el de P. ANDRIESSEN, L'Apologie de Quadratus conservée sous le 
títre d'Épitre é Diognéte: Recherches de Théologie Ancienne et Médiévale 13 (1946) 5-39. 
125-149.237-260, no ha convencido, a pesar del ingenio desplegado y de insistir en otro 
artículo: Un prophéte du Nouveau Testament: Bijdragen philos., theot. Facult. Noord-cn 
Zuid-Neder], Jezuiten 2 (1950) 140-150 (cabe decir que ya H. Krun, Ursprung des Briefz 
an Dingnet Friburgo 1882] había vislumbrado esta posibilidad). Véase la discusión del pro» 
hosts en H. l. Marroo, L'Epitre d Diognéte: Sources Chrétiennes 33 bis (Paris 1965) in- 
1 


15 Sin duda, los tiempos de Cuadrato el joven. La Apología debe de datar de 124-125, 
cuando Adriano visitó Atenas, cf. R, M. GraNrT, The Cronolagy of the Greek Apologists: 
VigCh 9 (1055) 25-33. Sobre el contenido del fragmento y su relación con el pensamiento 
grecotromano, véase del mismo R. M. GRANT su artículo The future of the Ante-Nicene 
Fathers: Journal of Religion 30 (1950) 109-116. 

16 Según la versión sitlaca, Arístides la dedicó al emperador César Tito Adriano Anto- 
nino Augusto Pío, es decir, no a nuestro Adriano, como quiere Eusebio, sino a su sucesor, 
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4. 


[Los omispos DE ROMA Y DE ALEJANDRÍA EN TIEMPOS DE ÁDRIANO] 


En el tercer año del mismo reinado, muere Alejandro, obispo 
de Roma, después de cumplidos diez años de gobierno 17. Le su- 
cedió Sixto. Y en la iglesia de Alejandría, muerto hacia el mismo 
tiempo Primo, en el duodécimo año de su presidencia, le sucedió 
Justo. 


5 


[Los osisros DE JERUSALÉN, COMENZANDO DESDE EL SALVADOR 
HASTA LOS TIEMPOS DE ADRIANO] 


1 Por lo que hace a las fechas de los obispos de Jerusalén, no 
he encontrado nada conservado por escrito, porque, a la verdad, 
una tradición 18 afirma que tuvieron vida muy breve. 


2 De lo consignado por escrito, solamente he sacado en lim- 
pio esto poco: que hasta el asedio de los judíos, en tiempos de Adria- 
no, hubo allí sucesión de obispos en número de quince, y dicen 19 
que desde el origen todos eran hebreos que habían aceptado sin- 
ceramente el conocimiento de Cristo, de suerte que aquellos que 
estaban capacitados para juzgarlo hasta llegaron a considerarlos 


A' oubantos eupv (xop5A yáp odv Ppaxu- 


"Eze Sl tpiro fs cutis Ayesovias Plous aroús Aóyos katéxel yevéglan), 


"Añtiavipos Ponalov bmrioxormros TEASUTÁ, 
5ikatov TRs olcovoglas drromiñoas Eros: 
ZúaTOS Tv TtoUTO Siádoxos. kal Tñs 
"AMEavópicov 5 mapornios dni tóv 
avróv xpóvov Tipipov peradMáfayra 5- 
Sexto TñS tmporradias Ha Diabixern 
"lovaTOS. 


E* 
1 Tów ye ury tv lepocoAujos imioxó- 
TGV TOUS xpóvous ypoph aw”ioyivovs 


2 tooobrov ¿E ¿yypópov rapsidnox, 
ds pixpr TAS kará “ABpiavdv "loubajasv 
modiopidos TmewtexalSexa TÓV dApi9uov 
ayróWr yeyóvaow Emoxóro Siaboxaí, 
oús mówTas “Ebpalous pagiv dvtaS úvi- 
«aber, TRV yvibow TOoÍ XpidtoU yvngics 
xotabicadóa, Hor” ñón mpós TóÓv TÁ 
toráse Emmplvew» Buvatóv xal 7% Tv 
Emoxórov Aerovpylas ficus Boxia- 
abivar cuvertával yáp avtois tóre Tr 
arácov ixxinolo» 28 “EBpalov moróv 


Antonino Pjo. Las opiniones siguen divididas sobre ambos datos. aunque la versión parece 
vstar más en lo cierto. La Apología habría sido compuesta entre 140 y 143, pero no parece 
que Eusebio la haya tenido en sus manos directamente, al menos antes de escribir su HE. 

17 Cf. supra 2; debió de morir en 118-119, según estos datos. Según el Catálogo liberia- 
no, Sixto le sucedió en 117, ] . 

16 Por la expresión es muy probable que la fuente utilizada sean las Memorias de Hege- 
sipo; cf. supra IE 11: 12; 18,1; 19; 20,9: 32,1; infra Y 12. , 

19 Hegesipo recogería aguí una tradición ora!, y Eusebio se limitaría a transcribirla; 
cf. Euseoro, DE 3,5 ad fin; Theophan. 5,45. 
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dignos del cargo de obispos. Por aquel entonces, efectivamente, 
esa iglesia estaba toda ella compuesta por fieles hebreos, desde los 
apóstoles hasta el asedio de los que entonces subsistian, cuando 
los judios, de nuevo separados de los romanos, fueron presa de 
grandes guerras. 

3 Por lo tanto, como quiera que dos obispos procedentes de 
la circuncisión cesaron en aquellos momentos, quizás sea necesa- 
rio ahora dar su lista desde el primero. Fue, pues, el primero San- 
tiago, el llamado Hermano del Señor; después de él, el segundo 
fue Simeón; el tercero, Justo; el cuarto, Zaqueo; el quinto, Tobías; 
el sexto, Benjamin; el séptimo, Juan; el octavo, Matias; el noveno, 
Felipe; el décimo, Séneca; el undécimo, Justo; el duodécimo, Leví; 
el decimotercero, Efrén; José el decimocuarto y, después de todos, 
el decimoquinto, Judas 20, 

4 Tales fueron los obispos de la ciudad de Jerusalén, desde 
los apóstoles hasta el tiempo de que estamos hablando, y todos 
oriundos de la circuncisión. 

5 Se hallaba ya el reinado en su duodecimo año 21 cuando a 
Sixto, que había cumplido su décimo año en el episcopado de 
Roma, le sucedió Telesforo, séptimo a partir de los apóstoles. 
Transcurridos entre tanto un año y algunos meses, Eumenes re- 
cibe en sucesión la presidencia de la iglesia de Alejandría; según 
el orden, era el sexto. Su predecesor había permanecido en el car- 
go once años. 


rro TóÓv ánrootóAww rad els Thv tóts 
Siapresdwraw Trodiopxlaw, xa0* Av *lou- 
Sator “Popaícov aydis d«roctávtes, oU 
pols TmroAéuors hiwoav. 

3 BicAciormótaws 5 0dv TnmvikaUta 
Tv ix meprrouñs Emioxóraovw, tods derró 
Tpcotoy viv ivayxalov dv en «oradica. 
TadTos toryapoó *láxwpfos O TOY xuplow 
Acyópevos ábrApos Rv: 150” Sy Beytepos 
Zupecov: TplTos 'lodaros: Zakxalos TÉTOp- 
ros mimos ToPias teros Bevicalv: 
*odvvns ¿Bñouos” Ey5oos Marrdlas: iva- 
Tos Dihimrros: Dixoros Zevixos: Evólkorros 
"lovaros Aeuls Bwbéxaros: 'Eppñs Tpronal- 
Béxorros: tercapeoradixaros Iwo: Emi 
má trevrexabéxorros *lovdas. 


4 toocúroar kajd ol Emi Trñs "lepodoAúa 
gcov Tmródeos irrloxorror drró tw drrootó- 
Awv els tóy BnAoúpevov Siayevóuevos 
xpóvov, ol trávrtes Ex treprrouñs. 

5 Hi5n Si Swbéxarov Exoúyans Eros +íjs 
Ayeuovías, Zúorov Bsxatrr xpóvov drro- 
mAañoavta el ts “Popaloy Enmmncorrs 
¿Póopos mó tv tmrootóAww BiaSiyeras 
Teheogópos: imaviod 54 perafú kai 
unvay Brayevoplvou, TRS *Añrtavbpicw 
mapondas Thy rmpcoradlav Eipivns Exta 
«Añnpo Diabixeren, ToÚ mpo arroú Ersan 
¿vbera Slaprtoavtos. 


20 Sobre el origen de esta lista, cf. LawLor, 2 p.167-69. Continúa la lista infra Y 12,2. 
21 El año duodécimo de Adriano es el 128-129. 
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[EL ÚLTIMO ASEDIO DE JERUSALÉN, EN TIEMPOS DE ADRIANO] 


1 La rebelión de los judíos tomaba nuevamente mayor auge 
y mayor extensión 22, Rufo 23, gobernador de Judea, con el refuerzo 
militar que le envió el emperador y sacando partido sin piedad de 
sus locas temeridades, marchó contra ellos. Aniquiló en masa a mi- 
les de hombres, de niños y de mujeres, y al amparo de la ley de la 
guerra redujo sus territorios a esclavitud. 


2 Mandaba entonces a los judíos uno llamado Barkokebas, que 
significa «estrella» 24, un hombre homicida y bandido, pero que, por 
su nombre, como si tratara a esclavos, decía que era huz bajada para 
ellos desde el cielo, y con engaños mágicos hacía ver que brillaba 
para los maltratados. 

3 Pero la guerra alcanzó su punto más grave el año decimoc- 
tavo del reinado, en Betera, ciudadela fortísima, a no mucha dis- 
tancia de Jerusalén 25, Al durar largo tienpo el asedio que venía 
del exterior, los revolucionarios se vieron empujados a la extrema 
ruina por el hambre y por la sed, y el causante de su insensatez 
pagó la pena merecida. Por decisión y mandato de una ley de Adria- 


Ss 

1 KaidSñta Tis “loudalwv árooracias 
aútis ss ubya xod troAú TrposA8ouens, 
*Povgos imápxov rs "lowialas, aTpa- 
Tits AUTE cuuogdas Ymró Pasidtws 
miugócions, Tals drrovolons autóv der 
Sí xpouevos meros, nupidbas dépóws 
avspóv duob kal ralówv rad yuvamdv 
Biapdelpcov TroAluoy Te vóno TÁs xbpas 
avr baviparrobifóuevos. 

2 iorpariya Si tóre Joubalwv Bap- 
xwxtpas Svopua, 3 57 Gorépa Snaoi, ra 
uev ÚAAa pavixos kai Anorpixós Tis Avip, 


ml 5 7% tpocnyopla. ola im” dvBpa- 
móboow, ds 5) $£ oúpavol pwaráp avrois 
xorteA mudos koxouubvors TE EmaAóyad 
TEPTITEVÓLEVOS. 

3 Gxpáoavros 5 toú noktuov ¿rovs 
dxtoraexiroy TÁs hysuovias korá Brd- 
$mpa GroAlxvn Tis Av dxupwtárO, TO 
“tspocoAUcoy od opóbpa móppo Baró» 
ca) Tis Te Ecobev TroAlopklas xpovicu 
yevotvns AMG Ti xo Blyer Tv vete 
porroióv ss foxarov dAtópou Trepicha- 
Brevzow kal TOÚ TRS drrrovoias aúrots 
altiou Thv áflav ixticavros Síknw, tó 
mwáv ¿vos EE txelvou kal TRS trepi za 


22 Cf. Dion Casio, Hist. 69,12-14; SUHUERER, 1 p.670-704; B. Isaac-l. RotL, fudaea in 


the early years of Hadrian's reign: 


Latomus 38 (1979) 54-66. 


23 Tineyo Rufo, cf. SCHUERER, 1 p.647-648.687-689. 


24 Más propiamente «hijo de estrella»; en la Crónica de Eusealo, ad annum 133: HELM, 
9.201, recibe el nombre de Kokebas, mientras que San Justino, Apol. 1 31,6, le llama tam- 
bién Barkokebas, nombre que ha prevalecido generalmente hasta que logs descubrimientos 
«dul mar Muerto han revelado la firma autógrafa, que da como nombre auténtico Simón 
har Kosiba; cf. Y. Yabin, The Finds from the Bar-Kokhba Period in ¡he Cave nf Letters (Je- 
rusalin 1963) A. GonzáLez- LAMADRID, Los descubrimientos del mar Muerto: BÁC 317 
(Madrid 1971) p-67. En todo caso, por lo que se sigue en el texto, es clara la referencia a 
Núm 214,17; P. SCHAEFER, Der Bar-Kochba-Aufstand. Studien zum zweiten júdischen Krieg 
gegen Rom = T, u. U. z. Ant. Judentum, 1 (Tubinga ps 

23 SCHUERER, 1 p.093-95, y otros la identifican con Bittir o Battir, a poco más de 11 ki- 
iímetros al sureste de Jerusalén; cf. también M. bu Bulr, Géographie de la Terre Sainte 
(Uarís 1958) p.169 y 188, El hecho ocurre en 134-135. 


204 HE IV 6,4; 7,1 


no, se prohibió a todo el pueblo judio poner el pie desde entonces 
ni siquiera en la región que rodea a Jerusalén, de manera que ni 
de lejos pudieran contemplar el suelo patrio 2, 

Aristón de Pella es quien lo cuenta 27. 

4 Así es como la ciudad llegó a quedar vacía de la raza judía 
y fue total la ruina de sus antiguos moradores 28, Gentes de otra 
raza vinieron a habitarla, y la ciudad romana constituida luego cam- 
bió su nombre y se llamó Elia, en honor del emperador Adriano 29, 
Mas también la iglesia de allí vino a estar compuesta de gentiles, 
y el primero a quien se encargó de su ministerio, después de los 
obispos que procedían de la circuncisión, fue Marcos 30, 


7 


[QuIÉNES FUERON EN TIEMPOS DE ÁDRIANO LOS CABECILLAS DE 
LA GNOSIS DE NOMBRE ENGAÑOSO) 


1 Ya las iglesias de todo el mundo resplandecfan como astros 
brillantísimos, y la fe en nuestro Salvador y Señor Jesucristo llegaba 
a su pleno vigor en todo el género humano, cuando el demonio, 
aborrecedor del bien, como enemigo de la verdad y siempre hostil, 
por demás, a la salvación de los hombres, volvió contra la Iglesia 


“kpocókvua yñs tránTav Emipalívew elp- zZ' 

yetar vónou Bóyuam kai Bixráfecgiv 

“Añpiovoó, ds dv pnm5' ¿8 Grmrómtoy lt ”H5n Sé Aqurrpotárow Blxnv protá- 
Bewpolev 19 TaTpLor EBapos, EyxeEdeu- py Tv dvá Triv olxoupévnv drroorriA» 
ooyévov: "Aploraw 4 Mealos loropel. Povoóv twdArncióv dxuajovons Te elg 


4 outw 5h T%s tródecos els ipmulow rou  átTaW TÓ TGw dvBpcaro» yivos TñS els 
"louBalww óvous travreAR TE g0o0páw tidw  TO SwTApa Kal kúprov Apow *ncsoUv 
áhca oluntópcov ¿Adodons E$ dhopúdos  Xplotów miorews, $ uivóxados Saliscov 
Te ylvou5 auvomiobeians, Y perrera ola Ts dAnteias ExBpos kai Tis tóÓv 
cuotácoa “Popoixh TÍAS Thv Hrovuulay vbpdirrov owtnplas del Tuyxévoav rro» 
ápefpaca, sis thv 100 kparroúwzos Alalow  AtMldóToToS, Trávos oTpbpcw xorá Tñs 
“ASpicevod tun Alala mporayopeveras, — PnAnolas unxavás, rálca ubv Tots Efcbzy 
xai 8% 1%s cuiróbi ixxAnolos tE ¿Bv  tyuois kar” autis drkidero, 
ovyxpormbelons, TIPÓTOS LETK TOÍS Ex 
mrepreouñs Emoxórrous rhv túv ¿éxelos 
Aerrovpyiav byxelpiferon Mápros. 


26 Cf TERTULIANO, Adu iud. 13; R. FURNEAUX, The Roman stege of Jerusalem rin 
1973 M. Avi-YONAH, The Jews of Palestina. A political history from ¡he Bar Kokhba War 
to the Arab conquesi (Oxford 1976). 

27 Sobre este oscuro personaje, cf. Scuuerrer, 1 p.63-65. ¿Lo tomó Eusebia det Didlogo 
entre Jasón y Papisco sobre Crista, de Aristón de Pella? En él parece inspirarse Tertuliano 
al escribir Apolog. 21 y Adv. tud. 13; <f. San Justino, Apnl. 1 47,4-5; Dial, 16,2; 92,2. 

28 Nátese que Eusebio no habla expresamente de la destrucción de la ciudad. 

29 Cf. Eusearo, Chronic. ud anmn 136: HELM, p.20f; supone, pues, que Elia se fun- 
dé después de terminada la guerra en 135, mientras que Dion Casio (Hist. 69,12) afiema 
que fue en el 130, cuando la primera visita de Adriano a Siria; cf. SCHUERER, 1 p.674.679- 
6d0.698-701; 1. DE La POTTERIE. Les deux noms de Jérusalem dans les Actes des Apótres: 
Biblica 5 (1982) 153-187. ] : 

30 Cf. infra V 12.1, donde seguramente continúa la lista de supra s,3. 
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todas sus artimañas. Si en otro tiempo sus armas eran las persecu- 
ciones contra ella, las cuales venían de fuera, 

2 ahora, en cambio, vedados estos medios y echando mano de 
hombres malvados y hechiceros como de funestos instrumentos y 
ministros de perdición de las almas, llevan a cabo su campaña por 
otros derroteros. imaginan todos los recursos, como el que hechi- 
ceros y embusteros se deslicen bajo el nombre mismo de nuestra 
doctrina y así, a los fieles que logren apresar, conducirlos al abismo 
de su perdición, y a los que ignoran la fe, con los medios que pon- 
drán en práctica, apartarlos del camino que lleva a la doctrina sal- 
vadora. 

3 Así, pues, de Menandro, del que ya anteriormente hemos 
dicho que fue sucesor de Simón 31, salió como serpiente bicéfala y 
con dos bocas una fuerza que estableció como autores de dos here- 
jías diferentes a Saturnino, de origen antioqueño, y al alejandrino 
Basílides 32. El uno en Siria y el otro en Egipto constituveron sendas 
escuelas de herejías enemigas de Dios. 

4  Ireneo demuestra que las falsedades enseñadas por Saturnino 
eran en su mayor parte las mismas de Menandro, y que Basílides, 
so capa de cosas más secretas, extendía sus fantasias hasta el infinito, 
forjando las fábulas monstruosas de su impía herejía 33, 

5 Por aquel tiempo salieron a luchar por la verdad gran número 
de varones eclesiásticos y defendieron con bastante elocuencia la 
doctrina apostólica y eclesiástica. Algunos, con sus escritos, incluso 
yévos kald Bacideióny *Adejavópta: dv 


9 piy xorá Zuplav, ó El kart” Alyutriov 
auvegtágavTO beomcóv alptoewv 51 


2 TÓtE ye uv TOUTOV krroxtid a ué- 
vos, Trownpois xal yónow  dvSpáaw 
Gorep molv ódebploss yuxiv ópyávors 


Brercóvors TE dro»Acias xpopevos, trápons 
xateotparíye pedódors, TrávIa Trópov 
¿mvolóv, ws Av Urobuvtes yónTes «ol 
aratniol viv aútiv toú Sóypatos fpiv 
Tpoornyopíav, $u0% ply TóÓv moróv 
Toús Trpós aúrráóv dAloxopivous els Bubóv 
dorwelas dyomwv, duov 5 Tous ns 
míorews dáyvóros 5 dv aurol Babvres 
émpeerpolev, dtrotpimrowTo Tñs Emi Tóv 
gwThápiov Aóyoy Ttapóñdoy. 

3 «mó yoúv TOY Meváw8Bpou, Oy Siá- 
boxov Toú Zipwvos hán Tmpótepov Trapa- 
Sebobrauev, ánplgtojos Homep Kai Biné- 
eos ópobns m5 Tporkdovca Suvaprs 
Busiv aiptozow Siapópcowv APN YOUS KaT- 
eoiñoaro, Zaropvivóv Te *Avtmoxta TÓ 


3 Cf. supra UU 26. 


Saoxadela. 

4 Tú piv ouv mielora tóv Zatopvivov 
Tá aúTa TÓ MevóvSpoy yeuBokoyñoal 
3 Eipnvaios Bmhol, mpowrgh om 5 drrop- 
prtoripeo row Basikedónv els 1d érmren- 
pov Telvar Tás Emvolas, Buesepois alpé- 
ges taur Tparbes dvamióravta 
pudororlas. 

S macloriow oUv haAnatagtinDv dv 
Sp xar' éxsivo kaipou TAS áAndelas 
yrrepayonilouéyov Aoyikbrepóv Te <fñis 
«rootoAmxAs kal éxxkAnoiacrixis Sófns 
irepuaxovvrow, hSr tivés kod Bid auy- 
ypaujdrov tols peréreta ToopyAarTtixGs 
out 5% tovTow T7Óv Eniwducó aipé- 
ce Trapeixov Epóñous: 


* Cf. Eusebio, Chronic ad annum 132: HELM, p.205. 
3 Sax ÍRESEO, Ady. haer. 1,24.1-3; cf M. Tarbiec-J. D. Dubols, Introduction á la 
littérature en 1 Collections retrouvéss avant 1945 = Initiations au Christianisme Áncien 
la 


¡Paris 1986), 


ibliografía que va apareciendo en las revistas resulta ya inabarcable. 
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proporcionaron a los que vendrían después recursos profilácticos 
contra las herejías aludidas, 

6 De estos escritos ha llegado hasta nosotros una eficacísima 
Refutación contra Basilides, de Agripa Castor, famosísimo entre los 
escritores de entonces 34, 

7 Agripa pone al descubierto la habilidad de la impostura de 
aquel hombre, pues al desvelar sus arcanos dice que Basílides había 
compuesto veinticuatro libros sobre el Evangelio 35, y que llamaba 
profetas suyos a Barcabas y a Barcof % e instituía para sí algunos 
otros de pura invención, a los que imponía nombres bárbaros para 
dejar pasmados a los que se asombran con tales cosas, y también 
que enseñaba que probar alimentos ofrecidos a los idolos y renegar 
despreocupadamente de la fe con juramento en tiempos de persecu- 
ción eran actos indiferentes. A ejemplo de Pitágoras, imponía cinco 
años de silencio a los que venían a él. 

8 El mismo escritor enumera todavía otras cosas parecidas a 
éstas sobre Basílides y desenmmascara valientemente el error de la 
citada herejía. 

9 Mas también Ireneo 37 escribe que Carpócrates, padre de 
otra herejía, la denominada de los enósticos, fue coetáneo de aqué- 
llos. Estos gmósticos consideraban acertado el transmitir las magias 
de Simón, no a ocultas, como él, sino abiertamente ya, casi jactán- 
dose incluso, como de grandes cosas, de los filtros amorosos que con 


6 0w els Apás xerriddev dv vols tóte 
yvopuuoráros ovyypapios 'Ayplirma 
Káctopos ikowdtaros xorá BagieiBou 
Diyxos, Thv 5ewórnta TñS Távbpos 
drroxcAvTrreow yoryrelas. 

7 txpaívov 5" o%v arroú tá dróppryta, 
pnolv arróv es piv tó evayyihov tia- 
capa mpós zols slixocor ocuvráta Pilla, 
Tpopñtas El taurá dvopágsar BaprapPav 
«od Bapro kol Giñovs dvytrrápktouS 
tiwás four cucetrnoápevor, Pappágpous 
TE Orrols is xorrámAnEw tv tá tota 
renrróro Empnulos tmeocrnyoplas, da- 
5úorew TE idrapopelv elóchoddrcw árro- 
yevojivous rad tEopvuuivous ámapaqu- 
Adiros Thv Tteomw karTá TodS TOv 


BiwyuOv kempoús, Tludayopixkós Tte tois 
Tpociodaw ará miewvTtaÉTn Oiwtehv tra 
porsAsúcadal 

3 kai Empa 5e rovTO:sS raparAñoia 
ápql 100 BamdelSov xkorradifas ó slpn- 
ulvos oux dyevGs Tis Enawécdons alpé- 
ges els mpourrrov bpbpase Thv rAÁvny. 

9  ypáqe El xad Elprvaios ovyxpovicar 
TtovToss Kaproxpároy, Emipas alpágscos 
Ts Tv PFvootióv Emrindelons mrotépa: 
ol kai toú Zipcovos oux <s ixslvos kpúfSno, 
gn fón xal els 'pavepóv tás uayelos 
mapatidóvos hótouw, hs Exel peyáñoss 5%, 
póvov ouxl kal cepvuvógievor TOTS KaTá 
mepupylav Tpos ayridv bmricAcuyivors 
píatpos óveiporrorrols Te xal rapi5pors 


34 A pesar de esa fama y de ser, al parecer, el Única que escribió una refutación de Ba- 


sílides exclusivamente, no sabemos más 


de él, y su obra se ha perdido, fuera de algunos 


fragmentos conservados por Clemente de Alejandría. ; . : 
35 Posiblemente se trate de los que Ciemente de Alejandría titula Exegetica, al citar al- 


gunos párrafos en su Stromat. 4,12,81. Lo que no 


podemos saber es si Basilides camenta 


su propio Evangelio (cf. OricenEs, In Lucarm hom.1) o alguno de tos canánicos. 

36 CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromat. 6,6,53 do llama Patcor. 

9 San Inenso, Adv. haer. 1.25,6. La primera afirmación posiblemente es exacta, pera 
no de Ireneo, que sólo afirma la llegada de la carpocratiana Marcelina a Roma en tiempos 


de Aniceto, quizas en 155-156. 
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gran cuidado elaboraban, de ciertos espíritus familiares que envian 
sueños y de algunos otros métodos semejantes. De acuerdo con esto, 
enseñaban que los que habían de llegar a la perfección de sus mis- 
terios o más bien de sus abominaciones, tenían que poner por obra 
todo lo que hay de más obsceno, porque, al decir de ellos, no po- 
drían escapar a los que llamaban principes del mundo si no era 
satisfaciéndoles a todos mediante una conducta infame. 


10 Lo que realmente ocurrió fue que el demonio, cuyo gozo es 
el mal de los demás, usando de tales ministros, de una parte redujo 
a esclavitud, para su perdición, a los que éstos lograron engañar mi- 
serablemente, y de otra proporcionó a los pueblos infieles abundante 
materia de descrédito para la doctrina de Dios, pues la fama de 
aquéllos redundaba en calumnia de todo el pueblo cristiano. 

11 Así fue corno, en su mayor parte, sucedió que se divulgara 
entre los infieles de entonces acerca de nosotros la impía y absurdi- 
sima sospecha de que practicíbamos inconfesables uniones con 
nuestras madres y con nuestras hermanas y que usábamos alimen- 
tos sacrílegos 38, 

12 Pero lo cierto es que no le aprovechó todo esto por largo 
tiempo, ya que la verdad se manifestó por sí misma y brilló con una 
luz muy grande con el paso del tiempo. 

13 En efecto, rebatidas por la misma acción de la verdad, en 
seguida se extendieron las invenciones del adversario. Inventadas 
una después de otra las herejías, las primeras iban cayendo sin inte- 
rrupción y, cada cual a su manera y a su tiempo, se corrompían y 


mol Saluognwv ral Gllus ÓporoTtpóro:s 
Tiolv dyoyals toros Te áxohoútcws 
amvra Epáv xiprivar Bbánao tá alo. 
xpoupyótara tods yilMovrtas els ró row 
TS xor artos puotaywyias % Kad 
uiGAkov pucaporranías Esiccadoa, ds uh 
Gv GAlcos ixpeufonivous Toús Kocpixoús, 
ds dv Exelvor pole, GpxovTaS, 1 ouxi 
mácw 74 51 dpprytorrordas árrovelpavras 
xpta. 

10 Toútos Sta auviPamwev Braxóvors 
xPÓLEVOV TOY Empgarpeoixoxov Saluova 
TOUS piy Tpós oyrdv drmratuonlvous 
olkTpós oures ss dmbisiav dvbparo 
Silrodar, Tots 5 dorioross Ovegiv TroAAñv 
Toapéxew xortá Toú belov Aóyou Suopn- 
las teproucio, Tis LE crróv phuns els 
Thv 700 mavrós Xpiotiovóy fóvous Sia. 
PoAhy xarayxcouivns. 


11 toúty $ oúv emi mráslorov ouvé- 
Pcuvev Thu tepi duov rmapá rols róre 
durioros Uróvoiav Bueaspr xad drrorrio- 
tárny 5iaibortas, des DN ábeubrors Trpos 
unripas xad dssipás ulfeaw dvoclais TE 
Tpopas xpoyévor, 

12. oux sis paxpóv ye phy ayTá radra 
Tpouxópel, tís dAndelas auris Eutiy 
guiotó0ms émi péya Te ps kord Tóv 
Tpolovra xpóvov SickAaurrovans. 

13 toftoro pév ydp aúrixa pde avis 
¿vepyelas amtdcyxópeva 74 Tv iEdpov 
immexvhuoro, Gio Em Gar aipi- 
CEmvY kavoTopoupévov, Urroppeovodóv del 
TOv Tporépov Kad ¿5 Trokwtpótrous xal 
Tokupdpgovs lótas EAñote GÁlA0oS tel 
poutucwv- mporñe: 5* els aúEn» kal péyedos, 
del katá TÁ aúta xol Hors txovaa, 
ñ TÁS kadóAou xal póvrs dAndoÚs ix 


38 Para Eusebio, pues, las clásicas acusaciones de los paganos contra los cristianos tenían 
una base real en la conducta de algunas sectas gnósticas. 
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quedaban reducidas a ideas variadas y multiformes. En cambio, el 
esplendor de la única verdadera Iglesia católica, siempre idéntica 
a sí misma, crecía y aumentaba irradiando a toda la raza de griegos 
y de bárbaros la majestad, la sencillez, la libertad, la sobriedad y la 
pureza de la conducta y de la filosofía divinas. 

14 En consecuencia, con el paso del tiempo, se extinguieron 
también las calumnias contra toda la doctrina, mientras que sola- 
mente nuestra enseñanza se mantenía vencedora entre todas y con 
el reconocimiento de ser la que más sobresale por su venerabilidad, 
su moderación y sus doctrinas sabias y divinas, de suerte que nadie 
de los de ahora se atreve a proferir contra nuestra fe una injuria 
vergonzosa ni calumnia semejantes a las que anteriormente gusta- 
ban de utilizar los que se conjuraban contra nosotros. 

15 Y, sin embargo, en los tiermpos de que hablamos, la verdad 
sacó de nuevo al medio mumerosos defensores suyos, que no sola- 
mente lucharon contra las impías herejías con argumentos no escri- 
tos, sino también con demostraciones escritas, 


8 


[Quiénes FUERON LOS ESCRITORES ECLESIÁSTICOS EN TIEMPOS DE 
ADRIANO] ; 


1 Entre éstos 39 destacaba Hegesipo. De él hemos utilizado 
ya anteriormente numerosas citas 40, con el fin de establecer, to- 
mándolos de su tradición, algunos hechos de los tiempos de los 


apóstoles. 


olas Aaurpórns, Tó csyvdv rad eldmpiwes 
xal Eeudiprov TÓ Te aÑPpov xad kadapóv 
Tíis tvBlov moArreias Te kal pihogoptas 
els drrav yévos “EXAñviov Te kal Pappapor 
derroorlAfouea. 

14 oworicfn E od dya TÁ xpóva 
Kad A kata travrós Tod Bóyuoros Bia- 
BoA, Epevev Bi Gpa uóvn Tap Tácl 
xpotodga xal dvopodoyouuivn 1á pud- 
dora Sumpéraw it ceuvóreyri ad 06- 
ppocouvr Setors re xad pricadgors By aci 
h xo9 huas bidaoxaAla, Ós undéva Ttóv 
els viv aloxpów Emplpew TOALÁV korrá 
1% trloerrecos fu dv Suorpnulov undt two 
torres BiaBorry ofas más Tpóre- 


pov pláov ñv xpñodos tols xad” hudv 
imouviorauivors, 

15 “Ou 5” oív kará tous Sniou- 
pivoss aúés mapñyev sis pécrov % GAÑdEIa 
tiAclous tauvriis úmepudxous, cÚ 31 dypá- 
quv avró yóvov tityyov, Hd rad 5 
trypapuv drobelfes xatá túv ábiov 
alpícewmv orparevonivous: 

H' 

1 Ev toúros tyvoplieto "Hyryamros, 
oU misiorars hón Trpórepov xexprueda 
povais, ds dv ex Tñs emrroú mrapañógews 
1wé tv katá Tods EmooTÓloS Trapa- 
Bépevos. 


39 Entre los «defensores. que vivieron sen los tiempos de que hablamos» (supra $ 15), 
la obra de Hegesipo tenía, pues, carácter polémico. 
40 Cf. supre 1 23,4-13; DÍ 11; 12; 19-20; 32. 
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2 Efectivamente, en cinco libros comentó tl la tradición lim- 
pia de error de la predicación apostólica, con un estilo sencillísimo. 
El tiempo en que se dio a conocer lo indica él mismo al escribir así 
de los que desde un principio instalaron los ídolos: 

«Les erigían cenotafios y templos, como hasta hoy. De ellos es 
también Antínoo, esclavo del emperador Adriano. Aunque con- 
temporáneo nuestro *, en su honor se celebran los juegos anti- 
noeos. Adriano incluso fundó una ciudad con el nombre de An- 
tinoo y creó profetas» 43, 

3 También por el mismo tiempo, Justino 4, sincero enamora- 
do de la verdadera filosofía, continuaba todavía ocupado en ejerci- 
tarse en las doctrinas de los griegos. El mismo también indica este 
tiempo al escribir en su Apología dirigida a Antonino: 

«No creo que esté fuera de lugar mencionar aquí también a An- 
tínoo, que ha vivido en nuestros días y al que todos se sentían 
constreñidos a dar culto como a un dios, por miedo, a pesar de sa- 


ber quién era y de dónde procedía» 45, 
4 Y el mismo Justino añade lo siguiente, al hacer mención de 


la guerra de entonces contra los judíos: 
«Y, efectivamente, en la guerra judía de ahora, Barkokebas, el 


2 dy vívoe 5' o%v ovyypáuuaciv 
otros Thv dmicvh rapáñooiw ToÚ árro- 
oToAroU «npúyuaros ánrhovoTáTO Owv- 
tóte ypagñs vrropwnuericárevos, xab” 
5v Eyvwpileto onualva xpóvov, epi tÓv 
dpxñtev ISpuodwrov TA clóumda obTo 
TO ypápco 

«ols kevoráqpia Kal vaous emolnocw ds 
ubxpa vúv- Ov dotiv kari *Avrivoos, BoUhos 
*Aspiavoú Katoapos, o% xa? iydv Eyera 
*Avtivdetos, 0 do* iudv yevógevos. Kal 
yóp tó Extrae bxrovugov *Avtivóou 
xa) TpophTas.» 

3 xar' aúróv El xa “lovorivos, yvñ- 
cos Tis dAndoús prrocogías Epaotís, Em 


41 Cf. supra U 23,3 nota 132. 


*wois map” “EMingiw doxoujevos EuSiéTpr 
Pev Aóyors ampaíve 5 xad orrós ToyTovl 
TÓV xpóvov Ev TF mpós *Avtovivov drro- 
Aoyla de ypdpuov 

«oúx úrormov 5¿ bmuvnodiva Ev TO0%> 
Tos hyouueda xal 'Avrivóow TOÚ vúv 
yevopivou, dw xal ármavres ds Dedv Bid 
pópov alfew hpunyrTO, Emortánevos Tis 
1 hy «al móbev Únñpxev.» 

4 68 aúrós xad rod róre karrár 'lov- 
Saícw TrOAÉROw HUNHLOVEÍIV TUÚTA TOPa- 
TldeTOr 

«xad yap tv rá vúv yevoplva "lousaix$ 
TOAuUGp Bapxwoxefas, 6 Tis oudalov 
«rmooráctos ápxnyitrns, Xpiot iavous pó- 


42 Esto sólo indica que Hegesipo nació antes de la muerte de Antínoo. El hecho de ha- 
ber visitado en tiempos de Aniceto (<£. supra 11,7) y de haber redactudo sus listas 
en tiempos de Eleuterio (hacia el :75; cf. infra 22.3) invalida la afirmación de Eusebio (su- 
pra ll 299 que le hace de la primera generación postapostólica. 

43 El favorito se ahogó en el Nilo el año 130, y Adriano, además de deificarlo, fundó 
en su honor Antinópolis de Tebaida; cf. Eusesto, Chronic. ad annum 129: HELM, p.200. 
Casi todos los apologistas aluden a este caso. San Justino, Apol. [ 29,4; ATENÁGORAS, Suppl, 
30; 'FACIANO, Ad graec. 10: TeórILO DE ANTIOQUÍA, Ad Autol. 3,8; CLEMENTE DE ALE» 
JANDRÍA, Protrept. 4,49,1-3; TERTULIANO, Adv, Marc, 1,18,4; Ad Nation. 2,10,1t; De coro- 
na 13,6; cl. Apolog. 13,9. 

4% Contemporáneo, pues, de Hegesipo y nacido en Flavia Neápolis de Palestina, Justino 
es una de las figuras más nobles d siglo 1; <f. A. Davibs, fustirus philosophus et martyr. 
Bibliographie ed 73 Dre 1983); Ch. MUNIER, L'Apologie de Saint fustir Philosophe 

t Mariyr = Paradoris 38 ( Fiburgo Suma, 1994) y Id., Saint Justin. Apologie por les 
Chrétiens, Edition et trad. = Paradoris 39 (Friburgo, Suiza, 1995); A. ea Saint 
Justin. Apologies. Introd., texte critique, trad. et comment. (París 1987). 

43 Sax JUsTIxO, Apol. 1 29.4. 
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cabecilla de la rebelión de los judíos, mandaba que solamente los 
cristianos fueran conducidos a terribles suplicios si no renegaban y 
blasfemaban de Jesús el Cristo» %6, 


s En la misma obra demuestra que su conversión de la filoso- 
fía griega a la religión no se hizo sin razón, sino con juicio; escribe 
lo que sigue: 

«Porque yo mismo también, que me complacia en las enseñan- 
zas de Platón, al oír las calumnias contra los cristianos y vetlos ir 
intrépidos a la muerte y a todo cuanto se tiene por terrible, empecé 
a pensar que no era posible que aquellos hombres viviesen en la 
maldad y en el amor a los placeres. Porque ¿qué hombre amante 
del placer o incontinente o que piensa que comer carne humana es 
bueno podría abrazar con alegría la muerte si con ella se ve priva- 
do del objeto de sus deseos? ¿No intentaría más bien por todos los 
medios seguir viviendo siempre su vida de acá y ocultarse a los go- 
bernantes, en vez de delatarse a sí mismo para ser muerto?» 47 

6 Li n:ismo escritor cuenta todavía que Adriano recibió de Se- 
renio Graniano 48, clarísimo gobernador, una carta en favor de los 
cristianos, diciendo que no era justo, sin haber mediado acusación 
alguna, condenarlos a muerte sin juicio, sólo por dar gusto a los 
gritos del pueblo, y que había contestado a Minucio Fundano 49, 


vous ds niuuptas Sewás, el ph dpvolvto 
*nooúv Tóv Xpistóv koi PAaaenuolay, 
ixédruev byecdas.» 

8 dy tavTO 3 xl may ¿mó 1% “Ed 
Anas piocropías Emi Thv OsociPeiav 
perapodñy outro, Er uh dldywos, perá 
Kploews 5 avr yeyóves, Enaóv, raUra 
Yo Ape 

«xj yáp autos tyo, Tols Táórcovos 
xaipow Bibáyyuaca, BrPadAouivovs dxoó- 
cov Xpieticivods, dp 5e xad dpóBous 
Tmpós Géverrov xal rávta TÁ vouilópeva 
popepá, Evevóouv IBúvarrov eva lv xaxía 
«od pirndovia Umápxem aúroús> Tis yáp 


%6 Ibid., 31,6. 


qiañitovos Y áxporis ral dvóptotrelcow 
oxprióv Popiw fyoúmevos dyadóv, hi 
var” dy Diwarrov domráleadar, Ímos TÓv 
tavroú erepnóein Emidupidóv, dAA” olx Ex 
xovros [fiv del viv ¿vdúde Prorhv red 
Adwédwvew TOUS Gpxovtas Emepáro, olx 
óm toutóv xoamyyelsv poveubnoópe- 
vOv;» 

6 "En 5 d aúros laropsi Bsfduevov 
Tóv “Añprovdv mapa Espsvvloy Fpavavod, 
Aaurporáros $ youutvou, ypáuora yrip 
XpiotiovGv mepiéxovta ds 0ú Slkenov sin 
tal under EnAñuar: Boas Bou xapizo- 
ulbvous áxpitos areiver auyToós, dvutiypó- 


47 lp., Apol. II 12,1-2. Nótese que Eusebio cita este párrafo como tomado de la misma 


obra, es decir, de la A; 


L, como si fuera una sola obra, lo mismo que infra 17,1; cÉ., sin 


, supra 11 13,2 e infra 11,11; 16,1: 18,1-2. Sobre este problema, véase A. EHRHARDT, 
Justin Martyr's Trwo Apologtes: The Journal of Ecclesiastical History 4 (1953) 1-11 y los 


editores citados supra, 1.44 


types oj conversion to christianity: VigCh 37 (198: 
Rotor und Motivierung zur Behehrung in der Á 


3 Grakun 1986). 


: sobre la conversión en esta EE MacMuLLes, Two 


ENDORFER 


) 174-192: to. 
los Minho = Regensburger Stud. z. Theol., 


le identifica con Quinto Licinio Silvano Graniano, procónsul de Ásia en 1: 


que ya en 106 había sido consul suffectus junto con Lucio 
Provinces Asiatiques de Empire Romain 
Dioclétien (París 1872) p.1978s; G. ALFOFLD1, Consuls 

history: Ancient Society 7 (1976) 163-199. 


DINGTON, Fastes des 
régne de 
Antonines. Prosopography and 


19-124 

Li ral cl W. H. 0. 
uis leur origine aa 
po pb pal the 


49 A éste se le ¡dentitica con Cayo Minucio Fundano, cónsul sufjectus con Cayo va torio 
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procónsul de Asia, ordenándole que a nadie juzgara sin denuncia y 
sin acusación razonable. 


7 De esta carta ofrece Justino una copia, conservando la len- 
gua latina, tal como estaba 59, y anteponiendo lo siguiente: 

«Podríamos también, a tenor de una carta del máximo e ¡lustrí- 
simo emperador Adriano, vuestro padre, exigiros que mandéis ce- 
lebrar los juicios según nuestra demanda. Pero esto no lo hemos pe- 
dido tanto por haberlo mandado Adriano cuanto por estar conven- 
cidos de que nuestra reclamación es justa. Sin embargo, también 
hemos colocado detrás la copia de la carta de Adriano, para que 
sepáis que también en esto decimos verdad. Es la que sigue» 51, 

8 Y a continuación de lo dicho, el mencionado autor pone el 
rescripto latino mismo, que nosotros, sin embargo, hemos tradu- 
cido al griego, como hemos podido 32, y dice así: 


9 


[UNA CARTA DE ÁDRIANO SOBRE QUE NO SE DEBE PERSEGUIRNOS 
SIN MEDIAR JUICIO) 


1 «A Minucio Fundano: Recibí una carta que me escribió Se- 
renio Graniano, varón clarísimo, a quien tú has sucedido. Pues 


ya: Mivoueia) Douviavá, dvdurrári TÁs 
*Aoías, wpoorárTovta priva kplver dvev 
EyAñpatos «al evldyou xomnyoplas: 

7 xad 1ñs tmoroAñs Be dvtiypagov 
Traperréberras, Thv *Popaikhv povn», ds 
elxev, Biapuadéas, TIpokAtyer 5 auTÁs 
Tata 

«xad ¿€ EmioroAñs Se roú peyloroy rai 
imipaveoráros Kaisapos “A5piavoú ToÚ 
TaTpós Wuów Exovres érrartelv Unas, kada 
hówoausv, xedevoon Tás «ploris yivegdan, 
TOÚTO Uy dos ÚTTO “AbpiawoU kxAcugtlv 
púrA OY hEnboaev, GAA* Ex 10% Erigracóa 
Siaiav dfroly TRY TporgMunom. Úrre» 


Tófape E xod Tis EmioroAñs *AñpiavoU 
To dvtiypagov, lva kal TOÚTO GAndedciv 
ñvás yvopilare, kal toriv TóBE.» 

8 roúrols ó yev Sniobeis dvhp aut v 
Tapariderar try “Pouaikiv dvTIypapí», 
hueis 5 El Tó “EldAnvicóv xora Búvaptv 
ari perelpamev, Exouaav Óde- 


o 


1 «Miwvowxio Pouviavó. EmortoAhv 
EStEóymv ypapelgáv nor ámo Zepeuviov 
Tpaviavod, AaurraotáTOy ávópós, óvTIVa 
ov 5resicc. ou Boxel por oUv TÓ Tpáy La 


Severo en 106 y procónsul de Asia en 124-125, como sucesor de Graniano. Ll rescripto data, 
pues, de 124. En la Crónica, Eusebio le asigna el año 127 (HELM, p.190). 
$0 En los mss. de Justino conservados, sólo aparece el texto griego de Eusebio. El latin 


se ha perdido, a menos que Rufino, como hace en al 


Ocasión ¿cÉ. supra li 2,5; 25,4; 


LIT 20,7), copie el latín original en vez de traducir a Eusebio. En cuanto a la autenticidad, 
na cabe discutirla seriarnmente, de no disponer de nuevos elementos, después de los trabajos 


de C. Call 


lewaert (Le Rescrit d' Hadrien 4 Minucius Fundanus: 


Revue d'Histoire et de Litto. 


rature religieuse 8 [1903] 152-185) y de B. Capelle (Le Rescrit d'Hadrien et Suint Justin: 


Revue Bénédictine 39 [1927] 365-368); cf. M. 


Sorb1, Í rescritti di Traiano e di Adriano sui 


enstiani: Rivista di Storia della Chiesa in Italia 14 (1960) 359-369. 


31 San Justino, Apol. 1 63, 


3. 
$2 Sabre el alcance de este dato, cf. G. Barby, La question des langues duns Y Église an- 


dunne (Paris 1948) p.129-30. 
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bien, no me parece que debamos dejar sin examinar el asunto, para 
evitar que se perturbe a los hombres y que los delatores encuentren 
apoyo para sus maldades. 

2 'Por consiguiente, si los habitantes de una provincia pueden 
sostener con firmeza y a las claras esta demanda contra los cristianos, 
de tal modo que les sea posible responder ante un tribunal, a este 
solo procedimiento habrán de atenerse, y no a meras peticiones 
y gritos. Efectivamente, es mucho mejor que, si alguno quiere hacer 
una acusación, tú mismo examines el asunto. 

3  *Por lo tanto, si alguno los acusa y prueba que han cometido 
algún delito contra las leyes, dictamina tú según la gravedad de la 
falta. Pero si—¡por Hércules! —alguien presenta el asunto por ca- 
lumniar, decide acerca de esta atrocidad y cuida de castigarla ade- 
cuadamentes 53, 

Tal es el rescripto de Adriano 54, 


10 


[Quiénes FUERON LOS OBISPOS DE ROMA Y DE ALEJANDRÍA BAJO 
EL REINADO DE ANTONINO] 55 

Después de pagar éste su deuda, tras veintiún años, recibió en 

sucesión el Imperio romano Antonino, el llamado Pio%. En su primer 


dálferov xoradimelv, lua uñte ol dy. 
pro TapártuwrTa Kal Tots guKopdvTa)s 
xopnyía kexoupylas trapacxe0r. 

2 ai obv capó ds ravrimy Thy Elmo w 
o trapxióteo Súvevreos Susxuplizatar 
xará tóv Xpioticvó», ds «al mod Prpa- 
105 droxpivacdar, ml todTO póvov TA 
ae, EAN olx Gfioeaw ousSi yóvens 
Poaís. TOMÓ yáp Liv Trpocmixev, 
el Tis Kornyopeiv Poóldorro, TOUTÓ at 
Dir y WwiboKe iv. 

3 al ms oby xorrnyopel «al Beikvualy 
TN mapá TOUS vópous TIPÁTTOVTOS, OUTIOS 


Sprñs xarrú ti Dúvoya» TOU duapriuaros" 
ds ya tóv “Hparxkéa el Tis cuxopavrias 
xóágmw touro mpoteivor, BidAduBave ÚrEp 
Tis SswórnTOS kai ppóvmes óxros dy 
bbuonas.» 

xa Tá ply Tñs “AbpiavoÚ dumypapás 
TOTO: 


y 
ToUTOUV 5l TÓ xpeiwv pera IrpáóTov xal 
eixootróv Eros ixricavros, 'Avtuwwivos $ 


xAndels Eboeóhs Trv “Popaloy ápyhv 
Biablxeral, ToúTOu SE by Er rpbr 


33 E) texto latino que Rufino nos ha transmitido dice así: «Áccepi litteras ad me scriptas 
a decessore tuo Serennio Graniano clarissimo viro et non placet mihi relationern silentio 
plaga ne et innoxji perturbentur et calumniatoribus latrocinandi tribuatur occasio. 
taque si evidenter provinciales huic petitioni suae adesse valent adversum Christianos, ut 
pto tribunali eos in aliquo arguant, hoc eis exsequi non prehibeo. Precibus autem in hoc solis 
et adclamationibus uti ejus non permitto, Etenirmn muito aequius est, sí quis volet accusare, 
te cognoscere de objectis. Si quis igitur accusat et probat adversum leges quicquam agere 


memotratos 


ánes, pro merito peccatorum etiam supplicia statues. Illud mehercule magno- 


pere curabis, ut si quis calumniae gratía quemquam horum postulaverit reum, in hunc pro 


sui nequitia suppliciis severioribus vindi 


ices», 


5 A pesar de la interpretación favorable de San Justino, que lo incorpora como prueba 


a su Apol. 1 68,5-10, y a pesar 


del mismo Eusebio, este rescripto no cambió pasa nada el 


tenor de la legislación anterior sobre tos cristianos; cf. M. SoRDi, 2.c., p.309. 


de Roma solamente. 


del titulo, este capítulo no habla de los obispos de Alejandría, sino de los 


$6 Adriapo murió el 10 de julio de 138. Le sucedió su hijo adoptivo Tito Aurelio Fulvo 
Boyonio Antonino, cuyo nombre había cambiado en Tito Elio Adriano Antonino, y es co- 
nocido por Antonino Pio, Cf. W. HutrrL, Antuninus Pius 2 vols, (Praga 1933-36). 
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año muere Telesforo, que cumplía el undécimo de su ministerio, 
y asume el episcopado de Roma Higinio 5?, Cuenta Ireneo que Te- 
lesforo abrillantó su muerte con el martirio 58, y en el mismo lugar 
declara que, en tiempos del mencionado obispo de Roma Higinio, 
eran conocidísimos en Roma estos dos: Valentín, introductor de su 
propia herejía, y Cerdón, causante del error de Marción. 

Escribe así: 


11 


[De Los HERESIARCAS DE AQUELLOS TIEMPOS] 


1 ¿Valentín vino a Roma, efectivamente, en tiempo de Higinio, 
pero floreció bajo Pio y permaneció hasta Aniceto. Y Cerdón, el 
antecesor de Marción—también en tiempo de Higinio, que era el 
noveno 59 obispo—, así. que llegó a la Iglesia, después de hacer con- 
fesión pública, pasaba su vida así: unas veces enseñaba a ocultas y 
otras veía refutadas sus doctrinas, y se iba apartando de la com- 
pañía de los hermanos» 60, 

2 Esto dice en su libro tercero de los escritos Contra las here- 
jías. Sin embargo, también en el primero explica lo que sigue 
acerca de Cerdón: 

«Un tal Cerdón, que procedía del circulo de Simón y residía en 
Roma en tiempo de Higinio—el noveno en la sucesión del episco- 


Tedeapópou Tóv Blov ¿vbexárep TRS A6t- 
toupylas imovTú yeroadAdbavros, “Y yivos 
TÓv kAñpov tñs "Popeiov Emoxoris ma- 
pohompáver. latopel ye uñv 6 Eipnvalos 
tóv Tedeogópov poptuplo TAV TEAEUTAV 
Siampéyon, Eniciv dv ToUTO korú Tóv 
5ndoúpevov *Puyodcor Ericxomov “Y ylvov 
OuaAsurivov ISjas alpérecs clon yr rhy ral 
KipBuwwa Tis kara Maprlcova rAduns dp- 
xnyóv tel tás Pons up yuoplicador, 
y pde Dl oúrios 


lA! 


1 «OvadevrIvoS uv ydp fade els 
*Pogpny errl Y yivou, Áxuagev 32 tri Mou, 


rad mapégeivev Es "Avi tow> KépBwv 3” 
$ mps Mapkicwwos xa artis exel “Y yivos, 
de hw Eyarros bmioxorros, «ls Thv daAnciav 
tab ral Efopohoyoúyevos, oúros 516= 
Tidegew, mort dy AcdpobibacxaAdów, troté 
Si rdAw Eouokdoyoóysvos, trori 5l ey- 
Xóuevos de ols tSibacurw kaxóós, al 
dprrránevos Tis TO «Bshqów ouvoBlar.» 
2 Touro 8e pnow ty Tpito TÓw pos 
Tús alpécas Ev ye py 19 TpHóTO aves 
mepi TOU KipBwwos Tara Bibterow 
«Kip5cww 82 115 rá Tv mepi rów Zljova 
Tás deopuás Afbw «ad imriBnuñoos dy 
TE "Poun $ “Y ylvouv jvarov xAñpov TAS 
Eroxomixs bradoxis drá tw drrográ- 


$ Cf. Euseero, Chronic. ed anmon 138: HeLoM, p.202. / da 
58 San [reNEO, Adv. haer. 3,3,3; cf. infra Y 6,4, Telesforo es el único mártir bajo Anto- 


nino que Eusebio menciona. Sin emi 


bargo, la expresión de ireneo puede indicar solamente 


que fue «confesor»; cf. H. GRÉGOIRE, 0.C., D.155-164. 
59 [remeo, según el orden expuesto en Adv. haez. 3,3,3 (cf. infra V 6,4) y segun la tra- 


ducción latina de este mismo texto y de Ádv. haer, 1,27.1. asigna a 


Higinio el octavo puesto, 


no el noveno, como quiere la cita de Eusebio y como había escrito San Cipriano fEpist. 74,2) 
y atirmará más tarde San Epifanio (Haer. 41,1 y 42,1). 


$0 San ÍRENEZO, Adu. hae7. 3,4,3. 
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pado a partir de los apóstoles—, andaba enseñando que el Dios 
proclamado por la Ley y los Profetas no era Padre de nuestro Señor 
Jesucristo, puesto que el uno es conocido y el otro desconocido; 
el uno justo y el otro bueno. Habiéndole sucedido Marción el Pón- 
tico, éste dio mucho auge a la escuela, blasfemando sin pudor» 6l, 


3 El mismo lIreneo explica vigorosamente el abismo infinito 
de la materia, plagada de errores, de Valentín, y pone al desnudo su 
maldad oculta e imsidiosa, como de serpiente que se esconde en 
la hura 62, 


4 Después de éstos dice que hubo por el mismo tiempo otro, 
un tal llamado Marcos, experimentadísimo en el azar de la magia 63, 
Describe también sus inacabables iniciaciones y sus mistagogias 
infames, revelándolas en los términos siguientes: 


5 «Algunos de ellos, efectivamente, preparan un tálamo y ce- 
lebran una iniciación al misterio con algunas invocaciones mágicas 
sobre los iniciados, y dicen ser un matrimonio espiritual lo que 
ellos hacen, a semejanza de las uniones de arriba. Otros, en cam- 
bio, los llevan a las aguas y, al bautizarlos, dicen sobre ellos: 'En 
nombre del ignoto padre de todas las cosas; por la verdad, madre 
de todo; por aquel que descendió sobre Jesús'. Y otros dicen sobre 


Acow Exovros, tBiBagev 15v Urró toú vópou 
xal Tpopr tv kernpuyuevos deóv gh elvan 
Terépa 70% xupiou judw Inooú Xpiaroú: 
tóv ulv yáp yvoplieador, tóv Si dyvóra 
slvca, kal tóy uév Blkonoy, TÓv 5¿ áyadóv 
vyrrápxew. SiaBefómevos El oyróy Map- 
Kloyy d Moyrixos núbnosv 19 SiSaoxadrlov, 
dmnpubpiacuivos Pacers. 

3 65 aros Elpnvalos Tów Exrsipov 
Budoy Tis OvadvTÍvoy TroAuTrAGWOGs ÚAns 
eútovórara Samira, ipreroú Six 
euheuvovros Erróxpupov ovaav aútoú xai 
AcAndutav drroyuuvol Thv koxdav» 

4 tipds toútors kal Gov rwá, Máp- 
xos ato óvoye, xorr' autos yavicóa 


Alya, uayns xupelas Eumepótarov, ypdr 
qa 5l val rás óreAdo tous aut TEARTÓS 
uucepáós Te pjurrayoylos ixpalvew aúrois 
$n ToUto1s TOTS Ypáunacio 

8 «ol plv ydp oúrOv vuupúva xarra- 
oxeváLouvow xal uyora yo ylav bmteoow 
per” Empeñozóv Two Toi tehoupiivols 
kal Tveuuerricóy yógov páJxovaww elvas 
76 Y atrróv ywópevov xerrá ti duoró- 
nta tóv Evw ouluyidv, ol Si Eyovaw 
ty U5wp xd Borrrilovres oúTtos Emi- 
AEyouvaw «is bvopa dyubgTou Trarpós 
Túv ÍA, els dAñónoy untipa vóbv Tráv- 


. Tow, Els 7ów kortehbóvra els róv "Ingoiw>- 


faros Sl “EPpaied dvduara emadtyovaiy 


$t Ibid., 1,27.1-2; A. Harnack, Marcion, das Evangelium vom fremdem Gott (Leipzig 


?1914) p.28-29.31-39; 


H. F. von CAMPESHAUSEN, Marcion et les origines du canon néotesta- 


mentaise: Revue d'Histoire et de Philosophie religieuses 46 (1966) 13-126; U. BIANCHI, 


Marcion, Théologien bil 
Marcion. 
Blog, in the lind Century = 
e Adv. haer. 1,1-9; 
témoignoge de Saint Irénée (París 1947): R. 


nianos « vols. (Roma 10ct-1061); Chr. MARKSCHIES. 
Gnosts mit einem Kommentar zu den Fragmenten Va 


zur valentmtan 


blique ow docteur gnostique: 
On the StitLioA of (e reo pupas on the 

: American Acaderny of Religion, 39 (Chico, Cal. 1984); Á. 
tudios sobre la teología cristiana primitiva = Fuentes Patristicas. Estudios, 1 ¿Madrid 
cf, F. M. SAGNARD, La Gnose Valentinienne et le 


e] QuisPEL. Neue Funde zur valentinianische Gnosis: 
fúr Religionsund Geistesgeschichte 6 (1954) 189-305: A. ORBE, 


19Ch 21 (1967) 141-149; R. . HOPFMANN, 
pe - rl di Paulinist 


Estudios valenti- 
'alentinus Gnostiker? Untersuchungen 
tns = Wissen- 


schaftl. Untersuchgn z. N. Test., 65 (Tubinga 1991). 


63 Cf. San JRENEO, Adv. haer. 1,13,t- 
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ellos nombres hebreos, con el fin de impresionar más a los inicia- 
dos» 64, 

6 Ahora bien, muerto Higinio después del cuarto año de epis- 
copado, se encarga del ministerio en Roma Pio $5, 

En Alejandría fue proclamado pastor Marcos 66, después que 
Eumenes hubo cumplido en total trece años. Y muerto Marcos 
tras diez años de ministerio, recibe el ministerio de la iglesia de 
Alejandría Celadión f”. 

7 Y en la ciudad de Roma, fallecido Pio el año decimoquinto 
de su episcopado, asume la presidencia de allí Aniceto $8. En tiem- 
po de éste cuenta Hegesipo de sí mismo que vino a establecerse en 
Roma y que vivió allí hasta el episcopado de Eleuterio 69, 


8 Pero sobre todo fue en esta época cuando floreció Justino, 
Con atuendo de filósofo, era embajador de la palabra de Dios y 
luchaba por la fe con sus escritos. Escribió, efectivamente, un tra- 
tado Contra Marción 79, en el que recuerda que, al tiempo que lo 
componía, éste aún se hallaba en vida. Dice así: 


9 «Hay un tal Marción, natural del Ponto, que aun hoy está 
enseñando todavía a sus convencidos a creer en otro dios más gran- 
de que el creador: y con la ayuda de los demonios, hasta por todas 
las razas de hombres ha hecho que muchos profieran blasfemias y 


Tpós TÓ yGAdow xartrerrritfacdar Tous TE- 
Aouyuévous.» 

6 WAd ydp verá teraptov tÁs Em- 
oxotris £10s “Y ylvov TEsrrígavros, Tios 
Emi Pons Eyxempideres Thy Aerroupylew: 
xorrá ye uh Thv *Adefówbpera Mápros 
avabeicvyreas Trombhv Eúuévows Ern tá 
móvrTa 5lxa mpós Tpiaiv temrAñcavrzos, 
toú 175 Mápxow tml Séxa rn TAS Astroup- 
ylas dvomauaauivoy, KsiaBicov This *Añz 
Savópicov hadAnolas Thv Aerroupylow TIA- 
parayBáver. 

% «ad kará Thy “Poypaiwv 5l Tróli 
Tmevtexoobexári TÁS Emoxormis ivmauró 
Tío peradAdfavros, 'Avixntos Tv Éxsioe 
Trpofotorrn: ka8* dy 'Hyñarrrros lotopel 
tauróv Embnañoo TÁ “Porn trapaysival 


76 arrrób pixpr rs emoxoris "Edevbipow. 
3 pámota 5 fixualev ¿ml tóvbe 
"lovoTIvVOS, Ev piñorógos OXÁpaTÍ Trpeo- 
Peúw tóv Belov hóyov ral tols úntp 
1% wloreos Evayovibóuevos cuyypán- 
uaciy- ds 5% kol ypényos xará Mapkicwvos 
oUyypaua, uynuovevtr dos xd" dv guvé- 
tarta kompóv yvopilouivov TH Ple ráv- 
5pós, pnoiv Se oros 
«Mapricova $e rwa Flovtixóv, 55 
«ad vúv En torlv Side rows merdo- 
pévous Dov Twá vopilew pellova tov 
Snuovpyod Bsóv: Es xo korrár máv yivos 
Gvdpórrov Sid 7% TO Soauóvov auA- 
Añyews Trokhods mérrems Pháconua Abystv 
«al ¿pusiada Tóvw tromtáv toUbs TtoU 
mavros mratépa elvas ToÚ Xprorod, LAdow 


64 San IreNzO, Adu, haer. 1,21,3; cf. San Ertranio, Haer. 34,20 
$5 Evsebro, Chronic. ad annum 142: HELM, p.202. 


66 Ebid., ad annum 143: HELM, p.202. 
6? Ibid., ad annum 153: HELM, p.203. 
6% Ibid., ad anrum 157: HELM, p.203 


$9 e infra 22,3; aunque las po “allí citadas no lo dicen Errna podrían 
70 e este tratado, cf. infra 13,9. Eusebio no debió de conocerlo. Por lo que hace al 


sul 


texto citado, más 


a pesar de las variantes. Cf. no obstante, Sax 
investigación sobre San Justino y sus escritos: 


bien parece continuación del citado supra 111 26,3, de la Apología 1 26,5, 
Jam. De vir. il. 13; cf. ] MoraLes, La 
ripta theologica 16 (1984) 869-896. 
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nieguen que el hacedor de todo este universo sea el Padre de Cristo 
y, en cambio, confiesen que lo ha hecho algún otro, por ser en 
comparación mayor que él. Y como dijimos, todos los que proce- 
den de éstos son llamados cristianos, del mismo modo que, a pesar 
de no ser las doctrinas comunes a todos los filósofos, el sobrenom- 
bre de filosofía es común a todos ellosa, 

A lo cual añade: 

10 ¿También tenemos un tratado Contra todas las herejías ha- 
bidas 71, que os daremos sí queréis leerlo». 

ti Y este mismo Justino, tras de escribir muy acertadamente 
contra los griegos, dirigió también otras obras que contenían una 
defensa en favor de nuestra fe al emperador Antonino, el llamado 
Pío, y al senado romano, pues estaba residiendo en Roma. De sí 
mismo declara en su Apología quién era y de dónde procedía, en 
los términos siguientes: 


12 
[Dr La «AroLoGía? DE JusTINO DIRIGIDA A ÁNTONINO] 
“Al emperador Tito Elio Adriano Antonino Pío César Augusto, 
y a Verísimo ?2, su hijo, filósofo, y a Lucio, hijo por naturaleza del 
césar, filósofo, y de Pío por adopción, enamorado del saber 73, y al 
sagrado senado y a todo el pueblo romano, en favor de los hombres 
de toda raza injustamente odiados y calumniados: Yo, Justino, hijo 
de Prisco, que lo era a su vez de Bacquio, oriundo de Flavia Neá- 


54 tiva ds dvra pelgoya mapa torroy  “Poyalwv ouyxAñTO PovAf mposguwel: 
duokoytly werrowmdven. nel tedores ol «al yap bl vis “Pouns Tús Sierpipós 
drá roórcow Opunuivo, Us lEpayev,  tmowirTo. ¿upaiver 5 fauróv Boris tal 
Xpiatiawol xedoiyra, dv Ttpórrov koi  Ttóbev fiv, Sid this GrroAoylas tv routors 
od xomwésv Sytow Soyuárcov sols piiosó- 

pors To Emrcdobuevoy Syoua TAS plhooo- 1B' 

elas xowóv botiw», 


toÚToss Emeipes Aycov 12 «Atroxpéro: Tito Alli “ABpt- 


10 «orw Bi duty xal cuvtayua xotá 
moriw Tv yeytvnuiviov afplcrwv, Y sl 
Poúldugds iyruxelv, 5ocoyrv». 

11 05 avrds afrrws "lovorivos Kai 
mpos “Edánvas |kovdtara Trovágas, xal 
trépous Adyous Umip Tfs Auetipas trHo- 
ews árodoylov lyovtas Pactásl “Avrio- 
vive 14 5% EmuAndivn Evoepel xal vt 


avd *Avrovivp Elgsfel Koiompr Ze 
pactó xat Oúnpisolue ví posó 
«ad Aouxiw eriocógoy Kaigapos púa 
“uv xl Eberpods dormomTá, ipaoth 
morelos, leph Te guyrAñTO koi rravri 
Bñup “Pouaíso» Úrmep TÓv ¿Ek mravrós 
yivovs Evbpóriow áblicos proouulvcoy 
«al ¿mnpealopivow 'lovorivos Tploxoy 


7 Nada sabemos deresta obra. Además de San Jerónimo, De vir. ¿HE 23, que la distingue 


de los «volúmenes» contra 


Marción, véase Focio, Biblioth., cod. 125, que parece haber 


conocido también ambas obras; de aquélla dice que es «ttilo, 
22 Marco Aurelio, cf. A. ] GUERRA, The conversion of Marcus Aurelius and hee 


Martyr. The purpose, gente, and content of the «First Apologiev: "l'hre second century y 


172-187. 
1 C£ EsPArTIAxO, Ael. Ver. 5. 


1993) 
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polis, de Siria, Palestina, y uno de ellos, he compuesto este discur- 
so y esta súplica» "4, 

El mismo emperador fue solicitado también por otros herma- 
nos de Asia, abrumados con toda suerte de insolencias por la po- 
blación local, y juzgó bueno enviar al concilio 75 de Asia el siguiente 
rescripto 76: 


13 


[UNA CARTA DE ÁNTONINO AL CONCILIO DE ÁSIA ACERCA DE NUES- 
TRA DOCTRINA] 


1 «El emperador César Marco Aurelio Antonino Augusto Ar- 
meno, pontífice máximo, tribuno de la plebe por decimoquinta 
vez, cónsul por tres veces, al concilio de Asia, salud ??: 


100 Boxyelou rów ¿rro Diavlas Ntas Ir 

TÓMEOS Tis Zuplas ToAmorivns, «ls aú- 

tó, tiv Tmpocpyrow xal Evteusw 1 «Aúrorpárop Kaigap Mápros Aú- 

TETONA, erduos *Avrawtvos ZePagrás, *Apulvtos, 
*EvreuyOsls 5E nad Ug* Eripcav 3d oros  ápxupeos plyioros, Snuapyxñs ¿foualas 

Pagideds Emil Tis “Actas áñerpñóv rav. TO Tprrrov kal TO Béxorov, Úrratos TÓ 

zolaw úppreom rpós túw Empxopiov  Tpltow, TH xowb Tis *Acias xalperw. 

5huov kararrovovuévev, torútaos hélco- 

otv 10 xowbv This *'Aolas Brorráfroos 


% Sax Justino, Apel. 1 1; cf. Ch. MUNIER, A propos des Apologies de Justin: Revue 
des Sciences Religieuses 61 (1987) 177-186; 1d., L'Apologie es Saint Justin Philosopke et Martyr 
= Paradoris 38 (Friburgo, 5. 1994). 

23 Traduzco xowóy por Concilio, tomando esta palabra en su acepción general de «junta 
o congreso para tratar alguna cosa» (Dicc. de la R. Acad.), que permite cargarla con todo 
el contenido del término latino Concilium en cuanto denominación de la institución que en 
las provincias occidentales del Imperio correspondla, rmás o menos, a la institución de las 
provincias orientales designada por Kowóv, que, en este caso, reunía a los delegados de 
las principales ciudades y estados de Asia, bajo la presidencia del asiarca, para tratar los 
asuntos comunes, entre los cuales ocupaban lugar preferente los asuntos religiosos de la 
provincia; cf. KOrRNEMANN, xomwóv; PauLy-Wissova, Supplem. 4,914-941; Io. Concilium: 
PauLY-WIssova, t.4, 801-330; V. Cmapor, La Province romaine proconsulaire d'Asie, depuis 
se origines jusqu'á la fin du Haut Empire (París 1904); A. D'Ors, En torno a las raices romanas 
de la Cotegialidad en El Colegio episcopal, obra ding. por J. Lórzz OrTiz-J. BLA2qUEzZ (Ma- 
drid 1964) 1.1 p.67; J. Deinincer, Die Provinziallandioge der rómischen Kaiserzeit v, Au- 
gust bis zum Ende des dritien Jalhrhunderis: Vestigia Ba 6 (Munich-Berlín 1965) 985. 

?6 Este rescripto se conserva también, en forma más amplia, en el Cod, Parisinus Grae- 
cus 450, de 1364, a continuación de las apologías de Justino. A pesar del esfuerzo de A. Har» 
Hack, Das Edict des Antoninus Pius: TU 13,4 (Leipzig 1895), que trató de separar las inter- 
polaciones «cristianas», casi todos los autores niegan su autenticidad; así W. 5cHmin, Euse- 
bianum, Adnotatio ad Epistulam Antonii Pii a Christianis fictam ; Rheinische Museum 97 (1954) 
190ss y F. ScheowziLer, Zur Geschichte des Eusebius von Kaisareia: ZNWKAK 49 (1958) 
125-27. Schwartz lo considera traducción griega de una falsificación latina. No obstante, 
R. FREUDENBERGER, Christenveskript. Ein umstrittenes Reskript des Antoninus Pius: ZKG 
73 (1967) 1-14, admite un núcleo auténtico también y cree que originalmente se redactá 
en Lego: supone que las interpolaciones se hicieron después que aos y Melitón de 
Sardes (cf. infra 26,10) escribieran sus apologlas, en dos momentos: el segundo, de hacia 220, 
serla el texto que conoció Eusebio; luego vendrían las ampliaciones introducidas por Rufino 
y por el redactor de la recensión del Cod. Par, Gr. 450 (p.t0). 

77 Es evidente que Eusebio no llega a aclararse con los nombres (ef. infra 14,10), ni con 
los titulos de estos emperadores, ni aquí ni en la Crónica (cf. infra $ 8; 14,10; 18,2; Y prol. 1; 
Chronic. ed annum 160: HELM, p.204). Efectivamente, anuncia un rescripto de Ánto- 
nino Pio, pero los títulos imperiales del encabezamiento corresponden a Marco Aurelio, 
aunque tampoco del todo exactos: cuando éste se titula arménico—y no armeno—o sea, 
después de 163, ya no utiliza el titulo de cónsul. La fecha del rescripto viene a corresponder 
al tiempo que ya del 7 de marzo al 9 de diciembre de 161. 
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2 »Yo sé que también los dioses se ocupan de que los tales no 
queden ocultos. Efectivamente, ellos castigarían mucho más que 
vosotros a los que no quieren adorarlos. 

3 A éstos los estáis empujando a la agitación, a la vez que les 
confirmáis en la doctrina que profesan acusándolos de ateos. Para 
ellos 73 sería preferible, así acusados, parecer que han muerto por 
su propio Dios a seguir viviendo. De ahí que incluso estén vencien- 
do, porque entregan sus propias vidas en vez de obedecer a lo que 
vosotros pretendéis que hagan. 

4 »Por lo que hace a los terremotos pasados y actuales 79, no 
estará de más recordaros que os sentís acobardados cuando llegan, 
y comparáis nuestra situación a la suya. 


5 »Ellos, efectivamente, se vuelven mucho más confiados para 
con Dios, mientras que vosotros, en todo el tiempo en que parecéis 
estar en completa ignorancia 30, descuidáis a los otros dioses y el 
culto del inmortal. Los cristianos lo adoran, y vosotros los maltra- 
táis y perseguís a muerte. 

6 »En favor de los tales ya escribieron a nuestro divinísimo 
padre $1 muchos gobernadores de las provincias, a los cuales tam- 


2 oyó piv ols' dm xal Tols Geols 
Emuedds doi uh Aovékwerw Tos Tow0Ú- 
tous TOAU ydp Udo éxelvor kokde 
oaev de roús uñ Poviouivovs aurois , ; 
Trpocuvelv A úpels, £ a3ol piv odv súrrappnoiacTóTEpO! 

yivovten mpds tóv Deóv, Úuels 54 mapd 

3 »ods els tapagiv ippóñlere, Bl mara Toy xpóvov rad du Gyvoslv 
Baroivres Tip» yvóunv aurdv Aymep 


vrrouviicon ¿gupolvras uiy ártay TEp 
Saw, Tapapáñrrovros Bi 7% hybrepa 
Trpos TÁ dxslucov. 


Exouow, ds óblcw «xtnyopolyvtes cin 
$ iv ráxelvoss alperóv TG Boxslw xorrn- 
yopouulvos Tsbváveon poAñrov A ¿ñv 
úmip to ohalou $00: Gb xal vixóor, 


boratre, TóÓv Te deDdv Tv Khov due 
Astre web Tí Opruelos Tis mepi tó 
dbivaror dv 5h Tos Xpiartmiavods 
Oproxevovras toúvers kal Brcómere Ecos 
davárrow. 


moolépevor Tás doyrby yyuxds hmep Trtl- 
OóLevor ols diroure TpárTEw aútoús. 6 

4 ymspl Si 1dw cuoubv Tú yeyo- 
vórev xal yiwouévov, oúx trowmov únis 


rímmip 5 73 towouTow Ain kai 
TmroMol Tv Tmrepl Tás Emapylas Ayeuóvow 
«al 10 deorário huóv Iypayov rmaral, 


74 Exelvoss, sin más; el xai no tiene sentido. 

79 De estos terremotos, Eusebio parece mencionar solamente dos en su Crónica, uno del 
año 120 y otro del 174 (HELM, p.198 y 208). Sobre los que asolaron gran parte de Asia 
Menor entre 144 y 150, véase Pseudo-ArisTIDES, 25,2088; Hist. AUGUST., Áni, Pius 9,1; 
Patusantas, Periheg, 8,43,4; cf. A. HIERMANN, Erdbeber: RACt.5 (1962) 1070-1113, espec. 1105, 
Si todo el texto del rescripto es dificil, las párrafos 4 y $ se convierten, en expresión de Gef- 
fken, en un auténtico galimatias. a Ñ 

BO Siendo incomprensible cl kad” dv del texto, sigo en la traducción la lectura kadóA0u 
propuesta por W. 3cmmiD, Eusebianum. Adnotatio ed Epistulam Antonii Pii a Christianis 
fictam: Rheinische Museum 97 (1954) 190. 

81 Si el autor, como indican los títulos del encabezamiento, es Marco Aurelio, aquí 
alude a Antonino Pío y puede referirse a las cartas que a éste atribuye Melitón de Sardes 
(cf. infra 26,10), Pero si el autor es Antonino Pío, a quien expresamente atribuyen el res- 
cripto Eusebio y el Cod. Par. Gr. 450, aludiría 4 Adriano, del que sólo conservamos el 
rescripto a Minucio Fundano. Sobre esta última hipótesis, y basado en los papiros Ox, 237, 
VI 2-4 y Ox. 1100,13, R. Freudenberger interpreta la regla nSkv Aelv por no impor- 
tunar a los cristianos con procesos injustas que les obliguen a rcantar: (ZKG 28 [1967] 5-6). 
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bién contestó que en nada molestasen a aquéllos, a no ser que fuera 
evidente que emprendían algo contra el poder público de Roma. 
También a mí me han hablado muchos acerca de ellos y también 
les he contestado siguiendo el parecer de mi padre. 

7  »Mas si alguien persistiera en llevar al tribunal a alguno de 
ellos por ser tal, quede el acusado libre de cargos, aun cuando apa- 
rezca evidente que es cristiano; en cambio, el acusador quedará 


sujeto a castigo 82, 


»Publicado en Efeso, en el concilio de Asia» 83, 

8 Que así sucedieron las cosas lo atestigua el obispo de la 
iglesia de Sardes, Melitón, célebre por aquella época, según se des- 
prende de la Apología que dirigió al emperador Vero en favor de 


nuestra doctrina 9%, 


ols xal dvriypayev unbév tvoxAelv tols 
ToloUTO:S, él yd ¿npalvowró Tu mepl 
Tiv “Poualow hyeuoviov Eyxepolvres, 
rad épol 54 mepi Tv ToroTWwyY rokMñol 
toñuavov- ols 54 xal dvtiypaya xkaTa- 
xoñoubiv TA TOÚ TaTPÓS YVHLA. 

To ai GE mis Emptvor twdk Tv TOO 
ww els mpdryuara pipcov ds 5h To1oU- 
Tov, Exsivos $ xartagepónevos drroAc had 
100 byxAduaros xad Edv palvn tar Toro 


Tos dv, $ SE xorrapipwv tvoxos Eaton 
Blxms. tepostión tv "Epica lv Tú kowd 
Tís *Aclas», 

8 Toúros oúTo xopioaciv Empap- 
TUpúv Meklrow, tÁs tv Zápseoiw ¿rAn- 
olas trioxormos kar” eayró yvopiópevos 
TO xpóvov, Eñrós Eo ex Tú sipnyt- 
vv oyTÁ dv $ wmemmolrtas Tpós adúrro- 
xpátopa Ouñpov Urip Tod ko9” ñuás 
Só6yuaros drrohoylg. 


$2 Esta sola actitud, incomprensible bajo Antonino Pío y Marco Aurelio, bastaria para 
hacer sospechar de la autenticidad. 

83 El texto del Cod. Par. Gr. 450, con su encabezamiento, dice así: 

"Ayrtowivov imoartokh mpós ró komwóv Tis "Aglos: Altoxpátop Kaiaas Titos Aíños 
“Abpravds "Avtavivos ZeBacrós EvarBhs, ápxrepeos péyicotos, Bnuapxixis Efouvatas TÓ 
K5*, Úrraros TÓ $, moarhp mrarpíños Tú xowa TÁ *Aolas xalper. ty Sin» dt1 kal 
of Ocols Empekis fozodar Uh Aavdáwsiw TOUS TORDÚTOUS: TIOAÚ ydp páúlow irelvovs 
koAdoaorwv, slrrep Dúvalvto, TOUS uh fovñouévovs aurols mposxuvelv- als tapayñv úyels 
upábh ere, xa Thv yvopno aurádw ñvrrep Exovolw, ds dl xorrmyopetre xal irepá 
tia [preto] áriva oú 5uváuedóa drrobelóa, eln 5'3v txelvors xphñemov TÓó Boxetv 
¿ri TÁL karnyopovuévas Tedvával, kai viróciv ÚGs, mporépevor TÓS tauzrów puxds 
Árrep mubópuevor ols áfloUTe Tpdcorw evroús. trepl SE Tv csioubv tá yeyovórov 
Kal Tv ywoplvco», oy drrremoós vrrouvioos Unas idupodvras ItavmTEP Dal, Tapapádiov- 
Tas TÁ iubrepo pos Tú ixelvcov, Sr sUrrappnoicorórepor dub ylvovrar mps tóv 
Beóv, kal Únels piv yvociv Boxers map” ixeivov Tóv xpóvov TOUS deoús kal Tú lepiv 
dushelte, Bpmorela Se Thv trepl tóv deóv oUx trrioraste: ódev xal ToUs prnoaeiovras 
¿EmAóxate kat Bibuere Ems davároy, úmip Tv Toto0ÚTO;Y Kai GAO) Tivis tó trepl rás 
irrapxlas Ayeuóvov ti derotárreo nov rartel Eypayav: ols xxl dvréyparye undtv Evo- 
iwelv Tolg torúTO:S, el uh palvomwtó mu Eml rip hyeuoviov “Poualow tyyempodvres. 
xal Euol Be srepl rv tooÚTOV Toki tomuavar oís En kal ivtiypopa Ti Tod trarrpós 
Hoy xorraxokoudóv yvóun1, el Be ras Exor trpós tiva TÓv TOLO0Ó TC py a korraptper 
ds toioúrow, érelvos $ kataqepópevos ámodzhvobw 100 EyrAfuatos káv palurtea 
TotQ0ÚTOS Áw, Excivos Si Y koragipawv Ivoxos lora: 151 Sieno, 

MM C£ infra 26,10. 


220 HE IV 14,1-5 
[Lo QuE SE RECUERDA ACERCA DE POLICARPO, DISCÍPULO DE LOS 
APÓSTOLES] 


1 En los tiempos aludidos y hallándose Aniceto a la cabeza de 
la iglesia de Roma, cuenta Íreneo que Policarpo aún vivía y que 
vino a Roma para conversar con Ániceto por causa de cierta cues- 
tión acerca del día de la Pascua 85, 

2 El mismo escritor nos transmite otro relato acerca de Poli- 
carpo, que es necesario añadir a lo que de él se ha dicho 86. Es 
como sigue: 


“TomaADO DEL L. JI1 DE LOS DE ÍRENEO CONTRA LAS HEREJÍAS 


3 «Y también Policarpo. No solamente fue instruido por los 
apóstoles y convivió con muchos que habían visto al Señor, sino 
que también fue instituido por los apóstoles obispo de Asia, en la 
iglesia de Esmirna. Incluso nosotros lo hemos visto en nuestra edad 
temprana. 

4 ya que vivió muchos años y murió muy viejo, después de 
dar glorioso y espléndido testimonio. Siempre enseñó lo que había 
aprendido de los apóstoles, que es también lo que la Iglesia trans- 
mite y lo único que es verdad $”, 

5 »De esto dan testimonio todas las iglesias de Asia y los que 
hasta hoy sucedieron a Policarpo, que es un testigo de la verdad 


lA! Uro drrogróAcow Madres «al ouva- 
1 ?*Erl St Tóv 5nAouuéveov, *AvucTtow vaotpapels moAhols Tols TÓv opio 
e dos na un Ed sc nd or 
Auxaprroy En mpióvra rá Ple yentodor 5 had be Hao 
te em “Póms xa sis óurdiov 7% "AvixiiTo vea bio 
¿rtetv 54 Tm Arma trepi vis Kará to 4 »óv xKal ñueis dopáxapsv dv +5 
aáoxa hpitpas Elprvalos totopel. meórn Auñv ñinda (El xmoA% yáp 


2 eal GAAnv 5 0 aburós mipl Toú 
Tiodwxáprrou Trapadiñwaw Synow, Av 
áwayualov Tols mepl arroú 5nAouuévols 
Emovvéyor, oUtos ixourav 


AMO TOY TPITOY TON TIPOZ TAZ 
AIPEZElZ ElPHNAIOY 


3 «Koj ToAuxaprros Bl 06 póvov 


85 Cf infra V 24,16. 


$6 of 10.395. 


a 1H 36,1.5. 
Y Cf infra Y 3: A ca la diferencia respecto del texto latino de Jreneo 
de Rufino, así como el sentido que Íreneo quiso expresar, ver A. ORBE, 
versus haereres» Hi 3,4). Augustinianum 35 (1995) s97-604- 


noticia sobre Policarpo (Treneo, «A 


Tapéewey xad tmávu ynpañtos ivbótas 
xd Empaviorore uoprupñicas, ¿EñAdeY 
100 Biov), TOUTA Bdzar del € xd rap 
tw Emocorólww Euadew, A xad % Eounola 
mapablácoaoiw, $ xal póva ¿oriv dAnoñ. 


$ »uaptupcla toúTO'S al xará thv 
'Aotav bodncía mágar ral ol ulxor 
vúv Siabedeyuivor row Tlokúxaprrow, Trok» 


de la versión 
a torno a una 
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mucho más digno de fe y mucho más seguro que Valentín, que 
Marción y que el resto, de juicio corrompido. Y hallándose de paso 
en Roma en tiempos de Aniceto, recondujo a muchos de los here- 
jes susodichos 88 a la Iglesia de Dios, predicándoles que única y ex- 
clusivamente había recibido de los apóstoles esta verdad: lo que 
transmite la Iglesia. 

6 »Y hay quienes le oyeron decir que Juan, el discipulo del 
Señor, yendo en Efeso a bañarse y habiendo visto a Cerinto den- 
tro, saltó fuera de las termas sin haberse bañado y dijo: 'Huyamos, 
no sea que también las termas se vengan abajo al hallarse dentro 
Cerinto, el enemigo de la verdad' 89, 

7 *Y el mismo Policarpo, una vez que Marción se le había 
hecho encontradizo y le había dicho: *Reconócenos”, le respondió: 
“Te reconozco. Reconozco al primogénito de Satanás'. Era tal la 
cautela que tenían los apóstoles y sus discípulos para no comunicar 
ni siquiera de palabra con ningún falsificador de la verdad, que el 
mismo Pablo dijo: Al hereje, después de una y otra advertencia, re- 
cházalo, pues sabes que el tal está pervertido y peca, condenándose a 
si mismo 90, 

8 »Hay también una carta de Policarpo, escrita a los filipenses, 
importantisima, por la cual pueden aprender la índole de su fe y su 
mensaje de la verdad aquellos que lo quieran y que se preocupan 


de su propia salvación» 91, 


9 Esto dice Ireneo. Por lo que hace a Policarpo, en la mencio- 


A áfiomorórepov xai Peparórepov dAn- 
delos uáprupa Svra Ovadevrivou xal 
Maprxícwvos kal Tróv Aorrridv kakoyvopó- 
vv 3 «al ¿mi *Avicijrou Emónuñgas 
1% Pon, 7roAñoús doró TóÓvV TIposipr> 
ulvow alpericóv imiéorpryev els Thv ¿n- 
xAnotav T0Ú 0eoú, píav cat póveyy TauTny 
GAndeiay knputas veo róv drrogróAwy 
TrapeiAngévos Thy útmo Tis haAngías 
mapañeboutyny, 

6 yal eloiv ol duncodres arar ám 
*lodvyns 6 roú xuplou pagn Tis tv 1% 
*Eploc tropeubris Aoúcaoion xal lódw 
tuw Khpwdov ¿Ejharro Tod Parawsiov nh 
Aoucápuvos, SAA” Emerrecos <puyopev, Uh 
«al To Pañavsiov cupridon, ¿vóov óvToS 
Knpivbou tod rs dAndelas ¿xdpoi». 

T oomal avrás Se $ MoAvxaprros Map» 
kicov Trote lg Syw ayráó ¿AdóvTE kal 


págavm «mylvoors quis» drrexplón 
«¿mywboxo imywo0mw TóY TrpwTó- 
TOKOV TOÚ cora», rogavtnv oi drrá- 
otodor xai ol uaWntal arróv ¿axow 
evAGpriov Tpós TÓ unSi yixpr Aóyov 
kowveiy Ttwl Tóv mrapaxapacoóvTov 
Thv ¿Añdeaw, ds kal Tlaiios fono 
<alperixóv dvBporrov perá plaw «al Seu- 
Téípav vouwBeolow Traparroú, sl5ós ¿mn 
ifiotpamra 4 tomwúros kal Áuapróve 
dy avToratóxprios>. 

8  »orw dé kai émioroAh TMokuxáprrou 
pos Dirrmmnoloss yeypopulvn Ixovco- 
vé 8 fs «al Tów xaparripa TAS 
mares aytod xal tó kipuypa TÁS 
dmbelas ol Povióyevor xal ppovtifovres 
TÁs ¿tour owrnpíos BúvovtTOa pabeiv». 

9 Toúra ó Elpnyalos: $ yé Tot Tlo- 
Auxaprros lv TA SnAwdcicn Tpós Didrr- 


$2 Para lograr estos resultados, si paso por Roma debia de ser alga prolongado, 


39 Cf. supra TI! 23,6. 
90 Tit 3,t0-11. 


91 Sax [REXEO, Adv. haer 3,3,4; ver el texto de la carta en su edicion bilingúe preparada 
por J. ] Ayán Calvo en la co! con Fuentes Patrísticas, 1 (Madrid 1991) a 
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nada carta suya a los filipenses, conservada hasta el presente, hace 
uso de algunos testimonios tomados de la primera carta de Pedro 9, 
10 A Antonino, el llamado Pío, después de cumplidos sus 
veintidós años de gobierno, le sucedió su hijo Marco Aurelio Vero, 
también Hamado Antonino, junto con su hermano Lucio 9, 


15 


[De cómo EN TIEMPOS DE VERO SUFRIÓ POLICARPO EL MARTIRIO 
JUNTO CON OTROS EN LA CIUDAD DE ÉsMIRNA] 


1 En este tiempo % murió mártir Policarpo 95, cuando enor- 
mes persecuciones estaban perturbando Asia. Creo de todo punto 
necesario consignar en el recuento de la presente historia el relato 
de su fin, conservado todavía por escrito. 


mnoíous aToÚ ypagí, pepongvo els Sedpo, 11 
ráxpmrad mom papruplens mb TRS TM roce 88 8 Tlohimaprros peylorio 
pov poripos dmarokis. Thv *Aciav ivadopuBnodvro Siwyuóv 


10 ”Avrevivov ulv 3ñ 79v EuoPñ  paprupico reheroUras, dvayramórarrov 5 
KAndévta, ehkocrióv xa) Sexrrepov ETOS TÁS oro tó Tios Eyypágws Em eepónevov 
dpxñs 5iavúgavra, Mápros AUpñAtos ñyoúnoa Belv pvipo Tñode This toropias 
Ovñipos, 5 xad *Avrwvivos, ulos aútol, xorrablcdon, 
ovv kai Áouxiw ¿sepó Siabhxyeran. 


92 Policarpo, sin embargo, nunca indica que sean citas, hecho interesante para saber 
lo que Eusebio entiende por «testimonios» (4aprupicas). La correspondencia de pasajes es: 
Por1carpo, Philip. 1,3 (= 1 Pe 1,813); 2,1 (12 1 Pe 1,103.21); 2,2 (= 1 Pe 3,9); 5,3 (0 1 
Pe 2,11); 7,2 (= 1 Pe 4,7): 3,1 (= 1 Pe 2,24.22); 10,2 (= 1 Poe 2,12) 

93 Antonino Pio murió el 7 de marzo de 16r, y le sucedió Marco Aurelio (más exacta- 
mente: Marco Elio Aurelio Antonino Vero, antes Marco Anio Catilio Vero o Verisimo: 
¡no es de extrañar la confusión de Eusebiol); éste compartió la dignidad y la autoridad de 
augusto con su hermano adoptivo Lucio Vero (mejor: Lucio Elio Aurelio Cómado, antes 
Lucio Coyonio Cómodo; el nombre de Vero se lo cedió Marco Aurelio al hacerlo corugusto; 
cf. L, Homo, Le Haut Empire [París 1033] Dp.557); imperaron juntos hasta la muerte de 
L. Vero en 169; cf. W. Lrememan, Fasti consulares imperii romani (Bonn 1910) p.108. Ocho 
años después, Marco Aurelio asociará como coaugusto a su propio hijo Lucio Aurelio Có- 
modo Antonino, conocido por Cómodo, Cf. W, GozrrLrrz, Marc-Auréle, empereur et philo. 
sophe (París 1962). 

2 Tiempos de Marco Aurelio. 

95 Eusebio, en su Chronic, ad arnum 167: HELM, p.205, sitúa la muerte de Policarpo 
el año séptimo de Marco Aurelio y Lucio Vero, esto es, entre 161 y 169. Es una de las fechas 
más controvertidas por la crítica, a pesar de agotar todos los recursos disponibles hasta 
ahora. Las fechas más comúnmente admitidas, tras los trabajos de Waddington, Harnack, 
Turner, Lightfoot, Lawlor y otros, son el 23 de febrero de 155 o el 22 de febrero de 156, 
es decir, todavía bajo Antonino Pio, cuando Policarpo contaba ochenta y seis años de edad, 
supuesto su nacimiento en el 69-70 y dado por seguro su viaje a Roma antes de 154. La con- 
eii reanudó con el a de H. Grégoire-P. Orgets, La véritable date y martyre 
de S. Palycarpe (13 février 177) et le Corpus Polycarpiarum: AB 69 (1951) 1-38. El desarrollo 
y resultados más recientes dl, debate, con selecta Emliogctia, 4 verse en la introducción 
a la edición bilingúe due J. J. Ayán Calvo ha hecho de la Carta de la Iglesia de Esmirna 
a la Iglesia de Filomedio, más conocida por «Martirio de Leia (Fuentes Patrísticas, 1 

Madrid 1991)), p.138 y ss; cf. también la obra de S. RoscHEy, Indagine sul martirio di S. 
olicarpo. Critica storica e Jortuna agiografica di un caso giudiziario in Ásia Minore = Istituto 
Storico-ltaliano. Nuovi atudi storici, 6 (Roma 1990). 
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2 La carta % está escrita en nombre de la Iglesia que él go- 
bernaba, para las iglesias de (todo) 9 lugar y declara lo que a él 
se refiere en los términos siguientes: 

3 *tLa iglesia de Dios que peregrina % en Esmirna a la ¡iglesia 
de Dios que reside como forastera en Filometfio y a todas las co- 
munidades de la santa Iglesia católica, forasteras en todo lugar: la 
misericordia, la paz y el amor de Dios Padre y de nuestro Señor 
Jesucristo se multipliquen 99. Os escribimos, hermanos, cuanto se 
refiere a los que han sufrido martirio y al bienaventurado Policarpo, 
quien con su martirio, como si hubiera puesto su sello, ha hecho 
cesar la persecución» 100, 

4 A continuación 101, y antes de referir lo de Policarpo, na- 
rran lo que atañe a los mártires y describen la constancia que mos- 
traron ante los tormentos, pues cuentan que fueron pasmo de los 
que formaban círculo en torno a ellos y los contemplaban, ora dila- 
cerados por los azotes hasta lo más profundo de sus venas y arte- 
rias, de modo que se podían observar los entresijos de su cuerpo, 
sus entrañas y sus miembros, ora a otros, extendidos sobre conchas 
marinas y puntas afiladas, y entregados por último como pasto a 


2 tormw 5h ypaph tx Tpororrou 
Us curvos hAnclas hyelro, xais xork 
tómoy wrapormdars rá xar” autow árro- 
onualvovoa bid rouvrov 

3 «“H tadAndia Tod 900 $ Trapor 
xoUca Zuúpva Ti Enola Toú Geo0U Tf 
maporxobon lv PiárounAio xal tráceas 
Tos xorrá mávia tómov TAS Gyias kado- 
Amxñs ExxAnolas mapoldars Earos elprivn 
xal dyórrn Beod trompos kad xuplov ñudv 
*Inooú Xpioroú TrAnduvóclin. typénpayev 
viv, ABEAQOÍ, TÁ koTÁ YoUS ¡nMOpTupñ- 
coavros «ad róv poxópiov ToAuxaprrov, 
sons Gorrsp imoppayioas Di Tis Lap- 


tuplas axrroú korémowoe TOy Bicoyudv». 

4 tomos ¿Ens Trpó TñS dugl ToÚ 
Tloxuxáprrou Bimyhczs TÁ xará Tous 
Aormois ¿wioropove: páprupas, olas ¿v- 
oráges mpos tás dAyndóvas ivebriñavro, 
Biaxypágovres. —xkatamrAñfom ydp pac: 
TOUS ly xkúnAc TrepiearóOS, Demulvous 
TotÉ lv pácmiós pixpr ad 1 ¿vB 
prpúv kai dptnpicóv korafawonévous, 
ws ñón xal Tú tv puxols drróppr Ta 10U 
objetos arAdyyva Te odrrósv kal pan, 
kerrorrreveadon, TOTÉ Li TO mó DañdT- 
ms Khpuxos xi tivos S£cis ófeñlorons 
vTroFTpwvvujlvovs, xd Dia tmravtós El- 


9% Sobre esta carta, véase H. DeLemAYE. Les passions des martyres et les genres littézaives 


(Bruselas 1921) p.11-27; P. N. Harrison, Polycarp's Two Epistles to the Philipians (Cam- 
bridge 1936) p,263-283. 

$7 Los Mss omiten ttéwta, pero lo encontramos en el párrafo 3, en el encabezamiento 
de la carta. El grupo ABDM y las versiones SL leen katúá móvtov; sin embargo, Fitomelio 
—único nombre expreso entre los destinatarios—no está precisamente en el Ponto, sino 


en Frigia, 

» El verbo Traporkteo, denominativa de Trápoixos, término jurídico griego que designa 
al forastero domiciliado sólo transitoriamente, sin el título y sin los derechos de ciudadanía, 
ha sido utilizado ya desde el comienzo de la literatura cristiana (cf, 1 Clement. 1,1), como 
el término que mejor expresa la condición del cristiano en este mundo, lugar de peregrina- 
ción en el que sólo cabe domiciliarge transitoriamente, sin pretensiones de ciudadanía perma- 
nente. Es el sentido que damos a «peregrinar». 

99 Cf. Jds 2, 

160 Martyr. Polyc. 1. Es la primera cita literal, aunque con bastantes variantes respecto 
del texto del Martyrium. Lo mismo ocurrirá con las demás citas intercaladas en el sresulmen» 
que quiere darnos, y que resulta casi tan largo como el original, gracias a sus ampliaciones, 
adiciones y glosas, tan extensas—y a veces tan significativas—como las omisiones. 

301 En los párrafos 4-9. Eusebio resume el Martyr. Polyc. 2-7. 
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las fieras, tras haber pasado por castigos y tormentos de toda es- 


pecie. 

5 Y cuentan que se distinguió muy especialmente el nobilisi- 
mo Germánico, quien, con ayuda de la gracia divina, se sobrepuso 
a la natural cobardía ante la muerte de su cuerpo. El procónsul 
quería persuadirle y alegaba como pretexto su edad, y le suplicaba 
que, pues se hallaba en plena flor de su juventud, tuviera compa- 
sión de sí mismo; pero él no vaciló, sino que, animosamente, atrajo 
hacia sí a las fieras, casi forzándolas y azuzándolas, para poder ale- 
jarse más rápidamente de la vida injusta y criminal de aquéllos. 

6 Ante la gloriosa muerte de este hombre, la muchedumbre 
toda se pasmó viendo la valentía del mártir divino y la virtud de 
todo el linaje de los cristianos, y todos a una comenzaron a gritar: 
'¡Mueran los ateos! ¡Que se busque a Policarpo!” 

7 Y habiéndose creado con el griterío una gran confusión, cier- 
to hombre de Frigia, llamado Quinto, llegado recientemente de Fri- 
gia, al ver las fieras y lo demás que amenazaba, sintió ablandársele 
el alma presa del miedo y terminó por abandonar su salvación, 

8 Pero el relato del escrito susodicho demuestra que este hom- 
bre se lanzó ante el tribunal con los demás bastante precipitadamen- 
te y no con la cautela debida. Así, pues, una vez apresado, propor- 
cionó a todos un ejemplo manifiesto de que no es lícito arriesgarse 
en tales empresas temeraria e incautamente. Así terminaba lo que 


se refería a estos hombres. 


o Por lo que hace al admirabilísimo Policarpo, al pronto, cuan- 
do oyó estas cosas, no se turbó; siguió observando firme e inmuta- 


Sous kokdasov xad Pagáveoy tpoióvras 
kai téros Smpalv «ls Popav rapadiboul- 
vous. 

5 uduoza 8 toropovorw Biampiyar 
TÓV yevumórorov Teppavixóp, ÚTTroppww- 
vúvta gúv Bela xáprri th fuputov Trepi 
Tóv Bávatov Tod oóatos Selaw. Pov- 
Aouévov yk Tos TOÚ ávburedrrow reciben 
auto rpofarkouivos Te Thv iAxdaw Kai 
Avtiforoúvros xomBR viov óvra kal 
áxuaiov olkrov Eoutoú Aafeiv, un pEA- 
Añeaa, mpoduaws 5 imanmácacón els 
tourów to Onpiov, uóvoy oyxi Biacáyevoy 
Kal Tapofúvavta, 5 Ááv TÉxiow TOú 
áñixov xal ávdpou Plov amáv ámol- 
Aayeln. 

6 TOTO E' emi 16 Siomperrel davár o 
to may TArdos amrodavyácav TAS dv 
Sptias Tóv Bop uápTupa «al Thv 
xabddiou TOÚ yávous TÓv Xpioriavdv 


ápemiv, 9póws Empoñy Eplacto: «alpe 
tods áblows- Enrelotc Fokixapnos». 

7 vai 5h tmaciorns bmi tads Boats 
yevontvns tapaxíis, Dpúya Tivá tó yévos, 
Kóivrov toúvoya, vewoti Ex 1%; Ppuyías 
¿mortáwta, lóóvra tous Óñpas xal Tós 
im Toúro1s domeihds, earamiñtos Tv 
yuxAy paremodévra xal Ttidos TAS 00- 
1mpias ¿vdoiven, 

8 d¿SñAou El ToUTov 4 TRE wpospn- 
pévns ypapñs Abyos mporretiatepov dAN" 
oy kart” eúlaperav Emarrnóñgo tó Btkao- 
Fmpiw» Ovv Etépols, AvTA 5' odv ¿us 
xaragovis Umróbayya Tols mÁgw Tapa 
oxelv, Sti uh Sos tois TO10UtO1S pryo- 
xuvbuwos kal dveviafids emitolpav. dd 
Toro pév elyev mripas TÁ xarrá toúrous" 

9 Tóv ye uny davuaciórtaros TMokú- 
Kaprrov TÁ viv MpÓóáTA TOUTOY ÍxoYI0VTA 
drápoxov ueivar, súntadis tó fbos kal 
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blemente sus costumbres y quería permanecer allí, en la ciudad. Mas 
persuadido por las súplicas de los que le rodeaban y por los que le 
exhortaban a alejarse en secreto, se retiró a una finca no muy dis- 
tante de la ciudad, y allí pasaba su tiempo en compañia de unos 
pocos, no haciendo otra cosa noche y día que perseverar en la ora- 
ción al Señor. En ella pedía y suplicaba la paz, reclamándola para 
las iglesias de todo el universo, cosa, por lo demás, que de siempre 
fue costumbre suya. 

10 Y fue mientras oraba, en visión que tuvo de noche tres 
días antes de su prendimiento, cuando vio que la almohada de su 
cabecera se consumía por completo abrasada por el fuego. Des- 
pertado ante el hecho, al punto interpretó para los presentes lo 
ocurrido, adivinando casi el porvenir, y anunció claramente a los 
circunstantes que él había de morir por Cristo en el fuego. 

11 Así, pues, cuando los que andaban buscándole con toda 
presteza se hallaban ya encima, se dice que él se mudó a otra finca, 
forzado nuevamente por la disposición y el amor de los hermanos, 
y allí se personaron no mucho después los perseguidores, que de- 
tuvieron a dos criados. Á uno de ellos lo sometieron a torturas 
y por él dieron con el paradero de Policarpo. 

12 Como se presentaron a una hora tardía, lo encontraron 
acostado en una habitación del piso superior, desde donde le era 
posible pasarse a otra casa; pero no quiso hacerlo y dijo: “¡Cúmplase 
la voluntad de Dios!” 102 
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luly vá Yrro repohñis auTá arpa ábpó- 
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sueños en los mártires, cf. C. MERTENS, Les 
or páé et des réves 
2 a Nord: E RHE $1 (1986) 5-46. 


dans que «passions» 
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13 Efectivamente, cuando se enteró de que estaban allí —como 
dice el relato—, bajó y se puso a conversar con ellos, con el rostro 
radiante y lleno de suavidad, de suerte que aquellos que anterior- 
mente no le conocian creian estar viendo un prodigio, al conside» 
rar su avanzada edad y su porte venerable y firme, y se admiraban 
de tanto afán por prender a un anciano. 

14 Pero él, sin tardar, manda al punto que les pongan la mesa; 
luego les invita a participar del abundante yantar y les pide una sola 
hora para poder orar tranquilo. Como ellos se lo permitieron, se 
levantó y se puso a orar, lleno de la gracia de Dios. Los presentes 
estaban asombrados oyéndole rezar, y muchos de ellos se arrepen- 
tían ya de que hubiera” de ser ejecutado un anciano tan venerable 
y digno de Dios. 

15 Después de lo dicho, el escrito que trata de él, continúa la 
narración literalmente como sigue: 

«Cuando terminó su oración, después de hacer memoria de 
todos cuantos en su vida había tratado, pequeños y grandes, ilus- 
tres y plebeyos, y de toda la Iglesia católica esparcida por toda la 
tierra habitada, cuando llegó la hora de partir 103, lo sentaron 
a lomos de un asno y lo condujeron a la ciudad. Era día de gran 
sábado 10, Le salieron al encuentro el irenarca 105 Herodes y su 
padre, Nicetas, lo hicieron subir a su carro, lo sentaron a su lado 


y trataban de persuadirle diciendo: 


*¿Pero qué mal hay en decir: 


¡César es el Señor! y en sacrificar y con ello salvar la yida'? 


13 xo) 5h nodo mrapóvras, bs $ A6- 
yos onol, xorafids avrrols BisAéferro sé 
ua eaópúó kai TPaotTáT TPORHT, 
5 «ad daUpa Boxeiv ópaw tous mrádam TOÚ 
avópos dyvóstas, EvaroBAémrovTos TG TAS 
Pxlas adroú ToaAard xad TÁ gua Kad 
«boradei TOÚ Tpórmou, kal si To0aúm 
ytvowrro orrovbh vrip TOU ToroiTov guA- 
Anpúñvas mpeoBurny. 

14 55 o0v pekMiñoos sÚdicos Tpámilav 
avrols maparedñva mpocrárte, ¿ha Tpo- 
pñs ápbóvou prradapeiv áfiol, plav Te 
dpav, ds Ev mposeúforro ábeds, Tap” 
avrow alterar: Emrrpeyóvrow 5¿ dvactós 
múxero, Epmicos TAs xáprros dv toú 
xupiou, ds brAñTiegdm Tos Trapóvros 
eúxoptuou ayroú dxpowpévoys TroAAoÚS 
Te aytOy peravociy ñ5n mi 1 roroUTov 


103 Cf. Ja 17,1 


¿venpeioton pide ocuvóv kal Beomperrí 
TAcopurm». 

15 ¿xi rotos » tepl advrod ypagh 
«orrá AEm Mo mus tá ¿Ens Tñs loropias 
bye 

«Emel Sé rro TE arérravot Tiv tpoceu xy 
funuoveúsos derávtow xad tÓv mrórmote 
oUyBEBAnxÓTcV ayTÓ, prepódy Te ak pe- 
yw, Evbótcov Te kal áSófcov, kl ráoms 
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stas, This Hpas ¿Adoúrns toú Efsévon, Svep 
«adloavres autóv iyayov els toy reóArw, 
$vtos ooPpátos vsyóñou. Kal UtivTa 
oavrá $ cprvapxos *Hprbns kai d moThp 
avroú Nixétns: of xad etadiytes aúTov 
sis TÓ Sdxnya, Emegor Trapaxabelóuevor 
kal Atyoytes «Ti yop koxóv fomi ebrreiv, 
kúgros Kalaap, «al 6Uca: «ad Braopkro- 
801; > 


104 Según Marty". Polyc. 21, coincidía con el 2 de Jantipo. 
105 El «irenarca», nombrado por el procónsul, era una especie de comisario de policia 


para guardar el orden público de las ciudades. 
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16 »*Policarpo, al principio, no contestaba, pero al insistir ellos, 
dijo: “No tengo intención de hacer lo que me aconsejáis”. Al no 
lograr su intento de persuadirle, comenzaron a decirle palabras 
terribles y le hicieron bajar a toda prisa, tanto que al descender del 
carro se hizo un rasguño en la espinilla, Pero él, sin volverse, como 
si nada le hubiera ocurrido, se puso animosamente a caminar con 
prisa, conducido al estadio. 

17 *Era tal el ruido en el estadio, que muchos no podían oír. 
Al entrar Policarpo en el estadio, sobrevino una voz del cielo: 
“¡Sé fuerte, Policarpo, y pórtate como un hombre!' 106. Nadie vio 
al que habló, pero muchos de los nuestros oyeron la voz. 


18 >»Cuando le iban conduciendo se armó un gran tumulto 
por parte de los que se enteraban de que habían prendido a Po- 
licarpo. Luego, cuando se hubo aproximado, le preguntó el pro- 
cónsul si era él Policarpo. Habiéndolo él confesado, aquél intentó 
persuadirle a que renegase, diciendo: “Ten consideración a tu edad”, 
y otras cosas parecidas a éstas, como tienen por costumbre decir: 
“Jura por el genio del césar. Cambia de pensar”. Di: '¡Mueran los 
ateos!” 

19 Mas Policarpo miró con rostro severo a toda la chusma 
que se hallaba en el estadio, agitó hacia ellos su mano y, entre 


sollozos y alzando la vista al cielo 107, dijo: ¡Mueran los ateos! 


20 »Pero al urgirle el gobernador y decirle: 'Jura y te soltaré; 
maldice a Cristo', Policarpo dijo: "Ochenta y seis años vengo sir- 


16 »5 8l vá piv mpúta oúx demixpl- 
vorro, Emprevóvrov Se auvróv, ipn <oú 
pidAc mpdrrew 3 ouuPovisúere por, ol 
SE drroruxóvres TOÚ Trelge armó, Semá 
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Los perá omrovóns Erropevero, dyónevos 
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18 »rpocaxdivros odv avroú, Bápupos 
ñv plyas áxousávtow dm Toduxaprros 
cuvelántiras.  Aotróv oúv TipogrAdóvra 


105 Cf. Jos 1,9; Act 9,7. 
107 Cf. Mc 7,34. 


dwnmpérta $ dvtirmaros el aúrrós sn To- 
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viendole y nineún mal me hizo. ¿Y cómo puedo blasfemar contra 
mi rey, que me ha salvado?" 

21 »Como insisticse de nuevo el procónsul y dijese: “¡Jura por 
la suerte del césar!”, Policarpo replicó: 'Si abrigas la vana preten- 
sión de que yo jure por el genio del césar, como tú dices, simulan- 
do que ignoras quién soy yo, con franqueza, escucha: soy cristiano. 
Pero si es que quieres aprender la doctrina del cristianismo, dame 
un día y escucha”, 

22 »Dijo el procónsul: 'Convence al pueblo'. Policarpo replicó: 
'A ti te considero digno de mi discurso, pues se nos ha enseñado 
rendir el honor debido a las autoridades y potestades establecidas 
por Dios 10, mientras no sea en detrimento nuestro; pero a ésos 
no les considero dignos de que me defienda ante ellos'. 

23 »Y el procónsul dijo: “Tengo fieras. A ellas te arrojaré si no 
mudas tu parecer'. Pero él respondió: 'Llámalas, porque para 
nosotros no es posible cambiar de parecer si se va de lo mejor a lo 
peor. Lo bueno es cambiar de lo malo a lo justo”. 

24 »Insistió el procónsul: "Como no te arrepientas, haré que 
el fuego te domeñe si desprecias las fieras”. Policarpo dijo: 'Ame- 
nazas con un fuego que arde algún tiempo, mas al cabo de poco se 
apaga. Y es que ignoras el fuego del juicio futuro y del castigo eterno, 
reservado a los impios. Pero ¿por qué tardas? Trae lo que quieras”. 


25 »Mientras decía esto y otras muchas cosas más, se iba lle- 
nando de valor y de alegría, y su rostro rebosaba de gracia, hasta 
el punto de que no solamente no cayó él en la confusión por las 
cosas que se le decían, sino que, al contrario, fue el procónsul quien 
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108 Cf, Ron 13,1; 1 Pe 2,13, 
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se puso fuera de sí y llamó al heraldo para que en medio del estadio 
pregonara tres veces: "Policarpo ha confesado que él es cristiano”. 

26 »Cuando el heraldo hubo dicho esto, toda la chusma de 
gentiles y de judíos 109 que habitaban Esmirna se puso a gritar con 
el ánimo desbocado y gran vocerío: 'Este es el maestro de Asia, el 
padre de los cristianos, el destructor de nuestros dioses, el que ha 
enseñado a muchos a no sacrificar y a no adorar”, 

27 *A la vez que decían esto, gritaban más y más, y pedían 
al asiarca 110 Felipe que lanzase un león contra Policarpo. Dijo 
él que no podía, por estar concluido el combate de fieras. Entonces 
les pareció bien ponerse todos a gritar a una que se quemara vivo 
a Policarpo. 

28 »Y es que debía cumplirse lo de la visión que tuvo relativa 
a su almohada cuando, mientras oraba, la vio consumirse abrasada 
y, volviéndose hacia los fieles que estaban con él, les dijo en tono 
profético: “Tengo que ser quemado vivo”. 

29 »Esto, pues, se hizo más de prisa que se dijo. Las turbas 
atroparon de los talleres y de los baños madera y leña menuda. 
Los más entusiastas en colaborar a la tarea fueron, como acostum- 
bran, los judíos. 

30 »Cuando la hoguera estuvo lista, Policarpo se despojó de 
todos sus vestidos y, desciñéndose, trataba de soltar su calzado tam- 
bién, cosa que antes no hacía porque siempre cada fiel se afanaba 
por ser él quien primero tocase su piel; porque en todo momento, 
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icutóv, uh mpótepov TOUÚTO Tod dá 
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109 Eg de notar el importante papel de la colonia judia de Esmirna en este martirio; 
cf. infra párrato 29.41.43; <f. también T'ERTULIANO, Scorp. 10; M. Simon, Verus Israel (Pa- 


1ís 1948) p.150s3, 


1109 El sasiarcar era presidente del concilio de la provincia de Asia (cf. supra 12 nota 75) 
y. como tal, sumo sacerdote (cf. Martyr, Polyc. 21) y director de tos juegos públicos, 
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antes incluso de peinar canas, se le había honrado a causa de su 
santa vida. 

31 »En seguida, pues, fueron colocando en torno a él los ins- 
trumentos preparados para la hoguera, mas, cuando ya iban incluso 
a clavarlo, dijoles él: 'Dejadme así, porque quien me da el esperar 
a pie firme el fuego, me dará también, sin que sea necesaria la se- 
guridad de vuestros clavos, el mantenerme firme en la hoguera. 
Y no lo clavaron, sino que le ataron. ] 

32 »Con sus manos a la espalda y amarrado como un carnero 
egregio que es sacado de un gran rebaño como holocausto 111 
aceptable a Dios todopoderoso, dijo: 

33 *Padre de tu amado y bendito Hijo Jesucristo, por quien 
hemos recibido el conocimiento acerca de ti, Dios de los ángeles, 
de las potestades, de toda la creación y de toda la raza de los justos 
que viven en presencia tuya: Te bendigo porque me has juzgado 
digno de este día y de esta hora, para tener parte, entre el número 
de los mártires, en el cáliz de tu Cristo para resurrección de vida 
eterna, tanto del alma como del cuerpo, en la incorrupción del 
Espíritu Santo. 

34 »jOjalá sea yo recibido en tu presencia hoy, con ellos, en 
sacrificio pingie y aceptable!, según lo preparaste de antemano, 
como de antemano lo manifestaste y lo cumpliste, joh Dios sin 
mentira y veraz! 

35 >»Por esta razón, y por todas las cosas, te alabo, te bendigo, 
te glorifico, por medio del eterno y sumo sacerdote Jesucristo, tu 


to tv ravti y dp dyodñs ivexsv mrodrrsias 
rod rpó TAS Tomás baxógunTo. 

31 seddwos oúv aut mepieridero TÁ 
Tpós TRAV Trupdw Apuocuiva ¿pyava: 
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TñS Uperipos Ek Tv ñov dopadrías 
doxvAtcos Empelivar TR Trupá>. ol Si od 
«céñAwoav, Trpoviónoav $e avróv. 

32 »5 8 brlow tés xelpas trorñoas 
«al mpogdedls Horep xpiós ¿mlanos. 
ávapepónevos bx peyádou tromvtov SAo- 
xkovroua Dextov de TravtoxpáTOp1, 

33 selirrev «O t00 dyaomntoú kal e0- 
Aoyntoy maidós g0v *insod XptatoU 
morñp, 5 0% TAy veepi oi briyvwomw 
elAñgauev, d des yyihcov xai Buvánecov 
xad másns krícemos TravTós TE TOÍ yévovs 


11 Cf. Sab 3,6. 


Tv $melow ol Ziow ducwrrióv a0u, t0- 
Aoyó as dm hficooós qe tñis muépas Kad 
Gpas Tavrns, TOU haBerv ubpos dv piu 
7ów yaprúpov dv TGS Trormpip Toú 
Xpioroú g0 els dvdoraav ¿ws alo 
vioy 


34 ayuxts 15 «al aúuaros tu ápdap- 
oiq trvevuarros dylov: Ev ols mpordexbelnv 
tvamiódv gov añpepos tv Óuale rriovi kal 
apogberri, xabds por Toluagas, 

35 ampoqovepógas xal mAnpocas $ 
áyruBis kai dandiwvos Oeós. Sá toro 
«al mepi Trávrow gt alvó, dl evioyó, 
ot Sofálo Sá tov aduviov ápxreptos 
"Inooú Xprotoú Ttoú dyammtob 004 Trat- 
Sós, 8 0% 001 0vv adm ty musúata 
dy ie 5ó6€a xal vu kari els tods pthhovras 
alówas, Áñv. 
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Hijo amado, por el cual sea gloria a ti, con El en el Espíritu Santo, 
ahora y en los siglos venideros. Amén". 


36 »Cuando hubo pronunciado el 'amén' y terminado su ora- 
ción, los encargados del fuego encendieron el fuego, mas, hacién- 
dose una gran Jlamarada, vimos un prodigio, aquellos a quienes 
fue dado verlo y que hemos sido conservados para anunciar a los 
demás lo ocurrido. 


37 Y es que el fuego, formando una especie de bóveda, como 
la vela de un navío henchida por el viento, protegió el cuerpo del 
mártir corno una muralla en torno. Y él estaba en medio, no como 
carne quemada, sino como oro y plata candentes en el horno 112, 
Y nosotros, a la verdad, percibiamos una fragancia tal, como exhalada 
por el incienso o por cualquier otro aroma precioso. 


38 »Al fin, viendo aquellos impíos que el cuerpo no podía 
ser consumido por el fuego, ordenaron al confector 113 que se acer- 
case y hundiera en él su espada; 


39 »hecho lo cual, brotó un caudal de sangre, tan grande que 
apagó el fuego y dejó asombrada a toda la muchedumbre que vela 
la gran diferencia entre los infieles y los elegidos. Uno de éstos fue 
este hombre, admirable por lo demás, maestro apostólico y pro- 
fético de nuestros días, obispo 114 que fue de la iglesia católica de 
Esmirna, Efectivamente, toda palabra que salió de su boca se ha 
cumplido y se cumplirá. 

40 »Mas el rival y envidioso maligno, adversario de la raza de 
los justos, al ver la grandeza de su martirio y la vida irreprochable 


36 »ávamibnpavros 5l aúyroú To duhv 
ka) tHANpHdavros tv Trpoceuxfv, ol to” 
Trupos Evbpwrros ¿Efipav TÓ TÚp, LEyóAns 
Si ExAquipágns ployós doúya edbousy ols 
lSelv E5ó8n, of xal Empréncav cis tó 
ávayyelAoo vols Aorrols tá yevópeva. 

37 vió ydp tip xayápos elBos Trolñ- 
aw bomep d9dens mráolou ymo mvtúpar 
TOS TANPOVEEVTS, KÚxAo mepitelxios TÓ 
oóua Toú páprtupos, kad Av uicov ox 
ws cdpé komoutvn, dAA' ds xpuaós Kad 
Gpyupos tv kaulvea mupoúpevos: kal yáp 
eúnbias Togoúrns Gvtelafójeda de Al 
Pavorov Trviovros Rh 4Adou Tivds TúÓv 
mulov dpopáror. 

38 »+ripos yoUv lióvtes ol topos 
pA Suvánevov 10 cÓpa Úrmo Toú Trupds 


112 Cf. Sab 3,5, 


Sarawndiva, Exbievoa tpooeAdóvTa a 
T roupéxtopa srapapica Elpos, 

39 »xal ToÚTO trorficavros, ¿EñAdev 
wAñd0os aluaros, Gore xetaoploa 1d 
TÚp xald daupáca mávra Tóv ¿xkov el 
zoc0aúrn Ts biapopd ustaÉy túw TE 
arrlarov ral row bodectóv bv els kai 
oros yiyovev 5 Lauvuanióraros de tols 
x09” AyGs xpóvos Bibdoxodos ámrogto- 
Axós xod popntixós yevópevos trriamo- 
mos Tís iv Zuópvn kododxñís ExxAnoles> 
Tráv ydp pñna 3 dpñinev tx toU oTóporTOS 
ayroú, xal ireder0n kal Tteleibñorrar. 

40 » 5 dávriónios xal Púokewos 
mounpós, $ dutmelpevos rá yiva tóv 
Sixodcow, 1l5wbv 15 piyedos aúroy Tñs 
Lapruplos kad Thy der? pis Averridrrerow 


113 El confector cra el que, terminados los combates, daba el golpe de gracia a los hom- 


bros y a las fieras heridos de muerte. 


114 Para Schwartz, Ermiokomros fue interpolado para sustituir a SiBdgradkos. 
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que había llevado desde el principio y que estaba ya coronado con 
la corona de la incorrupción y tenía ya logrado un premio indis- 
cutible, dispuso las cosas de tal manera que nosotros no recogié- 
ramos su cuerpo, aunque eran muchos los que deseaban hacerlo 
y tener parte en sus santos despojos. 

41 »Algunos, pues, sugirieron a Nicetas, padre de Herodes 
y hermano de Álce, solicitar del gobernador que no entregase el 
cuerpo del mártir, 'no sea que—dijo—dejando al crucificado, co- 
miencen a rendir culto a ése' 115, Y decían esto por sugerencia y por 
presión de los judios, que también vigilaban cuando nosotros íbamos 
a recogerlo de la hoguera. Y es que ignoran que nosotros jamás 
podremos abandonar a Cristo, que padeció por la salvación de todos 
los que en el mundo entero se salvan ni rendir culto a ningún otro. 

42 »Porque a éste lo adoramos por ser Hijo de Dios; a los már- 
tires, en cambio, los amamos justamente porque son discípulos e 
imitadores del Señor, a causa de su insuperable benevolencia para 
con su propio rey y maestro. ¡Ojalá también nosotros fuéramos par- 
ticipes de su suerte y condiscipulos suyos! 

43 »Viendo, pues, el centurión la porfía de los judíos, puso el 
cuerpo en medio, corno era costumbre, y lo quemó. Y así nosotros, 
luego, retiramos sus huesos, más estimables que las piedras precio- 
sas y mejor acrisolados que el oro, y los guardamos en lugar con- 
veniente, 

44 >»Allí, reunidos en cuanto nos sea posible, jubilosos y ale- 
gres, el Señor nos concederá celebrar el día natalicio de su martirio, 


modrtiav ¿orepavoévov Te Ttóy TAS 
ágdapolas oripavov kal Ppagelov ávav- 
lppnrov drrevnveyulvov, brerióevozy ds 
unsi 79 court avrod ve hpov 
Angósln, «almrep row Embupouvrov 
tobro romo xad xowwovñoa TÁ dylw 
cavtoú oxpxlo. 


41 »uréPañov youv ties NixftnV, 
1óv 100 “HpgSov raripa, ábchgóv [64] 
5” "Añxns, tvtuxsiv TO hynyón dote 
uh 5ouven arrod TÁ spa, <uñ>, pnol», 
<ptvtes Tóv iotaupwuivov, ToUTOY áp- 
Ewvrar cigemw>, kad Ttaira slrrow rro- 
Pañóvrov xal imoxuodvrow TÓv "loy- 
Salwv ol kal Emprnoa» ysAAdvrov judo 
tx Toú Tmrupds arrow AauBávem, dyvooiv- 
Tes Óm o0t: td Xprwrráv trote xatadrmrelo 
Suvnodusda, tóv úntip 1% vo Tmavrós 
xdouov tv oulouévov sornplas rra- 
Bóvra, oUre Exepóv tiva otBew, 


42 »roúrov ulv ydp ulóv Evra roú 
0300 mporruvoDuev, TOUS 5 páprupas ds 
uabrras kal uuntás roU ruplou dyarróó- 
peru dáflos ¿vera eúvolas dvumreppAñToV 
Tñs als tóv lSro0v Panta xad Eibáraxadhov: 
dw ylvorro kai ñuds oVyxotovoós TE 
«ad cupyoóntas yrviada. 

43 dibuv ou Y ixarovrápyns Ttiv 
Tv *louvbalov yevoutvny prhovexlow, 
belg arrow lv péoco, ds ¿00 abrrois, Exc 
Cv, oUÚtos Te huets Uorepoy dióuevor 
tá tórepa Alécv mokvrelGv kal S0- 
«iotepa únrip xpuolov ¿0% aúroú 
ámedipeda Órrov xod áxdAcudov fiv. 

44 aivéa, ds Suvatów, hulv cuvoryo- 
plvoss Eu dyadardos xod xapá rapiña 
% xúpros imreñciv Thv ToÚ Lapruploy 
avrod hutpav yevidMow Els Te Thy TOv 
TPONfAnxóT o” uviuny kad Tóv peldóv- 
Toy Gaxnoiv Te xad iroaciav. 


115 Sobre el culto de los mártires, cí. A. GRABAR, Martyrum. Recherches sur le reliques 
et Part chrétien antique, 3 vols. (Paris 1946); supra [il y2,1"n.133 
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para memoria de los que ya han luchado y para ejercicio y prepara- 
ción de los que habrán de luchar. 


45 »Tal fue el final del bienaventurado Policarpo. Aunque hacía 
el número doce de los martirizados en Esmirna, junto con los de 
Filadelfia, él es el único de quien todos más se acuerdan, hasta el 
punto de que incluso los paganos están hablando de él en todas 
partes» 116, 


46 De tal final se hizo digno el admirable y apostólico Policar- 
po, cuyo relato expusieron los hermanos de la iglesia de Esmirna 
en la carta que de ellos hemos citado. En ese mismo escrito que trata 
de él van adjuntos otros martirios 117 que tuvieron lugar en la misma 
Esmirna por el mismo tiempo que el martirio de Policarpo. Con 
ellos pereció también, entregado a las llamas, Metrodoro, que se 
cree era presbítero de la secta de Marción. 


47 Pero el mártir más famoso de los de entonces fue Pionio. 
Sus confesiones sucesivas, su libertad de expresión 118, sus apolo- 
gías de la fe en presencia del pueblo y de las autoridades, sus dis- 
cursos didácticos al pueblo y aun su amable acogida de los que 
habían sucumbido en la prueba de la persecución, así como las 
exhortaciones que, estando en la cárcel, dirigía a los hermanos que 
a él acudían, y también los tormentos que después sufrió, los supli- 
cios que se añadieron, su enclavamiento, su entereza en la hoguera 
y, después de todas estas maravillas, su muerte: todo esto se contiene 


45 yrawbta rá xerá Tóv paxdpiov 
ToMixaprrov euv Tots ¿rro Oikabrnaglas 
Sutexáro "tv Zpupvn Laptupñoavtos, 
[85] tióvos útTO reówrcow u3GkAov pwunito- 
vsústal, ds kal mó tóv EOvdv Ev rravri 
zórO Acdilodar». 

46 Tú utv 5% xorrú tóv Bavudorov Kal 
ámoorodxov Tlokíxaprrov TO1ÚTOV xarT- 
mÉlcoro Téious, TW xkork thiv Fyup- 
vaio txAnoiav ¿berpiv Thv loTropíav 
dv $ Sebmióxayev auto imoroAR xa- 
rerebejénco dy 18 adri Se mrepl oro 
yea xal Da paprupia cuvfTTO Kará 
Thv aúrTiy Ziúpvav mempayuiva úrrO 
Thy ario meploBov TOD xpóvov TñÁS TOÚ 
Toduxáproy paprupics, pe” Áv kal 


Mnrpóbcopos T%s xará Mapricova Thd- 
vns wprofúrepos Sh eva 5ukóv Trupi 
Tapadodels duhpnrar. 

47 TOv ys uv TÓTE TEpiPómTOS LÁp- 
Tus sls Tu _Eyvcopidero Thóvtos: o tá 
xarrá pos áuokoylas TÍÁV TE TOÚ Aóyov 
trapproiov kal trás úmip TAs tios 
brri voÚ Sñpov kal TOv dpxóvrcow árro- 
Aoylas SibaceaAmós Te Bnunyoplas kald 
Ems TÁS pos TOUS ÚtrommemIoKÓTOS 1% 
kord Ttóv Buwyuóv repagud debia 
mapouuélas Ts Gs Emi 7% elprtíiis Tols 
Tap” abróv elgapikvouutvos Abzhpols 
maperid8ero, ds te tl toúTOIS Urtipeivev 
PBucávovs, xi tás tri zaúrais dAynóó- 
vas xaémióces Te xad thv El rs mrupas 


116 Martyr. Polye. 3-19. Este brusco final de la cita quizás se deba a que ahí terminaba 


el texto usado 


por Marty». Polyc. 21. 


r Eusebio, y quizás explique su desconocimiento de Jos datos aportados 


137 Quizás al Martyr. Polyc. seguían en el mismo volumen las Actas de los mártires alu» 


didos en los párrafos siguientes, comenzando 
pudo hacerle a Eusebio escribir la Írase: «por el mismo tiem 


por las 


roximidad en el volumen 
, D. Barnes, Pre-Docian 


Pionio. La 


cf. 
»Acta Martyrum»: JTS 19 (1968) 509-531; H. GREGOIRE-P. ORcELs-J. MOREAU, Les Mar- 
tvres de Pionios et de Polycarpe: Bulletin de ja Classe de Lettres de 1'Académie Royale de 


Belgique 47 (1961) 72-33. 
1 


Cf. G, J, M. Bartetink. Quelques observations sur Tappnoia dans la littérature paico- 
chrétienne: Graecitas et latinitas christianorum primaeva 3 (Nimega 1970). 
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de manera muy completa en el escrito que de él trata 119, A él re- 
mitimos a cuantos interese: se halla incluido entre los martirios de 
los antiguos, recopilados por nosotros 120, 

48 Se conservan además las actas de otros mártires que fueron 
martirizados en Pérgamo, ciudad de Asia: Carpo, Papilo y una 
mujer, Agatónice, que acabaron gloriosamente después de muchas 
e ilustres confesiones 121, 


16 


[De cómo Justino EL FILÓSOFO, SIENDO DE EDAD PROVECTA, SUFRIÓ 
MARTIRIO POR LA DOCTRINA DE CRISTO EN LA CIUDAD DE Roma] 


1 Por este mismo tiempo 122, Justino, mencionado poco ha 123, 
después de dedicar a los susodichos emperadores su segundo libro 124 
en defensa de nuestras doctrinas, fue adornado con el sagrado mar- 
tirio, El urdidor de la conspiración fue el filósofo Crescente—hom- 
bre que se afanaba por llevar una vida y una conducta bien ade- 
cuadas al apelativo de cínico 125—, pues Justino le había reprendido 


xopreplav iv Te Ep" dav Tois Trapa- IS 
Sófos aúrtod tedtuthv mAnpltarta TA 


trepl auto ypapñs reptexouems, TOUS 
ols pihov, Emil Taúvrnyv ¿various Tois 
tv dpxalov cuvaxbeiow hulv napru- 
pios ivrerayutvrv. 

48 tEñs St ral Gov dy Tepyduco 
móñer Tis 'Acías Úrropvñpata peuaprupn- 
xórcwv piperas, Káprrou kal Marrúdou kal 
yuvanxds "Ayadovirns, pera mAcioras kal 
Sramperrels óucdoyles Eridófeos TETEA CIO" 
pévcov. 


1 Korá TtoúTous 5l xod $ uupó mpdo 
Oev ñuiv BnAcdeis "lovarivos Bebrepov 
útrip tv kab” muás Soyuárov BifAlov 
ávaboss Tols EeSmAwpévos áÚpyoualv, 
Belo xatexocyeiros papruple, priocópov 
Kpñoxevtos (tóv pepdwunoy 5* oUros 1% 
Kuvixi mposnyopig Plov Ts «al tpórrov 
¿lñhou) Try Empovidv auTO xarrucav- 
Tos, Emei5h reeovénas dv Bricihóyors ixpoc- 
Tv tapóvrow eidivas odrráw, TÁ vikn- 


149 Son las Actas de Piorio, conservadas en una redacción griega ¿desde 1896) y en dos 
versiones latinas diferentes, pero tan reelaboradas que es difícil descubrir los elementos autén» 


ticos, y 


hasta cabe que se trate de Actas diferentes de las aludidas por Eusebio. El texto 


latino de Ruinart, con traducción castellana, puede verse en D. Ruiz Buzno, Actas de los 
Mártires: BAC 75 (Madrid 1951) p.612-640, Según H. Grécorre-P. Orcets-3. MorEAU, 


0,C., p-82, aunque el martirio tuvo ] 
nota 95—la redacción de las Actas 


* cuando el de Palicarpo—en 177 
lata de +hacia la mitad del siglo 1vs, Generalmente se 


para ellos, cf. supra 


coloca el martirio de Pionio como ocurrido bajo Decio; cf. supra nota E17; M. SorDi, a.c., 


p.284-285. 


129 Remite a su Recopilación de antiguos martirios, en que habia rec 
actas de mártires «antiguos», es decir, anteriores a la persecución de Di 


prok, 2 18 43; 21,5: 


ido el texto de las 
leciano; cf. infra Y 


U Estas Actas, pues, parece que no entraban en la recopilación de Eusebio, quizás 
prue no disponía del texto, El que ha Jlegado hasta nosotros, después de una primera 
edición en 1881, reeditado por A. Harnack en 1883 (TU 3,3-4) e incluido en la edición de 


R. Knopf-G. Krúger, puede leerse en traducción castellana de D. Ruiz 


382). H. Delehaye presenta una nueva recensión en AB 
dei primi tre secoli = Ciassici d. spirito, 25 


dei mastiri 


an lo.C., P-377- 
(1940) 142-176; SAXER, Atti 
'adua 1984). 


122 El de los emperadores Marco Aurelio y Lucio Vero. 


123 Cf, supra 3,5 nota 47; 11,8. 


124 Supra 11,11, habla de sotras obras que contenían Una defensa+ o apologia—en singu- 


lar—; aquí habla de un segundo libro, 


bro; cf. infra 27,1; 18,2. 


125 De xútov = perro. Sobre Crescente, cf. SAN JustiNo, Apol. IE 8; Faciano, Oral. 19. 
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muchas veces en presencia de sus oyentes. Justino, con su martirio, 
terminó ciñéndose el premio de la victoria de la verdad de que era 
embajador. 


2 También esto lo predice él mismo, consumado filósofo como 
en verdad era, en la mencionada Apología, y tan claramente como 
de hecho había de sucederle. Estos son sus términos: 


3 “Y yo mismo espero ser víctima de la conspiración de alguno 
de los nombrados y ser aherrojado en el cepo. Quizás por obra de 
Crescente, el amigo, no de la sabiduría, sino de la ruidosa jactancia, 
ya que no es justo llamar filósofo a un hombre que en público ates- 
tigua lo que ignora, como cuando dice que los cristianos son ateos 
e impíos, obrando así en gracia y para gusto del vulgo extraviado 
en el error. 


4 »Porque, si es que nos ataca sim haber leído las enseñanzas 
de Cristo, es de lo más malvado y mucho peor que los ignorantes, 
los cuales muchas veces se guardan de conversar y de atestiguar 
falsamente acerca de lo que ignoran. Y si es que las leyó sin enten- 
der la grandeza que hay en ellas, o sí las entendió, pero obra así 
para no ser sospechoso de ser cristtano, entonces es mucho más 
innoble y malvado, esclavo de una opinión, ignorante e irracional, 
y del miedo. ) 

5 »Porque quiero que sepáis que, habiéndole yo propuesto 
y hecho preguntas de ese género, me di cuenta y le convencí de que 
verdaderamente no sabe nada. Y en prueba de que digo la verdad, 
si es que no os han remitido los informes de la discusión, estoy 
dispuesto a hacer de nuevo las preguntas incluso en presencia 
vuestra, tarea que también sería digna de un emperador. 


TÑpIa TEeurov hs bmpéofeuev dAnteias 
5iá Tod unprupiov TO kar! aróv 
dvebo arto, 

2 Touro 5i xal aros d ras dAn> 
Belens ¿ihosopúraros tv 1% Sebnicoutvo 
carodoylg caps ocútews, Áamip odv kal 
éuedAsv doov oúiro tepl orrów ovuph- 
cerdas, Tpokapdw ámrogmuaive: ToÚTO1S 
Toís pñuagi 

3 «xáyo oúv TpochoxW umrá rivos 
TGV ¿vopadutvov bmdovivBñva Kal 
É£VAo» tvrivayñvoa dh kv Úmo Koroxeuzos 
10% ápihocógo xal pihoróptoy- 0% yáp 
qióaogov elreiv Gfiov róv ¿vBpa, ds 
ye trepl dv uh emiorarar, Bnposiq kara» 
paptupsl ds áficoy xal dorpGv Xproria- 
vv Sutov, Tpós xápiv xad ibovhy Tv 
TOMAD TY TrETAOVN MENO” TOÚTO TEpÁT= 
TUI. 


4 vrs yop uh ¿vtuxow Toi Tt0Ú 
Xpiarod Ebiryuaow xotarpéxer Auóv, 
mauróvnpós ¿ori xad iSioróv tro 
xelpcov, ol puAdrrovras TrokAdaas Trepi 
vw o0x irríotavrar, BicAtyeatar xal yen 
Sonaprtupeiv: «ad el ¿uruxodv ph duvikev 
TÓ Ev aúrols peyadelov A ouvels mpos TÓ 
uh UtromievÓrvas totoUros Tata trowi, 
TOAÚ yáMov dyeuvhs xal Traprróvnpos, 
b5xotiAs «al SáAdyoy BóEns kal pópov 
tiáTtov Gv. 

5 >xal yóp tpodlura pe kod ¿puTh- 
savza etrróy iporises TivVAs TolaúTas, 
uabeiy xad Eiy Ea Stmi GAn tds undiv Eml- 
otero, slótves Uns Poútopol, xal áti 
sAndñ Ayo, el uh dunvéxónoaw úniv al 
kowowíar TÓv Aóyuow, Eromos kal ¿p* 
vudv xowavv Tv ¿purga mádu»- 
Bactduxóv 5* áv xad Toro ¿pyov en. 
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6 »Pero si ya os son conocidas mis preguntas y las respuestas 
de aquél, bien claro habréis visto que nada sabe de nuestras cosas. 
O sí lo sabe, pero no se atreve a decirlo por causa de los oyentes, 
como dije antes, no muestra ser un hombre amante del saber, sino 
amante de la opinión y despreciador de la sentencia de Sócrates 126, 
dignísima de todo aprecio» 12?, 

7 Esto dice Justino. Según su predicción, murió víctima de las 
maquinaciones de Crescente. Taciano 128, varón que en su primera 
época profesó las ciencias helénicas, en las que logró no pequeña 
fama, y dejó en sus escritos muchos monumentos de su ingenio, 
lo narra en su Discurso a los griegos como sigue: 

«Y el muy admirable Justino exclamó con toda justicia que los 
susodichos semejaban a bandidos». 

8 Después de añadir algunas cosas acerca de los filósofos, 
continúa diciendo lo que sigue: 

«Crescente, pues, el que anidó en la gran ciudad, a todos aven- 
tajaba como pederasta y estaba por entero entregado al amor del 
dinero. 

9 »Quien aconsejaba despreciar la muerte, él mismo temía a la 
muerte de tal manera que se las arregló para precipitar a Justino 
en la muerte, como en un gran mal, porque éste, predicando la 
verdad, había probado que los filósofos eran unos glotones y em- 


busteros» 129, Tal causa tuvo el martirio de Justino 130, 


6 »ei El xa) ityváócinoav Úpiv al 
ipwthosss ou kal ad Exelvou dámroxpÍatrs, 
povepóv úiv ¿ori St oúbiv TÓv hpe- 
tépov Emiorarar Y el irlorarar, Ba 
Tous óxovyavras 5i ou TOAHG Alyew, 5 
Trpótepov Epny, oú prñdcagos, GAMA pre 
Aó5o£os dwhp Selkvuraa, ds ye unbi tó 
Zoxparikóv, dérbprcrov $v, Ttuón. 

7 obra utv olw ó lovarivos: ¿1 SE 
«atá TRv aToú Tmpóppneiv TIpds TOU 
Kofjoxevros ousxevactels Eres, Tar 
Través, dyñp Tóv mpÚTov aíroú Blov 
vopiorevcas Ev tols “EAAdvov padñuoor 
kal 5ótow ou cuxpáy dv odrrois árrevn- 
veyuévos melorá te Ev ovyypáuuaciv 
cyroú xoradmroy pynusta, tv 13 Tpos 
"Edánvas loroptl, Alywv Ote 

«xal d Sauyaacióraros "ovotivo ¿pts 


126 Cf PLaTOS, Resp. X. 1: 
este hombre fuese Homero; P. 


¿Espáwnoev tomdvos Tous Trpoeipruévos 
Anota.» 

3 cir enero tiva mepl tóv piho- 
eópov, imiátye taúra 

«Kpñoxns yoiv 0 teweorreúgas Tf 
veyóAn tó Tmanbepacría utv trávras 
umepñveyxev, priapyupla Be món trpos- 
exhs fiv 

9 diavároy 5e 6 katappovelv gut 
PovAeúmw oútcos aros iSsbla róv Odva- 
Tov, ds xal "touarivow, xaddmea peydAw 
xro, TO dowáro» mieprifadelv Tpayua» 
evcacóoa, Sidra kmpúrrov Thv dAñdriav 
Alxvous tobs pidovógous «al drratióvas 
OUVAAEY Ev.» 

xad TÓ uiv xatá "louotivov apTúpiov 
TomayTny elAnxev alriawe 


sc: la verdad debe ser honrada más que el hombre, aunque 
RIGENT, La riposte des chrétiens aux attaques dont ¿ls sont 


Vobjet: Justin et les Peres apologistes, en Les premiers chrétiens, 3: La vencontre avec la 
ciwihization gréco-romaine (Montréal -Paris 1981) p.rop-118; M. SORD!, Cnistianesimo e cultura 


L 


nell'impero romano: Vetera Christianorumn 18 (1981) 129-141. 


12? San Justino, Apol. II 8(9). 
129 Cf. imfra 29. 
329 Tactano, Orat. 19. 


130 Es decir, para Eusebio, las maquinaciones de Crescente, Taciano no afirma tanto y, 
adernás, se considera victima al par que Justino, detalle que Eusebio omite, Nótese también 
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[De Los MÁRTIRES MENCIONADOS POR JUSTINO EN SU PROPIA OBRA] 


1 El mismo autor, antes de su propio combate, menciona en su 
primera 131 Apología a otros mártires anteriores a él. También 
este relato es útil para nuestro intento. 

2 Escribe así: 

«Una mujer vivía con su disoluto marido, y ella misma se había 
dado anteriormente a la vida disoluta. Mas, después que conoció 
las enseñanzas de Cristo, aprendió a contenerse y trataba de per- 
suadir a su marido de tornarse casto él también, aduciendo las ense- 
ñanzas y anunciándole el castigo que en el fuego eterno 132 tendrán 
los que no viven castamente y conforme a la recta razón. 


3  »Pero él perseveraba en los mismos desenfrenos y con sus 
obras se iba enajenando a su esposa, pues la mujer, considerando 
impío el seguir compartiendo el lecho con un hombre que buscaba 
recursos de placer por todos los medios, contra la ley de la natura- 
leza y contra la justicia, quiso divorciarse. 


4 >»Y como los suyos la suplicaran y la aconsejaran que aguar- 
dase todavía, con la esperanza de que el hombre pudiera un día 
cambiar, haciéndose violencia a sí misma, esperó. 


5 »Pero después que su marido marchó a Alejandría y ella 
tuvo noticia de que allí obraba cosas peores, para evitar el com- 


1Z' 3 15 5 ais oúrais dozAyeiors Errrpad> 
vov, AñoTpiav Sia tv mpateov brronsi- 
TO Thy yonerñv: ágefis yo tyouuévn 
TÓ AouTTOw $ yuvh ouyrataxAlveodar ivipl 
Tapa tóv TAS púcems vópov kai Trapá TO 
Bixarov trópous iSovñs ¿x TravTÓs Trelpco- 
vivo rociatar, 1% oulvyias xopcóñvor 
¿PovAntn. 


mad emeióñ tEsbuawrreito Úmo róy 


l 58 arvri< duo Tmrpo roÚ kar' adróy 
dyóvos irépcow Ted aútod paptuproów- 
Twv Ev 1% tporipa punuovede drroAoyia, 
xpenciuos 1 Úrrodégel xal taúra loropóv- 

2 ypdqel Bi Se 

«<yuvh tus cuveBlou dwópi dxokagraí- 
vovTs, áxoAaoTaivovaa Kal adTh Tmpóve- 4 


pov: ira Se sd tod Xpiorod Bib yuara 
Eyvo, iswppovicón, kad tóv Evbpa duoicos 
ocvppoveiv mreldeiv érrparto, TÁ 5idyua- 
1a dávapipovoa Trv Te uikkovoaw Tols 
ou coppóveos kai perd Abyou dpdoú Prod» 
ol éstodar Ey alovio Tupi «ÍA Árroy- 
y0Movoa. 


cuts, En irposuivew ovbouduóvrow 
os ss ¿mida neropoAñs Afovrtós Trote 
Tod ávbpos, Briafouévn toavtrv Emépevev- 

5 dimobn Si $ toros vip els Thv 
"AldEdvópeiav troptubeis, xAAETOTEPA 
mpárteaw ¿mn yytABn, ÓmOs uh xowovós 
10v dbinuátow «ad dosprudriv yivn- 


«ue Eusebio desconoce las Actas del martirio de San Justino y de sus compañeros (véanse 


en D. Rurz BUENO, 9.c., p.311-316), 


131 Quizás por un lapsus calami, pero lo más seguro es porque su Ayología Il es diferente 
de la que nosotros conocemos como tal y de la que se toma el pasaje citado; éste, para Euse- 
bio, formaría parte de la Apol. 1: cf. infra 18,2; supra 8,5 nota 47. 


132 Cf. Mt 13,8; 25,41. 
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partir con él las injusticias e impiedades permaneciendo en el ma- 
trimonio y compartiendo la mesa y lecho, le dio lo que entre vos- 
otros se llama repudium y se separó. 

6 »Pero el bueno de su marido, que debiera alegrarse de que 
su mujer, entregada anteriormente a la vida fácil con criados y jor- 
naleros, disfrutando entre borracheras y toda clase de maldad, no 
sólo hubiera cesado en todas estas prácticas, sino que también que- 
ría que él dejase de hacer lo mismo, porque se había separado sin 
que él lo quisiera, va y la acusa de que era cristiana. 

7 YY ella te presentó a ti, emperador, un libelo en el que pedía, 
en primer lugar, que se le permitiera disponer de sus bienes, y 
luego, cuando sus asuntos estuviesen arreglados, presentar su de- 
fensa frente a la acusación. Y tú se lo permitiste. 

8 »Pero su ex marido, no pudiendo por entonces decir nada 
contra ella, se volvió contra un tal Tolomeo—a quien Urbicio 133 
había impuesto un castigo—porque había sido el maestro de aqué- 
Ha en las doctrinas cristianas. Procedió de la siguiente manera: 

9 >»Al centurión que había metido en prisión a Tolorneo, y que 
era amigo suyo, le persuadió a que se apoderase de Tolorneo y le 
dirigiese esta sola pregunta: si era cristiano. Y Tolomeo, que amaba 
la verdad y no tenía el carácter embustero ni mentiroso, confesó 
que él era cristiano. El centurión hizo que lo encadenaran, y du- 
rante mucho tiempo lo sometió a castigo en la cárcel, 

10 »Y cuando, por último, Tolomeo fue conducido a presen- 
cia de Urbicio, también le preguntaron únicamente esto: si era 


Tor plyovoa iv TA oulfuyla xal ópodíarros 3 


xad buóxorros yavontvn, TÓ Atyónevov map 
Vulv perroúdiov 5ovea Exwplodr. 

6 »5 St xañós kóyadós taítns dvñp, 
Slov aútov xoiperw ti € má perá tóv 
venperv xal róv piodopópow euxeplss 
Exportev pidons xaípovoa xa xaxlg má, 
Toro ply Tv Tpátecov TmrÉTTayTO kod 
orrróv TÁ aytTá taúcacóa mpáTTOVTA 
¿Poúarto, uh fovioulvoy dorcdAoyzloms, 
xorrnyoplav Ttremolnton, Alywv avrhy 
XpiaTriovhv Elva, 

7 axal A ptv pifAlBióv gor TG aúro- 
xpárop1 áviboxev, Trpórepoy auyxmpnór- 
var cr Siomiorotom rá toviis áfrodoa, 
Emerra ómoAo0yhocrodor trepi TOÚ xatn- 
yophuetos per thv tv Tpayuáruov 
adtás Slxnygw, xod auvexbpnoas ToUtor 


»ó Se TaúTAsS Troré dwvñp Tpós ixeluny 
ubv tm Suvápsevos tá viv in Atyew, upós 
MroAsuatóv tx, dv ObpBlaaos ixoAduorto, 
Sibáoxahov exeluns tw Xpiaticvóy a 
Gnuérrcoy yevópevo, trpárrero Sid toUbe 
100 TpóTOw. 

9 »iraróvrapxo els Seoud tyPohdvra 
Tóv TroAsualow, plaov ouTÁ Úmápxovra, 
treo AaPloéar tod Trodepaloy xal áve- 
porñaca el, ayró toro póvo», Xpratiax- 
vós toriv. xal tóv Trodeuatov, prhcAñOn 
A! ox irrarrmkdw oúb¿ wpesbohóyov Thv 
yvounv bvra, duokoyfoavra touróv elvas 
Xpoiwrtiavóv, Ey Beopols yevtodaa $ ira 
TóvTapxoS trerrolnxev, kai Errl TroAvv xpó- 
vov de 15 5souermapip ixokdgaro- 

10 >reásurolov $+ ¿te bmj Oópfiriow 
fén $ Sveporos, óuolws abrá toro 


133 Quinto Lolio Urbico (no Urbicio), legado ya en Bretaña (cf. CAp1TOLINO, Vita An- 
tor. 5) y quizás consul suffectus bajo Adriano, fue prefecto de Roma entre 150 (quizás des. 
de 144: Prosographia Imperii Romani, 1.2 [Berlin 1897) p.297) y 160-61. Cf. Zamn, Fors- 
chungen 6 p.11ss, Apuleyo (Apolog. 3) ko menciona como prefecto de Roma. 
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cristiano. Y de nuevo, consciente del bien que había recibido por 
medio de la doctrina de Cristo, confesó la escuela de la divina virtud; 

II »porque quien niega algo, lo que sea, o lo niega porque 
lo condena, o rehúye la confesión porque se considera a sí mismo 
indigno y ajeno a ello. Ninguno de estos casos cuadra al verdadero 
cristiano. 

12 »Y cuando Urbicio mandó que se le llevara a la ejecución, 
un tal Lucio, que también era cristiano, viendo que la sentencia 
se había dado tan contra razón, dijo dirigiéndose a Urbicio: * ¿Cuál 
es la causa de que hayas condenado a este hombre sin haber pro- 
bado que sea un adúltero, un fornicario, un homicida, un ratero 
o un ladrón y sin que, en una palabra, haya cometido injusticia, sino 
solamente porque confesó llevar el nombre de cristiano? Tú, Urbi- 
cio, no juzgas como corresponde al emperador Pío ni al filósofo que 
es el hijo del césar 134, ni tampoco al senado sagrado”. 

13 *Y Urbicio, sin responder nada, dijo dirigiéndose también 
a Lucio: 'Me parece que tú también eres cristiano”. Y como Lucio 
respondiera: “¡Así est, mandó que también llevaran a éste a la 
ejecución. Lucio declaró que le estaba agradecido, pues —añadia— 
se alejaba de unos amos tan malvados y se iba a Dios, su buen Pa- 
dre y Rey. Y a un tercero que se presentó se le infligió también la 


misma pena» 135, 


Á esto Justino añadió, con razón y lógicamente, las palabras 


que ya hemos citado más arriba: 


«Y yo mismo estoy esperando ser víctima de la conspiración de 


alguno de los nombrados, etc.+ 136, 


póvov ¿intácón, el sn Xpiotiavós: Kal 
TÚ, TÁ KOAA bouTÁ avvemortájuvos 
Sid Tñv drá 700 Xprotoú Bibaxáv, To Br 
Saouoduiov Tíis Delos áperis Áuokynor. 

11 »6 ydp dpvouuevos drioúw hy karrey- 
vrs ToÚ mpáryyaros Eapros ylverar ñ 
favrov dvifiov Eriorágevos «ad GAAÓTpiOV 
ToÚ Tpáyuaros Thv óuodoylay peúyer 
£v oúblty mpóczrtiv TG dni Xpia- 
TIAWÓS. 

12 anal roy Oúpfixlou reAeúcovToS 
ayrov dsroxdhvar, Aoúxiós Tis, kad orirros 
dy Xprariavós, dpóv Tv dAdyws olrws 

xplow, rpós tóv OvpBlciov Epn 
<Ís $ adria 700 uh re nor dv pñte trápvov 
pte ivbpopóvov uhte Acorodúrnv pte 
ápmraya pre drradós dibinud ts meáfavra 
Buy xóuevov, óvónorros Si XqratiawaÚ Tpo- 
guvuylav óuokoyouvta, tdv dvbpcrroy 

134 A pesar 
Marco Allo. su hijo, filósofo, 


rorrov ixoldow; ou mpémovta Ebospel 
arvroxpáropr oub¿ pmorópw Kaicapos 
mal o0us; lp ouvyrAfTo kplves, Ú 
OvpPlrae>. 

13 ral Ss, oúbiv ¿Ao drrokpivápevos, 
kad pos tóv Acúxiov ¿en «boxes por ad 
ov elvas tor0UtOS>, xad TOS Aouxlov qñ- 
oavTos <púducTa», rá ad onrróv drrtax> 
Óñuvo ixéleucev: 3 5 xápi clótvas uo» 
Adyer trovnpósv ydp Besmotóy TY TO1QÚ- 
Toy mm don Emebirev od Tropa dyadóv 
moripa «ad Pamdta rov deóv rropevcadar. 
kal GAkos 5i Tpbros EmeAbdw koAcadR van 
Tpoceriuidn.» 

*toútoss $ *lovorivos sixórcos xal áxo» 
Aoúdcos %s mposmuniovevcauer auto 
pquvás émáyea Ayov aáyó olv trpogr- 
Boxó Urrá Twos TÓv Gvopacauilwov tm- 
Poviwbñrvar xal TÁ Aormrá. 


de la inseguridad del texto, tiene que tratarse de Patones Ho, el César, y de 
135 San Justino, Apol. 11 2. % Cf. 


Supra 16,3. 
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[QUÉ TRATADOS DE JUSTINO HAN LLEGADO HASTA NOSOTROS] 


1 Justino nos ha dejado gran número de obras, útiles por de- 
más, testimonio de una inteligencia cultivada y empeñada en las 
cosas divinas. A ellas remitimos a los estudiosos, después de seña- 
lar útilmente las que han llegado a nuestro conocimiento 137, 

2 Hay de él primeramente un tratado dirigido a Antonino, el 
llamado Pío, y a sus hijos, así como al senado romano, en favor de 
nuestras doctrinas; y otro que contiene una segunda Apología en 
defensa de nuestra fe, que dirigió al sucesor y homónimo del citado 
emperador Antonino Vero 138, cuya época estamos recorriendo al 
presente 139, 

3 Hay también otra obra, el Discurso a los griegos, en el cual, 
después de extenderse largamente sobre los problemas planteados 
a nosotros y a los filósofos griegos, discurre acerca de la naturaleza 
de los demonios. Pero no urge el citarlo aquí. 

4 También ha llegado a nosotros otra obra suya contra los 
griegos, que tituló Refutación; y además de éstas, otra Sobre la 
monarquía de Dios, que compuso con elementos recogidos no sola- 
mente de nuestras Escrituras, sino también de los libros de los 


griegos. 
1H" 


1 Teclea 8 odros xaradiormev Auty 
menaiba/tvns Siavolas xad trepi rá Gesta 
tomoubavías irmomvipara, tácns Ópe- 
dulas Erica: Ep" A TOS plAonatels dva- 
wmiuyouev, rá sis huerépov yvdow lóvra 
xpnoluos TAPAINUTVÁPEVO!. 

2 ó uv vis ¿omv aurúó Ahóyos wrpós 
"Avtowvivov tóy EvosPBñ Tpocrayopsuiivta 
xad To0s toúTOU TraiBas TÁV T6 “Popaíwv 
oúyrAnToV rpospcovn tiró úip Tv ao" 
hyáas Soyuárov, 6 51 dertipar mepibxcov 
úntp Tñs huerépas Trloreos drrokoylav, 
fy rrerrolryraa arpos Tóv 1oU Sr6nAwmpévou 


abrexpáropos Siáboxóv te xal dubvupov 
*Avrowvivov Oiñipov, o TA Kará tods 
xpóvows Emi roU mapóvros Brtfurev- 

3 nal Mos $ mpbs “EMinvas, tv Y 
voxpóv tepl mizioreow rap? hplv Te kal 
tots “EMiñvov plooópos ¿ntouykvcov 
korrorrelvos Aóyov, epi Tis róv Soróvcoy 
SiaAquBáver eúseos: A oúblv Ay Errelyor 
Tú vuy maporibcaaa. 

4 ral aúd1s Evepov pos “Elánvas els 
Huás ¿Añivdw avrod oúyypanya, d kol 
treypapev "Edgyxow, kol mrapk Ttoúrous 
Eo tepl 000 povapxlas, Ay o% óvow 
ix tóv trap' hyiv ypapív, SAMA rad 
Tv “EMinvióv euvlornow Biflicov: 


137 De todas ellas, solamente conservamos das llamadas Apologías 1 y II y el Diálogo 


con Trifón, aunque con no pocas 


. Pueden verse con excelente traducción castellana 


en D. Ruiz Bueno, Padres eps sim griegos (s.IN): BAC 16 (Madrid se sed: 
¡tadas 


asimisimo, 
supra p. 


ra las Apologías, las 
n.44. 
138 Marco Aurelio. 


iciones críticas de Ch. Munier y de Á. 


139 Por lo que hemos ido viendo, supra 11 13,2; IV 8,3; 11,11; 16,1; 17,1, aparece casi 
actuales como 


seguro que Eusebio consideraba a las Apologías 1 y 11 


formando parte de una 
dos 


misma obra, dirigida a Antonino Pío y a sus hijos adoptivos. Aquí vuelve a hablar de 
apologías. Sin embargo, seria extraño que desde Eusebio para acá se hubiera perdido una 
de las dos, sin dejar el menor rastro. Los datos actuales no permiten más precisiones. 
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5 Escribió además el titulado Psaltes y otro, de uso escolar, 
Sobre el alma, en el cual propone diversas cuestiones acerca del 
problema que discute, y aduce las opiniones de los filósofos griegos, 
prometiendo contradecirlas y exponer él la suya propia en otro 
escrito. 

6 Y compuso también un Diálogo contra los judios, diálogo que 
sostuvo en la ciudad de Efeso 140 con Trifón, el más ilustre de los 
hebreos de entonces. En él explica de qué modo ka gracia divina 
lo empujó hacia la doctrina de la fe, con qué empeño primeramente 
se inclinaba hacia las ciencias filosóficas y qué entusiasmo había 
puesto en la búsqueda de la verdad 14!. 


7 Y en la misma obra cuenta de los judíos que ellos fueron los 
que prepararon una conspiración contra la doctrina de Cristo y ex- 
pone este pensamiento dirigiéndose a Trifón: 

¿No solamente no os habéis arrepentido del mal que hicisteis, 
sino que, habiéndoos escogido entonces algunos hombres especial- 
mente aptos, los enviasteis desde Jerusalén a toda la tierra diciendo 
que había aparecido una secta atea de cristianos y enumerando las 
mismas calumnias que todos cuantos nos desconocen repiten con- 
tra nosotros 142, de modo que no solamente sois culpables de vues- 
tra propia injusticia, sino también, sencillamente, de la de todos los 
demás hombres+ 143, 


8 Escribe también que incluso hasta su tiempo seguían bri- 
llando los carismas proféticos en la Iglesia 1%, y menciona el Apo- 


S emi toyros tmuyeypouuivov YóA- 7 jotopel B' ev taurú tmepi oubalcow 


"m5, rat AMO axodidv mepl ywuxñis, dv Y 
Siapópous mreúces mportelvas zrepi TOoU 
Kata +iv Umóbeaio TpoPAñuaros, TÓv 
map” “EMnow pihorópw» Trapatíbera: 
ás Bótas, als kal dvtidifav moxveitar 
TÁV TE aros aúTOÚ Sóñow ty ¿tipo Tapa- 
Picea OVY ypáBuati. 

6 xaj 5idñoyov 3e Tpds "ovdaiows 
couvizatev, de Emi 7% "Epeoicov TÓAEOS 
pos Tpúpuwva rv tóts “EBpalwv im- 
onuótatov termolnzar tv E tiva Tpómrov 
hy dela xdpis cúzóv ¿ri zov 7% mioews 
Tapúpunoz Aóyov, Enñol órrolav TE 
Tpótepov TEpi TÁ Pócopa LobñuaTa 
orrovóny cigevvextal xo Sony Emomñaato 
Ts HAndelas Exduporárnv ¿irrorw. 


os katá Tis Toy Xpioroú Bidaokadkias 
impPovdjy ovoxevacapévo, aura tara 
Tpós Tóv Tpúpwva Erotewópevos: 

aoú póvov 52 ou perevorjcare Eq oíls 
Empáñare xoós, AA divipas Exdexrous 
trdcEdjevor tóte Emró “lepovocAñy Efemén- 
pate els tmágov TRY  Yyfiv, Abyovtes 
oípeole ddrov XpistiavDv TreEpáÓVOO Ko- 
TaAtyovrés TE TOUTA ÁmEp kod huy 
oi diyvoouvrTes huis wávtes Alyougw, 
Gate 0ú póvov tauvrois dbixios aítior 
Unmápxete, AAA een Tos Gihors ErragIw 
¿rs dvbpdrrora. 

$ ypáge Bl oxai ás ón pexpli kai 
avtoú xaplouata mpopntixa Biédaprrev 
Emi 75 bxkAngias, pépvryzadl Te 75 “koáv- 


140 Esta circunstancia jocal sólo aparece en Eusebio; quizás se hallaba en el prólogo del 


libro, hoy perdido. 
M1 Cf. San Justino, Dial. 


142 Justino, a diferencia de Eusebio (cf. supra 7,11), parece atribuir a los judíos la res- 
ponsabilidad de las acusaciones contra los cristianos. 


3 San Justino, Dial. 17,1. 
te Ibid., 32,4. 
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calipsis de Juan diciendo claramente que es del apóstol 145, Y cita 
igualmente algunos dichos de profetas, probando a Trifón que los 
judíos los han eliminado de la Escritura 146, Se conocen además 
otros numerosos trabajos suyos, conservados entre muchos her- 
manos. 


9 Y es así que incluso a los antiguos les parecieron del mayor 
interés los tratados de Justino, tanto que Ireneo cita sus palabras. 
Efectivamente, en el libro IV Contra las herejías dice textualmente: 

«Y muy bien dice Justino, en su obra Contra Marción 147, que 
ni al mismo Señor podría creer si le anunciaba otro Dios diferente 


que el demiurgo» 148, 


Y en el libro V de la misma obra con estas palabras: 
«Y muy bien dice Justino que, antes de la venida del Señor, 
nunca Satanás se atrevió a blasfemar de Dios; como que todavía 


no conocía su condenación» 149, 


10 Esto era obligación decirlo para animar a los estudiosos a 
un trato aplicado y solícito con las obras de este autor. Tales eran 


las noticias que a él atañen. 


voy *AmoxaAúprcos, dapús Ttoú árro- 
oróroy aúrhv elvas Abycow xd ¿nródv 
Si tivo mpoprtiróv purjuoveúer, Bishiy- 
xcov Ttóv Tpúpova ds 5% TrEpIKOpÓv> 
Tow arma "loubale» «mo Ts ypapís. 
mTAciora Se xa Erpa mapd TrokAñois 
piperasr AAGOTS TÓv AYTOú Tóvcow, 

9 ourtwol 5¿ orrovSñs slvca for xad 
7ods TraAaols ESóxouv ol TávSpds Adyon, 
ds Tóv Elpnyaiov drropvnuoveúsiw aurod 
povás, TOTO ulv tv TÁ TETÁPTOY Tpds 
vós odploes arrá 5h Taira Emidiyovra 

exad xo d *louvativos ty TÁ TIPOS 
Mapriwva ouyráyuarl enow ón avró 


145 Ibid., 81.4. 


TÓ xkuplos aux de errelobry Gihov beóv 
«atayyihiovti xapd tóv Enpuoupydv», 

rtoúto 5 Ev 19 merry Tis aúris 
inrobloess Bix Toro 

exod xo $ *"owotivos Eon dm» pd 
uiv ts TO xuplov trapovalas oubimoTe 
¿ródunosv d corovás Paaoonuñoasr tóv 
Beóv, Erre pnótmo rió ouvroú riv xa. 
TÓXICO». 

10 ral taura Se dvayraios dprado 
els Tmpotporñiv ToÚ perá orrouvbris Tos 
qUioucdeis «al tos zoutow Tspibrery 
Aóyows. xat tá ty xorrá róvSs roraUta ñv, 


146 Ibid., 1-73; cf. KaEsTL1, J.-D.-WERMELINGER, O. (ed.), Le canon de l'Ancien Tes- 
tament. Sa formation et son histoire (Ginebra 1984). 
147 Cf. supra 11,3. Esta cita de Ireneo parece confirmar la existencia de la obra de Jus- 


tino Contra Marción, pero no es decisiva, 
143 San ÍRENEO, Adv. haer. 4,6,2. 
149 Tbid., 5,26,2. 
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[QUIÉNES ESTUVIERON AL FRENTE DE LAS IGLESIAS DE ROMA Y DE 
ALEJANDRÍA BAJO EL REINADO DE VERO] 


Había avanzado ya hasta su octavo año el reinado menciona- 
do 150 cuando Sotero sucedió en el episcopado de la iglesia de Roma 
a Ániceto, que habla pasado en él once años enteros 151, Y el de la 
iglesía de Alejandría, después de presidirla Celadión durante ca- 
torce años, pasó al sucesor de éste, Agripino 132, 
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[Quiénes ESTUVIERON AL FRENTE DE LA IGLESIA DE ANTIOQUÍA] 


En la iglesia de Antioquía se conocía como sexto sucesor de los 
apóstoles a Teófilo 153, El cuarto había sido Cornelio, instituido 
sobre ella después de Herón 154, Y después de Cornelio, en el quinto 
lugar, había recibido en sucesión el episcopado Eros. 


lo" 


fión 5l «ls dyó5o00v iauvovons tros 
“is Sndouvutvns yynuovias, 1%s “Pouerlcoy 
ExdAnolas Thv Emoxorriv *Avixntov Ev- 
Sexa Tols máow Enea BuAdóvra Eowráp 
Siablyetas, Ad xd Tis “Añcfovópicov 
Traporxlas Kedhadlwvos téTTaporw Eml Séxa 
Ereaiw mpooráviOS, thv 5iaBoxhv 'Ayprr- 
Trivos BrnAauPávet, 


150 Esto es, el año 168-69. 


K' 


kod ¿7d 7%5 *Avtioxkov 58 Excinoias 
Oeópios iros «mó TÓv árooróAwv 
tyvopilero, TerápTOs yiv TÓv big 
uerá “Hpwva xoracrávtos KopvnAtov, 
ustá 5 uróv riu Badr me Em 
oxomiv “Epwrtos Siubefautvov. 


151 Cf. Eusebio, Chronic. ad annum 168: HELM, p.205. 
15 Cf, Chronic. ad annum 166: HELM, p.205. Sobre la cronología de los obispos ale- 


jandrinos, cf. E. Schwartz, Eusebius K; 


irchengeschichte t.3 p.COXNIV. 


153 Cf. Chronic. ad annum 169; HELM, p.205. Sobre su persona y obras, cf. infra 24. 
134 Sucesor de San Ignacio, cf. supra 11 36,14. 
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[De Los ESCRITORES ECLESIÁSTICOS QUE BRILLARON 
EN AQUEL TIEMPO] 


Por estos tiempos 155 florecía en la Iglesia Hegesipo 156, a quien 
ya conocemos por lo dicho anteriormente; también Dionisio, obis- 
po de Corinto, y Pinito, obispo a su vez de los fieles de Creta. 
Y además de éstos, Felipe, Apolinar, Musano, Modesto y, sobre 
todos, Ireneo. De ellos ha llegado hasta nosotros por escrito la or- 
todoxia de la sana fe de la tradición apostólica. 
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[De HecEsiPO Y DE LOS QUE ÉL MENCIONA] 


x Es el caso, pues, que Hegesipo nos dejó un monumento 
completísimo de su propio pensamiento en los cinco libros de Me- 
morias 157 que han llegado hasta nosotros. En ellos muestra cómo, 
realizando un viaje hasta Roma, estuvo en contacto con muchos 
obispos y cómo de todos ellos había recibido una misma doctrina 153, 
Bueno será escucharle, después que ha dicho algunas cosas acerca 
de la Carta de Clemente a los corintios, añadir lo siguiente: 


KB' 
“0 utv odv “Hyíoaimmos dv ire 


KA” 
"Hxuazow 5' dv toúTo1s El Tfis ban» 1 


olas “Hyñormemrós 76, de Tloysv Ex TÓv 
Tipotépcw, rad Arovúcios Kopiwblcov bml- 
oxomos Twvtós te GALOS túw bl Kpoñ- 
Ts brioxorros Dirnrirds ++ bm tobrors 
rad *AmroAtwápros «al Mero Movoavéós 
Te xd Métsoros xod Eml má Elprvaos, 
Sw rad els hyds rs droctoduks Trapa- 
Sócews $ TAS Uyiods tríetews Eyypagos 
xorñadry ópdoSofla. 


153 Son los tiempos de Marco Aurelio. 


156 Cf. supra 11 23,3-18; III 11; 16; 19-20; 32,2-8; IV 8,1-2. En los capítulos sigui 


Tols els Auás tilodow Urmrouviuacio Tis 
iblas yvóuns mAnpeorárny yuhunv xa- 
taoyrey dv ok Bnio!l ds meloros 
imoxéros suynife ey drroBnulav ore 
pevos péxpr “Pons, xad ds St thv adria 
moapá mávrov mapelanger SibaokaAlow. 
óxoúcal yl rom mápeamay petá tiva epi 
Ts KAfuuvros pos Kopwblous bmriarro- 
Añs ayrá slipnulva Emáébyovros taUTa 


lentes, 


hasta el 28, Eusebio spa dirá lo que sabe de fos personajes nombrados aquí a continuación 


Hegesipo, con el fin de mostrar la unanimidad de todos ellos tocante a la 


tólica. 
19 Cf tir 11 23,3 nota 182. 


ición apos- 


158 Cf D. Gusrarrsón, Megesippus, Sources and his Reliability: Studia Patristica t.3: 


TU 78 (Berlin 1965) 227-232. 
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2 «Y la iglesia de los corintios permaneció en la recta doctrina 
. hasta que Primo fue obispo de Corinto 159% Cuando yo navegaba 
hacia Roma, conviví con los corintios y con ellos 160 pasé bastantes 
días, durante los cuales me reconforté con su recta doctrina. 

3 »Y llegado a Roma 16l, me hice una sucesión 162 hasta Ani- 
ceto, cuyo diácono era Eleuterio. A Aniceto le sucede Sotero, y a 
éste, Eleuterio. En cada sucesión y en cada ciudad las cosas están 
tal como las predican la Ley, los Profetas y el Señor, 

4 El mismo escritor nos explica los comienzos de las herejías 
de su tiempo en estos términos: 

“Y después que Santiago el Justo hubo sufrido el martirio, lo 
mismo que el Señor y por la misma razón 163, su primo Simeón, 
el hijo de Clopás, fue constituido obispo 164, Todos le habían pro- 
puesto, por ser el otro primo del Señor, Por esta causa 165 llamaban 
virgen a la Iglesia, pues todavía no se había corrompido con vanas 
tradiciones. 

5 »Mas fue Tebutis, por no haber sido él nombrado obispo, 
quien comenzó a corromperla, partiendo de las siete sectas que 


2 excl Emépevev % Exxinola $ Ko- 
public Ey TO pe Aya pix Tiplnow 
Emoxorrevovros tv Koplvbw* os auvémEa 
wAbov «ds *Póunv xol cuvBierpuya Tots 
Kopiwdlos hutpos ixowés, dv als guvav- 
emánueo TG óp0p Aye" 

3 »yiwópevos 51 tv “Pon, Siaboxhv 
tromoáunv ylxps *Avieitovw: 00 Sid%e 
xovos Av *Edsúbepos, kal mapa 'AvkñTtouv 
5BiaBlxerar Ecorip, usd 3v "Eneúbepos. 
tv Exáormy 54 SraBoxñ xa dv Edo mróher 
oúros fxe ds Ó vópos knpúcos xa ol 
TpopñTa1 ad $ apro». 

4 6 5 avros «od TtOv xar' odrróy 


afplosov Tás ápxdás úrrotiderea Bid 


TOÚTCO 

«od perá tó paprupica "léxofov 
vóv Blxenov, ds xad $ xúpios, El +4 
ares Ay, táAw ó Ex Origu autoú 
TZupedbw Y To% Kiwrá x«ablotatas exed- 
exorros, dy tpotdvro TrávTeS, Sta dve- 
yw toú ruplov beúrepov. Bix TobUTO 
ixáouv Thy bacincíay Trapólvow, our 
yáp ipdapro ¿xocis porradons: 

5 »ápxeros 5l e Olfouvós 5d 7ó un 
yeviodeas avTóv bmioxomrov Urropdelpew 
ro tóv bmrá alptorov, de xal eros 
Ñv, dv 710 Had, de dv Tipo, d0ev Er 


159 En lo tocante al comienzo de la herejía en Corinto, Primo se halla en la misma 
situación que Simeón en Jerusalén (cf. infra $ 4), pero no se pueden señalar fechas; cf. 
ABRAMOWSKI, « ÁAlaBoxh » und «Spt0s Aóyos » bei Hegesipp: ZKG 87 (19y6) 321-317. 


160 El antecedente del relativo ols, t 
(Schwartz lo considera una antigua glosa); 


ucido 1con ellost, no puede ser «los corintios» 
Hegesipo sólo puede reconfortarse con la +recta 


doctrina» de los obispos, y eso es lo que busca. Por lo tanto, dicho relativa debe de referirse 
a estos obispos, habiendo sido desplazado por un torpe corte de frase del texto original. 


361 Cf, supra 11,7. 


verificó ya existente. Un 


162 Hegesipo quiere expresar que él mismo se confeccionó una lista de sucesión, o que 
la buen estudio de 


este pasaje, en el que apoyo mi 


traducción tliteral+ (lo mismo que trifra Y 12,2), es ei de A. M. Javierre, El «diadochén epoie» 


samens de 


Hegesipo y la primera lista papal: Salesianum 21 (1959) 237-251. Cf. también 


L. HertLING, Namen und Herkunft der rómische Bischófe der ersten Jahshunderte, en Saggi 
stovici intorno al pepato (Roma 1959) p.1-16; H. KemLer, Hegesipps rómische Bischofliste: 


VS (1971) 182-196. 


misma expresión 0. 111 32,6, pero aplicada a Simeón. 


164 Cf. supra 11 í1. El 
cTtaran. 


w del texto corresponde sin duda a otra frase omitida, y no a 


265 Sin duda, la causa no está en la frase anterior, sino en lo que se resume supra IM 


1,78. El interés de Hegesi 
de la herejía en 
He [ff siécles (Paris 1985), 2 vols. 


E se centra, no en la elección de Simeón, sino en la aparición 
erusalén; cf. A. LE BouLLUEC, La notion d'kéresie dans la litterature grecque 
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había en el pueblo, de las cuales también él formaba parte. De 
ellas salieron Simón 166—de ahí los simonianos—, Cleobio—de don- 
de los cleobinos—, Dositeo 167-——de donde los dositianos-—, Gor- 
teo 165 de donde los goratenos—y los masboteos 19%. De éstos 
proceden los menandristas 1”%, los marcianistas !?!, los carpocratia- 
nos 172, los valentinianos 173, los bastlidianos 174 y los saturnilia- 
nos 175, Cada uno de éstos introdujo su propia opinión por caminos 
propios y diferentes. 

6 »De ellos salieron pseudocristos, pseudoprofetas y pseudo- 
apóstoles, quienes despedazaron la unidad de la Iglesia con sus doc- 
trinas corruptoras contra Dios y contra su Cristo». 

7 El mismo autor describe además incluso las sectas que hubo 
en otro tiempo entre los judíos, diciendo: 

+Existían diferentes opiniones en la circuncisión, entre los hijos 
de los israelitas, contra la tribu de Judá y contra el Cristo, a saber: 
esenios, galileos, hemerobautistas, masboteos, samaritanos, sadu- 
ceos y fariseos» 176, 


uwviavol, xal KieóBios, ¿dev Kicofimvol, 
«al bosídeos, S9v Aooawvol, kal Pop» 
alos, S0w Topadrvoí, xal Manfiwéeor. 
Gro Toro Mevovbpiamoral «al Map- 
«ovioral xal Kaprroxpariovol xod Ova- 
Avriviovol «ad Baxoiimbravol kai Extop- 
vidiavol ixaoros lólos kal brepoíws IBiav 
S5ófov mapsionyáyocaw, 

6 »xmÓ TobTow prubóxpicrol, peu» 
Sompopñtex, pruBamióntoko1, obres Eb- 
pray Thv dvoow Tis ixxAncias pd0pt- 


polos Aóyos kartá TOÚ Óo00 kal korá 
Toú Xpiorod ayrtoú». 

7 tn 8' 6 odrrós koi tós móloa Yeys- 
vnutvas mrapd *loubatos alptoes latopel 
Myaw 

«hoav 82 yvópor Bipopor dy TR TrEpr- 
Top dy ulols *lopanirróv «ará Tis 
guAñs *lovña xal to Xpararod aírar: 
*Eoaaior Poialo: "Huepridarmiioral Mag» 
PBúbteor: Zapapelras Zabbouraior Dapr- 
odiar. 


186 Cf. supra 1) 1,10-12; 13-151; DT 26,1-3; IV 7,3.9; 11,2. Véase también Act 8,138; 


San Justino, Apol. 1 26; 56,1; 


tal. 120,6; San IRENEO, Ádo. 


haer. 1,23. Es posible, sin em- 


bargo, que no se trate del mismo, ya que e] de aquí viene nombrado después de Tibutis, 


Que, por lo demás, nos es desconocido, 
167 Dositeo 


rece en Orfaenes, C. Cels. 1.57; De princ. 4,3,2; In Math. Comm. ser. 33; 


In foan. 19.2%; PseuDO-CLEMENTINAS, Recognit. 2,8158; San EpIFANIO, Haer. 13. 


168 Cf. Say Eprranto, Haer. 12. 


169 Desconocidos; Schwartz lo tiene por interpolación antigua; cf., no obstante, Cons- 


titut, Apostol, 6,6. 


170 Cf. supra 11 26; San Eptranto, Haer. 22. 


mo 
3-4; 16,21 


idores de Marcos: 


¿De Marciano: cf. infra Vi 12,5-6? Sin 


cf. supra 11,4-5? ¿De Marción: cf. supra 10-11; infra V 13, 


embargo, dado el contexto, no parece 


que puedan ser otros que los discípulos de Marción, sobre todo teniendo en cuenta además 


la variante |: 


Marcion, vangelium vom fremdem 


movatal de bastantes Mss. y el pasaje de infra Y 16,21. Cf. A. HARNAck, 
Gott: TU 45 (Leipzig ?1924) p.9- 


172 Cf. supra 7,9; cf. W, A. Loena, Karpokratianisches: VigCh 49 (1995) 13-48. 


173 Cf. supra 19-11,1. 
174 Cf, supre 7,3.6-8, 
173 Cf. supra 7,3-4. 


176 Una comparación de esta lista de sectas judías con la que presenta San JustiNo, 
Dial, 80,4 y su posible relación con los datos de Josefo, Al 18 (1,1-6) 1-25, en M. SIMON, 
Les sectes juifs d'aprés les témoignages patristiques: Studia Patristica t.1: TU 63 (Berlín 1957) 
526-539. Cf. lo., Les sectes juifs au temps de Jésus: Mythes et Religions 40 (París 1960); J.Le- 
MoyNe, Les Saducéens: Études Bibliques (París 1972); J. SreucnetL, Flavius Josephus and 
the Essenes: Antiquities XVII 18-22: JBL »7 (1958) 106-115, N. CaserTa, Gli Esseni e le 
origini del Cristianesimo (Nápoles 1978); E. BaumeL, Sadduzáer und Sadokiden: Ephemerides 
Theologicae Lovanienses 53 (1979) 107-115- 
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8 Escribió además muchas otras cosas, de las cuales hemos 
hecho ya mención anteriormente, en parte, al disponer las narra- 
ciones conforme a las circunstancias 177, Pone algunas cosas toma- 
das del Evangelio de los hebreos 193 y del Siríaco, y en particular to- 
madas de la lengua hebrea, mostrando así que se hizo creyente 
siendo hebreo. Y no sólo eso, sino que además menciona otras cosas 
como procedentes de una tradición judía no escrita. 

9 Pero no solamente él, pues también lIreneo y todo el coro 
de los antiguos llamaban a los Proverbios de Salomón «Sabiduría 
todo virtuosa» 179, Y al decidir acerca de los libros llamados apó- 
crifos cuenta que algunos de ellos fueron fabricados en su tiempo 
por algunos herejes 180, 

Pero ya es hora de pasar a otro. 
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(De Dionisio, OBISPO DE CORINTO, Y DE LAS CARTAS QUE ESCRIBIÓ] 


1 De Dionisio 181, lo primero que hay que decir es que le fue 
confiado el trono del episcopado de la iglesia de Corinto, y tam- 
bién que de sus actividades divinas hacía partícipes abundantemen- 
te no sólo a los que estaban sujetos a él, sino también a los de los 
otros países, haciéndose utilisimo a todos con sus cartas católicas 182 
que componía para las iglesias, 


8 xl inmepa Se mistora ypápa, Áv 
Ex pépovs fibr, mpórepor Envnuovevoaye», 
ojxelcos Tols kerpols tás loroplas mrapa- 
Oéevor, Ex TE ro xo0” “EPpodows súayys- 
Mov xod rod Zupioxod xad ISicos dx Tñs 
“Efpaidos Siodéxrov rwvá Tlónow, Eupal- 
vov 1£ “Ebpaicov toauróv Trermioreuxivan, 
rad óAAa Bl ds d£ "loubaixks dypápov 
Tapañóseos punpoveúel. 

9 06 póvos 52 oros, xai Elpruaios 
Si xal d Tras TÓv Apxalcv xopds Travá- 
perow Zopíav Tás Zoñouówos Mapoylas 
bxóhoww. —xod wepl zw Aeyonéve 34 
AS O 


177 Cf. supra 21. 


xpávov mpós tiwwov alperixów dvare- 
Tidotm tw ToúTow lotopsi. DAd 


ydp Ey Erepov ón peraporéor, 
KP' 


1 xal apbtóv ys mepi Arovuolov 
qattov Sri ve Tis dy Kopluda zrapoiias 
Tóv 15 Emoxomis iyiexelpioro Opóvov, 
xad ds Tñs tvélou plhorrovias oú tióvors 
tois Um” oúróv, 4” A5n xed toís Erl 
+5 ¿AoSomás áplbvos Exoivbver, xpn- 
cwótatov érmmagiw tautóv kadorás tu 
ads UmstumroUTo kabodais mpós Tás Ex- 
Anclas EmortoAods" 


178 Cf. supra ll 25,5; 27,4; 39,16-17; tampoco sabemos más de un «Evangelio siríaco». 


179 Cf. San TRENEO, Adv. haer. 4,20,3. 


180 No es posible saber de qué apócrifos ni de qué herejes se trata. 
181 De Dionisio de Corínto no se sabe más que lo dicho en este capitulo y lo que puede 
desprenderse de las fragmentos de sus cartas. Según la Crónica, Eusebio supone que floreció 


hacia el año 171 (HELM, p.206). Contemporáneo de Sotero (cf. infra $ 9), su 


ma 3e ex- 


tendió por toda la Iglesia, como demuestra su epistolario, y debió de morir en torno al 190, 
fecha en que le había sucedido Baquilo (cf, infra Y 23,4). 


182 C£. infra Y 18,5. 
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2 Una de ellas, A los Lacedemonios, es una catequesis de orto- 
xia y exhorta a la paz y a la unión; otra, A los Atenienses, es una lla- 
mada a la fe y a una conducta conforme al Evangelio; a los que des- 
cuidan ésta, los reprende por haber estado a punto de apostatar de 
la doctrina, precisamente desde que aconteció que su presidente, 
Publio, sufrió martirio en las persecuciones de por entonces 183, 

3 Menciona que Cuadrato 184 fue nombrado obispo suyo des- 
pués del martirio de Publio, y atestigua además que, gracias a su 
celo, se habían ellos vuelto a unir y habían reavivado su fe. A con- 
tinuación muestra que Dionisio el Areopagita, después de conver- 
tido a la fe por Pablo, según lo expuesto en los Hechos, fue el pri- 
mero a quien se confió el episcopado de la iglesia de Atenas 135, 

4 Existe otra carta suya a los fieles de Nicomedia 136, en la 
que combate la herejía de Marción y la coteja con la regla de la 
verdad. 

5 Y cuando escribe a la iglesia que peregrina en Gortina, a la 
vez que a las demás iglesias de Creta, felicita a su obispo Felipe 187 
porque la iglesia que tiene a su cargo ha dado testimonio con sus 
numerosísimas virtudes y les advierte que se guarden de la perver- 
sión de los herejes. 


6 Y escribiendo a la iglesia que peregrina en Amastris, a la 


2 dv dorw A uy apodos Acro» Tú by vals Tpáfeaw SeBnkouiva, rplstos 


vious iplodosias xkorrnxn tir, zipñvns Te 
«od ivóoeos Urroderixa, » 52 trpos *Abn- 
valous Bxyeptih mlorews xad Tñis xorrá 
TÍ eayyiuoy tmoArrelas, As ¿uyopñ- 
cavras ¿heyy Os dv prepol Bsiv ámo- 
grávras TOÚ Adyov 6£ olrmes tóv mposo- 
1óta ovródy Moyrhov paprupiicas korrá 
TOS róre ouvifn Biwyuoús. 

3 Kobpórou 3% perá tóv Laprupñ- 
gavrta Tloúmii0v xaraorávros aurów 
émonxórov ultra, Erpaprupóóy des Bud 
Ts oúrroú errouBñs Emouvaydvrov xo 
Ts riores dvodermipnorw <elnxótow 
Bmkot 8* trrl toóross ds mad Arovócios 
Só ”Apeorraylrms Umá Toú «morróov 
TaóAov porparrels brrl 7Aw trioriv korrá 


TAs 'Abñvnor trapordas Thv imiaxorio 
byxexelpioto, 

4 Din 5' morokh 745 aroó mpds 
NiounSios qéperen, tu $ TAvMapxicovos 
afpsgw ToAmué TS Tñs dAnbelas tap» 
lavoro oavóv1. 

S ral TA hadincia El Té raporodvan Póp- 
tuvav ápa als Aorrrals xorrá KorTnv ma- 
pondas morelos, Lidremov emloxorrov 
onrrisv drrodéxerar órre 5h tm) macros 
Haprupoujimns dvtpayatlans TAs ym ai 
toy badnolos, TÁV Te TÓv alperirióv 
biaotpoghv trramuviore: euAártcoón, 

6 ral 7% hodncíqa 51 1% rapomovan 
"Ayacrow áya tofs «ora Flóvroy ¿mr 


133 Nada indica bajo qué emperador sufrió el martirio; lo mismo pudo ser bajo Marco 
Aurclio que bajo Antonino Pío, e incluso antes. Pero lo más probable es que Dionisio alu- 


diera a hechos recientes. 


184 C£, supra MI 39,1 nota 285. Como allí +e indicaba, todo hace suponer que este Cua- 


drato es distinto del 


homónimo apologista (cf. supra 3,1-3), del que nunca dice Fusebio 


que fuera obispo de Atenas (será San Jerónimo [De wr. ¿ll 19) el primero en decirlo), y, 


sobre todo, del atro Cuadrato profeta. 


1S Cf. Act 17,34. Por lo que se ve, Eusebio no disponía de la lista de obispos de Atenas, 


Entre el primero y tos 


dos más próximos 4 Dionisio hay un vacío evidente. 


136 Dionisio sigue la tradición cpistolar de Clemente de Roma y de Ignacio de Ántio. 


quía: dirige sus cartas a las iglesias, no a sus obispos, aunque los nombre, 


La carta a los ro- 


manos, a pesar de la introducción de Eusebio, no es excepción (infra $ 9-10). 


187 Cf. infra 25. 
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vez que a las del Ponto, recuerda que Baquílides y Elpisto 183 le 
habian animado a escribir, presenta algunas interpretaciones de las 
divinas Escrituras y da a su obispo el nombre de Palmas 189, Acerca 
del matrimonio y de la continencia les dirige no pocas exhortaciones 
y les ordena acoger a los que se conviertan de cualquier caída, ya se 
deba a negligencia, ya incluso a error herético 190, 


7 Entre estas cartas se halla catalogada otra, a los de Knosos, 
en la cual exhorta a Pinito, obispo de aquella iglesia, a no imponer 
a los hermanos obligatoriamente el pesado fardo de la continencia, 
sino más bien a tener consideración de la flaqueza de los más 191, 


8 Respondiendo a esta carta, Pinito rinde admiración y aprue- 
ba a Dionisio; sin embargo, le exhorta, a su vez, a que reparta ya 
un alimento más sólido y sustente al pueblo a él confiado con escri- 
tos más perfectos, no sea que, al final, después de haber pasado 
todo el tiempo en palabras semejantes a la leche, vengan a enveje- 
cer, sin darse cuenta, en una conducta pueril 19, Por esta carta se 
ponen de manifiesto, como en imagen acabadísima, la ortodoxia de 
Pinito en lo que atañe a la fe, su preocupación por el provecho de 
los oyentes, su elocuencia y su comprensión de las cosas de Dios. 


9 Todavía existe de Dionisio otra carta, A los Romanos, dirigi- 
da al obispo de entonces, Sotero 193, Nada mejor que citar de ella 


oteíñas, SoxxvAlfou yey xal *Earriorov 
ds Gu ayrróv ml TÓ yodryon mporpeydv- 
1ow pbsvrtor, ypaqv Te Below tEnyñ- 
o8s mapariterron, brigxomrov aura dvó- 
porra Tóduov Utrocnyalvcovw mod 5i 
ep) yánoy kad dryvelas Tois aúrois rap» 
auwel, kai tous ¿E olas E" cv árromró- 
ces, cre TAnuuedeias clre pñv alperiAs 
mhávns, Emorplpovras 5sfiovoóm Tpog- 
TÓTTES, ] 

7 Tartas EAN Eyramelhecrasr Trpós 
Kvowotous imatorñ, tv % Vwuróv Tñs 
mapoiklas Erioxotrov mapaxadel uh Papu 
poprtiov Emávayres 76 rmepl dyvelas tots 
áscipols Emridivas, Tis 5 7D ToMdw 
«atacroxálecdo ácbevstas: 


188 No se tiene más noticia de estos dos. 


8 pos Ay A Flivutós dvmypdpcow, 
Sovyálas piv kod érroStxeron Tóv Arovú- 
gov, dvtimapoxadel 53 otepporipas A5n 
mori perabidóva Tpopfs, TwAloTipors 
yeópuasr els abs róv rap? ayráó Aabw 
Urrodpépovra, ds un Sid téovs tols 
yoadoarróbegw ivbierrplRovres Adyols TA 
yvqmása dyoyh Addowv kataynpácav- 
Te: 51 %s imoroAñs xa: % 700 Mwvuvroú 
repl Tiv rior ¿pdoBofía TE kai ppov- 
ws Tis Tv inmmxóov hpedelos tó Te 
Aóyiov kal f trepi rá Bela oúveos ds EY 
dxpifierrárns dvadelxvyror elxóvos. 

9 En 10% Arovualov xad mpós Pio 
ualovs imorokh géseron, Emoxórmo 1 
tóre Eorñpl mporpravoiaa EE As oúbly 


189 En tiempos del papa Víctor, Palmas será e) más antiguo de los obispos del Ponto: 


cf. infra V 23,33, 


199 El Ponto era la tierra natal de Marción (cf. supra 11,8), el cua? proscribía el matri- 
monio (cf. TerTULIANO, Adu. Marc, 1,29,5), D'onisio parece tener en cuenta esta circuns- 
tancia. El dato de la «aceptación» del pecado*-—incluso del hereje convertido—es impor- 
tante para la historia de la penitencia; cf. A. D'ALes, L'Édit de Calliste, Étude sur les origines 


de la pénitence chrétienne “Paris 1914) p.c28-199: P. 


GaLtier, L'Eglise et la rémission des 


péchés aux premiers siécles (Paris 1932) p.257-58: G Mar, Marcione nel suo tempo: Cristia- 


nesimo nella storia 14 (1993) 205-220, 
191 Cf. Mt 11,30; Act 15,23, 
182 Cf. 1 Cor 3,2-2; Heb 5,12-14. 
193 Cf. supra l[ 25,8. 
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las frases en que el autor aprueba la costumbre romana, observada 
hasta la persecución de nuestros días, cuando escribe: 

10 ¿Porque desde el principio tenéis esta costumbre, la de ha- 
cer el bien de múltiples maneras a todos los hermanos y enviar pro- 
visiones por cada ciudad a muchas iglesias; remedisis así la pobreza 
de los necesitados y, con las provisiones que desde el principio es- 
táls enviando, atendéis a los hermanos que se hallan en las minas, 
conservando asi, como romanos que sois, una costumbre romana 
transmitida de padres a hijos, costumbre que vuestro bienaventu- 
rado obispo Sotero no solamente ha mantenido, sino que incluso 
la ha incrementado, suministrando, por una parte, socorros abun- 
dantes para enviar a los santos, y, por otra, como padre que ama 
tiernamente a los suyos 1%, consolando con afortunadas palabras 
a los hermanos que llegan a él», 

rx Enesta misma carta menciona también la de Clemente A los 
Corintios 195, rnostrando que se venía haciendo lectura de la misma 
en la iglesia desde tiempo atrás por costumbre antigua 196; dice así: 

«Hoy, pues, hemos celebrado el día santo del Señor y hemos 
leido vuestra carta. Continuaremos leyéndola de vez en cuando para 
amonestación 197 nuestra, lo mismo que la primera que nos fue 
escrita por medio de Clemente» 198, 

12 Y el mismo, hablando todavia de sus propias cartas, que 
habían sido falsificadas, dice lo siguiente: 


dvióvras ábiApoús, ds Téva Tarhp 
précTopyos, Traparodv». 


olov tó kai trapobloda Ages 51 dv To 
ulxga tod xa0” quas 5usyuod guiaxdiy 


“Pola E90s EreoBeyópevos rara ypdper 

10 «ie dpxis ydp vúpiv Eos loriv 
“tobro, Ttávi0s tv dseágods troikíAws 
edepyerelo exxAnoiars Te TroMhals Tak 
xotá mácav rródiw tpóbia mréste, Hb 
yly Thy Tv Seogbvov reviav ivapúxove 
ras, tv peródMioss 52 ibehgols Umrápyouatv 
Emxopnyoúvras 51 Dv mépmere dpxñ0ev 
Epobliov rTaTporapáboro Eos “Peuaicov 
*Poator puidrrovres, 3 0% uóvov Bra 
terhpneev 3 paxápios iv iErloxorros 
Zowráp, DAR xad núfnmeeo, imyxopryov 
uév Thy Bicrreurropévny 5eyldeias Thu 
els rods dyious, Aóyols Di naxapiors TOUS 

19% Cf, 1 Tes 2,11-12. 


11 ¿y a 8 vor xadl rs KAñuev- 
105 Trpós Kopiwblows uéuvntes dmoroAñs, 
Enav ávixadev E Gpxadou Bovs eri Tis 
taQuotos Thv áwóyvocw otr mrolerdon 
Mya yolv 

«Thy oáuepov oUv kupiaxhv dylav ñyb- 
pav Emydyopev, tv E ¿viyvojr úuSv 
Tthv Emoto, iv ¿Eouev del morá dva- 
yiwbaxovtes voudereicóm, 5 «od Tñv 
Tpotépav hulv 514 KAñpsvros ypapelaa.» 

12 En 5 6 adrrós ral mepl tóv ISfcow 
itmorokóv ds ¿añicupyndeadw ToUTA 
¿now 


195 Esta expresión de Eusebio es la que se ha hecho tradicional, a pesar de que, en las 
palabras de Dionisio y en las suyas propias (cf. supra [11 16), aparece bien claro que la carta . 


es de la iglesia de Roma. 


95 Esto no quiere decir que en Corinto se tuviera por canónica. 


19 Cf. supra IT 25,8. 


198 La carta de Dionisio es, pues, respuesta a la que habla recibido de los romanos, es- 


crita sin duda «por ministerios de Sotero, igual que +la primera» lo fuera «por ministerio de 
Clemente?. Lo más probable es que Dionisio diga «primera», no por retación a una «segunda 
de Clernentes, sino en relación con la +segunda de la iglesia de Roma», esto es, la misma 
de que está hablando, escrita «por ministerio» de Sotero. 
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«Yo escribí, efectivamente, unas cartas después de rogarme algu- 
nos hermanos que las escribiera. Pero esos apóstoles del diablo las 
han lienado de cizaña 199, suprimiendo unas cosas y añadiendo otras. 
Sobre ellos pesa el “¡Ay de vosotros!” 200, En verdad no hay que 
extrañarse de que algunos también se hayan echado sobre las Es- 
crituras del Señor, para falsificarlas, cuando han conspirado incluso 
contra las que no son tan importantes» 202, 

13 Y además de éstas, hay aún otra carta de Dionisio que es- 
cribe A Crisófora 202, herrnana llena de fe. A ésta le escribe lo que 
le corresponde y le suministra el alimento espiritual adecuado. 

Tal es lo que atañe a Dionisio 203, 


24 


[De TeóriLo, OBISPO DE ANTIOQUÍA] 


De Teófilo, al que ya mencionamos como obispo de la iglesia 
de Antioquía 204, poseemos los tres libros elementales dirigidos 
A Autólico 205, y otro que tiene por título Contra la herejia de Her- 
mógenes, en el cual utiliza testimonios sacados del Apocalipsis de 
Juan. De él se poseen también algunos otros libros de catequesis. 

Por entonces los herejes seguian con no menor empeño corrom- 
piendo, como cizaña 206, la limpia simiente de la enseñanza apos- 
tólica, y los pastores de las iglesias de todo lugar los ahuyentaban 


«Emiuotokás yáp áberpóv ¿Ena wr KA' 
pe ypéryar Eyporpa. al taras ol ToU 


Biafiótov irácrodor Eiowicov yeylimkow, 
A utv ¿fampobvres, € Si mpoctibivrss" ols 
75 oíal reir, oU dovuacróv Épa el 
xad Tv kupioxóv ¿adiovpyñcal Tives 
EmpiBanvrea ypapów, Órmóre xad tais vv 
roroúvras impPefovieúxao iv.» 

13 ral An 5é mis mapd saúras érri- 
oroAh T00 Atovuaiou pipe Xpucopópa 
mototáry dish tmorelhavros, A tá 
«oTóAANA ypápiov, TÍS TPognkovons 
xad ayTñ perebibov Aoyixks Tpopñs. ral 
vá uiv toU Árovuciou TogaUTa" 


199 C£.-Mt 13,25. 
200 Ap 22,18-19. 


0 5 Geopítou, dv Tis *Aymo- 
xtew badnotas Emioxorrov BeBnacdrajev, 
tpla 1% mpós Aúrtókuxov arorsibón qé- 
esta suyypáuora, «al GAO Tlpós tñv 
aípeaiv “Epuoyivows Thv Emypagív dxov, 
tv kx 1ñy "ArroxoAúpems "lodwvou kixpn- 
70 paprupias: xal Erepar Sé tiva xarrnxn- 
ai oTod páperos PiPAlo. TÚ ys phv 
alpericy oy xelpov xal Tóte ¿Mavicoy 
Sixnv Auuatvotvcov Tóv edpwñ Ts 
drogroAm is Bidaouaklas orrópor, ol Tray- 
Ttoxógt TÓv ¿xxAnoióóv Trormuéves, Sormrep 


201 Cf. G. Baroy, Faux el fraudes littéraires dans 'antiquité chrétienne: RHE 32 (1936) 
5-23.275-3023, W. Speyer, Die literarische Fálschung in Altertum (Munich 1971) p.17158. 


202 Desconocida. 


203 Es tado lo que se conserva de sus cartas, 


204 Cf. supra 20. 


205 Es la única obra que se conserva: cf. D. Ruiz Buzo, Padres Apologistas griegos 


(s 1D): BAC 116 (Madrid 1954) p.768-873. 
206 Cf. Mt 13,23. E ús A 
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de entre las ovejas 207 de Cristo como a bestias salvajes y los recha- 
zaban, ora mediante las advertencias y exhortaciones dirigidas a los 
hermanos, ora poniéndoles en evidencia con preguntas y refutacio- 
nes orales, cara a cara, y también corrigiendo sus opiniones con ar- 
gumentos bien precisos por medio de tratados escritos. Teófilo, al 
menos, con los otros, peleó contra ellos, según lo declara cierto tra- 
tado suyo nada vulgar Contra Marción, tratado que, junto con otros 
de que ya hemos hablado, se ha conservado hasta hoy 208, 

A Teófilo le sucedió Maximino, séptimo de la iglesia de Antio- 
quía a partir de los apóstoles 209, 


25 


[De FeuipeE Y DE Mobesro) 


Felipe, a quien por las palabras de Dionisio hemos conocido 
como obispo de la iglesia de Gortina 210, ha compuesto también un 
importantísimo tratado Contra Marción. Y lo mismo Treneo y Mo- 
desto 211; éste, incluso mejor que los demás, descubrió para eviden- 
cia de todos el error de ese hombre, lo mismo que otros muchos, 
cuyas obras se conservan todavía entre numerosos hermanos has- 
ta hoy, 


Tiwós 8ñpas dypicus TG XpaToÚ Trpo- 
Pártiv dnrocopoivres, auvrods dvelpyov 
Tort piv tods trpos tous AdeApods vou- 
feoions xad traponvégsow, Toti Se Tpos 
ovtods yuuwótepov drmroBuóyevol, dypó- 
pors TE els mpógcwrros Entíceo xad dva- 
pomais, ñBn Si ral E Eyypáguw tirro- 
uunudrewv ás Eótos ar dapidiorá- 
vos lbyxos Siwubiwovres. 5 yl Toi 
Ouópihos aúv tois Gor Korrd TOTO 
otpareucáuevos 5ñAdS forw ármó twos 
oux dysuvós ayTá kara Maprlwvos Tre- 
Trovnuévos Adyow, $5 xad ayrós ped” dv 
how sipirauev els Ei y0v Sacigwmarralr. 
TtoUTov yiv odv ffbojos drá Tv árro- 


207 Cf. Jn 10,51. 


orókvov Tás *Avrioxtov hadingtas Suxblye- 
Ta Motivos. 


KE” 


Olrimmirás ys uñv, dv lx Tóv Arovuelos 
puvóv Tis ey Fopriva trapondas ¿rrl- 
oxorrow Eyvoyew, mávo yt orovóótarov 
mwerolnta Kal arrós xará Mapriwvos 
Adyov, Elprveiós Tí hHomiros xKal Mó- 
Ssortos, ds xal DiapepóvTOS Trapd tods 
GAou5 Thv TOÚ dvipos els ExámiAov Toi 
máciw xatepgbpade TrAGwny, «od dAh%or Be 
TAcious, Hv mapa másioros TV «BcEApÓv 
«ls Ena vúv ol tróvos SiaquiáTTOwTO. 


208 Como Jas demás obras, excepto los tres libros A Autólico, se ka perdido. El intento 


de reconstrucción realizado por F. Loors, Theophilus von Antiockien Adversus 


Marcionem 


und die anderen theol. Quellen bei Trendus: "TU 46,2 (Leipzig 1930) 10-100.397-431, no ha 


convencido. 


262 Pero no en la fecha indicada en la Crónica ad arrum 177 ¿HELM, p.207). Tiene 
que habet sido después de la muerte de Marco Aurelio (17 marzo 180), pues a ella se refiere 


Teófilo en Ad Autolicum 3,27. 
210 Cf. supra 23,5. 


211 Nada se sabe de los tratados de Felipe y de Modesto Contsa Marción aquí mencio- 
nados. Debieron de perderse igual que los de Justino (cf. supra 11,8), de Rodón ¿cf. infra Y 


13,1) y de Teófilo (cf. supra 24). 
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[De MELITÓN Y DE LOS QUE ÉL MENCIONA) 


1 En este tiempo florecían también, muy destacados, Meli- 
tón 212, obispo de la iglesia de Sardes, y Apolinar 213, de la de Hie- 
rápolis. Los dos, cada uno en particular, dirigteron al emperador 
romano ya mencionado de aquel tiempo sendos tratados apologé- 
ticos en favor de la fe. 

2 De ellos han llegado hasta nosotros las obras siguientes. De 
Melitón, los dos libros Sobre la Pascua 214 y el libro Sabre la con- 
ducta y sobre los profetas 215; los tratados Sobre la Iglesia y Sobre el 
domingo; además, otros Sobre la fe del hombre 216, Sobre la creación 
y Sobre la obediencia de los sentidos a la fe 217; y aparte de éstos, los 
tratados Sobre el alma y el cuerpo... (...) 218, Sobre el bautismo y sobre 
la verdad y sobre la fe y el nacimiento de Cristo 219; un libro Sobre su 


KS" 


1 “Enl róvSe xa Mékitov Tis lv Záp- 
Des mrapomtas Ermiauorros *ArroA1wápiós 
Te Tis tv "eparrórel Diamperrós fxpazov, 
oí xat 1 Bniwbltvr kará Tous xpóvous 
*Poyalov Pacidel Adyous vip 1ñs Trl0= 
Tebo iblcos ¿xdrrepos drrokoylos Tponé»- 
pownoow. 


2 torrov els Apertpav yvboiv dix- 
tal TÚ irroterayulva: Meditovos, Tú 
Mepl tod máoxa Sus xal TÓ Tlepl Trok- 
zelas «al mpopr Tów kal d Tlepi buno las 
xal 0 Tepi ruprioxñs Aóyos, Er 52 $ Mepi 
mloreos ávdporrou ral $ Tepi TrAdoecws 
xal 6 Tepi Utraxoñs rrlerews adodrnmpliov 
kal pos totrrors $ Tlepl puxfs xal oa. 
TOS mvevoro «at $ TMept Aoutpoú kal Trepl 


112 Cf. Eusestro, Chronic, ad annum 170: HELM, p.206. 

213 Cf. Chronic. ad anrum 170: HELM, p.206. 

214 Dos libros, o parte de una sola obra, que, con mayor probabilidad, se identifica con 
el trepi Trágxx, transmitido q los papiros griegos y publicado en la colección «Sources Chré- 
tiennest n,123: Méliton de Sardes, Sur la Páque et Fragments: Introduction, texte critique, 
traduction et notes par Othmar Perter (París 1966). O. Perter coloca la composición de esta 
obra entre 160 y 170 (p.24); cf. M, van Esproeck, Nouvegux fragments de Méliton de Sardes 
dans une homélie géorgienne sur la Croix: AB 90 (1972) 63-99, que confirma la tesis de O. Perler. 
Traducción española y nueva edición del texto, por J. ibáñez y F. Mendoza (Pamplona 
vida ef. E. LUCCHESI, Deux nouveaux témoins coptes du «Peri Parcha» de Méliton de Sardes. 

103 (1984) 383-393. h - 

215 Rufino traduce dos titulos y dos libros: De optima conversatione liber unus, sed et 
De props, den Jerónimo, en cambio, hace una sola obra: De vita prophetarum librum unum, 
en vir. ill. 24. 

216 El Ms A da puoesos en vez de miortews: Sobre la naturaleza del hombre. San Jeró- 
nimo (De vir. i8l. 24) lo titula De fide, sin más. 

217 Cf. Heb 5,9; 2 Tes 1,8. Rufino da también aquí dos títulos: De obvedientia fidei, De 
sensibus. San Jerónimo (De vir. ill 24) hace expresamente dos libros: De sensibus librum 
unam, De fide librum unur. 

21% En los Mss DB, después de OÓUATOS siguen siete letras que no dan sentido alguno, 
MS y Jerónimo han prescindido de etlas; ATER traen Á vods (y Rufino et mente, suponiendo 
kol en vez de %), mientras que Schwartz sospecha que esto sea corrección de un anterior 
A évos; r su parte, G. Bardy, en nota a este pasaje en su traducción de HE, propone como 
posible tos. Según estas conjeturas, el título completo sería: Sobre el alma y el cuerpo 
o sobre el tuno; cf. O, PERLER, 0.c., p.11 nota 4. 

219 El texto por el que se ha decidido Schwartz permite suponer que los términos bau- 
tismo, verdad, fe y nacimiento forman un solo título introducido por el único artículo d, 
título que expresaría los cuatro capítulos a temas fundamentales de la obra; cf. O. PERLER, 
0.€., p.r2 n.1. Por su parte, Rufino traduce títulos y obras diferentes, lo mismo que San 
Jerónimo. Para Schwartz, sin embargo, no solamente estos cuatro términos, sino todos los 
nue sionen. hasta CWUAaTOS inclusive, son títulos de capitulos de tuna sola obra. 
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profecía 220; y Sobre el alma y el cuerpo 221, Sobre la hospitalidad, La 
Have 222 y los escritos Sobre el diablo y el Apocalipsis de Juan 223 y 
el libro Sobre Dios encarnado 224; y, además de todos ellos, incluso 
un librito A Antonino 225, 

3 Al comenzar, pues, el libro Sobre la Pascua, indica el tiempo 
en que lo compuso, en estos términos: 

«Bajo el procónsul de Asia Servilio Pablo 226, tiempo en que 
Sagaris 227 sufrió martirio, hubo en Laodicea muchas disputas acer- 
ca de la Pascua, que precisamente caía en aquellos días, y se escri- 
bió esto». 

4 De este tratado hace mención Clemente de Alejandría en el 
suyo propio Sobre la Pascua, que él mismo dice haber compuesto 
por causa del escrito de Melitón. 

Y en el librito dirigido al emperador cuenta Melitón que, bajo 
éste, se dieron contra nosotros cosas tales como éstas: 


5 ¿“Parque esto jamás había ocurrido; ahora se persigue al lina- 


dGintelas xal Tmepl zríotews kai yévéosis 
XpiatoÚú xa Abyos aytod irpoprirelas rai 
Trpi puxñis xd oouerros xad Ó Tepl qt- 
Aofevlas kad ñ Kkels xal tá Tepi Tod 51a- 
Póñtou xal Tis 'ArroxaAúpems "Idwvou 
«ad 6 Tepl Evocopártos 6:00, Emi rá kal 
Tó Tipos "Avtiwvivov BipAlBiov. 

3 Ev pev odv 74 Tipi 70% táoga row 
xpóvov xad' 3v cuvitattev, dpxóuevos 
onyuaiver Ev TOUTOIS 

«¿ml EepouiMAtou Tlaúlos dvbutráto 
TÁs *Acías, $ Záyapis xapó tuaprúpn- 


aev, byivero Eitrois TOMAR ly Acrodtela 
mepl 704 Trácya, iurrecóvros xaTá xopdv 
dv ¿xelvons “ras Apipoas, xal typápn tad» 
ta». 

4 Toto 8l 10% Adyov piyvn tas KAñ- 
uns 0 *Añecavbpews Ev Sip mepi TO TÁvxa 
Aóyt, dv ds EE alrlas TAs 700 MeAjrawwos 
ypagñs prnow tovróv cuvráfa. tv 8 
TS TIpós TOY airroxpárropa PiPAlo Toraú- 
7á tiva «od hpv tm” auto yeyovival 
lotopel 

S eró ydáp oubemámote yevónevov, 


220 Rufino traduce De prophetia eius, Y, el siríaco, Sobre la palabra de su profecía; San 
Jerónimo (l.c.) la titula: De prophetia sua. En todos estos casos parece que se trata de la pro- 
Tecla referente a Cristo. En cambio, la lectura Aóyos aroú trepi mpopnrelas de los Mss 
ATYT*ERM parece aludir más bien a la profecia en sí misma. 

221 Este título puede ser repetición inútil del ya citado más arriba, por lo que habria 
qe suprimirlo sin más, como hacen TER y Jerónimo. Pero no se excluye la probabilidad 

que realmente sea una obra distinta o que deba unirse-——forma una sola obra—al 
título que precede (así Puech), a todo lo anterior desde trepl Aowtpoú (así Schwartz) o incluso 
al título que sigue. 

222 La versión sirlaca suprime este título. . 

223 En el texto se trata sólo de una obra; sin embargo, Rufino y Jerónimo distinguen dos. 

224 Literalmente, Sobre Dios hecho cuerpo, pero el sentido real es el de «encarnado»; 
<f. O, PERLER, 0.€., P.13 TEL. 

225 Sin duda se trata de una apología, a juzgar por los extractos que Eusebio va a citar 
en los agar sio h a : ] 

226 En vez de Servilio, Rufino (quizás por reminiscencias de Act 13,7) escribe «Sergio», 
Los historiadores están de su parte, aunque Schwartz advierte que es un acierto puramente 
casual, De hecho no se conoce en todo el siglo 11 un procónsul llamado Servilio Pablo, En 
cambio, se sabe que un L, Sergio Pablo fue cónsul por segunda vez en 168, y prefecto de 
Roma antes de este segundo consulado; cf. E. WesrermalEr, Sesgius Paulus: PauLy-Wis- 
sova, Supplement, 1.6, col.818, Lo más probable es que antes hubiera ejercido el cargo de 
procónsul de Asia entre 164 ss o acaso antes, oe, q después no parece probable. Y si 
el nombre equivocado fuera Paulus y hubiera que leer Pudens, haltamos que un Q. Servilio 
Pudens fue cónsul en 166, por lo que el proconsulado de Asia seria posterior a esta fecha; 
cf. O. PERLER, 0.C., p.23-24. : 

22? Aparece de nuevo infra V 24,5, nombrado por Polícrates como testigo de la práctica 
cuartodecimana, con la indicación de que era obispo, circunstancia que aquí omite Eusebio. 
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je de los adoradores de Dios 228, afectados en Asia por nuevos edic- 
tos 229, Efectivamente, los desvergonzados sicofantes y amadores de 
lo ajeno, tomando pie de las prescripciones, andan robando abierta- 
mente, y de noche y de día expolian a los que nada malo come- 
tieron». 


6 Y después de otras cosas dice: 

«Y si esto se hace porque tú lo mandas, bien hecho está, porque 
nunca un emperador justo podría querer algo injustamente, y nos- 
otros soportamos con gusto el honor de tal muerte. Una sola peti- 
ción, sin embargo, te dirigimos: que tú mismo examines primero 
a los causantes de semejante rivalidad y juzgues con justicia si son 
dignos de muerte y de castigo, o bien de quedar salvos y tranquilos. 
Pero si no proceden de ti esta determinación y este nuevo edicto 
—que ni siquiera contra enemigos bárbaros sería conveniente—,con 
mayor razón te pedimos que no nos abandones, indiferente en se- 
mejante latrocinio públicos. 

% Alo dicho añade aún esto: 

«Efectivamente, nuestra filosofía 230 alcanzó su plena madurez 
entre bárbaros, pero habiéndose extendido también a tus pueblos 
bajo el gran imperio de tu antepasado Augusto, se ha convertido, 
sobre todo para tu reinado, en un buen augurio, pues desde enton- 
ces la fuerza de los romanos ha crecido en grandeza y esplendor. 
De ella eres tú el deseado heredero y seguirás siéndolo con tu hijo, 


viv Sirera tó róv deooepóv yévos kKat- 
vols Ehtouvónevov Sóyuaciv kotá Thv 
"Agíav. ol yáp ¿vabels ouropávtal 
xad tá ¿Aotplov ipactal riv Ex Tóv 
Siararyuárow lxovrss ápopñy, pavepúós 
Anorevovor, vúrop ral 160" hitpav Srep- 
málovres Tous ¡miltv dóimoUvTOS.» 

6 kal sb* frepá prnomw 

«xal el ulv 00% edeúgavTOS TOÚTO 
TpárTeras, foro koós yiwópevov- Blxatos 
ydap Pacideis oúx dy áblicos Povieúcarro 
TOwrOTE, kal fueis hSécws páponev TOÚ 
totÚTOy davárov TÍ yipas: Taúrnw 5 
dor ióvny rporpipopev Dingiv iva aros 
Trpótepov trryvoús Tvods TÑÁS totúrnms 
¿guoveudos ipydros, Sais xpiveras el 


Gor dovárov kal tiucoplas A gormplas 
«al houxias eiaív. El Bi xal mapa sov un 
ein A PovAr adtrn kal TÓ kawóv TOUTO 
Esáraypa, $ undé xora PapfBápwv mpérres 
TO MUÍcov, TOAV pádAov Deópsdd gov uh 
mepndelvo huós dv zommúro Squid Aen- 
AacÍq.» 

7 Toairas ah mpipn Adycov 

«ñ yáp kad* quás provopla mpórepov 
uév tv PBapíáposs Akuacev, Emovénocoa 
Be T7oi5 sois 0vegw xatá Thv AvyoúsTov 
70U 00% Tmpoyóvov ueyádnv ápxrv, Eye- 
vién uádiora 75 oí Bacidela alorv dya- 
80y. ExroTe yáp els pbya «al Aaurepóv TO 
Popaíov nusñ9n «párros: ol av iádoxos 
eúxtalos yiyovás Te al don perá toU 


22 Proceder contrario a la regla dada por Trajano, cf. supra Jll 33,2. 
22% No hay noticias de tales edictos contra los cristianos, pero bien pudiera referirse a 


las decisiones tomadas por 


mas no 
destín 


Marco Aurelio contra los que propagaban nuevas creencias, 
especificamente contra los cristianos, y que se conservan en un fragmento de Mo- 
roducido en lax Sentencias de Pablo 5,21 y en el Digesto 48,29-30, y que sin duda 


dieron pte a abusos locales corno los aquí denunciados, que produjeron víctimas (cf. imfra 
V 24,5); asi J. ZEILLER, Á propos d'un passage émigmatique de Méliton de Sardes relatif d la 


persécution contre les chrétiens: Revue 


passage énigrmatique de MA 
230 Cf. supra 1 37,2 nota 288. 


Études Augustiniennes 2 (1956) 257-63; Sur un 
pologie de Méliton de Sardes: Comptes Rendues de l'Académie 
des Inscriptiona et Belles Lettres (1956) 312. 
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si proteges a la filosofía que se crió con el Imperio y comenzó a la 
vez que Augusto, y a la que tus antepasados incluso honraron al 
par que a las otras religiones, 

8 »La prueba mayor de que nuestra doctrina floreció para bien 
junto con el Imperio felizmente comenzado es que, desde el reina- 
do de Augusto, nada malo ha sucedido, antes, al contrario, todo ha 
sido brillante y glorioso, según las plegarias de todos, 

9 >»Entre todos, solamente Nerón y Domiciano, persuadidos 
por algunos hombres malévolos, quisieron calumniar a nuestra doc- 
trina, y ocurre que de ellos derivó, por costumbre irracional, la men- 
tíra calumniosa contra tales personas. 

xo »Pero tus píos padres enmendaron la ignorancia de aquellos 
reprendiendo por escrito muchas veces a cuantos se atrevieron a 
hacer innovaciones acerca de los cristianos. Entre ellos se destaca 
tu abuelo Adriano, que escribió a muchas y diferentes personas, 
incluido el procónsul Fundano 231, gobernador de Asia. Y también 
tu padre escribió a las ciudades sobre no innovar nada acerca de 
nosotros, incluso en los tiempos en que todo lo administrabas junto 
con él, Entre esos escritos se hallan los dirigidos a los habitantes de 
Larisa, a los tesalonicenses, a los atenienses y a todos los griegos 232, 

x1 »En cuanto a ti, que, sobre todo acerca de estos asuntos, 
tienes su mismo parecer y hasta mucho más humano y filosófico, 


manós, puidcaiov TÁÍS Pagiilas Thy 10 »2MA Thv halucov dyvoraw ol gol 
oúvipopov xal cuvapianivny Avyovorw  eboefels rraripes EmnueopIboayTo, TTOA= 
prhocopíar, ñv xal ol mpóyovoj vou Tipos Axis wokMAois EmmAñfavres tyypápos, 


Tais HAMAS den oxeloss briuncav, 

8 xal ToUzO uéyiorov Tex pñprov TOU 
Tpbs dyadoú TW Kad” hnás Aóyov auy- 
axuóoca TA kodos ápíantvo Pacidría, 
tx roú pndtv pavaov dro Tñs AvyodaTow 
Apxús mavrioar, Ad TOUWavriov Errav- 
Ta Aqumpd «eri dudofa xará tó tráówrov 
e. 

9 ammóvor mrávrto, dvomendévrss Útró 
TOY Paoxáyowy ¿vdparmrcow, TóÓV KQQ” 
duas dy SiaPoAr xaraorñaar Aóyov 40%- 
Ancav Nápcov xal Aoperiavós, de” by xal 
16 trás guxopavrias ¿Ady ouvnbela mepl 
tods roroúrosS pufivaa cuppifineey ed. 
Sog* 


231 Cf. supra 9. 


$00 mipl toYriow vecwreplon ErmóAunoav- 
év ols $ páv trárrmros go 'Añpravos TOA» 
Aoís yiv wat ¿Akors, kal Douviavá 5 TH 
ivdvrárao, hyovutvep $e +%s "Aglos, ypá- 
peov palverar, d Si trarip 004, kal 00d Td 
oústmavTa BioixoUvTO: OUT, Tas wólo1L 
mepl 70% unóiy veorepliew mepl huybv 
Eypoayev, dy oís xal mpos Aapicajous xad 
Trpós Droaadowsis xat *Agrvalous xad 
Trpós mrávras “EAAnvas. 

11 dol $ «ad póMiov trepl todito Thy 
atrrhy bxsivo1ss Exowra yvóunv kal TroAú 
y: ghavipororipar xal pihogopuripav, 
rereig pda Távia mpágomw ¿ga gov 
Sebjrda » 


232 De Antonino Pío se conservan varios rescriptos dirigidos a diversas corporaciones 


dei Oriente—-administrativas y politicas—, y escritos en 
CIL, Mi 411, es un particular de Esmirna); pero 
irigido al concilio de Asia, transcrito supra 13, y de cuya discutida auten- 


servá más que el 


lego (menos el conservado en 
ivos a los cristianos no se con. 


ticidad dimos noticia también supra 12,5 nota 76. R. Freudenberger, en el articulo alll citado, 


p.2, cree que Melitón alude aquí a dicho rescripto. G. 
traducción de 


y, en nota a este pasaje de su 


HE, da como probabie que fuera precisamente este pasaje de Melitón el que 


diera pie para la invención de dicho rescripto. 
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estamos persuadidos de que pondrás por obra todo lo que te pe- 
dimos», 

12 Esto es lo que se dice en el tratado mencionado, Y en los 
Extractos por él escritos, el mismo Melitón, al comenzar, se hace 
en el prólogo un catálogo de los escritos admitidos del Antiguo 
Testamento, catálogo que es necesario enumerar aquí. Escribe así: 


13 «Melitón a su hermano Onésimo: salud. Puesto que mu- 
chas veces, valiéndote de tu celo por la doctrina, has pedido tener 
para ti extractos de la Ley y de los Profetas acerca del Salvador y de 
toda nuestra fe; más aún, puesto que has querido saber de los libros 
antiguos con toda exactitud cuántos son en número y cuál es su 
orden, yo he puesto mi diligencia en hacerlo, sabiendo tu ardor por 
la fe y tu afán de saber acerca de la doctrina, ya que, en tu lucha 
por la salvación eterna y en tu ansia de Dios, prefieres eso más que 
todo. 


14 + Así, pues, habiendo subido a Oriente y llegado hasta el 
lugar en que se proclamó y se realizó 233, me informé con exactitud 
de los libros del Antiguo Testamento 234, Los he ordenado y te los 
envío. Sus nombres son: cinco de Moisés: Génesis, Exodo, Números, 
Levítico, Deuteronomio; Jesús de Navé, Jueces, Rut; cuatro de los 
Reyes, dos de los Paralipómenos; Salmos de David; Proverbios de 
Salomón, o también Sabiduría; Eclesiastés, Cantar de los Cantares, 
Job; de los profetas, Isaías, Jeremías, los doce en un solo libro, Da- 
niel, Ezequiel; Esdras. De estos libros saqué yo los Extractos, que 
dividí en seis libros». 

Y esto es lo que hay de Melitón. 


12 óM4 torre ulv ev TG Eniwtivn: 
TéderTos Adyy tv 5% tals ypapeloass 
orrá "Exioyais $4 aúrds korrá Tá mpooÍ- 
prov dpxónsvos Tv óuokdoyouuévow TÁS 
moAonds Brabñxns ypapbv Tromiton Ko 
túAO0yov: dv xad Gvayxatov ivraUda ka- 
Toca, ypáge Bl ot 

13 tMilAitov *Ovncluy TÁ 4SEAgó 
xodpew, Entióh modAdras hólowcas, orrow- 
5% 1% Trpós TÓV Adyov xpbysvos, yeviadan 
gor haoyds ix Te toú vópov xal túv 
Tpopnrów mepl toú curtápos xad teens 
This riores hucv, En Si xad uadetv Thy 
tó may PipAow ¿PovAñOns ¿mpl- 
Prow máoa tóv ápiduóy xod órmota Thy 
Táfw elevo, torrovbaca To torito Tpáfar, 
Enotápevos sou Td orroubatoy mepl TAy 
rTlotiv xad gLmouadls trepl Tóv Adyov STi 


Te pámoTa má Tróbp TG Tpos tóv 
Ocóv Taúta mpoxpiums, epi vis alwvlíou 
ecmplas dycowZdónevos. 

14 »úverbcov oÓv sis Thiv dvaroAhv koi 
Eos ToÚ Tórrov yevónevos Evta Exnpúxbn 
«ad tmpáxdn, xal ¿mpipós padi» rá Ths 
Tomás Biadñkns BiPñta, Srorátas Pre 
yá gor Óv bar Ta óvbuara: Mevokos 
mbvrs, Féveos "Efobos *Apiépol Agurraróv 
Levtepovópov, "Ingoús Noauñ, Kprral 
'Poú8, Bacdeaóv tiogapa, TMapalermo- 
uévov 5u0, Yoduiv Aavlá, Zokouávos 
Mapowin % «ad Zogla, 'ExmxAngiacTás, 
"Aroa *Argapárooo, "IP, Tipopn tv “Haa- 
toy “Jepegiov tv 5obera Ev novoBlBAr 
Damm "lelerah, "Ecbpas: E bw kal Tás 
¿xAoyós trromoáun», zis £ PipAña BizAcov.» 

Kat Tk gpiv roú MeAltcowos TOSOUTa> 


233 Melitón, pues, fue, que sepamos, uno de los primeros que viajaron a los Santos Lt1- 


gares en cuanto tales. 


Cf. A. E. Harvey, Melito and Jerusalem: JTS 17 (1066) 401-404» 


234 Melitón, como vemos, conocía la expresión «Antiguo Testamento». Lo que no pode- 
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21 


[De APOLINAR] 


De Apolinar 235, en cambio, aun siendo muchas las obras que 
se han conservado entre muchas gentes 236, hasta nosotros han lle- 
gado las siguientes: El Discurso dirigido al mencionado emperador 237, 
cinco libros Contra los griegos, dos Sobre la verdad, dos Contra los 
judíos, y también los que, después de éstos, escribió Contra la here- 
jta de los frigios, que no mucho después iniciaría sus innovaciones, 
pero que ya entonces comenzaba como a despuntar, pues ya Mon- 
tano, junto con sus falsas profetisas, andaba sentando los principios 
del descarrio 238, 


KZ' 
TOÚ 5” 'Amodwapíov TrOAAy Trapk 
xrokAois owfoplvwv TU cis has ¿Adóvta 
¿ori Táde Aóyos ó trpós 7Ov Tposipngiévov 


Basúta kal Tipos "ExAnvas ovyypáuuara 
wávts koi Mkpl dAnbeias a” P” rai Tipos 


JlouBalous a” BP" xalá perá taira guvé- 
yperye xorá Ti Tv Opuyów adpésems, 
ueT” ou TokAuv xkamotoundelons xpóvov, 
TÓTE ye py Samep Expúemw «pxopbvns, 
ri TOG Movravod áua TA AUTO) yeu- 
Sompogfimioi» ápxds Tis Traperteorríis 
TTO10UUÉVOV, 


mos saber es si también conocía la correspondiente «Nuevo Testamento», que apatece por 
primera vez en el Anónimo antimontanista, infra V 16,3, cf. D, BARTHELEMY, L'état de la 


le juíve depuis le Début de notre ¿re jusqu'a la 
l'Ancien Testament (cit. supra p.141 N.146), p.9-45- 


en Le canon 


deuxiéme révolte contre Rome (131-135), 


233 De Claudio Apolinar, aparte lo que se dice aquí, en el capítulo anterior y más abajo, 


V 19,1, sabemos muy poco. Obispo de Hierápolis (cf. infra V 19,2), 
rador Marco Aurelio cuando éste se hallaba solo en el trono, es decir, entre 

of the Greek Apologists: VigCh 9 (1955) 2558) la 
sitúa entre 169 y 176, Todas sus obras se han perdido. Nada sabemos tampoco de | 


logía al emy 


169 y 177. R. M. Grant (The Chronology 


debió de dirigir su Apo- 


05 tra- 


tados señalados por el Chronicon Paschale: PG 92,80-81, y por Focio, Biblioth. cod. 14; cÉ. 


Fl. SCHRECKENBERG, Die christlichen 


'sus-fudacos-Texte und ¡hr literarisches und histo 


Di 
risches ber £-XL Jht) = Europaische Hochschulschriften. Ser. XXI Theologie, 171 
e 236 Re herónimo, De vir. ill. 26; cf. infra V 19,1. 


297 Cf. supra 26,1. 


238 Cf. infra Y 16,19. Es dificil fijar con exactitud la fecha de aparición de un movimien- 


to religioso, y más t: 
annum 171: 
es W. H ? 
breack of Montanism: Oikumene. Studi 


odavia del montanismo. Eusebio le asigna el año 171-172: Chronic. ad 
HELM, p.206. En todo caso, bajo Marco Aurelio. Del mismo parecer 
€. Frend (A Note on the Chronology of the Matyrdom of Polycarp and the Out- 
i paleocristiani in Onore d 


el Conc. Vat. Ii [Cata- 


nia 1064) p.504-506). En cambio, G. S. P. Freeman-Grenville (The date of the Outbreak 
of Montanism: The Journal of Ecclesiastical History $ [1054] 7-15) prefiere atenerse a la 


fecha que da San Epifanio, esto es, hacia 156. |. M, Fo a Je y 
lesiastical History 17 [1966] 145-158) se inclina también - 


tian Heresy?: The Journal of Ecc. 


(Was Montanism a Jewish-Chvis- 


por una fecha anterior a 172, a la vez que sugiere para esta «nueva profecías un origen cris- 
tiano-judío de dos ¡eS uno asiático —babilónico— y otro africano (p-158), cf. de nuevo 
vw. H C. FREND, Montanism Research and problems: Rivista di storia e letteratura religiosa 


20 (1984) 521-537. 
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28 


[De Musano] 


Y también de Musano, citado en pasajes precedentes 239, se 
conserva cierto tratado, persuasivo por demás, que él escribió para 
algunos hermanos suyos que se inclinaban hacia la herejía de los 
llamados encratitas 240, que por entonces acababa de nacer y em- 
pezaba a introducir en la vida su extraño y pernicioso error. 


29 


[De LA BEREJÍA DE Taciano] 


x Una tradición sostiene que el autor de este descarrío fue Ta- 
ciano 41, cuyas palabras acerca del admirable Justino hemos citado 
hace poco 242, al dejar constancia de que fue discípulo del mártir. 
Y esto lo demuestra Ireneo en el libro primero de su obra Contra 
las herejías, donde escribe a la vez de él y de su herejía como sigue: 

2 *Los llamados encratitas, que procedían de Saturnino y de 
Marción, proclamaban la abstención del matrimonio, rechazando 
así la primitiva creación de Dios y condenando indirectamente al 


KH” 

Kad Mowvoavoú 56, du Ev tol pOdcamv 
xorraMécpsv, páperal Tis Emorpemrió- 
aros Adyos, mpós tivas auTá ypageis 
diberpos derroxAlvavras El thv Tv 
Aeyoutvov *Eyxparrióv alpemv, Gpri 
Tórs púsiv ápxouévny fivnv 7e xad pd0- 
pato» prusodotiar loáyoucav 75 Bis" 


Ko”. 


1 is mapertporis «pxnyóv kara- 
erivar Tariovov Abyos ixet, 00 pú 


mpócdey Tás mept Toú Sowuaciov *louo- 
rivov traporedeíeda Afss, adn 
axrróv loropouvres 7oU yáprupos. SnAol 
Se tobro Elpnvados lv TH TmpTP Tv 
mpós tás alpéseis, duov tá Te mepl 
arroú xod Tis korr” arrow alptoros oír 
ypSpor. 

2 «mo Zaropvivou xal Magicos 
ol kadouuivo: *"Eyxparels dyaulov tx%- 
puEcv, «detoivres Thv dpyxalov mdow 
To Beoú xai hpépa xarryopouvres Tob 
áppev xol Oñau els ybreow ¿vip 


239 Cf. supra 21. Eusebio parece aqui situarlo decididamente en tiempos de Marco 
Aurelto, En su Crónica, sin embargo, afirma que floreció bajo Severo, hacia 204 (ed. HELM, 


p.212). 


240 Sobre el encratismo, su historia y sus repercusiones posteriores, cf, G. BLonD, En- 
cratisme: Dict. de Spiritualité 1.4, 1.2, col,628-642; infra 29,2. 

241 Cf. Chronic, ad annum 172; HELM, p.206, Los principales datos biográficos se des- 
prenden de su obra Oratio ad Graecos 19; 20: 35; 42. Sobre su herejía, véase Saw EPIFANIO, 
Haer. 46-47; L. W. BArNARD, The heresy of Tatian: The Journal of Ecclesiastical History 


19 (1068) 1-10, 
242 Cf. supra 16,7-0. 
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que hizo al varón y a la hembra 243 para engendrar hombres. Y en 
su ingratitud para con el Dios que todo lo creó 24, introdujeron 
también la abstención de lo que ellos llaman “animado” y niegan la 
salvación del primer hombre. 

3  »Esto mismo lo encontramos también ahora entre ellos, sien- 
do un tal Taciano el primero en haber introducido esta blasfemia. 
Fue discípulo de Justino; mientras convivió con él, nada manifestó 
de tal especie, pero, después del martirio de Justino, se apartó de 
la Iglesia. Engreído por la creencia de ser un maestro e inflado por 
sentirse diferente de los demás, constituyó un tipo propio de escue- 
la, inventó algunos eones invisibles—como hacían los secuaces de 
Valentín—, proclarnó el matrimonio como corrupción y fornicación 
— igual que hicieron Marción y Saturnino—-y de su propia cosecha 
negó la salvación de Adán» 245, 

4 Esto es lo que lIreneo escribió por entonces. Pero algo más 
tarde, un hombre llamado Severo dio firmeza a la mencionada he- 
rejía y fue causa de que los miembros de la secta recibieran por él 
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el nombre de severianos 246, 


5 Estos utilizan, es verdad, la Ley, los Profetas y los Evange- 
lios, interpretando de manera peculiar el pensamiento de las Sa- 
gradas Escrituras; pero, blasfemando del apóstol Pablo, rechazan 
sus Cartas 247 y ni siquiera aceptan los Hechos de los Apóstoles. 

6 Sin embargo, Taciano, su primer cabecilla, compuso cierta 
combinación y agrupación—yo no sé cómo-—de los Evangelios, a 


1wemomkótos, «ad Tv Asyoulveow Trap” 
orrrois ¿upuxow ¿roxy «onyígavro, 
ÍÚXAPIOTOÑVTES TÁ TIÁVTA TIEETOLMKÓTÍ 
06, dvridiyovol Te 7 TOÚ TIpwTOTAGO- 
oy owTnpla. 

3 val todro viv ¿Emupéón tap! añ 
rob Toriovod Tos puros Tarn» 
eloembyravros thv Brropnula»: ds "lovarí- 
vow dáxpoorrhs ysyovos, lp? 500 piv 
owwñv blvw, oúbly ifipgnvev ToloÚtov, 
pera 8l Thy baívov papruplav frootás 
«is hadknotas, olfuam Dibaraxdhov Emap- 
Bets kari Tupcobeis ds Dimpépcoo TÓvV A01- 
túv, Bio xapaxrtíipa Sibacxadeloy guv- 
sothooto, aivás tivas dopérrovs óuolios 
zos mó Oúadevrivou yuboloyhoas yd- 
Hoy Te qdopaw xai zropveiaw Taporrn- 
cols Mapxitovi xai Zoropvivos dvayo- 

243 Cf. Gén 1,27. 


244 Cf. 1 Tim 4,3-4. 
245 Cf. SAN IRENEO, Adv. hae?. 


prúsas, TE 52 700 'Asáy ocompla map* 
icuroú mhv dwtmikoylav Trornoduevos». 

4 Tara plv $ Elprvalos TtóTe op 
xp Si vorepov Zeumpós Tis Tobvona 
xparúvas Tip Tpodenioutva» alpegi, 
aftios vols ¿£ aúris dpunuivorss Ts dm 
avtoú Trapnyutvns Zeunpiavv TIposn- 
yoplos yéyovev. 

5 xpúvrta piv ody obros vóno rad 
"rpopíteas kal etayyeklos, blws tpun- 
vevovteSs TÓv lepóv TÁ vohuera ypapdv- 
Baccoonvovvres 8 TMaikov Ttóv drómrto- 
Aov, dbrrovoiv aro Tás ErmtoroAds, 
unsé tás Tpátes Tv drrooróhcov kara 
Dexópevo!. 


6 9 pivror ye tpótspos ayrv ápxn- 
yo 5 Tariovós cuvápeiów Twa xad guv- 


246 Cf. San EpIrANIO, Haer. 45. a. en el DCB t.4,632, duda de la existencia de los 


severianos como secta 
247 


Cf. Say JerónIMO. Tn epist. ad Tit., prol. 
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la que dio el nombre de Diatésaron y que incluso hasta hoy se con- 
serva entre algunos 248. Y se dice que tuvo la osadía de cambiar algu- 
nas expresiones del Apóstol, alegando completar la corrección de 
su estilo. 

7 Ha dejado gran número de escritos, entre los cuales muchos 
citan como más famoso el discurso Contra los griegos, en el que hace 
mención de los tiempos primitivos y pone de manifiesto que Moisés 
y los profetas hebreos son más antiguos que todos los hombres fa- 
mosos de entre los griegos 249, De hecho parece ser que éste es el 
más bello y más útil de todos sus escritos 250, 

Y esto es lo que habia sobre éstos. 


30 


[De BarDESANES EL SIRIO Y DE LAS OBRAS QUE SE DICE QUE SON 
suYas] 


1 Bajo el mismo reinado 251, las herejías se multiplicaron en 
Mesopotamia, y Bardesanes, hombre muy capaz y habilísimo dia- 
léctico en lengua siriaca, compuso diálogos contra los marcionitas 
y contra otros cabecillas de diferentes creencias 252 y los transmitió 


ayuayi ou olS” Sres tó evayyehiov 
cauvbsis, TO Sid TeSO0Apww TOÚTO TIpORio- 
vógacey, d rai rrapa tiow sis En vÚv 
piperar: T7oÚ 5' dnrrogoróñow paul TOALT- 
cai Tiwas ourov petappácar puvás, ds 
EmSiopdovuevov auróv TAV TAS ppústos 
gúvtatyy, 

7 korradilormev Se odros rmoAú T 
TAROOS CUY Ypaupóror, dv pádO0TA Trapá 
TOAA0TS punovevera BiaBórntos avroÚ 
Abyos $ Tlpós "EaAnvas, iv Y kai TÓv 
dvixadev xpóvov punuoveúsos, tv Tap” 
*EAAnorw eúñboxipicov drrdwTioy Trpoyevéo- 
Tepov Muvota Te xad tous “EPpalcw 


Tpopr Tas drripnvev- ds 5h xad Boxel tóÓv 
cuy ypanuérroav drmrávrov auToú kdA- 
AtoTós TE Kal Hprhmótaros Umápxew. 
rad TÁ pév kara toúade toayTa fu» 


N 


1 ¿ml Sé Tñs eurás Padsidelos, TAn- 
Bvouaów Tv alptceww Emi ris Mions 
TÓy ToTaUGv, Bapinadwns, ikovrarós 
Tas bip dv TE 17 Zúpcow gw Bradexre- 
KdóTaTOS, Trpds tos korá Mapriciva «ad 
Two bréposs Diapópcw mpototauévovs 
Soyuárcw SioAdyous cuomodpuevos Tí 


248 Eusebio parece indicar que él no lo tiene. El texto original griego, escrito hacia 170, 
se ha perdido, y solamente a través de las traducciones descubiertas se puede reconstruir 
con alguna aproximación; cf. F, Nau: DB t.s col.1921-1930: B. ALTANER-A. Srurber, Pa 
trologie (Friburgo 1066) p.72-73; 1. Ortiz DE UR5INA, Patrologia Syriaca (Roma 21965) 
pa" 7) W. L. PerersEN, Tatian's «Diatessaron». lts creation, dissemination, significance 
and history in scholarship = VigCh vol. suppl., 25 (Leiden 1994). 

249 Cf. TaciANo, Orat. 40-41. A 

250 Eusebio (infra V 13,8) menciona todavia otro, titulado Problemas, pero nada dice 
del que cita Clemente de Alejandria (Stromat. 3,12,81: Sobre la pesfección según el Salvador). 

251 El de Marco Aurelio. Cf. Eusesto, Chronic, ad annum 172: HELM, p.206; fecha 
un poco temprana, sugerida quizá poraue Eusebio tomá el Antonino del párrafo 2 por Marco 
Aurelio (lo mismo San JeróNIMO, De vir. ¿l!. 33), cuando seguramente se trata de Caracalla 
si, como informa Bar'Hebreo, Bardesanes tenia sesenta años cuando murió, en 222. Cf. SAN 
Epiranio, Flaer. 56; T]. Orrrz DE URBINA, 0.C., P.42-43. 

252 Cf HreóLiTO, Refut. 7,31. 
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en su propia lengua y escritura junto con otros muchos escritos 
suyos. Sus discipulos—que tenía muchos, subyugados por su pode- 
roso verbo—los han traducido del siriaco al griego. 


2 Entre ellos se encuentra también aquel su vigorosisimo Diá- 
logo sobre el destino 253, dirigido a Antonino, y todo lo demás que, 
según dicen, escribió con motivo de la persecución de entonces 254, 


3 Primeramente había sido miembro de la escuela de Valen- 
tín, pero después de condenarla y de refutar la mayor parte de sus 
fábulas, a él mismo le pareció estar de algún modo convertido 
a una creencia más ortodoxa, aunque de hecho no tlegó a limpiarse 
por completo de la antigua herejía. 

También en este tiempo murió Sotero, el obispo de la iglesia 
de Roma 355, 


olxeía rrapiñwrey yAbTTN TE xal ypagh 
perá «al malo row trips aúTtod cuy- 
Yypapudrow» os ol yvepior (TmAeclotor 
Se ñoav aytTá duvarós 7 Aóye Tap- 
setapévto) emi riv "EdArvov ¿mó TAS 
Zupv peraBePAñad) puvís: 

2 tv ols ¿ori koi d Trpos “Avrwvivoy 
ixavwrtaros autod mepl seluapuivns Did- 
hoyos d0a Te Gia quaoalv autóv Tpo- 
qáoer 10% TÓTE EnoyuodY oUYYpáa. 


3 ñv 5' ouros mpórtepov Tñ5S xkard 
Ovadevrlvov gxoAñs, kata yvods Be Tau- 
ns MAsiorá Te TñS korá toUrov pudo- 
moras amediyÉos, ¿Só pév ms auTOS 
¿avTÓ Erri Tñv Iplotipay yvouny era- 
tedsicdat, oú py xal TravteENs ye árrep- 
gúypoato 1óv 7As Tadalás alpégens púrrov. 
dv tout ye uhy kai 6 is “Popalow 
ixxAnotas brigxomos EowThp TthzvTE. 


253 Dos fragmentos de esta obra en Eusebio, PE 6,10,1-43. 
254 No sabemos cuál, San Epifanio (Haer. 56,1) le llama «confesor». Es posible que se 
trate de alguna persecución, muy localizada, en tiempos de Caracalla, o quizás de Heliogá- 


balo, por lo dicho supra nota 251. 


255 Cf. Chronic. ad annuin 177: HELM, p.207. 


LIBRO QUINTO 


El libro quinto de la Historia eclesiástica contiene lo siguiente: 


1. Cuántos y de qué modo lucharon en tiempos de Vero por la 
religión en la Galia. 

2. De cómo los mártires, amados de Dios, acoglan y cuidaban de 
los que en la persecución habían fallado. 

3: Qué aparición tuvo en sueños el mártir Atalo. 

y cómo los mártires recomendaban a Jreneo en su carta. 

5. De cómo Dios accedió a las oraciones de los nuestros e hiza 
llover del cielo para el emperador Marco Aurelio. 

6. Lista de los que fueron obispos de Roma. 

7. De cómo incluso hasta aquellos tiempos se realizaban por medio 
de los fieles milagros portentosos. 

$. De cómo Jreneo menctona las diversas Escrituras. 

o. Los que fueron obispos bajo Cómodo. 

10. De Panteno, el filósofo. 

11. De Clemente de Alejandría. 

12, De los obispos de Jerusalén, 

13. De Rodón y las disensiones que menciona de los marcionitas. 

14. De los falsos profetas catafrigas. 

15. Del cisma de Blasto en Roma. 

16. Lo que se menciona acerca de Montano y de los pseudoprofe- 
tas de su acompañamiento. 

17. De Milcíades y los tratados que compuso, 


E' 


Tábe xai ñ tréurero, rrepuixes PÍPAOS ás "ExxAnoiiotiñs ieropias 
“090 «ai ómros «ara Ouvipov Emi Ts FadAlas Tóv Ytmip Tis eúcepelas SueéñAdOy- 


VA. 
“Ns ol deoprcis uáprupes tods dv 1% Doy UG Siamemricoóras E0párrevor Sitoón 
EVOL, 
“Orrola 1% páprupr 'ArráA 5 dvelpou yéyovev Emipávera. 
“Oros ol uáprupes tóv Elpryaiov 5 EmioroAñs tmrapsTifevTo. 
1% Mópkeo AúpnmAlo Kaíoaps tais TV hueripov súxals oúpaviBev d Beds bra 
Koudas Úaev. 
Tóv tir Póouns Emoxoteucávrow katádoyos. 
“Os kai péxpr tv TÓTE xapúv Sá ty motóv Suráes Evnpyoduro rrapáñolos. 
*Grrws $ Elprvatos tÓv Delcow punuovedes ypapód, 
Ol korrá Kóuoboy Emororebcavres, 
Mepl Tavratvoy TOU pidogógov. 
Tepi KAñuevtos 70% *Alefawvipios. 
¡Tept tív Ev * tÉpocoA unos Emoxórov. 
Tlepi “PóScwvos kari %s ¿uvnuóveuas» «ara Maprícova Sragwlias. 
Mepi tóv xatá Opúyas ysudorpognTOw, 
Tkepi ToU xará BAdorov mi “Posuns yevopévou oxÍicuaros. 
“Oga irepi Moytavod kai Tv user” aúroÚ yewSorpopn Tv MVrUOviÚEtal, 
Flepl Miamiagou kai v cuvérafe Aóyow. 
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13. En qué términos también Apolonio refutó a los catafrigas y a 
quiénes menciona. E 

19. De Serapión sobre la herejía de los frigios. 

20. Lo que lreneo discute por escrito con los cismáticos de Roma. 

21. De cómo Apolonio murió mártir en Roma. 

22. Qué obispos eran célebres en aquellos tiempos. 

23. De la cuestión movida por entonces en torno a la Pascua. 

24. Sobre la disensión de Asia. 

25. De cómo hubo acuerdo unánime entre todos acerca de la Pascua. 

26. Cuánto ha llegado hasta nosotros del saber de Ireneo. 

27. Cuánto también de los restantes que florecieron con él en aque- 
lla época. 

22. De los que acogieron la herejía de Artemón desde el principio, 
cuál fue su comportamiento y de qué modo osaron corromper 
las santas Escrituras, 


1H” *Oox« xal *ArrokAcivios Tous kara Bpúyas me y Er Kad tivcov ¿nvnóveuae, 
10" Tiparricovos epi TAS tó Dpuyidw alpécews. 
K'  *Ova Elprvados tois Emi “Perns oxoarixols Eyypágws SBwlderror. 
KA' “Oros ¿ri *Peooprs "ArroAA mos EaptpnoEv. 
KB"  Tíves xorrá voúrous Erioxorral ¿yvopifovro. 
KI” Tlepi Toú róTe rivnBévros dupl ToÚ Tráoxa EnTiuaros. 
KA' Tlepi Tis xorá thv *Acíav Siaguwvias. 
KE'  “Orros To Tmáos nia yñipos mepi TOÚ mácxa cuvepgaibn. 
Ks' “Ova 1ñs Elpnvalov prdoxadias al els hpds karñadew. 
KZ'  *Oaa kal tów Aorrróv TV TRVIKGÓE CUVNKUOKÓTOV,. 
KH"  Tlepl tv Tñv *Aprigovos afpenv t£ ápxis TrpoPefAnukvcow olol te tóV pórrov 
yeyóvaow xal dios trás dyias ypagás Brpdelpas TEroApñiaciv. 


[PróLoco] 


1 Así, pues, Sotero, el obispo de la iglesia de Roma, murió 
tras gobernar hasta su octavo año, y le sucedió Eleuterio, duodécimo 
a partir de los apóstoles 1. Corría el año decimoséptimo del empera- 
dor Antonino Vero ?. En este tiempo se reavivó con mayor violencia 
en algunas partes de la tierra la persecución contra nosotros 3 y, por 
los ataques de los habitantes de las ciudades, se puede conjeturar 


1 *0 piv ouv T%s Pojalov exxinolos  Brablyeron, duos 5 fvw érrarnaiBirorro 
¿mloxomos Zorhp bi dySoov Eros Ayn- avroxpáropos *Avrawivov Oimñpov: iv Y 
Gúpevos TEAEUTG TÓV Blow: TOdTOY EwBé-  xkatá Twa pipn TÁs yñs apobpórepov 
xarros drió Tv drogTóAwv *Edcúdepos dwappimiadivros TOÚ xd" uv Sicoyuoú, 


1 Repite en parte el final del libro anterior, como hizo ya supra 111 1,1. Según la Crónica, 
el pontificado de Sotero abarcó desde el 168 (ed. HELM, p.205) hasta el 177, en que le su- 
cede Eleuterio (ibid., p.207). 

De nuevo la consabida confusión de Eusebio (cf. supra IV 13,1 nota 77). Si tenemos 
en cuenta que a Lucio Vero nunca en la Crónica le llama Antonino, y que infra y, asigna al 
imperio de Marco Aurelio una duración de diecinueve años (la muerte de Lucio Vero en 169 
n> la mienta más que en la Crónica (ad annumn 169: HELM, p.205), es casi seguro que este 
Antonino Vero es Marco Aurelio. Con ello reconocería que también bajo este emper. 
hubo persecuciones, a pesar de que en la Crónica sitúa log martirios de Lión en 167 
(ed. HELM, p.205), es decir, todavía en vida de Lucio Vero. 

3 P. Keresztes f Marcus Aurelius a Persecutor?: HTR 61 (1968) 321-341) llega a la con- 
clusión de que entre 161 y 180 hubo dos oleadas de persecuciones (la más fuerte, en torno 
a 177). que fueron +el resultado muy indirecto e inesperado de decretos de Roma que afec- 
taban a todo el Imperio y que fueron promulgados en circunstancias extremadamente críticas, 
con el fin de restaurar la paz por todo el imperio +(p.340), Algunos gobernadores y altos fun- 
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que fueron millares los mártires que se distinguieron si tenemos 
en cuenta lo ocurrido en uma sola mación, que, por ser verdadera- 
mente digno de recuerdo inolvidable, se ha transmitido por escrito 
a la posteridad. 

2 El escrito íntegro del completísimo relato acerca de estos 
hechos queda incorporado a nuestra Recopilación de Martirios 4, 
que comprende una explicación no sólo narrativa, sino también 
instructiva. En la presente obra recogeré y citarée al menos cuanto 
aquélla contenga sobre el tema que nos ocupa. 

3 Otros, al hacer las narraciones históricas, acaso no hayan 
transmitido por escrito más que victorias de guerras, trofeos contra 
enemigos, hazañas de generales y valentías de soldados manchados 
de sangre y de muertes innumerables por causa de los hijos, de la 
patria y demás bienes. 


4 Nuestra obra, en cambio, que describe el género de vida 5 
según Dios, grabará en estelas eternas las más pacíficas luchas por 
la misma paz del alma y el nombre de los que en ellas se compor- 
taron varonilmente, más por la verdad que por la tierra patria, y 
más por la religión que por los seres queridos, y se proclamará 
públicamente, para eterna memoria, la resistencia de los atletas de 
la fe, su bravura, curtida en mil sufrimientos, los trofeos logrados 
contra los demonios, las victorias sobre los adversarios invisibles 
y, después de todo, sus coronas. 


EE imc TÓV katá tmóñeis Bápov 
pupiádas paprúpaw Biampáyal OTOXIG- 
LO Aapelv Eveorio drá tÓv kad” iv 
Ebvos oupfeBneótov, € kai ypapñ Tols 
perérata mapadobñyal, GAñOTOV Lvñuns 
% dAntís imátia Sutra, ouyBiBnkev. 

2 Ts ulv ou mepl TOTO ¿vteheoTá- 
TS Ur yñaews TO Táv ovyypapia TA 
TÓvV paprúpov flv korrarréroncrar cuV- 
ayy, oUx lotopiiv alroó  póvov, 
DAA kal Sibacradxy Trepiéxov Siñyn- 
cow: ómoca yé tor TÁS Trapovons Exorro 
mpayuorelos, tour” mt Toy TrapóvrOS 
AvadEdpevos TAPobnooya.. 

3 Bor pév oby iotoptrás TrolOÚpE- 
vor Simyhosis, TávToS Ev Tapibuwxav 
7% Ypaph troAéucv víras kai TpóTTaIa: 


«ar ¿xdpúv orparmmyóv Te Áproreias 
«al órirmróv dvbpayadios, apart kad 
pupiorss póvoss mraiBwwv kai mratpiños kai 
TS GAAns Evexev mrepiovoias uravdivrcov- 


4 65 yz 700 katá deóov roMrevua- 
Tos 5inymporicos hule Adyos vous úmip 
aytás 1% kata wuxhv elpiuns ziprvi- 
xcoTóTosS Trokéuous kai Tos ¿Ev TOÚTOIS 
vmip dAndeias pERAOy Y tmarpidos rai 
uGAAov Urip cúosBeios Ñ TÓvV prhtátov 
GvBpicagivoss alles dvaypáwetal oTí- 
Aa, TÓv eúocpeios ¿0ANTOÓV TÓS ivorá- 
ges kal TÁs TrokvTAÑTOUS AvBpeias Tpó- 
TUI TE TÁ Kara Saródvow xai vixos Tas 
xoTá TÓy dopérov áwrimáAcwv Kal TObS 
Em máci TOUtO!S OTEPÁVOVS cis alwWwvwiov 
uvñpny dvenmpúrrav. 


cionarios, sobre todo empujados por las turbas, los utilizaron contra Jos cristianos. C£. 


SORDI, | «nuovi decretin di Marco 


1978) p.137-143- 


M. 
Aurelio contro i cristiani: Studi Rornani 65-178; 
T. D. Barxes, Eusebius and the date of martyrdoms e de La gol y E 


, en Les martyrs de Lyon (177) (Paris 


4 Cf. supra 1V 15,47 mota 120; W. ScHamont, Mártyrer der Pruhkirehe. ¡erichte und 
Dokumente des Eusebiws von Caesarea (Dusseldorf 1964). 


3 TroAlTEVpA, con su sentido de génera de vida 


o conducta, se acerca al significado de 


constitución o conjunto de leyes que rigen esa conducta, análogo al de troArveia; cf, Eusr- 


Bro, PE 7,8,90; 12,13,3% SIRINELLI. P-141. 
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[CuÁntOS Y DE QUÉ MODO LUCHARON EN TIEMPOS DE VERO POR 
LA RELIGIÓN EN LA GALIla) 


1 Fue, pues, la Galia el país en que se preparó el estadio, lugar 
de los hechos mencionados. Dos metrópolis eran célebres por su 
distinción y por su importancia entre las otras: Lión y Viena 6. 
Ambas están atravesadas por el Ródano, que fluye a lo largo de 
todo el país con gran caudal. 


2 Las ilustrísimas iglesias de aquella región transmitieron a 
las iglesias de Asia y Frigia” la carta acerca de los mártires, y 
narran lo ocurrido de la siguiente manera. Citaré sus proplas pa- 
labras. 


3 «Los siervos de Cristo que peregrinan 3 en Viena y en Lión 
de la Galia, a los hermanos que en Asia y en Frigia comparten con 


A 2 iv odv trepi TÓvV LapTÚpwv ypa- 
gay al TSE biapowtrrata xx Ar oien Toís 
kata Thv "Acíav xal Opuyiav Siatrén- 
TOVTA1, TÁ TOP” arras mrpaybivta Tod- 
tov imoropovaa róv TaóTOov, 


3 Trapobicoua 5 Tás avr puvás 


Il Foñáila univ ouv % xópa ñyv, kad” 
fiv 710 TÓv EnAoulévov 0UVEKPOTEITO 
arabiov, As unrtporóres Emionpor kal 
mapa Tás as Tv auTóA Bapipovaar 
peBónvroar AoúvySouvos xal Bíevva, Bs" 


Óv ápeotipov Thv Imavar xÓpav TroA- 
AG TD peugare rrepippicov $ “Pobavos 
totapds Eiferarv, 


«Di tv Biévun «ad AovySouvw TñS 
Fadñlas trapomxoUvres boúlo: Xproroú 
Tols xatá Thv *Agíav xad Dpuylav tñv 


+ Siempre había sido objeto de estudio especial la distinción de estas dos iglesias, el 
número de sus miembros y su real importancia; cf. E. GrirFE, La Gaule chrétienne ¿ l'époque 
ramaine. + Des vrigines chrétiennes d la fin du [V* siécle (París- Tolosa 1947). Pero el año 1964 
trajo la gran sorpresa, por obra y gracia de J. Colin, buen conocedor de inscripciones y papiros, 
con sus artículos: Martyrs grecs de Lyon ou martyrs Galates? (Eusébe, Hist. Eccl, Y 1): 
L'Antiquite Classique 33 (1964) 108-115; —Saint Jrenée était-il évéque de Lyon? : Lato- 
mus 23 (1964) 81-85; y sobre todo en su libro: L'Empire des Ántonins et les marlyrs gaulois 
de 177: Collect. Antiquitas 10 (Bonn 1964), en el que prueba su teoria, a saber: Eusebio 
habría confundido nada menos que la Galacia del Ponto con la Galia de Occidente; ha 
tenido poca resonancia; citaremos los estudios de 5. RossI, Ireneo fu vescovo di Ltone: 
Giornale italiano di Filologia 17 (196 2139-54: lD., 1i Cristianesimo delia Gallia e i martiri 
di Lione: ibid., p.289-320, y el de B. HEMMERDINGER, Saint Hrénée évéque en Gaule ou en 
Galatie?: REG 77 (1964) 291-292; ambos autores defienden la interpretación tradicional de 
Eusebio. Cf. los estudios recogidos en: Les martyrs de Lyon (477) [Colloque tenu á] Lyon, 
20-23 sept. 1977 (Colloques internat. du CNRS, 575) Paris 1978. 

? Esta carta, según P. Nautin. «en realidad va destinada a combatir el influjo en las igle- 
sias de Asia y Frigia de un partido de “mártires' que rehusaba la penitencia a los apóstatas 
y fomentaba el encratismo so capa de preparar a los cristianos para una posible vuelta de la 
persecución»: Letires et Ecrivains chrétiens des 11* et Hi" siécles: Patristica 2 (París 1961) 36. 
La explicación tradicional de las relaciones entre puntos tan distantes es que dichas iglesias 
de la e a de estar formadas principalmente por cristianos emigrados de Asia Menor. 

. Supra 15,3. 
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nosotros la misma fe y la misma esperanza de la redención: paz, 
gracia y gloria de parte de Dios Padre y de Jesucristo, Señor nuestro» 9, 


4 Después, a continuación de esto, siguen diciendo otras cosas 
en plan de prólogo y dan comienzo a su relato en los términos si- 
guientes: 

«Describir, pues, con justeza la magnitud de esta tribulación 
de aquí 1%, el grado de irritación de los paganos contra los santos 
y el número de sufrimientos que los bienaventurados mártires so- 
portaron, ni está en nuestra capacidad ni siquiera es posible en- 
cerrarlo en un escrito 11. 


5 »Y es que el adversario 12 atacó con todas sus fuerzas, pre- 
ludiando ya el descaro de su inminente venida. Por todo se metió, 
acostumbrando a los suyos y ejercitándolos de antemano contra los 
siervos de Dios, de suerte que no sólo se nos expulsa de las casas, 
de los baños y de las plazas, sino que incluso prohíben que alguno 
de nosotros se deje ver lo más mínimo en el lugar que sea. 


6 »Pero la gracia de Dios oponía su estrategia: retenía a los 
débiles y presentaba de frente una formación de sólidas columnas 13, 
capaces de atraer sobre sí, con su paciencia, todo el ímpetu del 
malvado, Estos marcharon a su encuentro, soportando toda suerte 


aytiv hs Grokurpbatws hule trigaaw 
xad Exrrida Exovow «Gberpots: elpivn xal 
xdps xai Bófa dro Beoú trertpós rai 
Xpictob *'Incod Toú rupiov fyutdv». 

4 elra toros ¿Ehs Entpa ponia 
CáúLEVOr, TÍV TOS Adyou xerapxñv moroúv- 
Tar Ev TOÚTOIS 

«tó ylv oUv jbyebos Ths ¿vdáúbs 0hi- 
yes «ad thv togaútny 7Óv ¿fvw eds 
tods dyiovs ópyhy kai dos úrriuewar ol 
uaxápior páprupes, bm” dxpifies 069” hyels 
ebmeiv ixovol obre yhv ypapf mpin> 
Bfivos Buverróv. 


5 »+ravti yáp odive Evtonmpev d dv- 


92 Cf. 2 Pe 1,1-2. 


ui evos, mrpoormalónsvos 451 tiv Bei 
uÉkAouoaw fosodar mrapovala aútod, xad 
514 máyrow 5ñA0ev, EbiZcov tods bayo 
xai mpoyuuválcov xatá Tóv SoUAwv TOU 
€e0U, dote uh udvow olkidóv kal Paña- 
velo «od áyopás elpyeoda, A «al 
TÓó Kaboiou palvodor hudv wa ayrots 
arapñcta tv órroloy 5hmots TÓTO. 

6 »rávisorpariya 5 % xápis ToÚ 
Beoú, xal Toús yiv dodeveis Eppuezo, 
dvnmrapétaoos Be orúious bSpalou Su- 
vajivous Bid TÁs Úrrouovis tmáoaw TA» 
Spuñv T0Ú rrownpoú sis tauyrovs rúgar 
ol kal óuóos Exdpoww, tráv elóos óvet- 


30 Aunque la carta fuera probablemente escrita en Viena (en el $ 1 ésta precede a Lión), 
la persecución parece desarrollarse en Lión, como se desprende de los párrafos 17,29 y 47, 


aunque los mártires proceden de las dos 


comunidades; cf. $ 13. Viena, dependi 


ente de la 


a la jurisdicción del gobernador de Lión; cf. H. LecLERcQ, Lyon: 


Narbonense, escapaba 
DACL t.10, 1,* col.43-72. 


21 C£ P. Lanaro, Temi del martirio nell'antichitd cristiana, $ mastiri di Lione: Studia 


Patavina 14 (1967) 204-235; 325-359; F. .-'ElDWEILER, Zur Kirc 


ton Kaisareia: ZNW' 


ichte des Eusebios 


KAK 49 (1958) 12,-:*a, Sobre el libro 1 de los Macabeos como 


fuente de inspiración de esta relación, cÍ. (O). Perter, Das vierte Makkabáerbuch. Ignatius 
von Anticchien und die dlteste Martyrerberichte: Rivista di Archeologia Cristiana 25 (1949) 


47-72. 


12 En el párrafo anterior se destaca la irritación popular contra los cristianos: el causante 


de elta y de toda la persecución es el «adversario», 


Satanás ($ 14), o como dirá en el párrafo 25, 


sel diablo», cf. también los párrafos 6.16.23.27.35.42.57: también infra 2,6. 


33 1 Tim 3.15; Gál 2,9. 
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de injurias y castigos 14, Considerando poco lo que era mucho, 
apresuraban su paso hacia Cristo y mostraban realmente que los 
sufrimientos del tiempo presente no son comparables con la gloria que 
está para ser revelada en nosotros 15, 


7  »En primer lugar soportaron generosamente los asaltos masi- 
vos de toda la plebe: inseltos, golpes, zarandeos, rapiñas, apedreo, 
desfiles entre apreturas y todo cuanto suele gustar a una plebe en- 
furecida contra gentes que considera odiosas y enemigas. 


8 »Y después de ser conducidos a la plaza pública y de ser 
juzgados por el tribuno y por los magistrados de la ciudad en pre- 
sencia de toda la muchedumbre, fueron encerrados en la cárcel 
hasta la llegada del gobernador 16. 


9 »Más tarde los condujeron ante el gobernador. Como éste 
usara de toda su crueldad contra nosotros, uno de los hermanos, 
Vetio Epágato 1”, que poseía en plenitud el amor a Dios y al pró- 
jimo y cuya conducta había sido tan estricta que, aun siendo joven, 
se hizo acreedor del testimonio del anciano Zacarías, ya que había 
caminado irreprochablemente en todos los mandamientos y pre- 
ceptos del Señor 13, diligente en todo servicio al prójimo, con mucho 


Bigpob xai xoAGcicos ávexónevor od kal 
TA TOAG dóAya ñyouevor Eomevbov 
mpos Xpictóv, Sureos Embanxviusvor ám 
ox Gfia za mobhuara TOÚ viv kaipoú 
Th TÓV uéddouvaav Bófav árroxadup- 
8ñivon els mas. 

7 mal aitpórov iv rd dro roú dxdow 
trowónyei Twpnióv Emmpepóueva yevverios 
úmménevoy, tmpoñoss rat minyás kai 
guguotis kai Biaprrayds xad Al9wv Borís 
«al cuyiwiions xod mávo” dea Aypro- 
páve mAñda ds Tpós ExBpoús xad rOAE= 
ulows riel yiverdan, 

3 »xal 5ñ Gvaxbévres «ls Thv Eyopdw 
úrró TE TOU xodrápxoy kal TÓV Trpoc0Tn- 
kótov TS TróAEcoS ¿Eouoiów tri trawTÓs 


14 Cf. Heb 10,33. 
15 Rom 8,18. 


TO TrARdows dvaxpidlvzsS kai duoAoyn- 
GavTES, cuvexAcioOnoav els Thy Elorrio 
des TA5 TOU Myeuóvos trapovolas 

9 »uerémeta 5e Emi tóv hyeuóvo 
ixdivrov arrow xóxsivov Trácr TR Trpos 
ñpás duórnTI xpopivov, Ovtrios "Exá- 
yados, els qx tóv dbrpor, mAñputa 
dyórmns Tis pos TÓv beóv «al Trpós róv 
RAnolov xexpneos, od xal emi tovodTov 
Axpificoro % troArreía, os «almep óvTa 
véov ouvecicovadar TA TOY TpeoButépov 
Zayxapiov paprTupia: tmemápeutO yodv dv 
xrágoss rats bytoAals kad 5ixoiuac tot 
xuplou Gueutrros kod mágn TA TIpóS TÓV 
mAnclov Arrroupyla dokvos, ¿Ao BioÚ 
TOAUV Ex oi co TÁ TrveúuaTt: TOL0Ú- 


16 Los cristianos son conducidos ante el tribuno-—seguramente el comandante de la 
guarnición de Lión—y ante los magistrados—los duoviri jure dicundo-—para ser juzgados: 
realizado el primer interrogatorio, público, quedan detenidos en espera de que llegue el 
gobernador: así lo exigía el procedimiento a seguir. Ello supone la existencia de una ley 
contra los cristianos, ley de la que en Lión se abusó, según J. ZelmLEr, Légalité el arbitraire 
dans les persécutions contre les chrétiens: AB 67 (1949) (Mélanges Paul Peeters 1) 40-54, 
contestando al artículo de L. Dieu (Les persécutions au H* siécte. Une loi fantóme: RHE 28 
(1942) s-19). Cf. P., WunLeuarer, L administration de la Lyonnaise sous le Haut-Empire 
Paris 1043). 

, 17 Sobre loz nombres de los mártires. <f. H. Quentiw, La hste des martyrs de Lyon: 
AB 30 (1021) 113-133, ] E : ) ese 

13 Cf. Lc 1,6. Zacarías, el padre del Bautista. Es el primer testimonio de su martirio; 
ef. H. F. von CaMPENHAUSEN, Das Martyrium des Zacharias. Seine friiherte Bezeugnung im 
zweiten Jahrhundert: Historisches Jahrbuch 77 (1958) 385-336. 
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celo de Dios 19 y fervor de espíritu 20, por ser de tal índole, no so- 
portó que se procediera contra nosotros con un juicio tan irracio- 
nal. Fuertemente indignado, pidió ser también él escuchado y de- 
fendió, en favor de los hermanos, que entre nosotros nada hay de 
ateo ni de impio. 


10 »Los que rodeaban el tribunal la emprendieron a gritos con- 
tra él—pues era hombre relevante—, y el juez, no tolerando la pe- 
tición asi propuesta por él, deseaba únicamente saber si también 
él era cristiano, Como Vetio lo confesara con voz clarísima, también 
él fue recibido en las filas de los mártires 2t, Se le llamó consolador 
de los cristianos, pues dentro de sí tenía al consolador, el Espíritu 
de Zacarías 22, el que había mostrado con la plenitud de su amor 
al tener a bien salir en defensa de los hermanos y exponer su propia 
vida 23; porque era y sigue siendo genuino discípulo de Cristo, que 
va en pos del Cordero adonde quiera que vaya 2, 


11 »A partir de aquí, los demás se dividen: aparecen clara- 
mente los preparados para dar testimonio 25, los que con todo su 
ardor completaban la confesión del martirio; mas también se ma- 
nifestaron los que no estaban dispuestos, faltos de ejercicio y hasta 
débiles, incapaces de aguantar la tensión de un gran combate. De 
ellos abortaron unos diez 26, Grande fue la aflicción e inmenso el 


TOS 5% Tis dh, Thw oúTOoS ko0* hubv áAó- 
ys yiwoutvny kplow oux iPácragiy, 4AA? 


Tiavódy xpnuorigas, Excov 52 qóv TrapáxAn- 
Tov tv toutá, TÓ Tv Va 7OÚ Zaxapiou, 5 


Urepiyavéntnoe» kai ñflou xa) cúrós 
dxovaérivar <rmrodoyoúyevos Úmip TÓv 
abrigo dt univ Grow unói ásepis 
¿orw ty hulv. 

10 »óv 82 epi TO Pipa rorraBon- 
oáwTeow adyroy, ral yáp Av ¿rriomuos, xad 
700 hyeuóvos uh ávacoxouivov TñS oUTws 
vr* arroú Sixalas mporabsians dErbarws, 
¿AAA póvov Toyro tmrudoyévov sl xad arós 
€ Xproriavós, ToÚ 5 AaureporáTr puvk 
duoAoykoavros, dveAt p9m ad entrros els Tóv 
xAñgov tv paptipco», mapáxAnTos Xpr0- 


19 Cf. Rom 10,2. 
20 Cf. Act 18,25; Rom 12,11. 


Sax 100 TAnpúpatos TAS dyármms Evsbel- 
£orro, suboxñoas imip TñS TV dbzipiv 
drrokoylas xod Tthv ¿suroú Beivon ywuyxtv- 
Av ydp xod doriw yuñoros XpioroY ua8n- 
TÁS, oA0ud TÍ dpvlcs Erroy dv Ur. 

11. »ivrevdev 5% Diexplvavro ol Aorrroí, 
«al pavepol xad Eromot Eyivovto mpuwTo- 
uáprupes, ol xad perá máons tpobuylas 
dverrAñpouy Thv óyokoyiav TAS uapruplas, 
¿paivovro 52 kai oí dvéroro! xa dyúuvao- 
TO1 ad Ért dodevels, dryówos pryddou Tó» 
vov tveyxelv un Buváuevor Gu xal Eférpow- 


21 Literalmente, +en el lote o herencia de los mártires»; lo mismo infra $ 26 y 48. Cf. San 
lanacio DE Anti0QUÍA, Trail. 12,3; Roman. 1,2; Philad. £,1. 

2 La carta juega con el doble sentido de trapákAnTOS: consolador y abogado (Rufino 
traduce advocatum), esto último en sentido jurídico: Vetio sale en defensa de los hermanos. 
Se ha querido ver en estas expresiones y en la alusión a Lc 1,67 un matiz montanista en 
Vetio, pero más bien se debe pensar en una suave y discreta censura del montanismo frigio; 
cf. P. DE LaBrRiOLLE, La crise montaniste (París 1033) p.225-227. 


23 Cf 1 Jn 3,16; 2 Tes 2,8. 
24 Ap 14,4. 


25 La expresión TIpcoTopáptupes de los Mss no tiene sentido; Schwartz propone la co- 
rrección ol From TIPOS TÓ paprupeiv: «los preparados para dar testimonio o sufrir mar- 
tirios. Es lo más lógico, teniendo en cuenta lo que sigue y la imagen que subyace: la división 
selectiva de los atletas preparados, de los no preparados. 


26 Cf. infra $ 45. 
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dolor que nos causaron y grave el quebranto propinado al entusias- 
mo de los otros que no habían sido arrestados con ellos y que, 
a pesar de estar padeciendo toda clase de horrores, con todo, asis- 
tían a los mártires y no los abandonaban. 

12 »Pero entonces 2? todos quedamos en gran manera aterrados 
ante la incertidumbre de la confesión, no por temor a los castigos, 
sino porque veíamos lejano el fin y temíamos que alguno sucum- 
biera. 

13  »Sin embargo, cada día iban deteniendo a los que eran dignos 
de completar el número de aquéllos, tanto que juntaron de las dos 
iglesias a todas las personas importantes, gracias sobre todo a las 
cuales tenian consistencia los asuntos de aqui. 

14 »Fueron apresados también algunos paganos, criados de los 
nuestros, cuando el gobernador mandó que se nos buscara a todos 
nosotros 23, Estos, por insidias de Satanás, temiendo los tormentos 
que velan padecer a los santos y empujados a ello por los soldados, 
nos acusaron falsamente 29 de cenas tiesteas, de promiscuidades 
edipeas y de tantas otras cosas que a nosotros ni decirlas ni pensarlas 
es lícito, ni creer siquiera que tales cosas se hayan dado entre los 
hombres. 

15 »Cuando este rumor se esparció, todos se revolvieron como 
fieras contra nosotros, tanto que, si a lo primero algunos se condu- 
cían con moderación por amistad, entonces empezaron a mostrarse 


Saw y Dlxa Tóv ápibudv: ol xad pjeyóAnv 
Aúmeny xod mrévdos áperprTow ¿verrolmoav 
ñulv xad Triv mpobvulow TÓv Aorrov TÓvV 
yA cuverAmupévov évéxopow: ol kalrrep 
Tmóvra ta Bewá ráoxovTES, Ófics JUM- 
mapñoav Ttols páptuaie xad oux drredri- 
MOVTO aúrTás», 

12 »ródve Se ol rrávtes peyóAcos Emroñ- 
Bnuev Bid Td Gbniov T%s doAoylas, o 
Tás Empeponivas koAáoes popoújvot, 
GA to TéAOS ApopidvrEs kal tó drrorre- 
ostv mwva Sebióres. 

13 ouvhauPávovro pivtot ko0” ¿xáo- 
Tny hpépav ol Gfior TOv Exelvow «vormAn- 
pobvres dprduóv, Hare cuAAEy von Ex Tv 


Sus Hadncióv ráveas tous omrouBalous 
Kal 51 Áv pódtO0TA GuvESTÍKEL TA ¿vbbDer 

14 »owekamfávovro e kai Eivicol T- 
ves olxéras TóÓv ñuestipcwv, bmel Enuosía 
ixtdsucev 0 hysudv dvelntelada trávias 
fuás: of kal xer” ¿viBpav TOÚ goravá, 
pofndtvtes Tás Bacévovs $5 Tous dyious 
¿Pdetrov TIáOXOVTAS, TÓV FTpATIWTÓv El 
TOÚTO TAPOPUQVTOY ALYTOVS, KATEPEÑÚTCIV- 
o quv Ovierera Semmva kal Oi51rrobelows 
vigss «al dua pñte Axdelv prre vociv Béjuas 
ñulv, Ad unbi moreúcev el TE TotOUTO 
mebrrote mapá dwópcrro:s tytvero. 

15 vroútow BE pnuicdivrow, TrávTES 
tmednpidóncaw els Auás, Hare ad el Trives 


27 F, Scheidweiler (a.c., p.127) cree necesario en el párrafo anterior un correlativo tem- 
poral, como (Ticos itv), delante de kaimep. En la mente del redactor de la carta, la fuerza 
del adverbio y partícula iniciales del párrafo lo hacen innecesario. 4 

2£ Lo mismo que cuenta Melitón de Sardes; cf. supra IV 26,5. Estas irregularidades y 
abusos parecen frecuentes en las persecuciones habidas bajo Marco Aurelio. A ellas se 
refiere J. Zeiller (a.c., p.53). 

29 Cf. infra $ 2595. Serán las calumnias clásicas del hombre de la calle, como vemos en 
los Apologistas. Nótese que este hecho desmiente la afirmación de Minucio Félix fOctay. 23,2) 
de que los esclavos y siervos nunca habían acusado a sus amos. mismo atirma Atená- 
goras (Suppl. 35), pero es posible oue esto se debiera a que ya había publicado su obra 
cuando el hecho ocurrió, o bien que lo supe demasiado tarde. 
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muy hostiles y rabiosos contra nosotros 30. Se estaba cumpliendo lo 
que dijera nuestro Señor: Un tiempo vendrá en que todo el que os 
mate pensará estar dando culto a Dios 31. 

16 »Desde entonces los santos mártires soportaron castigos que 
exceden a toda descripción, mientras Satanás se esforzaba por arran- 
carles también alguna palabra blasfema. 


x7 »Toda la furia de la muchedumbre, del gobernador y de 
los soldados se abatió desbordada sobre el diácono Santos, de 
Viena 32, sobre Maturo, recién bautizado, pero noble luchador, 
sobre Átalo, oriundo de Pérgamo y que siempre había sido colum- 
na y fundamento 33 de los cristianos de aquí, y sobre Biandina, por 
medio de la cual Cristo demostró que lo que entre los hombres apa- 
rece vulgar, deforme y fácilmente despreciable, por parte de Dios 
se considera digno de gran gloria 34 a causa del amor hacia El, amor 
que se muestra en la fuerza y que no se jacta de la apariencia 35, 


18 »Efectivamente, mientras todos nosotros estábamos me- 
drosos y su misma dueña carnal 36—también ella una de nuestros 
mártires combatientes-—temíamos que por la flaqueza de su cuerpo 
no tuviese fuerzas para proclamar libremente su confesión, Blan- 
dina se vio llena de una fuerza tan grande que extenuaba y agotaba 
a los que, por turno y de todas las maneras, la iban torturando desde 
el amanecer hasta el ocaso; ellos mismos confesaban que estaban 
vencidos, sin poder hacer ya nada con ella, y se admiraban de cómo 


TO Tpótipov 5 olxcimo Ta bustpladow, Tó- 
Tr py ixodlrrawov kal Siemplovro 
tp" iulv: EmAnpobro 84 To into roÚ xupiov 
AñuOv elpruévov ds Ehedoerar xompos dv 
ws $ drorrelvas vuds Ser Aertpelaw 
mpocqipew TÁ dB. 

16 »ivrola Aorrróv Úrmepávw Trráons 
¿Enyhoews Úmipevos kodáers ol Ey ros páp- 
TUpes, ptAotinovuévos TOÚ corravá xad 51 
bxsivav prdñvad q: Tv Pracopñucov 


17 »impgepAnulvos 55 ivioxmyev A 
dpyh trúca kal bxdow kal Ayrudvos xad 
orpatioróv es Záyerov Ttóv Biáxovov 
«rá Biévuns kal els Mároupov, veopória- 
Tov kv, 4AAG yevvatov dryouiomáv, xad els 
*Artañov Mepyanvóv 1% ytver, oridov 
Kal ¿Spaícoja TÓv ivraUda del yeyovóra, 


30 Cf. Act 5,335 7,54. 
3 Jn 16,2, 


xad els Bacvbivaw, 51 As imisrnce 6 
Xpiaros 5m rá rrapa ávdpcórrols euTeAR 
xod deb xad súarappóvnTa pawónsva 
uryóAns xarafioUra Tropa 0 5óEns 
514 th» Tipos arrow dydmnv Thy dv Suva- 
per Sexvuyévny xal uh dv ele xau plvnv. 

13 »ipOv yáap távtov Sebióto»o kai 
Tñs caprivns Bermrolvns adrñs, ms hv kal 
oyrh TÓv paprúpow yle dyoviotpia, 
dyvioons uh ouñl Thy óyoAoyiav Suvi- 
orar rappnoidcacóo Sid 1ó hodrvks 100 
esbuaros, h BáaavSiva Tocaurns erAnpón 
5uwwápsos, Gore kAvdAva1 Kod trapebñvas 
tods kará Braboxas travrl TpóTri Pacaví- 
Covras airriy drá E08 vis tes lomépas, al 
aúrods duoAo yoUvras STi vevixnvta1 undév 
ExovTes aypen $ momametv ari, xal da 


32 Quizás fuera el responsable de la comunidad de Viena; cf. supra $ 13. Su nombre es 
claramente latino, como el de varios otros, pero seguramente era el único cuya lengua ma 
tera era el latín. Atalo también lo habla, pero no es su lengua materna; cf. infra $ $2. 


Cf. 1 Tim 3.15. 
H Cf 1 Cor 1,28-29, 
35 Cf. 2 Cor 5,12. 
5 Cf. Ef €,5; Col 3,22, 
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podía mantenerse con aliento estando todo su cuerpo desgarrado 
y abierto, y atestiguaban que una sola especie de suplicio bastaba 
para quitar la vida, sín necesidad de tantos ni tan terribles. 

. 19 *+Mas la bienaventurada mujer, como noble atleta, rejuve- 
necía en la confesión, y era para ella recuperación de fuerzas, des- 
canso y ausencia de dolor en medio de los acontecimientos el decir: 
“¡Soy cristiana, y nada malo se hace entre nosotros!' 


20 »También Santos soportó noblemente, más allá de toda 
humana medida, todos los malos tratos que provienen de los hom- 
bres. Los inicuos esperaban que por la persistencia y magnitud de 
los tormentos escucharían de él algo indebido, pero les resistió con 
tal firmeza, que no reveló ni su propio nombre, ni el de su familia, 
ni el de la ciudad de donde provenía ni si era esclavo o si era libre, 
sino que a todo lo que se le preguntaba respondía en latín: “¡Soy 
cristiano!' En lugar de su nombre, de su ciudad, de su familia y de 
todo, esto es lo que sucesivamente iba confesando, y ninguna otra 
palabra escucharon de él los paganos. 

21 »Por esta razón, lo mismo el gobernador que los tortura- 
dores se ensañaron contra él de tal manera, que, cuando ya no sa- 
bían qué hacerle, por último le aplicaron planchas de cobre can- 
dentes a los miembros más delicados de su cuerpo. 

22 »Estos, ciertamente, se quemaban, pero él se mantuvo infle- 
xible y firme, constante en la confesión, rociado 37 y fortalecido por 
la fuente eclesial del agua viva que brota de la entraña de Cristo 38, 
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páew im 16 trapaylvew Imvouv cutip, 
TAVTÓS TOÚ IÓHPATOS TEpppoyóTOS xed 
hvepyutvouv, xal paprupeiv ón dv el3os 
orpepidoros ikcudw hy tipos Tó E5ayaysiv 
Thv ycóy, odx ón ye TolaUTa xat toral. 
To. 

19 +44» ñ poxapía ds yevvalos ddAny> 
*is dvevtabev tv ij ópodoylg, ral Av atrrís 
dvdAnys xai dwérrouas kal dvodynola 
TÓv ouyBawóvtIow TO Atyew bm <Xpia- 
Ttacror) elgo kad Trap” hpiv ovbiv pañiov yl- 
WETAD. 

20 »55t Zdyrros rai rros úrippepAn- 
plvos ka Úmip Travra GvbpcrroV Trágas 
Tú EE dwbporrow airdas yevvalcos úntopé- 
vor, 15 dvópo ¿Amióvtov Bid Thv bm- 
uovhy kad TÓ péyedos 1D Pacówwv dxob- 
ceodal Ti mp” aurroú TÓw uh Beóvrov, 
To0aút Úmoctioer dvtimroperágoaro av. 
TOjS, Dore uryre vo ¡So kortemeiv óvoya 
tiñe Ebvous uñTE TróAEOS Ódev hv, uñte 


el Somos % Hisvdrpos din DAL pos má Ta 
TÁ Emepurtáneva Emexplvaro 15 Poypaixi 
poi «Xpieriavás eli Tobto ral dmetl 
dvóparos xad dvri trddecs ear zi y évos 
xad dvi mavrós med As HuokÓó yet. 
Wany 5e puvhr ob: Axvuaay ereoÚ TA 
Eóvn* 

21 »50ewv 5% nal prdovemiar pydAn ToU 

TE hyenóvos xad TÓv Parenotóy byéveto 
wpós aúmróv, Hare ómóte gmuérs unbtv 
elxov 3 rromowew ayrá, Tó TEAUTalov 
xmxás Aridas Biermrúpovs mpocexdAAwov 
TOÍS TPUPEPWTÍTOSS LÉAsoOL TOY OMuatos 
arod, 
22 axal tata piv Exolero, aurrós BE 
Tapéuevey dvemiraiameos xal dvivSoToS, 
OTEOpds Tpis TRW ¿hokoytaw, úmo Ts 
oúpavioy Tmryñs TOU vdaros TñS Lwñs ToU 
¿Eróvros Ex tñs vnduvos TtoÚ XpiatoU 
Spovildópevos xci Evbuvapoupevos” 


37 Cf. San lanacio DE ANTIOQUÍA, Marn. 14. 


Cf Jn 7,28; 10,34; Ap 21,6. 
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23 *Su cuerpo atestiguaba lo ocurrido: todo él era una llaga, 
todo confusión, encogido y perdida toda forma humana 39; pero 
Cristo padecía en él y realizaba grandes glorias anulando al adver- 
sario y mostrando, para ejemplo de los demás *0, que nada hay 
temible allí donde está el amor del Padre 41, ni doloroso donde la 
gloria de Cristo 42, 


24 >»Efectivamente, después de algunos días, aquellos malvados 
comenzaron de nuevo a torturar al mártir, pensando que podrían 
vencerto si, estando sus carnes hinchadas e inflamadas, le aplicaban 
los mismos suplicios ahora que ni siquiera soportaba el roce de las 
manos, o bien que, si moría en medio de los tormentos, infundiría 
temor a los demás. Pero no solamente no ocurrió con él nada se- 
mejante, sino que, contra lo que todos pensaban, se recuperó, y su 
cuerpo se enderezó entre los tormentos que siguieron y recobró su 
prístina forma y el uso de los miembros, de manera que la segunda 
tortura fue para él no un suplicio, sino curación por la gracia de 
Cristo. 

25 »Y Bíblida también, una de las que habían renegado. Ya 
pensaba el diablo que la tenía devorada 44, mas, queriendo además 
condenarla por blasfemia, la condujo a la tortura y la forzaba a 
declarar sobre nosotros aquellas impias calumnias, seguro ya de su 
fragilidad y cobardía. 

26 »Pero ella, en el tormento, volvió en sí y, por así decirlo, 


23 >» $ oopériov páptSs iv Tv 
couppeBnxórow, oy TpaÚna xa Aca 
kal guveorracuivos, xa drofePAnios Thu 
dwBpórneos Tinbev popeño, dv Y tágx wow 
Xpirros uyMas trerV Bófas, korrap- 
yúv Tóv dwtieluevov kod eg TA TOv 
Aorróv vrotumrimnv Umrobemviov Ómi un- 
Siv pofepóv Órov Tratpos dyámn, unst 
dAyemov órrov Xparoú Séña. 

24 »róv yáp ivópcov ped* ipépas rrá- 
Atw oTpeBAcUV To TóvV páprtupa xal vojt- 
Lóvrww Oti oidowwTiÓwv ad pAeyuorwóvTo 
TOv awuárowv, el TÁ aUrá mpoceviyxore 
KoAQGOTÍÁpia, TrepiégolyTo <xroU, Ótore 
Use Thv «rró Tv xapóv áphv hvelxero, 
7 ón tvarrodavev Tals Pacávors pópov 
¿yrrrorhjoerev TofS AorTIOR, o uóvov oúSev 


39 Cf. la $3,2-5. 
40 Cf. 1 Fim 1,16. 


mepi ouyrov towbro owéfn, Ad xal 
Tmapúá mácow Bófav ivBpirras diva per 
xad dveopañón Tó awuáriov év Tals perá- 
Terra Pacávos, xad tv iia dorihafev 
Thy mporépav «ad Thv xpñow túv peo, 
Hare yr kórcoto, GAA* Taro 51d 755 xópt- 
705 TOÚ Xprorol Th Seuripew arpéPAmOo 
oUTÁ yevicda:. 

28 »xai Bifhiba SE, ulow rv hpunué- 
www, fin Soxiv d Si4Bokos koartattema- 
kévas, SsAñoas 51 xol 54 Praopnulos 
koroxplva $ yev Emi kóñaciw, dvoryxálov 
eirreiv TÁ Edza Teépi huoóv, ds eópavorov 
fón xal dvavbpovr 

26 »i Si dv 1% orparpidom vives 
xad ds Ev elbrrelv Ex Patos Úmmeov dveypr 
yópnoev, Ymropvnotcica 54 TAS Tpoo- 
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despertó de un profundo sueño. Recordando entonces, gracias a 
aquellos castigos temporales, el castigo eterno en el infierno %, se 
puso, por el contrario, a replicar a los detractores y decía: * ¿Cómo 
podrian comer a un niño estas gentes si ni siquiera les está permi- 
tido comer sangre de animales irracionales?” 46 Y desde ese instante 
confesaba que también ella misma era cristiana, y fue incorporada 
a la fila de los mártires. 

27 »Anulados por Cristo los tormentos de los tiranos mediante 
la constancia de los santos, el diablo se puso a idear otros recursos*?, 
el encerramiento en el lugar más oscuro y peor de la cárcel, la dis- 
tensión de los pies en el cepo, separados hasta el quinto agujero 4, 
y los demás suplicios que los funcionarios airados y endiablados 
acostumbraban a infligir a los presos, tanto que en la cárcel murieron 
asfixiados la mayor parte, al menos cuantos el Señor quiso que así 
murieran, mostrando su propia gloria 49, 

28 »Efectivamente 509, algunos que habian sido cruelmente tor- 
turados hasta el punto de parecer que no podrían ya vivir aunque 
se les diera toda clase de cuidados, permanecían en la cárcel, des- 
provistos, claro está, de toda asistencia humana; pero, fortalecidos 
por el Señor 51 en sus cuerpos y en sus almas, animaban y consola- 
ban a los demás. Otros, en cambio, jóvenes y recién detenidos, cuyos 


xaípou Tuwplas TRV abóviov iv yebvvo 
xóAoo0w, kal e lyavrias dwreimey Toi 
Picagíioss, proaca <mós dv mala 
$4yomww ol Totoro, ols unsSt «Adywv 
Ev ala payelv ¿fóv>; kal derrá ToúSe 
Xpiatiavhv icorráv Hporóya xad TÁ KAR 
po TGV paprúpov mpogerión. 

27 aatapyndivrow 5l Tóv Tupavvi- 
xGv xoAaornplov yró tod Xprarrod Sd 
Ts TOv poxapleov Útrropovis, brépas un- 
xovás é Bidfokos imevóc, TÁS karrá Thv 
elpreriy tv ró oxóres kod Tú xcAsmrwoTtáT 
xcpip ovyuwelaes xKal Tas ey ty ¿úl 
Siaráces TÓv robó, Em mipmrov S1a- 
Tewoptvwv Tpúrmpa, rai Tás Aorrrás alias 
ó9as eddaciv dpyidónsvor inrovpyol kal 


45 Cf. Mt 25,46. 


TaUra Bafpórov mAfpes Birridévar TOUS 
EynrAcouévovs> HOT «romvryfvor TOúS 
whslorous Ev TA elprtij, 6oous ye $ xúpros 
obros EEchdeiv Adlhnoev, imbenvóov TRv 
arrroú Bótaw. 

28 ol iy ydp Pacaviodivres rxpós 
Sotre Boxsiv pnól vis máons deporrelas 
Tuxóvtes Em ¿haa Dúvacodas, Trapépevov 
Ev TB elprrá, pnpor név Ts mapa dvdpa- 
row Empeñeclos, ávappwevipevor 5e Utmó 
xuplou xal ivBuvanoluevor kal gÓuaTi ral 
yugi xad tods Aourods trapopulávtes ral 
mapapudougevor” ol Sl veapol kai Gon 
cuveldnppévor,, Dv ph trpoxatíúxtoro Td 
ouara, TÓ Pápos oux Epepov Tñs aVy- 
KAeígers, AA” Evñov Evarrédvn oro. 


, 4 Alusión a la norma apostólica de Act 15,29; esto no implica que estuviera todavia 
vigente en Lión; cf. Minucio FÉLix, Octav. 30. 

47 Ch supra $ 5. ñ 

$8 Cf. infra VI 39.5, el mismo suplicio sufrido por Orlgenes. 

49 Cf. Jn 2,tt. 

30 La partícula yáp, que relaciona lo que sigue con la frase anterior, no parece tener 
sentido, ya que se va a hablar precisamente de Jos que resisten la cárcel y sobreviven, mien- 
tras que acaba de hablar de los que en ella sucumbieron. Partiendo de que, según los pá- 
rrafos 20,23 y 20, el Señor muestra su gloria en los que soportan todos los tormentos, no 
en los que mueren antes de tiempo, F. Scheidweiler (a.c., p.128) cree que ydp relaciona lo 
que sigue solamente con la frase anterior (sobre la gloria de Dios), incompleta, que debe 
ser aer con algo así como Embencuoov (Ópcos kóxei) Thv avrot Sódaw (mota 4). 

. 2 Tim 4,17. 
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cuerpos no habían sido torturados previamente, no soportaban el 
peso del encerramiento y morían allí dentro. 

29 »El bienaventurado Potino, a quien se tenía confiado el mi- 
nisterio del episcopado de Lión 32, sobrepasaba la edad de noventa 
años y su cuerpo estaba débil. Por causa de esta su debilidad cor- 
poral, apenas si podía respirar, mas, por su gran deseo del martirio, 
el ardor de su espíritu le devolvía las fuerzas 53, También él fue 
arrastrado al tribunal con el cuerpo deshaciéndose por la vejez y la 
enfermedad, pero con su alma dentro, conservada para que por ella 
triunfara Cristo %4, 

30 »Llevado por los soldados ante el tribunal con acompaña- 
miento de las autoridades de la ciudad y de toda plebe gritándole 
toda clase de injurias 55, como si él mismo fuera Cristo, dio hermoso 
testimonio 56, 

3r »Al interrogarle el gobernador quién era el Dios de los 
cristianos, dijo: 'Si eres digno, lo conocerás” 37, Entonces se le arras- 
tró sin miramientos y sufrió diversas heridas; los que estaban cerca 
le propinaban toda especie de vejámenes con pies y manos, sin el 
menor respeto a su edad, y los que estaban lejos cada cual arrojaba 
contra él lo que a mano tenía, y todos creían faltar gravemente y ser 
unos impíos si omitían alguna insolencia contra él, pues, pensaban 
que así vengaban a sus dioses. El, respirando apenas, fue arrojado 
en la cárcel, y al cabo de dos días entregó su alma. 


29 »55% paxdpros Mobawós, y Thv S1a- ós aúrov Svros tov Xpiotoú, arreblñou 


koviow Tis Emioxomiis tv Acuydoúvo Te- 
moreuiévos, Útmep Tú ivevñxovra Ern this 
hilos yeyovos xad trávy dGodevis TO 
opor, polos pév Eurrvicow 514 Thy tpo- 
keuéynv omparikhy dodiveia», útmo 52 
Tpoduulas mveúporros dvappovvúnevos Sia 
Thv tyremévay Tis uapruplas Embupulav, 
xo aútós Emi To Pñua doúpeto, TOÚ ptv 
gatos kal vd roU yápeos kal Úmo TAS 
vógov Atávulvoy, Tnpoutituns 52 Tis yuxhs 
tv aúró, lva 5Y erríis Xproros Opiap- 
Prúor* 

30 »ó5 úTTO 10v orpomuoróv tri tó 
Pña xomobels, maporepmróveov auútóv 
Tv TOAITIKGV ¿EEovoróv «ad Tmravrós TOÚ 
ANOS, EmMPOÑOE Travtolas TorwoVuévov 


Thy «oAñv paprupiay. 

31 »dvetalónevos Be Ud To Ayrpó- 
vos Tis Ein Xproriavóv d Oeds, Eon «dv As 
Gros, yvóor>- ivteDOsv Di ápedós Eoupe- 
ro xal tromxidas Emooxe mAnyás, tv ly 
auveyyus xepoiv kak rroolv EvvBprfóvTeow 
xavrolws, uni rhy hurto aiSouplvov 
avrol, TÓv 5 uaxpáv, € perá xelpas 
txaoros elxev, els aúróv dxovmióvtov, 
mrávTOy Bl hyovutviy peyóAcos TANUIE- 
Aélv xod docpelv, el Tis mroAc1ptcín rís els 
oaúrróv dotAyelas: Kal yáp Tous Beoús 
ayriv Hovro oúrcs ixBicñcew. xa póyrs 
turmvéwv ¿pplen dy Té elperi kad prrá 5uo 
ñutpos drrépuEsr, 


32 Se le considera como primer obispo de Lión. Nacido antes del año 87, debió de ser 
uno de los primeros miembros de aquella comunidad; cf. E. GRIFFE, 0.c., P.1359. 


Cf. Me 14,38. 
54 Cf. 2 Cor 2,14; Col 2,15. 
53 Cf. Lc 23,1.18, 
356 Cf 1 Tim 6,12-14. 


57 La pregunta debía de ser de rigor; cf. Mastyr, Pionij Bss; el tenor de la respuesta pa- 
rece ser también usual entre los mártires; cf. infra $ $2. 
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32 »Fue entonces cuando tuvo lugar una gran dispensación de 
Dios y se manifestó la inmensa misericordia de Jesús, como rara- 
mente se había dado en la comunidad de hermanos, pero muy de 
acuerdo con el arte de Cristo. 

33 Efectivamente, los que habían renegado en las primeras 
detenciones fueron también encarcelados y compartían los mismos 
horrores, ya que en esta ocasión de nada les sirvió su apostasía. A los 
que confesaban lo que en verdad eran, se los encerraba como cristia- 
nos, sin ninguna otra acusación de más; en cambio, a los otros, se 
los retenía corno homicidas e impuros y los castigaban doble que a 
los demás 58, 

34 »*Y es que a los primeros les aliviaba la alegría del martirio, 
la esperanza de lo prometido, el amor de Cristo y el Espíritu del 
Padre, mientras que a estos otros, su conciencia los atormentaba 
grandemente, hasta el punto de que, al pasar, podían ser reconoci- 
dos por su aspecto entre todos. 

35 »Efectivamente, mientras los unos avanzaban gozosos, con 
mezcla de gloria y de gracia abundantes en sus rostros, de manera 
que incluso las cadenas los ceñían como espléndido adorno, igual 
que una novia ataviada con abigarradas fimbrias de oro 39, y espar- 
cian al mismo tiempo el buen olor de Cristo 60 hasta hacer pensar 
a algunos que se habían ungido con perfumes mundanos, los otros, 
por el contrario, lo hacían sombríos, cabizbajos, disformes y llenos 
de toda fealdad, y, por si fuera poco, hasta los paganos los tildaban 
de innobles y cobardes: tenían la acusación de homicidas a cambio 


Y Hvroúda 5h peyóAn Tis oixovoula 
6100 tyívero val Duros áyerontov dvegal- 


Tous 5i tó ouveidós peyáAcos briuopelro, 
ote xi mapá rols Aorrols árragrw xorá 


vero Inooú, orraviws piv dv TH dbcrpórr Ti 
yeyovós, yy drrodermópevos 5l Tñs TéExuns 
XpiotoÚ. 

33 ol yxáp xorrá Thv ptm auA- 
Any Elapvor yevóguvor CUVIKASÍON TO katd 
aúrol xal perelxov Tv Dewbv- oúsi yáp 
tv 16 xampd ToútTO ¿qeós Ti atols A 
¿Sápunos Eylvero, GAN” ol iv ópoko- 
yodvres 3 xai Ágav, cuvexAcdovro 5 
Xpiotiavol, próeumás GAAns aitias evrrois 
Empspoutvns, outros Se horrdy bs ávipo- 
póvor kad pmapol xarreixgovro, 5urAótepov 
TIPA TOÚS Aorrroús koAabóuevor, 

34 rixsivous ulv yáp bmexoupils» A 
xapá Tñs papruplas xod ñ Eris Tv 
tenyyauivov rad $ mpós tóy Apioróv 
dyérm «al 76 rusipa TÓ Trampiróv, toú- 


Tás mapóbows 5xaidikAows Tás pers orábv 
eva. 


35 ol uty yáp ¡dapol mpofecav, SóEns 
xod xáprros moMñs tals Speow aryróv 
ovyrexpaylvns, Gore xal ra Seoud xócoov 
«mperá Trepixetodos avtois, Ós vúnon 
eexocunplvn dy kpocgwrtois xpucois TE 
rom iApévors, Thy evuodlav diotóre áya 
Thy XpiaToD, Hote ivioys BóLoa xad púpe 
xoopieG kexpiadar aroús ol Él kormpels 
«al vamewol kal Suoeibels kal trácns 
Gaexnocrivas dvámicar, tmpovén Sé rai 
vmo TOÓv ¿duóby dveBilópevor dos dryevveis 
«al Gvav5por, ivdpopóvow yly indñpara 
ExovtTeS, ámroAwheróres Dl TÍv rráviipov 
xal ivBo£ov kal Zworrow mpornyoplav. 
Tara 5% ol Aowrol Oropodvres totn- 


5 Se les consideraba criminales de derecho común. 
59 Cf. Sal 44,4; San Junacio DE Antroquía, Ephes, 11,2; supra IV 15,37. 


$9 Cf. 2 Cor 2,15. 
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de haber perdido su nombre venerabilisimo, glorioso y vivificador. 
Cuando los demás contemplaron esto, se reafirmaron, y los que 
iban siendo detenidos confesaban ya sin vacilación y sin tener un 
pensamiento de cálculo diabólico», 

36 Después de añadir a lo dicho algunas cosas intermedias 
continúan: 

+*Después de esto, en adelante los géneros de muerte de los rmár- 
tires eran variadísimos, pues con flores de toda especie y de colores 
diferentes trenzarán ellos una sola corona para ofrecérsela al Padre, 
y así era necesario que aquellos generosos atletas, después de haber 
mantenido una lucha variada y haber vencido en toda la línea, re- 
cibieran la gran corona de la inmortalidad $!. 

37 Así, pues, Maturo y Santos, lo mismo que Blandina y 
Atalo, fueron conducidos a las fieras, al lugar público y para común 
espectáculo de la inhumanidad de los paganos, pues el día de lucha 
de fieras se dio precisamente por causa de los nuestros. 


38 »En el anfiteatro, Maturo y Santos pasaron de nuevo por 
toda clase de tormentos igual que si antes no hubieran padecido 
nada en absoluto, o mejor, como atletas que han vencido ya en 
muchos lances %2 al contrincante y que siguen luchando por la 
misma corona. De nuevo sufrieron las pasadas de látigos, allí acos- 
tumbradas 63, los tirones de las fieras y todo cuanto el pueblo enlo- 
quecido, cada cual desde su sitio, gritaba y ordenaba. Y como re- 
mate de todo, la silla de hierro, donde los cuerpos, al asarse, lanza- 
ban hasta el público un olor de carne quemada. 


plxBnoav, kal ol euiMaufavópevo:r ábro- 
tráneroos Ho kAdyouv, un de Euvorav Exovres 
Staforixod AoyiouoÚ», 

36 ToGToIs perafú Two ¿mremovres, 
obs impipovow 

«auerá ratrra 3% Acirrdw els rá» elos 
Bmpetro te paprúpiwx Tns ¿£óbouv ayráv. 
Ex Biapópow yáp xpoydrov kal mavrolco 
wbv iva mittavres otipavov poc» 
veyxow TG Tampí- txpiiv 8* oy rows 
yevvalows dAryras sroixlAoy inropelvovtas 
Gyóva xal peyáAos viigavras ánrola- 
Betv róv piyov riis isbapalas oripovo. 

37 » piv oúv Mérrovpos ka $ Záyxros 
xai y Bacmbivaxal“Artrados fiyovro ¿ri rá 
Gnpla els to Enuóctov wal els xowóv tv 


2 Cf. 1 Cor 9,25. 


llvSv Tis irravóporrias Baya, Emirmdes 
tés róv Onprpaxiov hpipas Ei tods 
Aueripovs Sibouéuns. 


38 »ual á ut Mároupos xad $ Zényeros 
aútis Bifraor dv 70 duprdrárog Bid rráo ns 
xoAdoews, ds pnBiv SAcos mporrerovibres, 
u3Mov 3 ds Br máeiducov hbn Añper 
ixpefiioxóres tóv dvtirmado» kai mepl 7oU 
etepávou aytoU róv dyúvea Exovrss, irmi- 
pepov máAtv TÁS BiEóBows TE prarrÍiyer 
TOS ietoe clBiogiévos mod TOUS ¿rrá tá 
Gnpicov xr Buods xal trávd" ¿ga ponvóge- 
vos $ Eros, SAA0r HAlazóbev, Empówv 
«od imerAcúovTO, Emi rrácw Th» eiBnpáw 
kodiGpov, Ey” As mmyavifógeva rá opara 
kvloms aútods Evegópes. 


$ Literalmente, «en muchas suertes o Jotese, Los atletas iban luchando por pares 
teados, eliminándose hasta quedar el último par en lucha por la corona (VALOIS); pra in 


fra $ 42, el mismo sentido de lance o combate. 


A Eos Cf. infra $ 56; parecida costumbre encontraremos infra VIN 7,1; ef. Acta Perpet. et 
"e 
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30 »Pero éstos, ni con todo eso cejaban, sino que todavía se 
acrecentaba su frenesí queriendo vencer la constancia de aquéllos, 
Pero ni aun así lograron escuchar de Santos otra cosa que la frase 
de confesión 6 que desde el comienzo acostumbraba a repetir. 


40 » Asi, pues, los mártires, como quiera que después de atra- 
vesar el gran combate seguían con mucha vida, por último fueron 
sacrificados 65, convertidos ellos mismos en espectáculo para el 
mundo 6 aquel día en sustitución de la variada serie de combates 
de gladiadores, 

41 »A Blandina, en cambio, la colgaron de un madero, y quedó 
expuesta para pasto de las fieras, que se arrojaban a ella. Con sólo 
verla colgando en forma de cruz 67 y con su oración continua, in- 
fundía muchos ánimos a los otros combatientes, que en este com- 
bate veían con sus ojos corporales, a través de su hermana, al que 
por ellos rnismos había sido crucificado. Y así ella persuadía 68 a los 
que creen en Él de que todo el que padece por la gloria de Cristo 
entra en comunión perpetua con el Dios vivo, 

42 »Al no tocarla por entonces ninguna fiera 69, la bajaron del 
madero y de nuevo se la llevaron a la cárcel, guardándola para otro 
combate ?0; así, tras vencer aún en más lides, de una parte haría 
implacable la condena de la serpiente tortuosa ?!, y de otra animaría 
a sus hermanos; ella, pequeña, débil y despreciada, pero revestida 
dei grande e invencible atleta, Cristo ?2, batiría en repetidas suertes 


39 vo 8" 0ú8* odres Eanyov, ¿AX En 
Kal p3AAov EfcucrivovTo, PovAduevor vikA- 
ca Thy Exelvow úrrouoviv, xal 045” ds 
Tapá Záyerou EHrepóv t eloñxoucoa trap* 
Tv rr? Gpxñis loro Alyew rtás duohoylos 
quvhv. 

40 »odtos iv oUv, 51 iyúvos preyó 
Aow tri TrOAY Ttrapayevodaons avr Ts 
ywuxfñis, Ttovoxartov Emibnoow, Ba Tis 
huipas éxsíuns dvri máons «is tv Tols 
povoparglors trotiAlos axrrol Plaga yevó- 
usvol TóÓ kógu* 

41 »í 5% Bravbiva tri Evñow «peuao- 
Bela mpoúxerro Popá 70w sioBoRAoulvov 
Enpicw hi «od 514 ToU PAbrrsodar oTaUpod 
axhuon kpepantvn Sid Tñs arróvos Tpog- 
evxñs troAAhy Trpobugilow Tols árycovilo- 


$4 Cf. supra $5 20. 


pivoss Everroler, Pñctmróvrow arráv tv 1 
Gyóvn Kod tois EEwBev bo9auors Bid Tñs 
dbeApñs TOV Urrip errdy Eotaupatvov, 
iva trelor Toús morevovras sis arrow de 
más d umip 155 Xpioroú Sótns mraddw 
ThV komovlav del Eyes per Tod Zówtos 
BeoÚ 


42 sal unSevos dipaylvo TÓTE TÓV 
Snplcw orrrás, xabarpedelaa drá ro Eúñou 
¿vehhpdn má cis Tñv elperiv, els Ghñow 
áyGva Tnpoujton, Iva Sid rheióvov yuj- 
vaguérow vxñosos, TÁ uv oo Epa 
«maportnTOw orar tv xorrabixnv, tepo- 
Ipkbymtos SE tods GBEADOÚS, % puxrpdr karl 
dobevhs kal súxorragpóvntos ubyav kal 
dxaroyawmarov ddAnriy Xpiotóv ¿vishv- 
plyn, Bix trodAdbv xAñ por ixBiáoasa tó 


$3 Posiblemente E 2 cp > confector; cf. supra IV 15,38. 


$6 Cf. 1 Cor 4,0; Heb 1 


+ E infra VUI 7,4; naaa Fétrx, Octav. 29. 


. SCHELDWEILER, 4.C., p.128. 


s Cf. infra VHI 7,2; San Tonacio DE Antroquía, Roman. 5,2. 


+0 Cf. supra $ 38. 
1M Cf. Is 27,1; Gén 3,27. 
TM Cf. Rom 13,14; Gál 3,27. 
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al adversario, y por el combate se ceñiría la corona de la inco- 
rruptibilidad 73. 

43 »Atalo, por su parte, también fue reclamado con gran em- 
peño por la plebe (pues tenía gran renombre). Entró ya como lu- 
chador entrenado, gracias a su buena conciencia, pues se había 
ejercitado sinceramente en la disciplina cristiana y siempre había 
sido entre nosotros testigo de la verdad. 


44 »Se le hizo conducir dando la vuelta al anfiteatro, precedi- 
do de un cartel en que estaba escrito en latín: 'Este es Atalo, el 
cristiano' ?4, mientras el pueblo se enardecía terriblemente contra 
él. Al enterarse el gobernador de que era romano, mandó que lo 
llevasen con los demás que estaban en la cárcel, acerca de los cuales 
escribió una carta al emperador y quedó esperando su respuesta 75, 


45 »El tiempo que medió no fue ocioso ni estéril para ellos ?6, 
sino que, por su paciencia, se manifestó la inmensa misericordia de 
Cristo: por vivir ellos, revivían los muertos, y por ser mártires, otor- 
gaban la gracia a los que no lo eran ?7; así, mucha fue la alegría de 
la Virgen Madre al recobrar vivos a los mismos que había abortado 
muertos 23, 


46 »Efectivamente, por medio de ellos, la mayoría de los que 
habían renegado volvían sobre sus pasos 79 y de nuevo eran conce- 


dvrtixelusvov kari 51" hy vos tóv Tis Apgap- 
oías erepautvn oripavor. 

43 »38l"Arrahos xal orrós ueyóAos 
¿carrrósis ro roú ExAov (xad y dp Av dvo- 
uacTós), Fromos doñadey dyovorás Sá 
79 «vcuvelBn To», émabrn yencios dv 17 
XprorriovA ovwwráfe yeyupvacubvos ñv kal 
del páprus iyeyóvea map” fulv dandelas. 

44 »xal mepray0els xúxAco To% dupr- 
deárrpoy, Trívoxos avróv TpodyovTos tv 
% tytypammzo “Penpoiori <obrós tamiv 
*"Artaños $ Xpietiayds>, «al Toú 5ñpov 
opóbpa cppiyóvros tm" arTó, nodwy O 
hyeuov óti “Pupuadós ¿oriw, ¿xthsuosy 
ouTóY ávoaAnpóñrva perá «ad 20 Aorrióv 


73 Cf. 1 Cor 9,25. 


TOv Lv 75 eíprrA Svtow, mrepi )v Emboret- 
Mv TG Kaloaps «al mepibpevev Thv drrópa- 
aw ziy dm ¿xsivos, 

45 »5 51 51 pécoy kopós oúx ápyd 
arrrols ovsi Exaprros iylvero, AA Bd 
15 ÚTrouovis odtóv Tó áuérprnrov Eos 
dwepolvero Xpiozrod: $13 yop TÓv Luv 
Tov ¿oororoiwro TÁ vexpd, kal pápru- 
ps Tos Uh pápruaw ¿xapidovro, Kal 
eveyivero TokAA7 xapa Ti mapiivo unTteÍ, 
obs dos vexpous ¿fórpuse, roúTOvS [Gvras 
ámoAouPavoúan. 

46 »5l ixeivov yap ol mAticus TOY 
hpvruévow dvsustpolvro kod dmexuloxovro 
xa) dveZomupolvro kai ¿uówdavov ópo- 


7% Cartel obligatorio para los condenados que eran ciudadanos romanos; cf. SUETONIO, 
Calig. 32; Domit. 10; Dion Casto, Hist. 54,3. Pero en la mente del redactor puede estar 
presente, más bien, el cartel de la cruz de Jesús; cf. Mt 27,37: Mc 15,26; Le 23.38; Jn 19,19. 

23 Las instrucciones Que pedía el gobernador atañían a todos los presos. Esta gestión 
demuestra que el emperador tenía que ver algo en la persecución, 

76 Cf. 2 Pe 1,8. 

Cf 2 Cor 2,7; Col 3,13. 

28 La «Virgen Madres es la Iglesia; cf. supra Til 32,7 nota 248, No sabemos exactamente 
cuál puede ser el alcance de la intervención de los confesores de la fe en la donación de la 
gracia. ¿Se trata de la reconciliación penitencial o sólo de una acción de captación?; cf. in. 
fra $ 2,5; A. D'ALes, L'Edict de Calliste. Études sur les origines de la pénitence chrétienne 
(Paris 1914) p.244-51; P. CaLtier, L'Églive et la rémission des péchés aux premiers siécles 
(Paris 1032) p.36-41. 

79 El sentida de medir una distancia volviendo sobre los propios pasos, es decir, de 
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bidos, se reanimaban y aprendian a confesar y, ya con vida y bien 
robustecidos, se iban acercando al tribunal para ser de nuevo in- 
terrogados por el gobernador, mientras Dios, que no quiere la 
muerte del pecador 8%, sino que es favorable al arrepentimiento, les 
suavizaba el camino. 

47 Efectivamente, el emperador disponía en su rescripto que 
los unos fueran degollados y los otros, con tal que renegaran, absuel- 
tos8!, Al empezar a tenerse la gran fiesta local (concurren a ella 
en muchedumbre gentes de todas las razas), el gobernador hizo 
llevar de nuevo al tribunal a los bienaventurados, en plan de teatro 
y de espectáculo para las muchedumbres. Por eso les interrogó de 
nuevo, y a los que parecían estar en posesión del título de ciudada- 
nos romanos, los hacía decapitar 82, mientras que a los demás los 
mandaba a las fieras. 


48 »Mas Cristo fue grandemente glorificado en aquellos que 
primeramente habian renegado y que ahora, contra lo que podían 
sospechar los paganos, confesaban su fe. A éstos, efectivamente, 
se los interrogaba en privado, como si al punto hubieran de ser 
puestos en libertad, pero al confesar su fe se los iba añadiendo a la 
fila de los mártires. Quedaron fuera, sin embargo, los que nunca 
tuvieron ni un vestigio de fe, ni sentido de la vestidura nupcial 33 
ni idea del temor de Dios 8%, sino que con su manera de vivir infa- 
maban el camino 85, es decir, los hijos de la perdición 36, 


Aoystv xal [vres A3n «ad tetovowivor 
wmpoohscav 14% Phñuom, dyyhuralvovros 
T0Ú Tóv ylv Bávaro ToÚ dyapradkodú un 
PBowhoyulvou, Exl 5l Tiv paráwvoray xpno- 
Tewolvou de0%, lva kal máduv imepurr- 
8ñow ymb ToU Ayeuóvos. 

47 nimoariiaoro yap 70ú Katgapos 
tos ylv demroruyramodñva, el Dl ties 
dpvolvTo, TOUTOS drrokubñuan, ás ivbáde 
Tavnyúptos (loriv 54 corr roduvbp- 
OS dx trávros TO iu cuvporbvco 
els airráv) dpxoylons cuvecráwas, dv ye 
tral vé Pñpa dearrplZayy tods poxaplovs xad 
Estroprrevcov tols hos 5 d Kad má 


desandar lo andado, creo que permi 


¿vátale», xa dea: lv EBóxovw TroArtelav 
*Pogalcr Eonia, toUTOV árrbtejva TÁS 
repodás, Ttoús 3 Lorrrods Emeyrrrev els Onpía. 
48 MSofálsTO El ¡yóos $ Xpreros 
Eml 705 mpórepov «pynoandvors, TÓTE TTA- 
pa Thy TOv Kivúw irróvoraw buokoyobai. 
xal ydp [Sig ovror duntálovro ds 5A0sv 
érrokubnoópevor, xal Soho yolvres, Most 
TideyTo TG TÍ paprupcoY «Añpw: Eurtvav 
34 ESw 01 un6t Ixvos mánrore Trlorecos uni 
atobnow ¿vBúnoros vuuqiroD nó luvoranr 
qóBou 8500 oyówres, GAMA val Bid is 
ávacteogis aúrdw PBiaopnuouvres Tmv 
¿bdv, torre” lariv ol vio) 1hs mrwhrlas, 


te mantener la lectura áveperpolyto de ATERB, sin 


aaa de acudir a las conjeturas aia M y del cod. Paris. 1437 o a la propuesta de ScHwARTZ: 


zo Cf. Ez 18,23; 33.11; 2 Pe 3,9. 


Bl Marco Aurelio se atiene en su respuesta a la regla marcada por Trajano en su tes- 


eripto a Plinio, ef. supra 1 33. 


82 Atalo sería una excepción; cf. infra $ 50, sin duda víctima de otra abuso de los denun- 


ciedos 1 3. Zeiller (a.c., 
3 de Me 22,11-13. ió 
“Sr Rom 2,24. 
13 Cf, Act 19,9; 2 Pe 2,2. 
88_Cf. Ja 17,12; 2 Tes 2,3. 
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49 »En cambio, a los demás, a todos, se los incorporó a la 
Tglesia 27, Cuando estaban siendo interrogados, un tal Alejandro, 
frigio de nacimiento y médico de profesión, que había vivido muchos 
años en las Galias y que de casi todos era conocido por su amor a 
Dios y por la franqueza de su hablar 88 (pues también participaba 
del carisma apostólico) 39, se hallaba de pie junto al tribunal y con 
gestos los animaba a la confesión, pareciendo a los que rodeaban 
la tribuna como que tuviera dolores de parto 90, 


so »La plebe, enfureciéndose porque de nuevo confesaban los 
que primeramente renegaran, se puso a gritar contra Alejandro, 
creyéndole causante de todo, y el gobernador, reparando en él, le 
preguntó quién era y, como éste respondiese: “Un cristiano", montó 
en cólera y le condenó a las fieras. Y al día siguiente entró en la 
arena junto con Atalo, ya que el gobernador, por congraciarse con 
la plebe, entregó de nuevo Atalo a las fieras. 


51 »Los dos pasaron por todos los instrumentos inventados 
para torturar en el anfiteatro y sostuvieron un gran combate. Por 
último también ellos fueron sacrificados %, Alejandro ni sollozó 
ni murmuró lo más mínimo, sino que en su corazón conversaba 
con Dios. 


52 »Atalo, en cambio, cuando le pusieron sobre la silla de 
hierro y empezó a quemarse y de su cuerpo se desprendía el olor 
de carne asada, dijo dirigiéndose en latín a la muchedumbre: '¡Ya 
lo veis!, esto es comer hombres, lo que vosotros estáis haciendo. 


49 ol 5e Aormol rráwtes 7% badnota 
mpoctriénoav: by xd dveradoyévcor, *AAÍ- 
Eavbpós Tis, Opus piv tó yivos, lorrpós 5t 
Thvw Ereotáupny, romAois Ergo iv vals 
TadAlos Briorrpáyos xod yvwarós oxedów 
múow Dr rá mods dedw byérmny Kad rap 
prolov to Adyow (Av yáp ral oúx áuorpos 
éroorroMixod xaplo aros), mapeoTos tó 
Bhueta xad veúuo Trporpémeov adrrods 
Tipos Thy Opokoylav, pavipós ñv tol; Trk- 
preorneóaw To Bñua dore Abivwv, 

50 »Eyavorthcavtes Be ol Sxhor Emi 
TÚ Tos mpótepoy hpvnuivous ad%1s óuoAo- 
yelv, xerreBónoav Toú *Adefávipov ds 
hxelvouv ToUro TrorUvToS, rad imorácav- 
TOS TOU hyepóvos xa) dverdocutos aúróv 
Tis «In, 70% 5l ghoavros mi «Xpiamiavós>, 


1? Cf. Act 2,41. 


tv Spy ysvóuevos xorréxpivey carróv rrpós 
Onpia, xad TA Emtovoy elorAdev perá ead 
ToÚ *Arráñov, rad ydp xad 1d “Arradoy 
74 Ex xapilónevos 6 iyeuov ¿cibcore 
rá Tipos Bnpía: 

21 »al xad 51d mávrow 51tA0óvres róv 
iv 76 duprdeároo Tpds dhcarv ¿Enupn- 
ubvow bpyóvov kald péyrorov irropelvav- 
75 yGva, todayato irúbnooy xad corrol, 
700 viv *Alefávbpov uñre orevátavros 
une ypútavros Ti Sos, ¿MA xorrá 
xapitav óurhoUvros Tú tés, 

52 »58%”Arrahos, órróre ml rís ouón> 
pás émerión nabiSpas «ai mepitadero, tvi- 
xa h drró rod amparos xvloa dveqépero, 
ton pos tá añitos Ti “Poucii quvñ 
cidod ToUrá tar dvbpcrows fobia, S 


$ Cf. Act 4,29-31; supra TV 15,47 nota 113. , 
89 Frigio y con el carisma profético; sin duda, otra figura sortodoxw»*—al estilo de Vetio 


Fpágato (cf. supra $ 
Asia y Frigia. 
20 Ef. Gál 4,19. 
91 Cf. supra $ 40. 


10)-que la comunidad lionesa oponía a los «profetas» montanistas de 
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En cambio, nosotros ni comemos hombres ni hacemos ninguna 
otra cosa de malo'. Y como le preguntaran qué nombre tiene Dios, 
contestó: “Dios no tiene nombre como un hombre* 2, 

53 »Después de todo esto, el último día de luchas de gladia- 
dores fue de nuevo llevada Blandina junto con Póntico, muchacho 
de unos quince años. Cada día se los había introducido para que 
viesen las torturas de los demás. Empezaron obligándoles a jurar 
por los ídolos de los paganos; mas como ellos permanecieron firmes 
y hasta los menospreciaron, la muchedumbre se puso enfurecida 
contra ellos hasta el punto de no tener lástima de la edad del mu- 
chacho ni respeto del sexo femenino. 

54 »Los entregaron a todos los horrores y les hicieron recorrer 
todo el ciclo de torturas, una tras otra, probando a forzarles a jurar, 
sin que pudieran conseguirlo. Efectivamente, Póntico, animado por 
su hermana hasta el punto de que incluso los paganos podían ver 
que era ella la que le exhortaba y confortaba, después de sufrir ge- 
nerosamente toda clase de tormentos, entregó el espíritu 9, 

55 »*Y ha bienaventurada Blandina, la última de todos, como 
noble madre que ha infundido ánimos a sus hijos y los ha enviado 
por delante victoriosos a su rey %, después de hacer también ella 
el recorrido de todos los combates de sus hijos, volaba hacia ellos 
alegre y gozosa de la partida, como si fuera invitada a un banquete 


de bodas 95 y no arrojada a las fieras. 
56 » Después de los látigos, después de las fieras y después de 


rrorebre úpels> huels 32 ore ¿vbprrovs 
todogrv 000” Exepóy Ti Trovnpóv Tpávoo- 
ev). breporroyevos 54 11 Buoya Exel ó Orós, 
ámexplón «6 dede Svoya cúx Exer os hubo 
TEOS7. 

853 sm rráon Se tovros 7% foxdrn 
Aorredv hyutpo Tv Hovonengdoy q BrxvBiva 
Tmóá storcoul lero perá xal Tovrixoú, 7ron- 
Sapiou ds revtexaidexa Eróv, ol xal xd” 
huépav siohyovto Tpds TÓ BlAbraw thv 
tó Aorráóv xódaciw xad Avayrálovto 
buvúves xarrá rw kv aráw, al Bid 
+ó Euulvew evoradás xa ¿Eovbmvslv aros 
Aypibdn trpós aúrods rá TAñdOS, ds jr 
Tv hlAncdow 700 Trabds olreTpar yr TÓ 
yúvenov asecófiva, 

54 yirpos ávTa Bl TA Ser TrapéBa- 
Aov exrroús xo Dr roms Ey A Bi yov 


xokáúoess, bmadAñcos dyoryrálfovres djós 
gar, CAMA uh Buvánitvor toro mpáfan. 6 
ulv yap Tovrixós irró Ts ¿deis app 
unuévos, ds xal rá lun PAtmrew ón 
txelvr] hv rrpotperroptvn xo emplicuaa 
orrrbv, rágav xbhcromw yevvalws Urropelvas 
arrébiarev ro rrvebnor” 

85 »í Sé poxapla Brovblva mávtcow 
toxórn, kodámep uf TNp Aryavhs mApopt- 
daga Té séwva «al vin pópous Trpomijiya- 
ga Tmpós tóv Ponita, dvoperpoyulvn xal 
ayas távTa TÁ Tv Traibwv Eyroviopara 
torreubey rpds arrroús, xalpoaa xad dyad- 
Asoputyn tl 15 ¿5óbo, os els vuipicóy 
Sermvov xexAnuévn, A un tipds Ónpla 
PiBAnutva" 

56 aol perú tds pácriyos, uerá tá 
Onpia, perú 76 tTiyavov, tovoyarov els 


92 Cf. supra $ q E Jo ápol 11 sí6), que recoge el pensamiento griego, judío y 


cristiano sobre la ¡1 

9 Cf Jn 19. 30; 

s de Lyon (177), p.t67-177. 
vlac 7,11-13.27-29.41. 
ss Cf. AD 19.9. PA 


cf. W. H. C. FREND, Blandina et Perpetua: Two early Christian heroines, 
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las parrillas, por último la echaron a un toro. Lanzada a lo alto 
largo rato por el animal, insensible ya a lo que le estaba ocurriendo 
por su esperanza suspensa de cuanto había creído y por su conver- 
sación con Cristo, también ella fue sacrificada 9%, mientras incluso 
los mismos paganos confesaban que jamás entre ellos una mujer 
había padecido tantos y tales suplicios. 


s7 »Pero ni aun así se hartó su vesania y crueldad para con 
los santos, porque, incitada por una fiera salvaje 9, aquella tribu 
salvaje y bárbara 98 no podía fácilmente acallarse. Su cruel insolen- 
cla tomó otro rumbo particular: cebarse en los cadáveres. 

58 »En efecto, el haber sido vencidos no les causaba la menor 
vergienza, ya que no reflexionaban como hombres, sino que enar- 
decía todavía más su cólera, como de fiera, y así, tanto el goberna- 
dor como la plebe demostraban tener el mismo odio injusto contra 
nosotros, para que se cumpliera la Escritura: que el injusto continúe 
en sus injusticias, y que el justo siga siendo justificado 99. 

59 »Efectivamente, a los que habían perecido asfixiados en la 
cárcel los arrojaban a los perros, vigilando cuidadosamente noche 
y día para evitar que alguno de nosotros les hiciera honras fúnebres. 
También entonces expusieron los restos dejados por las fieras y por 
el fuego, en parte despedazados y en parte carbonizados, y durante 
algunos días seguidos custodiaron con guardia militar las cabezas 
de los otros, junto con sus troncos, asimismo insepultos. 


60 »Y sobre esos restos los unos rezongaban y rechinaban los 
dientes 100, buscando tomarse de ellos alguna venganza suplemen- 


yúpyadov Pinbrioa Taupp mrapepAOn, 
«al ixavas ivafinbeloa pos toú Loy 
ynóe alobnow ¿nm TÍ cujfarvóvrov 
Exouvga Bi Thy ¿ArriBar kal Emoxry róv 
memoreuuévoy xal Sula mods Xpwrróv, 
¿rúbn xal ari, kai ar Suokoyouvrtiow 
TOv vóv Et unSerámote rap” arroís 
yuví TOMÚTA kal togabra Exadev. 


57 »4MN' 065 oútos xópov ¿A4uPavev 
auytóv h pavía Kal h Trpós ToúS dyious 
budrms. úrrd yáp deypicu Enpós Sypra kad 
Páppapa gula rapaxólbvta Zuaradatis 
£hxev, xal SAAno [Sicv dpyxry Exá Tols opa- 
aw tAáuBavev A ÚBpis enrróvr 

58 »ró ydp veviodar aroús ox Bua- 
corres Sid To uh Exe óvbpmmivov imho- 
yignóv, UAAoy 82 kai Ejóxenev auTÓv Thv 


96 Cf, supra $ 40 y 5l. 

57 Cf. supra $5 y 25. 

98 Cf. Homero, Odis, 7,206. 
99 Ap 22,1t. 

100 Cf. Act 7,54. 


¿pyhv kadármep Onplau, xak roú fysuóvos 
xal To 5Eñpov TÓ óuorov els huás Amo 


¿mbenoupivor uloos, va y ypaph rAnpu- 
65 <ó dvogos ávounoárow Em, ral ó Si- 
xatos Sib ñ Ti Ett, 

59 »ral yáp tods Everrorviyivtas 1% 
elptá mapiBold2 oy kuotv, Emus Ta 
papuidocdovTes vúxTeop «ai ped” Auipav ph 
kn 5ev8r Tis Up? fuv: xad TóTrE SA Tpodiv= 
TES TÁ TE Tv Gnpiov TÁ qe TOG Trupós 
Acíiyova, Ti piv tormrapayuiva, Ti Si mv. 
dpaxeupéva, xal tóv Aorróv TOS kepadás 
ouv Tois drtotunuaciv aútTOV Wars 
drápous TapepúhattoY perá STparivt- 
xñs Emeusicios iuépons auxvais. 

60 »xai ol iv iveBpiouvto «al ¿Ppu- 
xov toús ¿Sóvtas Em” avrois, Entobvrás 
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taria; los otros se reían y se mofaban, a la vez que engrandecían a 
sus ídolos, a los que atribuían el castigo de aquéllos, y los más mo- 
derados y que parecían compadecerse un poco menudeaban insul- 
tos diciendo: * ¿Dónde está su Dios y de qué les aprovechó su reli- 
gión, la que han preferido incluso a su propia vida?” 101, 

61 »Así de variada era la actitud de aquellos; nosotros, en cam- 
bio, nos hundíamos en gran dolor porque no podíamos enterrar los 
cuerpos, ya que ni la noche nos ayudaba en ello, ni el dinero logra- 
ba persuadir ni las súplicas ablandar, sino que por todos los medios 
los custodiaban como si en el hecho de que los cuerpos no recibie- 
ran sepultura ellos tuviesen gran ganancia». 

62 A continuación de esto, después de algunas otras cosas, 
dicen: 

+Asi, pues, los cuerpos de los mártires, después de ser expuestos 
al escarnio en todos los modos posibles y de estar a la intemperie 
durante seis días, fueron luego quemados y reducidos a ceniza, que 
aquellos impíos arrojaron al rio Ródano, que pasa por allí cerca, 
para que ni siquiera sus reliquias fuesen ya visibles sobre la tierra. 

63 »Y esto lo hacían pensando que podrían vencer a Dios y 
arrebatarles a aquéllos su nuevo nacimiento 102, con el fin de que, 
según ellos decían, 'ni siquiera esperanza tengan de resurrección; 
persuadidos de ella, nos están introduciendo una religión extraña 
y nueva, desprecian los tormentos y vienen dispuestos y alegres a 
la muerte: veamos ahora si van a resucitar y si puede su Dios soco- 
rrerles y arrancarlos de nuestras manos”» 103, 


mwa mepriocoripow Exblixnow Trap” avróv 
Aabtiv, ol 5 iveylhov «old Emerátados, 
peyadúvorres ápa tá ediómha avr ral 
ixeivo1s TIPOGÍÓTTOVTES TÍRV TOUTOW TIO) 
plav, ol 52 Emendorepor xal xará rrogóv 
auurradely hoxoUwres hveibilov Trokú, Ab- 
yovtes «rod 6 deós airów xd tí avrrods 
noe th Opnorsia, dv «ad rad TA tourów 
ElAQUTO pu AS; > 

61 »xod Ta pév dem? Exeivcov TOLATTV 
elxs Thy trowAlov, TÁ Sé xo6” fuós tu 
peyódo xadeigráxel mivde: Dia To ph 5 
vagto TÁ oÓyara xpúyos TA yñ: oUre 
ydp vuÉ cumpáñArto Auiv rrpós TobTO 
obre ¿pyúmia End oúre Arravela EBua- 
dvrer, mawrt] 34 Tabo mraperápoam, ds 
vbya mi repBovoúvres, el ph TUxorV Tapís». 

62 tovrow tEñs Led” Emspá paciv 

10t Cf. Sal 41,4. 


102 Cf. Mt 19,28. 
103 Cf. Dan 3,15; 6,20-21; Mt 27,49. 


«Tú od aúuara TÓv paprúpcwv trav 
7olws rapodayuoriobivraral alfpiarbiv- 
va tri hpipos £€, perémerra xakvra rad 
atichwdkyTa yrrá Te iván karma» 
potn rs rd *Podawbw rroraov TAnciov 
tapappiovra, Sox unsl Aelyavar adrrióv 
galurtar bl rs ys En 

63 seal tar” Emparro» ds Buvápevol 
vihoor Thy dedv xat ipertados aúridvo TA 
TA y yeveciav, lua, ds Peyov helvor, 
«nl árida oxbow ávacrácios, iy” $ 
merroró es Elvny tiva kadl xonviv eloóryou- 
ow hutv 9pnoxelav xal katappovol tá 
Suv, bromo) xal perd yapús ñxovres rel 
Ttóv dóvarow» vúv TSwuev el dvactágovta! 
koi el Súvoras Bondñaar arrrols A des 
SS A 
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[De cómo Los MÁRTIRES, AMADOS DE D10s, ACOGÍAN Y CUIDABAN 
DE LOS QUE EN LA PERSECUCIÓN HABÍAN FALLADO] 


1 Tal fue lo que, bajo el mencionado emperador, aconteció a 
las iglesias de Cristo, y por ello se puede también conjeturar con 
cálculo razonable lo que se llevó a cabo en las demás provincias 10%; 
será conveniente añadir a lo dicho algunos pasajes más del mismo 
documento, en los cuales se describe la suavidad y humanidad de 
los susodichos mártires con estas mismas palabras: 


2 ¿Los cuales, en el celo e imitación de Cristo 105, quien 
subsistiendo en forma de Dios no tuto por usurpación el ser igual a 
Dios 106, llegaron a tan alto grado que, a pesar de su gloria y de haber 
dado testimonio, no una sola vez ni dos, sino muchas más veces, y 
de haber sido retirados de las fieras y de estar cubiertos por todas 
partes de quemaduras, cardenales y heridas, ni ellos mismos se 
proclamaban mártires ni a nosotros nos permitían que les ilamáse- 
mos por este nombre; antes bien, si alguno de nosotros por carta 
o de palabra se dirigía a ellos como a mártires, lo reprendían seve- 
ramente 107, 


B' 


1 Torarra kal TÁ kará Tóv SeSnAcpé- 
vov avroxpártopa Tas Xprcroú ovuflBneev 
éxxAmola:s, dp” dv kai rá dv Tais Aorrrais 
emcopxicns tdvnpynuéva cixkóri Aoyiguó 
otoxáleoóm Tmápeateiv. Gov ToúTOIS Éx 
TÁs oútis Emovwvóya ypapñs Alfus 
tripas, 51 Lv 79 Exrecints kl priAdvépco rro 
Tóv Bsóndcmuivos paprúpwy vay ty par 
zal TOÚTOS aúrols 7ols Añpacrw 


Beod Urápxov odx Aáprrayuov "yitaro 
TÓ elven taa de, Gore dy torre 5ó€n 
úrápxovres xal oux ármal ousk Sis 4AAZ 
TOMOS paprupñcoavres kal ix Enpliwv 
ads dhvadngdévres kal Tá kautipia kai 
Tods púúAwtras xai TÁ Tpoúpata txovres 
Trepikeipevo, out” aútol unáprupas tautods 
divexhputTOV OÚTE tv ¡Li ITTÉTPETTOY TOÚ- 
TW OvójaTI Tmpooayopeúerv aros, AAA" 
eirrové ms hudv $1 moroAñs ñ Bid Adyov 
udpTUpAS AÚTOYS Tpogeimew, mim nocov 


2 «of kal ¿ml togoUrov Eniwral xd TIKPÓS. 


muntal XApiotod iyévovTO, ds ly nopp% 


104 Referida a Marco Aurelia (cf. supra Y pról, 1), esta manera de expresarse Euscbio 
parece dura, injusta y contraria a la tendencia cristiana antigua a liberar a los «buenos em- 
peradores+ del baldón de perseguidores. No obstante, hay que observar que Eusebio sólo 
tiene en s$u HE dos frases en alabanza de Marco Aurelio, y éstas son citas de autores de la 
mencionada tendencia: 1V 26,11 y Y 5.6. En cambio, debió de quedar impresionado por el 
espeluznante relato de los mártires de Lión, del que no se resuelve a dejar de citar todavía 
algunos pasajes más. La corrección propuesta por F. Scheidweiler (a.c., p.t29) [ho me parece 
viable, por partir de un supuesto no probado y carecer de fundamento en el texto mismo, 

103 CF. 1 Cor 11,1; t Tes 2,6, 

106 Flp 2,6. 

107 Cf. P. ve LaBrIOtLE, Martyrs et confesseurs: Bulletin J'ancienne littérature et d'ar- 
chéologie chrétiennes 1 (1911) 50-54; H. DezeHaYE, Les origines du culte des martyrs (Bru- 
selas 1912) p.t-28— Martyr et confesseur: AB 39 (1921) 20-49—; Sanctus. Essai sur le culte des 
saints dans Vantiquitó (Bruselas 1927) p.74-121; P. Peerers, Les iraductions orientales du 
mot Mastyr: AB 39 (1921) 50-64; H. von CAMPENHAUSEN, Die Idee des Martyriums in der 
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3 »Y es que se complacian en ceder el título del martirio a 
Cristo, el fiel y verdadero mártir 198, primogénito de los muertos 
y autor de la vida de Dios 109, y recordando a los mártires que ya 
habían partido, incluso decían: *Aquéllos sí que son mártires, pues- 
to que Cristo tuvo a bien tomarlos consigo en su confesión y selló 
sus martirios con sus muertes; en cambio, nosotros somos unos 
confesores 21% medianos y sin relieve”; y con lágrimas exhortaban a 
los hermanos pidiéndoles que se hicieran asiduas oraciones 111 para 
lograr su consumación. 

4 »Y con su obrar demostraban la fuerza de su martirio, diri- 
giendo la palabra con entera libertad a los paganos, y ponían de 
manifiesto su nobleza mediante su paciencia, su entereza y su im- 
pavidez; mas el título de mártires dado por los hermanos lo recha- 
zaban, llenos de temor de Dios» 112, 

5 Y luego, poco más lejos, dicen: 

«Se humillaban bajo la mano poderosa que ahora los tiene gran- 
demente ensalzados 113. Y entonces a todos defendían y a ninguno 
condenaban, a todos desataban y a ninguno ataban 114, y, como Es- 
teban, el mártir perfecto 115, rogaban por los que les infligían los 


3 »ibtos yáp Trapexopouv TRv TAS 
Haprupias tpornyopíav TG XpiaTS, TÁ 
MOTÁ «ol hAndivG páprups koi TpwTo- 
róxp Tv vexpódy «al ápxn yá Tñs Loñs ou 
Be0Ú, kal émeuipvioxovro TÓv ¿EcAmAv- 
BóTwv ñón naptupow xal EAryov «elvas 
ñSn náprupss, os tv ti] óágoA0yla Xprovos 
ñflwozv ivcAngdrvas, Emoppayrioópevos 
arrróv 51% is ¿fó50w Thv uaprupiav, 
fuets 52 duóroyos mérprior xad Tarrevol>, 
xal perú Soxpúcov Trapexdcuv TOUS ÁbEA= 
poús Bsóuevor fva Exrevels eúxod ylvcovran 
pos TO TeALEIMÓR VA aros. 

4 akal Thy ulv Súvauiw Tis papruplos 
Epyw Hredeíkvuvto, TOAARv trapprelay 
Exyovtes mpós Tá Ebvn, kal tThv ebyéverav 


Si Tis Urropovñs xed Ápofias xal drpo- 
plas pavepdw érrofouv, thv 5e Trpós TOUS 
dschpols Tv Loprupov Tpornyopiay 
TrapntoúvtO, Ererinouévol póBos Beaú, 

5 rad aus perá Ppaxta pacív 

«Erarrrelvowy lovtods YTTÓ Tv xporrendy 
xelpa, ve' %s ixaváss vúv «low úpoutvos. 
vóte Si rácoi ylv ámeoyouvro, kan yó- 
pouv 54 oudevós: Fwvov dnravras, Etoueuay 
Se oúbiva" kal úmip rúv TÁ Seva Drari- 
BeyTcow nÚúxovtO, xabérmep Eripavos dá 
vídeos páproS «pes, uh orhons aúrois 
Thy ánaptlav Taveny>. el 3 ymip rv 
AMbalóvrov ¿Stero, módo púAlov Únip 
tv áderpóv, » 


alien Kirche (Gottinga 10936); Gi. JovassaRD, Aux origines du culte des martyrs dans le chris- 
tianisme: RSR 39 (1951) 362-367; M. Lovos, Confesseurs et Martyrs (Neuchátel 1953); 
H. Krarr, Zur Entstehung des altehristlichen Mártyrertitels: Ecclesia und Res Publica. Fest- 
schrift K. D. o (Gottinga 1961) 64-75: ). RuYSSCHAERT, Les «martyrs» et les «confesseurs» 
de Peri) des Eglises de Lyon et de Vienne, en Les martyrs de Lyon ft77), p.ts5-166. 

P 3,14. 

109 Ap 1,5; Act 3,15; Col 1,18. 

130 El sentido lo da el contexto, más que la sola palabra utilizada. Schwartz supone una 
corrupción del texto, anterior a Eusebio. En el sentido coimciden las conjeturas de e ¿rios 
Mss: duoko La corrección de Schwartz, óuoAoyo(uvres ET)t, puede admitirse, La de 
yos en algunos papiros de Egipto: escla» 
culte des saints dans l'antiquité (Bruselas 25) 


A OS, se acerca al sentido de $; 
vo, Cf. H. DELEHAYE, Sanctus. ¿ sur le 
p.81; E. VALGIGLIO, «Confessio» nella Bibbia e nella letteratura cristiana antica (Turín 19 

121 Cf. Act 12,5. 

122 Cf. la 11,3. 

113 Cf, 1 Pe 5,6; supra $ 2. 

114 Cf. Mt 16,89; 18,18. Como supra 1,45, seguimos sin poder saber el alcance de estas 
intervenciones de los confesores. 

115 Cf, Act 7,60. El adjetivo «perfecto» aplicado al mártir lo encontraremos también 
infra Vil 11,24; 22,4; cf. también sepra $ 3. 
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tormentos: Señor, no les imputes este pecado. Y si rogaba por tos 
que le lapidaban, ¿cuánto más no haría por los hermanos ?» 


6 Y nuevamente, después de otros detalles, dicen: 

«Porque éste fue para ellos su combate mayor contra él 116, por 
la verdad de su amor, con el fin de que la bestia se atragantase y 
vomitara vivos a los que primeramente pensaba tener engulli- 
dos 117, Efectivamente, no se mostraron arrogantes 113 frente a las 
caídos, antes bien, con entrañas maternales, acudían en socorro de 
los menesterosos con su propia abundancia y, derramando muchas 
lágrimas por ellos al Padre, pedían vida y a ellos se la daban !!1?. 


7 '*También se la repartían a los más próximos cuando, en 
todo vencedores, marchaban hacia Dios. Siempre amaron la paz, 
y en paz emigraron hacia Dios recomendándonos la paz, no dejando 
tras de sí ni trabajos a la madre *20 ni revuelta y guerra a los her- 
manos, sino alegría, paz 121, concordia y amor». 

8 Lo dicho acerca del amor de aquellos bienaventurados ha- 
cia los hermanos caídos podrá ser útil, por causa de la actitud inhu- 
mana e inclemente de aquellos que, después de esto, se ensañaron 
implacables en los miembros de Cristo 122, 


6 xat av8ls pam usd” Erepa 

«obros yáp «al ubyioros avrois rpds 
atrróv $ TródenOS Eyávero Bid TÓ yuvñorov 
1ñs dyórens, lva drromvixdis 6 Bhp os 
mpóTepov ero xatamenmoxivar, [vias 
tfeuton. ou yap DMagov xaúxnya rar 
Tv rertroxórcoy, GAN de cis Emduóvadov 
aro, Todro TOlS ivBesarripors Emáprovv 
unta omidyxva Exovtes, Kal Todd 
mepi auróv éxxtovres 5óxpua mpós Tóv 
warépa, ¿ohv jTrhoavrto, kal Eówkev aú- 
ToÍs” 


7 ahy ol ouveepicavro tols TAnalow, 


xorrá Tróyta viknpópor irpos Bedv dmreA- 
GóvreS.  cipivnv áyamioovres del kai 
eipivn» Apiv TOpeyyuñoavres, ust” sipñ- 
vns txdpnoa pos Beóv, yt koTaArmróvTES 
wóvoy TT une! nde orágiv kal módepow 
vols áberpols DAA xapav kai elprvny 
«al ópóvormw xal dyómnya. 

3 taíra ral trepl rs rv noxapicov 
inelvcov Trpós TOUS TWapamremrukótos tó 
abeapidv otopyñs mpelliicos rrpoxeíicbc 
TÁs Irroviprrow «al EvndeoOs Evexar Bra- 
Blas TÓvV pera tara dápabs toi 
Xpiaroú uldeowv Tpoceynvey iva. 


_ 16 Por el corte de la cita, no aparece a quién se refiere, pero se trata sin duda del Jemo- 
nio, al que en seguida llama «la bestias; cl. supra 1,5. 


31? Cf. 1 Pe s,8. 

1138 Cf. Gál 6,4. 

119 Cf. Sal 20,5. 

120 A la Iglesia; cf. supra 1,45, 
dni Cf. Gál 5,22. 


122 Eusebio está aludiendo, sin duda, a los novacianes; cf. infru VI 43. 
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[Qué APARICIÓN TUVO EN SUEÑOS EL MÁRTIR ÁTALO] 


1 El mismo escrito de los susodichos mártires contiene además 
otro relato digno de mención y no habrá inconveniente para que yo 
lo proponga al conocimiento de los lectores. Es así: 

2 Alcibiades, uno de ellos, llevaba una vida austera hasta la 
miseria, Al principio no recibía nada en absoluto, no tomando sino 
sólo pan y agua. Incluso en la cárcel trataba de llevar el mismo ré- 
gimen. Pero a Atalo, después de su primer combate librado en el 
anfiteatro, le fue revelado que Alcibíades no obraba bien no usando 
de las criaturas de Dios y dejando a los demás tras de sí un ejemplo 
de escándalo 123, 

3 Alcibíades, persuadido, empezó a tomar de todo sin reser- 
vas y daba gracias a Dios 12, La gracia de Dios no les tenía descui- 
dados, antes bien, el Espíritu Santo era su consejero. Y de estos 
casos baste así. 

4 Como fue justamente por entonces cuando los partidarios 
de Montano, Alcibíades 125 y Teodoto, empezaron a dar a conocer 


r: 


1 "HS abvth tó mponipnulvov pap- 
TÚPiV ypaph xal ¿AA ny vivá pwñuns áfiay 
loroplav Trepréxel, hw xal ovbels dv yévorro 
pOóvos yA oUxi Ttóv tuteufouivcov els 
yubev mpobelvar» Exer BE oóTOS. 

2 *Aixiprádov yáp tivos E auTOw 
Ttióvy aúxunpov Brobvtos flow xai unbevos 
ÓAws TO MpóTEPOV peroadaufávoyros, áAA* 
ñ ápTO uóvo kal ÚSami xpoÉvoU TE1p ay 
utvov Te kad iv TA elpxTA oUTo Bidyerv, 
"ArtráAc pETá TOy tpÓTOV ydva dy iv 


TG dupiteótpa Tvvce, meca On ¿mu 
uh xoñéss toroín y *AdaBrábns u% xp. 
pevos tois kricuaos TOÚ GeoÚ xal GAAo1s 
Túmov gxavbádoy ÚTTOASMIÓNEVvOS. 

3 meodels 5 $ *Arofiádns mávTOY 
¿walSny neredáupovev kal núxaplare 7 
dG: od yáp áverriauemtor xápiros Beoú 
hoav, dAMA TÓ tveUpa TO Áyiow Tv oup- 
Povkov arrrols. kai TaUra tv ál txérco: 

4 túóv 5 duel Toy Movravóv xad 
'Adapiábny kal Ocódotov mepl Thv Dpu- 
yiav ápn TóTE TpSTow thw epi Toú 
Trpopryre%Ew UmbArmyiv mrapd TroAkols éx- 


123 El ascetismo de Alcibíades, de por sl, no indica que éste fuera montanista: también 
los cínicos y los estoicos estrictas haclan otro tanto. Pero es cierto que este genero de ascesis 
caracterizaba a los montanistas; cf. LanrroLLe, La crise p.228s. El redactor lionés parece 
querer presentar a las comunidades de Asia y Frigia otro ejemplo concreto (cf. supra 1,10), 
para indicarles lo que en Lión se piensa del montanismo, sobre el cual posiblemente aqué- 
ilos les habian consultado, según parece desprenderse del párrafo siguiente; cf. LABRIOLLE, 
La crise p.213-244. 

124 Cf. 1 Tim 4,3-4, , - 

325 A pesar del acuerdo de los Mss, algunos han querido ver aquí un lapsus de Eusebio 
por influjo del nombre del mártir citado inmediatamente antes, y en vez de Alciblades, leen 
Milciades, identificándolo con el mencionado por el Anónimo antimontanista (infra 16,3). 
Con Labriolte (La crise p.33) creo que no es necesario en este caso cambiar nada. Eusebio 
habla de un Alcibíades compañero de Montano, es decir, uno de los primeros miembros del 
fovimiento, mientras que el Milctades de infra 16,3 aparece como jefe de la secta cuando 
el Anónimo escribe, esto es, muerto ya Montano y más de trece años después de la muerte 
de Maximila (cf, infra 16,19). Conclusión parecida, aunque atribuyendo la contraria a P. De 
Labriolle, la de Navrim, Lettres p.41 nota 2. 
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entre muchos en Frigia su opinión acerca de la profecía (pues los 
otros muchos milagros del carisma de Dios, que todavía hasta en- 
tonces venían realizándose por las difercntes iglesias, producían 
en muchos la creencia de que también aquéllos eran profetas), ha- 
biendo surgido discrepancias por su causa, de nuevo los hermanos 
de la Galia formularon su propio juicio, precavido y enteramente 
ortodoxo, acerca de ellos, exponiendo además diferentes cartas de 
los mártires consumados entre ellos, cartas que, estando todavía en 
la cárcel, habían escrito a los hermanos de Frigia 126, y no sólo a 
ellos, que también a Eleuterio 127, obispo entonces de Roma, como 
embajadores en pro de la paz de las iglesias. 


4 


[De cómo LOS MÁRTIRES RECOMENDABAN A ÍRENEO EN $U CARTA] 


x Los mismos mártires recomendaban a lIreneo, que ya por 
entonces era presbítero de la iglesia de Lión 128, al menctonado 
obispo de Roma, dando de él numerosos testimonios, como demues- 
tran las palabras siguientes: 

2 «De nuevo y siempre rogamos que goces de salud en Dios, 
padre Eleuterio. Hemos impulsado a nuestro hermano y compañe- 
ro 129 Treneo para que te lleve esta carta, y te rogamos que le tengas 
por recomendado, celador como es del testamento de Cristo, por- 


pepoptvwv Criclorat yap oUv xai dAAca 
nmapadoforraríar toÚ deiou xapiguaros els 
En tóre xará Srapóposs hodncias irre- 
Aoúpevoo zrlomw Trap TroAkols TOU kó- 
kelvous rpopmTrúsiV jJrapelxov) xod 3% 
Siapuwvías Urrapxovans trepl Tóv 5BrAco- 
uiévo, avis ol korrá Thv Fada ddeApol 
Td iélaw kplow kal mepl rovtov evhapñ 
kal ¿p0oBofotárnV irrotártouamw, ExdÉ- 
ueva xad TÓv Trap” aútols TEAcmdivTrowv 
uoaprúpov Siapópous Emortolkás, ás tv 
Seopois En Umápxovres tols im *Aglos 
xod Dpuyias iderpois Biexápatav, oú phv 
M4 xal "Edeudipw TÁ tóTE “Popaioy 
Emoxómo, TÁs Tv Exxinoióv clpúvns 
ivexa Trpeoflevovres. 


A' 

t Ot 3 aúrol páptupEs kai tóv Elpn- 
valov, mpeoBuútepov $8n tór* ¿vta Tñ5 
tv AouyBouvo traporias, TÁ SnAwbivri 
«ata Pony tmoxóro ovvlotww, rAzio- 
Ta TO vbpl paprupolvrtes, -s al toUTOw 
Exovaa Tóv TpóTroY Endove puwal 

2 «Xalpew ty de os ródiw eiyópeda 
«od del, mámep 'Easúdepe. TOUTÁ dot TÁ 
ypépuara Tporrpepápeda Tóy dScApóv 
huóv kal xowcvóv Elpnvalov Siaxoulcor, 
kad mrapoxadoUpev Exem os oro ty trapa- 
dos, EnAcoriv óvra vés Siabñhrms Xpro- 
700. el yap iSeruev tóxrov twi Sixamo0gú- 
vny treprrroteiodor, ds mpecpúrepos xn > 


126 Para Nautin (Lettres 9-39 nota 3 Y P.41), se trata de la carta de las iglesias de Viena 


y de Ljón a las de Asia y Frigia, no más. 


137 Eleuterio parece que estuvo algún tiempo indeciso acerca del nuevo movimiento 
oriundo de Frigia, y es posible que escribiese alguna carta, si no abiertamente favorable, 
al menos no condenatoria, A ella puede referirse Tertuliano (Adv. Prax. 1,57); cf. LABRIOL= 


LE, La Crise p.257-275. 
124 Entre 174 y 178. 
129 Cf. Ap 1,9. 
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que, de saber que un cargo confiere a alguno justicia, desde el pri- 
mer momento te lo habríamos recomendado como presbítero de la 
Iglesia, lo que es precisamente». 

3 ¿Qué necesidad hay de transcribir la lista de los mártires 130, 
asi de los que acabaron por decapitación como de los que fueron 
arrojados para pasto de las fieras, como también de los que murie- 
ron en la cárcel y el número de confesores supervivientes hasta aquel 
momento? Para quien guste, le será fácil repasar muy cumplida- 
mente estas listas”si toma en las manos el escrito que, como ya 
dije 131, se encuentra recogido en nuestra Recopilación de marti- 
rios 132, Mas esto fue lo ocurrido bajo Antonino 133, 


5 


[De cómo Dios ACCEDIÓ A LAS ORACIONES DE LOS NUESTROS E HIZO 
LLOVER DEL CIELO PARA EL EMPERADOR MARCO AURELIO] 


1 És tradición 134 que el hermano de éste, Marco Aurelio Cé- 
sar 135, hallándose en orden de batalla frente a los germanos y los 


vías, Srep torlv im” oúTO, tv rpbrors 
_ dy mapebiyedos, 

3 vi 8s korroAtyew tóv dv 7H SnAw- 
Bejon ypapk TtÓv paprupaw korádoyov, 
I6íq plv tv drrotuñoa repads retedeico- 
utvov, Bla 84 róv Gmpolv els Bopáw rra- 
papeBAnuévor, kol adés tóv bm As 
elpreriis xexornulvcov, tóv Te iprdudy Tv 
els En tóre mrepióvrov óuokoyntáw; ÓTO 
yo pihov, xad TaUTa pábrov TANpérrara 
SiayvGvo prá xsipas dvadafóvri TÓ 


ovyrecpua, 3 xal aúro TE rv paprúpcw 
cwaywyi Todos inców, ds yolw tpny, 
x«orelerrras. ÍA TÁ pév Em? *Aytaovivoy 
TOÚTA" 


E' 


E ToótToV 6% áBsAgdv Mápxov Aúpñ- 
Mov Kalgapa Abyos Exe Mspuavols xa 
Zapiiáras drrmraparorrónevo pánn, 5l- 
pa melogévas ayrod TÁs oTpamiás, lv 


130 Sobre el origen de estas listas, cf. H. Krarr, Zur Entstehung des altchristlichen Máir- 
byrertitels: Ecclesia und Res Publica (Gottinga 1961) p.64-75. 

331 Cf. supra Y prol 1; 1Y 53,1 nota 77. 

232 Eusebio no consideró necesario reproducir la lista de mártires en su HE, habiéndolo 
hecho ya en su Recopilación de antiguos martirios, Pero indica que se dividla en secciones, 
como está en un Ms de la traducción latina de Rufino y en el Martirologio jeronimiano para 
el 2 de junio. En definitiva, todos debian de basarse en la lista que acompañaba a fa carta; 
cf. H, Quentin, La liste des de Lyon de Pan 177: AB 39 (1921) 113-138. 

133 Marco Aurelio, cf. supra IV 13,1; Y prol. 1. 

134 En fuentes escritas, cuya relación da en los párrafos 3-5. 

135 En su consabida confusión de (cf. supra 1Y £3,1; Y prol. t; 4,1), esta vez 
Eusebio acierta en el nombre y en la persona, pero por evidente equivocación. Para él, An 
tonino, del que acaba de hablar, es el sucesor de Antonino Plo y autor de las persecuciones 
narr Es el malo. Ahora bien, sus fuentes para el episodio que aquí va a referir le dan 
el nombre «Marco Aurelio» y alguna que otra frase de alabanza. Por lo tanto, no parece ser 
Antonino (Marco Aurelio), sino «su hermano». El piensa, pues, que se trata de Lucio Vero. 
Lógicamente, al no dar fechas, debe de suponer que ocurrió antes de la muerte de éste (169), 
aunque en la Crónica sitúa el hecho en 174 led. HELM, p.207). Pero Eusebio, con tal de 
no atribulrselo a un emperador perseguidor, no repara en pequeñas incongruencias crono- 
lógicas. Por lo demás, no parece muy seguro en la datación del hecho, pues en el párrafo 7 
parece dejarla al arbitrio del lector. 
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sármatas 136, por causa de la sed que apretaba a su ejército, pasaba 
gran apuro. Mas los soldados que militaban bajo la, así llamada, 
legión de Melitene 137—que por su fe todavía subsiste hasta hoy 
desde entonces—, formados frente al enemigo, pusieron sus rodi- 
llas en tierra, según nuestra familiar costumbre de orar, y dirigie- 
ron sus súplicas a Dios. 


2 Semejante espectáculo pareció, en verdad, muy extraño a los 
enemigos, pero otro documento refiere que al instante les sorprendió 
otro espectáculo todavía más extraño: un huracán ponía en fuga y 
aniquilaba a los enemigos, mientras la lluvia caía sobre el ejército 
de los que habían invocado el socorro divino y lo reanimaba cuando 
ya estaba todo él a punto de perecer por causa de la sed. 


3 El relato se conserva incluso en los escritores alejados de nues- 
tra doctrina que se preocuparon de escribir sobre aquellos tiempos. 
También los nuestros lo dan a conocer. Sin embargo, los historiado- 
res de fuera, como ajenos a la fe, exponen, si, el prodigio, pero no 
confiesan que éste se realizó por las oraciones de los nuestros 138; 
en cambio, los nuestros, como amantes de la verdad, transmiten 
con sencillez lo ocurrido y sin malicia. 


Gunxovia yevicdar robs 5 Emi rs Mou 
TRAS OUTA xodouulvns Acyeóvos ITpa- 
motes Sid riores ES txslvov kai els 
BeÚpo ouveataons dv TA TIROS TOUS TTOAL= 
plovs maporáge yv divras xl y iy xorrá 
79 olrloy Aplv TO eúxv E00s Errl Tás 
Tpós Tóv Beóv ixeglas rporréada, 


2 Tapañófou Si Tois rrokeulois ToÚ 
Ttac0ÚToV 5% deáuerros pavévros, GALO TL 
Abyos Exa mapañofóripov Emxaradlafpalv 
cvrixa, oxnarrów py els puyhy kai darás 
diav guvikadyovtTa Tods TroAsulous, Sy= 
Bpov Si érrl Thv rv To Oelov trapaxexAn- 
RóTov OTpatió», tráso» authv dk ToÚ 


Siyows pélAd0voaY Íeov oúmo Blxplelpeo- 
da AvaKTOpEvov. 


3 %ñ 8 loropía plpsroasr lv al mrapd 
Tol rróppew Tod ka0* fuds Ayo cuy ypa 
qsvciw os uthov ybyovev TAS xorá tods 
Bmáowuévoys ypagís, Bebñiora Bi al 
TIpós tb fueripcov. GAO TOls uly Ecodev 
iortopimols, árte TAS Tiotews dúvoselors, 
tiberror ty rá rapádotov, oy unv xa rai 
TOY hueripor eúxals toúd” Huohoyñtn 
yeyovivar” tols 5 ye huerépors, bre dAn> 
Belas pldors, ÁáTAG kid dxaxoñdnL TpómOo 
70 mpaxbtv mapadédorar. 


136 En realidad, la guerra contra germanos y sármatas duró de 166 a 179. El episodio 
de la lluvia milagrosa, según Dion Casio (fist. 72,8-10; cf, Histor. August. Vita M. Aurel. 


24) ocurrió en la 


batalla contra los cuados. La fecha fue el 171, según A. von Domasze 
(Die Chronologie des Bellum (Germanicum et Sarmaticum: 


wski 
leue Heidelberger Jahrbúcher 


us pone o el 172, como quiere J. Guey (La date de la pluje miraculeuse (172 apres J.-C.) 
et la 


colonne Aurelienne: 
P.93-118). 


langes d'Archéologie et d'Histoire [1948] p.tos-127; [1949] 


13? Melitene, ciudad de Capadocia, que había adquirido Sen impartancia desde Tra- 
jano, fue ya cuartej general de la legión XII, bajo el mando de Tito. Procedente de Capado- 
cia, no es extraño que, en sus filas, militara buen número de cristianos, aunque no se puede 
pensar en la mayoría, y menos en la totalidad, aparte de que tampoco está probado que se 
tratase de la legión XII Ritterling (Legio: PauLy-Wissova, t.12 col.1708) lo niega rotun- 
damente. Cf. infra $ 4. 

ls Efectivamente, además de Dion Casio y de la Historia Augusta ya citados (supra 
nota 136), lo narran también €. Claudiano (Ín VI cons. Honorii p.340-350) y el setor Te- 
mústio ¿Orat. 15), y unos se lo atribuyen a la piedad de Marco Aurelio, otros a Júpiter, y 
otros al mago egipcio Arnuíñis, o simplemente a la divinidad, cf. ], Guer, a.c., y su otro tra- 
bajo, Encore la pluie miraculeuse: Revue de Philologie 22 (1948) 16-22; M. M. SAGE, Eusebius 
and the rain miracle. Some observations: Historia 36 (1987) 96-113: G. FOWDEN, Pagan version 
of the rain miracle of A. D. 172: Historia 36 ob») 3-95- 
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4 De éstos podría ser también Apolinar 139, quien aftrma que 
la legión autora del prodigto por su oración recibió del emperador, 
a partir de entonces, un nombre adecuado al suceso, que en lengua 
latina se dice Fulmiínea 140, 

5 Testigo de estos hechos, digno de crédito, podría ser tam- 
bién Tertuliano, quien dirigió al senado la Apología latina en favor 
de la fe, de la que ya más arriba hemos hecho mención 14, y con- 
firma el relato con una demostración más amplia y más clara. 

6 Escribe, pues, él también y dice que todavía hasta ahora se 
conservan cartas de Marco 142, el emperador más inteligente, en 
las cuales él mismo atestigua que, estando su ejército a punto de 
perecer en Germania y por falta de agua, se salvó por las oraciones 
de los cristianos. Y sigue diciendo Tertuliano que el emperador 
amenazó incluso con pena de muerte a los que intentaran acusarnos. 


7 - Á todo ello el mismo autor añade lo siguiente: 

+ ¿Qué clase, pues, de leyes son éstas, impías, injustas y crueles, 
seguidas solamente contra nosotros? No las observó Vespasiano, a 
pesar de haber vencido a los judíos; Trajano las tuvo en parte como 
nada, al impedir que se buscase a los cristianos, y Adriano, a pesar 


4 toúvrow 5* by eln xal *ArroAtvápios, 
EE bxeivov páoas rv 51 exis 16 rapé- 
Sofov reromputar Aryebva oleeiaw Tú 
yeyovór: mpós toú Pacidiws cinpivar 
Tpoonyoplav, eepouvofórov tá “Poypaleov 
Emidndeicor guví. 

5 ydprus 54 toúriw yivorr* du áfió- 
xpecs $ TeprulA1owés, thv “Ponaiy Th 
cundñte Tporpmvñoas úmip Tis mio- 
Tecos árroAoylav, hs xad mpócdev buvno- 
veúgapev, Thv TE lotopíav Pepcodv gu 
drrobcigas pelo xal Evapyeotipar 

6 ypágpe 5" ou kal avrós, Alywv 
Mágrov ToÚ auverwráros Bacidios br 


otokás ss En vúv péprodas bu als autos 
uaprupel iv Teppowia Udaros ropía uiA» 
Aovta aútoú row erparóv Brpdelpeodar 
Tols TóÓv Xpiotiovidv etais aocañcban, 
roUTov Sé qnow «at dávaroy imerñoar 
Tols korenyopelv inv Emoreapolar: 


7  ol5á Bndcdels dvhp kai zovTa Trpos- 
emiúbya 

«motertol o0v ol vónor ovrot, ol ka8” 
huGv yóvew Erovras dorfets, GSror, pol; 
oUs o6rs Ovsorracionos ipúhatev, xairor 
yz ouBaiows virñoas, ods Tpaciomos te 
uépous EEoudivnoe», xwkúcov ixónieladon 
Xpirtiawods, 00s oúre “Añpiavós, xabros 


139 Probaldemente, en su y Papi a Marco Aurelio, cf. supra 1V 27, de la que Eusebio 


toma la información y que, por 
140 Fuimineam, traduce 


ya en tiempos de A: 
tene de Capadocia. 


tanto, habria sido 
Rufino. Parece evidente que se trata de la 
ta; pero este sobrenombre, entre los varios que esta legión llevó, le q 

to o poco más tarde. Desde 
Ritterling (a2.c.), que Prot en las cols, 1705-1710 cuanto de ella se sabe, 


escrita entre 191 y 1 

XI! Fulmioa- 
como definitivo 
el año 70 permaneció siempre en Meli- 


niega que esta legión tomara parte en la campaña contra marcomanos y cuados, aunque 
no excluye la gprs ad con todo—de que interviniese alguna veriilatio o sección 
de la misma (ibid., col.1708). 

14 Supra H 2,4; 25,4; II 33,3. Tertuliano no dirigió su Apologeticum al senado, sino a 
Lp poor [darles proesidentes) de las provincias; cf. A. Harnack, Die griechische 
Apologeticus Tertultians: TU 3,4 (Leipzig 1802) 9-10, 

dt Tol (Apolog. 5.6) no dice exactamente que todavía se conservan; simplemen- 

te bi a ellas. Eusebio también las mienta en Chromic. ad annum 175: HELM, p.207, de- 

seguramente de Julio Africano. Por su parte, Dion Casio (Hist. 75,10) añrma 

que pel rar escribió al senado, pero no especifica el contenido. R. Freuden berger 

fEin angeblicher Christenbrief Mark Aurels: Historia 12 (10681 251-256) ve un eco de esta 

carta, realmente existente, en la apócrifa conservada por los Mas. de las apologías de San 

queno y que, según él, data de finales del reinado de Licinio. De todos modos, Eusebio 
aquí la ignora. 
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de ocuparse con extrema curiosidad con muchas cosas, no las san- 
cionó, como tampoco el que es llamado Pío» 143, 

Pero esto, que cada cual lo ponga donde quiera 144, 

8 Nosotros, por nuestra parte, volvamos al hilo de lo que sigue. 
Cuando Potino, con sus noventa años de vida cumplidos, murió en 
compañía de los mártires de la Galia 145, recibió en sucesión el epis- 
copado de la iglesia de Lyón, que Potino había regido, Ireneo 146, 
Hemos sabido que éste, en su juventud, fue oyente de Policarpo 147. 

9 En el libro tercero de su obra Contra las herejías expone la 
sucesión de los obispos de Roma hasta Eleuterio, de cuya época in- 
vestigamos también los sucesos, y establece la lista como si, efecti- 
vamente, su obra estuviera compuesta en tiempos de éste; escribe 
como sigue: 


6 


(Lista DE Los OBISPOS DE Roma] 
1 “Los bienaventurados apóstoles, después de haber fundado 
y edificado la Iglesia, pusieron el ministerio del episcopado en ma- 
nos de Lino. De este Lino hace mención Pablo en su carta a Ti- 
moteo 148, 


2 »+Le sucede Anacleto, y, después de éste, en tercer lugar a 
partir de los apóstoles 149, obtiene el episcopado Clemente, que 
también había visto a los bienaventurados apóstoles y tratado con 
ellos, y todavía tenía resonándole en sus oídos la predicación de los 


ye mávra Tá meplepya Trokutpayuovóv, 
obre 6 Etorpas Euidndes imeúpociw». 

¿SMA tabra iv Em] tes ¿Bt os, Tb 

8 perícouev 5 huele brrl mhv rv ¿Ens 
dxohoublav, TobnvoU Sh de” ¿hos 755 
Gofs Freow iveváxovta ou tols Emi Pad 
Mas paprupíoaciv Teemobévros, Elpn- 
vatos tñs kará AouyBouvov As d Tlobewós 
hyelto trapoldas Thy imoxorriy Brabxe- 
Tar Mokuxdprirou 5 Toro dxouaTá 
yiwiodo xorrá Thy vioy tun éwoney hAr- 
xlav, 

9 otros Tów bm “Páyns tv BaBoxtv 
tmoxórow dv Tpitn ouvráte Tv Tpds 
tós odploes mrapabigavos, ss "EdeíBrpov, 


o0Ú Tú xard rods xpáóvous hulv Ecráferan, 
ds dv Eh norr* airróv orrousalontvns arrá 
Tñs Ypagñs, TÓV xatráoyov larnar, ypá- 
puv Die 
Ss 

Il — «depmdudboovres oúv kal olxoboyur- 
savtes ol pexdpior rróorokor Thy burn 
ota, Alu thv Tñs Emoxoris AcirToup- 
ylow Evexelprraw tovrrov toU Alvov Tlad- 
Aos ty vals Tmpos Tiudteov bmiortokois 
véuvnTas, 


2 »bixerea 5” ayrów *AviynnAntos, 
uerá tourov 34 TpiTO TOTO dará tóv 


143 El traductor, como acostumbra, se ha tomado sus libertades con el texto de Tertu- 
pa (Apolog. 5,7). Por si fuera poco, Eusebio termina la cita cortando la frase en que Ter- 
o pone a Vero en la línea de los «buenos emperadores+. ¿Creyó tal vez Eusebio que 


ertuliaoo hablaba de su «Antonino», o sea de Marco Aurelio, y al no comprender 


sin más? 
143 Cf. supra $ y. 
145 Cf. supra 1,20-31. 


, cortó 
146 Debió de ser, par lo tanto, en 178. 
147 CÍ. supra 1V 14,3; infra 20,5-6. 

148 2 Tim 4,21. 


149 Para M. Bévenot (Clement of Rome in Ireraeus's succession-list : FTS 17 [1966] 98- 107), 
1bi6: Clemente l 


ésta es da lectura que de Ireneo hace Eusebio, no lo que Ireneo escri 


es el ter- 
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apóstoles y delante de los ojos su tradición. Y no sólo él, porque en- 
tonces todavía sobrevivían muchos que habían sido instruidos por 
los apóstoles. 

3 Cuando en tiempos de este Ciemente surgió entre los her- 
manos de Corinto no pequeña disensión, la iglesia de Roma escri- 
bió a los corintios una carta importantísima intentando reconciliar- 
los en la paz y renovar 150 su fe y la tradición que tenían recién reci- 
bida de los apóstoles» 151, 

Y después de breve espacio dice: 

4 “A este Clemente sucede Evaristo, y a Evaristo, Alejandro; 
después es instituido Sixto, el sexto, por lo tanto, a partir de los 
apóstoles; y después de éste, Telesforo, que también sufrió glorio- 
samente el martirio 152; luego Higinio 153; después Pio, y, tras éste, 
Aniceto; habiendo sucedido a Aniceto Sotero, ahora es Eleuterio 
quien ocupa el cargo del episcopado, en duodécimo lugar a partir 
de los apóstoles. 

5 »Por el mismo orden y con la misma sucesión 154 han llegado 
hasta nosotros la tradición y la predicación de la verdad que proce- 
den de los apóstoles en la Iglesia» 155, 


árocróAwwY Thy imoxomiv kAnpoural 
Kañuns, $ xal ¿opaxcs Tous poxapíous 
drroorrádous kad ovuprfAnxods atrroís Kad 
En lvahov TÓ xpuyua tóv Emortókow 
«ad Thy Trapáboow Trps dotado Exov, 
ot udvos: En yap todAol irrsdsitmovTo 
1óta yo rv krooróAwv 5iS15ayuivon. 

3 diri toútow oly ToUÚ KAñpevTtOS 
atácess oúx dilyns tots Ev Kopív8w ye- 
vojibuns ásehpois, Emtotedeo A lv “Porn 
bocinola tkovotárny» ypapív tots Koptw- 
lors, els elpivay cunpipálovas arods xa 
ávaveodoa rhv rloriv aútáy kad Ay ve- 
wori dmo ty dmootrókow Trapádoow 


ElAñ gato, 


xal pera Bpayéa prolv 

4 «<rtóv Sé KAñpevra toirov Biablxerar 
Evápsotos ral tóv Evápeoros *AAiave 
Bpos, e10* oUrcs Exros erró rów drrooróAwy 
xoblorara Zúoros, uerd Sé rorov Tedeo. 
qópos, ds ral EvSóEws Enxprúpnoev: ixrerra 
*Y ylvos, ebra Tios, ed” du *Avlintos. Dia 
Sefayévov Tóv *Avikytov Eotñpos, vÚv 
Suwssáto TóTO Tóv Tñs Emoxorís dró 
TÓv drootóxov korixer kAñpov *EAtúbt- 
pos. 

5 yif ovrA táts xal TÍ avr Sida 
hi Te derró rw derroorróncos Lu 7 hacinola 
rmapáñoos xal Té TAS LKAmdslas kipuyya 
xomhvtnuev els Auds». 


cero contando a Pedro y Pablo, y primero de todos los otros, antes de Lino (según Bévenot, 
Jreneo usiliza drró en sentido de «comenzando por, inclusives, sín confundirlo con perú y 
acusat., como hace Eusebio). D. F. Wright (Clement and the Roman Succession ín Trenacus: 
JTS 18 [1967] 144-154) considera insostenible esa tesis. Sobre la lista, en general, sigue sien- 
do imprescindible ha obra de E. Caspar (Die ¿alteste rómische Bischofsliste, en Schriften des 
honigsberger Gelehrten Gesellschaft Geisteswiss Kiasse Heft 4 (Berlín 1926] p.165-258). 

150 Eusebio, al cortar el párrafo, ha dejado fuera la palabra que seguía a ciAfpe1, la equi. 
valente de la versión batina de Jreneo: annuntians (Schwartz propone knpvddaougal), quedando 
así el complemento objetivo de ésta como si fuera un o ui complemento de ávaveovoa, 
El sujeto es la iglesia de Roma, no Clemente, como traduce Rufino. 

151 San Jrenzo, Adu. heer. 3,3,3. 

152 Cf. supra 1VY 10 nota 58. 

153 CF. supra TY 11,1. 

15 Todos los Mss (menos M, que, por conjetura, trae 51a50x$) dan 5Baxf, y lo mismo 
supone la versión siríaca. Esto indica que Eusebio escribió Si5axí, quizás por error de lectu» 
ra, suyo o de sus colaboradores, E ue en la traducción latina de Ireneo leemos suecessione, 
que sin duda traduce ab original S1adoxk. 153 Saw JrENzO, Adu. hder. 3,3.3. 
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[De cómo INCLUSO HASTA AQUELLOS TIEMPOS SE REALIZABAN POR 
MEDIO DE LOS FIELES MILAGROS PORTENTOSOS] 


1 Ireneo, coincidiendo con las narraciones que nosotros hemos 
discutido anteriormente en los libros que, en número de cinco, 
tituló Refutación y destrucción de la falsamente llamada gnosis 156, 
esboza también estas cosas. En el libro segundo de la misma obra 
señala que, en algunas iglesias, han persistido incluso hasta él ma- 
nifestaciones del maravilloso poder divino. Lo dice con estas pa- 
labras: 

2 «Mucho les falta para resucitar a un muerto 157, como lo 
resucitaron el Señor y los apóstoles mediante la oración y como 
se dio en la comunidad de hermanos muchas veces: por causa de 
la necesidad, la iglesia entera del lugar estuvo rogando con ayunos 
y repetidas súplicas, y el espíritu del muerto volvió, y el hombre 
recibió el favor en gracia a las oraciones de los santos» 138, 

Y de nuevo, después de otras cosas, dice: 

3 Pero si llegan a decir que el Señor ha hecho tales prodi- 
gios en mera apariencia, entonces los haremos remontarse a los 
escritos proféticos y por éstos les demostraremos que asl está pre- 
dicho acerca de El, y que así ha sucedido con seguridad y que 
solamente Él es el Hijo de Dios. Por lo cual, también en su nombre 
los que son verdaderamente sus discípulos reciben de El la gracia 


z' 


1 Tovra ó Eipnyvaios áxoAcúbcos Tafí 
rpobrefoBevdcicans hiv Úrroypéapas loto- 
plans dv od Eméypayev, mévte oúm zóv ápid- 
nóv, 'Edbyyxow kei dyatpomñs Ts yeubu- 
vúpov yvócews, Ev Seuripaw TAS abris 
úrrodiceos, dm Sn rad els arrow inrobeiy- 
yora TÁs 9eias xod mapabófov Buvéuews 
iv hoAnotais molv HrroAÉkermro, Biá roú- 
Tov bmonpalveran, Atyoy 

2 «rogoirow 34 drrobtovgrw ToÚ vexpdv 
Eyelpar, kads d kúpros fyeimpev kal ol 
<eróotokor 518 mpoceuxñs kal du 1% ábeA- 
pórryTi TroAñdois Sid TÓ dvaykalov kol 


Ts xard tórrov txAnolas mrágns alrnga- 
uévns perd vnorelas kal Arrovelas TroAAñs 
imbortpeyev tó veia TOY terehermkóros 
rad ¿xaploón $ ávdpcorros Tas eúxais TÓv 
úylwv». 

kad audis pnow peo” Erepar 

3 «el 5é ral tóv kúpriov pavragriodas 
7% totaíta terromxévar phoovolv, El Td 
TpOpn TIA dváryovres aúroús, l£ aúrúv 
Embsifouev mávta oUtosS Tmepl arod Kai 
rpocpñodan rol yeyovévas Peñas ko 
ayróy uóvow elvar tóv vióv 70% Gr00- 51 $ 
Kad dv 1% ¿xeivou dvópati ol And a+roy 
uaóntad, map” rod AaBóvres Thv xdpiw 
emrerovor dr? edepyeoia 17 TÓv horróv 


156 Es ej título completo de la obra conocida generalmente por Adversus haereses; 


cf. 1 Tim 6,20. 
A 


157 A los secuaces de Simón y de Carpócrates. 
158 Sax [RENEO, Adv. haer. 2,311 ÚSEAQÓTMTI: como en 1 Pe 2.17 y 5.9, sentido colectivo: 


«comunidad de hermanos» = «todo 


s los cristianos», cÉ. 


M. DujariEr, L'Eglise-Fratermité. 


Vol. L: Les origines de V'expression «adelphotes fraternitas» aux tros premiers stecles du Chris- 


tianisme (Paris 1991). 
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y la utilizan en beneficio de los demás hombres, según el don que 
cada uno ha recibido de Él 159, 


4 »Unos, efectivamente, expulsan firme y verdaderamente a 
los demonios, de manera que muchas veces aquellos mismos que 
fueron purificados de los malos espíritus creen y están en la Iglesia; 
otros tienen conocimiento anticipado del porvenir, así como visiones 
y declaraciones proféticas; otros, en cambio, curan a los enfermos 
mediante la imposición de las manos y los restituyen sanos; más 
aún, como dijimos 160, incluso muertos han sido resucitados y per- 
manecieron con nosotros bastantes años. ¿Y para qué más? 

5 »No es posible decir el número de gracias que por todo el 
mundo la Iglesia recibió de Dios en el nombre de Jesucristo cru- 
cificado bajo Poncio Pilato y que cada día va utilizando en beneficio 
de los paganos, sin engañar jamás a nadie ni despojarlo de su dine- 
ro, porque gratuitamente lo ha recibido de Dios y gratuitamente 161 
lo sirves 162, 

6 Y en otro lugar escribe el mismo: 

«Así como también oímos que hay muchos hermanos en la Igle- - 
sia que tienen carismas proféticos y que por medio del Espíritu 
hablan en toda clase de lenguas 163, que ponen al descubierto los 
secretos de los hombres 16% cuando es provechoso y que explican 


los misterios de Dios» 165, 


Esto es lo que hay sobre la permanencia de los diferentes caris- 
mas 166 hasta los tiempos mencionados entre los que de ellos eran 


dignos 167, 


Gv9pórrow, ados els xaoros tiy Bupedv 
clAnpev Trap” aro. 

4 »oÍ piv yap Baluovas ¿Acivovow Pe- 
Balws xai Ads, Áars rrokA das xod mo- 
every halyous aurods xadaprcdévras dro 
Tv rovnpóv tveupárcov xad elven Ev TÍ 
hxocinola, ol St ka Ipdyvwaw Exovaw Tv 
uekAdvrow ral órrracias kal fñoeis rpo- 
en yixás, Gññor 52 Toús xáuvovras 514 TAS 
Tv xepv imbiaras lSvyra xKad yyiels 
¿rmrorahiorág, AS 5, xadus Epayev, 
«ai vexgoi Ayipónoav xal mrapéuewav 
ovv hilo Eregiw ixawois, xod, ti ydp; 

5 ou ¿otiw ipióudv elmelo tó xa 
proud Hv katd teewrás ToU xócuov % 
éxxAnsia trapá beod Aafoioa tv 7% dvó- 
vam '(nooy Xmorol ToÚ otaupudivros 

159 Cf. Ef 4,7. 
164 CÉ supra $ 2. 


161 Cf, Mt 10,8. 
162 Sam ÍRENEO, Adu. haer. 2.32.4. 


emi Moyriov Thaádrov Exdotrns huipas em” 
evepyeoia TH tv lvów bmivedel, pryTe 
¿Eorraráod tivas uh re EEapyupiloutvn” ds 
y úp Bwpedv Anger rrapá deoú, Sopedv kal 
Sioxovei». . 

6  kal dv tripcs Bi róxrao d rrós ypdqer 

exodos «al trokAdw óxovopev be póo 
tv 17 ixAnola mpoprtikk xaplopara 
¿xóvtow xol travrodorrals Achouvrow Bid 
ToU Tveúperros yAdgoas xad tá xpúpra 
TÓv ivópbrrow els pavipóv Eyóvriaw El 
TG cupoipovm xad TÁ puoTápia Toú deoÚ 
ixSmyouulvov». 

toUta xal wepi rov Siapopás xaproud- 
ww péxor «al rw Endcuuéyow xpóvew 
Tapa tois hétos BiopelvaL 


163 Cf. 1 Cor 12,7-10. 

164 Cf. 1 Car 14,25. 

165 San IreNEO, Adu. haer, 5,6,1. 
166 Rom 12,6; 1 Cor 12,4. 


167 Está clara la intención antimontanista; cf. LaBRIOLLE, La crise p.230-242. 
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8 


[De cómo ÍreNEzO MENCIONA LAS DIVERSAS EscrITURAS) 


1 Puesto que al dar comienzo a la obra 168 hicimos promesa de 
citar oportunamente las palabras de los antiguos presbíteros y escri- 
tores eclesiásticos, en las cuales nos han transmitido por escrito las 
tradiciones Hegadas hasta ellos acerca de las Escrituras canónicas, 
y como quiera que Ireneo era uno de ellos 169, citemos también sus 
palabras; 

2 y, en primer lugar, las que se refieren a los sagrados evange- 
lios; son las siguientes: 

«Mateo publicó entre los hebreos, en su lengua propia 170, un 
Evangelio también escrito 1?l, mientras Pedro y Pablo estaban en 
Roma evangelizando y poniendo los cimientos de la Iglesia. 

3 »Después de la muerte de éstos, Marcos 172, el discípulo e 
intérprete de Pedro, nos transmitió por escrito, él también, lo que 
Pedro había predicado. Y Lucas, por su parte, el seguidor de Pa- 
blo 173, puso en un libro el Evangelio que éste había predicado. 

4 >Finalmente, Juan, el discípulo del Señor, el que se había 
reclinado sobre su pecho 174, también él publicó el Evangelio, mien- 
tras moraba en Efeso de Asia» 15, 

5 Esto es lo que se dice en el libro tercero antes mencionado 


H' Aou tv *Padyn svayyshidoutvcwv xad Pepe» 
Awoúvrov Thy hadngtay 


1 Emi St Gpxóuevor TÁS Tpayuareias 
3 »usTA Siri rourow ¿£oB0v Mápros, 


úrógxsow tremorhueda Tapabhorodal Ka» 


TA uapóv ebróvres Tás Tv dpxaicov hadn- 
ciar mpeopfurépcor TE kal auyypa- 
piwv puvás £y ads tos mrepi 10 tusiabi> 
kw ypapów els aros xareAdoUTaS TA- 
pañóceis ypaph mrapalebóxacw, TOYTO 
St kai d Elprvalos fiv, qéps, kal ús 
ayroú rapabtdyeda Atfers, 

2 ral mrpuros ye tó mepi 7Óv ipúv 
Ely yEAlcw, outros Exoúoas 

«ó uv 5h Mardalos dv tols “EBpalos Tk 
lSlg ar BiaAixTO ral ypapiy LEfvey- 
xev eúaryyehlou, TOÚ Mérpov xad TOÚ Terú- 


168 Cf. supra I 1,1: 1 3,1-3. 


169 No sabernos el porqué de esta inclusión. 


$ pobntis xal ¿punvevtis Tlérpow, Kkal 
oras rá yro Merpov xnpuacóyeva dyypá- 
pus hulv repadiguorev: «al Aouxas St, € 
¿xchoudos Taúhos, 73 im ixelvow knpuo- 
abysvov veyyihov lv BlPAc kerrédero. 

4 »imema 'lodvens, Y padntás roú 
xuplos, $ «al brri 79 oTitos amrroú ávame- 
av, «ad aros Ef cokew TÓ cúayyios, tv 
"Egtoo Ts 'Acías Biorpifov.» 

5 abra uby o tv Tplto vás elpnuivns 
úrobtoews TÁ rpoBriwttvm sipntan, tv 


pa 


Si TG méptreoo rrepl Tis IoÁvvov "Arroka» 


170 Cf. supra 111 39.16; seguramente Ireneo se basa también en Papas, 


171 El kad supone las 
12 Cf. supra 11l 39,15. 
173 Cf. supra MI 4,7. 
174 C£. Jn 13,25; 21,20. 
155 San JRENEO, Adu. hacer. 3,1,1. 


formas: la oral y la escrita. 
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de la dicha obra, pero en el quinto se expresa acerca del Apocalip- 
sis de Juan y de la cifra del nombre del anticristo 176 como sigue: 

«Siendo esto así y hallándose este número en todas las buenas 
y antiguas copias, y atestiguándolo aquellos mismos que vieron 
a Juan cara a cara, y puesto que la razón nos enseña que el número 
del nombre de la bestia aparece manifiesto según el cálculo de los 
griegos por medio de las letras que hay en él...» 177, 


6 Y un poco más abajo sigue diciendo sobre lo mismo: 

«Nosotros, pues, no nos arriesgaremos a manifestarnos de ma- 
nera segura acerca del nombre del anticristo, porque, si hubiera 
sido necesario en la ocasión presente proclamar abiertamente su 
nombre, se hubiera hecho por medio de aquel que también había 
visto el Apocalipsis, ya que no hace mucho tiempo que fue visto, 
sino casi en nuestra generación, hacia el final del imperio de Domi- 
ciano» M8, 


47 Esto es lo que el citado autor refiere acerca del Apocalipsis, 
pero menciona también la primera carta de Juan al aducir nume- 
rosos 179 testimonios sacados de ella, lo mismo que de la primera 
de Pedro 180; y no solamente conoce, sino que también admite 181 
el escrito del Pastor cuando dice: 


«Porque bien dice la Escritura: Lo primero de todo, cree que hay 
un solo Dios, el que todo lo ha creado y ordenado, etc.» 182, 


Aúpews xad TÁS yñpov TÁS TOD dwmxplo- 
Tou mpornyoplas oúros BrAoPáve 
«roúrcov 382 odtos Exóvrow xa lv áo: 
Se tors arrouBaiorss xd ápxalas ávmypá- 
pors TOÚ dpióuoT TOYTOV xemévoy kal uap- 
Tupolytow ayróv bxeivcoo Tv kar? Ey 
Tóv *lwéwwnyv topaxórov xad toú Aóyow 
Sibdoxovros Auas St $ dprduos roU dvópor 
TOS TOÚ Onpiow xorrá Thy “EXAñvcow yRpov 
$14 TOv Ey CUTO ypapudrov iupalverar. 


6 kal ÚtrokaTtafas Trepl TOÚ ayTOU pá- 
na 

«huels oUv oúx drroxivbuvevopev Trepl TOÚ 
óvóparros TOÚ dvrixplatoy árrogamvópe» 
va PeparanixOs. el yap ¿Be dvopavidv 
(Ev) 19 vdv kompS xmpúrteaéa ToÚVOpa 


176 Cf. Ap 13,18. 
177 San IRENEO, Adv, haer. 5,30,1. 


arrrod, 51 Exelvov 4w ¿ppión ToU xad Tñv 
ErroxóAuyw dopedros: oubi yap Tod 
TroAAoO xpóvov topábn, AAA oeedóv Exri 
Tis fuetipos yeveós, mpds TO tías Tis 
Aopetiovod Apis». 


7 Tabra kad mepi TAS "Arraropeos 
iotópnTa: 1 SebmAoptvo- ulpvryror Bé 
xat Tis Ioéwvov madrims EmoroAñs, ap- 
tuplas lÉ ctrriis rAciorras elopépo, duoías 
Si xat Tijs Mérpou mporipas. od yóvov $e 
ol5ev, ¿DAR kal ¿rrobéxeres viv to0 Mor 
bévos ypapíív, Alycov 

«aos ouv h ypaph % Alyovoa TpBTow 
TrróvTOw Trigteygoy Sm els borriv 6 eos ó rá 
mávia krigas xal korapricass xod Tú 
cf. 


171 San IRENEO, Adv. haer. 5,30,3; cf. este mismo pasaje citado supra 11 18,3. 


179 En realidad, solamente tres: 1 Jn 2,18-22 (= Adv, haer. 9,16.5); 1 Jn 4,1- 
Eusebio a las referencias de Íreneo a la 


(+= Adu. hasr. 3,16,8). En cambio, no al 


Ja 


(= Adv, haer. 1,16,3) y a 2 Jn 7-8 (= Adv. huer. 3,16,8). 
180 1 Pe 1,8 (= Adv. haer. 4,9,2; 5,7,2); 1 Pe 2,16 (= Adv. haer. 4,16,3). 
18t Lo admite entre las Escrituras canónicas; cf. supra JIl 1.6, 
182 San IreNgO, Adv. haer. 4,20,2 (= HERMAS, Pastor, mand.t). 
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8 Y hasta utiliza algunas sentencias sacadas de la Sabiduria 
de Salomón, diciendo poco más o menos: 

«Visión de Dios que produce incorrupción; y la incorrupción hace 
estar cerca de Dios» 183, y menciona las Memorias de cierto pres- 
bítero apostólico, cuyo nombre silenció, y cita sus Explicaciones 
de las divinas Escrituras 184, 


gy Hace mención, además, del mártir Justino y de Ignacio, 
utilizando una vez más testimonios sacados de las obras escritas 
por ellos 185, y promete refutar él mismo, con un trabajo propio, 
a Marción, partiendo de sus escritos 186, 

10 Y por lo que hace a la traducción de las Escrituras inspira- 
das realizada por los Setenta, escucha lo que textualmente escribe: 

«Dios, pues, se hizo hombre, y el Señor mismo nos salvó, des- 
pués de darnos la señal de la Virgen; pero no como dicen algunos 
de ahora que se atreven a traducir la Escritura: He aqui que la joven 
concebirá en su vientre y dará a luz un hijo 187, como han traducido 
Teodoción, el de Efeso, y Aquila, el del Ponto, ambos judíos pro- 
sélitos, a los que siguen los ebionitas cuando dicen que aquél nació 


de José» 183, 


rr Tras un breve espacio, añade a lo dicho: 
«Efectivamente, antes de que los romanos hiciesen prevalecer 


8 kai prrors 5l Tio Ex Ts Zoñoudvos 
Zopías kéxpnTa1, póvov oúxl páúgeeov 

«ópacis Sé Beod TrepirroTixh Gpdap- 
cias, dpdapala 5 Eyyds lua rrowl dsod», 

kal drropvnuovevuárov 54 «rortok- 
xoÚ tivos Tpsopuripov, od tolwoya eiorá 
TrapéSwkev, pynpoveón Enyhoes re aytod 
Belo ypapóv traparidaran. 

9 En xad *lovgtivou TOÚ jáprupos xal 
Iyvarriou pyñuny trerrointal, paprupians 
ads xal drá td TOATOS Ypaptvtuv 
kexpruévos, imhyysitor 3* aros le Tv 
Mapricovos ouyypanuárov ivridáfao a. 
70 Ev lic orousáajari. 


10 koi trepi Tñs korrá tods ¿PEoyutixow- 


Ta ¿ppnvelas tv deomvevorar ypapóv 
Gxous ola katá Alów ypdpe 

«5 deds oUv EvdpwrTOS Eyivero kai oros 
xúpaos doconev huas, Bobs To Tis rupól- 
vou anyejov, dAA* oyx ds éviol pac tÓv 
yúv TOALÓvTOV uedepunvederv TA ypapív, 
«lBov $ viávis dv yaorpl fet xad réferas 
vidv> ds Groboriwv ipunvevozy $ "Ept- 
otos xal *Axúvdos 4 Tlovrixós, áupórepor 
*louBalor Trporíavro1, ols xaraxokodñ- 
gaytes ol 'EBiuovañor 2£ 'lwoorhp aúriw 
yeyevñsda edoxougiw». 

11 TtoúroSs Embpépes perú Ppoyta Ad- 
yov 

erpó toú yap “Popalous kperrúven thv 
dpyay cauráv, En rúv MoxeSóvcow Th 


183 Cf. infra 26, donde insiste en esas citas de la Sabiduria de Salomón; en las obras 
conservadas, no se ha podido dar más que con ésta: Sab 6,19-20 (= Adu. haer. 4,18,3). 

134 cf. San IrengO, Adv. haer. 4,27,1-2; 28,1; 30,1; 31,1; 32,1; 517,4. Cf. Á. 0'ALes, 
Le tpsaBurns de saint Jrénéc: REG 47 (1929) 398-410. k 

185 Cf. San JRENEO, Adv. haer. 4,5,2; 5,26,2; 28,4. De San Justino, cf. supra IVY 18,9: 
de hecho, el influjo de Justino sobre Íreneo es muy grande, particularmente en zu Demons. 


tratio; cf. ] A. Romtnsow, Irenaeus, A 
p.6-24. 


Demonstratio of the Apostolic Truth (Londres 1920) 
San Ignacio de Antioquía, cf. supra 1H 36,12. 


185 Cf. San Trento, Adu. haes. 1,27,4. Eusebio no parece ya conocerlo; posiblemente 


ni se escribió. 


187 ls 7.14, C. San Justino, Dial. 43. Mientras los Setenta traducen trapúévos, las otros 


traducen veavís. 
168 San IreNzO, Adv. haer. 3,21 1. 
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su gobierno y cuando todavía los macedonios retenían el Asia, To- 
lomeo, hijo de Lagos 18%, ambicionando adornar la biblioteca por 
él organizada en Alejandría con las obras de todos los hombres, 
siquiera las buenas, pidió a los de Jerusalén tener traducidas en 
lengua griega sus Escrituras. 

12 »Ellos, que por entonces aún estaban sometidos a los mace- 
donios, enviaron a Tolomeo setenta ancianos, los más versados entre 
ellos en las Escrituras y en ambas lenguas. Dios hacía precisamente 
lo que quería. 

13 »Tolomeo, queriendo probarlos aparte y precaviéndose de 
que se pusieran de acuerdo para ocultar mediante la traducción la 
verdad que hay en las Escrituras, los hizo separar a unos de otros 
y ordenó que todos escribieran la misma traducción, y así hizo con 
todos los libros. 

14 »Mas cuando luego se reunieron junto a Tolomeo y cada 
uno comparó su propia traducción, Dios fue glorificado y las Es- 
crituras fueron reconocidas como verdaderamente divinas: todos 
habían proclamado las mismas cosas con las mismas expresiones 
y los mismos nombres, desde el comienzo hasta el fin, de manera 
que incluso los paganos allí presentes conocieron que las Escrituras 
estaban traducidas bajo inspiración de Dios. 

15 »Y en nada hay que extrañarse de que obrase Dios esto, 
porque Él fue quien, habiéndose destruido las Escrituras en la cau- 
tividad del pueblo bajo Nabucodonosor y habiendo regresado los 
judios a su país después de setenta años, luego, en los tiempos de 
Artajerjes, rey de los persas, inspiró al sacerdote Esdras 190, de la 


*Aglav xarrexóvrov, Mrodiwalos 6 Agyov  der* dAAMA0ww Extheuge TOUS TráwTOS Thw 
pUtommuobpevos Thv Um auToU xareo-  avrhy épunvelav ypágerm, «ol roir* dxrt 
xevacuévnv BiBarcóñxnv tv “Adefavópeiz  Trávicv Tv BiPAcov Enoinorv. 

koouñodr tols mávrow dvépómov ovy- 14 >»ouweBóvrow SE aírav em 15 
yecpuacio Son ye amoubaia ÚTPxEY, — aro mapa 16 Ttoduai» kal duvavri- 


htiscTo rrapá TÓv “leposoAuuirów sis 
Thy “EdAnvico Bidderrov oxtiv ovróv 
peroPepAnjlvas Tás ypapás. 

12 »ol Ek, Urráxovov yáp Em tols Ma- 
xebógiw TÓTE, TOUS TTGP” aúrois Euxreypo- 
TÁTOUS TY Ypagóv xad áupotipcov TÓw 
SiaAórrow, ¿PSoumxovra mpeopuripous, 
¿meppav TroAcuaio, Trompoavros TOU BsoÚ 
óTrep APovATO. 

13 »3 8l iSía meipav avtow Aafelv 
deAñoas UAG Prdeís Te ut; T1 Gpa cuvdine- 
vos Erroxpúyoar Thy ly ras yoga Did 
Tis ¿punveias GAñdErav, xwploas aírods 


189 Este parece ser Tolomeo 1 Soter. La carta de Aristeas su 
TI Filadelfo (186-247 a.C.); cf. P. LamarchE, La septante, en 


Badóvrwv ixácrtov Tiv fauroy Epunvelow, 
3 pév deos ESofácón, aí Si ypagpal Ívtws 
Belo Eyvacincar, Tv TóvTOV TÁ ara 
Tais aytals Aifeoiw «al Tols aútols dvópa- 
ow ¿vayopsuadvrv ¿e dpxis uixpr 
Tédoss, Óore xal rá trapóvta Edvn yvávoa 
9mi ko” emimvorav Tod 9600 clow ippn 
veuyivar al ypagal. 

15 oral oudiv ye Baupacróv Tóv Bróv 
toto lunpynkivea, ds ye kad Ev 1% bei 
Nafouxodovágop alyuxhwolg Toú Aaoú 
Sapdapacón tv ypapóv kad perá ¿pSo- 
uñxovra En tóv “oudaiw dveAdóvrow 


ne el hecho bajo Tolomeo 
e grec ancien et la 


Bible. dir. €. Mondésert = Bible de tous les temps, 1 (Paris 1984). p.r9-33. 


Cf. Esd 7,1-50. 
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tribu de Leví, el rehacer todas las palabras de los profetas que le 
habían precedido y restituir al pueblo la legislación dada por medio 
de Moisés» 191, 

Todo esto dice Ireneo. 


9 


[Los QUE FUERON OBISPOS BAJO CómMODO] 


Habiéndose mantenido Antonino en el imperio diecinueve años, 
recibe el principado Cómodo 19. El año primero de éste y después 
de haber cumplido Agripino el ministerio por espacio de doce 
años, es Juliano quien se hace cargo del episcopado de las iglesias 
de Alejandría 193. 


10 


[De PANTENO, EL FILÓSOFO] 


TI Por aquel tiempo dirigía la escuela de los fieles de allí un 
varón celebérrimo por su instrucción, cuyo nombre era Panteno 1%, 


els Thvw xGpow aúrdv, ¿meta ty tols 
xpóvors 'Aprañiptoy toú Tlepaiv Pacr- 
Atws ivermvevosy “Espa TG leper de Tis 
puAñs Aevl ToUs TV TIpoyEyovórwv po- 
¿nro rávras ávaráfacóm Aóyovs xal 
Amoxataciiaos TÁ Ang tAy 514 Mou» 
otwms voobeolav». 
Tovavra $ Elpnvados. 


o 


*Ewvta $ xat Béxa Etcotv +5 Paciela 
Srapktoavros —Avtiwvivow, Kóuodos tip 


Wyenovioy Troapalapfáver oy xata 7ó 
mpótov Eros ri xerr” *AdefdvBpniay tu 
xAnorGw "loviravos Eyyelpiñeras Thw hire 
axowáv, bl Buoxailea Ercow *Aypriral- 
vou Thv Asitoupylav drrorrAficdavros, 


| , 
1 “Hyetro Sé trvikobira TñS TÓv Trig- 
Ttóv arróm atpipás dvhp korá rebela 
imbiotóratos. óvoya avtó Táwvramwos, ÉS 


ápxolov ¿Bovs Bidagradelou Tv lepóv 
Aóyow map" aúrols ouwvotótos: $ ad els 


19 San IreNEO, Adu. haer. 3,21,2. Este relato se basa en la Carta de Aristeas—apócrifo 
del siglo 11 a.C.—y encierra algunos elementos legendarios añadidos. El texto de la carta, 
edit por H, St. J, Tackeray, puede verse coma apéndice en H. B. Swete, An Introduction 
to the Old Testament in grerk (Cambridge 1902) p-4po-574, M. Cimosa, La traduzione greca 
dei LXX. Dibattito sull'ispirazione: Salesianum 46 0%) 3-14. 

19 Cf, Eusesio, Chronic. ad anrum 179: HELM, p.208. láreS Aurelio murió el 17 de 
marzo de 180; le sucedió su hijo Lucio Aurelio Cómodo Ántonino, que desde 177 era ya 
coaugusto (cf. Chronic. ad annum 177: HELM, p.207) y que, al quedar solo en el imperio, 
tomó el nombre de Marco Aurelio Cómodo Antonino Augusto. Pasará a la posteridad, 
como ya indicamos, con el simple nombre de Cómodo, 

193 Cf. Chronic. ad annum 179: HELM, p.203, 

1% De Panteno apenas se sabe más de lo que Eusebio nos dice de él en este capítulo 
y en los siguientes. Debió de llegar a Alejandría hacia el 180; cf. J. Gwynn, Pentaenas: 
DCB t.4 col.181-184. 
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Existía entre ellos, por antigua costumbre, una escuela de las sa- 
gradas letras. Esta escuela sigue prolongándose hasta nosotros 195 
y, por lo que hemos sabido, la forman hombres elocuentes y estu- 
diosos de las cosas divinas 196, Pero una tradición afirma que en- 
tre los de aquella época brillaba sobremanera el mencionado Pan- 
teno. ¡Como que procedía de la escuela filosófica de los llamados 
estoicos! 

2 Se cuenta, pues, que demostró un celo tan grande por la doc- 
trina divina con su ardentísima disposición de ánimo, que incluso 
fue proclamado heraldo del Evangelio de Cristo para los paganos 
del Oriente y enviado hasta las tierras indias 1%. Porque había, sí, 
había hasta aquel entonces aún numerosos evangelistas de la doc» 
trina, cuya preocupación era poner a contribución su inspirado 
celo de imitación de los apóstoles para acrecentamiento y edifica- 
ción de la doctrina divina. 


3 De éstos fue también Panteno, y se dice que fue a la India, 
donde es tradición que se encontró con que el Evangelio de Mateo 
se le había adelantado en su llegada entre algunos habitantes del 
pals que conocían a Cristo: Bartolomé, uno de los apóstoles, les 
había predicado y les había dejado el escrito de Mateo en los pro- 
pios caracteres hebreos 19, escrito que conservaban hasta el tiem- 
po mencionado. 


Ruás waporreívetos kai mpós TOv ¿y Aóycp 
ral 1% Tepi TA dela orrou5R Buvaróy 
cvyxpoteloden maperrñoaper, dv De tois 
pora kar" beslvo x«ompol ErcAégrpon 
Adyos Exe Tóv 5sBnAcouévos, ola xad drá 
qmo0oópos dy wyñs Tv «aAouplvior Etcob- 
xv «punuévov. 


2  rocaúrny 8* oy paca arrow ¿rd 
nozárr raton mpoduylor Tspl TÓv Bsiov 
Abyov ivbrifactas, > kal kñpuxa TOÚ 
xatá Xpirróv evayyo tois im dvarro- 
Añs fOviaiw davabayxdñvo, péxeor ral Tis 
"vbiy orelAdyrvoy yñs, Foo yáp, ño 
els En bre tdeious :úayydmarad Tod 


195 Eusebio 


Adyouw, Evésov ¿iAo0w ErrocroAmxoÚ pipi 
paros auvmopépew bm” año ad olro- 
504 toÚ delov Aóyouv Trpoundoújevor 


3 Sy els yevónevos xal ó Mávrarwos, 
xad sis "luBows Abclv Ayeras, Evda Adyos 
eupelv auróv Tpopbágay Thv axrroú mrap- 
ovolay TÓ xaráú Mardalov súryyimov 
mapá tioiw arródi vos Xpicróv imeyvo- 
xóg1w, ols Bapdodouciov tóv ErrooTróAcow 
iva knpútos avrrols te “EPpodow ypápucor 
«tiy toú Marbajou katadelya ypaqáv, 
hy xad oleo els róv Enhoúyevoy xpó- 


voy, 


tener de esta escuela una idea uniforme para todas las épocas. En 


realidad, lo que aquí dice sólo se le puede aplicar desde same años 212 en adelante, con Oria 


genes. Panteno y Clemente enseñaron 


bajo su propia res, 


eescuelas era 
clusivamente de catequesis elemental; cf. G. BArDY, 'Powr Phi Uhistoire de !' École a Alexandria: 
Vivre et penser, n.s. (París 1942) So-109. Por otra parte, el presente que utiliza Eusebio 
parece referirse a su situación en los comienzos del siglo 1v. Nada sabemos de ella en esa 


Época, 
196 Cf. Lc 24,19; Act 7. EA qué maestros contemporáneos suyos puede referirse aquí 


Eusebio? No tenemos noticia ninguno 


197 No se sabe exactamente de qué tierras se trata, si de la India propiamente dicha o del 


sureste de Arabia; cf. J]. GwYNN, a.c., p.192. 


19% Para Eusebio se trata del Evangelio original de San Mateo, no del llamado Evangelio 
de los disbreos; la mismo interpreta San Jerónimo (De vir. ill. 36). 
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4 Lo cierto es, al menos, que Panteno, por sus muchos mere- 
cimientos, terminaba rigiendo la escuela de Alejandría, comentando 
de viva voz y por escrito 199 los tesoros de los dogmas divinos. 


11 


[De CLEMENTE DE ALEJANDRÍA] 


1 Por este tiempo 200 se ejercitaba en las Escrituras divinas 
y era célebre en Alejandría Clemente 201, homónimo del discípulo 
de los apóstoles que antiguamente rigiera la iglesia de Roma. 

2 En las Hypotyposeis 202 que compuso menciona por su nom- 
bre a Panteno 203 como maestro suyo, y a éste mismo alude, me 
parece a mí 20, en el libro primero de sus Stromateis cuando, al 
señalar a los más célebres de la sucesión 205 apostólica por él reci- 
bida, dice lo siguiente: 

3 «En verdad esta obra no es un escrito compuesto con arte 
para ostentación, sino apuntes atesorados para mi vejez, remedio 
contra el olvido, imagen sin arte y dibujo en sombras de aquellas 
palabras brillantes y llenas de vida que yo tuve el honor de escu- 
char, y de aquellos varones bienaventurados y realmente eminentes, 


4 3 ye uhy Flávrcavos Emil rroAkois 
xaropéóyao toU xar *Aldédvbpao TE- 
Mourúv Ayer 5ibarradelos, ¿dan provh 
xal Bi% ovyypapudrew tods Tów Belcov 
Soyuátov Inoavpods Úrrouvnuaridópevos. 

1A' 

1 Koard roGrov ais bras ypapais 
ouvaouomevos Em *Alecavópelos tyvw- 
pifero Kañuns, óuovunos 1H Táñco1 TAS 
*Pouaíowv bodnelas hynocmivo porrrTA 
Ty ármrocTÓAVw" 

2 55 8h xal gvopacrl lv als ouvérafe 


Yrotumóciaw Ós Gv bibaorálou TtoÚ 
Tovradvov pépvryrca, ToUTÓV TE aúrróv xal 
Tv Expoparéov Ev Tohr UYypáua- 
w alvirmodan yor Boxel, Ote tods Eupa- 
veoripovs hs xorrelangev drrostodinñs Bia- 
Soxfis Ernonunvánevos taUTA prom 


3 «fón 5 0% ypagá ss imribariv Te 
1exvacuévn ñbe ñ mpayuarela, GA por 
Urrouváuota els yiipos Enomuplieras, Añ- 
Uns eáppaxor, eiórmdov drrexvós rad aaa 
ypcpla tóv bvapyv rad Empuycow Exelucv 
£v xornfiónv Emroxodara Adycw Te kod 
¿vbpdw poxapícov xal TH Suri KE10kAdy ww. 


199 Lapsus de Eusebio, sin duda, ya que Clemente (cf. infra 11,3; VI 13, 9) parece indicar 
que sus maestros, entre ellos Panteno, no escribieron. Por otra parte, nada se ha conserva- 


do de él. 
200 En tiempos de 


Cómodo, aunque también puede entenderse de Panteno. 


201 Es inmensa da bibliografía sobre Clemente, antigua y reciente. Oriundo de Grecia, 
lo más probable (cf. San Eprranto, Haer. 32,6), debió de llegar a Alejandría ya en su mas 
durez, bajo Cómodo (180-192), puesto que una al menoa de sus obras fue escrita antes del 
pontificado del papa Victor (hacia 189-199); cf. infra 28,4. 


202 Cf. infra Vl 13,2; 14,1. 


203 Cf. infra VÍ 13,2. Lo confirma Focro, Biblioth. cod. 109. 
204 La mayor parte de los autores piensa lo mismo. 
205 Los Mss—excepto M—son unánimes; Eusebio, pues, escribió 51aBoxs, aunque ni 


Clernente ni Panteno fuesen obispos. 


Quizás la solución esté en el 


párrafo 5, donde Cle- 


mente habla de tradición transmitida directamente de los apóstoles; esta tradición supone 
una «sucesión». Es posible que Eusebio, al escribir este párrafo, tenía sin mente» el conte- 


nido del párrafo 5, como si precediera a lo que iba a citar en el párrafo 3. : 
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_4  »Uno de ellos, el jónico, en Grecia; otro en la Magna Grecia; 
otro era de Celesiria, otro de Egipto; otros en cambio estaban por 
Oriente, uno de ellos de Asiria y otro, de origen hebreo, en Pales- 
tina. Pero cuando topé con el último—que, sin embargo, era el 
primero en poder—y le di caza en Egipto, donde se ocultaba, 
descansé 206, 

5 Mas estos hombres, que conservaban la verdadera tradi- 
ción de la enseñanza bendita proveniente en línea recta de los santos 
apóstoles, de Pedro y de Santiago, de Juan y de Pablo, recibiéndola 
el hijo del padre (mas pocos fueron los hijos parecidos a los pa- 
dres) 207, con la ayuda de Dios han llegado incluso hasta nosotros 
para depositar aquellas semillas ancestrales y apostólicas» 208, 
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12 


(De Los OBISPOS DE JERUSALÉN) 


1 En estos tiempos 209 era célebre y famoso-——aun hoy sigue 
siendo entre muchos—Narciso, obispo de la iglesia de Jerusalén, 
decimoquinto en la sucesión desde el asedio de los judíos bajo 
Adriano 210, Ya demostramos que fue desde entonces cuando por 
primera vez allí la Iglesia se compuso de gentiles, después de los 


4 »vrourov 3 piv iml This “EMádos, 
$ *Ihowvnds, $ 54 Emi 7% peyódns "EMñóBos, 
Tis Kolins drmpos avridy Zuplas fiv, 3 
Be dr* Alyúrrow, hor 54 diva Ti áya- 
vokñy, «od raúrrs 3 iv ms rá *Agou- 
plcov, 3 54 dv 1% Taácnorivn “Efpalos 
divixadev- Votá 8 treprruxv, Suvápes 
Si ápa mpúros Av, dveravodunyo, ty Ai- 
yurre Onpácas Mindéra. 

5» ol piv Thv dAngñ Tñs axa- 
plas oplovre bibacrkadlas trapáñoow 
evdus Erro Tlérpov kal "laxopov "lodwvow 
te xal Moviov Ttóv dylov ámoorrókov 
als Tapú Trarpós Exbefguevos (SAlyar 
5% ol trerrpdorw áporor), hxov 5% av di 


«od £ls Aus, TÁ rpoyovixá ¿xelvar kal 
drrortodmixk xorradncónevor TTÉPYaTas. 


IB' 

1 *Emi roórov Tis tv "lepovoAúnos 
ixxAnolas Emloxorros d mrapó troAñois els 
Er vúv PePonulvos Nápracos Eyvopliero, 
mevtexouberárnv Eyov Endoxkv trrró fis 
tv "oubatuw xorá *Abegaviv rroadop- 
«los, ¿€ od 5h mpóytov Thv aúródi hanAn- 
otoy ¿£ Ev ovoriivoa, yrrá vous ex 
TepITOUAs kodnyrioacdod Te avrów Trpó- 
Tov ¿E vv Emicxomrov Mágpxov lónAd- 
goes. 


206 A pesar de los esfuerzos hechos, no se ha logrado identificar a ninguno de estos 
Clemente, excepto al último, que pudiera ser Panteno (cf. supra $ 2; 


maestros torales» de 
infra VI 6; 14,4), El orden seguido 


parece ser el de su encuentro con ellos. Es extraño que 


reas Se da la patria de todos ellos, omita la frase que sigue de Clemente, en que éste 


llama a 


teno sabeja si 
207 Homero, Odis. 2,276. 


ciliana», de casi segura significación biográfica local. 


20% CLEMENTEDE ALEJANDRÍA, Stromat. 1,5,55,1-3: <f. M. MerINO, Clemente de Alejandria 
Stromata ] = Fuentes Patristicas, 7 dept 1996) p.B9-91; E. OsBORN, Arguments for faith 


in Clement of Alexandria: VigCh 48 ( 
209 En tiempos de 


1994) 1-24. 
o (180-192) y del papa Eleuterio (h.174-189). Cf. Chronic. ad 
aran 185: HELM, p.209, De infra VI 11,3 se deduce que deb 


ió de macer en torno alaño 100, 


por lo que tuvo que ser obispo antes del 174, antes de que Hegesipo redactara sus Memorias. 


Cf. infra 22; 23,3; 25; Vl 9-11. 
210 Cf, infra $ 2. 
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oriundos de la circuncisión, y que el primero de los obispos gen- 
tiles que los dirigió fue Marcos 211, 

2 Y las sucesiones 212 del lugar señalan que desiud de él fue 
obispo Casiano, y después de éste, Publio, luego Máximo; tras ellos, 
Juliano; después, Cayo, y después de éste, Simaco y un segundo 
Cayo; de nuevo otro Juliano; detrás de éstos, Capitón, Valente y 
Doliquiano, y después de todos, Narciso, trigésimo desde los após- 
toles, según la sucesión de la serie 213, 


13 


[De RoDón Y DE LAS PDISENSIONES QUE MENCIONA DE LOS 
MARCIONITAS] 


x También por este tiempo, Rodón 21*, oriundo de Asia y dis- 
cípulo en Roma, como él mismo cuenta, de Taciano, al que ya co- 
nocemos por lo anterior 215, compuso diferentes libros y se alineó 
también con los demás contra la herejía de Marción. Cuenta que 
en su tiempo ésta se hallaba dividida en diversos pareceres 216, 
describe a los causantes de la ruptura y refuta con rigor las falsas 
doctrinas imaginadas por cada uno de ellos. 

2 Escucha, pues, lo que escribe: 

*Por esto discrepan también entre sí, porque reivindican doc- 


2 ye dv bmoxnorsvoa Kasoravóv al 
Tv avróbi Biaboxal tepibxouaiv, ral 
perá tourov Movirdov, era Máfinov, «ai 
Errl ToútOss "lovdiavóv, Emerra Fáñov, yeb* 
3v Eúyuoxor, «od Fátov Erspov, xai mádiw 
Bow “loviravóv, Kamritwvá TE Trpos 
TOÚTOIS xd Obdádevta ral Ackixiavón, xad 
tml mráor tóv Náprciodo», TpriaxooTóy ámrá 
tv imoorórv kará Thv TO ¿Eñs Sia 
Soxhv ysyevnuivov. 

Ir 
1 'Ev toúro xal “Póñcwv, yévos Tv 


21 Cf. supra IV 6,4. 


Gro "Actos, pobnsudels Emi “Pons, dos 
ovrrós jaropsi, Taro, de e tv pón- 
Bev Fyvouev, Biápopa ouvráfos PBiBAa, 
prrá tó Aorrów xal trpos thv Mapxiw- 
vos mrapatíraxras alpeaiv: fiv xal els Bra- 
pópovs yvóuas xoaT” ayróv Bixotágav 
lotopel. Tous Thy Sidorraciw lumemornxó- 
Tos dvaypáqpiov bm” ómpills te tós map* 
Exdo TOUTOV iia SuAbyxcov 
yrubokñoylas. 
2  dxous 5' od xod ayroú TaUta ypda 
povros 
«Bid ToÚto xad Trap” Lourols gue 


251 Estas sucesiones o listas de sucesión (cf. supra 1Y 22,3 nota pe continúan la que 


dio supra IV 5,3 y que TOS (p.168-169) cree que está tomada de 


un texto nte corrompi 


Hegesipo, aunque de 


213 Efectivamente, el número de orden indicado es el que le cotresponde, según las 


listas que Eusebio nos da en su Chronic. ad annum 160: 
HELM, p.208-209, donde confiesa que no ha podido establecer la cronología; 


HELM, p.203-204: ad annum 185: 
pero aquí, 


en el párrafo 2, omite dos nombres: Máximo y Antonino, entre Capitón y Valente. 
214 Sólo se sabe de él lo que aquí nos dice Eusebio. 


215 C£ supra IV 16,7; 29- 


216 Cf. A, Harnack, Mercion. Dos Evangeltum vom fremden Gott: TU 45 (Leipzig 21924): 
E. C. Biackman, Marcion and his Influence (Londres 1943). 
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trinas inconsistentes. Efectivamente: de su rebaño es Apeles, vene- 
rado por su conducta y por su ancianidad, quien sí confiesa un 
solo principio, pero dice que los profetas proceden del espíritu 
contrario, y obedece a los preceptos de una virgen poseída del de- 
monio llamada Filomena 217, 


3  »Otros 218, en cambio, igual que el mismo piloto Marción 219, 
introdujeron dos principios. De sus filas vienen Potito y Basílico. 


4 »También éstos siguieron al lobo del Ponto y, al no encon- 
trar, como él tampoco, la división de las cosas, dieron media vuelta 
hacia lo fácil y proclamaron dos principios, escuetamente y sin 
demostración. Y otros, partiendo a su vez de éstos, vinieron a dar 
en lo peor y suponen no ya sólo dos, sino incluso tres naturalezas; 
su jefe y patrono es Sinero, según dicen los que están al cargo de 
su escuela». 


5 Escribe también el mismo autor que incluso llegó a tratar a 
Apeles; dice así: 

tPorque al viejo Apeles, cuando tuvo trato con nosotros, se le 
convenció de que estaba diciendo muchas cosas equivocadamente, 
y a partir de entonces solía repetir que no convenía examinar por 
entero las razones, sino que cada cual se quedara con su propia 
creencia; declaraba, efectivamente, que se salvaban los que tenían 
puesta su esperanza en el Crucificado, con tal solamente de que sean 
hallados con buenas obras. Mas, como ya hemos dicho, declaraba 
que para él, de todos, el asunto más oscuro era el que a Dios se 
refiere. Y es que decía, lo mismo que nuestra doctrina, que sola- 
mente hay un principio». 


vor ysyóvagi, águatáros yvbuns dvri- 
TOtO0ÚLEVOS, ATTÓ yAp TAS ToUTOV HybAns 
"AmidAñs tv, 9 Thv modela Tepivuvó. 
pevos kad TO yiipas, ula ápxhv duokoysi, 
Tós 5e mpopntelas EE dvtinemévov Alya 
TIVEÚNOCTOS, TreMMóuIEvos Arropdéy ag Tmop- 
Bivou Samuovbons, Svoya Pihouubvns" 

3  »iepor 82, kaos xa arrós ó varas 
[Mapxicov], Búo ápxás donyolvrar 4o* 
dv siow Torirós 14 kal Baoidixds. 

4 axal obTo1 piv korroxoA0uÉÑogaUTES 
78 Tovrixó Ana «ol uh cUploxovres Thv 
Biclpro lv Tv Tporyuérroo, ds oUS* ixelvos, 
érri tip Euxéperav Expérovto kad Súo dp» 
x%s árrepivavto ws at dvarrobeieros" 
ño $4 má der" orrróy emi 1 «elpov 
EforcíAavTEs, od póvov So, 4AMG kal Tpels 


Urrovidevroa púcers: dv torriv ápxnyos ral 
mpocrárns Zuvipos, xadds ol 16 Sidao- 
kodelov airoú TpoBadAópevor Afyovorw», 

5 ypáqe 52d arrós dos xad els Adyous 
dtindida TG 'ArrEAAñ, páokoOV 0UÚTOS 

«9 yáp yépcov "Arms cuuifas flv, 
FOMAd pév aros Atyov hAtyx8n: dbev kai 
Equorev yt Selv SAws ESerálerw tóv Aó- 
yov, GAMA Exacrrov, ds tmemioreuxev, Bta- 
péveawv owBñorada yap tous Émi tóv 
totaupcoutvoy hamiótas dmepaívero, pós 
vov ¿idw Ev Ipyois Syodols zúploxcovralr 
Tó El mrówtow doaptorarov iboyuotidero 
TÚ TpAy LA, Kad TPOEIpÑxauEV, TO 
wepi 8eoU. ¿hcyev plv yáp viav dpxív 
robes kai $ Anéripos Aóyos», 


217 Sobre Apeles y Filomena, véase TerruLtano, De praescript. 30-34: De carne Christi 24; 


Adv. Mare. 3,11; el libro Adv. Apelleiacos se ha perdido; 


: Pseuno-TERTULTANO, Adu. omnes 


haer. 6; Hivótito, Rafut. 7,38; también DCB t,1 col.127. 
218 Desconocidos todos ellos, fuera de lo dicho. 
219 Schwartz lo elimina, a pesar de ser unánimes todos los Mas y versiones. 


HE V 13,6-9 307 


6 Luego, después de exponer todo el parecer de éste, sigue 
diciendo: : 

«Como yo le preguntara: ¿De dónde sacas esta prueba o cómo 
puedes tú decir que hay un principio? Explicanoslo. Contestó que 
las profecías se refutaban a sí mismas porque nada han dicho en- 
teramente verdadero, ya que discrepan, son engañosas y unas a 
otras se contradicen. En cuanto a cómo hay un solo principio, decía 
que lo ignoraba, que así, sin más, se sentía movido. 


7  »Entonces yo le conjuré a que me dijese la verdad, y él juró 
que estaba diciendo la verdad: que no sabía cómo existe un solo 
Dios increado 220, pero que él lo creía. Yo entonces me eché a reír 
y le acusé de decir que es maestro y no saber, sin embargo, dominar 
lo que enseña». 

8 El mismo autor 221, dirigiéndose a Calistión en la misma 
obra, confiesa que él mismo fue discípulo de Taciano en Roma y 
dice también que Taciano preparó un libro de Problemas 222; como 
Taciano prometiera hacer ver mediante ellos lo oscuro y oculto de 
las divinas Escrituras, el propio Rodón anuncia a su vez que va 
a exponer en un libro especial 223 las soluciones de los problemas de 
aquél. Se conserva también de él un Comentario sobre el Hexa- 


meron, 


9 Apeles, sin embargo, profirió impíamente innumerables ul- 
trajes contra la ley de Moisés, blasfemando de las divinas palabras 


6 elra mpodels ayroú rágav Tñv 5S- 
£av, Emiqpiper pág 

«MyovOS Bl trpós arróv crróbev $ drró- 
Se£is ayrr 001, A TÓs 5úvaco: Atyer pla 
dipxAv; ppácov ñulv> Epn rás uiv rpopn- 
Telas taurás ¿Alyyer 519 To unbtv SAcos 
d¿Andis cipnuivas doúupuvor yap vIráÁp- 
xouen xa wevBels al domrals dyrmelgevan. 
7 8 más toriw pla dpxA. Uh yivdoraw 
Deyev, obras Se xivelodal póvov. 

7 dl” bropocayévoy gov TÍAndis E. 
rely, Ópwvuev dAndeviov Atyew uh érrio- 
rtacda mós els toriv dyévryros dede, TOÚrTo 
Si moteve.v. tyóo de yeágas xoriyvcv 
avrod, 5iéT ibdoxahos elvas Abycov, oúx 
fe Té Eidackópevov Ur” ayToú kpa- 
TÚVEIv», 


8 tv 16 auto Be cuy ypáyyar KoAMo- 
Tico mpo0pwvhv $ arós peucadn redadas 
tri Páyns Torriavó touróv duohoysl: pn- 
alv 5e kai torroudácóa 7% Tariavó ¡Tpo- 
Panudrrov PBiPAlov 5 Dv Tó doagis kal 
Emuexpuprivov Tv Below ypapíóv Tapa» 
oTÍoaew úmooxopivouv To% Tarriavoú, a. 
zos 5 "Póbov tv ¡bip ouyypáguan vas 
TÓv ¿xelvou TIpoPAnuárov imáúoas En 
ccoóm bmayyéMetar. pepetar De ToÚ avrrot 
xa els iv ¿5omuspov Hrrópvnpa. 

9 5ytTor *AmenAñs oros pupla korrá 
70% Muwoks hofPnorv vópos, Bid TrAcIÓ- 
vv cuyypauuórov Toús belous Pracpn- 
uñoas Abyous els icyxóv te, ds ye 57 
¿bóxel, «al dvorrporráy avráv ou mpdv 
rerrompévos orrouBriv, TaÚTA Liv oUv rrepl 
TOLTWwV" 


220 Los Mss se reparten casi por igual: ÓÍryivtytOS, TER y las versiones SL; dyevvnToS, 
ABDM. Creo preferible la primera, más conforme con el contexto 3] que se refiere el fragmen- 
to citado, pues Jo que parece estar en juego es el carácter absoluto, no contingente, de Dios. 
Sobre el uso de ambos términos, cf. G. L. Prestige, Dieu dans la pensée patristique: Les Reli- 


yions 10 (Parls 1955) 54-66. 
221 Rodón. Calistión sólo aparece aqui. 


222 Quizás en Roma mismo. Cf. G. Bardy, Questions et yéponses sur l'Écriture Sainte dans 


la traditim patristique: RB 41 (1932) 223. 


223 Seguramente no llegó a escribirlo. 
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con sus numerosos escritos y poniendo gran empeño, al menos 
por lo que parecía, en refutarlas y en destruirlas 224, 
Esto es, pues, lo que hay sobre ellos. 


- 14 


[De Los FALSOS PROFETAS CATAFRIGAS] 


Como quiera que el enemigo de la iglesia de Dios es en sumo 
grado aborrecedor del bien y amante del mal y en modo alguno 
deja de lado cualquier manera de conspirar contra los hombres, 
hizo que de nuevo brotasen extrañas herejías contra la Iglesia. De 
estos herejes 225, los unos, a modo de serpientes venenosas, repta- 
ban por Asia y Frigia, jactándose de tener al Paráclito en Mon- 
tano y en las mujeres de su acompañamiento, Priscila y Maximila, 
las supuestas profetisas de Montano 226, 


[A' Ás badnelas tvápya- hu ol lv topólcov 
Síxnv torero tri TA “Acias xi PDpuylas 
uicoóxados ye pñv Es rá póñuicra xad  elprrow, TÓv lv 5h Trap rn row Moyravéóv, 
pihomóvmpos de d Tis boAnolas rod tás 5 4£ arroú yuvalxos, PipiowdAow ral 
VeoÚ trokánios unbéva Te undadss TÁs xerrá — MalunMMAcw, dos dy tov Movravod Trpoqñ- 
Té dvbpórrov dro Empoviñs Tpó-  Ttidas yeyovulas aúxolvres 
mov, aéptoms Elvas adórs Empueodoas korrá 


24 De Apeles sólo sabemos que escribió las Phaneroseis, o Revelaciones (las que daba Fi- 
Jomena en $us as y los Silogismos (cf. Preudo- orar il omnes haer. 6), en que cri- 
tica el Antiguo da (quizás las palabras kAeyxov rtenecieran al título) 
y que A y San Ambrosio utilizaron. Este último Pita ri bs varian cuestio» 
nes sobre Gén 2 del tomo 38 (quizás este número explique lo de «numerasos»). 

225 En este y en el siguiente capitulo ya a enumerar escuetamente los herejes de que tra- 
tará : más en particular. 

226 Siguen siendo básicas para el estudio del montanistmo las obras de P, DE LaBRIOLLE, 
La erise montaniste : Bibliothéque : de la Fondation Thiers 31 (Paris 1913): Ip., Les sources de 
U'histoire du Montanisme. Textes grecs, latina, syriaques publiés avec une Introduction <ritique, 
ne Traduction francaise, des Notes et des «Índices: Collectanea Friburgensia 14 N. 5. 15 
Pob pu za 1913); A. Faociorro, L'eresia dei Frigi (Roma 1924); Ib., La diaspora cata- 
Jrajo + 1924). Sobre la fecha de aparición del montanismo, véase supra IV 27 nota 238, 

BARNES, The chronology of Montanism: ja n (1970) 403-408. Más recientemente, 
Th. BAUMEISTER, Montanismus SS Gnosticismus. yd Plenticán und A 
des Christentums im Fl Jht.: Trierer eS y Pel (1978) 44-60, W. H. € 
FREXD, Montanism. A movement of pro de co identity in the gary Church: 
Bulletin of the John Rylands ep Ss apri 7o (1988) n.* 3. 25-34. 
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[DeL cisma DE BLASsTO EN Roma] 


Los otros florecían en Roma. Los dirigía Florino, un rebotado 
del presbiterio de la Iglesia, y con él Blasto, que había tenido una 
caída 22? similar. Estos arrastraron a muchos de la Iglesia y los so- 
metieron a su voluntad, intentando uno y otro introducir novedades 
sobre la verdad, cada cual por su parte 228, 


16 


[Lo quE se MENCIONA ACERCA DE MONTANO Y DE LOS PSEUDOPRO- 
FETAS DE SU ACOMPAÑAMIENTO] 


1 Contra la herejía llamada catafriga, el poder defensor de la 
verdad suscitó en Hierápolis un arma potente e invencible: Apo- 
linar, de quien ya más arriba esta obra hizo mención 229, y con él 
otros muchos hombres doctos de aquel tiempo, de los cuales se 
nos ha dejado tema abundante para historiar. 


2 Al comenzar, pues, uno de los mencionados 230 su escrito 


IE 

oi 5 tri “Pouns frualov, bv fyelto 
DPiopivos, mpeafhrrepiou Tñs toxAnolas 
yv, BádoroS Ta od TOÚTO, TAPA- 
xmnolco rar: «oreognuévos: oí kal 
Telous Tñs bxxAnolos rrepiidrov ves Emi tó 
cod imiyov Povinua, Oderepos 1Sicos 
mepi Th» dAñnderav veotepideiv Ep duevos. 


IS" 


A Tlpós piv odv Tñv Aeyopévnv korrá 


Dpúyas alpeaiw ármAov ioxupbv xal dxarra- 
yóviorov ml Ts “laporródacos róv*AzroAt- 
vápsov, od xad mpdobev pvñunv 6 Aóbyos 
mrerrolny To, dÁAñous Te cúv aúrá 1ehelous 
Tv trovixáde Aoylwv ivipov » Tis dAn- 
decías répuaxos dvtorrn Búvegrs, E dy ra 
hulv iovopías wAclorn Tis úmádegs Kora 
Aihertrras. 

2 dpxóyevos yoUv Tis err” arrráv ypa- 
oñs, TGv elpmulvov $9 Tis motor bmon- 
palveron ós rad hypágors Tol KaT* ayTáv 


227 Esta caida puede significar la aceptación de la herejía, y también la deposición del 
rango presbiteral, como parece indicar el participio árromreacw; cf. infra Vil 30,18. 
228 Parece, pues, que no coincidían en sus ideas (en el Pseuno-TERTULIANO, Adv. amnes 
haer,, 3. Ss leemos que Blasto era también cuartodecimano). 
Supra IV 21; 26,1; 27; cf. también infra 19,2. 
230 San Jerónimo (De vis, ill. 39) crse que es Rodón; Rufino, en cambio, atribu Pd su 


traducción los fi 


os siguientes a Apolinar, lo mismo 


ue la versión siríaca. 


nert (Der antimontanistische Anonymus des Eusebius: TZ 5 [1949] 436-446) cree que Lora 


ser Polícrates de Efeso, único «eminente representante--dice—del cuart 


adecimanismos, 


En realidad, no es posible identificarlo mientras no se disponga de otros elementos de juicia. 
Seguiremos llamándole el Anónimo, sabedores solamente de que probablements era 

(cf. infra $ 5), que escribió cuando el montanismo estaba ya muy desarrollada en Oriente, 
aunque a los pocos años, relativamente, de la muerte de Maximila (cf. infra $ 19), hacia el 192- 
193 (cf. LanrioLte, La crise p.s8o-582), y que su obra constaba al menos de tres libros 


(cf. infra $ 20). 
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contra aquéllos, señala primeramente que también ha luchado con- 
tra ellos con argumentos orales. Escribe en su prólogo de esta 
manera: 

3  *Hace muchisimo y muy largo tiempo, querido Avircio Mar- 
celo 231, que tú me ordenaste escribir algún tratado contra la here- 
jía de los llamados “de Milciades' 232, pero hasta ahóra en cierta 
manera me encontraba indeciso, no por dificultad en poder refutar 
la mentira y dar testimonio de la verdad, sino por temor de que, 
a pesar de mis precauciones, pareciera a algunos en cierto modo que 
yo agrego o sobreañado 233 algo nuevo a la doctrina del Nuevo Tes- 
tamento 234, a la que no puede añadir ni quitar nada quien haya ele- 
gido vivir conforme a este mismo Evangelio 235. 

4  »Hallándorne recientemente en Ancira de Galacia y compren- 
diendo que la iglesia local estaba aturdida por esta, no ya, como 
dicen ellos, nueva profecía, sino, más propiamente, según se de- 
mostrará, pseudoprofecía, en cuanto nos fue posible y con la ayuda 


del Señor, durante varios dias, 


tmuftAdor ¿Myxoms Tipoouálerar yoUv 
To TOY Tóv TpóTroV 

3 «lx misierros $a04 xad Ixowwtáros 
xpóvow, ryamnti *Avipxw MápredM e, Ent 
axdels úro goU cuyypáya: Twá Aóyow 
és mv Tv xorá Mirmiábray Aryopivwv 
alpeciv, ipacrióOTepóv tros ubxps vOv 51e- 
sig, oux arropla To0Ú 5Dúvacdar EAbyyxer 
uly Tó yweU5os, yaprupeiv De +5 dAndela, 
bebido Sé ral EevhaPoduevos py wa Sófw 
molv bmovyypógew A imbiatácoeaóa 
TG TñS TOÚ ebayysklov xonvñs 5codñens 
Aóyw, E uñe trpoobelva Te dpedriv 


discutimos intensisimamente 236 


Sworov TÁ xatá TO evayylkov ayró 
moAreveado moon prueva. 

4 +mpoogáros 54 yevónevos iv" Ayrópa 
vís Todarías xo karadaBay Ty xorrá 
tómov hodArolav uo tñs viay Ttavrrns, 
oUx. ds aúroí paca, mpopn telas, TroAu 5e 
uGAkov, ds SnyBhoera, peuBorpopn telas 
S1iorredpuAnulvny, xad* doov Duvarróv, ToU 
xugiov Taparxóvtos, trEpl avr Te Toó 
Tow kal TV TpoTEWOUÉWOY YT” oúTO 
txaorá Ts 5mAydnyev hyépons rhelogiw dy 
1% boAnola, ds tñv iv hodnolav yo» 
AaÓRve Kad pos Thv ¿AÑO maV Emppeao- 


232 Dado que el Anónimo se escribió hacia 192-193, y el epitafio de Abercio, obispo de 


Hierápolis, es anterior a 216 (cf. Licurroo7, Jgn. 1 p.49258; H. STRATHMANN-TH. KLAUSER, 

Aberkios: RAC t.1,12-17), son bastantes los autores que se inclinan a identificar al Avircio 

Marcelo del Anónimo con el Abercio del epitaño; cf. LasrioLLE, La evise p.s81-584; La wWLOR, 

p.171-172. Algunos, con todo, disienten; así A. FErRUA, Nuove osservazione sull' epitafio di 
io: Rivista di Ar logía cristiana 20 (1943) 279-305. 

23 Cf. supra 3,4. Este Milciades parece ser que, en la última década del siglo 11, se había 
convertido en uno de los principales dirigentes del montanismo en la Pentápolis. No se sabe 
más de él. Algunos han querido identificarlo con el Alcibíades nomb supya 3,4 (cf. nota 
125), y no ha faltado quien ha intentado identificarlo con el apologista del mismo nombre, 
de infra 179: A. Facciorro, Note eusebiane: Le vicende dell! Anonimo antimontanísto. Un 
Milzmade profeta del Paraclito?: Anti del r. Istituto Veneto di scienze. lettere e arti 72,2 
rindo e 

223 Cf. Gál 3,15. ] Ñ h 

2% El Anónimo se cura en salud de la acusación de hacer como los montanistas: añadir o 
Quitar algo al «Nuevo Testamentor. Esto supone un canon del NT ya cerrado (cf., sobre 
el AT supra IV 26,14), si xamvíñs 5iadñeosS se refiere realmente al Nuevo Testamento. La 
tmayor parte de los autores están por Ja afirmativa, con lo cual ésta seria la primera vez que 
aba la expresión; cf. W. C, van Unix, De la végle ufrTe mpordelvan uh Te ápehelv dans 
histoire du Canon: Vi 3 (1940) 1-36. Una visión completa del problema, en el mismo 
Van Unnak, “H xatvh biadien—a Problem in the early history of the Canon: Studia Patristica 
4: TU 79 (Berlín 1961) 212-227. 

295 Ef. Ap 2238-19. : E 

236 Traduzco la corrección de Schwartz: ixtevdotara, en vez del incomprensible Exaotd 
TE. 
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acerca de estos mismos hombres y sobre los puntos por ellos pro- 
puestos, tanto que la iglesia se llenó de gozo y quedó robustecida 
en la verdad, mientras que los contrarios eran rechazados por el 
momento y los enemigos abatidos. 


5 »En consecuencia, los presbíteros del lugar pidieron que les 
dejásemos alguna nota de lo que se había dicho contra los que se 
oponen a la doctrina de la verdad 237, hallándose también presente 
nuestro copresbíitero 232 Zotico, el de Otreno, mas nosotros no lo 
hicimos; en cambio, prometimos escribirlo aquí, Dios mediante, 
y enviárselo con toda presteza». 


6 Después de exponer al comienzo esto y a continuación algu- 
na otra cosa, sigue adelante y narra la causa de la mencionada here- 
jía de esta manera: . 

«Ahora bien, su conducta y su reciente ruptura herética respec- 
to de la Iglesia tuvieron como causa lo que sigue. 


7 »Se dice que en la Misia de Frigia existe una aldea llamada 
Ardabán 239. Allí es, dicen, donde un recién convertido a la fe 
llamado Montano, por primera vez, en tiempos de Grato, procón- 
sul de Asia 240, dando entrada en sí mismo al enemigo con la pa- 
sión desmedida de su alma ambiciosa de preeminencia, quedó a 
merced del espíritu y de repente entró en arrebato convulsivo como 
poseso y en falso éxtasis 41, y comenzó a hablar y a proferir palabras 


ivan, vous 5 EE Evavrias pos tó Trapóv 
¿rroxpoucadfivos «al rows ávridirous AuTem> 
ive 

5 »áficouvrov odv TD x«erá rómov 
Tpsopurépav Írcos TO Arxdivrov xorrá 
Tv dvtuibiaribeniévo 7% TÍS GAndeias 
Adyw Urróuvnpd Te xarradebmrcoer, trapóv- 
Tos xal to ovprrperBuripos Aud Zari- 
koÚ TOÚ 'Ortpnvoú, roUTo iy oúx impáña- 
pev, Emnyyedánsdo SE, ivddOs ypámpayres, 
To% xupiov SidóvTOS, 14 arrov5As másapatv 
eros». 

6 To0ÚTa xal ¿Eñs toúros Éripa kor* 
dpxas zlicw toU Aóyou, Tov alriov TÁs 


23? Cf. 2 Tim 2.25. 


5nAovutvns alplorws mpoiów toUrov ávia- 
Tops TóÓv TpóTTov 

«fi zolvuv lvetagis ovróv kat mrpógpa- 
To TOD Emooxloyatos alpeais mpós tay 
ixxAnolav Thv airiav koye rota try. 

7 axSun ms elvon Abyeran dy 1% xorrá 
Thy Opuylav Mucla, koaAo0wutvn 'Apbafaí 
Ttoúvoa Evéa paci tia TV veorrigTov 
mrpayrws, Movravóv ToOúvOpa, «ara Fpá- 
Toy *Aclas ¿vBrrarov, iv Emibvuia yuxñs 
éyétpe phompotsías Bóvra mápotov els 
¿yTóy TO dvricyivo mruevuoropoprdñval 
Te kal alguibiws dv xatroxñ Tivt al trapex- 
oráce: Yevópevov ivdovaiiv Eplacodad re 


238 Es la expresión con que los obispos acostumbraban a dirigirse a los presbiteros y, 
a veces, a sus colegas de episcopado finfra VII 5.6; 11.3; 20). Zotico podía ser obispo o presbí» 


tero de Otreno. 


239 W. M. Ramsay (Cities and Bishoprics of Phrygia [Oxford 1897) p.573) la sitúa en ela 


región de Misia, que está al sur y sureste de Fi 
Ni ) ida la fecha en que Grato fue procónsul de Asia, para fijar la apa- 
rición del montanismo hay que utilizar otros puntos de referencia. San Epi 


240 Siéndonos 


fia»; cf. LaBrIOLLE, La crise p.12. 


anio (Haer. 


48,1): el año 156-157; Eusebio, en cambio, reúne los acontecimientos en torno al año 171 
(Chronic. ad annum 171: HELM, p.206), y de los datos de su HE resulta el 172-173 (cf. La- 
BRIOLLE. La crise p.570-571); cf. supra 1V 27; Y 14. 

241 Para designar este fenómeno, totalmente distinto del éxtasis (¿koraoss) auténtico, 
ortodoxo, el Anónimo utiliza los términos mapéixoraos—mapegioraur (cf. infra $ 14, 17,2). 
Labriolle (La crise p.155-162) explica cómo se discernía a los verdaderos profetas de los 
falsos, uno de cuyos fenómenos eran los éxtasis; cf. p.162-173. 
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extrañas, profetizando desde aquel momento en contra de la cos- 
tumbre recibida por la tradición y por sucesión desde la Iglesia 
primitiva. 

3 »De los que en aquella ocasión escucharon estas bastardas 
expresiones, los unos, enojados con él por energúmeno, endemo- 
niado, empapado en el espíritu del error y perturbador de las mu- 
chedumbres, lo reprendían y trataban de impedirle hablar, acor- 
dándose de la explicación y advertencia del Señor sobre estar en ' 
guardia y alerta con la aparición de los falsos profetas 242; los otros, 
en cambio, como excitados por un espiritu santo y un carisma pro- 
fético, y no menos hinchados de orgullo y olvidadizos de la expli- 
cación del Señor, fascinados y extraviados por el espíritu insano 243, 
seductor y descarriador del pueblo, lo provocaban para que no pet- 
maneciese ya más en silencio 44, 

9 »Con cierta maña, o mejor, con tales métodos fraudulentos, 
el diablo 245 maquinó la perdición de los desobedientes y, honrado 
contra todo merecimiento por ellos, excitó e inflamó además sus 
mentes adormiladas, ya lejos de la fe verdadera, y así suscitó otras 
dos mujeres cualesquiera 246 y las llenó de su espiritu bastardo, de 
manera que también ellas se pusieron a hablar delirando, a destiem- 
po y de modo extraño, como el mencionado antes. El espíritu pro- 
clamaba bienaventurados a los que se alegraban y vanagloriaban 
en él y los henchía con la grandeza de sus promesas; a veces, sin 


Achriv koi Seyopguwelv, rapá 7Ó rorá 
mapáñoow «al xará Braboxhv dvobev 7% 
badnolas Dos Eñ0rwv mpognTevOVvTA. 

B_ +túv Bi xa” ixsivo xampoú dy TA Tv 
vódwv ixpovnuéreov ónpodue yevonéwoy 
of pu ds bel ivipyovidvo xal Somuovówri 
«ed Ev wAduns rveúpar vrrápxovti kad 
toú dxhows tapárrovti dxdópevor, Erreri» 
ya xa Aodwiy Exdbaivov, peuvnloo TÁs 
TO% xupiov DraoroAñs Te «al árres ds Trpos 
TS gudárrecón Thv TO peuBormpognTOv 
typnyopóros mrapovolav- ol 5 5 dyly 
revevparta «dl TPOPN TI xaployar: Emar- 
póuivos xad oUx Áki0Ta xauvoúevo! xal 
+ BiaorroAñs TOV kupicu bmidavdavópe- 
vor, TO Pauplppov xl UTroxopieticóv «ed 
Aaorrádvov Tvedua TpoukadoUvtO, BA yó- 


242 Cf. Mt 9,15. 
243 Cf. 1 Jn 4,6. 


pevor xal mAovduevor Yer” aurad, els ro 
unstri ko Aúsodo amuymráv. 


9 yrbxun 5 Tuy, Ao Be Tora 
uedóBo xaxorexvias d Biádolos Thy xorrá 
TO raprrdow bmrbArav un xavnoáievos 
«at wap” dle ire onrrióv tica evos drref- 
yuipiv Te xod mpoceféxovuas atv Thy 
drroraxorunibvny dro TAS xar” dar 
Trloreos Diávorav, ds xal bripas tivás 590 
yuvalkxas breyeipor kal T0Ú vódov Trvtúpa- 
Tos TANpóas. ws xi Aciy xppóvos ral 
áxalpcos xai GAA0TpraTpórtos, ónolcos 7% 
mpocipnuives, xal toús uly xeipovras kal 
xowvouuévous bm* arrráó porxapidovros Tod 
aIveúparTos «ob Biá TOÚ uy idos tóv Emrary- 
ytAuáreov ExpueioUvros, 100” Smn Sika 
xorrexpivovros atoxactis Kal dfrlowrio- 


244 En el texto sobra un infinitivo, interpolado, según Schwartz; creo que sobra kmAúroóa1, 


omitido por $. 
245 Para Schwartz, interpolado. 


246 A] decir sotras». el autor no quiere decir que antes hubiera ya mujeres; son otras» 


wlctimas del diabto, por relación a la primera: Montano. 


aunque no sal en qué momento. 


Las dos mujeres se juntaron a éste, 
desprende de infra 14, consideradas 


en grado inferior al de Montano. Más abajo ($ 13,17 y 18; 17,4: 18,3: 19,3) van apareciendo 
con sus nombres. Cf. LaBRIOLLE, La crise p.23-26. 
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embargo, por motivos supuestos y verosímiles, los condenaba pú- 
blicamente con el fin de parecer también él capaz de argúir; mas, con 
todo, pocos eran los frigios engañados 24?. El orgulloso espíritu en- 
señaba además a blasfemnar contra la Iglesia católica entera que se 
extiende bajo el cielo, porque el espíritu pseudoprofético no había 
tenido ni honor ni entrada en ella. 

10 »Efectivamente, los fieles de Asia se habían reunido 243 
para esto muchas veces y en muchos lugares de Asia, y, después 
de examinar las recientes doctrinas, las declararon profanas y las 
rechazaron como herejía; de esta manera aquéllos fueron expulsa- 
dos de la Iglesia y separados de la comunión». 

11 Ésto es lo que se refiere en los comienzos; luego continúa 
a través de todo el libro la refutación del error montanista, y en el 
segundo libro dice sobre el final de las personas antedichas lo que 
sigue: 

12 «Pues bien, puesto que nos llaman mataprofetas 249 por- 
que no admitimos a sus profetas charlatanes 250 (dicen, efectiva- 
mente, que éstos son los que el Señor había prometido enviar a su 
pueblo 251), que ante Dios nos respondan: De los que comenzaron 
a hablar 252 a partir de Montano y de las mujeres, ¿hay alguno, 
amigos, al que los judíos hayan perseguido o al que los criminales 
hayan asesinado? Ninguno. ¿Ni siquiera alguno de ellos fue apre- 


05 aúrods Gvtixpus, iva xo) ¿sy 
¿lv Sox (dAlyas 5 foaw obrar tóv 
Dpuyv tEnmarmuévor), Thv 54 kodólov 
ral maga Tñv dro tóv oúpovov hacAnoiaw 
Baxopnusiv Bibárouovros 100 imnudabra- 
hévoy TrveúuaTOS, ÚTIL UTE TiURY UTE 
aápobov sis ari TÓ prudorpopr TIKÓV 
ióppave rvsupa. 

10 »>rOv yáp xará Tiy *Aclov moráóv 
mOAAdaas ral roda Tñs 'Áolas els toUTO 
IO 
EEetagávrTow kal BePridous árroprvávrow 
xal drroBoxiuacóvroy Thv aípeaiv, arco 
58ñ Tñs Te ExxAnolas Eeboénoay rai Tis 
xowovias dpxóénoaw». 


11 Ttodra tv rmpwrors loropñcas kal 


$1 ókou ToÚ auyyeduuaros vov Edyxov 
TÍ mor" cúrods MAdwns Emoyayóv, dv TO 
Seumip mept 7% TeheuTñs TW trpobe- 
Emojtvor tavrá enormw 

12 «bmebi Ttolvuv ral Trpopn topóvrtas 
Huds drrexddoww, STi Uñ TOUS Áperpoga- 
vous arrádv tpopñtas EStfáueda (Ttowrous 
yde slvaí paciv ovcrrep Empyyriaro 10 
Marés trésmperv d úpros), Emronpivárabwoav 
hulv pos Beoú- Er Tis, Y Pértiotol, 
toúrov tó «mó MovravoU kal táv yw- 
vay Acdhelv dpimévov Soris yrro “loy- 
Salww ¿Sibxdn ñ Uro rapovón o drrexrráv- 
8n; oúBets, oubl yé Tis ayrdw «parndels 
úmip 300 dubpcrros hvertauprén; od yáp 
ol. o45E uñv ausE dv ouwvaeywyak Joubal- 


247 Este inciso parece ir en contra de lo que se dijo en el párrafo 4 y de lo que sigue, todo 
lo cual supone que el montanismo se había extendido ya bastante. 

248 En los párrafos 4-5 se habla ya de una especie de reuniones de obispos y presbiteros, 
aunque no como aquí, donde los reunidos—fieles»: quizás obispos, presbíteros y seglares— 
se consideran con autoridad suficiente para comienar las nuevas doctrinas y excomulgar a 
sus fausores, Por eso se ha querido ver en ellos ¡os primeros sinodos o concilios de la Iglesia 
de que se tenga noticia, desde el de Jerusalén (Act 15,1-29). Así LabrtoLLE, La críse p.30, 
y LawLor, p.134; df. J. A. FiscHER. Die antimontanistischen Synoden des 1/3. Jhts.: An- 
nuanum historiae Conciliorum 6 (1974) 141-173. 

249 Cf. Mt 23,31. 

250 Cf. Homero, Jade 2,2312. 

233 Cf. Jn 14,26. 

251 Esto es, a tprofetizar:, como Montano, 
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sado y crucificado por causa del nombre? 253. Tampoco, desde 
luego. ¿Ni siquiera alguna de las mujeres ha sido azotada en las 
sinagogas de los judíos y lapidada? 254 

13 >»Ni en parte alguna, en absoluto. En cambio, se dice que 
Montano y Maximila finaron con otro género de muerte. Efecti- 
vamente, es fama que éstos, por influjo del espíritu perturbador de 
la mente, que al uno y a la otra movía, se ahorcaron, aunque no 
a la vez, y que al tiempo de la muerte de uno y otra corrió abun- 
dante rumoreo de que habían acabado y muerto de la misma ma- 
nera que Judas el traidor 2355, 

14  »Como también es rumor insistente que aquel inefable Teo- 
doto, el primer, digamos, intendente 256 de su pretendida profecía, 
hallándose un día como levantado y alzado hacia los cielos, entró 
en éxtasis y se confió por entero al espíritu del engaño 257, y enton- 
ces, lanzado con fuerza, acabó desastrosamente. Al menos dicen 
que así fue. 

13 »Sin embargo, querido, no habiéndolo visto nosotros, 
pensamos que nada sabemos de ello; porque quizás haya ocurrido 
así, pero también quizás no han muerto así ni Montano ni Teodoto 
ni la susodicha mujer». 


cv tó yuveadv tes ipacriydén mori A 
DMÓOBOAÑON; 

13 »oUbaguóos oúSauús, ¿Ap Bl Bavé- 
Ty TOwriga Myavros Movravós Te xad 
Maslimaida. TtoUTOVS y Ap YTO Turiparos 
PApippovos traripovs Utroxivfcavros 
Aéyos ávaprtijoa: kauvrods odx duoú, xarrá 
Si voy This bxárrrov Teheuris xempóv pñnn 
mod rod outro 5 rshsurifoon xal Tóv 
Blov xoraoTpiyoa Jousa mpobótoy Síxnv, 

14 axobdrep xad tóv doupacrór ixst- 
voy toy mpdrow TS xarr* onrrods Aryosá- 


253 El nombre de Cristo; cf. 3 Jn 7. 
454 El trasfondo de j 


mente, este párrafo contradice a lo que se 


vas tpopntelas oloy Emitporróy tiva Ocó- 
Sorov Trohus alpel Adyos ws alpónvóv 
more xal dvodayBovópsvov els oúpavods 
mapeconrival te xal xarommoriúca: touróv 
TO Tis Grámos mwsúper xd Drinavdlivra 
xoxós tehrurigar pal yo» Toro oúTOoS 
yeyovivan. 

15 »óáMa uh dvev ToÚ l5etv ias brio- 
Jaodaí N tóv To1w0ÚTOv vopliopev, d 
Honpie Tows piv yáp oúrwos, locos Sl 
ox oUtos terskeutánaciv Movrowós 15 
xal Bróbotos xad f mpoepnutvn yuvh». 


estas invectivas irónicas está en Mt 23,34-38, que los montanistas 
habian aplicado a sus propios profetas, per idos, según ellos, por los católicos. Aparente- 
pp luego, en el párrafo 22. Sin embargo, aquí 


no se niega que los montanjstas tengan mártires, cosa que alli reconoce; lo que se niega es 


desde 


Y 
que pao solo mártir entre «los profetas (= «Jos que comenzaron a hablar») de la secta, 
tano hasta el último, hombre o mujer; cf. Lawzoz, p.174; LasrioLLE, La crise 


p.182-186, En cuanto a la animosidad de los judios contra los cristianos, el hecho de que no 
se dé respecto de los rmontanistas (cf. supra 1VY 15,26) es utilizado por el Anónimo como un 


más contra éstos; cf. LABRIOLLE, 


La crise p.136-187. 


argumento 
253 En el afo 19, el Anónimo $e muestra completamente seguro de la fecha de la muer- 
te de Masini 


; en cambio, aquí no garantiza el relato sobre el 


de su muerte ni el refe- 


rente a Montano. Más claro lo da a entender infra $ 15. El paralelismo con la muerte de 
bradas has 


Judas, (<f- Mt 27.5) infunde también sol 


sospechas. 


veremos, infra 18,2, E tenía bien organizadas sus finanzas, por lo que 


hay que entender a la letra el cargo de 


eodoto. El género de muerte de éste, en cambio, cae 


de lleno en el tópico de cierta literatura del siglo tr; cf. la muerte de Simón Mago en las Acta 


Petri 32; o la de Peregrino, en el 


De morte Peregriní 36, 


de Luciano. Por lo demás, el Anónimo 


a garantizar la veracidad de lo que cuenta. 


sigue negándose 
257 Cf. 1 Jn 4,6. 
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16 Vuelve a decir en el mismo libro que los sagrados obispos 
de aquel tiempo intentaron refutar el espíritu que había en Maxi- 
mila, pero que otros se lo impidieron, colaboradores, evidentemente, 
de aquel espiritu. 

17 Escribe como sigue: 

«Y que el espíritu que obra por medio de Maximila no diga en 
el mismo libro de Asterio Urbano 258: “Me persiguen como a lobo 
lejos de las ovejas; yo no soy lobo, soy palabra y espíritu y poder” 259, 
antes bien que demuestre claramente el poder que hay en el es- 
píritu, que lo pruebe y que por medio del espíritu obligue a con- 
fesar a los que en aquella ocasión se hallaban presentes para exa- 
minar y para dialogar con el espíritu que hablaba, varones probados 
y obispos: Zotico, de la aldea de Cumana 260, y Juliano, de Apamea, 
cuyas bocas amordazaron los partidarios de Temiso 261, impi- 
diendo así que refutaran al espíritu engañador y descarriador de 
pueblos». 

18 De nuevo en el mismo libro, a la vez que se dicen algunas 
otras cosas refutando las falsas profecías de Maximila, indica el 
tiempo en que.escribió esto y menciona los vaticinios de aquélla, 
en los. cuales predecía que habría guerras y revoluciones 262; la 
falsedad de todo ello la descubre él cuando escribe: 


19 +*¿Y cómo no se ha evidenciado ya también esta mentira? 


16 aus 5” Ev 7% Ta eno Ayo 
Toús TÓTE lepoús Emioxómous mremipiodar 
ulv 79 dv 1 Maida truevua BicdéyEon, 
rexwAvodo Bl mpós ¿ripow, cuvipyoúv- 
Tow BniaBh TS trusúparri: 

17 yodper Sl ovrs 

«al yá Ayéro Ev 15 ayTO Ayo tó 
xoTá *Agtipiov "Opfavóv 79 Ba Mai 
uDAns meva «Bioxouon ds Aúxos tx 
mpoBérow ox cul Aóxos: pñpd elur cl 
amivevna Kal Búvaus>, DAR Th iv 1 
mveúgari Súvogity tvapyós Sefáro Kal 
twyféto xai iHfouodoytlodn Sá rob 
TIVEÚITOS KOUrY o TOUS TÓTE 
trapóvras els 79 Soxdoon kal SiAexéñvan 
1% rwveúgari Achouvrt, Gvbpas Boxinows 


kal imoxóros, Zurrirdv ¿ro Koupávas 
«uns xod "loviraviv dro *Arrauetas, he 
ol mepi Osulomva rá orópora pura. 
és oÓx clara Tó ywewvbis kai AcorrAduov 
mveÚna Ue” aro Eeyybñvar. 

18 ¿yv rarró 5 mánw Erepa peracú 
pos eyxov róv Tis MagiDMns peubo- 
Tpognteróv ela, dpod róv TE xpóvov 
xo0* du tar Eypagev, anualver kal Tv 
Tpoppñoscov ains pleno tes 51 dy TroAb- 
pows tocada «ad óxatagracías mpoguav- 
TeÚTaTO, Áv «al ty yeuBoroylav evdúver, 
he Alycov 

19 «xacd trás od xarapavis fón yéyo- 
vev xo roUto To rúsos; Tricio yap A 
pioxalSexa Enn els ravtny Thv hulpav ¿€ 


238 Por lo que parece, se trata de un compilador de los oráculos proféticos de Maximila; 
no se le nombra más; cf. LabrioLLE, La erise p.35. 


25% Cf 1 Cor 2,4; las tres palabra 
<f. EABRIOLLE, La crise p.70-21. 


s quieren expresar el espíritu que habla en Maximila; 


Zotico, obispo de Cumana (una aldea probablemente de Panfilia, no lejana de Apamea) 
no debe confundirse con el de Otreno fsupra $ 5); ¿se le podrá llamar el primer «eoreplaco- 
po+ conocido?; cf, LasrtoLLE, La crise p.29-30. Sobre el incidente aludido, cf. infra 18,13. 

261 Cf. infra 18,5: LamerocuE, La crise p.27.195 y 157. 
262 Cf. Mt 24,6-9; Mc 13,6-8; Le 21,9. Esto indica que se consideraban tos últimos po 


fetas y que la parusia era inminente. 


También se deduce que Maximila sobrevivió a 


tano y a Priscila (cf. también San Epiranio, Haer. 43,2). 


HE V 16,20-22 


Porque son ya más de trece años los transcurridos hasta hoy desde 
que murió aquella mujer y en el mundo no ha habido guerra, ni 
parcial ni general, sino que incluso para los cristianos la paz ha 
sido más permanente 263, por misericordia divina». 

20 Esto lo hemos tomado del libro segundo. Pero también 
del tercero citaremos algunas breves frases, por las cuales dice con- 
tra los que se jactaban de que entre ellos ha habido más mártires: 

«Ahora bien, cuando se los refuta con todo lo dicho y se ven 
apurados, intentan refugiarse en los mártires, diciendo que tienen 
muchos mártires 26 y que esto es una garantía fidedigna del poder 


del espíritu que ellos llaman profético. Pero esto, al parecer, es de 
todo lo menos verdadero. 

21 »Efectivamente, de las otras herejías algunas tienen nume- 
rosísimos mártires, y no por esto vamos a prestarles asentimiento ni 
a confesar que poseen la verdad. Los primeros, al menos, los que se 
llaman marcionitas 265 por seguir la herejía de Marción, también 
ellos dicen que tienen mártires innumerables 26, pero a Cristo mis- 
mo no lo confiesan conforme a la verdad». 

Y después de breve espacio, añade a lo dicho: 

22 +*Por lo cual, siempre que los fieles de la Iglesia llamados a 
0% Ttetedeúrmueo h yuvt, xal obre pepixds — 155 toriv ápa, dy fomv, ravrós páhhov 


obre xabodixos xócio ybyovev tródmmos, ot dAnbis. 
PA xal Xpiorievols pio elpvn Sá- 21  »ral yap rw EAAww alplosdw Trives 
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povos ¿E ¿htov beoU». 


20 kal taodra 5* Ex roú Beuripov 
ovyypimparos. «al drá rod rpltou Sé 
omxpós rapabícoun Méns, 5 Ly pos 
Tod5 ayxodwvTas Os Epa TmrAcious xal arráv 
utuaprupredres elev, toTrá emorw 

«btavY tolvuw dv má tols sipnukvors 
Biyodivas dmopáacoorv, bl Tos pápTU-> 
pas Haraprúyav Tuplvras, AÉYovTES TOA- 
Ags Extw yáprupas «ad roDr* elucn TG -> 
piov motdv Tis Buvápetos TOoÚ Trap” 
omrols Aryoplvoy TIpopr TICO” TIVEÚOTOS. 


wslorovs daous Exovo1 uáprupas, xal os 
wapá toiro Bñtiou ouyrarabnodurba, 
ousi dAñdeav Exemw avrows duohoyñoo- 
uev. xai pbrol ye ol árrá ríis Mapxlcovos 
alptrsas Mapxravoral «od o0úpevor TrAsio- 
Tous do0us Exe Xptoroú uáprupas Aé- 
youaiv, GAAG TOv ye Xpietow oxrráv mar 
dañina ox dodo yovow». 

rod perú Bpayta Toros Empépa Abycv 

22 «S5ev Tot xad émcibdo ol Eri ró 1% 
xar" dAñdera Tricio Maprúprov KAnótv- 
o E 


26% Determinar esta paz tan duradera es capital para fechar la muerte de Maximila y al 


mismo Anónimo antimontanista. 


Antonino Pío nunca hubo periodo más largo de paz 


launque no tan larga mi tan duradera como quiere el texto) hasta el reinado de Cómodo 
(180-192). Según esto, Maximila habríu muerto hacia el 179, y el Anónimo habría sido escrito 
hacia a 192-193- Cf. LasrioLLe, La crise p.s80- -587, 

$41 A pesar de esta aftrmación, los montanistas de Frigia no sobresalen poe su afán de 
a como luego Jos seguidores de Tertuliano. Ya vimos ($ 12) lo que el Anónimo pien- 


sa de aus j 
tentmos en cuenta además que en el 
saY, Cities and Bishoprics of Phrygua [ 
ción. Quizás es lo que sugiere Law! 


tra 5 


remos lo que Apolonio ri 


efes —profetas—; más abajo pe ve 


Temiso. Si 
ueron raros los martirios en Frigia (cf. W. M. Ram» 


xford 1897) p.501), eiii en qué queda esta añrma- 
, Que tienen 
o confesores que, sin ser montanistas, han intervenido en su han: o al menos pr 


ju condenación, 
3ss Y supra pdas no 17t. Los Mas. aquí vacilan; no obstante, es preferibte la for- 


mpatizantes entre los mártires 
CON-+ 


ra »marcionitass ee más antigua. 
26 Cf. supra 1V 15,46; infra Vil 12; MPal 10,3; Acta Piomii 21. Cf. A. Harnacx, Mar- 
cion. Das Evangelium vom fremden Gott: TU 45 (Leipzig 11924) 343. 
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dar testimonio de la fe conforme a la verdad se encuentran con al- 
gunos de los llamados mártires procedentes de la herejía catafriga, 
se apartan de ellos y mueren sin haber comunicado con ellos, por- 
que no quieren prestar asentimiento al espíritu que se vale de Mon- 
tano y de sus mujeres. Que esto es verdad y que, incluso en nuestros 
tiempos 267, ha ocurrido en Apamea, orillas de Meandro, se eviden- 
cia en los martirios de Cayo y Alejandro de Eumenia y de sus com- 
pañeros.» 


17 


[De MiLcíADES Y LOS TRATADOS QUE COMPUSO] 


1 En la misma obra 26$ se menciona también a Milcíades 269, 
un escritor que, al parecer, también ha escrito un tratado contra la 
antedicha herejía. Después de citar algunos pasajes de éstos 270 con- 
tinúa diciendo: 

«Esto encontré en una obra de las que atacan al escrito de Mil- 
ciades 211, nuestro hermano, escrito en que demuestra no ser nece- 
sario que un profeta hable en éxtasis, y me lo he resumido». 

2 Un poco más abajo de la misma obra establece una lista de 


los que han profetizado en el Nuevo Testamento; entre ellos enumera 
a un tal Amias y a Cuadrato; dice así: 


TOw kmo ts tv Opuyóv alpérews At- 
yonbvew poprúpcos, Bragépovial Te mpds 
caúroós kai yd kotwcovheavres oúrols TE- 
Amoúvrea B14 yó ud Boúteador ovyxara- 
Soba + Sá Movravoú ral Tv yuvar- 
kó%w veígati. xal dni roúr* Andés, xa 
tri TOw Auerépcow xpóvow tv "Arrauecia 
5 pos MenriwBpo TUYxdva yeyeunulvos 
tv rots mipl Fátov kai *AñdtovBpov árd 
Eúpevelas vaprupñoao: mpóBmAov». 


IZ: 
1 *Ev to $ 1% cuyypánam ral 


Midriádov cuy ypapés pégyn TO, ds Aó- 
yov tiwá xal aúrtod xard 1% Trpozipré= 
vns alpégems ysypagótos: Trapadénevos 
yo aut Añfeis Twás, Emiptpel Aycow 

«raúra supo Ev Ti ouyyabpuar: 
coúrráw imoraylvov TS MiamidSou TOÚ 
Abergoú avyypáuyari, dv E drrrobeleuvor 
mepl 10% uh Selv rpogítev tv bxoráoe 
TA 

2 imoxaraBás 5 tu tará tods «ar 
th uamwhv Sabin Trporrepnteuxótas 
x«oradye, Ev ols xaraprbuel 'Aynicav TivA 


xal KoBpárov, Alyow oUTOs 


267 Seguramente todavía bajo Marco Aurelio. 


268 El Anónimo antimontanista. 


269 Este escritor, de Asia Menor, se cuenta entre los ortodoxos, como antimontanista y 


como anti 
200 Se refiere a los representantes de 


iniano; cf. infra 28,4; TERTULIANO, Adu. Vel. s,1. 
la herejía mencionada. Como supra 14, tras hablar 


de «herejías», los pronombres se refieren a elos herejes». No obstante, las versiones SL. han 


leido auroú, y lo refieren a Milciades. 


* Los Mss y la versión S dan aquí, en vez de Milciades, Alcibíades, seguramente por 
confusión con el Alciblades de supra 3,4. Schwartz da por cierta la conietura MltidScy, 


del <ód, Par. 1436. Efectivamente, 
que habla del Milc 


comienza 3 transcribir textualmente el pasaje 
jades mencionado al introducirlo; no puede haber, pues, dualidad, a menc< 


perder todo el sentido; cf. LaBrIOLLE, La cris p.31-32. 
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+... mas el falso profeta, en el éxtasis—al que siguen el descaro 
y la osadia—, comienza por voluntaria ignorancia y termina en de- 
mencia involuntaria del alma, según se ha dicho anteriormente. 

3  »Mas no podrán mostrar un solo profeta, ni del Antiguo ni 
del Nuevo (Testamento) que fuera arrebatado por el espíritu de 
esta manera, ni podrán gloriarse de Agabo 272, ni de Judas, ni de 
Silas 273, ni de las hijas de Felipe 274, ni de Amias de Filadelña 275, 
ni de Cuadrato 276 ni de ningún otro, si lo hay, porque nada tienen 
que ver con ellos». 

4 Y luego, tras corto espacio, dice lo siguiente: 

«Porque, si es como dicen, que después de Cuadrato y de Amias 
de Filadelfia, el carisma profético lo recibieron en sucesión las mu- 
jeres del séquito de Montano, que demuestren quiénes de entre ellos 
han sucedido a los discípulos de Montano y a sus mujeres, ya que el 
Apóstol sostiene que es necesario que el carisma profético subsista 
en toda la Iglesia hasta la parusía final 27?. Pero no podrán mostrar a 
nadie, a pesar de ser ya éste el decimocuarto de la muerte de Ma- 
ximila». 

5 Esto dice él. Por lo que atañe a Milcíades, por él mismo men- 
cionado, también nos ha dejado otros recuerdos de su aplicación 
diligente a las divinas Escrituras en los tratados que compuso Contra 
los griegos y Contra los judíos, temas con los que se enfrentó separa- 


«AX 5 yt wyeuBompopñtas ly wmap- 
exoráca, Y Írera: ábea xal ágopía, 
ópxouivou ulv dE ixovolon dudas, ka: 
zactpépovroS BE sis dxouooy paviav 
wuxks, Ós Tpotlprirat. 

3 »robrow Bl Tóv TpórTTow oUTE TwkX 
tv xatrká Thw road obre Tv xorá 
Ty katy TrvsunaTogoprdivra Tpophtry 
Sean Buvwicovras, ote "Ayafov obre 
"loúbav obre Zihdav ore tó Diklirroy 
Buyeripas, oUTe ThwW ¿ve Oiabcrgla 
*Auulay o6re Ko5pátow, obre sí 5h Twas 
GAAous unSiv aútols TpOSÁROVTOS KAVK > 
govrat». 

4 xal oídas 5 pera Ppoyte taúra 
png. 


272 Cf. Act 11,28; 21,10-11. 


«el ydp per KoBpdrov «al rhv do 
Diadegpía "Apulav, ds pac, al trepi 
Movtowóy Buwbifavro yuvalkes TÓ Tpopn- 
Tico xópioia, TOUE ¿rrró MovravoU kal 
TÓv yuvamóv Ttlves wap aúrrois Biebé- 
Eavro, Sefórocar Sedv yap evo vo 
mpopgntixóv xápiona Ev rmácn TÁ ieAn- 
ota uexpr vis tedelas mapouoias d drró- 
otodos á£ioT, MN” olx Bv Exowv Seifan 
resoaptoxarBixarov Bn rrou Toro Eros 
dro Tis Mafuwllins temvriis». 

5 otros uiv 89 vtogalra: $ yé Ton 
pos atrroú BeBnioivos Múrndábns kal 
Gas ñulv Tis iStas trepl vá dela Adyia 
arouShs pvánoy kal Alhorrmev ¿y Te ols 


Tipos “EdAnvas euvérade Adyoss xol Tois 


293 Cf. Act 15,22,27.32; sobre Silas solo, cf, ibid., 18,588, 
274 Act 21,8-9; se trata sin duda de las cuatro hijas, virgenes y profetisas, del diicono ES 
lipe, al que Eusebio confunde a veces con el open (cf. supra 111 31,4 nota 227; 39,9). El mA 


reontanismo debió 
teoría 
275 De Amias de 


de sacar bastante partido del nombre de 
de la sucesión en el carisma profético; cf. infra Í 4; LABRIOLLE, Les sources p.$5-$6. 
Filadelña no se sabe más. 


estas profetisas, basado en 


276 Ya vimos que este Cuadráto, profeta, parece ser personaje distinto del apologista, y 

posiblemente del obispo de Atenas del mismo nombre (supra 11Í 37,1 nota 285). 

217 Cf. Ef 41-13: 1 Cor 1,4-8; 13,8-10; el Anónimo reconoce que en la Iglesia ha de haber 
siempre profetas, pero no precisamente del tipo montanista. 
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damente en sendos libros. Es más, también ha hecho una Apología 
dirigida a los principes 278 del mundo en favor de la filosofía 279 por 
él profesada 230, 


18 


[En QUÉ TÉRMINOS ÁPOLONIO REFUTÓ A LOS CATAFRIGAS Y A 
QUIÉNES MENCIONA] 


1 Como la herejía llamada catafriga estuviera floreciente aún 
por aquel entonces en Frigia, también Apolonio 28, escritor ecle- 
siástico, acometió la empresa de una refutación. Compuso contra 
ellos un escrito propio, en el que, palabra por palabra, corrige las 
falsas profecías por ellos alegadas y describe cómo fue la vida de los 
cabecillas de la herejía. Pero escucha esto que dice sobre Montano, 
a la letra: 

2 Mas sus obras y su enseñanza muestran quién es este nuevo 
maestro. Este es el que enseñó las rupturas de matrimonios 282, el 
que impuso leyes de ayunos 283, el que dio el nombre de Jerusalén a 
Pepuza y a Timio (ciudades éstas insignificantes de Frigia) 28%, por- 


treós "loubaions, batipa IBlos Uroblae Ev 
Suolv Umravtiñcas cuyypápuaorw, Em Se 
xal Trpós ToÚS komjimoús ÁpxovTas úmip 
hs nera priogogías tremoln tar énroAo- 
ylav, 


IH' 

1 This St xorá Opúyos xadouutvns 
alpérzws «od "ArrokAdwios, ERANGIADTi> 
xós cuyypagzós, dxuadovons els Em tóre 
xorá Thy Devyicv Dsyxov ivomoáyevos, 
Táiov xa” avr rerolrtar ovyypoypya, 


Tós pev peponévas auriv reopn Telas yew- 
Seis oUcas xorrká Atiw evbduwvcov, tóv Dl 
Piov TGw Ths alpéceos Gpxnydv órrolós 
115 yéyoviv, BeAbyyww- ovrols 5i Aiuaci 
esp] 10Ú Movtawod TaUra Alyovros dove 

2 «óbMid Tis toriv oúros é mpógparos 
Sibkoxados, Tá ipya aúroú xad y 5iduo- 
«oka Seixvuvorw. obrós toriw 6 S5i54tas 
Ayoms yá, $ vreotsias vonolerigas, 
$ Mérmouiav rad Túnrov “lkepovacakAhy óvo- 
ydgos Cródes 5 slgiv arras mkpaj T%s 
Dpuyias), TOUS Troviayxóde» ixsf guvaya- 


273 Lo más probable, a Marco Aurelio y su coaugusto Lucto Vero (161-169). Sin em- 
bargo, buena parte de los Mss leen 7rpós FAAnvas koouixous ápyovrtas, lo que hace pensar 
a Valois que se trata de los gobernadores de las provincias (a los que también está dirigido el 
Apologeticum de Tertuliano). Además, Valois piensa que Milciades escribió su Apología 
bajo Cómodo. 

279 Cf. supra 1 37,2 nota 288. 

280 Además de las obras aquí enumeradas, Tertuliano (Adv. Val. 5,1) le atribuye también 
un tratado antivalentiniano. Todas se han perdido. 

281 No sabemos de él más de lo que nos dice Eusebio, al que sigue San os (De 
vir. dll. 40). De los párrafos 1,0 y 14 se desprende que era de Asia, y del párrafo 12 podemos 
deducir que escribió su refutación antimontanista en la primera década del siglo ill, antes 
de 212; cf. LABRIOLLE, La crise p.s64. 

282 Seguramente se refiere a la invitación que Montano hacía de entregarse de ileno a la 
ubra del Espíritu, aun a costa de romper con el cónyuge, Jo que hicieron sobre todo algunas 
mujeres (infra 3 3). Sobre el concepto montanista del matrimonio y de la continencia, cf. La- 
VRIOLLE, La crise p.510-112.374-397. 

283 Eran, pues, ayunos impuestos, no voluntarios; cf. LamrioLLE, La erise p.109-110. 
107-404, 

234 Dos ciudades, o mejor, pueblos o aldeas de Frigia, sobre cuya localización no hay 
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que quería reunir alli a gente de todas partes el que estableció re- 
caudadores de dinero, el que inventaba la aceptación de donativos 
bajo el nombre de ofrendas, el que asalariaba a los heraldos de su 
doctrina 285, con el fin de que la enseñanza de su doctrina se afirma- 
se por medio de la glotonería» 286, 

3 Esto sobre Montano. Pero un poco más abajo también escri- 
be acerca de sus profetisas como sigue: 

«Demostramos, por lo tanto, que estas primeras profetisas en 
persona son las que, desde el momento en que fueron llenas del 
espiritu, abandonaron a sus maridos. ¿Cómo, pues, trataban de en- 
gañarnos llamando virgen a Priscila ?» 

4 Todavía sigue diciendo: 

« ¿No te parece que toda la Escritura prohíbe que un profeta re- 
ciba dones y dinero? 287 Por lo tanto, cuando veo 288 que la profeti- 
sa ha recibido oro y plata y vestidos suntuosos, ¿cómo no voy a re- 
chazarla ?» 

5 Y un poco más abajo, otra vez dice sobre algunos de sus con- 
fesores lo que sigue: 

«Más aún: también Temiso, que envolvió su avidez con visos 
de aceptabilidad y que no soportó las insignias de la confesión 289, 
sino que depuso las cadenas a cambio de abundante dinero, cuando 
por todo esto debía humillarse, se las dio de mártir y, componiendo 


yslv ¿blAcow, d mpaxtipas xprnudrov xa 
Taorhcas, d tm* dudar: rporgopbdv Thv 
Swpormplay imrexguiopevos, 3 compra 
xopnyóv Tols enpúscouci. auroú TÓV 
Adyov, lva Sá TS yactomapylas A Er- 
Sacxadía ToÚ Abyou kpATÚVATAILA. 

3 ral tabra ulv repi roú Movravoú- 
Kad epi Tv TpoprriBwv $e ayroú úrro- 
korrafds oÚTow y púgqe 

«Delxvuptv 0Uy arrrás mocrras Tás Trpo- 
qhtidas TOUTas, áp* 0Ú TOÚ TrveúnaOS 
trAnpóWndar, TOS Avbpas xaTaAITrovoas. 
ás odv ipeubovro FiploxidAav Tropólvov 
drroxaiAoUvTES; » 


4 «vr imeoépe Mywv 

«Boxes 001 Tráva ypagh xo Aúeiv TIPOPr- 
ny AauPóvew 5ópa xad xphipora; drav 
o Tim TRY Tpopíitiv cAnguiav ral 
xpuodw kai Gpyupov xad Trokutsdels ¿adi- 
Tas, MÁs aTAv YA maparíiompyars; 

5 cts $ UrroxataBés mepl twos tv 
kar” ayrods duokoyntOwv TaUrá row 

«n St xad Oeulocov, d Thv áfiómoroy 
TsovEfla hyugicontvos, $ uh Pagráras 
Ths Suokoylas TÓ omuelov, «AMÓ TrAñO0s 
xpnudrov drrobluevos tá Beopá, Slov tri 
TOÚTG TATTEWOPpovel», ds UÁPTVS XA 
uzvos, EróALNoEV, Inoduevos TÓV ATTÁETO- 


acuerdo; cf. W. M. Ramsar, 0.c., P.243.573-575. La razón de nombrarlas «Jerusalén» fue el 

milenarismo de Montano, que le impulsaba a preparar el lugar de la parusía, donde hablan 

de reunirse todos; cf. SAN EPIFANO, Haer. 48.14; «9. <£. A. STROBEL, Das heilige Land 
ue 


der Montanisten. Eine vel 
che und Vorarbeiten, 37 ( 


rlin 19 
285 Cf. 1 Cor 9,14. 


earosiaphische Unters, 


ung = Religionsgeschichtliche Versu- 


286 Ya vimos (supra 16,14) que el primer «intendente» de esta organización financiera fue 
Ear El tener esta organización no era cosa nueva; la iglesia contaba siempre con ella. 


do viene más 


bien de su estructura y funcionamiento, especialmente del pago de 


salario a los predicadores; un caso similar levantará gran escándalo en Roma (cf. infra 28,10). 
Sobre las finanzas montanistas, vease LasrioLLE, La crise p.127-128. 
20 Este mandato aparece solamente en la Doctr, apostol., 1!,12, que aquí parece ser 


tomada como +Escritura-. 


238 El aoristo empleado—i5w-—no obliga a pensar que se trata de una proferisa sen vidas; 
con todo, quizás se refiera a la misma que infra 9 5; cf. LABRIOLLE, La crise p.53435. 


289 Es decir, del martirio. 
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una Carta católica, a imitación del Apóstol 290, se atrevió a cate- 
quizar a los que eran mejores creyentes que él, a combatir con pa- 
labras vacías de sentido y a blasfernar contra el Señor, los apóstoles 
y la santa Iglesia». 

6 Y acerca de otro, también de los que ellos estiman como már- 
tires 291, escribe así: 

«Y para no hablar de más, que nos diga la profetisa 2%? lo que 
hay de Alejandro, el que a sí mismo se llama mártir, con el cual ella 
banquetea y al que muchos incluso adoran. No es preciso que di- 
gamos los latrocinios y demás crímenes suyos por los que ha sido 
castigado: los conserva el opistodomo 293, 

7 »¿Quién, pues, perdona a quién de sus pecados? 2% ¿Cuál 
de los dos: el profeta al mártir sus latrocinios, o el mártir al profeta 
su avaricia? Porque, teniendo dicho el Señor: no poseáis ni oro ni 
plata ni dos túnicas 295, éstos han pecado haciendo todo lo contrario 
en lo que atañe a la posesión de estas cosas prohibidas. Efectivamen- 
te, vamos a demostrar que los llamados entre ellos profetas y márti- 
res no solamente hacen a la calderilla de los ricos, sino también a 
la de los pobres, de los huérfanos y de las viudas. 


8  »Y si están seguros, que se planten aquí y se expliquen sobre 


Xov, kododñv tiva ouvtaféóuevos bmrioro- 
Añy, xertnxeiv uiv tous Guemvov adrioú 
TEMOTEVKÓTOS, Suvayuvicsodon Se Tois 
Tis kevopwvias Adyors, Bhroonuñoor Di 
gig Tóy rúpiov kai Toús árrocrókovs x«ai 
Thv dylav ixxAnolav». 

6 kai mepl brépou 34 aúfis Tv kar" 
errods Teripmuéycow ds 3h paprupuv 
oUTO ypage 

«lva 5e uh treepi mdeióvov Akycwopev, Í 
npogótis hyiv dráro TÁ errd *Añifav- 
Epow, tóv Atyovta fovróY uáptUpAa, Y 
guveamiáTa, Y Tpogmuvoligiw «ai anrrás 
TOMoÍ- 0% tás Anoreías «oi 74 ha 
toAphpora dq* ols kexókacora1, oUX has 
Bei Abyew, AAA $ Eriadóbouos Ex. 


7 is oúv tim xapilerar tá dpaprh- 
para; trótepov d TrpopáTns Tos Anorelas 
1% yáprup Á Ó paprus TH TPopñTN Tú 
misovefias; dpnrótos yáp TOY kuploy uh 
«tionod xpuaó» ute ápyupov unst So 
xrráwvas, odtor mrúv TtoUvavriov rerrAny- 
pehñaci Tspi TÁS toro TÓV mn yo 
peupévcov kThoers. Belfouev yáp Tous As- 
youévous Trap" aútols TpopfitaS Kad udp- 
Tupas 1 póvoy Trapá Tráougicv, SAA ral 
Tapá rroxúv xal óppavóv xal xnpúv 
xepuatilouévoys. 

8 »wal el rrerroiénos» Exouvaw, atrTrw- 
aw ty tout xal Siopiaávdmoaw Em 
ToUTO:S, lva ¿aw ¿syxbDow, káv ToÚ 


Aorroú Tmoaúvawvrar TrAnmuueiloUvres. Set 


290 Esta Carta católica debía de estar dirigida a la Iglesia en general o a una vasta zona, 
Es la primera vez que se aplica el adjetivo +católica+ a una carta, en el sentido que se hará ge» 
neral más tarde para todas las cartas no paulinas del NT. La aplicación del mismo a las cartas 
de Dionisio de Corinto (cf. supra IV 23.1) debió de ser posterior, sí no del mismo Eusebio. 
*El apóstols que Temiso imitó debió de ser San Juan (1 Jn) o San Pedro (1 Pe); cf. A. F. WaLLs, 
“Fhe Montanist «Catholic Epistler and 1ts New Testament prototype; Studia Evangelica 3: TU 88 
(Berlin 1964) 437-446. 

291 Cf. supra 2,2 nota 107; 16,20. 

292 "Todo parece indicar que se trata de una contemporánea, aunque no debemos olvidar 
lo que se dice en el párrafo 1. 

293 En el templo griego era la cámara interior y más resguardada, donde se conservaban 
los tesoros y los documentos, haciendo las veces de archivo, Aqui tiene claramente este signi- 
ticado de archivo (cf. infra $ 9). 

2% Esto supone que Montano consideraba a los profetas y a los «mártires con igual 
tatotidad para perdonar los pecados. Tertuliano £ A a 21-22) se la negará a los már- 
ires. 29% Mt 10,9-10. 
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estos puntos para que, en el caso de quedar convictos, en adelante 
dejen de prevaricar. Efectivamente, hay que examinar los frutos de 
los profetas 2%, 

9 »ya que por su fruto se conoce al árbol 297, Y para que cuan- 
tos lo deseen conozcan la historia de Alejandro, fue juzgado por 
Emilio Frontino, procónsul de Efeso 29%, no por causa del nom- 
bre 299, sino por los robos que había osado cometer, porque era ya 
un delincuente. Luego, añadiendo mentira a mentira en nombre del 
Señor, engañó a los fieles del lugar y fue puesto en libertad, y su 
propia comunidad de origen no lo recibió, por ser ladrón; los que 
quieran saber su historia tienen el archivo público de Asia 300, 


10 »El profeta no lo conoce, a pesar de convivir con él muchos 
años 301, Nosotros, desenmascarándole a él, por él ponemos en evi- 
dencia la naturaleza 302 del profeta. Cosas parecidas podemos de- 
mostrar de muchos; y, si se atreven, que soporten la prueba», 


11 Y de nuevo, en otro lugar de la obra, añade lo que sigue, 
acerca de los profetas de que se jactan: 

«Si por ventura niegan que sus profetas han recibido regalos, que 
admitan esto: si se les prueba que los han recibido, no son profetas, 
y nosotros aduciremos pruebas de ello a miles. Es preciso compro- 
bar todos los frutos del profeta, Un profeta, dime, ¿se tiñe los ca- 
bellos? 303 Un profeta, ¿se pinta de negro cejas y pestañas? Un pro- 


y%p TOUS kaprros Boxyádegda tod Tpo- 10 »óv 6 mpogñtns suvóvra Tmokhko!s 


phtow: tiró yáp toú xaprrol Tó fútov 
YIVÓIKETA). 

9 »iva 5i tois Povyiouivos Tú kozd 
*AntEcubpov Y yvcopina, «Exprror Urro Ai 
pidou Opovtivou dvburrárou tv *Eptoc, 
oí Ba tó Svoga, dAhA Sy ds Eródinoeo 
Agotelos, dy ñbn mapafidrens: elr” Emmpeu- 
eáevos TÁ dvópar: TOÚ «uplow, mot u- 
Tas, mMAawñoas ros Exel moroús, «al ñ 
iBía raporxia exirróv, S8su Av, oúx ¿Szfaro 
Sid Tó ever arrróv Anariv, kad ol BéhovTes 
padel Ta xor” arróv Exovotv Tó Ti 
*Acias Enudorov úpyeiov. 


256 Cf. Doctrina apostol. 11,8-12. 


297 Cf. Mi 7,16; 12,33; Doctr. apostol. 11,8. 


29 Desconocido. 
299 El nombre de Cristo. 


Ersoi dryvoel, ToUrov ¿Alyxovre Rulo, 
Bu cxrroú Kad Thv Urdoranw iEshbyuope 
Toú mpopftow TÁ Epotov bel TOMA Du- 
váuega órrobsifar, kat si Happodaw, vrro- 
uswárocaw Tóv Ei yxov», 

M1. vámw 16 0% ev trépo rórmo Tod 
Ovyypáuuotos Tepl Lv ergova rpopn- 
20v bmátya taUra 

«id ápuivrar Bpa tods TPOpñTAaS a- 
TÓv elángivoa, TovÓ” óuokoynoárocav 
ón td teyxdócw slanpóres, oux slol 
Tpopñtas, «al puplas drrodelóas roúrow 
mapaorioopev. dveyraiov Si ¿otmw máv- 


300 No deja de ser curioso el parecido de este «curriculum vitae» del montanista Alejandro, 
según Apolonio, con la etapa cristiana del Peregrino, de Luciano de Samosata (De marte 


Peregrni 11-1 
3h El ver 


EN arcddóo proleto pactos dido cien cabildo en seguida. Según el latín de Ru- 
fino, lo no sabido es lo del archivo. Posiblemente, aunque no diga «profetisas, se está refirien» 


do a la compañera de Alejandro (cf. 3 4) 


302 O bien lo que avala o justifica la pretensión del profeta; c£. P. Ox. vol 11 1.336-337 


P-1SI. 
con el contexto que «bañarse». 


303 Aérricodar, voz media, tiene el significado especial de rteñirse los cabellos»; va mejor 
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feta, ¿es amigo de afeites? Un profeta, ¿juega a tableros y dados? 
Un profeta, ¿presta dinero a interés? Que confiesen si está permiti- 
do esto o no, que yo demostraré que entre ellos se ha dado» 304, 

12 Este mismo Apolonio refiere en la misma obra que, cuando 
él escribía su libro, habían transcurrido ya cuarenta años desde que 
Montano emprendiera su fingida profecía 305, 

13 Y dice además, que estando Maximila en Pepuza fingiendo 
que profetizaba, Zotico—del que también hizo mención el anterior 
escritor 306-—se Je enfrentó intentando refutar al espíritu que obra- 
ba en ella, pero que se lo impidieron los que pensaban lo mismo que 
aquella mujer. Menciona también a cierto Traseas, uno de los már- 
tires de entonces 307, 

14 Dice además, como proveniente de una tradición, que el 
Salvador ordenó a sus apóstoles no alejarse de Jerusalén en doce 
años 308, utiliza también testimonios tomados del Apocalipsis de 
Juan y refiere que el mismo Juan resucitó en Efeso con poder divino 
a un muerto; y aún dice otras cosas mediante las cuales enmendó 
acertada y cumplidisimamente el error de la antedicha herejía. 

Esto dice Apolonio. 


Tas xaprroús Boxyálecdat Tpophtou, trpo- 
$ñtoS, ebreé por, Párrreroa; TPopñTTS STA 
Piletas; mpopíTIS prAoxog uE; TIPOPATNS 
TáBicos xal «úpo:s rralZe; mpopítiys Sa- 
vella; ToÚTA SHuokoyneáracay Trótepov 
Eftorw A uh, yo 3 dm ylyovev map' 
aúrols, beifu». 

12 68 orrrás otros *'ArroMAdwios kará 
7Ó oró ayy ypaua ioropel ás Ápa Teo- 
eapoxocróv Eruyxavev Eros bl tñv tov 
cuyypóuuaros cutoU ypapiv 3£ 0% 1% 
TpocToamTO ayroú mpogn tela 6 Movra- 
vos Emkexsipneev, 

13 xo mádw pnolv ds pa Zomixós, 
9% ad d rpótspos cuy ypageis ¿vn uóvey- 
oev, tv Terovios TpoprTreúeiy 5d Trpos- 


reotoyybyns ts MatiwbDAns Emioráas B1ee 
AMeyEca TO bvepyoUv Ey aura rrveba tremrela 
perras, ExcoAú8n ye uñv trpos tá TÁ Erelvns 
ppovoúvtea». xal Opacía 5É tivos TÓw 
TóTe papTÚpowv Lyn oveúea. ] 

194 Eu Se os Ex rapañósews TÓV OwTR- 
pá gnew rpooteraxévas rois auyToÚ árro- 
otóros Emi 5óúBexa Era uh xmpiadñvar 
Tñs lepovocaAñn, xéxpn tar 82 ad papru- 
plcas ámro TñS *wdwwvoy "Amroxo Aupa, 
«ad vexpóv 582 Suwdyue Sel trpós aúroú 
"otwyo ly 1% 'Eptoy tynyépOcs lorropel, 
xed Gia tiva pnow, Sr dv iavós fis 
mpocionuivns alpéceos minplcrara Binú 
Ouvev Thv TAównv. tota kad d "Amoh- 
AGIIOS.. 


304 De ses esto verdad, al menos en parte, el montanismo de Frigia tendría poco que ver 


<on el de Africa en lo que atañe al ascetismo. Seguramente el apologista carga las tintas y ge- 
neraliza. Es de notar que Rufino habla de «profetisa+ en lo referente a los afeites; cf. también 
San Jerónimo, De vis. ill. 40, que se lo refiere a «Prisca y imilae, 

305 Segun la fecha que se adopte para la aparición del montanismo, se podrá fechar la 
obra de Apolonio (cf. supra IV 27; Y 14; 16,7). Es posible que cuente a partir del aconteci- 
miento de Pepuza (3 2 y 13), lo que daría los primeros años del siglo 111, hacia 212; ef. Ea- 
BRIOLLE La cvise p.s34. 

É. supra 16,17. 

307 Esto es, contemporáneo del acontecimiento de Pepuza. Ahora bien, como se verá 
( infra 24,4), Traseas de Efeso sufrió el martirio en 165 a más tardar. 

08 Cf. CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromat. 6,5.43; <f. también Praed. Petri fragm.6: 
RESCH, P.275. 
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[De SERAPIÓN SOBRE LA HEREJÍA DE LOS FRIGIOS) 


1 Las obras de Apolinar 309 contra la referida herejía las men- 
ciona Serapión 310, que, según quiere una tradición, fue obispo de 
la iglesia de Antioquía en los tiempos a que nos referimos, después 
de Maximino 311, Hace mención de él en una carta particular diri- 
gida a Carico y Poncio 312, en la cual, refutando también él la mis- 
ma herejía, añade lo que sigue: 


2 *Mas, para que también sepáis que el influjo de esta engañosa 
tropa—la llamada nueva profecía—es abominada por todos los her- 
manos del mundo 313, os he enviado también unos escritos de Clau- 
dio Apolinar, obispo beatísimo que fue de Hierápolis de Asia», 


3 En esta misma carta de Serapión se conservan también las 
firmas de diferentes obispos, uno de los cuales firma así: «Aurelio 
Cirinio, mártir 314: ruego que estéis bien»; y otro de esta manera; 

«Elio Publio Julio, obispo de Develto, colonia de Tracia: vive el 
Dios de los cielos, que el bienaventurado Sotas de Anquialo quiso 
expulsar al demonio de Priscila, y los hipócritas no le dejaron» 315, 


19' TOD peapiioráTou yevonévoy ¿v “leparrós 
Ac Tñs *Agías Emoxóros, ypányuara.» 


1 TóGv Sé 'Arrodiwaplou xatá 1ñs 5n- 3 tv tautn Si 1% 100 Zsparricavos 


Acdeions edplosws pyvhunv merrofryren Ee- 
porrícov, dy Emi Tv BrnAounévcov xpóvov 
prrá Mafmulvov émioxorrov This *"Aytioxéwv 
hadnolos yetofar karréxer Aóyos> Linvn- 
Ta 5 arroú tv ita Emoto 7% Tmpós 
Kapixdv xad Tlóvtiow, dy $ 5idúvcoo karl 
eros thv avráy alpeaw, Emidiye taita 

2 «mos 82 kai tobro ciBñte Sm 1% 
speudous Tabs Tábeos TÁs Emxadouutuns 
veas mpogntelos ¿ficar A ivipynma 
rapá mácoo Tf tv «doy áberpóram, Tré- 
Toppa únlv xal Kiauilou “Arrokivaploy, 


bmortoA xal rrocnueidoacs pipovrar 51a- 
qópcow Emoxórreos, Dv 3 pév Tis Bl Trcos 
imoceonejo Ton 

«Aúpñdos Kupivios páprus ippúadar 
UpAs eúxopan,» 

d Be Tis TOUTOV Ttóv Tpórrov 

«Años Movrrkos *loúdos ró AsfBeATroU 
xoAcvías TAs Opóxns Emioromos: 25 $ 
deds d dy Trois oúpavols, Su Zootás d pará 
pros $ lv 'AyxiéAw hélmoz zov Saijova 
TÓw MpirdAAns ¿xBadely, karl ol Úrrorprrat 
oúx dpñixav». 


309 Sobre Apolinar, cf. supra IV 21; 26,1; 27; V 16,1, 


310 De Serapión se hablará infra 22,1; Y 


[114 12 


311 Cf. Eusearo, Chronic. ad arnum 190: HELM, p.209. 
312 Algunos Mas y la versión latina leen trovtixóv. Ni a Poncio ni a Carico se les conoce 


fuera de aquí. 


313 Es decir, por todo el conjunto de hermanos, por toda la cristiandad esparcida por el 


mundo, como viene a decir la lectura (glosa, sin duda) de 


nes '- 
314 Cf. supra 2,2 nota 107. 


Mss y de las versio- 


315 El mismo incidente que supra 16,17; 18,13. Sotas, pues, no hrima personalmente la 
carta. De ninguno de los tres obispos sabemos más. 
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4 También se conservan en la carta aludida las firmas autógra- 
fas de muchos otros obispos que están de acuerdo con éstos 316, Tal 
es lo que hay sobre ellos. 


20 


[Lo que IreNEO DISCUTE POR ESCRITO CON LOS CISMÁTICOS DE 
Roma] 


1 Contrariamente a los que en Roma falsificaban el sano esta- 
tuto de la Iglesia, Ireneo compuso varias cartas: una que tituló 
A Blasto, sobre el cisma 317; otra, A Florino, sobre la monarquia o que 
Dios no es autor de los males, ya que, al parecer, Florino defendia 
esta opinión 318, y como además estuviera seducido por el error de 
Valentín, Ireneo compuso otro trabajo, Sobre la Ogdoada, en el cual 
da a entender que él mismo ha recibido la primera sucesión de los 
apóstoles 319, 

2 Hacia el final de la obra encontramos una gratísima indica- 
ción suya que por necesidad hemos de registrar en el presente es- 
crito, y que dice de esta manera: 

«Te conjuro a ti, que vas a copiar este libro, por nuestro Señor 
Jesucristo y por su venida gloriosa, cuando venga a juzgar a vivos 
y muertos 320, a que compares lo que transcribas y lo corrijas cui- 


4 xoi ¿Añov 5e mrárióvcsv TOV Epidudv 
Emoxórmrow Tumyipov rouvtors dy tols ón- 
Awbelor ypáuyaow avTóypagor plpovra) 
onuendorts. xad tá piv kata Toútous ñv 
TOLGÚTO: 


Kk' 

1 ¿£ dvcvrlas BE rúóv mi *Poyns tov 
Uy Tñs ExrAncias Beajov Tapaxapart- 
Tóvrwv, Elpnvalos Stapópous EmioToAds 
cwvtárTe1, TAY plv Emypéryas Tipos Baúa- 
Tov tmspl axicuarros, Thw 5¿ Flpds DAco- 
pivov repi povapxias Ñ mepl roÚ yn elvar 
Tóv Bed romtiy koxóv. TauTnS yáp Tol 
TÁS yvuns outros ¿Sóxer mpoagmilew- 51 
by abs Urrooupópevor TR kara Ovadev- 


316 Cf LabBrioLLE, La erioe pg 

347 Cf. supra 15. Sobre su cisma, cf. 
the Second 
théologien de Vunité: Nouvelle Revue 


Tivov TAGvN xad tó Tepi óydodbos suw- 
tátrteTas, TS Elpnvale oroúubacia, tv 
Q Kal Emonpalveras Thv TpóWtny TÓv 
ármoctóicov earernpivar towroy Dia- 
Boxñv- 

2 tuda mpds TG TOÚ ouyypápuaros 
zéhei xapiestáTn Y aúrod onueicooyv eupóv- 
Tes, Gwayxados kad Tavern Tñbe korradé- 
Eouev TR ypagñ, Tobrov Exoucay TÓv 
Tpárrov 

«ópxido as Tóv pero ypoyóumvos 16 Pr- 
PAowv ToÚTO kaTáú 79Ú xupiou fuév *Inoov 
Xprotoú kal karrá Tis bvbóEov rrapovoias 
aúrod, Es Epxerar kplver Zóvtas Kal ve- 
xpoús, lva GvtiPéAns Í pereypóyo, rad 
«otopdons avTó pos TS dutiypapov 
TOUTO ¿5 pereypáoo, mus rad róv 


'G. La Piaxa, The Roman Church at the End of 
entury: Harvard Theological Studies 12 (1915) 101-177, Y DE AxbDia, Irénée, 
héologique 109 6 


987) 31:48. 


313 Cf. supra 15. Flotino, pues, rechazaba, igual que Marción, la divina «monarquías, 
término técnico ya para expresar la unidad de la divinidad. 

3419 Cf. supra TÍ 37,4. Esta afirmación —que es de jreneo mismo—implica que nació en 
los primeros años del siglo 11. No obstante, cf. infra $ 5. 


320 Cf. 2 Tim 4,1; Act 10,42; 1 Pe 4,5. 


326 HE V 20,3-6 


dadosamente conforme a este ejemplar del que lo copiaste. Y co- 
piarás igualmente este conjuro y lo pondrás en la copia» 321. 


3 Advertencia útil para el que la hizo y para nosotros, que la 
referimos, para que tengamos a aquellos antiguos y realmente sa- 
grados varones como el mejor ejemplo de solicitud diligentísima. 

4 En la Carta a Florino de que hablamos arriba 322, de nuevo 
menciona Jreneo su convivencia familiar con Policarpo, diciendo: 

«Estas opiniones, Florino, hablando con moderación, no son 
propias de un pensamiento sano. Éstas opiniones disuenan de las 
de la Iglesia y arrojan en la mayor impiedad a cuantos las obedecen; 
estas opiniones ni siquiera los herejes que están fuera de la Iglesia 
se atrevieron alguna vez a proclamarlas; estas opiniones no te las han 
transmitido los presbíteros que nos han precedido, los que juntos 
frecuentaron la compañía de los apóstoles. 

8  »*Porque, siendo yo niño todavía 323, te vi en casa de Policar- 
po en el Asia inferior 324, cuando tenías una brillante actuación en 
el palacio imperial 325 y te esforzabas por acreditarte ante él. Y es 
que yo me acuerdo más de los hechos de entonces que de los re- 


cientes 


6 x*Xlo que se aprende de niños va creciendo con el alma y se 
va haciendo uno con ella), tanto que puedo incluso decir el sitio en 
que el bienaventurado Policarpo dialogaba semtado, así como sus 


ópxov TOUTO vónolos peraypáyels kai O. 
css Ev 7% tuyo». 

3 ral ravra Se pelos úm belvou 
Athkxdwo pos iydGw Te loropelado, ds Ev 
Exomev áprotoy orroubaroTóTnS Emschelos 
Tos ápxalous ixelvous rad Svres lepoús 
Gv3pas méd y ua: 

4 Ev 5 ye uy Tponmpíixa pes Trpós Ttóv 
DAwpivov $ Eljprnvalos bmiotoAR adórs rñs 
éua Toduápree cuvovalas aúroi punjo- 
veúsr, Alyov 

«tarta TÁ Bóyuora, Pacopivs, Íva ves- 
peroriévcos elzreo, oUx Ear Úyr0Ús yvuns: 
ToUTa TÁ Edyuera doiupová tomv Tf 
ExxAnolo, es Thv peylorny dolferav TEp1- 
BákAovtTa Toús rreidopitvous onrroís: TaúTa 
TÁ Sóyuora ouS¿ ol tE Tis ixAmolas 


alpemixol Exdhunoav dropivandal troTe» 
ToÚTA TÁ Bóyuara ol mod huóv mproBy- 
tepor, ol xad Tols drrogróko1s SuuporTá- 
gave, od maplbwréw 70, 

S melSov yáp or, als En dv, de 1% 
xórro "Acla mrapá Moduxápiro), Aaprepós 
mpáocovta tv 1 Paid avAR xad Tetl> 
púgevoy eúSoximelv rap" arvtá. 13kkow 
yáp Tú TóTE Brapwnoveúo TOv Evayxos 
y woybwov 

6 (ad yáp Ex mraibwv pabñors auvad- 
Sovace 7% yuxf, Evobvtem aúTÁ), bars 
ye Sivactar edrreiv kal tóv TóTov dy 
Y «odeEóuevos Siehtyero 6 paxdpros Tlo- 
Aúxaprros, xal Ttás mrpoóBous abroú kad 
Tás eoóbous xal tóv xaporrípa Toú Blow 
kal TÍv 70Ú góueros iótcw rol trás Bia- 


321 Además del interés que esta indicación tiene para la historia del tibro (ya vimos 
cómo se quejaba Dionisio de Corinto de las falsificaciones de sus propias cartas, supra IV 
2.12 señalemosel que tiene para determinar que se trataba de un libro más que de una carta. 


Párrafo 1. 
33 Cf. supra IV 14,3. 


324 Inferior o baja, costera más bien, en oposición a la interior. Es denominación geográ- 


fica, no administrativa. 


323 No se ve a qué corte imperial pueda referirse, ya que, según la opinión más común, 
Ireneo debió de nacer hacia el año 140, lo cual supone que lo recordado en este párrafo ocu- 
rrió hacia 150-155, y no hay rruebas de que el emperador habitase por entonces en Asia. 
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salidas y sus entradas, la índole de str vida y el aspecto de su cuerpo, 
los discursos que hacía al pueblo, cómo describía sus relaciones con 
Juan 326 y con los demás que habían visto al Señor y cómo recorda- 
ba las palabras de unos y otros; y qué era lo que había escuchado de 
ellos acerca del Señor, de sus milagros y su enseñanza; y cómo Po- 
licarpo, después de haberlo recibido de estos testigos oculares de la 
vida del Verbo 227, todo lo relataba en consonancia con las Escri- 
turas. 


7 YY estas cosas, por la misericordia que Dios tuvo para con- 
migo, también yo las escuchaba entonces diligentemente y las ano- 
taba, pero no en el papel, sino en mi corazón, y, por la gracia de 
Dios, siempre las estoy rumiando fielmente y puedo atestiguar de- 
lante de Dios que, si aquel bienaventurado y apostólico presbítero 
hubiera escuchado algo semejante 328, habría lanzado un grito, se 
habría taponado los oidos y, diciendo, como era su costumbre: 
“¡Dios bondadoso! ¡Hasta qué tiempos me has conservado, para te- 
ner que soportar estas cosas!”, habría huido incluso del sitio en que 
estaba 329 sentado o de pie cuando escuchó tales palabras. 


8 »Esto puede también comprobarse claramente por las car- 
tas 330 que escribió, bien a las iglesias vecinas, confortándolas, bien 
a algunos hermanos amonestándolos y exhortándolos». 

Ésto dice Íreneo. 


Réess As bmronelro pos tó AÑOS, Kad Thv 
verá "lodvvov TUYOVATTOORAV Ys Amy - 
yeAdev al Thy perá róv Aorrróóv TÓy topa- 
xóTcov Tóv xúptov, kal «ds dárrenuntió» 
veusv TOUS Adyous aúrów, «al epi toú 
kupiov tiva Av G Trap” Exelvcov dnmuóes, 
xal mrepl tóv Buvápeov ayTOU, xad Trepi 
TÁs Sidaoadilas, ds mapá Tv avTorrrów 
7% [oñs rod Adyov Trapeidngos $ Tiorv- 
xaptrOS dm yyzMev rróvTa oúpepuwva tas 
ypapals. 

%Y vtaira «at tóre Bid 16 ¿Acos TOO 
deoú Td Em tuol yeyovós erroudaios 
Axovov, Urropvnuortidópevos aúra oúx tv 
xápTA. GAN tv TR ¿pi kapbla: xad del 
Si TÁv xápw toú Bt0U yvnolws aura 


¿vapapurópes, xd Bivayisr Hauaprópao- 
Sm Eumpogdev toÚ 900 5t1 dl T1 ToroFToV 
dxmóe1 ixeivos $ poxdpios xal drroaroks- 
os peopurepos, imaxpátas dv ral Euppá- 
das tá Sta aútodS xai xorá Td guvndes 
aurá elmóv <S Kaki Oe, els olows 1 kart 
poús terñpneas, iva torio dubxcoyar, 
TrepeUyel Áv xl Tóv TÓTTO” Ev Y rodelóps- 
vos A torás tów ToroUTOw ¿unión Abywv. 
8 al ix rw Emoto 34 ayrod vw 
imioredev fito Tai yerruógars ExAn- 
olas, Emornpico ayrás, 4 tóv áberpov 
maí, vouderóv aúTOdS kal Tpotperópevos, 
Súveta pavepwdñval». : 
z0Uta d Elprvaios. 


326 Treneo no conoce otro Juan que el apóstol. 


327 Cf 1 Jn 21,1-2; Le 1,2. 


328 Algo semejante a lo que defiende Florino. 


329 Cf. supra TV 14,6-7. 


330 No se conserva más que la Carta a los Filipenses (cf. supra IE 36,13), mentada por Ire» 
neo como si fuera también la única que conoce; cf. supra [Y 14,8 (== San IrenEo, Adv. haer. 


3.3.4). Quizás era solamente la más conocida, 
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[De cómo APOLONIO MURIÓ MÁRTIR EN Roma] 


1 Por el mismo tiempo del reinado de Cómodo, nuestra situa- 
ción dio un cambio hacia una mayor suavidad. La paz, con ayuda 
de la gracia divina, abarcaba a todas las iglesias de toda la tierra ha- 
bitada 331, Fue también cuando la doctrina salvadora iba poco a 
poco ganando a toda alma de toda clase de hombres para el culto 
piadoso del Dios de todas las cosas, tanto que ya incluso muchos de 
los que en Roma sobresalían por su riqueza y linaje marchaban al 
encuentro de su salvación con toda su casa y toda su familia 332: 

2 Pero esto no podía soportarlo el demonio, aborrecedor del 
bien y envidioso como es por naturaleza, y en consecuencia se pre- 
paraba de nuevo para el combate mientras iba maquinando variadas 
asechanzas contra mosotros. En la ciudad de Roma condujo ante 
los tribunales a Apolonio 333, varón famoso entre los fieles de en- 
tonces por su educación y filosofía, y para acusarlo suscitó a un mi- 
nistro suyo cualquiera, gente apropiada para estas faenas. 

3 Mas en mala hora introdujo la causa el desgraciado, porque, 
según un decreto imperial 334, no se permitía que vivieran los acu- 


KA' 


1 Kurá $e róv ayróv Tis Kouóñov 
Pamácias xpóvov peraPdiBnto tv Emi ro 
mpúov TÁ Kad” nas, elprvns auv beig 
xáprti rá xob" Sins Ts olrouptuns Sia 
AiBovons hadinoias: Bre «al 3 omeápros 
Móyos ix Trowrds yivous dvdpdrrov ráúso 
Úmiyero yuxhy bml Tñv eioepñ rod Tv 
Slow 9:00 Bpyoxelow, ds h5n xad Tv ¿mi 
*Páuns $ yóha mAoúrO rod yéves Biapa- 
vów táclous El Thv opÓv ápóor ycopstv 
mavolkxs] Te xat mayyevel vornplav. 


2 oúx fv 5t dpa toro 7% proordA 
Salyov: Paoáve Eur Thy púor» olotóv, 
dmebiro 5 oúv sis «Uds, rromíhas tos 
00" Au unxovas Exrrexvónevos. ¿mel 
yoúv rs “Popadcov tródecos "ArrodAcivmo, 
GvBpa tw róte moróv Emi mronBrla xal 
gmocogia Peponuévov, ¿mi Bixororáprov 
Sya, iva yé tiva TOv «ls raUr” Emirry> 
Selcov ar Brioncóvov Eml xkarayopla 
riwbBpos tyelpas. 

3 AN $ plv BelAcuos mrapá kampdv +7 
Sixnv elocrBy, óti ut Zi ¿5d Av rerrá 
Pawvihixdv Ípov Tas rv totúvde prvuTás, 


i 351 Eusebio exagera. Se dejó en paz a los cristianos, pero la crueldad se cebó en otras 
victimas. 

332 Tertuliano (Apolog. 37,4) lo expresaba así; «Hesterni sumus, et orbem ¡am et vestra 
orania implevimus, urbes insulas... palatium, senatum, forums; cí. Ad Scapulam 4-5; A. FHar- 
Nack, Die Mission und Ausbreitung des Christentums in den ersten drei Jahrhunderten. t.2: 
Die Verbreitung (Leipzig 11924) p.552-563. 

313 La fuente de Eusebio son las Actas de Apolorio. Una versión armena se publicó 
en 1893, en Venecia, y traducida en inglés por F. L. Conybeare en 1894. Van Den Cheyne 
publicó una recensión griega en AB 14 (1895) 28455. El texto griego, según las posteriores 
ediciones de Harnack y de Rauschen—con su traducción castellana—puede verse en D, Ruiz 
Bueno, Actas de los mártires: BAC 75 (Madrid 1051) p.363-393. 

14 Eusebio debe de basarse en algún presunto decreto imperial, que tomó por auténtico; 
£f. supra IV 13,7, 
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sadores de tales hombres, y al instante le fueron quebradas las 
piernas, pues tal sentencia formuló contra él el juez Perennio 335, 

4 El mártir, por su parte, amadísimo de Dios, a pesar de que 
el juez le rogó con mucha insistencia y le pidió que diese razón ante 
el senado, presentó delante de todos una elocuentisima apología de 
la fe por la que daba testimonio, y murió decapitado, como si me- 
diara un decreto del senado, ya que una antigua ley 336 ordenaba 
entre ellos que no se dejase marchar a los que comparecieran una 
vez ante el tribunal y no mudaran en absoluto de propósito. 

5 Así, pues, quien desee leer las palabras de Apolonio ante el 
juez y las respuestas que dio al interrogatorio de Peremnio, así como 
su apología dirigida al senado, toda entera, podrá verlo en la rela- 
ción escrita de los antiguos martirios que nosotros hemos compi- 
lado 337, 


ovrtixa xateáyuutar tá oxéAn, Flepevvios 
5ixacroú TOIUTIAY Kar” autoú yfipov 
drrevEyxovTos* 

4 05B£ ye deopidicraros doo TOMA 
Arrapós Ixereúcavros TOÚ SixacroS xal 
Aóyov aútov Eml Tis guyxAhTOU PBovAñis 
alrágavros, hyrotárny úmrip As Euxp- 
Túper riores Em tmrávicow Trapadxdw 
+rokoylav, xepadix kodács1 ds Gv drá 
Sóyucrrds suyAhTou reAiobras, uni” A» 
Aos Ggelodor tods Gras sis BixaoTíplov 


mapióvras xod pniSauís Ts mpodécecos 
uerapadñouivows ápxalov tap” ayTols 
vóOY KEKPATTIKÓTOS. 

5 Ttobtov ulv ov TOS ¿mi toú 51 
xagToÚ pwvás kal 1%5 árroxploes Gs 
Tpós TeeVowW Trerroímto TOU Tlepevviov, 
mTácdw Te Thy pos Thv cuyxAnTov énto- 
Aoylaw, Sr Biayvówvar piñov. Ex Tñs 
Tv dpxaicov paprúpov ouvaxdelans plo 
ávaypaptíis eloerar: 


335 Tigidius Perennis (su verdadero nombre latino) fue prefecto del pretorio entre 133 
y 185. Por to tanto, el martirio tuvo lugar entre esas fechas; cf. E, GrirFE, Los Actes du Martyr 
Apollonius el les probiémes de la base juridique des persécutions: BLE 53 (1952) 65-76. 

336 Posiblemente el rescripto de Trajano a Plinio el Joven (Epist, 10,97 [08]). 

337 Los párrafos 4 y 5 son un modelo de confusión. La literatura en torno a ellos es buena 
prueba. E. Griffe (a, c.) supone con San Jerónimo (De vir. ill. 42; Epist, 53), que Apolonio 
fue senador y pronunció una Apología, recogida en las Actas. En la misma linea está M. Sor- 
di (Un senatore cristiano dei! eta di Commodo: Epigraphica 17 [1955] 104-212; ID., _L'Apolo- 
gía del martire romano Apollonio come fonte dell" »Apo. icum di Tertulliano e i rapporti 
fra Tertuliano e Minucio: Riyista di Storia delia Chiesa in Italia 18 [1964] 169-188). Carlo Tibi- 
letti (Gh sAtti di Apollonios e Tertuiliano: Atti della Academia delle Scienze di Torino 99 
[1964-65] 295-337) responde a M. Sordi: niega que Apolonio fuera senador y que escribiera 
una Apología distinta de las Actas mismas. Eusebio, según él, al reflejar esquemáticamente 
Leica, dos para principales del proceso, no deja ver bien claro que Tráca»... ámoA0ylav 

parte sustancial y más relevante de la defensa oral» (p.304). y Lo esenador. nde 
Aerapo rupo ta For Hoc ovAeutixol de las Actas ( .306 nota 2). En cambi: ¿ide 

processo di Apoli élanges d'Archéologie, d'Epigraphie et d'Histotre offerts reci 
na (París r96b, 1 p: 397-402), Eusebio conocia las Actas y una Apología, distinta y dirigi- 
da al senado. R. Freudenberger (Die Ueberlieferung von Martyrium des rómischen Chiristen 
Apollonius: K 60 be I1I-130) supone que las Actas reflejan la temática de la 
tos que Apolonio había compuesto y que Eusebio pudo leer: <f. Y. Saxer, L'apologie 

Sha du mártyr romain Arles: Meélanges de PÉcole frangaise de Rome 96 (1984) 
1017-TOJ' 
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[QuÉ osispos ERAN CÉLEBRES EN AQUELLOS TIEMPOS] 


El año décimo del reinado de Cómodo, Víctor sucede a Eleute- 
rio 338, que había ejercido el episcopado durante trece años. Y por 
el mismo tiempo, habiendo cumplido Juliano su décimo año, se hace 
cargo del ministerio de las comunidades de Alejandría Demetrio 339, 
Y también por estas fechas era todavía conocido como obispo de la 
iglesia de Antioquía, octavo a partir de los apóstoles, Serapión 40, 
del que ya hicimos anteriormente mención 341, A Cesarea de Pa- 
lestina la gobernaba Teófilo 342, Y asimismo Narciso, al que ya esta 
obra mencionó más arriba 343, todavía por entonces ejercía el mi- 
nisterio de la iglesia de Jerusalén. En cambio, de Corinto, en Grecia, 
en estas mismas fechas, era obispo Baquilo 344; y de la comunidad 
de Efeso, Polícrates 345. Y además de éstos—al menos así se supo- 
ne—, en esta época brillaron también muchísimos otros. Sin embar- 
go, como es natural, hemos enumerado en lista por sus nombres 
solamente aquellos cuya ortodoxia en la fe ha llegado por escrito 
hasta nosotros. 


KB' 


Sexdrre ye mv vis KopóSou Baoielas 
trar Six pos tool Ersan Thv bmrioxorhv 
Asherrouvpynróra *Ersúbspov Biadéxeral 
Blerop" lv 4 kal *lovijavoú Sixcorov 
Eros Erromiñoavzos, TY xar” *Añsfóv- 
¿perov trapomióv Thv Anrtouvpylav Eyxet- 
pileror Anpñrpros: xa” ods «od Tis "Av- 
moxtwv badnolas 5ydoos «mó tw ¿rro» 
org $ mpóadey f5n SsómAcoptvos En 
mtóre Feporricov émiaxorros tyvopliero. 


Kaswapelas 5e +%s Flakdenotivov iyeito 
QGsópidos, ral Nápricoos 54 ópolcos, od 
kai mepógdev $ Adyos uváuny brorhaaro, 
Tis dv “lsporokúpos bxAngias Er trórs 
Thv Acroupylaw elyev, Kopivdou 8¿ Tñ5s 
x«ad* “EMiáda kord Tovs aros Emiaxorros 
ñv BáxxuiAos xal Tis dv "Estow mrapot- 
vías Tloduxpérms. rad Gor 3, ds ye 
elxós, Emi Toros puplos xorrá TovaSs 
Simprirov: dv ys phy lyypagos A TñS 
míoreos els Ahuás kariAdev ópdobofia, 
TovTOOS tixkóros óvopxorl kerreAbfogev. 


333 Cf. Eusento, Chronic. ad anmum 193: HELM, p.210, donde aparece posterior a la 


muerte de 


Cómodo. 
339 Cf. Chronic. ad annum 189: HELM, p.209. 


340 Cf. Ibid., ad annum 190, 
341 Cf. supra 19,1. 


342 Cf. Chronic. ad annum 195; HELM, p.209, asociado también a Narciso, 


343 Cf. supra 12,1-2. 


344 Cf. Chronic. ad arnum 593: HELM, p.211, donde le hace obispo de Asia, no de Corinto. 


Cf. infra 23,4. 


343 Cf. ibid.. ad annum 196, donde aparece como escritor, junto con Ireneo y Baquilo; 


cí. infra 24. 
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[De LA CUESTIÓN MOVIDA POR ENTONCES EN TORNO A LA PASCUA] 


1 Por este tiempo 346 suscitóse una cuestión bastante grave, 
por cierto, porque las iglesias de toda Asia, apoyándose en una tra- 
dición muy antigua, pensaban que era preciso guardar el decimo- 
cuarto día de la luna para la fiesta de la Pascua del Salvador 347, día 
en que se mandaba a los judíos sacrificar el cordero y en que era 
necesario a toda costa, cayera en el día en que cayese de la semana, 
poner fin a los ayunos, siendo asi que las iglestas de todo el resto del 
orbe no tenían por costumbre realizarlo de este modo, sino que, por 
una tradición apostólica, guardaban la costumbre que ha prevaleci- 
do incluso hasta hoy: que no está bien terminar los ayunos en otro 
dia que en el de la resurrección de nuestro Salvador. 

2 Para tratar este punto hubo sínodos y reuniones de obispos, 
y todos unánimes, por medio de cartas, formularon para los fieles 
de todas partes un decreto eclesiástico: que nunca se celebre el mis- 
terio de la resurrección del Señor de entre los muertos otro dia que 
en domingo, y que solamente en ese día guardemos la terminación 
de los ayunos pascuales. 

3  'Fodavía se conserva hasta hoy un escrito de los que se reunie- 


KT 

1 Znrioews 5ita xará Tovade os 
cuixpás dvaxiwndelens, ori 57 1ís "Actas 
árácns al trapaixica ds ix mrapañóveas 
ápxamotépos osAñvns Thv TEeOdapeUKon- 
Sexdrnv ovro 3elv ¿ri TAS to” owtmpiov 
mácoxa koptñs Tapaguidrrem, Ev $ Buew 
To TpóBaroy *lovBalors Tponyópsuro, des 
Stov tx travrás katá Toútnv, órrola Bay 
hutpge Tñs iPSouados TiprTUYXÉvVO1, TéS 
TY dormmióv ¿maúceis mromwiodar, oúx 
Ldous EvTos ToUTOV ErriTEAciv TÓw TpóTTow 
Taís dv TAw Aormiy árraca» olkouytvny 
ixeAnoioss, ¿€ derroorodixñs mrapañóvsos 
TÓ xal sis Beúpo «paricav ¿Dos puhar- 


Ttoúgals, ás und” tripa trpooíixew mrapd 
Tñv TÁs dvagrágeos T0Ú awrñpos hubóv 
dutpa TÁs vnoretas imidvectan, 

2 oúvodor 5 kal avyrporhoeis Ém- 
oxómov mi toróv tyivovTO, TTÁVTES TE 
ui yvójn 5 moro ¿xro Tio 
Bóyua rtois mavraxóas DretrurodvTo de 
Ev unió” Ev GA mori Ts praxis iubpa 
TO TÁS Ex verpów dvacotrácecs EmirehoiTo 
TOY kupiVV uuaTÍprov, kal átios ly Tam 
vóvny Tv KaTa TÓ TóÓoxa vnorudv que 
Acrroígeda Tás EmaAvges. 

3 eéperas 5 es En vúv tóÓv kord 
TMakaotivny Trnvixábe cuyxexpornutvov 
YPaQh, Dv mpoutéTaTO Oeópidos TAS tv 


346 Es decir, en tiempos del papa Victor (h.189-198) y últimos años de Cómodo. Pero más 
que suscitarse entances la controversia, lo que hizo fue alcanzar su mumento más agudo y 
vrítico, puesto que el toma se venía ventilando a la largo de toco el siglo 15: ef. N. Zernow, 
Fnsebias and the pascal rontroversy at the end ef 1he 21d Century: Church Quarterly Review 116 
(1033) 23-41, Un estudio de conjunto de la bibliografía contemporánea, en B, J, van DER VE> 
KEN, Sensus Paschatis in saeculn secundo. Obiectum Paschatis Quartodecimanorum et Romanorumn 
«upud auctores praecipuas iltimorum quadraginta annaruma (1910-1959). Diss. (Pont. Univ. Gre- 
gorianae 1961). cf. V. PERj. La data della ps Nota sulllorigine e lo sviluppo della 
PROS pasquale tra le chiese cristiane: Vetera Christianorum 13 (1976) 319-148; Y. GROssI, 
a Pasqua quartodecimana e il significato della croce nel SÍ sec: Augustinianum tó (1976) 
DAA R. CaciTTI, Grande sabato. li contesto uale quartodecimano nella formazione 

tia teología del martirio = Studia patristica Mediolanensia, 19 (Milán 2 

7 Sin duda, la misma que supra [] 17,21 llama diesta de la Pasión de Ivador». 
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ron por aquellas fechas en Palestina; los presidieron Teófilo, obispo 
de la iglesia de Cesarea, y Narciso 348, de la de Jerusalén. También 
sobre el mismo punto se conserva asimismo otro escrito de los 
reunidos en Roma, que muestra a Víctor como obispo; y también 
otro de los obispos del Ponto a los que presidía Palmas, que era el 
más antiguo 349, y otro de las iglesias de la Galia, de las que era 
obispo Ireneo 350, 

4 Así como también de las de Osroene 351 y demás ciudades de 
la región, y en particular de Baquilo 352, obispo de la iglesia de Co- 
rinto, y de muchos otros, todos los cuales, emitiendo un único e 
idéntico parecer y juicio, establecen la misma decisión. 

Estos, pues, tenían como regla única de conducta la ya expuesta. 


24 


[SOBRE LA DISENSIÓN DE Asia] 


1 Los obispos de Asia, en cambio, con Polícrates en cabeza, se- 
guían persistiendo con fuerza en que era necesario guardar la cos- 
tumbre primitiva que se les había transmitido desde antiguo. Polí- 
crates mismo, en una carta que dirige a Víctor y a la iglesia de 
Roma 353, expone la tradición llegada hasta él con estas palabras: 

2 Nosotros, pues, celebramos intacto este día, sin añadir ni 
quitar nada, Porque también en Ásia reposan grandes luminarias, 
que resucitarán el día de la venida del Señor, cuando venga de los 


Konoapeía mraponias emioxoros kai Náp- 
xicoos TÁs dv “Teporokors, kod rá Emi 
'Púns 5 ónolos GAAN trepi TOÚ aUroU 
¿ntiuaros, brfgxorrov Bixropa Brhoúca, 
Tv Te korrá Tóytov Emoxóresv, dy Mod- 
uos ds dpxarótoTOS mpoyrétakTO, al 
TÓv koTá PodAlar $e mapomóv, ds Eipn- 
vatos Emecórrel, 

4 Erre Tv xaTrá Thy *'Ooponviv kai 
TÓS Exclos TÓhdes, xod llos BoxxúiAou 
155 Kopwélcov toxAnolas Emoxórros, «ol 
máciorcor Bowy dk, ol piov xod TRY 
orrrhv Bófav Te «ari «plomv Efevnveygtvor, 
Thy ayThv TidwToaL y”Apov. kal TOoYTWwY 
uév fiv Spos els, 6 5rónAcmylvos 


KA' 


1  Tóv 8l inmi 1% 'Acgías Emoxórreov TÓ 
maúAM Tpórepov avtols mrapañobiv El- 
quiditew ¿80 xpiva Snaxupilopivor 
hyeizo Mokuxpdrens- Ss xod arúrrós Ev A Trpós 
Bieropa kal Thv “Pipaloy idnciav 
SBitumrócaro ypapñ Thv els oúróv li 
fovcav rapáñooiw ixrideras Bid Tovriow: 

2 añueis odv dpabroúpynrov kyopew 
Thy Auépav, uña TIpoo Tibi yTES UTE Ápon- 
poúnevor. kai y Ap xatá Thv "Acíow peyóda 
oraxela xexolynter: áriva dvaotígeron 
TR huipa TÁS Tracovalas TOÚ ruplow, Ev 
% ipxerea pera 5óbns EE oupaváv xad 


348 Nombrado junto con Teúfilo en Chronic. ad annum 195: HELM, p.211; cf. supra 22; 


también 12; infra 25: Vi 9,11. 


mas (cf, supra iv 23,6) tenía que ser, efectivamente, bastante anciano, 
350 Todavía está sin dilucidar cuántas iglesias eran y qué grado de organización tenían. 


Cf. supra 1.1. 
355 C£. supra 1 13,2 nota 186, 
352 Cf. supra 22. 


353 La carta de Polícrates responde a otra de Victor, en que éste le debía de pedir que 
convocase un sínodo que discutiera el asunto; cf. infra $ 8; Nautin, Lettres p.65-74. 
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cielos con gloria y en buca de todos los santos: Felipe, uno de los 
doce apóstoles, que reposa en Hierápolis con dos hijas suyas, que 
llegaron vírgenes a la vejez, y otra hija que, después de vivir en el 
Espíritu Santo, descansa en Efeso 354,  * 

3 »Y además está Juan, el que se recostó sobre el pecho del 
Señor 355 y que fue sacerdote portador del pétalon, mártir y maestro; 
éste reposa en Efeso 356, 

4 Y en Esmirna, Policarpo, obispo y mártir 357, Y Traseas, 
obispo asimismo y mártir, que procede de Eumenia y reposa en 
Esmirmna 358, - 

5 »¿Y qué falta hace hablar de Sagaris, obispo y mártir, que 
descansa en Laodicea 359, así como del bienaventurado Papirio 360 y 
de Melitón, el eunuco 361, que en todo vivió en el Espíritu Santo 362 
y reposa en Sardes esperando la visita que viene de los cielos el día 
en que resucitará de entre los muertos? 

6 »Todos éstos celebraron como día de Pascua el de la luna 
decimocuarta, conforme al Evangelio, y no transgredían, sino que 


seguían la regla de la fe 363, 


dwalryiae: trówtoSs Tos dyiows, Dlarmr> 
Tov Tv Bóbexa ÍmooTóAcow, ds xscolm- 
Ta) dy “leporródea «cd Guo duyaripes ayroú 
yempauia Trapdivor xad Á Srépa arraú 
duyámp tv dylo tvevpom TroArreuga- 
utvr, dv *Eptoo dvaraúrtar 

3 om 6% al *lcotruvns d ml 1d oridos 
10% kupiou dvorregdw, ds tysvndn iepeús 
10 métadov Trepopexs xol páprus kod 
SBibdoxados: 

4 >»oGros tv 'Eptow xexolpntea, ET Se 
xad Tlorúxeptros tv Zuiprn, xadl briarorros 
xod udprus: xol Opagéas, kad érriorcorros 


354 CF. supra JH 30,1; 31,3-4 nota 222. 
355 Cf. Jn 13,23; 21,20. 

356 Cf, supra LI 31,3 y nota 225. 

39 C£. supra MI 36,1-5: IV 14,1-9; 15. 


«al páprus dd Eúpevelas, ds Ev Zyúpur 
rexoluryten. 

5 vrí bl del Ayew Zóyapiv Emionorroy 
xod páprupa, ds lv Aaoóixela xexolunTon, 
Eu 5 od Torripiov tów noxóprov Kal 
MaAltowa Tóv elvobxov, Tóv Ev dy lc Trvrún 
porra tráwvta rokreucónsvos, dy relras dv 
Tápdeov tepipivow» Thv drá 1ów obpa» 
vá Emoxorrhv tv % ix verpiv dvarrhor- 
To; 

6 »olrror mávtes irfpnoov Tiv huépov 
Ts teorapeaxaBeráros TOÚ Tráoea xerrd 
1% suayyihmov, unblv traperfalvovres, 


338 Cf. supra 13,14. Polícrates ce seguir un orden cronológico; por lo tanto, Traseas 


debió de sufrir martirio antes que 
«f. Lawlor, p.186. 
359 Cf. supra 1V 26,3. 
sor de 
361 


fl (Vita Polyc. 27). 
Sobre Melitó; 


is (166), o sea el 165 a más tardar; posiblemente en 162; 


360 uramente no fue mártir, ya que Polícrates no hace indicación alguna. Fue el suce- 
Pol 


litón, cf. supra 1V 26. La palabra teunucos no tiene sentido estricto, sino el 


de «continente»; cf. O. PerLEr, Méliton de Sardes Sur la Páque et Fragments: Sources Chrétien» 


nes 123 (París 1966) 3. 


_ 362 Esta expresión no significa que fue virgen Nes lo expresa con la palabra «eunuco»), 


sino que llevó una vida enteramente espiritual, 
a, frente a las otras dos, «vírgenes». 


designar a la hija 


. supra n.354: la misma expresión para 


363 Esta regla o norma de fe no es, evidentemente, el Símbolo de la fe; abarca más que éste 


al anunciar, v.gr., también la práctica cuar 


imana; cf. 


D. vAN DEN EYNDE, Les normes de 


Venseignement chrétien dans la littérature patristique des trois premiers siécles: Univers. cathol. 
Lovaniensis Diss. Fac. Theol. ser.2.t.25 (Gembloux-París 1933) p.192 y 199. Sobre los cuarto- 
decimanos en general, véase F. E. BriGHTMAN, The Quartodeciman Question: pd (19024) 


254-270; €. C. RICHARDSON, The 


Quartodecimans and the Synoptic Chronology: 


33 (1940) 


17755; corrigiéndoles a ambos, €, W, Duamore, Á Note on the Quastodecimans: Studia Pa- 
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»Y yo mismo, Polícrates, el menor de todos vosotros, (obro) 364 
conforme a la tradición de mis parientes, a algunos de los cuales 
he seguido de cerca. Siete parientes míos fueron obispos, y yo soy 
el octavo 35, y siempre mis parientes celebraron el día cuando el 
pueblo desterraba el fermento. 

7 »Por lo tanto, hermanos, yo, con mis sesenta y cinco años 366 
en el Señor, que he conversado con hermanos procedentes de todo 
el mundo y que he recorrido toda la Sagrada Escritura, no me asusto 
de los que tratan de impresionarme 367, pues los que son mayores 
que yo han dicho: Hay que obedecer a Dios más que a los hombres» 363, 

8 Luego añade esto que dice sobre los obispos que estaban con 
él cuando escribía y eran de su misma opinión: 

¿Podría mencionar a los obispos que están conmigo, que vosotros 
me pedisteis que invitara y que yo invité. Si escribiera sus nombres, 
sería demasiado grande su número, Ellos, aun conociendo mi pe- 
queñez, dieron su común asentimiento a mi carta, sabedores de 
que no en vano llevo mis canas, sino que siempre he vivido en Cristo 
Jesús». 

9 Ante esto, Víctor, que presidía la iglesia de Roma, intentó 
separar en masa de la unión común a todas las comunidades de Asia 
y a las iglesias limítrofes, alegando que eran heterodoxas, y publicó 


¿WAR korrá Ttóv avova Tñs tiorecos áo- 
Aoubodwtss: Er Bl xy d uixpórepos 
móvrcov Upóv Tokuxpárns, xará mapó- 
Bogw tó ovyyeviv pow, ols «ai Trapn- 
xokoúéncá rmaw aróv. Era ply Aca 
Svyyevels pou Ertoxorror, byo 54 Syóoos- 
kod trávioTs Thv huipaw hyayov o] guy- 
yevels you Htav $ habs hpvuev thw ¿úuny. 

7 ayo alv, ásegol, ¿fnuovra mivre 
Em Exow dv xuploo «al ounfefAnids rols 
Gro Ts ofrounévns ábrrpols kal máca 
dylaw ypaphv BiAnAvdds, cé rrrúpopasr 
bil Tol korrorrAnocogitvo:s: ol yáp too 
ueiloves sipiraor crreidapxetv Dal 0% pr 
Aov A ¿vIpoTror5>». 

8 roúrols Emiupipel trepi TÓv ypágovri 
curapóvroy abrá Kal óuoSofodwTww 
tioxórro toUra Abyow 


bp rucifixion 
Tucnarneon. A new solution to the 


iisuvápny 5l 15 marórwv rv gup- 
tmapóvrov uvnnovsdoa, o0s dues Róno- 
gore prroxAnóñvos Úr* duo xkad petexa- 
Asoápny” dv TA dyópora Edv ypúpo, 
TOMA TAñdn elote ol SE clóóres Toy pre 
xpóv pov Evdpwrrov ovwnuSóxngav Tf 
tmotoAf, sibóres Sm slk mroñdids oúx 
fiveyxa, AN dv XpioTG *'Incoú tráwtore 
TETOA TEUPON. A 

9 Emi toóros 5 uliv TñS “Ponalcw 
mposorás Bixrop d9pós 1% *Acias má 
ens áya Tas Suópors ExxAnceioas rás Trap- 
oras drrotépvem, ds dv Erepodofoúdas, 
TÁs xowhs dudosos Trepáras, xald gTrAs> 
teva ye 5íá ypapudrov dxowvétovs 
návros ápóny Tos Exelos dvornpúriov 
AdeAqpoús: 


: TÚ ELA ela 1962) 411-421; W. H. CaDMAN, The Christian Pascha and the Day 
Nisan 14 or 15? Studia a 5. TU 80 (Berlín a 816: CC 


riddie: ms 14 (1973) 74-84. 
corte descuidado, 


364 En el texto de Eusebio falta el verbo, por causa, quizás, de 


365 Posiblemente, uno de los casos más curiosos de sfamilia 


antiguo, 


366 Teniendo en cuenta la última frase del párrafo 8 y zu pertenencia a 
a ésta debe de ser su edad zéal, mo a paste del bosiarrio, cojo culete Zadut 17% 


pare) Cf. Flp 1,28. 
36% Act 5,29. 


por en el cristianismo 
una sfamilia sacer» 
'orschungen 


HE Y 24,10-13 335 


la condena mediante cartas proclamando que todos los hermanos de 
aquella región, sin excepción, quedaban excomulgados 369, 

10 Pero esta medida no agradó a todos los obispos, quienes, por 
su parte, le exhortaban a tener en cuenta la paz y la unión y la cari- 
dad para con el prójimo 370, Se conservan incluso las palabras de 
éstos, que reconvienen a Víctor con bastante energía. 

11 Entre ellos está Ireneo, en la carta 37! escrita en nombre de 
los hermanos de la Galia, cuyo jefe era, Ireneo está por que es ne- 
cesario celebrar únicamente en domingo el misterio de la resurrec- 
ción del Señor; sin embargo, con muy buen sentido, exhorta a Víctor 
a no amputar iglesias de Dios enteras que habían observado la tra- 
dición de una antigua costumbre, y a muchas otras cosas 322, Y aña- 
de textualmente 373 lo que sigue: 

12 «Efectivamente, la controversia no es solamente acerca del 
día 374, sino también acerca de la forma 3?5 misma del ayuno, por- 
que unos piensan que deben ayunar durante un día, otros que dos 
y otros que más; y otros dan a su día una medida de cuarenta horas 
del día y de la noche. 

13  »Y una tal diversidad de observantes 376 no se ha producido 
ahora, en nuestros tiempos, sino ya mucho antes, bajo nuestros pre- 


rapáñociw Emmnpovoas, mirtiora Erepa 


10 “W' os rádi ye tol Emioxóro!s 
Trapanyel, xal emrrois Be pipa Tábe 


Tovr* iploxero. dvnmirapaxedevovros ETA 


aUTO TÁ Tñs eipiuns kad Tis trpos TOUS 
rmAnolov vor re xad dydrrns ppovelv, 
eipovtal 5 kal al ToúÚTCov goval TrAnke 
TIKOTEPOY xkadarmtogivwav tod Bixropos 
11 ¿vols xai ó Elpnvatos bx mpog cmo 
dav tyysito korá Tiv PodAiow áBeapóv Emri- 
otelños, maplorara yev TG Sel dv póvo 
TA 1% kupiaxis hipo tó TÁs TOÚ xupiou 
dvactágeos Emrredsioda puoripiov, TÁ 
ye pñy Blerop1 Trpoonóv ros, ds Uh árro- 
x«ómtol SAas ixxAnoías beoú dpxalov ¿Bous 


" ErriAbycov 


12 «0USt ydp sóvov mspl Tis Auépas 
totiv A áperoBiTnO:S, ¿AAA xi rrepl roÚ 
s6ows aúrod TñsS vnorelas. ol piv yáp 
otovza1 lav ipépav Bely erroús vn ore ver, 
ol 84 Búo, oí 82 xal Aclovas: ol Se Ttegaa- 
páxovta Úpas huepivás Te xal vuxtepivas 
cuusteovow Thv Apipor auráv. 

13  »ral totaúre péy rrotxtkla TÓv ¿qr1- 
TRPOÍYTOV O viv tp" uv yeyovula, ¿AAA 
kad TroAd mpótepov tai Tv mpó hpdGv, 


369 La excomunión no surtió efecto, a juzgar por el término Te¡páta1, pero, según el 
texto, no es posible disdar de que Víctor la decretó, 

370 Cf. Kom 14,19. 

321 Sobre esta carta de San Treneo y las que se mencionan en el párralo 18 (hoy perdidas), 
cf. NAUTiN, Lettres p.74-35. 

372 El resultado de esta gestión de San lreneo ante el papa Victor fue positivo: se levantó 
la excomunión. Ñ z 

373 Textualmente, sí, pero con las limitaciones de las citas textuales de Eusebio, a causa, 
sobre todo, de las lagunas intermedias y tos cortes arbitrarios, que hacen muy dificil la inter» 
pretación. Los dos fragmentos que siguen reflejan dos situaciones diferentes y emplean una 
terminología distinta. Eusebio, en su introducción de Jas mismos, retleja más bien las preocu- 
paciones y terminologia de su tiempo, y reos deja sin introducirnos realmente en el problema 
y la terminología de la carta entera de Ireneo. . 

34 Imposible saber si se trata del día del ayuno (así Nautin) o del día de la pascua, al que 
preceden los ayunos sobre los cuales había diferencias; cf. L. DucHesne, Ongines de culte 
chrétien (Paris 21398) p.230. 

375 Por «formar Jreneo ya a entender la duración del ayuno, e 

376 No sabemos si la diversidad se refiere a los cuartodecimanos o a los dominicales, o a 
elementos diferentes dentro de uno de estos grupos. 
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decesores, cuyo fuerte, según parece, no era la exactitud, y que for- 
jaron pata la posteridad la costumbre 37? en su sencillez y particula- 
rismo. Y todos ellos no por eso vivieron menos en paz unos con 
otros, lo mismo que nosotros; el desacuerdo en el ayuno confirma el 
acuerdo en la fe» 373, 


14 Á esto añade también un relato que será conveniente citar 
y que dice asi: 

sEntre ellos, también los presbíteros 379 antecesores de Sotero, 
que presidieron la iglesia que tú riges ahora, quiero decir Aniceto, 
Pío e Higinio, así como Telesforo y Sixto: ni ellos mismos observa- 
ron el día 380 ni a los que estaban con ellos les permittan elegir, y no 
por eso ellos mismos, que no observaban el día, vivian menos en paz 
con los que venían procedentes de las iglesias en que se observaba 
el día, y, sin embargo, el observar el día resultaba más en oposición 
para los que no lo observaban. 


I5 »Y nunca se rechazó a nadie por causa de esta forma, antes 
bien, los mismos presbíteros, tus antecesores, que no observaban el 


tó tmapá To dxpifiés, ds slxós, xparroúv.  “Yyivóv te xad TeAeogópov xol ZúgtOw, 


Tov Thy xa9 £mibrnra kai iSiwriopóv 
cuvibeioy sis TÓ parérerra rreTrroinkóTOov, 
kal oU8iv Eiarrroy trávreS oUTO: sipíveu- 
gáv TE kol sipnuevousv rpós dAAÑA Us, ka 
h Sapovía Tis vnoreias Thy duóvoray 
This motes cuvicTA gi». 

14 Toúro1s xo loroplav rpocriénor, 
Ny olreicos trapadioogica, roUTOV Ex: 
T0v Tpórrov : 

«iv ols xai ol mpd Zoripos mpeopuúre- 
por, ol mpográwTeS TñS ¿xxAnolas As oy 
vúv dpnyr, "Avixqrov Atyopev kad Tllow 


otrre oútol Emápnoav outs vols per” ardv 
¿mérperrov, kal ovblv ¿harto ayroi uh 
Tmpouvres sipívevov ol dro TÓv Tap- 
ouaóv dv als Empelro, ¿ipxopivos pós 
abroús: xaíro. páAhow tvavriov fñv TO 
«mpelv tols uh rnpovaw, 

18 »ral oúcémore 514 tó elos toro 
d«repanenody ries, GAN aurol yA tn- 
poúvres ol Tpó vor TpEoputepor Tor drá 
Tv mTaponadv TrnpoUgiw Emeprov súxa- 
preriav, 


377 Se da por sabido el objeto de esa costumbre, y si era general o local, primitiva o relatí- 
vamente reciente. El texto supone lagunas lamentables. 
378 San Ireneo, como Polícrates, no ve en la cuestión un asunto de fe. 


379 San Ireneo sigue fel a su terminología 


rimitiva (cf. Adv, haer. 4,26, 2-5; 32,1). Los 


enumerará en sentido cronológico inverso y en lista incompleta (cf. Adv. haer. 3,3,3). 


380 -mpstv, término que, teniendo en cuenta el resto de la carta, seguramente lievaba su 
complemento directo explícito en el párrafo anterior, que fue suprimido, Lo traduzco por 
sobservar el dia», No se especificar más. M. Richard (La Question pascal au 11" siéde 
L'Orient Syrien 6 (1961) 170-212; La lettre de Saint Irénée au Pape Victor: ZNWKAK 56 
[1065] 260-282), siguiendo a H. Koch, K. Múller, K. Holl, H. Lietzmann, etc., traduce Tnpelw 
por sobservar (ía Pascua)» u tobservar el día (aniversario). = de la Pascua (esto en su segundo 
artículo), y llega a la conclusión de que Roma nunca practicó ta fecha cua irmana, y que 
la dominical —que se había iniciado después de 135 en las demás partes—la practicó solamente 

el papa Sotero (167-174), aduciendo que Ániceto no se había comprometido ya con Po» 
licarpo, y que Victor, ante el cisma cuartodecimano de Blasto (cf. supra 15; 20,1), que aún 
rvivía, reaccionó violentamente. Por su parte, MÍle. Ch. Mohrmann (Le conftit pascal au 
1* siécte, Note Philologique: VigCh 16 [1962] 154-171), enjuiciando ei trabajo de Nautin y el 
primer artículo de M. Richard, objeta fuertemente a la tesis de éste, y se atiene a la interpre- 
tación tradicional de tnpeiv = sobservar el día 14.0, por lo que el un TMPtiv significa «no 
observar el día decimocuarto+, pero sí el dominical. No obstante, aunque por diverso camino, 
a la misma conclusión de M. Richard ha llegado B. J. van der Veken en sus articulos De pri- 
mordiis liturgiae Paschalis: Sacris erudiri 13 (1962) 461-5ot y De sensu Paschatis in saeculo se- 
cunda et Epistula Apostolorumn: Sacris erudiri 14 (1963) $-33. 
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día, enviaban la eucaristía a los de otras iglesias 381 que sí lo obser- 
vaban, 

16 »Y hallándose en Roma el bienaventurado Policarpo en 
tiempos de Aniceto 382, surgieron entre los dos pequeñas divergen- 
cias, pero en seguida estuvieron en paz, sin que acerca de este ca- 
pítulo se querellaran mutuamente, porque ni Ániceto podía conven- 
cer a Policarpo de no observar el día—como que siempre lo había 
observado, con Juan, discípulo de nuestro Señor, y con los demás 
apóstoles con quienes convivió—, ni tampoco Policarpo convenció 
a Aniceto de observarlo, pues éste decía que debía mantener la cos- 
tumbre de los presbíteros antecesores suyos. 

17 »Y a pesar de estar así las cosas, mutuamente comunicaban 
entre sí, y en la iglesia Aniceto cedió a Policarpo la celebración de la 
eucaristía, evidentemente por deferencia, y en paz se separaron el 
uno del otro; y paz tenía la Iglesia toda, así los que observaban el 
día como los que no lo observaban». 

18 E lreneo, haciendo honor a su nombre 383, pacificador por 
el nombre y por su mismo carácter, hacía estas y parecidas exhorta- 
ciones y servía de embajador en favor de la paz de las iglesias, pues 
trataba por correspondencia epistolar al mismo tiempo, no solamen- 
te con Víctor, sino también con muchos otros jefes de diferentes 
iglesias, acerca del problema debatido. 


16 »xad ToU joxapiov ToAukáprrou 
Embnuñoavros TH “Pon bi *Avutou 
xal rrepi 8AAco Ti mpd oxóvres Tpds 
dAñA0us, EbbUs elphveugav, epi TOTO 
TOÚ xepodaioy y prhepiorioavres sis baw- 
Tos, obre ydp d *Avixnros Toy Mohúxap- 
mov tigo ébúvarro uh impeiv, dre erá 
*kodvvou TOÚ gaBr rob tod xuplov hrdv 
xal tróv Aorrráy derootókowv ols auvóbié- 
Tpupev, dei Ternprxóra, odte uhv $ Tlo- 
Aúxaprios TOw *Avixrntov Eracev Tnpeiv, 
Ayovra Thv ouvhderow TóÓv TIpó auToU 
Tpcofuripov deelhew koréxetv, 

17 ad ToYTWwy od7os ixóvrew, ixor 
vownoav tauvrtols, xa) Ev TH ExxAngla mrap- 


exoprorv y *Avixntos Thv evxapiatiav 
Td Toduráprro, kar” Evtpommy Snmio- 
vóri, xat per” elpiuns dm dAAñAcow 
«xmnAkynoav, mácns Tñs Exxhnolos si 
phyny txóvrow, xod Tv Tnpoúvrew xat 
TÓv Uh Tnpobvtova, 

18 «al ú pév Elprvalos pepchuvuós Tis 
Dv TÍ mpoonyopia oUTG Te TH TpómO 
elprvorrorós, TOLIÚTA Úmip vhs TG En- 
xAnctóv eipñuns mraperóder TE kadl impéo- 
Peuev; Ó 8” aayrós oú nóva» T6 Bíxropl, 
kal Brapóposs $1 trieloros Ápxovar 
ExxAnciów Tá kotáMinla 57 bmororAbv 
mepi TOÚ kexiunpivou Zntíoros ulder 


38t Se enviaba la Eucaristía en señal de ds En el párrafo 17 se expresará esá co- 


munión con un gesto mucho más significativo. 


382 Cf. supra [V 14,1; entre 154 y 155. Cl. G. Baroy, L'Eglise de Rome sous le pontificat de 


saint Anicet: RSR 17 (1927) 481-5EL. 


333 Alusión a la etimología dl nombre: gipnvaios, pacífico. 
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25 


[DE cómo HUBO ACUERDO UNÁNIME ENTRE TODOS ACERCA DE LA 
Pascua) 384 


Los obispos de Palestina antes mencionados, Narciso y Teófi- 
lo 385, y con ellos Casio, obispo de la iglesia de Tiro, y Claro de la 
de Tolemaida 386, así como los que se habían reunido con éstos, die- 
ron por menudo abundantes explicaciones acerca de la tradición 
sobre la Pascua, llegada hasta ellos por sucesión de los apóstoles, y al 
final de la carta añaden textualmente: 

«Procurad que se envíe copia de nuestra carta a cada iglesia, para 
que no seamos responsables de los que, con gran facilidad, desca- 
rrían sus propias almas. Os manifestamos que en Alejandría cele- 
bran precisamente el mismo día que nosotros, pues entre ellos y 
nosotros se viene intercambiando correspondencia epistolar, de 
modo que nos es posible celebrar el día santo en consonancia y si- 
multáneamente». 


26 


[CuÁnTO HA LLEGADO A NOSOTROS DE ÍrENzO? 


Pero es que, además de los escritos y cartas de Iremeo ya di- 
chos 387, se conservan de él un tratado contra los griegos, cortísimo 
y en gran manera perentorio, titulado Sobre la ciencia, y otro que 


KE' 


ol ye uñv tel Tocuertivns, 00s ápriws 
SwAnmivdapev, $ Te Náproooos xal Orópi- 
Aos, «ad ou aúrrois Kdogios “rs xkorá 
Túpov ixAnoias twmicxorros xal Kiápos 
Tis dy Trodeyatíi ol te perá toútov 
cuvzAnmkubóres, trepi "Tis xorreAbovams els 
autos ix 5raboxfis TY árrorTOAwv 
mepl 70 tmúcxa mapañósews Tráclora 
SisiAnpóres, korrá tó tétos Tis ypagñs 
oútols dhiuxow imityovow ToUra 

«rs E bmoroAñs huóv Teipábnte 
xoTá trágav rapoxiow dyriypaga dia 


Trémpación:, ómos ph Evoxor Úpev Tols 
babicos riavbow taurów Tis puxós. 
Enrobgsv 5i úulv $n Tí aut huipa rat 
dv "AMeñovópela Eyowmnv Amep kod hs: 
Top fudv ykp TÁ ypáuuore koplérros 
autols kal ñplv Tap” avr», Hate 
cvipóvos xal ¿u0d “Ey huas Thv 
Syiav hulpav». j 


KS 


"AMAR Ykp pos tots drrobobelaiv 
Elpayvalou ovyypópumacio ral Taís Émt- 
ovoñais peperal vis arrroú mpbs “Exam 


344 A pesar de este rra sólo se trata del acuerdo existente en la práctica de las iglesias de 


Palestina y la de Alejandría 
385 Cf. supra 12; 22; 23,3. 
3% En Siria, 
387 Cf. supra 7,1; 20,1: 2* EL. 
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dedicó a su hermano, llamado Marciano, En demostración de la pre- 
dicación apostólica, así como un libro de Disertaciones variadas, en 
el cual hace mención de la Carta a los Hebreos y de la llamada Sabi- 
duría de Salomón, al citar de ellos algunas sentencias. Y esto es lo 
que ha llegado a nuestro conocimiento de los escritos de ireneo 388, 

Y habiendo terminado Cómodo su imperio al cabo de trece años 
y tras mantenerse Pertinax, después de Cómodo, unos seis meses no 
completos, prevalece como emperador Severo 389, 


27 


[CUÁNTO HA LLEGADO TAMBIÉN A NOSOTROS DE LOS RESTANTES 
QUE FLORECIERON CON ÍRENEO EN AQUELLA ÉPOCA] 


Muchos, pues, conservan todavía hasta hoy en gran número do- 
cumentos del celo virtuoso de los antiguos eclesiásticos de aquel 
entonces. Algunos por lo menos los hemos leído nosotros mismos, 
como son los escritos de Heráclito Sobre el Apóstol 390, y los de 
Máximo Sobre el problema del origen del mal 391, y De cómo la ma- 
tería es creada, problema famosísimo entre los herejes; y también 


vas Adyos auvropóútaros xal tá páduora 
éweryxenótaros, Mepi Emorñuns imye- 
yeauubvos, xal Daños, dv dvaribemev 
ásMpó Mapriavó tobwoya Els iribarft 
100 drrootodixoG anpúyuoaros, xal Br 
PAlov Ti 5ioAlérow Biapóp<v, iv E Tis 
pos “Efpalovs tmiortoAñs «al TRS Acyos 
ubvns Zodoudvos Zoplas uvnuoveúa, ánrá 
mwa ¿6 avr mapañépevos, ral rá uév 
és fueripcv tAdóvra yvGaiw tv Ejpn- 
valouv tovaúta: 

Kouósov 52 Thy doxñiy éml Sixa xad 
prolw Eregi kara AUGaVTOS, IUTOKPÁT.P 
Zewñpos o0ú6* dos prolv 2 perra thv 


Kouó5oyv teAturiv Teptivoxos Biayrwvo. 
bvou kparai, 


KZ' 


mAclora per o%v mrapx troAAois els Era 
viv tóv Tóte cólera mahaióv kai tk» 
xAnoiacticy ávEpdv tvapérou orrou- 
5%s Uropuñpoara: Dv ye ¿mv avtol 
Bibyvoyev, eln dv tá "Hpordeirou els tóv 
arócroAov, xal Té Mafluov mrepl toú 
TroAv8dpuAR TO Trapá tois alpeidrals 
Entáñuatos 70% móbey Y) xoxía, xa reeph 
TO% ysunTAv imrápxew Thv Úlny, tá Te 


3% Todas las obras aquí mencionadas se han perdido, excepto la Demostración de la 
predicación apostólica, que fue hallada en 1904, en una versión armena, por el Dr. K 
Ter-Mekettshian, y publicada por A. Harnack (TU 31,1, Leipzig 1907); en castellano tenemos 
la espléndida y documentadisima edición de E. Rowero Pose en la colección Fuentes 
Patrísticas, n ” 2, de la editorial Ciudad Nueva (Madrid 1992). 

349 Cf. Eusesio, Chronic. ad annum 192-594: HELM, p.210. Cómodo fue asesinado la 
noche del 31 de diciembre de 192; la guardia pretoriana eligió a Publio Helvio Pertinax, y el 
senado lo aceptó; pero el 28 de marzo siguiente, la misma guardia pretoriana lo asesinaba y 
ponía el imperio a subasta; lo compró M. Didio Severo Juliano (Eusebio no to nombra), pero 
fue ejecu el 2 de junio del mismo 193 y quedaba como único emperador Lucio Septimio 
Severo, que había sido proclamada por la legión de Carnuntum el 9 de abril anterior. Imperó 
desde esta fecha hasta el 4 de febrero de 211, que muere en Evoracum (York); cf. A. BrrLEY, 
Septimius Severus (Londres 1974). 

390 Es decir, sobre las cartas de San Pablo. de . 

32 Un fragmento lo cita Eusebio en PE 7,22,1-64, de donde San Basilio y San Gregorio 
de Nisa lo tomaron para su Philocalia Origenis 24; J, A. RomInsox, The Philocalia of Origen 
(Cambridge 1893) p.212-226. También aparece en MeroDio be OLimpo, De libero arbitrio 
$.1-12,8, D, G. N. Bonwetsch (GCS, 27 (Leipzig 1917] D.XXXI1-XXXI11) se lo atribuye sin más 
al mismo Metodio. 
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los de Cándido Sobre el Hexámeron y los de Apión, sobre el mismo 
tema, así como los de Sexto Sobre la resurrección; otro tratado de 
Arabiano y luego muchísimos otros, de los cuales, por no tener un 
punto de referencia, no es posible transmitir por escrito la fecha 
ni insinuar algún recuerdo de su historia. Pero han llegado también 
hasta nosotros tratados de muchísimos otros, de quienes no nos es 
posible catalogar los nombres, autores ortodoxos y eclesiásticos, 
como ciertamente lo demuestran las sendas interpretaciones de la 
Escritura divina. Sin embargo, nos son desconocidos porque no se 
da el nombre de sus autores. 


28 


[Dz Los QUE ACOGIERON LA HEREJÍA DE ÁRTEMÓN DESDE EL PRIN- 
CIPIO, CUÁL FUE SU COMPORTAMIENTO Y DE QUÉ MODO OSARON 
CORROMPER Las ESCRITURAS] 


1 En una obra de alguno de éstos 39%, fruto del trabajo contra 
la herejía de Artemón-—la que en nuestros tiempos ha intentado 
renovar otra vez Pablo de Samosata 32—se conserva un relato que 
viene al caso de la historia que estamos examinando. 


2 Dejando sentado que la mencionada herejía afirma no ser 
el Salvador más que un puro hombre, y que era de reciente innova- 


KovSibov els Thv téofyepor, xal "Arrícovos 
els tiv abyriv Urróteaw, ópolos Zibrou 
mepl dvacoráoscos, «ad 4lAn Tis Úmóbiors 
"Apafravod, xad puplcov dAkwv dv Sá 
Tá undepiov Exe Gpopphv oux oléóv Te 


mpornyoplov máyeral TÓV OVYYpaya- 
play, 


KH' 


obre obs xpóvous trapañolvas ypueh 
009 toroples uvhunv Uroonuñvacia:. 
xad Anc 5h melo, Du ose Tás 
Tpoonyoplas xaradiyew ñuiv Buvaróv, 
FAdov els pas Aóyor, ópdobófuwv uiv 
xal hodnomaoticn, ds ye 5h $ Exáotou 
_ rapabeluaw Tis belas ypagñs tppn- 

vela, ibñicow 5 duos fuiv, dei pr Thy 


1 Tobrov Ev Twos amrovSáguari Kata 
ms 'Apríucovos alpérews Tremrovnuévos, Av 
aves e ix Zapogéreow TMaros kad” uds 
dvoveicacón memrelparar, piperal Tis 
Smynors tos ¿fcraloutuas hulv rpoct- 
xouga iotoplons. 

2 Thv yóp tor Bebnicmutvny «lpeoi 
yWMóv dvdpcorroy yevécón tóv omTipa 


39 La obra aquí aludida y citada luego sería la conocida por Pequeño Laberinto, atribuido 
modernamente a Hipólito de Roma, aunque no por unanimidad. Asi lo piensan Lightfoot y 
Harnack entre los más representativos, y más recientemente R, H, deprisa dk fEusebius HE Y 


28: JTS 49 [1948) 7. 
contra la ei 
sumen de los as 


-79), quien añrma además que el tratado no iba dirigi 
emón, sino contra Teodoto el Guarnicionero (cf. infra 3 $ y 9). Un re- 
gumentos, cuya fuerza probativa niega, en P. Nautin, Le dossier d'Hippolyte 


especificamente 


et de Méliton ee lo 1 les Floriléges dogmatiques et chez les historiens modernes: Patristica 1 (París 


1959), uns 


Cf. infra VII 30.16-18. Eusebio utiliza la fórmula xa0” huds, por la que expresa los 


ias ocurridos 
mienzos. Sobre las 
(Lovaina ?1929) P-490-495. 


AÁrtemón y 


neración, aunque toda: 


eS en 5u propia 
Elo d de Samosata, cf. G, BarDY, Paul de Samosate 


vía pertenezcan a sus co- 
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ción, aunque sus introductores querían hacerla valer como si fuera 
antigua, el tratado, después de citar muchos otros argumentos para 
refutar la mentira blasfema de éstos, refiere textualmente lo que 
sigue: 

3 tDicen, efectivamente, que todos los primeros, incluidos 
los mismos apóstoles, recibieron y enseñaron esto que ahora están 
diciendo ellos, y que se ha conservado la verdad de ha predicación 
hasta los tiempos de Víctor, que era el decimotercer obispo de 
Roma desde San Pedro, pero que, a partir de su sucesor, Zeferino, 
se falsificó la verdad 39, 

4 »Lo dicho podría resultar convincente si en primer lugar 
las divinas Escrituras no les contradijesen. Y luego hay obras de 
algunos hermanos anteriores a los tiempos de Víctor, obras que 
ellos escribieron contra los paganos y contra las herejías de enton- 
ces en defensa de la verdad. Me estoy refiriendo a las de Justino, 
Milciades, Taciario, Clemente y muchos otros, obras todas en que 
atribuyen la divinidad a Cristo 395, 

5 »Porque ¿quién desconoce los libros de Ireneo, de Melitón 
y de los restantes, libros que proclaman a Cristo Dios y hombre? 
¿Y los muchos salmos y cánticos escritos desde el principio por 
hermanos creyentes que cantan himnos al Verbo de Dios, al Cristo, 
atribuyéndole la divinidad ? 

6 »¿Cómo, pues, estando declarado el pensamiento de la Igle- 


341 


páorouaav o Tipó TrOAAOÚ TE vEWTEpIO- 
Bsoav hieuduvcor, break osuvúvew a 
Thv ds 3v dápxalaw ol Ttaúvrnms f0skov 
elonyntaí, TroWMiá xal Gia sis Faryxov 
ori Tis Pacophpov yevEnyopios Tra- 
pabels 5 Adyos TtaUTa xarrá Añfrv doropel 

3 «quolv yáp Tous uiv mporépovs 
énravtas xal autos Tos átrorróiows 
mapeidnpévoas Te xod Sedibogivo TOUTa 
á vúv odto Alyovaw, xal Termprodan 
Thy Añdriav TOT knpuyuaros véxps TÓv 
Bítcropos xpóvew, ds dv Tproxarbliaros 
dro Mérpov tv *Páóun Emfoxomros: drrró 
Si 100 Siabéxow avrov Zagupivoy tmrapa- 
rexopóxbos TAv ¿Añdeiow. 

4 añu 5 dy tuxów móovdv To Acyó 
pevow, El uh tpórrov uiy dorémurrov 


39 Algunos han interpretado esto come un cambio introducido po 


aúrois ab bsos ypapal- xa dbsApdv Be 
tivo for ypáuuora, Tpeopuytipa Ty 
Bikeropos xpóvcow, € fxetvol kal mpós rá 
¿Our úmip Tis ¿Antrias wal trpós Tás 
vóTe alpicas Eypoyav, Aly 83 "louarl- 
vou xal MiaridSov xal Taruovoy Kad 
Kañuevros xad brépcov mAevow, ¿v ols 
Erraoiw fsokoyelrar ó Xptorós. 

5 yá yáp Elpnvalou Ts koal Meal. 
vowos xal 7 Aorrdv Tís dryvosl PiPlta, 
Beóv kol Gubacomor xorayyllovra tóv 
Xpioróv, pañuol $e 5001 xal hSal áñeh» 
pú dm ápxis Úro mtotáv ypagelaa: 
Tóv Abyov TOÚ feoÚ Táv Xpratáv Uvod- 
em deoAoyoUvres; 

6 »+rús olv ix Ttogoutow briúóv xa: 
ToyyeMoulvoy 7Oú bgAnaarrixoÚ ppo- 


Zeferino en la for- 


mulación del Símbolo de los apóstoles, teoría discutida por J. de Ghellinek. (L'Histoire du Syin- 


bole des Apótres. A propos d'un texte d'Eusébe: RSR 18 [1928] e E 
eS pl Symbole des Apótres [Gembloux-Paris 1946) apéndice 1). E 
Zeferino (217). 


pues, algo posterior a la muerte de 


sur les ori- 


herches 
Pequeño Laberinto es, 


o Eo los testimonios más antiguos de utilización de la tradición patrística a base de 
sus figuras más representativas. De todos ellos, asi como de los nombrados en el párrafo 5. 
Fiusebia ha hablado ya en los capítulos y libros anteriores. 
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sia desde hace tantos años se puede admitir que lo hayan procla- 
mado los anteriores a Víctor en el sentido que éstos dicen? ¿Y cómo 
no se avergiienzan de acusar a Víctor falsamente de tales cosas, 
siendo así que con toda exactitud saben que Víctor excluyó de la 
comunión a Teodoto el Guarnicionero 396, cabecilla y padre de 
esta apostasía negadora de Dios, y primero en decir que Cristo fue 
un simple hombre? Porque si Victor hubiese pensado de la misma 
manera que enseña la blasfernia de éstos, ¿cómo hubiera podido 
expulsar a Teodoto, inventor de esta herejía ?» 


7 Tales son los sucesos de los tiempos de Victor. Habiendo 
estado éste al frente del ministerio diez años, es instituido sucesor 
suyo Zeferino, hacia el año noveno del imperio de Severo 397, El 
mismo que compuso el susodicho libro sobre el iniciador de la 
mencionada herejía añade también otro asunto ocurrido en tiempo 
de Zeferino y escribe en los términos siguientes: 

8 «Voy, pues, a recordar, al menos a muchos de nuestros her- 
manos, el hecho ocurrido en nuestro tiempo 39, que, de haber te- 
nido lugar en Sodoma, creo que seguramente hubiera sido un aviso 
para aquella gente 399. Era Natalio un confesor, no de tiempos 
antiguos, sino de nuestro propio tiempo 400, 

o >»Un día éste fue engañado por Asclepiodoto y por otro tal 
Teodoto, cambista 401, Estos dos eran discípulos de Teodoto el 


vñtieros, Evéixeras vous uixpr BixTopos 
oútos ds ovtor Atyovamw kexnpuxtuca; 
Tmóúós 84 oíx alfoyral taira Bixropos 
xorraeúbeada, ps elbóres dm Bix- 
Top Oeóborov 304 oxutéa, TOV Ápxnyov 
kal ratépa Tautas Ts ápuncibioy dro 
oradías, ámecpuEsv Ts xowcovias, TpDe 
Tov elrróvta pikdw Evbpcrrov TóV Xpl- 
oróv; sl ydp Blkrop kart” adúTous outs 
topó ds % TovTowv Eibácees PBrcogn- 
pla, mús dv drribodev Deódorov Ttóv Tñs 
alpécecos Teis euperiv;» 

T oxal Tú uiv xoráa tóv Bietopa TO- 
gauta: Tovrov 5l Ereow Sixa mportáv- 
Tos Tis Asrroupyios, Siboxos xoadHora- 
Tam Zequpivos Ang) tó Evarov TAS Zeuñ- 


396 Cf. también HrróLrTO, Refut. 7,35. 


pov Paoieias Eros. tportibnaw 54 $ tó 
Tpociprevov ouwráSas mepi TOUÚ korráp- 
€avros Tis SnAwbeians aipigsos BrfpAjov 
«al Hany katá Zepupivov yevoytvny 
mpátw, Lal rros aryrols ¿pao y pápov 

8 «óroyvhoco yoúw toAkoús TÓw 
ddeapóv apáyya tp” hudw yevópevo», 
3 vouilc ór el év Xobóuors tyeyóves, 
Tuxbv Sy kóxeivous ¿voudirnaev. Norráa 
dos Rv Tis SyokoyrytíÁs, oy Tmráñol, ÚAA? 
¿ml róv Apertpov yevópevos xatpliw, 

9  »odros htrotrñ8n mori írtó *AcrAn- 
mosbórou xal tripou Srobótoy TIVOS 
Tparmedirov: Ágav 5¿ oUtor Iipw Qso- 
BóTou TOÚ axutiiws Lan Tal ToU TpcbToy 
Emi tovyTn TA ppovhigtr, Udo Si dopo 


39 La duración del pontificado de Víctor, si comparamos esto con lo dicho supra 22, sería 
de doce años; cf. Evsegio, Chronic. ad annum 201: HELM, p.2r2, sobre la entronización de 


erino. 


realidad, Victor murió entre 198-199. 


39 Entre el acontecimiento y la redacción de la obra ha pasado ya cierto tiempo, pero cae 


todavía dontro de la nueva generación. 
399 Cf. Mt 11,23. 


400 Posiblemente, de los años 202-203. tras la publicación del edicto de Severo que prohibía 


las conversiones al cristianismo; ef. Chronic, ad ennum 202: HEL 


M, p.212. 


401 De A oto no se sabe más. Teodoto fundó la secta de los melquisedecistas; 


cf. HipóLiTO, Refut, 7,36. 
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Guarnicionero, primero que por este pensamiento, o mejor, por 
esta locura, fue separado de la comunión por Víctor, obispo enton- 
ces, como ya dije 402, 

10 »Persuadieron los dos a Natalio para que por un salario 
se llamase obispo de esta herejía, de manera que podía recibir de 
ellos ciento cincuenta denarios 403, 

11 »Estando, pues, con ellos ya, el Señor le iba avisando mu- 
chas veces mediante sueños, ya que nuestro Dios misericordioso 
y Señor Jesucristo no quería que un testigo de sus propios padeci- 
mientos saliera de la Iglesia y pereciese. 

r2 »Mas, como quiera que no prestaba gran atención a las 
visiones, atrapado por aquel primer puesto entre ellos y por la torpe 
ganancia que a tantos pierde, finalmente fue azotado por ángeles 
santos durante toda la noche, de lo que quedó bien maltrecho 404, 
tanto que se levantó con la aurora, se vistió de saco, se espolvoreó 
de ceniza y con mucha diligencia y lágrimas corrió hacia el obispo 
Zeferino, y se arrojaba a los pies, no sólo del clero, sino también 
de los laicos. Con sus lágrimas conmovió a la Helesia compasiva de 
Cristo misericordioso y, después de pedirlo él con reiteradas súpli- 
cas y de haber mostrado las contusiones que los golpes le hicieran, 
a duras penas se le admitió a la comunión». 

13 A esto juntaremos también otras expresiones del mismo 
escritor sobre los mismos asuntos, que suenan así: 

«Han adulterado sin escrúpulo las divinas Escrituras y han vio- 


cúvn, Ggopiadivros TÁS rowcwtas Umó 
Bixropos, ds Epnv, 100 TóTS Emioxóro, 

10 »ráverncioón $e £¿ Narddios Ye 
obrów Eml oahapiao Etíarorros xAntñiva 
ramas Tñs alpiges, Date AauPável 
map” airóv pnvicia Envápia pu”. 

11 »yevópevos oUv ouv aúrols, BY 
ópapidrrcov TroAAáxis tvoudeteito ind Ttoú 
xupiou: $ yáp rúamioyxvos deós xal 
xúpios fuv "ingoús Xprwrrós oúx ¿Pos 
dto té tudnglas yevónevov moAtadar 
páptuUpa Túv iSivw trodiv. 

312 nmerel 52 ¿obunótepov TOlS Ópua- 
ciw Tipocelxew, SeAsdópevos TR Te Trap” 
errois TpwTorafebpla kai TÍ TrALioToUs 
árokwoion ataxpoxepllex, TeAtuTaToy 

302 Cf supra 5 6. 


ym dylov dyyldov ¿pacruymón by 
Sans TñsS vuxTOS 0Ú uiepós aladels, ore 
icodev óvacriva kad tuSuodpevov adrmuov 
«ad orroSdv kaTamadcópevos era TOAAñS 
orrov5ñs xad Baxpúmv rpocmearlv Zepu- 
plve TO Enmiaxórreoy, kuAlópsvov irá Toús 
róbos oy yóvov TÓv tv «Añpo, Ad 
xal tv halxóv, cuyxim te tols Bóxpu- 
ow Thy ebemiayxvow Exxinoiaw toú 
Diñuovos Xpiorod TmTOAAÑ Te 7% Señoel 
xenoduevov Beócvrá TE TOÓS bAcoTraS 
Dv edAñge TmAny Dv ÓAss komovndiva. 
13 rtoúrtos imouváyopev kal GAdas 
mepl TV aúrv TO ayToú guy ypaqáos 
puvds, ToUÚTOV ixoúgas TÓV Tpótrov 
«ypagás pév Betas dpópos pepabioup- 
yáxagrw, totes Te ápxalos kovóva ABe- 


103 Cf. supra 18.2, una práctica parecida entre los montanistas. Tratándose de Roma, Na- 


ralio seria el primer antipapa conocio. 


104 Este tipo de sueños y visiones mo es raro en la literatura patrística. Lo más importante 
del hecho en cuestión es, no obstante, la práctica peniterncial que se nos revela en lo que sigue: 
la confesión contrita del pecador (cf. la descripción de TerTuLtaNo, De poenit, 9-10) da Jugar 
a la absolución por parte del obispo Zeferino, incluso tratándose de un pecado tan grande como 
la apostasía, Cf. P, GALTIER, Aux origines du sacrement de la pénitence (Roma 1951) p.1 5255. 
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lado la regla de la fe primitiva; y han desconocido a Cristo por no 
investigar qué dicen las divinas Escrituras, en vez de andar traba- 
josamente ejercitándose en encontrar una figura de silogismo 405 
para apuntalar su ateísmo. Porque, si alguien les presenta una sen- 
tencia de la Escritura divina, empiezan a discurrir qué figura de 
silogismo se puede hacer, si conexo o disyuntivo. 

14 »Dejaron las Santas Escrituras de Dios y se ocupan de geo- 
metría, como quien es de la tierra; hablan por influjo de la tierra y 
desconocen al que ha venido de arriba +06, Por lo menos entre algu- 
nos de ellos se estudia afanosamente la geometría de Euclides y se 
admira a Aristóteles y a Teofrasto, porque Galeno +07 quizás hasta 
es adorado por algunos. 

15 »Mas los que se aprovecharon de las artes de los infieles 
para el designio de su propia herejía y con la maña de los impíos 
falsificaron la fe sencilla de las divinas Escrituras, ¿qué necesidad 
hay de decir que no están ya cerca de la fe? Por esta causa pusieron 
sus manos sin escrúpulo sobre las divinas Escrituras, diciendo que 
las habían corregido $08, 

16 »Y que digo esto sin calumniarlos puede saberlo el que 
quiera, ya que, si alguien quisiere reunir las copias de cada uno de 


Thxagw, Xpigrróv Be Ayvohkaoiw, ob zi 
al dela Atyovaw ypapaí, Enroúvres, dAA” 
drrolov cxfpa oviAoyiauoÚ els riv +fis 
ádebentos ovotacw elpeóh, priorróvos 
digxodvres. «dy axrrols rporelvn tis árróv 
ypaqñs dsixís, Eferáldovow mrórspov vuvn e 
ulvov A Sitfevryuivov Búvarea Trooas 
oxñva auAAoyio od: 

14 ixaradimóvtes SE tós dylas tod 
Beod ypapás, yeoperplov EmroSsvougy, 
ds dv ix Tis yñis Bvres xoú Ex TAS yisha- 
Aoúwres xa Tóv duce ¿pxóusvov áryvo- 
ouvres. EúidziBns yolv mapú tioiw oútáv 
pruworróvos yiwoperpetrea, *'Apieroriins El 
xal Osóppacros Bovyálovres Fadnvos 
yap Jaws trró Tie xad trpooxuvetTan.. 


15 »ol Sé 7065 Tv driorov Téxvons 
els tv Tñs alptoros ayvrv yvbuny dero- 
xebuevor ral 7% Tóv dbicov Tovovpyla 
thv dmifiv tv Below ypapóv Tom 
x«omnAsóovrtes 6 pnál tyyos telorems 
imápxouow, TÍ Bel xad Abyew; 31% rotrro 
Tos Belcas ypapods ápóBews Emipañov tós 
xsipas, Abyovres ovtas Sropéwxivar. 

16 »rod Sm toUro uh korrenpeubónevos 
avridw Aya, Y Poviduevos Sivator nO- 
Saw. sl yáp Tis Ochoa ovyxoulgas adrrásy 
ixáctov TÁ Gvriypapa ¿serálew tipos 
Inka, xorrá mom dy evpol Brapcovobv- 
Ta. dovupwva yodv foros 74 *AgxAn- 
mábouv rots Seobórov, 


05 Un buen estudio sobre la actitud que representa el autor de este fragmento frente a la 
irrupción de la lógica antigua y de la critica textual en la teología cristiana es el de H. Schoene 
(Ein Eibruch der antiker Logik und Textkritik in die aitehristliche Theologie. Eusebios K. G, 
5,28,13-19 in neuer Uebertragung erláutet: Pisciculi. Studien zur Religion und Kultur des Al- 
tertums. F. J. DorLGER... dargeboten, ed. Th. KLavser-A. RuecxEr [Munster 19309] p.252- 
265): cf. J. ve GHeLuinck, Un aspect de "opposition entre hellénisme et christianisme, L'attitude 
ws d vis de la dialectique dans le débat trinitaire, en Patristique e: Moyen Aye. Etude d'histoire 
littéraire el doctrinaie, t.3 (Bruselas-París 1948) p.2895. 

494 Expresión trónica que juega con la palabra geo-metría y el pasaje de Jn 3,31. 

407 El gran médico, nacido en Pérgamo (129), había vivido en Roma en 164-167, y luego 
desde 170 hasta su muerte, en 199. Su fama como médico y como filósofo era enorme; cf. 
H, ScHoEnE, a.c., p-258; J. DE GHELLINCR, 0.c., p.292-294; R. WaLzEr, Galen on fetus and 
Christian (Oxford 1949). 

40% Se trataba de crítica textual de los Setenta. 
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ellos y compararlas entre sí, encontrará que disienten mucho. Por 
lo menos las de Asclepíades 109 disentirán de las de Teodoto. 

17 *Y se pueden adquirir muchas copias, porque los discípu- 
los se han transcrito con gran celo las que fueron, como dicen ellos, 
corregidas, esto es, corrompidas por cada uno de aquéllos, Tam- 
poco las de Hermófilo concuerdan con éstas; en cuanto a las de 
Apoloníades 410, ni siquiera concuerdan entre sí mismas, pues es 
posible discernir las que prepararon ellos primero y las que luego 
fueron alteradas, y se ve que discrepan en mucho, 

18 »De qué atrevimiento sea este pecado, no es probable que 
lo ignoren ellos, porque, o bien no creen que las divinas Escrituras 
fueron dictadas por el Espíritu Santo, y en ese caso son incrédulos, 
o bien estiman que ellos son más sabios que el Espíritu Santo: ¿y 
qué otra cosa es esto sino estar poseídos del demonio? Porque no 
pueden negar que el atrevimiento es suyo propio, ya que las copias 
están escritas por su mano y no recibieron las Escrituras en ese 
estado de aquellos que los habían instruido, ni podrían mostrar un 
ejemplar de donde hayan copiado las suyas. 

19 »Algunos de ellos mi siquiera tuvieron a bien falsificarlas, 
sino que, tras negar simplemente la Ley y los Profetas, con el pre- 
texto de una enseñanza inicua e impía, cayeron de la gracia en la 
extrema ruina de la perdición» 411, Y basta ya de esta clase de relatos. 


17 yiroMAów De tor erropñcor Dá  dydow mwveúnaroS Umápyeiw, xai Ti Erepov 
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Soyta, 
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19 nivios O” ar oUñe trapoyapdo- 
omy hElwoav arás, HA" 4rAGS dpun- 
oáysvor tóy Te vópov kal TOUS Tpopí Tas, 
ávónoy xod blow Sibacradlas Tpopácr 
xGprros els fogotov dmwdelas Shetpov 
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xad Tora piv tolrrov loropiadwm rtóv 
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409 Posiblemente se trate del mismo al que supra $ y llamó Asclepiadoto. > 
410 Ni de Hermófilo ni de Apolontades se sabe más de lo dicho aquí y de que fueron dis- 


elpulos de Teodoto el Guarnicionero. 


am Cf. A, Biunav, Die Schrififalschungen de: Haretikern: Neutestamentliche Abhand- 


lungen 8,5 (Friburgo 1925) 4435. 


LIBRO SEXTO 


El libro sexto de la Historia eclesiástica contiene lo siguiente: 


1. Dela persecución de Severo. 
2. De la educación de Orígenes desde niño. 
3. De cómo, siendo todavía un muchacho, enseñaba la doctrina 
de Cristo. 
4. Cuántos de los instruidos por él fueron elevados a la categoría 
de mártires. 
5. De Potamiena. 
6. De Clemente de Alejandría. 
7. Del escritor Judas. 
8. Dela hazaña de Orígenes. 
9. De los milagros de Narciso. 
10. Delos obispos de Jerusalén. 
11. De Alejandro. 
12. De Serapión y de las obras que de él se conservan. 
13. De las obras de Clemente. 
14. De cuántas Escrituras hace mención. 
15. De Heraclas. 
16. De cómo Orígenes se había ocupado afanosamente de las divi- 
nas Escrituras, 
17. Del traductor Símaco. 
18, De Ambrosio. 
19. Cuántas cosas se mencionan sobre Orígenes. 
20, Cuántas obras subsisten de los hombres de entonces. 
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21. Cuántos obispos eran célebres en aquellos tiempos. 
22. Cuántas obras de Hipólito llegaron hasta nosotros, 


23. Del celo de Orígenes y cómo fue estimado digno del presbite- 


rado eclesiástico. 
24. Qué comentarios escribió en Alejandría. 
25. Cómo mencionó las Escrituras canónicas, 
26. Cómo le consideraban los obispos. 


27. De cómo Heraclas recibió en sucesión el episcopado de Alejan- 


dría. 
28, Dela persecución de Maximino. 


29. De cómo Fabián fue milagrosamente señalado por Dios como 


obispo de Roma. 
30. Cuántos discípulos tuvo Orígenes. 
31. De Africano, 


32. Qué comentarios escribió Orígenes en Cesarea de Palestina. 


33. Sobre el descarrío de Berilo. 

34. Lo ocurrido en tiempo de Felipe. 

35. De cómo Dionisio sucedió a Heraclas en el episcopado, 
36. Qué otras obras rare Orígenes. 

37. Dela discordia de los árabes. 

38. De la herejía de los helcesaítas. 

39. De los tiempos de Decio. 

40. De lo acontecido a Dionisio. 

41. De los que sufrieron martirio en la misma Alejandría. 
42. De otros mártires mencionados por Dionisio. 

43. De Novato, su conducta y su herejía. 

44. Relato de Dionisio acerca de Serapión. 

45. Carta de Dionisio a Novato. 

46. De las otras cartas de Dionisio. 
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[De La PERSECUCIÓN DE SEVERO) 


Y como también Severo suscitara una persecución contra las 
iglesias 1, en todas partes se consumaron espléndidos martirios de 
los atletas de la religión, pero se multiplicaron especialmente en 
Alejandría 2. Los atletas de Dios fueron enviados allá, como al es- 
tadio más grande, desde Egipto y de toda la Tebaida, y por su fir- 
mísima paciencia en diversos tormentos y géneros de muerte, se 
ciñeron las coronas preparadas por Dios. Entre ellos se hallaba tam- 
bién Leónidas, llamado tel padre de Orígenes» 3, que fue decapi- 
tado, y dejó a su hijo todavía muy joven. No estará de más describir 
brevemente con qué predilección por la palabra divina vivió el 
muchacho desde entonces, ya que es abundantísimo lo que de él 
se cuenta de célebre entre la gente. 


A' 


Gs 5l xal Xeuñipos 5iwoyubv koatá 
Tv ¿xxAncoióv éxlvm, Aouirpd yiv Tv 
úuntp evospelas dfAnT SV kara Trávra TÓ- 
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yúmrrov ral SnBatdos ámáons auytóbl 
dorep ml jéyiorov ¿BAnTOÓw deod Trapa- 
xreutropiévcoy arábiov Diá «apripikwTáA- 


Ns te momiAcov Bacávov ral davátou 
rpómov UÚropovhs Toys mapá te are- 
eávous ávaboupitvaw: Ev ols kai Argcovi- 
Ens, $ Acyópevos “Qpryivous TaTñp, Thv 
kepadArv drrorundeís, véiov xkoybh korra- 
Asirres Tóv Trroida: ds En órrolas EE ¿nrivou 
xrepi Yóv belov Adyov rpomplasis Tv, 
oúx nanpov Bid PBpayxtwov SizAbelv TÁ uá- 
dota wodúv slven trapá vols 1wokAois 
Tóv xepl ayTod PePonuivov Aóyov. 


1 Cf. J. SpelGL, Die el rra des Septimius Severus: Múnchener Theologische 
Zeitschrift 10 (1 185-194; E, M. STEYERMANN, Programmes politiques a l'épogue de la 
crise du He siécle: Cahiers d histoire mondiale 4 (1958) 3ro-329; W. H. ÉREND, Open questions 
concerning the Christians and the Roman Empire in the Age of the Seven: JTS m.s. 15 (1974) 
333-351, S. RESEGRETT), ll proveddimento di Settimio Severo sui Collegía «religiomis causas e 
1 enstiani: Rivista de Storia della Chiesa in Italia 42 (1988) 357-364; E. DAL CovoLo, 1 Severi 
e il cristianesimo. Ricerche sull'ambiente sons bt anale délle Origini cristiane fra il 1 
e il JHe sec. (Roma 1989) ld., 101 dopo Cristo. Una persecuzione per editto?: Salesianum 
st (2986) 363-369; ld. E Severi precursori di Costantino? Per una «messa a puntos delle 
ricerche sul e e il cristianesimo: Áugustinianumn 35 (1995) 605-622. 

2 El interés de Eusebio por lo ocurrido en Alejandría, aunque en parte se deba a su inte- 
rés por Origenes, tiene sin duda también otra causa: el emperador, a su paso por Alejandría, 
en 199, habla promulgado una orden Que prohibía a los judios hacer prosélitos (EspARTIANO, 
Sever. 168); un segundo edicto del mismo estilo, en 202, afectó a los cristianos alejandrinos, 
y más concretamente a la escuela catequética. Los martiríos que ocurrieron en otras partes 
del Imperio se debían a los gobernadores o magistrados locales, estimulados por el ejemplo 
del emperador en Alejandría. Cf. R, B, ToLLincroN, Clement of Alexandria. A Study in 
retro o t.2 (Londres 1914) p.314s5s; H. DeLEHAYE, Les Martyrs d'Egypte (Bre- 
si Ss . 

3 La fama del hijo dio nombre al padre. Fundamental para mao en este libro 
VI en lo referente a Orígenes, la obra de P. NAUTIx, Origéne; cf. Ch. KANNENXGIESER-W, 
L. PETERSEN (ed), Origen of Alexandria: His world and his legay = Christianity and Judarstm 
in Ántiquity, Y (Notre Darame, IN 1988). 
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2 


[De La EDUCACIÓN DE ORÍGENES DESDE NIÑO) 


1 Muchas cosas podría decir, en verdad, uno que intentase 
poner por escrito a su gusto la vida de este hombre, pero disponer 
ordenadamente lo que a él atañe exigiría incluso una obra especial 4, 
Sin embargo, nosotros, por ahora, resumiremos con la brevedad 
posible la mayor parte y expondremos sobre él solamente algunas 
cosas, tomando los datos de algunas cartas y del relato de los disci- 
pulos que han sobrevivido hasta nuestros días 5. 

2 De Orígenes, hasta los hechos de cuando estaba en pañales, 
por decirlo así, me parecen a mí dignos de mención. Iba Severo, efec- 
tivamente, por el décimo año de su reinado, y Leto gobernaba Ale- 
jandría y el resto de Egipto 6, El episcopado de las iglesias de alli 
acababa de recibirlo Demetrio, sucediendo a Juliano ?. 

3 Al encenderse, pues, con la mayor violencia la hoguera de la 
persecución y siendo innumerables los que se ceñían la corona del 
martirio, fue tal la pasión del martirio que se apoderó del alma de 
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sen o al alimón pe Pánfilo y Eusebia, 


ón latina de Rufino (cf. infra 33 E 
Ésto indica que, en el eo ibro, el personaje vaducnón Orígenes, va a ser presen! 
desde un punto qe vista panegírico me bien que br der ico. De la abundantisima tio rafía 


on 


Pt a na 9 
P-537: 

menta Mol 
y la serie Ongeniana 1-Vi 


col rol ueden ser buen ejemplo las siguientes obras: H. CHADwICk, Orig 
bndge Py pa -XL; R. FARINA, Bibliografía origentana 1 Pi» ! Salesia- 
619-701: ROUZEL, Origéne et la «connaissanoe mystique» LE 1961) 
¿bibliografía sistemática hasta 1960): lo., Bib 
(La H aya 1971), la pad completa e importante, por su extensión y calidad; 


ontra 


lographie “critique d'Origéne: Enstru- 


(diversos lugares, 1975-199' 


5 Las fuentes van a ser los relatos de testigos cc y las cartas de Orígenes; sobre 


éstas, cf. infra 36,3-4; NauTIs, Orig. p.19-15. 


6 Quinto Mecio Leto ejerció el cargo de prefecto de Egipto hasta el 25 de febrero de 203. 
Cf. J. Rza, The date of the Praefecture of Cleudius Julienus: La parola del Pasato 22 (1967) 49; 
A. STEIN, Die Praefekten ton 4ezypten in rómischen Zeit. Diss. (Berna 1950). 

2 Cf. supra Y 22; Chronic. ad annum 189: HELM, p.209. Eusebio sufre aquí una equivo- 
cación: Demetrio llevaba ya doce o trece años en el episcopado. 
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Orígenes, un niño todavía $, que ardía por lanzarse al encuentro de 
los peligros y saltar y arrojarse.a la lucha. 

4 Muy poco faltó, efectivamente, para que la muerte se le acer- 
cara, de no ser la divina y celestial providencia que, en provecho 
de la gran mayoría y po medio de su madre, se le pies corno 
obstáculo de su celo ?. 


5 Ella primeramente le rogó con palabras oido a tener 
consideración a sus disposiciones maternales para con él, pero cuan- 
do lo vio terriblemente excitado, preso todo él del deseo del marti- 
rio al enterarse de que su padre había sido arrestado y encarcelado, 
le escondió todos sus vestidos y así le obligó a permanecer en casa. 


6 Pero él, no pudiendo hacer otra cosa y siéndole imposible 
dar sosiego a un celo que excedía a su edad, envía a su padre una 
carta sobre el martirio, estimulante por demás, en la cual le anima- 
ba diciéndole textualmente: «Ten cuidado, no sea que por causa 
nuestra cambies de parecer». Quede esto consignado por escrito corno 
primer indicio de la agudeza de ingenio del niño Origenes y de su 
nobilísima disposición para la religión. 

7 Y es que, efectivamente, habiéndose ejercitado ya desde niño 
en las divinas Escrituras, tenía ya echados no pequeños fundamentos 
para las doctrinas de la fe. También en éstas se había afanado sin 
medida, pues su padre, antes del ciclo de estudios común a todos 10, 


había hecho que su preocupación por ellas no fuera secundaria. 


8 En consecuencia, antes de ocuparse de las disciplinas helé- 
nicas, en toda ocasión lo iba introduciendo a ejercitarse en los estu- 


4 An yé vos apipóv doov auTrá moi 
1á 7% drá toÚ Plov drroMayks 0d móp- 
po xa8lorarro, uh ouvxi TAs Oeias «xi oupa- 
vioy Tpovolas els tiv mAsiarov Hpilrrav 
Sia Tis avro0 untpds ¿urobaw ovrá Tfis 
rpobuyias kvorráons. 

S atm yoUv ra plv mpdita Aóyors 
Ixerevouox, Tñs mepl aúmbv untpnñs Sra- 
does paso Aofsiv mrapexdAs1, opobpó- 
tepov 5* Emrrelvayra dtacayton, Sn yvods 
Ghóvra tóv traripa Seouwrnpip puhdrt- 
tego dAos Eyiveto Tfis trepl 10 uaprí- 
prov ópuñis, Thv tmácav ayTOU áÉmroxpu- 
ywautvn todfta olxor néverw dváyeny im 
yev 

6 55', 6% oúbiv dio tpárrTEv ayTÁ 
tapív, Ts tpoduylas Umip ele fiixiav 

$ C£ infra $ 12; 3,3; Nautis, Orig. 

: ¿Ledo (Biblicih € 


eErrrremorityns cuy olás Te dv hpeuetv, B1a- 
tiuterea TÓ Tarpi mporpemTrucoTérny 
TEO) paprtupioy Emororíy, te A xará A 
£w avráó trapenvel Akyov «breye ph SY 
hñuás Año Tí ppovíons». toUtro TpÚTow 
TAS "Noryivows mais dyxiwolas xal 
rrepl Thv BeogéBeray yvnorotáros Blodt- 
ass ávérypamros Eat Texuñpro. 

7 vol yóp fián «od róv ts mioreos 
Aóywv ob ouixpós Epoppts xorapipinro, 
als delons ypapals 6 Er rrondos tunaxn- 
ulvos: od petplas yolv xal wrepl Ttauras 
TETÓVN TO, 10% raros rá pde Yi tv 
byandlwy mabel xal route 0d xará 
mápepyov Thv ppoviida trerrowmuévou, 

3 ¿£ dmavros yotv aúmv arpb Tñs 
1óv *EdAnvixov pabnyórow himnos tuñ> 


P-31- 
cod. 113) dh ibas leído en una carta de Orígenes. 


0 Cf. H, 1. Marrob, Saint Augustin et la fin de la culture antique (París 1938; 21940); 


lo, oie de l'éducation dans Pantiquité (París 1948). La educación cristiana de O 


comienza ya en su más tierna niñez, 


rigenes 
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dios sagrados, exigiéndole cada día pasajes de memoria y relaciones 
escritas. 

9 Estos ejercicios no le desagradaban al niño, antes bien, inchu- 
so se empeñaba en ellos con ardor excesivo, hasta el punto de que, 
no contentándose con los sentidos simples y obvios de las Escrituras 
Sagradas, ya desde entonces buscaba algo más e investigaba visiones 
más profundas, de manera que llegaba a poner en apuros a su padre 
preguntándole qué quería significar el sentido de la Escritura divi- 
namente inspirada. 

10 Este aparentaba reprochárselo abiertamente, exhortándole a 
no indagar nada que excediera a su edad ni más allá del sentido evi- 
dente, pero en su fuero interno se regocijaba enormemente y procla- 
maba ante Dios, autor de todo bien, su mayor agradecimiento por 
haberle hecho digno de ser padre de tal hijo. 

11 Y se cuenta que muchas veces, poniéndose junto al niño 
mientras dormía, le desnudaba el pecho como si dentro de él habi- 
tara un espíritu divino, lo besaba con reverencia y se consideraba 
dichoso de su noble retoño. Estas cosas y otras del rmisrmo estilo se 
recuerdan !1í acerca de la niñez de Origenes. 

12 Cuando su padre murió mártir, él quedó solo con su madre 
y seis hermanos más pequeños, cuando aún no contaba más de die- 
cisiete años 12, 

13 La hacienda paterna fue confscada por el tesoro imperial, 
y él con los suyos se encontró en la indigencia de las cosas necesarias 
para la vida. Pero fue considerado digno de la providencia divina y 


ytv Tols iepols tvacreicóm Trndrunact, 
Exuabñoes xa imayyrddas hutpoas ixdo- 
ns ouróv ciomparróysvos: 

9 oux dmpompetos Bi ravr tylvero 
7% Tal, AMG xal Eyav rrpoduótara 
mepi toba trovovm, ds un5” Efoprrlv 
ar tás ámiás wal trpoxsipous Táw 
lepdv Abycw ivtrúfas, Entelv Se ei trAtov 
rat Pañuntpos f8n $ haivoy trokumpay- 
povelv Bemplas, Ñore xd aepáryyara rap- 
bw 7% tmarpl. tí ápa ios EnAouv 
10 TAS deorvevorov ypaghs ¿warmruvda- 
vópevos PovAnux. 

10 Exeivos 5h TG tv Soxsiv «ls Tmpó- 
oxwrov bmrimAnTtev ayTÓ, pnStv vmip hdr 
xulo pnót 7% rpopcwoús Siavolos Trepon- 
tipw Ti Enrelv rraparwóv, Miss Si rap” 
¿aut TÁ ueyóAa yeyndos thv neylotnv 
buokdóya 1% tráwrow yadóv adri 03 


xápmw, ón 5ñ adróv tous rmatipa 
ywéotoar maBós Atlworv. 

11  bmorávta 5 fón troAAdas Ko 
feiBovn 189 TmonBl yuyvGoo tv aroú 
tá eripva pacív, Garep Si Grlov trusvua- 
Tos lvdov dy aútols dprepomaivos, prdñical 
Te ospacuics ral 1% evtevias pardprov 
tovróv hyroacdo. Tora koi Espa 
TOÚTOS OvY ye respiraba dura tó 
"Qpryivny yevécdas Ln LO MOa1Y, 

1 05545 avrá á raro napTupig 
+erekclcoro, Ípruos Ina un rpl «al Bporqy- 
Tépors ABcAPol TO pido EE, brrroxa- 
Séxerrov o Tmifpes Eros dyow, kara- 
Asíttetar: 

13 vis ye py Tod TraTpós Trepiou- 
otas Tois Pacidixols Tamelorss dvaAne- 
Selons, dv orráve TÓv xará tóy Piov 
xpnicv ovw tol mporhkou» xatagrás, 


11 Seguramente, entee los discipulos de Orígenes supervivientes; cf. supra $ L. 
12 Más bien andaba por los quince; cf. infra 3.3. 
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halló protección a la vez que sosiego en una señora riquisima en me- 
dios de vida y muy distinguida en lo demás, pero que rodeaba de 
atenciones a un hombre muy conocido, uno de los herejes que en- 
tonces había en Alejandría. Era éste de origen antioqueno, y la men- 
cionada señora lo tenia consigo como hijo adoptivo y lo rodeaba de 
los máximos honores 13, 

14 Pero Orígenes, que, por necesidad, estaba ordinariamente 
con él, ya desde aquella edad daba pruebas claras de su ortodoxia 
en la fe, pues aunque una muchedumbre incontable, no sólo de he- 
rejes, sino también de los nuestros, se reunía junto a Pablo (que así 
se llamaba aquel hombre), porque les parecía elocuente, jamás se 
logró inducirle a que le acompañase en la oración, guardando ya 
desde niño la regla de la Iglesia y abominando—como textualmente 
dice él mismo en alguna parte 14—las enseñanzas de las herejías. 

15 Iniciado por su padre previamente en las disciplinas de los 
griegos, después de la muerte de éste se entregó por entero con ma- 
yor celo al estudio de las letras, de modo que, no mucho después de 
la muerte del padre, tenía ya una preparación suficiente en cono- 
cimientos gramaticales. Con su entrega a estos estudios se procura- 


ba en abundancia—para su edad—lo necesario 15, 


olxovoylas Tfis Ex BeoU rorafiwoóreos kon 
TUyxóve Befidorws Ónoú kadl dvorra does 
Tmapá mv miouawTtárO uiv tóv Plov kal 
rá ha Tepipovetáro yuvaixi, Bi 
Póntóy ys ut dvbpa tipisirovao Ttúóv 
ón iml is 'Arsfavipeias aipeonoriv- 
13 yivos ñy odros “Avtioxeis, Octóv 5* 
ulóv atrróy extv Ta cu tor rad dv 
vols rLóáMmOTO rrepietires % debrAwtvn. 
14 ¿Mai tovrEe ys brávayes $ "Qpr 
ybvms ouvow», TAS EE halvou Trepl Thv 
ticrw ópbobofíos ivapyí mapelxero Ssiy- 
uata, Em $% tuplov TAhdous E To 
boxoúv ixavóv iy Aóyp 70% Tlaidow 
(tobrto yap fiv Bvoua TÁ ¿vbpi) auva- 
youlvou map” avTó ou jóvoy aiperrució», 


sembrado por su obra. 


WAd xal hueripov, oúSerTOTmOTE Trpow- 
apómn xorá thv eh our cuativan, 
erértoo 5 En rabos xovóva hodnoias 
Pierurróuevós TE, Os «UTA pñporri onalv 
TOV aUTÓS, tó TV alpéoiov bBbao- 
Kola. 

15 Tpoaxósis 5* Untó Toú rarpós tv 
vols "EA vc podi uaciv tuudrepóv re 
[kcal] prrá thv bxsivou teAevriv 7% mepl 
ros Abyows GáÚahjos Show Embods lovróv, 
ds Kal mapacmeyhv bi TÁ yparyerid 
gerplav Exem, per” cd ros Ttñs +00 
TOTpós TEAEÓOOS, ToUrors Ember 
tovtóv, crmrópa tóv dwayralov, ds tv 
ixelvo 7% hAmdg, Sais. 


dónde, siendo tantas las protestas de ortodoxia que Orígenes ha 


te daba clases particulares de gramática y, por do tanto, a alumnos muy 


jóvenes todavía. 
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3 


[De cómo ORÍGENES, SIENDO TODAVÍA UN MUCHACHO, ENSEÑABA 
LA DOCTRINA DE Cristo] 

1 Y hallándose entregado a la enseñanza—según él mismo nos 
informa en alguno de sus escritos ló—y no habiendo en Alejandría 
nadie dedicado a la instrucción catequética, pues todos habían sido 
expulsados por la amenaza de la persecución *”, algunos gentiles 
acudieron 2 él para escuchar la palabra de Dios. 

2 De ellos da a entender que el primero fue Plutarco, el cual, 
después de una vida honesta, fue adornado con el martirio divino 13, 
El segundo fue Heraclas, hermano de Plutarco, quien, después de 
dar asimismo ante él numerosísimos ejemplos de vida filosófica y 
disciplina, fue considerado digno del episcopado de Alejandría, des- 
pués de Demetrio 19. 

3 Orígenes iba a cumplir los dieciocho años cuando se puso a 
la cabeza de la escuela catequética, momento en que, bajo la perse- 
cución del gobernador de Alejandría Aquila 20, realizaba grandes 
progresos. También fue entonces cuando hizo su nombre famosísi- 
mo entre todos aquellos a quienes movía la fe, por la acogida y soli- 


r: 


1 oxoandiovri Si Th Biarpipñ, ds trou 
ral autos tyypágos loops, pmbevós Te 
im As *Adtcvbpelas té korrmxaeiv áva- 
retuévov, mávrow 35" drreAmkapévow rro 
Tis dels toú Bwoypod, Tpooóroav 
aúrráo tives dro tó tv ¿moucónavo! 
tóv Adyov ToÚú Beod- 

2 dv rpórov bmonpolveren yeyovi- 
var TMiobragxov, Es perá To Brióóven ras 
xod paprupic dele katexocuñbn, Ssúripov 


*Hpndiv, rob Tirutápxov dscipóv, ds 
5% «al aúmos map” aúráó raciommy Plov 
pgihocópos xad doxforms róbaifmw Tra 
paoxóv, Tis 'Adefovbpicor perá Anuñ- 
Tpiow bmoxorís áfioÓtea. 

3 Eros 5' ñyw derroronSixarro kad” 3 
TOÚ Tñs korrmxñorcos mpotern BiSaaka- 
delov- lv $ xal tpoxónere: Enel tido korrá 
*AxdAcv Tis "Añefavipeias hyovusvov 
Siwyuów, dre «ad páuara Biafórrov 
herícaro Tropa rá vols duró Tfis 
wlorsws ópimontvors dvopa 51 fv tve 


16 Segurarnente la carta que desde Atenas escribió al obispo Alejandro de Jerusalén: 
NauTIN, Lettres, p.132-134; Ong. p.12-14, 36-38. 

17 Los directores de hh escuela ica, ante la amenaza de la persecución, se hablan 
dispersado, retirándose lejos de Alejandría, hecho que confirma la relativa localización de la 
persecución; cf. supra 1. 

14 Cf. infra 4.1. 

12 Heraclas, mayor que Origenes y discípulo antes que él de Ammonio Saccas (infra 19, 
13), $e convertirá en compañero y luego sucesor suyo en la dirección de la escuela alejandrina, 
y finalmente será obispo, sucesor de Disaria cf. infra 15; 26. ] 

20 Subaciano Aquita no sucedió inmediatamente a Leto en la prefectura de Egipto 
(cf, supra 2,2), sino que entre ambos fue prefecto Claudio Juliano; la primera referencia en 
los papiros a Aquila es de octubre-noviembre de 206; cf. J. Rea, a.c.. p.52. Por lo tanto, si 
Orígenes tenía dieciocho años bajo Aquila, no podía tener más de quince cuando en 203 arre- 
ciaba la persecución y moría su padre bajo el prefecto Leto (cf. supra 2.12). Según esto, se 
hizo cargo de la escuela hacia el 206 (cf. infra 6). Por lo demás, es la primera vez que se habla 
de una escuela catequética alejandrina; cf. G. Barby, Aux origines de l'école d'Alexandrie: 
RSR a7 (1937) 65: T. D. BARNES, Origen, Aquila, and Eusebius: Harvard Studies in Classical 
Philology 74 (1970) 313-316. 
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citud que mostraba para con todos los santos mártires conocidos y 
desconocidos. 

4 En efecto, no solamente les asistía cuando estaban en la cár- 
cel y cuando eran juzgados, hasta la sentencia final, sino también 
después de ésta, cuando los santos mártires eran conducidos a la 
muerte, con muchísima osadía y exponiéndose a los mismos peligros. 
Tanto es así, que muchas veces, por acercarse resueltamente y atre- 
verse a saludar con un beso a los mártires, faltó poco para que la 
plebe de paganos que se hallaba en derredor, enfurecida, lo lapidase, 
pero cada vez, con la ayuda de la diestra divina, escapó milagrosa- 
mente 21, 


5 Y esta misma y celestial gracia le fue guardando en otras oca- 
siones una y otra vez-—imposible decir cuántas—cuando se conspi- 
raba contra él por causa de su exceso de celo y de osadía en favor de 
la doctrina de Cristo. La guerra que hacían los infieles contra él era 
tal que se formaron escuadrones y apostaban soldados en torno a la 
casa en que él se hallaba 22, por causa de la muchedumbre de los 
que recibían de él la instrucción de la fe sagrada. 

6 De día en día la persecución contra él se encendía tanto que 
en toda la ciudad no había ya lugar para él: cambiando de casa en 
casa, de todas partes le echaban a causa del gran número de los que 
por él se acercaban a la enseñanza divina. Y es que su misma con- 
ducta práctica contenía rasgos admirables de virtud de la más ge- 
nuina filosofía 23, 


belxvuto mpós ármravrtos TOUS Ónyious dry- 
vérrás Te «al yvopluous yáprupas de- 
£lweojv re rad mpobdunlaw., 

4 ou nóvov yáp tv Deouols Tuyxd- 
vouam, oUSE péxors borárms drropácros 
Gvoxpivoyévors ouvvRv, AM ad pera Tor 
nv drroryouévoss Thv El Bováro Ttols 
dylow yápruew, mo 1% Trappnola 
xpúuevos xad ópógs Tols xwbivorss xwoplóv: 
dore fión aúroy trpocióvta dapoadtos 
kal Tous páprupas uerk TrodWAñs Trap- 
pnolos piAñnam Tpocoryopsvovra TrOA- 
Aércis Emiovels $ Ev «dp tv F0vdy 
Bñuos xpoú Selv kerréAcucew, el uh Tñs 
elas Sefris Bordo xobdrraf ruyxáwvov 
Tapadótos Deblópagrev, 

S 45 abri Selar kl oúpávios xápis 
SrñoTE TÓAi «ed TrióA Kad 068” Eat 


doénas ebretv, Tis fryow wmepl row Xpraroú 
Adyov mpoduulas 15 kad trapprolas ivexev 
Tpuixaita Empovieuópevoy aro Erpúe 
Aartev. tovobros 5* y ápa t%v drrigriow 
$ 1pos arrow móheyos, ds xal ovatpopás 
Tomoanévous, aTpatióTas ayrá Trepl tó 
olxov, Evda katiuever, ¿morñoas Bid ro 
mAñOOS Tv TOA TÑS lepdsrr lotes Kat> 
nxoupévoy map” currés, 

6 otro Sé donmuépen Ó xor auToú 
Sicoyuos ¿fexdsro, ds aneéri xopelv auTóv 
Thv mácav tróluv, olkous utv dE olkcow 
áyeiPovra, rravraxóbev 6l Ehauvópevov, 
TÁS Trintios tvexev tOv 5 auroú 13 
Gelg mpombvrow Bidacxalq: Exrel kal rá 
xará moGtw Epya atrá yenoioráros 
giosoplas xaropébuara e pára bay. 
uaorá mepistxev 


2t Contando con Credo histórico innegable, no debemos olvidar la carga de afectividad 


negirica de todo el 
PP Esto puede sl 


impartía en el domicilio mismo del maestro. 
23 Cf. supra 111 37,2 nota 288. 


significar que sr a no disponía de edificio propio y la enseñanza se 
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7 (Demostraba, pues, según el dicho, que ¿cual su palabra, tal 
su carácter», «y cual su carácter, tal su palabra» 24), Esta era, sobre 
todo, la causa de que, con la colaboración del poder divino, arras- 
trase a millares de gentes a emularle. 

8 Y cuando vio que los discípulos acudían aún más numerosos 
y que él era el único encargado por el jefe de la iglesia, Demetrio, 
de la escuela catequética 25, considerando que la enseñanza de la 
gramática era incompatible con el ejercicio de las disciplinas divinas, 
rompió sin vacilar con el estudio de la gramática como inútil y 


contrario a las ciencias divinas ?*, 
9% Después, con buen cálculo, para no necesitar de la ayuda de 


otros, se deshizo de todas las obras que hasta entonces tenia de li- 
teratura antigua 27, trabajadas con mucho gusto, y se contentaba com 
los cuatro óbolos que cada día le llevaba el que se las compró, Du- 
rante muchos años continuó llevando este género de vida de filósofo, 
arrancando de sí mismo cuanto pudiera dar pábulo a sus pasiones 
juveniles 28, soportando 2? durante todo el día no pequeñas fatigas 
ascéticas y, por la noche, consagrándose la mayor parte del tiempo 
al estudio de las divinas Escrituras. Así perseveraba en una vida lo 


7 (olov yoúv Tóv Adyow, to1vSe, 
paclv, róv Tpórrov xal olow Tóv Tpeórov, 
JolóvSs tóv Aóyov ¿imebeixvuto), Er E 5h 
uédigta, ouvarpoutvns avr Buvásos 
detas, puplous lvh yev brri row arroú EñAov. 

8 erebh Sl tópa porrnras h5n Trasi- 
ous mpocmóvics, avr póva TñS ToU 
xorrmxelv Biarpipñs Uró Anuntplou toú 
TÑs ExxAmolas Trpocoróros Emterpay- 
utvns, douupwvoy hynoduevos rhv Tóv 
ypoparicóv Adywov Bibacradiow TE Trpds 
Tú ela mrondeúuorra donñoe, ph A hoos 
droppñywow dre dywperíi «ad rols lepols 
uobímacie évavriov ThV TÓvV Ypapyori- 
xv Aóyov Siararpfrv, 


9 ¿ra Aoyiouó «adhrovrt, ds dv ur 
yivorro TAs tap” Erépcw Emuovplas tv- 
Esñs, Socmep Av aye mpótepov Aóywv 
dpxodov avy ypbuuora prioxóAcos torrou- 
Sacubva, perabors, Útro TOÚ TaUTa tun» 
jitvou pepoyitvors auUTG TÉTTaporw ¿poros 
This Auipos ipraito. TAtioros Te bre 
Ttovrov puosopóv Sieréle tóv Tpótrrov, 
mrácos Úlos vewrrepic o Embupidv toaurob 
Trepiarpoújevos, kal Sá Tmrácoms lv huepas 
oú gxpods áouhoeos kopártoss dvTAdv, 
ral vis vucrós 5e róv rAsiova xpóvov Tas 
Tvúv delo ypapúv lauróy dvaridels peñi- 
tons, Pip Te ds £u púducoTa Eyuaprepóv 
qUiosopwtáre, tort piv rois v dorrians 


24 La frase era ya proverbial según Séneca [Epist, 114,1: tapud Graecos in proverbium 


cessit: talis hominibus 


fuit oratio qualia vita»); Cicerón (Tuscul. 5,16,47), que la traduce: 


«qualis autem homo ipse esset, talern eíus esse orationeme, la atribuye «al principe de a filo- 


sofía, Sócrates». El pensamiento Jo recoge Platón (Respubl. 4000). 


25 Según San Jerónimo (De vir. ¿ll. $4), esto fue la confirmación oficial de lo que hasta 


este momento habría sido 
catecheta: Salesianum 41 (1979) 199-308. 


simple iniciativa privada de Origenes; cf. M. SIMONETTI, Origene 


5 Predomina el aspecto catequético, propio de la escuela; a causa de la muchedumbre 
de discípulos, ve que no SE alternar la enseñanza catequética y la de las letras (que viene 


enseñando privadamente 


y decide abandonar ésta en fa 


vor de aquélla. tarde separará 


ambas enseñanzas y nacerá la verdadera Escuela de Alejandria (cí. infra 18,19) y A. Le 
BouLLuec, L'école d'Alexandrie. De quelques aventures d'un concept historiographique, en 
Alexandrina. Mélanges ofíerts au Pere Claude MONDESERT (Paris 1987) p.403-417- , 
27 Esto quizá sea una exageración panegírica; si no, no se comprende cómo podía seguir 
estudiando esa literatura sin libros, puesto que él sólo abandonó su enseñanza como fin en 


sí, 10 Su estudi 
28 Cf. 2 Tim 2,22. 


udio cano medio; cf. infra 18,3-4. 


29 dyTAów no da sentido; ARBDM corrigen en ávarAów; no creo necesaria la conjerra 


de Schwartz; rar) Anv. 
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más filosófica posible 30, ya fuera en ejercicios de ayuno, ya mode- 
rando el tiempo del sueño, que, por lo demás, nunca trataba de to- 
marlo sobre lecho, en absoluto, sino a toda costa sobre el suelto. 

10 Por encima de todo consideraba que era preciso guardar 
aquellas sentencias evangélicas del Salvador que exhortaba a no usar 
dos túnicas, ni sandalias 31 y a no consumirse con las preocupaciones 
del porvenir 32, 

11 Es más, con un ardor superior a sus años, manteniéndose 
firme en los frios y en la desnudez 33 y avanzando hacia una pobreza 
extrema, tenía llenos de admiración a los que le rodeaban. También 
apenaba a muchísimos, que le suplicaban que compartiera sus bie- 
nes, pues veían los trabajos que pasaba por la enseñanza divina; pero 
él en nada cedía a su insistencia. 

12 Se cuenta, por ejemplo, que durante muchos años pisó la 
tierra sin usar calzado alguno; es más, se abstuvo por muchos años 
del uso del vino y de todo otro alimento no necesario, hasta el punto 
de ponerse en peligro de arruinar y estropear su pecho. 

13 Ofreciendo tales ejemplos de vida filosófica a cuantos le 
contemplaban, era natural que incitara a la mayoría de sus discípulos 
a un celo semejante al suyo, tanto que personas destacadas, incluso 
de entre los gentiles infieles y de los que procedian de la ilustración 
y de la filosofía 34, poco a poco se iban sometiendo a la enseñanza que 
él daba, y tan sinceramente recibieron de él en el fondo de sus almas 
la fe en la palabra divina, que también ellos sobresalieron en el mo- 


yuuvaglors, TOTE 5e pegerpruévors Toi 
«ará Tovw Úrmvov xompois, o0Ú peradaufá- 
ve ou5” SAcos Erml orpcnvñs, GAA* Em 
Ttodñapos Sá orovdñs trowbTto* 

10 rávrov El páicora trás eva yy 
KGs TOÚ gwTÁpos puwvás puAccrias Hero 
elvan Seiv tás Te Trepl roÚ uh S00 xiTG vas 
unó” úxrobñuacie xpñodm Traporvodaas 
EnSé rv Tas Trepl ToÚ éAAoyTOS xpóvov 
ppovrieiv kororolPeadar 

1 ¿Ad xal peilom TA hAndas Trpo- 
Puula xpoevos, tv púxe «al yupvórnTi 
Siaaprepov sis Éxpor Te ÚTEPPAAA CTN 
aáxrnuocúvns fAcaúviv, Tod dup” aúrov 
els tá uádora xatimrinTrtEV, uuplous iv 
Auro sixonivovs airá romwoweiv TóÓv 
vrapxóvrow 5yY o%s EMpov ayróv elo- 
pipovta tmrepl Thy Beiov BiBagradlay xa- 


HÁTOUS, OU ud auTÓs ye EvBiboús rals kap 
TEpÍaIs. 


12 Atyeroa yodv «el trAcióvoo Ev 
yiv merormkivar undevi pnSanós xexpn- 
uévos vrrobfiparri, ¿AMA al olvov xphascs 
kai TóÓv GA ww Trapá Thv dvayrataw Tpa- 
phv trdelarols Freoiy árreexmalvos, hare 
H5n es xivbuvov dvarporris Kad Brapdopás 
70Ú Bpaxos mreprmeaslo. 


13 toiura 5% pihooógov PBlov Tots 
Becouévoss Trapéxcov UrroSetyuora, elxóros 
Emi Tov Suorov arrrá Eñiov tros Tap- 
pua Tów pormrrów, Hate fón «od Tóv 
Srrioreow viv tó Te drá rombelas Kad 
pihocopías oú ros TuxóvTaS Urráysadar 
15 51 avroú Bidackakig- ols xad carrois 
yunolios lv Páñe guxñs tru els tóv Below 


20 Se insiste sobre su género de vida, «filosóficos por excelencia, pero con una filosofía 
que brota del Evangelio y da sentido a su rigurosa ascésis. 


+4 C£ Mt 10,50. 
32 Cf. Mt 6,34. 


33 Cf. 2 Cor 11,27. , 
34 Filósofos gentiles, en el sentido propio de la palabra. 
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mento de la persecución de entonces, de manera que algunos incluso 
fueron detenidos y acabaron en el martirio. 


4 


[CuáÁnTOS DE LOS INSTRUIDOS POR (ORÍGENES FUERON ELEVADOS 
A LA CATEGORÍA DE MÁRTIRES) 


1 El primero, pues, de éstos fue Plutarco, mencionado poco 
más arriba 35, Cuando éste era conducido a la muerte, de nuevo faltó 
poco para que aquel de quien estamos hablando y que le asistía has- 
ta el último instante de su vida fuera linchado allí mismo por los 
ciudadanos, como culpable evidente de aqueila muerte. Pero tam- 
bién entonces la voluntad de Dios seguía guardándolo. 

2 Después de Plutarco, el segundo de los discípulos de Orlge- 
nes en señalarse como mártir es Sereno, que mediante el fuego dio 
prueba de la fe que había recibido. 

3 Tercer mártir de la misma escuela fue Heráclides, y tras él, 
el cuarto, Herón; aquél aún era catecúmeno, éste neófito 36; los dos 
fueron decapitados, Todavía, además de éstos, de la misma escuela 
hubo otro Sereno, distinto del primero, quinto en proclamarse atleta 
de la religión, de quien dice la tradición 37 que, después de soportar 
muchos tormentos, fue decapitado. Y entre las mujeres también 


Aóyov Tierw Br oúyrod mapañexoriivors, 
Siarmpérrew cuviBaivev xará róv Ttóre TOú 
SiwyoÚ xempóv, >s xad rivas ayTdv Ave 
705 paprupio terwbiva, 


A' 


1 Tipúros ylv odv torrov $ yupó 
medobev Eniwtsls Movrapxos hy" o% Thy 
Emi Gávorrov dmrayopévov, guixpol Beiv 
ot $ mepi 0% ¿ Adyos, guumapov 
omo ds Úetérnv roU Piov rAevrtáv, drró 
tóv ayrod mor dvñprTO, ds alrios 
AUTO meprvds 100 Sowártow- deoU Di a. 
Tov brñpe xal tóre PovAñ, 


2 rra Sé Movrapxov Beúrepos tw 
'Qpryivovs pormróv uáprus dvabtinvu- 
10m Eépnvos, 5% Trupos tñv doxiuñv As 
Tropeidñpa micros mapeo ynuivos. 


3 Tis airis Sirapis TolTos kaÓlrra- 
To páprus "HpemdsiBns, xod bl Tori 
téraprtos *Hpcwv, $ pdv mpórepos En ka 
Tnxoúuevos, Y Se vropmioros, ThvV epa 
Añy Grrotunblvrss, En Tpos toUrTos Tis 
avr%s axoAms mráperezos G0An Ts rúoepelas 
dvenmprrtteres Erepos toú prov Zipn- 
vos, dv pera másiotny Bacrávewv UÚtTouovhv 
ksgoA xodwoér va Aóyos Exe. xal yuvar- 


35 Cf. supra 3,2. El primer filósofo gentil instruido por Orígenes y primero del grupo en 
morir mártir. Todos los mártires mencionados en este capítulo y en el $, a excepción de Ba. 
allides, se conmemoran el 28 de junio en los martirologios, pero esto no implica que muriegen 


el mismo día; cf. H. 


DELEHAYE, 0.5., p.8 y 59. 


36 El edicto imperial afectaba sobre todo a catecúmernos y neófitos, De hecho, cinco de 


los siete pre 


tes de la escuela catequética aquí mencionad: 


los eran catecúmenos todavía 


o recién fado: Plutarco ($ 1; supra 3,2), Heráclides, Herón, Herais (5 3) y Basllides 


(infra s.6). 
37 Posyblemente, una carta de Origenes, 
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Herais, todavía catecúmena, consumó su vida stras recibir-—cormo 
dice él mismo en alguna parte—el bautismo de fuego» 33, 


5 


[De PoraMIENAa] 


1 Entre ellos cuéntase como séptimo Basílides 39, el que con- 
dujo a la famosísima Potamiena 40 a su ejecución. Mucho es lo que 
todavía hoy se cuenta de ella y se celebra entre sus compatriotas. 
Después de sostener mil combates contra hombres disolutos en de- 
fensa de la pureza de su cuerpo y de su virginidad que la distinguían 
(pues lo mismo que la fuerza de su alma, también la belleza de su 
cuerpo estaba en plena floración) y después de soportar inniumera- 
bles tormentos, por último, tras de torturas terribles y que hacen 
estremecer con sólo nombrarlas, murió abrasada viva juntamente 
con su madre, Marcela. 

2 Se cuenta al menos que el juez, cuyo nombre era Aquila 41, 
después de hacerla atormentar cruelmente por todo el cuerpo, final- 
mente amenazó con entregarla a los gladiadores para ultraje de su 
cuerpo 42, pero ella, después de reflexionar ensimismada breves ims- 
tantes, al ser preguntada por qué decidía, dio tal respuesta, que a los 
oídos de aquéllos parecia sonar a algo impío. 

3 Aúm hablaba cuando recibió los términos de su sentencia. 
Bastlides, uno de los funcionarios militares 43, la tomó y la condujo 


x«óv 54 *Hpais En xormygouubwn 79 Bárm- 
moja, ds Troú prolv arrrós, 7ó Siá trupós 
AoBovoa, Tóv Plov tErAñAvdev, 


E' 


i “EPñBopos lv tovyTols ipibrsiadn Ba- 
oticelóns, thiv tepipóntoVv Ploraulaway 
drmayoryav, trepl As oñús d Adyos als fri 
vúv mapá tots Emiyxcoplos 4sera, pupila 
uév úmip Tñs TOS aóperros dryvelas Te xad 
rrapdsvías, dv $ Sibmpepev, trpds tpacrás 
dycomoauévns (xod ydp ou arrrij dxuaiov 
pos TA wuxB xal tá T0Ú aueros palos 
Extiivón), pupla 52 áworrádons kal tios 


verd Sewás xod ppncrds elraly Paoávous 
áya unrpl MapridAy Sid mupos TEhEIco> 
Belong. 


2 quel yi tor 7óv Eiacoriy (Arúdos 
Rv toútO Svoya) garras Embtvra ayrA 
xa rrawtós TtoÚ aameros alklas, TÉos 
tp" dPpa Toú oóuaros Hovouáxors aúrhy 
ámeidñoo rapañolver: tv Bl Ppagy 
pos touriv Emoxeyayitvny ¿porndeirov 
3 kplverwv, torvtnv Bolivar drróxproiw 51 
As EBóxer vevouiauivov TI OytolS dospis 
trropbiyiacóa. 

3 dua 84 Adyp vtóov TAS Íropágtos 
ápov kerradefautuny $ BavikclBns, els Tis 


ds Cf. Orfarnes, In Luca. hom.24; in Ezech. hom.s,1. 
rece, pues, como discípulo de la escuela catequética; 3 juzgar por lo que sigue, 


2 Apal 
deba dele haberla frecuentado muy poco. 


9 Cf. PaLabio, Hist. Leus. 3, que equivocadamente la supone martirizada bajo Maxi- 


e. y no 
41 Cf, supra 3,3. 
4 Cf. Evsenio, 'MPal $3 


pe Severo; cf. H. DELEMAYE, 0.€., P.23. 


4 Cf. una expresión parecida infra VIT 4.3; el significado es dudoso; cf. NAUTIN, Orig. 


P-44, n.1O. 
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para su ejecución. Como la turba intentaba molestarla y vejarla con 
palabras intemperantes, él rechazaba y ahuyentaba a los insolentes 
y mostraba para con ella la mayor compasión y humanidad. Ella, por 
su parte, aceptando la simpatía de que era objeto, exhortaba a aquel 
hombre a tener valor, porque ella le reclamaría a su propio Señor 
nada más partir y en breve podría corresponder a lo que él había 
hecho por ella 4, 

4 Dicho esto, afrontó con nobleza su fin mientras le iban de- 
rramando la pez hirviendo lenta y paulatinamente por los distintos 
miembros de su cuerpo, desde las plantas de los pies hasta el vértice 
de la cabeza. 

5 Y asi fue el combate que libró esta joven digna de encomio. 
No mucho después, Basílides, habiéndole exigido juramento sus 
compañeros de milicia por cierto motivo, aseguraba que en modo 
alguno le estaba permitido jurar 45, porque era cristiano y lo procla- 
maba públicamente. Al principio, durante algún tiempo, creyeron 
que bromeaba, pero como él se empecinase obstinadamente, lo con- 
dujeron al juez; y también ante él proclamó su resistencia y fue 
arrojado en prisiones. 

6 Cuando sus hermanos en Dios se llegaron a él y trataron de 
informarse de la causa de esta repentina y maravillosa decisión, cuén- 
tase que dijo que Potamiena se le había aparecido durante la noche, 
tres días después de su martirio, le había ceñido la cabeza con una 
corona y le había dicho que ella había pedido al Señor gracia por él, 
que había obtenido lo pedido y que no tardando mucho lo tomaría 


E Tów dy orrparrelars dwapspojiévoo», érrá- 
ys rapodafdw Thy Exrl Gaudrres. ds Be Tó 
TrArbos fvoxdstv exrriv kad áxokdorors 
Evuppicew ¿huaciv Emsipórro, d pi áwstp- 
yev imocopów roús EmBpilorros, wslo- 
Tov Pisov xa pidavdpcorriav es arráy iv 
Sewvúnevos, y SE TAS trepl arráv ounrra- 
Selas drroBsfaubvn Tóv Ev5pa Bappelv ra- 
paxedeverar ifarrícocodas yáp arróv 
dmtAdoicav rrapá toú bouris ruplou kal 
oúx els ponpów Tóv els are merrpayué- 
vov Thv dorprv Eroticos” auTá, 

4 tara 5 eimrodoay ysvvalws Thv 
Efobov úrrootiva, nÍTTOS Eumrúpoy kará 
5Biápopa yépn Toy obuaros ám dxpov 
Tobóv xai yixpr xopupñis Apépe xad xará 
Pparxd weprqutelons avi. 

$ gal ó ulv 775 dorbluov xópns TotoÚ- 


Tos kornyómoto ¿8%os- ou porxpov Sl 
xpóvov Biadirrow 4 Bxrnelóns ¿prov Sid 
mwa airiav pds Tv cuSTpamiWTEy al- 
Trdeís, uh ¿Estua ar Tó Tmrapórow duvú- 
va 5Befepanovro: Xpiatiowóy yáp Uráp- 
xew xal touro tupavós duoloyeiv. tral- 
Lew ulv obv ivopilero tios TÁ TmpÚta, 
ds $ ermipóvos amoyupilero, Gyeras Emi 
tov hraoriv: ip! 0% Try Evorraciv óO-> 
Aoríñcas, deapois rapabíborar. 

6 TóÓv 82 xará bedv ádtlpv de aurtóv 
Apuvouuivor xal Thy abría tis á0póas 
xal mapadófoy toútns dpuñs truvbawo- 
pévov, Alyeraa cmejv ds Epa Toraplarwa 
tpiolv Uatepov Ayipas TOÚ noprupiou 
vúácrop bmoeráca, oripavov «altoú TA 
xepaAR mrepideloa en paln Te traparexAn- 
xkvca xópiv outoú róv kúpiov kal TÁ5 


44 Sobre esta clase de promesas en que abunda el género hagiográfico, cf. H. DELEHAYE, 
Les passtons des martyrs et les genres littéraives (Bruselas 1921) p.249-250. 


45 Cf Mt 5,33-34- 
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consigo. Ante esto los hermanos le impartieron el sello del Señor 6, 
y al día siguiente, después de brillar en el testimonio del Señor, fue 
decapitado. 

7 Se cuenta asimismo que, por las fechas mencionadas, muchos 
otros ciudadanos de Alejandría se acercaban en masa a la doctrina 
de Cristo, porque en sueños se les había aparecido Potamiena, se- 
gún decían, y les había invitado a ello. Mas baste ya con esto, 


6 


[De CLEMENTE DE ALEJANDRÍA] 


Habiendo sucedido a Panteno, Clemente venía rigiendo la cate- 
quesis de Alejandría hasta aquel mismo tiempo, de manera que 
también Orígenes fue uno de sus discípulos 47. Por lo menos Cle- 
mente, al consignar el material de sus Stromateis, en el libro prime- 
ro, expone un cuadro cronológico señalando como límite la muerte 
de Cómodo, con lo cual queda claro que compuso esta obra en tiem- 
pos de Severo 48, cuya época se describe en la presente historia. 


áfidozcs teruenadiva obx els yaxpóv re 
oúrdy mrapchpecóca. Emb roúrols tóv 
ASeAQióv Ts Ey ruple oppayISos vera» 
Sóvtow auUTá, 1 perérerra hplpa rá roÚ 
rouplou Biomplyos uapruplo Ty rapaday 
drroréuveras. 

7 yal GAAO1 Se tráclous Tv xar” "Ade 
EdwBperav Bpóws 14 XarotoÚ Adyw Tpor- 
£ABetv xorrár tous EnAounévous latopoi- 
Tal, ds 5% xD” Urrvows Tis Morayraluns 
Emtpavelons xal trpoomexAnuivns errroús. 
dd taúra uiv Hie bxiroor 


+6 Esto es, el bautismo; cf. supra TI 23,8, 


Ss 

Tiávromwvov 82 KAñtns Siabefámevos, Tñs 
xorr' "AñeEdvBpera» xarrieñoeos els htva 
TOÚ kompob kobnyelro, «bs xal row 'Qpr 
yéwn» tó pormmiáw yeviodan arroú, Tip 
yé Tor TO Etpouoricow Toayuerelar 
Sá Kañuns Umrouenpomiónevos, xorrá tó 
TpÓTOV oÚYYpaya xpovixiy éxbipevos 
yecoño, «ls Tiv Kopódov teherriv repr 
yedpn tods xpóvovs, ds sv aagés ot 
xcerrá Zeuñipov auTáG trerrdvn TO TÁ FTOY- 
Sásyeara, oú tods xpóvows $ rape laro- 
pel Adyos. 


47 Es la primera afirmación de Eusebio sobre la dirección de la escuela catequética por 
Clemente; es lo que hará decir a San Jerónimo (De vir. ill. 54) que Origenes sucedió a 


mente a la cabeza de dis 


; pero es muy poco 


poco probable que Clemente ejerciera esa 


dirección; cf. supra Y to,t nota 105, como no deja de ser pea el que también fuera 


maestro de Orlgenes; cf. M. Hornscmum, Das 


Origenes und die Entstehung der * 


alexandrinischen cda ZKG 21 (1960) 1-25.193-214 (demasiado radical, considera el relato 


de Eusebio sobre Origenes slegenda: 


chrétieme d'Alexandrie el ses maísres Clement et Origéne: 


(1964) 3-19. 


$ Cf, CLEMENTE DE ALEJANDRIA, Stroma!. 1,11,139-140.144- 147. 
la persecución de Severo el 


sólo escribió en Alejandria y antes 


rio en conjunto y en sus partes», p.2); R. or Sa, L' le 


Cahiers d'Alexandrie s. Il 4 


cel SS 16da 


ya por comenzada la persecución (Stromat. 2,20,125); cf. NAUTIN, Orig. p-44:45. 
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7 


[DeL escritor jupas) 


En este mismo tiempo, otro escritor, Judas 19, comentando por 
escrito las setenta semanas de Daniel 50, detiene también su cronolo- 
gta en el décimo año de Severo 51. También creía que la tan decan- 
tada aparición del anticristo se estaba ya entonces acercando. ¡Así 
de trastornadas tenía las mentes de la mayoría la violencia de aquella 
persecución contra nosotros! 52, 


8 


[De La BAzAÑA DE ORÍGENES] 


1 En este tiempo 53, estando ocupado en el trabajo de la cate- 
quesis en Alejandría, Orígenes lleva a cabo una hazaña que, si de- 
muestra un ánimo inmaduro y juvenil, ofrece a la vez una prueba 
rotunda de fe y de continencia. 

2 Efectivamente, tomando muy a la letra con ánimo bastante 
juvenil la frase: Hay eunucos que se castraron a si mismos por el reino 
de los cielos 54 y pensando, por una parte, cumplir así la palabra del 


Z' 


*Ev toúri Kad “loúdas, cuyypapiov 
bripos, «ls Tás Trapá TÁ AcviñA iPiouí- 
xovra iPbouádas tyypápos Siadextels, 
im tó Béxorrov Tis Zevfipou Pacistas 
tornow thv xpovoypapioy: ds kal Tio 
Epuñoundvnyy Tod dwmixplorou rrapoutiay 
fión tóre rAnmálew hero: oúro opodpos 
A TOÚ k00” Auv tóte Bimypoú «duros 
TÓs TÓv TroMóv ávorerapáyel Biavolas. 


H 


1 'Ev Toro 5 vis xotmxñoros Enrl 
Tñs *AdeEoviprios tobpyov Emriehodvra 
TÚ "Opryiver mpAyyá Ti rémparro! ppevós 
uly dereñoús kad veovixAs, riores yt uhy 
duoú xal owppocivns ulyiwcroy Seyua 
repIÉxOw. 

2 7d yúo «stoy cúvoior olTives £u- 
voúyioow touroús 31d Thv Pacielav tóÓv 
oúpavidv» ImA0UTTEPOV Kal vervikdrrepoy 
EAcBúv, duod plv acoriprov pviv árro- 


49 Nada más sabemos de él (San Jerónimo /De vir. ifi. 52] sigue a Eusebio); por el nom- 
bre podía ser de origen judío. Aquí se le contrapone a Clemente. 


4 Cf. Dan 9,24. 
51 Cf. supra 2,2. 


52 Por las mismas fechas, finales del siglo 1 y comienzos del 311. escribía en Roma 
Hipólito, al que preocupan grandemente los ternas escatológicos, como reflejo —y también 
remedio— de la obsesión colectiva que aterrorizaba a las gentes en aquellos dias; cf. TER. 


TULIAXO, Apolog. 31; E 
15 (Madrid 1975) P-141-144- 


R. Donos, Paganos y cristianos en una época de angustia = Epifania 


33 La expresión es demasiado vaga para fijar la fecha. Posiblemente ocurrió el hecho en 
za primera época de exaltación ascética; cf. supra 3,9-13. es decir, entre 106 y 210. 


34 Mt 19,12. 
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Salvador, y por otra, con el fin de evitar entre los infieles toda sos- 
pecha y calumnia vergonzosa, puesto que, siendo tan joven, trataba 
de las cosas de Dios no sólo con hombres, sino también con mujeres, 
se decidió a poner por obra la palabra del Salvador, cuidando de que 
pasara inadvertido a la mayoría de sus discipulos 53, 


3 Pero no le era posible, aun queriéndolo, ocultar hazaña seme- 
Jante, y así más tarde lo supo Demetrio, como presidente de aquella 
iglesia. Mucho fue lo que le admiró por aquella hazaña, y aceptando 
el celo y la sinceridad de su fe, le exhortaba a tener ánimo y le es- 
timulaba a empeñarse ahora con más fuerza en la obra de la cate- 
quesis. 

4 Tal era, por entonces, la actitud de Demetrio. Pero no mru- 
cho tiempo después 56, viendo el éxito de Origenes, su grandeza, su 
brillantez y su fama universal, fue víctima de humana pasión y trató 
de describir a los obispos de todo el mundo aquella hazaña como de 
todo punto absurda, cuando los obispos más probados y más ilustres 
de Palestina, a saber, los de Cesarea y Jerusalén 57, considerando a 
Origenes digno de privilegio y del más alto honor, le impusieron las 
manos para ordenarlo de presbítero. 

s Asi, pues, en el momento mismo en que Origenes había al- 
canzado una gran gloria y se había conquistado en todas partes y en- 
tre todos los hombres no pequeño renombre y fama de virtud y sa- 


mAnpoiv olóuevos, duod 5¿ xal Bid tó 
véov Thv Muxiav 5vta ph ávSpáar uóvov, 
xal yuvaÉl 5 Bsla rpocopiástv, ds dv 
mácov Thv trapx Tots dricros atoxpás 
SiafoAñs inróvoras derroxAsioerev, TÍV Oc 
Tñprov poviv Epyors mrdtoa Hpuñtn, 
TOÚS TOAAO0ÚS 7%v Ááup” curó yvopliov 
Bihadelv ppovticas. 

3 oúx fiv $4 ¿pa Buvaróv aurá xal- 
mp Poviouéve toooÚroy ipyov imrixpú- 
wacbas, yvods Sita Úrtepov $ Anuñ- 
pros, áte TÁ omTóbs Trapomias Tmpos- 
oros, e pde piv auvróv dmrobouuáZel 
voy TOAuñuaTos, 7%v Bi yz tpobuulav 
xal Tóá yuñoarlov ayToú 7% Triorecos dro» 
SrEáuevos, Sappelv mapaxedeverar, kal voy 
u3kAMov Eyeodos aúróv To TRAS xaTnxñ- 
ces Epyou Trapopá. 


4 Did tóre viv ovros tooo Tis 
fiv" 0U paxpols Be xpóvors Vorepov 6 aurás 
Spb :Ú mpáTTOVTA piyav TE xal Aaurrrpów 
xal mapa máciv dyra Pefonuivov, dvépi- 
rrivóy Ti mrerrovÓdos, Tots áva Tñv olxoupé- 
vny imoxórmos kataypáger ds droma- 
Tárou Tod Tpoxybdivros treipórro, Óte Tóv 
xerá Modeno+ivny ol póáduota Sóxtuor xat 
Srompirrovrtes Kencagelas Te xat “leporo- 
Aúucwv imioxorror mpeoPelcov ráv "Qpryt- 
vnv xad TÁis dávwrtáro muñis E frov elvas 
Soxipácowres, xslipas «ls mpsofuripiov oí 
79 Ttedelxasiv. 

5 —nukoUTa 5 olv els péya SdEns 
TpocAódvTOS dvopd TE Tapá TOTS TAVTA" 
xA mácw dwépdyreis kad «Atos áperiis kal 
cgopías ou omxpóv xtnoapévos, undemás 
GAAns eúrropiv ¿ Anuátpros xarnyopías, 


35 Frente a los que han querido ver en esto un gesto simbólico, pero no un hecho real, 
cfMR,P, €, Hanson, A note on Origen's self-mutilation: VigCh 20 (1966) 81-82, que demuestra 
su realidad y la consiguiente aprobación por Demetrio, ya que la autocastración «era algo 
vonocido entre los cristianos de la época de Orígenes y no pesaba sobre ella ordinariamente 
singuna condena (p.81), y adure toda una serie de textos confirmativos. Ello no impide la 
postura ulterior de Origenes, In Math. Comm. 15,1-4, y la de su obispo (cf. infra $ 4), des. 
uprobándolo. 

56 Macia los años 231-232: habían pasado, por lo tanto, bastantes años; cf. infra 23,4. 

37 Teoctisto de Cesarea y Alejandro de Jerusalén; cf. infra 23.4; 27. 
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biduría, Demetrio, no teniendo ningún otro motivo de acusación, 
armó un escándalo tremendo por aquella acción que Orígenes había 
cometido siendo un niño y se atrevió a envolver en sus acusaciones 
a los que le habían promovido al presbiterado. 

6 Esto ocurrió, en realidad, poco tiempo después. Por entonces, 
sin embargo, Origenes estaba entregado en Alejandría a la enseñanza 
divina para todos los que acudían a él, sin reservas, de noche e inclu- 
so durante el día, dedicando sin vacilación todo su tiempo a las cien- 
cias divinas y a los discípulos que le frecuentaban. 

7 Después de ejercer Severo el imperio durante dieciocho años, 
le sucede su hijo Antonino 58, En este tiempo, uno de los que en la 
persecución se portaron virilmente y, tras los combates de su confe- 
sión, fueron preservados por la providencia divina, fue un tal Ale- 
jandro, mencionado hace un instante como obispo de la iglesia de 
Jerusalén $9; por haberse distinguido en su confesión por Cristo se 
le consideró digno del mencionado episcopado, aunque Narciso 60, 
su predecesor, vivia todavía 6l, 


Ts mádar dv mrandi yeyowulas ayTÁÓ mpá- 7 *Emi ólxa $6 xal óxro Ereow Ttiv 


Esos Bei rromwiron SiopoAñv, gUYmTEpI- 
Aaptiv ToAuhoas Taís xarnyopiais TOUS 
imi TÓ mrpeoBurtipiov avróv mpodfavras. 

6 TaTra piv oUv mxpóv Empáxdn dore- 
pov: TóTE ye urv d *prytvns eml hs 
*Adefavópelas tó TrS delos Sibackadias 
Ipyov sis drravras ápuhóneraos TOUS Tpos- 
1ÓVTOS vúxTOp xa) pe Apipav Emeríla, 
Tois Sector hóxvos pafáuacw xad Tots bs 
avrróv gorráorw thv máca dvorrideis orxo- 
Af. 


Spxiv Emepariaovra Zeuñpov *AvrcovI- 
vos y mais SiaBlxeroa. Ev ToUTO Si TV 
xará toy Bio>yuóv ivBpiranivov Kad pero 
Tots dv óuokoyles dkydvos 514 moo- 
voías deoú repudia yuévcov els Tr by "AE 
Exvipos, dy dáprics Emigrorrov Tis Ev 
“lepocorvuors hacincias Bridoaysv, ola 
tods mip Xprorod Siampliyas buokoylens, 
TÁs Eniwtslons Emoxorñs dElútos, Ent 
Naprigooy, ds fiv aútod mpórepos, Tre- 
próvrOS Tó Pico. 


51 Muerto Septimio Severo el 4 de febrero de 211, le sucederán sus dos hijos--yá asocia- 


dos anteriormente al imperio—Geta y 


Caracalla; pero al año, 26 de febrero de 212, Caracalla 
hizo asesinar a Geta y quedó solo en el imperio. 


Eusebio na menciona a Geta ni aquí ni en 


la Cronica ed annum 211; HELM, p.213. El nombre «Caracalla» con qu se conoce a este 


emperador es un a, 


; su nombre era Marco Aurelio Antonino. Cf. 


PLATNAVER, The 


Life and Reign of L. Septimius Severus (Oxford 1918). 
5% Supra $ 4, pero sin nembrarlo; el nombre aparece sólo en la traducción latina de 


Rufino. 
$0 Cf. supra Y 12,2, 


61 Cf. infra 11,1; Chronic, ad annum 212: HELM, p.213. 
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[De Los MILAGROS DE Narciso] 


1 Muchos, pues, y diversos son los milagros que los ciudadanos 
de aquella iglesia recuerdan de Narciso, transmitidos por tradición 
de los hermanos que se han sucedido 6, Entre ellos refieren también 
el siguiente prodigio realizado por él. 

2 Dicen que una vez, durante la gran vigilia de Pascua, faltó el 
aceite a los diáconos 63, por lo cual se apoderó de toda la muchedum- 
bre un gran desánimo. Narciso mandó entonces a los que preparaban 
las luces que sacasen agua y se la llevaran a él. 


3 Hecho esto, oró sobre el agua y con toda la sinceridad de su 
fe en el Señor ordenó echarla en las lámparas. Ejecutado que se hubo 
también esto, por un poder maravilloso y divino y contra todo ra- 
zonamiento, la naturaleza del agua cambió su cualidad en la del 
aceite, y muchos de los hermanos que allí estaban conservaron largo 
tiempo, desde entonces hasta nuestros días, un poquito de aquel 
aceite como prueba del milagro de entonces. 


4 Muchas otras cosas dignas de mención se cuentan de la vida 
de este hombre, entre ellas tambien la siguiente. Unos pobres hom- 
brecillos, incapaces de soportar el vigor de aquél y la constancia de 
su vida, temerosos de ser arrestados y sometidos a castigo, pues eran 


O' TraporAsúsaooar: Tromodwrwv Se xad toú- 
To, Trapá Trávra Adyov 5uváues rapañé- 
1 oka plv oúv xai Gia trapáñofa — Em xo Oria peraparsiv EE Ubaros els 
ol Tñs trapolkias TroAlta1 ds Ex mapañó- — tialow TroióTnTa TRY púciw, tapó Te 
ges TÓv kara Simboxmv áderpóv 70% Tiara TV ayTá depor ir 
Napríeaou pwnpovevovomw, év ols «al kiorov ¿E éxelvou kai els huás Ppaxú T 
tolóvSs TI dada 51” arod yeyovós lgto- — Belyua 10Ú tóTe Baúparos puiAayóñvar, 
poor. . 4 Qia te miiota mepi Ttoú flow 
2 kard tiv peyóAnv trotá TOÚ Trágxia toUSs TOY dvSpós puñns df: xarrat you 
Siavuxrépsuaiw ToVAcÓv pac tols Bra- aw, de ols kal ro1óvSe Ti. TÓ eúrovov 
xóvos Emarmeiv q” $ Tó Túv TAÑÍOS  OvTOÚ xai oreppdw Toú Blow paídol ties 
Seis ¿gunias BikaPovsms, rov Náp-  dv8puwrrioxo1r Mh olol TE pépem, Bles r0Ú 
kiggoy tols tá pÓra mapaoesuáfouoiv un Bixmy Úrrogyelv dhbvtas, Bid tó pupia 
¿mriácar U5wp dviñaavras ds aúróv ko-  xakádavtols cuveyvokival, SUSKEUÍY xar* 
pieiodan. aro TmpokaPóvres ouppáricuaw ral 
3 roúrov 5l ána Aóyo tpaxblvros, Ta Bety koraxécue avtoú Biapo» 
bmeufúuevov TG Ubore, Eyutor xerra rów AY. 
Avxvow trote Tf els 70y kúpiov yvncia 
$2 Eusebio debió de recoger estos datos y los del capítulo siguiente de boca misma de 
los cristianos de Jerusalén; no parece que tenga ante sí documento escrito alguno, a no ser 
la carta mencionada infra 11,3. 
$3 Dato interesante para la historia del culto, cf. F. Cabrot, Huile: DACL t.6, 23,4 
col.2790-2791. 
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conscientes de sus delitos innumerables, tomaron la delantera y ur- 
dieron y esparcieron una calumnia terrible contra él. 


5 Luego, con el fin de asegurarse la confianza de los oyentes, 
confirmaban con juramento sus acusaciones: uno juraba porque el 
fuego le destruyese; otro porque una enfermedad funesta consumiera 
su cuerpo, y un tercero, porque sus ojos cegaran. Pero ni aun asi, ni 
siquiera jurando, un solo fiel les prestó atención, por la templanza 
de Narciso, que de siempre brilló ante todos y por su conducta vir- 
tuosa en todo, 


6 El, sin embargo, no pudiendo sobrellevar en modo alguno la 
maldad de estas calumnias, y por otra parte, estando desde hacía 
largo tiempo en busca de una vida filosófica, huyó de la muchedum- 
bre entera de la iglesia y pasó muchos años oculto en regiones de- 
siertas y recónditas 6%, 

7 Pero el gran ojo de la justicia tampoco permaneció quieto 
ante tales desmanes, sino que a toda prisa se dio a la persecución de 
aquellos impíos con las mismas desgracias con que se habían ligado 
perjurando contra si mismos, pues el primero, sin motivo ninguno, 
simplemente así, habiendo caído una chispita en la casa en que él 
moraba, incendiándola por completo durante la noche, pereció abra- 
sado con toda su familia; el otro se vio de repente con el cuerpo, des- 
de la planta de los pies hasta la cabeza, lleno de aquella enfermedad 
con que él mismo se castigó de antemano; 

8 y el tercero, así que vio el final de los primeros, temblando 
ante la ineludible justicia de Dios que lo ve todo, hizo confesión pú- 
blica de lo que habían tramado en común los tres, En su arrepen- 


$5 era moroúevosr tods IxpoWuivows, 
ápxors EePaloww rá xarmyopías, xad 3 
ulv, 4 ury deróhorro mupl, Guvuev, 9 Sl, 
% phy ox vés Sorravndeín Tó oda, 
3 Si tplzos, A uñv Tás dpáces mnpwbrin: 
GAN 06b' oúros aúrols, xabmrep Óuviou- 
ouv, tó motów Tis mpooéixe Tóv vody 
51% Thv els mávras Adurrouaa» tx Toú 
moavTós dwppocivny TE Kal TraváprTov 
dyoyhv voú Nagxloaos. 

6 «aúrós ys php Thv tóv elpruevcov 
unbaós irroubvov poxónplov xod GAAwos 
Ex poxpoú Tóv pihóaogov hemalónvos 
Blow, Srabpds máv Ta 135 ixxAnolas rAñ- 
Los, dv ipnulcos xol dpavioy Gypols Acw- 
9áwow Tráelorors Eremw Sibrprfev. 


7 ¿AX od kal d tís Bixns uiyas de- 


GcAwos errl rols mremporyuévo:s hpéjies, per- 
fer SE ds tégora tods dorpels als xab” 
louróv iHmoprodvrss kate Shoavro dpats. 
d piv oUv tpódTos, Ex unbeurás mpopácems 
¿mios oros, poo Btameadvtos tp” e 
xortipevev olxíos oTIvORpos, vúrop Úpao- 
Gdons dmáons, trayyevsl xoraghkyeral 
d 84 dfpóos 79 aa E Expow mobiv 
tel xepody %s arós Irpoceriunorv toy. 
14 vboov mumiorar 

8 ¿Si Tpfros trás tówv mpotipcov au 
Bv ExPáoris al roÚ mrávrwv Epópov drod 
Tpágas Thv ábidSpáoroy Sixnw, óuoko- 
yel dv rol múow TÁ xowk opícr orrols 
tovcruvopnulva, tocoúyras Bl korerpúxero 
perapehópevos olucoyals Saxpúsvv Te és 
trocoirrov cúx dmidrmrev, ¿ms áupo Srep- 


6% Imposible precisar el alcance y características de esta retirada de Narciso, así como 
los verdaderos motivos que le impulsazon. Siempre es posible el anacronismo en esta clase 
de relatos. Su reaparición, cf. infra 10, hace el hecho todavía más enigmático. 
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timiento, se agotaba de tanto gemir y no cesaba de llorar, tanto que 
llegó a perder sus dos ojos. Tales fueron los castigos que sufrieron 
éstos por sus mentiras, 


10 


[De Los obispos DE JERUSALÉN] 


Habiéndose retirado Narciso y no sabiendo nadie dónde podía 
hallarse, los obispos que presidían las iglesias limítrofes resolvieron 
imponer las manos a un nuevo obispo. Díos se llamaba éste. Después 
de presidir no mucho tiempo, le sucedió Germanión, y a éste, Gor- 
dio 95, bajo el cual reapareció Narciso, de alguna parte, como un 
resucitado. Los hermanos le llamaron de nuevo para ocupar la pre- 
sidencia. Todos le admiraban todavía más, por causa de su retiro, de 
su filosofía y, sobre todo, por la venganza que Dios había obrado en 
su favor. 


11 


[De ALzjanDro] 


1 Como quiera que Narciso no estaba ya en condiciones de ejet- 
cer el ministerio por causa de su extrema vejez, la providencia de 
Dios llamó al mencionado Alejandro %, que era obispo de otra igle- 


Bápn TÁ Spers. xal ose piv Tñs peuBo- 
Aoylas Tota Umigxov nmuoplas: 


l 


700 54 Napxlogos dvorexcopnróros xel 
unbapós dmy dy Tuyxávo!, yivooxoyé- 
vov, Bdfav Tols Túwv Suápcov bano 
rpocoróow, Ey' Erépou pelao Ermiokó- 
Tov xempotovtav» Álos toúri Evopa Ar 
dv oú Trokuv mpootávTa xpóvov Feppa- 
viwy Biabiyeren, xal rorov FópBios: ka" 
dv Somep E dwaBivoros dwagavels To- 


$5 A pesar de las fuentes informativas de primera 


Gev $ Nápracoos añdis UTÓ Tv dp 
Emi Thy tpogrraciav TaparaoAsiton, per 
Góvos En pnkdov Tóv trávic0w dyacdiv- 
Tov ayrdv This Te dvoxwophoros ivexa 
xal Tfs pidocoplas xad Ep" árragiw Es fiv 
Tmapúá ToÚ Beoú xarnÉlwTo ixdixnorw. 


1A' 


1 xal 5% gneé0? ofov te dwtos As:- 
Toupyelv Sá Arrapóv yipas, Tóv elpnyé- 
voy *AMéavipov, Emiaxorro tripas Umráp- 
xovta traporkias, olkovoyia deod im Tv 


mano de que Eusebio pudo disponer 


en el archivo de Jerusalén, en to referente a estos episodios se muestra muy precavido y vago 


en sus afirmaciones. ¿Cómo 


pudo haber tres obi 
Narciso permaneció retirado? No se puede prete: 
pados en la Crónica en torno al año 186 (ed. HELM, p.209), con la 


en el breve de tiempo en que 
r mayor precisión. Todos ellos van agru- 


indicación expresa de 


que no ha podido determinar el tiempo que corresponde a cada uno (cf. supra Y 12,2). 


56 Cf. supra 8,7. 
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sia, para ejercer las funciones episcopales junto con Narciso $, con- 
forme a una revelación que tuvo éste en sueños por la noche $8, 

2 Ocurrió, pues, que Alejandro, como obedeciendo a un orácu- 
lo, emprendió un viaje desde Capadocia, donde por primera vez fue 
investido del episcopado 6%, a Jerusalén, por motivos de oración y 
de estudio de los lugares 70. La gente de allí le recibió con los me- 
jores sentimientos y ya no le permitieron regresar a su país, confor- 
me a otra revelación que también ellos habían tenido durante la no- 
che y según una voz que se dejó oír clarísima a los más celosos de 
entre ellos, pues les indicaba que se adelantasen fuera de las puertas 
de la ciudad y recibiesen al obispo que Dios les había predestinado. 
Después de obrar así, con el común parecer de los obispos que re- 
glan las iglesias circundantes, obligaron a Alejandro a permanecer 
allí forzosamente ?!, 

3 El mismo Alejandro, en carta privada a los antinoítas 72, que 
todavía hoy se conserva entre nosotros, menciona el episcopado de 
Narciso, compartido con él, cuando escribe textualmente al final de 
la carta: : 

«Os saluda Narciso, el que rigió antes que yo la sede episcopal de 


Gua TG Napidaas Aerrovpylav Exddes Ko 
TÁ droxdAupw vitop avr 5 dp 
paros pavelcar, 

2 voto 3 oúv, ds xorá Ti deompó- 
mov, bx 7%5 Korraboxów yiis, Evda To 
mpbróv Ts Emoxoríáis Aflcorto, Thv Tro- 
pilay Ei vá “depoodhuya evxñs rad rv 
tórow Íeropías ive rerrompstvov pguio- 
pgovtorarra ol be ÚmoAafóvres oudr” 
ofkade aut tmadivoctelv Emrpérrovow 
«09 Eripov drroxdAwyiv xad aumols vúx- 
Tp Ópbdoar plav TE uv gageriámy 
Tols yáMoTA atv arroubalas xproa- 
oo EbñAou ydp mpolddóvras EE Trmu- 


Adv Tv Ex Beo0U Trpowmpiguivov axrrols 
tnloxorrov vrroblfaodar Touro 5* mpd- 
Eavtes, pera xowñs tv Emoxórmrov, ol 
Tás mis Bietirow bd notas, yvcpns émá- 
vayxs aútov mapayivew Biálovras. 

3  pwvnuoveves yl Tor kad oúrós $ * Ande 
tavipos tv i5loms Emorohals Tails Trpos 
*AvtiwotrTas, els Em vúv map' fiv acto- 
uévoss, 7ñs Napxiaoov cuv auTá trpos- 
Splas, Tara xatrá Abr Emi vide ypápev 
is ¿moroAñs 

«domráferor Úuds Nóprigoos y mpó tpod 
Biérroow tóv tómov TA bmrioxomiis tóv 
tvdábe xad vóv ouveferadópevos por Sid 


$1 Cf, Chronic, ad annum 212: MELM, p.213. Alejandro, pues, pasó a obispo de Jerusa- 
lén el año 212-213. Es el primer caso conocido de traslado de un obispo a otra sede y de 
ejercicio del episcopado como coadjutor de otro obispo. Ambas situaciones serán excepción. 
El concilio de Nicea, canon 15, prohibirá los trastados, y la regla común era que en cada 
sede hubiese un solo obispo; cf. infra 43,11; San Cipriano, Epist. 49,2. Otra excepción cer- 


cana a la de Alejandro, infra VII 32,21. 


$3 Este género de visiones premonitoras en la elección de obispos es frecuente en los rela- 


tos De a opa de la antigiedad. 


de dónde procedía Alejandro, aunque no su sede, posiblemente Ce- 
sarea de Capadocia (cf. Say GreGORIO DE Nisa, Orat. in S. Greg. Thaumat.: PG 46,905). 


70 También se trata del 
conocernos el precedente de 
vos de estos viajes, ef. 


rirner caso conocido de «peregrinación» a Jer F 
litón de Sardes; cf. supra 1VY 26,14 nota 233. Sobre los moti- 
A. H. Harvey, Melito and Jerusaiem: 5TS 17 (1966) 


, aunque ya 
401-404; eN Bene- 


ral, B. Korrrinc, Peregrinatio religiosa. Walífahrten in der Antike und das Pilgerwesen in der 


alten Kirche (Munster 1950). 
M Cf. casos similares infra VII 33,5.21. 
72 Habitantes de i 


Ántinoe o Antinópolis, fundada por Adriano en la orilla oriental del 


Nilo el año 122 (cf. supra IV 8,2); en ella había ya, por lo tanto, un núcleo de cristianos me- 
recedores de ja atención pastoral de Alejandro. La carta es posterior a 212-213. 
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aquí, y ahora, a sus ciento dieciséis años cumplidos 73, ocupa su lugar 
junto a mí en las oraciones y os exhorta, lo mismo que yo, a tener un 
mismo sentir». 

4 Así ocurrieron estas cosas. De la iglesia de Antioquía, al mo- 
rir Serapión, recibió en sucesión el episcopado Asclepíades "4, que 
también se había señalado por su confesión en el tiempo de la perse- 
cución. 


5 Alejandro menciona también la institución de éste cuando 
escribe así a los antioquenos: 

*Alejandro, siervo y prisionero de Jesucristo ?3, a la bienaventu- 
rada iglesia de Antioquía: salud en el Señor. El Señor me hizo sopor- 
tables y ligeras las cadenas cuando en el tiempo de mi encarcelamien- 
to supe que, por providencia divina, se había confiado el episcopado 
de vuestra santa iglesia de Antioquía a Asclepíades, el más indicado 
por su merecimiento» 76, 

6 Hace saber Alejandro que esta carta fue enviada por medio 
de Clemente; hacia el final escribe como sigue: 

«Esta carta, queridos 7? hermanos míos, os la envío por el bien- 
aventurado presbítero Clemente 78, varón virtuoso y probado, a 


10 eyóv, pas” Emn Apuros, mapaxrak iy 
vns ópolos tuol dpoppovñoar». 

4 kol taíra lv oúros elxew T%5 $e 
«ar' *Avrióxemav txxAnolos, Zeparricavos 
dvarravonévos, The Eeuoxormiy 5rabé- 
xetos *AcrAnmiáóns, Ev Ttals korrá Tóv 
Siwyuóv óuoAo yloss Biampéyas xad cxrós. 

5  ulpyntar xad TÁs TOUTOU KATaCTÁ- 
ces "AlifavSpos, "'Avrioxedomw ypáguv 
Hs 

«“Añtowépos, BoUkos xa) 5iguos 'Insod 
XpiatoÚ, TH poxapiz *Avrioxtowv hadn- 
olq tv xuplo Xadpeiw, Happá por kal 
xoúpa Tá Seondá $ kúpros Exrolmoev, xerrá 
Tóv xaipóyv TAS elprriis truboulvo As 


dylas vudv Tv *Avrioxtov hadnotas 
xerrá thv Grow irpóvorav *'Aginmidbnv 
tó immisiórarov xor* áflov Tñv teia- 
mw 7%s imoxorñs iyexepioulvov». 

6 aut» 52 Thv imotorhv enpalvel 
514 Kiñyevros ármreoradkévon, Trpós TÁ 
TÉAsi TOUTOV ypáúgco Tóv Tpótrov 

«tabra Sé únlv, uprol pov áBegol, TA 
ypdusara drrtoreida Bid KArusvros T0Ú 
uoxapiov Tpcofirripou, ávbpos dvaptrov 
«ad Soxiuou, dv Tote vai Únsels nat Emyvd- 
crote» de rad ivdbbe mapiwv xará Thv 
mpóvorow «ad Emexomiv Toú Deomótou, 
breotmápitty ve «ad núgnow Thv ToUÚ kuy- 
píov hadinolov». 


7 En vida todavia el año 213, había muerto ya cuando, en 216, Orfgenes visitó Pales- 
tina; cf. a 19,16; si la cifra de la carta es exacta, tuvo que haber nacido en torno al año 100. 

6 ee TA Chronic. ad arrum 211: HELM, p.213; por lo tanto, entre 211-212. 

mt. 

?6 La prisión de Alejandro comenzó el año duodécimo de Severo (cf. Chronic, ad annum 
204: HELM, p.212), es decir, entre 204-205; la carta da a entender que ha estado en prisión 
hasta poco después de la elección de Asclepiades, en 211-212. Ya se trate de una prisión 
ininterrumpida o en dos etapas—la última al final "del á imperio de fo=, en ambos casos 
hay dificultad, teniendo en cuenta la política religiosa general de este reinado. Posiblemente, 
los datos de Eusebio no son tan se como parecen, De todos m: ', la carta debió de 
escribirla Alejandro todavía desde 

7 xuptot ábehgol es, según los papiros, una fórmula epistolar de cortesía entre personas 
E e relacionadas, en la que kúptos pierde todo su contenido referente a +señors, 
para cargarse de afectividad. 

18 No es seguro que se trate de Clemente de Alejandria. Pero así parece indicarlo el pasaje 
de infra 14,8, En este caso, Clemente vivía todavía en 211-212 y estaba en condiciones de 
viajar de Capadocia a Antioquía, donde, al parecer, según la carta, ya le conocían. 
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quien vosotros ya conocéis también y a quien aprobaréis. En su 
estancia aquí, conforme a la providencia y supervisión del Dueño, 
ha consolidado y ha incrementado la lelesia del Señor» ??. 


12 


[De SERAPIÓN Y DE LAS OBRAS QUE DE ÉL SE CONSERVAN] 


1 En cuanto al fruto de los afanes literarios de Serapión 30, es 
natural que se hayan conservado también otras obras entre otras per- 
sonas, pero a nosotros no han llegado más que éstas: A Domno, uno 
que en tiempo de la persecución había caído de la fe de Cristo para 
dar en la superstición judía 81; y A Poncio y Carico, varones eclesiás- 
ticos ambos 32, y otras cartas a otras personas; 

2 y otro tratado que compuso Acerca del llamado Evangelio de 
Pedro 83; lo escribió refutando las falsedades que en éste se dicen, 
por causa de algunos de la iglesia de Rosos 8% que, con la excusa de 
la dicha Escritura, se habían desviado hacia enseñanzas heterodoxas. 
Bueno será ofrecer de este libro algunas sentencias en las cuales pre- 
senta él su opinión acerca de aquel libro; escribe así: 

3  *Porque también nosotros, hermanos, aceptamos a Pedro y 
a los demás apóstoles como a Cristo 85, pero como hombres de expe- 


1B' 


1 Toú iv oí Zeparricovos Tñs trepl 
Aóyovs Goxñoscos xa Ga piv cds gá- 
deoda map” bréposs inrropvhyara, els Apas 
Sl tióva xorfAbdev ta Mpós Aótmvov, éx- 
TEMPOKÓTA TIWÁ Tapa róv TO HisoyuoÚU 
koipov ámo Tis els Xpierów tmíiereos Eml 
ti» "loubaixh» ¿ehodpnoxelam, rad TÁ 
TMpos Móvriov «al Kagixóv, IxxANDIAGTI- 
koús GvBpas, 

2 «al diras tpós trépous Emoto, 
Étepos Te auyteTayulivos ovIG Aóyos Tepl 


100 Aryouévov x«orrá Tlérpov eayyrAlou, 
de meroíntos dmedtyxcow vá webos du 
aúytá edpnuiva Bd rivas dv 1% xarrá Pisa. 
od traporig mpopgca Tiis elpnutvns ypa- 
ps els brepoñófovs Bidagrkadlas ánroxsl- 
Aayras: dq* is súñoyoy Bpaxelos tmrapa- 
Wtoda Més, E Ov Av ¿lxs rrepi voU 
BiPAlou yvóun» mpotióncow, oro ypd- 
po 

3 «ñusis yáp, áñergol, kal Tlbrpov 
kad tous ÁAAous drmrooráAovs drrodexó» 
vega ds Xpiaróv, tá Dl dvópari autóv 
pruBerriypaga ds Eumeipot TAPAITOULE- 


9 Cf. Act 15,41. Esto pas indicar que Clemente habla realizado un excelente trabajo 


pastora] en Ca ia, pr 
$0 Sobre él, cf, supra V 19; 22; Vi 11.4. 
»M Posiblemente, un jud 
prácticas judías. 
92 Cf. supra V 19,1-2. 


emente mientras la prisión de Alejandro. 
lo converso que durante la persecución apostató y volvió a las 


23 Hasta 1886-1887, en que se descubrió en Akhmin, Alto Egipto, un largo fragmento 


de este Evangelio, habia que atenerse sobre el mismo a la noticia de 


Serapión, 


E. por 
Eusebio en este capítulo, aunque también fuera conocido por Melitón (cf. O. PErLER, Evan 


gile de Pierre el 
Pierre (París 1930); A. DE SANTOS OTERO, 


éliton de Sardes: RB 71 [1964] 584-590). Véase L. VAGANAY, L'Evangile de 
Evangelios apócrifos BAC 148 (Madrid 21963) 


p.375-393; <f. E. Juson, Eusebe de Césarée, Sérapion d'Antioche et 'Evangile de Pierre: d'un 


évangile á un pse 


udepigraphique: Rivista dí Storia e di Jetteratura religiosa 14 (1988) 3-16. 


3 Dependiente de la Iglesia de Antioquía, en la costa del golfo de iso. 


85 Cf, Mt 10,40; Gál 4,14. 


HE VI 12,4-6 371 


riencia que somos, rechazamos los falsos escritos que llevan sus nom- 
bres, pues sabemos que no se nos han transmitido semejantes es- 
critos, 

4 +Porque yo mismo, hallándome entre vosotros, suponía que 
todos os atenlais a la recta fe, y sin haber leído el Evangelio que ellos 
me presentaban con el nombre de Pedro, dije: 'si es sólo eso lo que 
parece apocaros, que se lea', Mas ahora que me he enterado, por lo 
que me han dicho, de que su pensamiento se ocultaba en cierta 
herejía, me daré prisa por estar de nuevo con vosotros; de manera 
que, hermanos, esperadme en breve. 

5 »Por lo que hace a nosotros, hermanos, hemos comprendido 
a qué herejía pertenecía Marciano 36, el cual se contradecía y no sa- 
bía lo que hablaba (lo aprenderéis por lo que os he escrito). 

6 »Efectivamente, gracias a otros que practicaron este mismo 
Evangelio, es decir, gracias a los sucesores de los que lo iniciaron, a 
los cuales llamaremos docetas 87 (porque la mayor parte de su pen- 
samiento pertenece a esta enseñanza), por habérnoslo prestado ellos, 
hemos podido leerlo detenidamente, y hemos hallado la mayor parte 
conforme a la recta doctrina del Salvador, pero también algunas co- 
sas que se distinguen y que os hemos sometidos+88, Esto sobre Sera- 
pión. 


ówmolas Av adptormos 3 Mapkiavas, (ds) 
xal touré tvavrioóro, uh vob A ¿Adñe, 


4 dy yip yevóuevos map” Ut,  % vabhoeode Ef by untv Eypágn, 


úvrrevóouv tods máwtos 5997 trlíores pos 
pépsodaa, xod pá Bukédw 1ó de ar 
Tpopepóuevoy óvóuam Tlérpov sbayyi- 
Mov, «row £m al voirá dotrw pióvov 
TÓ Boxoúv Uylv Trraplyew umpoyuxlov, 
dyayivewoxtotco viv 5 adi dm odpé- 
oe mul d voús aytáv tpv, Ex rw 
Aextlvtow por, oroubdac mó yevéo> 
Sm tpos dudas, Dore, dbehpol, tmpod- 
Soxáré ye Eu Tóoce 

5 víueis Sl, ¿bhpol, xarodaSóprvot 


6 AbuUVÍPNLI ydp map” ww róv 
doxnoóvrow ayró roo 7d eóryyitov, 
zoúr” toriy mapa tóv Bibóxow tóv 
xarapiaévoo enrroú, ods Aoxnrás xa- 
hoúuev (TÁ ydáp trsiova ppovápora 
balvcov tol Tfs SiBaokoAlas), xprod- 
jevar map* aúrrv Biskdelv rad eúpetu Td 
pév mistoya To ¿pto Adyov TA aw 
vñipos, twd 5% mpooBiaroAyutva, A kal 
dueráfayes Úyiva, 

Kal tara piv rá Zsporricivos. 


36 La versión errar Marción, pero sin razón suficiente, Marciano sería tal vez el 


cabecilla de los docetas 


87 Todos están de acuerdo en ver en el Evangelio de Pedro tendencias docetistas. Los 
docetas a que Serapión se refiere —es la única vez que aparecen con este nombre en la HE 
de Éusebio— tienen y cierta raigambre en aquella zona; cf. N. BROX, «Doketismus». Eine 


Problemanzcige: ZKG 9s (1984) 301-314. 


18 Sobre las diversas interpretaciones de este fragmento, cf. L. VAGANAY, 0... P.J-12 
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13 
[De Las OBRAS DE CLEMENTE] 


1 De Clemente, en cambio, se han conservado entre nosotros 
los Stromateis, los ocho libros íntegros 89, a los que se dignó titular: 
De Tito Flavio Clemente, Stromateis de las Memorias gnósticas según 
la verdadera filosofía 90, 

2 Y de igual número que éstos son sus libros titulados Hypoty- 
poseis 9, en los cuales menciona expresamente a Panteno como maes- 
tro suyo y expone sus interpretaciones de las Escrituras y sus tra- 
diciones. 

3 Hay también de Clemente un Discurso a los griegos, El pro- 
tréptico, y tres libros de la obra titulada El pedagogo; otro tratado 
suyo, el así titulado ¿Quién es el rico que se salva? %, y el tratado 
Sobre la Pascua %; y tratados Sobre el ayuno y Sobre la maledicencia, 
asi como la Exhortación a la paciencia o A los recién bautizados, y 
el titulado Canon eclesiástico o Contra los judaizantes, que él dedicó 
al mencionado % obispo Alejandro. 

4 Ahora bien, en los Stromateis se ha fabricado un tapiz 95 de 


mr” Aóyos ó Tiporpertixós pels Ts ol Tod 
imytypaunivos MaSaywyod xal «Tis 
1 100 5 Kañperros Erpoyares, ol pl 


ó ewiónevos máoucios» oUTos bmriypa- 
móvres óxró, map” fnlv oúfovreas, 005 


ña qels Erepos aútod Myos tá e Mipi roó 
xal zorras héleoev mpoypagíis «TiToOw ox ouyypoyua «ol Bages Tispl 
vnorelas xal Tlepi xaradoadids rad ó 
Tiporperrrixos els inropovhv P trpos Tous 
vswori Peporrriouivoss xai d Emyeypap- 
pávos Kavaw hadnormmarixas Y Tpós “ros 
lowbaizovras, dv *Añdetówbpp 1% SeGn- 
Awuévo Emoxóro ávaréberesv. 
4 tv ulv odv Tok Irpayoreúaiw od 
uóvov TAS Bslos Komáorpooiv tetmrolnras 
ypapñs, GM xad tóv rrap" “EMinow, 


Diculou KAñysvros Tóv kará rhv dAnor 
guAwocopía» yvootikóv UmopWnyáórov 
orpuerrels», 

2 lodpibuol Te voúross elolv ol ¿mi 
yayeouyivor Y roruroczuy aytod Aóyal, 
ty dls dvopacri ds 5Eiacxóhov ToG Jlave 
Tafvov uunuoveúa xboxós Te avroú ypa- 
pú xal mapañóoes ixtéderrar 

3 forw $i curó rad arpós “EMánuas 


$9 Lo que hoy se Jlama «libro VII» 
A el resto de la obra. 


ece más bien una serie de borradores sobre puntos 
léndida edición bilingúe del Stromata f, por M. 


Merino, en Fuentes Patrísticas, 7 (Madnd 1996). 
90 Cf. sobre este titulo C. Monvésert, Clément d'Alexandrie. Les Stromates Stromat Y: 
Sources Chrét, 30 (París 1951) 6-14; A. M£HAT, Etude sur les “Stromates' de Clément d'Ale» 


ic 1966) p.96-106. 


bocetos, esquemas, diseños, Esta obra se ha perdido, exceptuados algunos 


fragmentos en gri 


nos comentarios a 


Cartas católicas, en una 


conservados por Eusebio, por el Ps. Oikomenio, Juan Mosco, y algu- 
adaptación latina titulada Adumbrationes Cle- 


mentis Alexandrini in Epistolas canonicas. Focio (Biblioth. cod. 109) todavía pudo leer el texto 


griego completo. 


$ En realidad, una hermosa homilía sobre Mc 10,r73s. Un largo fragmento, Ev dd Tr 


3,6-19. Del Pedagogo tenemos ya una excelente edición bilingue, también por M. 


en Fuentes Patrísticas, $ (Madrid 1994). 
93 Este 

dos Stá 
2 CE Supra 11. 


erIno, 


a que siguen se han perdido, con excepción de unos pocas fragmentos recogi- 


95 Alusión al significado de Stromateis; cf. supra nota go. Plutarco y Orígenes tienen 
también sus Stromateís (de Origenes, infra 24,3). 
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citas no solamente de la divina Escritura, sino también de las obras 
de los griegos, siempre que le parecía que también ellos habían dicho 
algo aprovechable. Y menciona las opiniones de la gente, a la vez 
que explica las de los griegos y las de los bárbaros *; 

3 y además enmienda las falsas opiniones de los heresiarcas, 
despliega una gran información y nos proporciona la base de una 
sabia y variada instrucción. Con todo esto mezcla también las opi- 
niones de los filósofos, de donde probablemente se originó que in- 
cluso el título de los Stromateis se ajustase al tema. 

6 En los mismos libros hace también uso de testimonios toma- 
dos de las Escrituras discutidas 9%: de las llamadas Sabiduria de Sa- 
lomón y Sabiduría de Jesús (hijo) de Sirac; de la Carta a los Hebreos, 
de las Cartas de Bernabé, de Clernente y de Judas; 

7 y menciona el discurso de Taciano Contra los griegos 9 y 
también a Casiano 99 por haber compuesto una Cronografía, y ade- 
más a los escritores judíos Filón 100, Aristóbulo 101, Josefo 102, De- 
metrio 103 y Eupólemo 1%, por haber demostrado todos ellos en sus 
escritos que Moisés y el pueblo judío eran más antiguos que los orí- 
genes de los griegos 105, 

8 Y de muchísimas otras enseñanzas útiles están llenas las men- 
tíis Te Asyouévns 2oAoubvos Zoplas «at 
ais "Incod 700 Eipóx ral rs pos 
*EBpadous ¿motors Tis te Bapvaf4 «al 
KAñuevros «el "loba, 

7 pwspuoveúer Ts ToÚ pos “Edinvos 


el Tm ápa dello ¿Bóxe koi aúrois 
sipfioton, pvnuoveves tóv TE Trap Tols 
TokMols Bboyuáro», 

5 Tú *EMnvov óuod xod tá PapPá- 
po dvermrioaov xod Em Tás Tí ajpe- 


capxóv y.uSodogtas evbúviov, lotoplaw 
Te TMokAñy ¿Eorráoi, Urródeais ulv Tro- 
Avboús trapéxcoy traaBrios. TOUTO:S 
drragyy x«aroulyvuow xed TÁ prhocógcov 
Sóyucrra, 6% elxórios xarádAnAov Ti 
úrrodkoe: xod Thy Tpoypaphv vtóv ZTpu- 
yorrtoy meroÍn Tar, 

6 kéxontes 5 Ey aúrrois kai tals doró 
TO dwvTiAsyoutvov ypagó hapruplons, 


(Diss. 
9 Cf. supra IM 25,3-5. 
26 Cf. supra IV 29,7. 


Tomavoó Ayov xa Kagoiavod ds xal 
avroú xpovoypapías irestromuévow, En 
uñy Olawvos xod “Apiarofovioy “wañ- 
wov Te xd Ánynrplov kal EvwodMuov, 
*louSaley guyyaapico, ds dv torio 
iEmóvtow Eyypápos mpeoputepos “Tis 
map” "Exinciw dápxamoyovias Miunvcta te 
xod Tó "ovóalov yivos irodegdvtiow. 

8 rod Sins El mielorns xpnoropa- 


% Tudíos y cristianos, seguramente; cf. P. RIUTORT, La pedagogía de Climent d'Ale i 
tor.) 2 vols. (Valencia 1985) espec. ] p.Lzo-17O0. ce e si 


*9 Julio Casiano fue un escritor del siglo 11, doceta y encratista, del que sólo sabemos 
lo que Clemente nos dice en sus Stromateis 1,21,101; 3,13,91; 14,.94-95. 
100 Cf. supra Il 4,2-3; CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromat, 1,15,72; 21,147; 22,150; 


23,153-156. 


161 Maestro de Tolomeo Filométor, según 2 Mac 1.10 (cf. también infra VH 32,16-17) 
Era un filósofo judeo-helenístico de la escuela peripatética; cf. CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, 
Stromat, 1,15,72; 22,150; SCRUERER, 3 P.384-392. 

102 Cf. supra 1 9,1; CLEMENTE DE ÁLEJANBRÍA, Strotga!. 1,21,147. 


193 También judeo-helenístico, escribe una obra titulada 


, según Clemente (Stromal. 1,21, 


14, a e reyes de Judea; pone atención especial a la cronología; cf. SCHLIERER, 3:P.349-35T. 


obra de éste, 


ién sobre los reyes judíos, Eusebio nos ha conservado un 


largo fragmento en PE 9,30-34,18; cf CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromat. 1,23,153-154; 


SCHUERER, 3 D.351-354. 


10% Este argumento de la apologética judía lo harán suyo tarnbién los apologistas cristianos. 
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cionadas obras de este hombre. En la primera de ellas declara acerca 
de si mismo que está muy próximo de la sucesión de los apóstoles 106 
y promete, en ella, escribir también un comentario del Génesis 107, 

9 Y en su tratado Sobre la Pascua confiesa que ha sido compe- 
lido por sus compañeros a confiar a la escritura, en provecho de los 
que vengan después, las tradiciones que él tuvo la suerte de escuchar 
de boca de los antiguos presbíteros, y menciona a Melitón, a Ireneo 
y a algunos otros, de los cuales incluso cita pasajes. 


14 


[Dz cuántas EscRITURAS HACE MENCIÓN CLEMENTE] 


1 En las Hypotyposeis, por decirlo en resumen, da Clemente 
unas explicaciones precisas de la Escritura testamentaria 108 entera, 
sin omitir los escritos discutidos, quiero decir, la Carta de Judas y las 
demás Cartas católicas, así como la Carta de Bernabé y el llamado 
Apocalipsis de Pedro 109, 

2 Dice también que la Carta a los Hebreos es, ciertamente, de 
Pablo, pero que fue escrita en lengua hebrea para los hebreos, siendo 
Lucas quien la tradujo cuidadosamente y la editó para los griegos; 
de ahí que se encuentre el mismo colorido en el estilo de esta carta 
y en el de los Hechos 30, 


Selas Eume ol 5niocúnevo Tvyxóvou- 
cow Toú dwBpds hóyor dv dv TÁ TPÁTEp 
. wepl tauro Eniol ds tyyiota TAS 10 
Gmootókcov yevoubvov 5Biaboxñs, Úm- 
roxvsiton 5* Ey avrrols xa els 7h Fiveg 
Urropynuarielodon. 

9 kai dv 7% Aóyw Se aírov 74 Tlepi 
Toy Táoea iExfiaraóñvos buokoysl mpós 
Tv bralpwv ds Eruxee mapá túv áp- 
xofcav mpeoPuripcov dxmmobs Trapañó- 
des ypagh Tos perá ravra Trapadoi- 
var, sluynreaa 5” dv avr Meaitovos xal 
Elpnvalov xat Tivew Etipcov, hy Kad Tás 
5myhoss téderren. 


lA” 


1 "Ev 8 ral “Yrotuirdceay Guvt- 
Ava simetv tráons ts ivBiadikov ypa- 
eñs bmirarunuióvos tremolntos Bmyhoss, 
unsk Tás dyrideyonévos TrapedBiv, Thv 
loúba Albyw xad 3ós horirás «odoAxds 
tmortokds Thv Te Bapvafá, Kal Thy 
Tlérpov Acyoptvny “ArrordA uy, 

2 xai Ttñv tpós “EBpatows 3e Emoro- 
Añy Tlovioy giv <lval eno, yeypáqdas 
52 “EPpatos "EBpaixi evi, Aouxáv Se 
photipos arvriv yebspunvevgovra ix5oú- 
ven tols “ExAror, Sisv Toy odo ypára 
edeloxsod xerrá thv ¿punveloy Taums 
Te TÁs imiorokñs xald tó Tipáfeov: 


196 Cf. CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromat. 1,15; supra V 11,2-5. 
107 Cf, CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, pan S199S 4,1 3; 6,138,168; pero nótese que, en 
el texto de Clemente, no aparece indicada asi tal promesa 


108 


ica. 
109 Cf. supra IM 3,2; 25,1-6; J. Ruwer, Clément d'Alexandrie, Canon des Écritures et 
Apocryphes: Biblica 29 (1948) 77-99.240-268. 


110 La historia y discusión de esta teoría, hoy abandonada, en C. SpicQ, L'Épttre aux 


FHébtcux. 1, Introduction (Paris 1952) p.370-378. 
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3 Y añade que la expresión «Pablo apóstol» 111 es natural que 
no esté escrita en el encabezamiento, 

«porque—dice—como escribía a los hebreos, que tenían preven- 
ciones contra él y de él sospechaban, con absoluta prudencia no quiso 
espantarlos ya en el comienzo poniendo su nombre». 

4 Y un poco más abajo añade: 

«Ahora bien, como decía el bienaventurado presbítero 112, puesto 
que el Señor, apóstol del Todopoderoso 113, fue enviado a los he- 
breos 114, Pablo, que lo había sido a los gentiles 115, por modestia no 
se intituló apóstol de los hebreos, y a la vez por deferencia para con 
el Señor y porque, a pesar de ser heraldo y apóstol de los gentiles 116, 
escribe, de añadidura, también a los hebreos una carta», 

5 En los mismos libros 117 todavia ha insertado Clemente, acer- 
ca del orden de los Evangelios, una tradición recibida de los antiguos 
presbiteros 113, que es como sigue. Decía que de los Evangelios se 
escribieron primero los que contienen las genealogías 119; 

6 que el Evangelio de Marcos tuvo el siguiente origen 120; ha- 
llándose Pedro en Roma predicando públicamente la doctrina y ex- 
plicando el Evangelio por el Espíritu 121, los que estaban presentes 


3 6h tpoyeypágd BE ró «Modos 
drrócrtolAos» elxóriws «EBpalors yáp», 
penalty, «EmortiMcoy mpóAmyiw elangóciv 
«oT” abvtoú xad Urrorisóouow aúrdv, 
ovvwstds Tmávu oúx dv ¿pxñ drbrpeyev 
oútoús, TO dvona dels». 


4 elra vrrogos Emdiyas 

«ñón 8l, ds $ paxápros Eryev Tpcopu- 
epos, brel $ rúpros, ErrágroAos dv Tod 
TAvToxpátopos, ámeoráAn tTpds 
“EPpalows, 514 perpiórmia 6 Tiokos, 
ds dv «ls tá ¿Gun dorsoradbvos, cúx 
tyrypétper bouróv '*EPpalev «róctokov 
514 TE TÍhv pos Tóv xúgiov tiuhv Sá 
75 TO be mipiovolas kat rois "EPpalors 


111 Cf, 2 Cor 1,1; Gál 1,1, etc. 


tmoridhew, idviv puxa Evra ad derró- 
erokow, 

5 aus 8 tv volts atrrols € Kiñuns 
PipAlois vrspl TñS Táfecos TÓv tvayye- 
Mv tapábooiv tv dwixadev rpeoBu- 
tipo Téberroa, ToÚTOY Exougav tóv 
Tpórrov. mpoyrypágoca EAsyev Tóv 
evayyekloy tá treméxovTa TÓS Ysvsa- 
Aoylas, 

6 TÓ8ixorá Mápxov tovrny toygnké- 
vas TÁv olxovoulav. roú Tlérpou B3nuocix 
dv *Páun knpúufavros dv Aóyov kal 
wweóyari TO evayyihov ¿ferrróvtOS, tods 
mapóvtas, TroAhods ÉvtoS, maparadégar 
Tóv Mápxov, ds Ev áxoAoubácavra cn. 


112 Pudiera tratarse de Panteno (cf. supra Y 11,4), pero no es seguro, 


113 Cf. Mt 15,24. 
ma Cf. Heb 3,1- 
115 Cf. Act 22,21. 


116 C£ 1 Tim 2,7; 2 Tim 1,11; Rom 11,13. 


117 Cf. supra ll 15,2. 


11á Los primitivos, no los maestros de Clemente. El texto que va a parafrasear no se 
conserva, 
119 Es decir, Mt y Le, que, según esto, serían anteriores a Marcos; hoy está bien estable. 


cido qe el orden es inverso, 


El pasaje que sigue tiene un extraordinario parecido con el de Papías, citado supra 111 
39,15, aunque también contiene diferencias notables. Quizás Clemente utiliza uma fuente 
distinta, bien que no independiente de la de Paplas; cf. también supra 1] 15,2. Otro texto de 
Clemente, traducido al latín, en Adumbrationes in Epistulam Petri primam 5,13: ed. Stáhlin. 


1.3 p.206 


E Expresión importante para la doctrina de la inspiración en la Excritura; cf. también 


infra $7. 
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—y eran muchos—exhortaron a Marcos, ya que le seguía desde 
hacía largo tiempo y se acordaba de lo que había dicho, a que lo 
pusiera por escrito. Después que lo hizo distribuyó el Evangelio a 
cuantos se lo pedían, 

7 Y al enterarse Pedro, ni lo impidió ni lo estimuló. En cuanto 
a Juan, el último, sabedor de que lo corporal 122 estaba ya expuesto 
en los Evangelios, estimulado por sus discípulos e inspirado por el 
soplo divino del Espíritu, compuso un Evangelio espiritual 123, Esto 
refiere Clemente, 

8 Y de nuevo el susodicho Alejandro 124, en cierta carta a Orí- 
genes, hace a la vez mención de Clemente y de Panteno como de 
hombres conocidos suyos. Escribe así: 

«Porque también esto fue—como sabes-—voluntad de Dios 125 
que la amistad 126 que provenía de nuestros padres permaneciera 
inviolable; es más, que fuera más cálida y más firme; 

9 sefectivamente, reconocemos como padres a aquellos biena- 
venturados que nos han precedido en el camino y con los cuales esta- 
remos dentro de poco: Panteno, el verdaderamente bienaventurado y 
señor, y el santo Clemente, que fue mi señor y me ayudó, y algún 
otro igual, si lo hay. Por medio de ellos te conocí a ti 127, que en todo 
eres el mejor y señor y hermano mío», 

Y así están las cosas. 


ró9 móppco dev xa pruvnuévov ty Axblv- 
TO, Eaypárya tá edonuliva: moho 
Ta 5, To súayyihov usrabodvan vols 
Beouiyors arrrod- 

7 mp imyvóvra tóv TMérpov mpo- 
Ape fre iwADOca pte Tporpá- 
yactn. Tów ylvror "Ioáwwny foxarow, 
guvibdvra ¿ri tá oopankd dv roís 
mayyrhlos debiñrcoral, mpotparivia 
úÚmo TOvV yvuwplucov, reveúpati Bropopn- 
Obvra trueugarrody momias euayytktow. 
Jocoúra $ KAñuns. 

8 mu 8 $ Bmiwtes *Adífavbpos 
To Kañuevros, áya $e kal ro Mavral- 
vou Ev tw trpbs "Qpryivny ¿moro 


uyngoveía, ds $% yvoplpav adrá yr 
vopévov Ttóv dvbpiv, ypápe 5 ouyeos 

«ovio yáp xd Ohnmpa de0U, ds 
olóas, ytyovev fva kmo Trpoyóveow 
hulv ela piva Gavhos, púñAov Se ep- 
vorápa $ xal frfenoripa, 

9 »yroripas ydp Tayev tos poxaplous 
Exsívous TOUS TTpoBeúgaYTros, pos ads per” 
Slyov igópeda, Mámramow, Tóv podr 
piov áAndas rad xúpiov, kal tóv tepóv 
Kañuevra, xúpióv ¡ou yevópvov rai 
«qeñcavrá gs, mal el Tis Erepos ToloÚ- 
tos $ Lv ed iyvópica, vóv xorá 
mávta Ápioroy kai iúpióy pov xal 
ádcApÓv». 


122 La contraposición «corporal -espirituale aplicada a los Evangelios es propia de Clemente. 


123 Au 
slo espiril 


ue expone por qué Juan escribió su Evangelio: para equilibrar «lo corporal» con 
l» (cf. supra MI 24,7-13, otro motivo referido por Eusebio), Clemente, acérrimo 


partidario de la superioridad de la enseñanza oral sobre la escrita, insiste en que Jo mismo 
Juan Que Marcos se vieron sobligados: a escribir. 


Cf. supra 11. 
125 CF. 1 Tes 4,3. 


126 Más que trato personal, significa el hecho de tener los mismos maestros y guardar la 


misma enseñanza. El maestro es sel 


res, i 


muy clementina. 


127 Alejandro $ Abla han tenido los mismos «padres» espirituales, pero eso no signi- 


fica que hayan si 


condiscipulos; Orlgenes, por su edad, es casi seguro que no ha ido 


ser discipulo de Panteno. En cuanto a Clemente, <f. supra 6. 
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10 En cuanto a Adamancio (que también este nombre tenía 
Orígenes) 128, él mismo escribe en alguna parte que residió en Roma 
por el tiempo en que Zeferino estaba al frente de la iglesia de los 
romanos. Dice: ¿Deseando ver la antiquísima iglesia de los roma- 
nos...» 129 Después de pasar alli muy poco tiempo, 

rr regresó a Alejandría, y allí continuaba cumpliendo con toda 
su diligencia las tareas acostumbradas de instrucción catequética. 
Demetrio, obispo del lugar, por entonces todavía le animaba y casi 
le suplicaba que fuera diligente en aprovechar a sus hermanos. 


15 


[De Heracias] 


Pero cuando Orígenes vio que él solo no se bastaba para un estu- 
dio más profundo de los misterios divinos, para la investigación e 
interpretación de las Sagradas Escrituras y, además, para la instruc- 
ción catequética de los que a él se acercaban y que ni respirar le 
dejaban, acudiendo unos tras otros a la escuela desde la aurora hasta 
el anochecer, dividió las muchedumbres, escogió entre sus discípulos 
a Heraclas 130, varón celoso en las cosas de Dios y, por lo demás, muy 


_ erudito y no desprovisto de filosofía, y lo constituyó socio suyo en la 


1 ral radra yv torta 

3 yl o "Añayávreos (al toUTo ydp 
fv 76 "Qpryiver dvopa), Zegupivos nora 
tovode Tous xpóvovs Ts “Poualwv bx- 
xánctos hyouwuivos, imbnuñoo 14 “Poy 
«al arirrás ou ypáge, Ayuw ebfáevos 
Tí» Gpxenotáray “Popalcov boánolav 
i5etw»- Ev9a 04 rroAd Siarplyas, Exáveraiw 
els Tiv *AMiávóperay, 

M1 xol 5h TÁ couviin Tis eamn- 
xñoscos ivrodés pera udonms Emiñpou 
orovbis, Anuntploy TÓv Tide ¿moxó- 
mou En Tóte mapopuivtos avrów xad 
uóvov otryi dwtiBohoGvros ádevos Tthv 
els to6s ábeElgoós Aplñeiav Tromwlatar, 


122 Para Eusebio, ET es un segundo pa de bol pr ho pepe] e “e 
apodo, lo mismo, según parece, que Jeránimmo t, 33,4, 
y más tarde Focio (Biblioth. cod. 118). La nó dan aclara odas 


1) lo considera un 


¡E 


3 $ ds kouróv tópa uh Emaprolvra 
Ti Ty Oecov Bañuripa oxoAR TÍ Te 
tórrácer Kal ipunvela tÓv lepóv ypajr 
udrow xal ipocén + 7D mpoctóvrasy 
«oamxñon nó” duarmevam auyxopoír. 
row a, bripo dy? brápos EE Eo rod 
bs dorripas bi 19 may” ar Sibas- 
«odwlov porrávroy, 5iveiyas tá mAñ> 
Un, tóv "Honda 73v yvopluav trpo- 
xpivos, Ev Te tols Osioms orrouBatov wal 
Saw dvra Ayiórarov Evbpa Kal pr 
Aoooglos oúx Eucapov, xomawóy xoblorn 
TAS RaTmxñostos, TÚ yiv Thv tmpdrnv 


'Haer. 64 


muy poco su origen. 


129 Esta visita a Roma bajo Zeferino (199-277), inspirada sin duda ga el prestigio y auto- 


ridad de aquella, a debió de tener lugar hacia 212, de manera q 
Hipólito, como informa San Jerónimo 
(De vir. ill 54), por este tiempo era ya Heraclas 


char la predicación de 
110 C£ supra 3,2; según San Jerónimo 


muy bien escu- 
(De e dl 61). 


presbítero. Origenes le deja prácticamente la dirección de la escuela catequética propiamente 


dicha, para 
dera Escuela de 


icarse a polio neos a así Lado Jessi 
Alejan: DIOU, La jeunesse 
d'Alexandrie au début du is siócte (E Pee 1935) p.68-82.. 


jimos, a la 
istoire de l' le 
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instrucción catequética. Y le encargó la primera iniciación de los 
recién admitidos, reservando para sí la instrucción de los ya experi- 
rmentados., 


16 


[De cómo ORÍGENES SE HABÍA OCUPADO AFANOSAMENTE 
DE LAS DIVINAS EscrITURAS] 


IX Y tan cuidadosa era la investigación que Orígenes hacía de 
las palabras divinas, que incluso aprendió la lengua hebrea 131, ad- 
quirió en propiedad las Escrituras originales, conservadas entre los 
judíos con los propios caracteres hebreos, y siguió la pista de las 
ediciones de otros traductores de las Sagradas Escrituras, aparte de 
los Setenta. Además de las traducciones trilladas y alternantes 132 
de Aquila 133, de Símaco 134 y de Teodoción, descubrió algunas otras 
que, tras seguir su rastro, sacó a la luz, yo no sé de qué escondrijos, 
donde antes se ocultaban desde antiguo. 

2 Respecto de éstas, por su oscuridad y por no saber él de quié- 
nes eran, solamente indicó lo siguiente: a saber, que una la encontró 
en Nicópolis, cerca de Accio 135, y la otra en otro lugar parecido. 


3 En las Hexaplas de los Salmos, al menos, después de las cua- 
tro ediciones conocidas, no sólo puso una quinta traducción, sino 


10v bn orotxei.wuuévo elooyoyhv tripas rrapá Tás xornuafeuuivas ¿pun- 
Exmirpépas, aUTÓ SE riy rOv dv tí que — velas ivadAcarrovods, Thv *'Arihou kad 
Miéos impóraw. Zuupénoy xal Oeodoticovos, dprupelv, Es 
oúx ol5” dev Ex Ttwwv yudbv Tóv máda1 

IS” Aowbavobvas xpóvov duvrvevaas Trpor- 


1 Tosaútn 54 elofyero tó *Qprylve 
Túv Oelwv Adyov drmmxpipcouévn ¿Stra- 
or, 05 «al Thv “EBpalga yihbtrav 
ixpadeiv tás 76 Ttrapá tots *louBalo:s 
paponivas TpoTorúmovs arrols “Efpalcav 
ororxelorss ypapés xripa iBtov Tot» 
cactam dwxvedoad Te Tós Tóv irépco 
mapa tous ¿BbouñrovTa Tás lepds ypa- 
pás iounusuxóro ixdóceis Kad Twas 


yayev els pís 

2 ty dv 5% thv dSnigtmra, tivos 
Ep” elev aúx clóós, abrrá toro póvov 
Emconuivato ds Epa Thy lv eópor dv 
TÍ mpos "Axríos Nixowóder, táv 5l dv 
irépop voipbe tórIO" Ñ 

3 Ev ys uv tots “Eforiols róv 
yoduv ustá tás Emoñpous tiícgoapas 
ixSdos5 oy uóvov TrémmenV, AMA url 


141 Es, de los Padres, el a ar que sepamos, en aprender hebreo, Sin embargo, 


no es muy seguro que l' 
132 Es decir, 
Eusebio quería i 


ue se esla unas a otras (cf. un uso parecido infra VIII 9, 3); 
icar que se trataba de versiones parciales y que sólo utilizando Remnativis 


quizás 


tres, según los libros, se tenía todo el AT en griego. 


te 
133 El primero en mencionar la t 


raducción de Aquila, junto con la de desa es E 


Ireneo (Adv. haer. E 21,1, citado supra V 8,10). Para las tres versiones 20 


siendo fundamental la 


(Cambri pres 190 a p-2935). 


ui mentadas si 
obra de H. B. Swete (An Introduction to the Old 1 tenen m Greek 


Ds pd había fundado Incapelis para conmemorar su victoria de Accio del 2 de 


septiembre del 31 a.C. 


HE VI 16,4; 17 379 


incluso una sexta y una séptima; sobre una de ellas está indicado que 
fue hallada en Jericó, dentro de un jarro 1%, en tiempos de Antoni- 
no 137, el hijo de Severo. 

4 Todas estas traducciones las reunió en un solo cuerpo, las 
dividió en miembros de frase y las colocó unas frente a otras, junto 
con el texto mismo hebreo, dejándonos así la copia de las llamadas 
Hexaplas 138, Aparte, preparó la edición de Aquila, Símaco y Teodo- 
ción, junto con la de los Setenta, en las Tetraplas 139, 
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[DEL TRADUCTOR SÍmAco) 


Por lo menos en lo tocante a estos mismos traductores, debe sa- 
berse que Símaco fue ebionita. La herejía, así llamada de los ebioni- 
tas, es la de los que afirman que Cristo nació de José y de María, 
creen que fue puro hombre y se empeñan en que es necesario guar- 
dar la ley más al modo judío, según lo que ya sabemos por lo referi- 
do anteriormente 140, Y todavía hoy se conservan Comentarios 141 de 
Símaco, en los cuales parece querer confirmar la mencionada herejía, 
explicándose largamente a costa del Evangelio de Mateo. Orígenes 


Hcrmy kal ¿PSóuynv rrapañels ipunvilav, 
bl us av9s osonueliwrear ws te Jeprxol 
eipnévns dv mid xará Ttoós xpóvous 
"Avtovivoy TOÚ ulod Zeuipov. 

4 Tauros Si drrácas Eml rabróv guv. 
ayaydw Diehbv TE pos xóúAoy Kal 
dytirrapadsls dAAñAcoS pará xald avrñs 
+ *EBpadov onueiiasos, TÁ Tv Aryo- 
utvov “Efamiñv huiv dvutiypapa xorta- 
Aéhorrev, Ileos Thv *Axúkdoy xald Zupud- 
xov xal OrsoBotiwyos ixBooiwv áya Ti 
TOÓv éfBouhxovra év tois Terpacoois 
Emorwuádgos, 


IZ' 

Tóv ye uñv ¿punvevry abráw 5h 
toúroy loriov "Epiavalov róv Zúnuaxov 
yeyovivor: afpeoms 5é domiv A rów “Efico- 
valwv outro kodoujilvn tv td Xpraróv 
t£ "luche xal Maplas yeyovévos pagxóy» 
Toy yihóv 12 Gvbpwrrov úrrellnpórcov 
aúróv xad tdv vápov xprivar TouBalxd- 
zepov quidrreaw dmoxupilouivow, ds 
mov Kad Ex tñs trpdcdev toroplas iy- 
vouev. kal Urouyfuera $e rod Zuupd- 
xov els Er vúv péperes, by ols Sora trpós 
To korá Mardaiov hroteivóyevos evay- 


136 Por las cta rro aquí indicadas, se ha considerado este hallazgo como el primer 


precedente conocido de los 


grandes descubrimientos que se inician en el invierno de 1946 


en Qumrán; cf. A. Gors/iez LAuape, Los descubrimientos de! mar Muerto, Balance de 
25 años de hallazgos y estudios: BAC 317 (Madrid 1971) p.98ss. 


137 Caracalla. 


133 Cf, E, ScHwWARTZ, Zur Geschichte der Hexapla: Gesarmmelte Si t.5 (Berlín 1963) 


183-191. B. Hemmerdinger ( 


Les Hexaples et saint Irénée; VigCh 16 


[1962] 19-20) pone en 


tela de juicio todo el relato de Eusebio; supone que ya Ireneo, antes que Orígenes, poca tati- 


lizado las Hexeplas para el AT. Cf, sin embargo, J. M. van 


CanGH, Nouveaux 


Fragments 
hexapiaires, Commnentaire sur Isate d' Eusébe de Césaréz (Cod. Laus. Plut. XI 4) : RB 78 (1971) 


384-390. 


39 7er O. Procksch, Tetraplariche Studien: ZNWKAK 53 (1935) 240-269; 54 (1936) 


1-90. 
140 Cf. supra III 29,t-=2. 


141 Comentarios, apostillas o glosas para explicar los textos dificiles; cf, H, J. Scroz?s, 
Theologie und Geschichte des Judenchristentums (Tubinga 1949) p.369-70. 
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declara que estos escritos, junto con otras interpretaciones de Síma- 
co sobre las Escrituras, los recibió de una tal Juliana, quien, a su 
vez, dice, habia heredado los libros del mismo Símaco 1%2, 
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[De Ambrosio] 


1 Por esta época, también Ambrosio, que tenta las opiniones 
de la herejía de Valentín 143, convencido por la verdad presentada 
por Orígenes y como si una luz le hubiera iluminado la mente, dio 
su asentimiento a la doctrina de la ortodoxia eclesiástica. 


2 Y muchas otras gentes instruidas, al extenderse a todas par- 
tes la fama de Origenes, acudian también a él con el fin de experi- 
mentar la pericia de este hombre en las doctrinas sagradas. Y miles 
de herejes y no pocos filósofos de los más señalados se adherían a 
él con afán, y él los instruía no sólo en las cosas divinas, sino incluso 
en la filosofía de fuera 144, 

3 Efectivamente, a cuantos veía bien dotados naturalmente, los 
iniciaba en los conocimientos filosóficos, dándoles geometría, aritmé- 
tica y las otras disciplinas preliminares, guiándolos por las sectas 
existentes entre los filósofos, explicando minuciosamente las obras 


yo thv Sebrrmpltvny alpey kporrú- 

vey, TaUra St 3 "“Qoryivns perá not 

Bco els tós ypopós Epunvedv Tod 

Zuyplaros amualver mapd *toyMawis rvos 

elimpóvea, dv xod eno Tap” aúrol 

Zuupénov Tás Pipras Sabitacóas, 
JH" 

1 *Ev roúrcs xal "AuBpógios TÁ vis 
Otomdevrivov epováw alpáveros, pd; This 
oro "Qeryivows Trpeopevontvns Srbrlas 
bieyydals xd ds %y YTTÓ puros karau- 
yontels Thv Biúvoraw, TG TñS ¿axAn- 
oorruis ipiodotías mpocritrras Adyw. 

2 al 4h Se thelows To árró mat 


Sejas, Tis tmepl róv "Qorydvny páuns Trov- 
tuxdoe Bocontvns ferav ds arróv, trel- 
pav Tíis Ev tols lapols Abyors IxavórnTOS 
TávBpds Anyópevos puplos Be ri aiper:- 
ud procógox Te tw pódicora Eripavéóv 
odx SAtyos Bik« arrov3Rs ayré mposelxov, 
vóvov adyl tmrpós ros Oslo al rá Tis 
¿Eodev quhocopías Trpds aúrod marBevéó- 
USVOt. 

3 doñiyto 1 ydp ho0us súguis Exov- 
os bópa, «ad ml TA prhócopa padíuara, 
yeoyetplov xal dprburnrichy xat TM O 
mporrabeúgara rapabibovs eds Te TOS 
alpbces tés rapá Tots piiooógors rpod- 
yo xed 1d mapa toytos oUyypápuoro 


142 n Paladio (Hist. Laus. 64), Juliana era de Cesarea de Capadocia, y en su casa se 


había ocultado Orígenes. 


El escrito en que éste había anotado de su puño y letra el origen no 


debía de ser la Sd del AT de Simaco—ya utilizada en Alejandría—, sino sus Comentarios 


al Evangelio de San Mateo. 


143 Sobre la persona de Ambrosio y su papel en la obra de Orl 
o.c., p.8o-82. Según Eusebio. pues, fue valentiniano. San Jerónimo £. 


nes, cf. R. CaptoL, 
vir. ill. $6) le hace 


marcionita; San Epifanio (Hacr. 64,3) le supone marcionita o sabeliano, Orígenes fin Joan. 
comm. 5 prol.8) dice simplemente que «se había ES a doctrinas de las que luego se 


apar, sin especificar más. 
44 Cf. supra 3,8. 
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de éstos y comentando y examinando a cada uno; de manera que, 
incluso entre los mismos griegos, se le proclamaba como gran filó- 
sofo. 

4 Y a muchos, incluso de los menos preparados, los iniciaba en 
las disciplinas cíclicas, declarando que por ellas tendrían no pequeña 
capacitación para el examen y preparación de las divinas Escrituras; 
de ahi que considerase necesario, sobre todo para sí mismo, el ejer- 
citarse en las disciplinas mundanas y en las filosóficas 145, 
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[CuÁnTAS COSAS SE MENCIONAN SOBRE ORÍGENES] 


1 Testigos también de su éxito en estos estudios son, de los 
mismos griegos, aquellos filósofos que florecieron en su tiempo y en 
cuyas obras encontramos mencionado a este hombre muchas veces, 
unas porque le dedican sus propias obras, y otras porque le someten 
el fruto de sus propios trabajos, como a su maestro, para que los 
juzgue. 

2 Mas ¿qué necesidad hay de decir esto cuando el mismo Por- 
firio, nuestro contemporáneo, establecido en Sicilia, ha compuesto 
unas obras contra nosotros 146, intentando con ellas calurmniar a las 


Binyoupevos Uwromynuoridóuevos ve med lO 
brcspúdv els Exacta, ote piyav od rap” 


aúroks "“ExXinow elógopor Tóv GyBpa 
«npúrregdas 

4 TrokAAods SÉ rad TÓv Srxricwtipov 
toñyzv bal tá eya ypáupara, 06 
pixpdv avyrols loeodm páúoxwv kE Exelvcov 
imenbaómyra ee rhv Tv dico ypapóv 
fswplay [te] nal trapacxery, dev pá 
dota xal tovrá úvaykala» hyhooro rav 
Teod rá Mooyid «ai prihócopa uabuara 
dEoxnom. 


1 Máprupes Bi xal r%s wrepl Taúra 
avroú raropéVaeis alrmáw “EXMiñvcov ol 
xor” aytóv txuoxótes qidósogor, div Ev 
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70Ú úvSpós, Tori yév ar momo. 
Tww tods tovrów Aóyous, tott El q En 
5aooxáA> sde brixpuriw tods lbious divoupe- 
pórriov tróvows. 

2 vi Sel toba Ayer, bre xol d «a0” 
Aus by EnaMex xorraorás Tloppúpros ovy- 
ypáuuora «eb” Auliv turrrodpevos «od 


145 El mejor comentario de estos dos últimos párrafos es el Discurso de acción de gracias 


que San Gregorio Taumaturgo dirigió a su maestro 
na de D. Ruiz Bueno, Orígenes. Contra Celso: BAC 2 


Orígenes como despedida (trad. castella- 
71 [Madrid 1967) apénd.1 p.s37-615; 


véase especialmente p.so6ss; más reciente, la de M. MerixO: Alb Taumaturgo, Elogio 


del maestro cristiano. 'rso de agr 


] 7 imiento a 
Madrid 1990)). Sobre su importancia para la historia 


¡genes = Biblioteca de Patrística, 10 
los estudios en la antiguedad, cf. 


+ 1. MARROU, Histoire de Véducation dans Pantiguité (Paris 1948) p-25785. 
146 La obra de Porfirio en 15 libros Contra los cristianos se ha perdido, to mismo que 
z Harnack 


las respuestas que suscitó. Los pocos fragmentos salvados los editó A. 


(Porphyrius 


«Gegen die Christen» 15 Buchez. Zeugnisse, Fragmente und Referate: Abhandi. der 


Akad. d. Wiss. philos. histor. Klasse [Berlín 1916]; 1D. Neue Fragmente des Werkes des Por» 
phyrius gegen die Christen: Sitzungberichte d. preuss. Akad. [Berlín 1921) p.266-284). Cf. P. pe 
LamrioLte, La réaction paienne. Etude sur la polémique antichrétienne du l* au Vio siócle 
(París 1942) p.223-96. Sobre el conocimiento que de Porfirio tuvo Eusebio, cÉ SIRINELLI, 
p.28. En general, J. M. DemaroLLE, La chrétienté á la fin du 111* siécte et Porphyre: Greek, 
Roman and Byzantine Studies 12 (1971) 49-57. 
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Sagradas Escrituras y menciona a los que las han interpretado? No 
pudiendo en modo alguno cargar la menor acusación a cuenta de 
nuestras doctrinas y falto de razones, se vuelve contra los mismos 
intérpretes para injuriarlos y calumniarlos, y más especialmente a 
Orígenes. 

3 A éste dice que lo conoció en su primera juventud y trata de 
calumniarlo. Sin embargo, lo que realmente hace es recormendarlo 
sin saberlo, bien diciendo la verdad allí donde no le era posible de- 
cir otra cosa, bien mintiendo en lo que pensaba que pasaría inadver- 
tido, y entonces, unas veces lo acusa de cristiano, y otras describe 
su entrega a las ciencias filosóficas. 


4 Escucha, pues, lo que dice textualmente: 

«Algunos, en su afán de hallar, no el abandono, sino una explica- 
ción de la perversidad de las Escrituras judaicas, se han entregado a 
unas interpretaciones que son incompatibles y están en desacuerdo 
con lo escrito, por lo que ofrecen, más que una apología en favor 
de lo extraño, la aceptación y alabanza de lo propio. Efectivamente, 
las cosas que en Moisés están dichas con claridad, ellos alardean de 
que son enigmas y les dan un aire divino, como de oráculos llenos de 
ocultos misterios, y después de hechizar con el humo de su orgullo 
la facultad crítica del alma, llevan a cabo sus interpretaciones» 147, 

5 Después, tras algunas otras cosas, dice: 

«Pero este género de absurdo lo han recibido de aquel varón a 
quien yo también traté siendo todavía muy joven, que tuvo enorme 
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51 obróv Tos delas ypapás EpPáñcio 
mrereponiévos róv re els aurrás tEnynooyé- 
vow punpovsdaas, unsiv undayós paThov 
Endnga Tos 5óypacoiv Emmadsly Buvn- 
deis, rropia Abyuwv ti 76 horbopely Tpt- 
Teran Kal tous EEnynrás ivbiafáñricv, 
ubora tóv *Cpryivnv> 
3 dv kord Tiñv vio ñAmdav byvcond- 
var paa, Epárerv plv meapúral, Ouv- 
wr Bl ápa róv dvibpa óvbovev, TÁ 
uly Emadndeúcov, Ev ols 045" trips aut 
Akyetw Rv Buvaróv, 7% 54 xal weuSópevos, 
tu ols Añoeaóon Evónilev, kal tor piv ds 
XpioTtio0woU xarnyopów, Tori 5e Thy wepl 
Tá phócopa uodinora trribooiw arrob 
Siaypápcov, áxove 5* olv 4 prov kara 
AEEw 
19 Cf 
ciones det 


4 «tfis 5h poxdnplas róv *loubaixósv 
yoapóv ox ámóstaci», Avom BÉ Trives 
elpeiv mpoduyndivres, Em” EEnyioes Epá- 
xrovTOo águyiiógTows xad dvapudoroys 
*wols yeypayulvoss, oúx árrodoylav 1 3Akow 
Úrip róv Sveiow, mrapaboxkiv 5 ral 
Emanvov Tols olelors pepotoas. adviyuarta 
yáp TA povspíós mrapá Mia Aryóneva 
dv xoprácovres «al imbaudravres ds 
dermicuara TAÑpn xpuplcoy uuarnaplow 
Sid re roÚ rúpou 70 xpreicóv Tis puxñs: 
rorayontevcravres, máyovorw EEnyharss, 

3 elra 10" brepá pro 

«ó 5l rpórros ms árorrlos 1£ dwbpos 
$ xáyo xopBR véos dv En Evterúxnra, 
opóbpa eidoriuiaarros xad En Er dv xa 
Tak torre gUY y payyérrar sydoxiouvTOS, 


. M. CABALLERO CUESTA, Origenes, intérprete de la Sagrada Escritura: Publica. 
ario Metropolitano de Burgos, ser. 


C 5 (Burgos 1956); €. W. MacLroD, 


Allegory and mysticism in pa and Gregory of Nyssa: JTS 22 (1971) 362-379. Porfirio ataca, 


sobre todo, el alegorismo de 
lecturas de 


en Lor el mismo método, corno lo pros 


Origenes en la interpretación de l 
n y de Cornuto (infra $ 8), a pesar de que él mismo no tiene lo 
ba su obra La gruta de las ninfas en la 


a Escritura, que a 9us 


. de Odis. 13,102-112 (cf. trad. y comentario de esta obrita, por A. a 


Perhch, 2% ser. 1 (1968) 409-430. 
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reputación y que aún la tiene por los escritos que dejó, de Orígenes, 
digo, cuya gloria se ha esparcido ampliamente entre los maestros de 
estas doctrinas. 

6 » Efectivamente, habiendo sido oyente de Ammonio 1%, el cual 
en nuestros tiempos ha sido el que más ha progresado en filosofía, 
llegó a adquirir de su maestro un gran aprovechamiento para el do- 
minio de las ciencias, pero en lo que atañe a la recta orientación de 
la vida emprendió un camino contrario al de Ammonio. 

7 Efectivamente, Ammonio era cristiano y sus padres lo edu- 
caron en las doctrinas cristianas, pero cuando entró en contacto con 
el pensar y la filosofía, inmediatamente se convirtió a un género de 
vida conforme a las leyes 149. Orígenes, en cambio, griego y edu- 
cado en las doctrinas griegas 150, vino a dar en la temeridad propia 
de los bárbaros. Dándose a ellas se corrompió él y corrompió su 
dominio de las ciencias. En cuanto a su vida, vivía como cristiano 
y en contra de las leyes. Por lo que hace a sus opiniones acerca de 
las cosas y de la divinidad, pensaba como griego e introducía lo 
griego en las fábulas extranjeras. 

8  +Porque él vivía en trato continuo con Platón y frecuentaba 
las obras de Numenio, de Cronio, de Apolófanes, de Longino, de 
Moderato, de Nicómaco y de los autores más conspicuos de los pi- 


mapriAñebco, “Gpryivovs, 0% «Atos Tapa 
Tots BiBarródoss TOTO TV Ady io piya 
Sicdiborm, 

6 Hxpoarhs yap ouros *Ayuovloy toú 
whelornv by toi kod” Aus xpóvors Pri- 
Bogw Ev gocoply toxnrótos yeyovós, 
els iv Thy TOw Adyov Eurreiptav rroAAñv 
mapá Tod bibaordAov TÁAV Hptlsios trrí- 
caro, «e 64 rhv ópbñy ToG Blow Trpoalpe- 
aw Tv dvavríow bxulvp tmopelow Erorñ- 
gato, 

7 vYAuyówos uv yap Xpioetiavos tv 
XpioTiavols dvorrpagels tols yoveiow, Ste 
TOÚ ppovelv kai Tis piocogías faro, 
ets Tmpós Thy xorá vénous Trodrtelay 


perepárero, "Loryivos 5 "EMny tv "EMin- 
om Trrcabeudels Aóyors, pos To Pápfapov 
¿óxesdev tódmuo: ES 5% pipov arráv Te 
Kod thv dv vols Adyors EEw ixamiAevoev, 
«ar ylv tóv Plov Xprermiovós LGv ked 
mapavónos, xorá 64 tds mepl tw mpay- 
párcory xad toú éslou Sófas 

8 >invilov ve xod TÁ “EAMÁ vos Tol 
Sevslors iroBalAómsvos údo:. auvñv TE 
ydp del 75 Maádrowm, TOols Te Nougnviou 
kat Kpoviov *AmroAkopávoss Te xad Aoyyt- 
vou xl Mobepérroy Nixoudyou Te wal tó 
dy rois Tludayopeíors ¿Moyipcov dvSpiw 
dulhe ovyypáuaciw, Expñto Se mex Xan 
páuovos TOD ExwixoUG Kopvoútov Te Tats 


144 Ammonio Saccas, el maestro de Longino y de Plotino, como lo había sido también 


de Heraclas; 


tonismus: 


cf. R. Capiov, 0.c., p.231-240; E. ELorDuY, Ammonia en las Catenas: EE 44 
(1969) 383-432; W. ¿DHELLER, papa der Le 


hrer des Origenes: Forschu zum Neopla- 
r Geschichte der Philosophie to Betín 1966) 1-45; 


Sudien 
K. O. WEBER, Origenes der Nioolctaihe, Versuch einer Interpretation: Zetemata 27 (Mu- 
nich 1963) 51-162, M. EDWARDS, Ammonits, teacher o, e Orisen: The Journal of Ecclesiastical 


History 44 (1993) 169-181; H. CROUZEL, Origéne et 


otin. Comparaizons doctrinales (Paris 


1992). 
149 No es >| varada determinar hasta qué punto es cierta la afirmación del cristianismo de 


Amimnonio, el 
referente a au apostasía, 


O 
aceptando lo 


todo caso, Eusebio contradice a Porfirio en lo 
demás; cf. infra $ 10. 


150 aGriego+ por oposición a sbárbaro»; en términos cristianos sería ipaganos y y «doctrinas 
peores Muchos han visto aqui la afirmación de que Origenes se convirtió del paganismo 


smo. Esto no sólo contradice a todo 


lo dermás que sabemos sobre Orfgenes 


cristiani: 
Cs infra $ 9-10), sino que incluso es inexacto si se examina bien la expresión de Porfirio; 


R. CaDI0U, 0.C., P.233. 
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tagóricos 151. También usaba los libros del estoico Queremón y de 
Cornuto 152, Por ellos conoció él la interpretación alegórica de los 
misterios de los griegos y la acomodó a las Escrituras judías». 

o Esto dice Porfirio en el libro tercero de los que él escribió 
Contra los cristianos. Dice la verdad en lo que atañe a la educación y 
a la múltiple sabiduría de Orígenes, pero miente claramente (¿por 
qué no había de hacerlo el adversario de los cristianos?) al afirmar 
que éste se convirtió de las doctrinas griegas, mientras que Ammonio 
había caído en un género de vida gentil desde una vida conforme a 
la religión. 

10 Efectivamente, Orígenes conservó vivas las enseñanzas cris- 
tianas que venían de sus padres, como lo demuestran los pasajes 
precedentes de esta historia, y Ammonio mantuvo con firmeza pu- 
ros e intachables, incluso hasta el último fin de su vida, los principios 
de la filosofía inspirada, como asimismo lo atestiguan de alguna ma- 
nera hasta hoy los trabajos de este hombre, famoso entre la mayoría 
por los escritos que dejó, como, por ejemplo, el titulado De la armo- 
nía entre Moisés y Jesús, y todos los otros que se encuentran en po- 
der de los amantes del saber 153, 

11 Lo que venimos diciendo queda, pues, ahi para prueba de 
la calumnia de este mentiroso, y a la vez del múltiple saber de Orí- 
genes en las ciencias de los griegos, saber del que él mismo escribe 
en una carta defendiéndose contra algunos que le acusaban de su 
celo por aquellas ciencias: 


PiPAoss, rap" Óv tdv peradAnticóy rá 
wap” "EMinow prormplcov yvous Tpórrov 
Tals lousalrads mpoafiyev ypapals». 

9 TtobraTá Mopeupie xorrá TO Tpito» 
aúyyeua tó ypagbvrov auTÁ korú 
Xpreniavóv sIprror, brodntevoavn iv 
"rept rs TávBpos doxñosws «al Toda 
Belas, yevocubvo 5e amp (rí yaáp olx 
Eur Ó xerrá Xamoricvddv; ), dv ols arrow 
uér grow 25 “EAññivoo peraretsiodos, td 
E 'Aupdwmov dx flov toú ara dsoot- 
Perav Errt row ¿Ovuców tpórroy ixrrecrtv. 

10 79 ve yóp “Dorylva ra Tñs xará 
Xpirtó Sibaoucihlas ie mpoydwov tag- 
Erro, d5 «al Tú Tis mpócte loroplos 
ESfidow, 7% Ta *Apyeovdos tá Ts bvdiou 


151 Sobre estos 


piocopíos ómipna «al ArmTOoTa al 
véxpis toxárns ToÚ Blov Siéusvev TEAcU- 
As, Ós mov xal ol Trávipos els En vúv 
vaprupoia móvor, 51 dy «oréArirs Ouy- 
ypaupóreov mapa tol meloros «úbor- 
ucbvros, Sortp olv xal d Emyrypaput- 
vos Mepl TÁsMovotos «al Inooú cupo- 
vias «ad Seo Mñor rapá tols piroráAoss 
sÚBTV TOA. 

11 tadra utv od els trapácrraoiv Eno 
rsiotw Tñs Ts TOG yeubnyópov auxopav- 
Tías xi Tñs "Epryivoss xad trepl vá “EXAÑ> 
vow pobípora moduremplas, mepl As tmpós 
“TIOS pejnpoyévoys our Bd Thy wepl 
hetva oroubhv órroAoyoúpevos, tv bi 
ortoAñ Tm TOÚTA YPÁpaL 


d. E. Zmusx, Die Phi 


figeofos, tosophtie der Griechen 
(Leipzig 51923) p.114-143; G. FRAILE, Historia de la Filosofía, t.1: BAC do Had 19: eó 


fogosa réplica bio 
tianismo de pct no hay duda de que aquí le eionda con un bie escritor cris» 
tiano, autor de la obra titulada De la armonía entre Moisés y Jesús (quizas el obispo de Tmuis). 


HE VE 19,12-15 385 


12 “Mas, como quiera que yo me daba a la doctrina, y la fama 
de nuestra capacidad se iba esparciendo, y se me acercaban ora he- 
rejes, ora de los que provenían de ciencias griegas, sobre todo filóso- 
fos, me determiné a examinar las opiniones de los herejes y cuanto 
proclaman los filósofos acerca de la verdad. 

13 »Esto lo hemos hecho imitando a Panteno 15, aquel varón 
que antes que nosotros a tantos ayudó y que poseyó no pequeña pre- 
paración en aquellas ciencias, y también a Heraclas 155, que ahora 
ocupa un puesto en el presbiterio de Alejandría y a quien yo hallé 
junto al maestro de las disciplinas filosóficas 156, con el cual había ya 
permanecido él cinco años, antes de que yo comenzase a escuchar 
sus lecciones, 

14 »Por causa del maestro se despojó del vestido corriente que 
antes usaba y adoptó el uniforme de los filósofos, que aún conserva 
hasta hoy 137, y no cesa de estudiar en los libros de los griegos todo 
lo que puedes. 

Esto es lo que dice Orígenes en defensa de su ejercitación en la 
literatura griega, 

15 En este tiempo, hallándose él de asiento en Alejandría, se 
le presentó un soldado que entregó sendas cartas a Demetrio, el 
obispo de la cormmunidad, y al gobernador de Egipto de entonces, de 
parte del gobernador de Arabia 158, con el fin de que a toda prisa en- 
viaran a Orígenes para que se entrevistase con él. Y Orígenes llegó 


12 <bheel 5 varado nor 1 Aóyw, 
ts qíuns Borrpexovore repi tfis Efecos 
fuóv, tpooñscav ÓTi uév odpermol, dté 
Si ol drá tó 'EMinvicOv pabniárow rod 
paQuora tv ly gmosopía, Eofew 1Et- 
Too Tá Te rw alpericóó Bóypara ke 
TA ymO tó gwooópc» mepl dAndelas 
Aye Emayysdhóusva. ] 

13 »roGro 8l mrerromapey pnemodae- 
vol Te TO 1tpd dv troAño HpeAñoavra 
TMavtomwov, ax SAtynv lv balvos doxn- 
xóTa Tapaoeeuñy, xl tóv vúv lv 14 
TpeoBurtipico rabelóuevov *Añefavi pla 
*Hpardáv, Svniva «por rrapá 7á Bibarká- 
Ay TÓv gUocógo pabnuárov, fbn miv 
Te regi ar rpooxapripficavra mplv 
ñ ud Gptacda: dxoúew haivov tw Ab- 
yu: 


M4 >5' dy xold pórepov xowwñ tod Ts 
xpóúpevos drrobuaáumwos xal eósopov 
ivadopov oxñya pixpl toU Seúpo Tnpel 
Pipa ve “Exdñpov kerrá Búvayw oU 
Toaveros polo yd». 

«al Tora plv ar mepil T%s *EA- 
Anuncis ánaarcos drrodo yovubve pra 

15 korá toUrow 5E tóv xpóvov tr 
"Adfovbpstas our tás Brerrpifiós trorou- 
tv imotás m5 TÓV oTpomTiWTIKGv 
ávsbidoy ypdupara Anpntpis e 1% 
3%s mapomias bmoxómo rol 7D TóÓre 
3% Alyúrrrou trápxo» Topá tod T% 
*'Apaplos Ayouplvos, ds Av prrá orrou- 
Bs ¿máoms tó *Qprytvny TrÉmporev 
KOIpoOvácovTe Aóywv ovTOS, rad 5% 
dpwwsiten emi tá *Apaglav- ou els 
ucmpóv 5 rá Tis dplóros es tripas 


154 Cf. supra V 10; no dice que Panteno haya sido su maestro, 


153 Cf. supra 3,2. 
156 Ammonio daceas, ef. supra € 6. Orí 


es trata de escudarse en la conducta de Hera- 


clas, presbítero a la sazón de la iglesia de Alejandría. 
15 presbítero, conserva el manto de filósofo. 
15€ Transjordania y Arabia Pétrea, que formaban la provincia romana de Arabía, cuya 


capital era Bostrá. El gobernador se dirige al obispo 


de Alejandria y al gobernador de Egipto, 


reconociendo así el orden jerárquico, no sólo el civil, sino también el eclesiástico. 
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a Arabia, Pero no mucho después, cumplido el objeto de su ida 159, 
regresó otra vez a Alejandría. 


16 Pero entretanto estalló de nuevo en la ciudad no pequeña 
guerra 160, y Origenes, saliendo ocultamente de Alejandría 161, mar- 
chó a Palestina y residió en Cesarea. Aqui los obispos le pidieron que 
tuviese conferencias e interpretase las divinas Escrituras públicamen- 
te en la iglesia, a pesar de que todavía no había recibido la ordenación 
de presbitero. 


17 Que esto fuera así lo declaran las palabras de Alejandro, el 
obispo de Jerusalén 162, y Teoctisto, el de Cesarea, quienes, escri- 
biendo sobre Demetrio, se defienden como sigue: 

¿Añade en su carta 163 que esto Jamás se oyó, ni ahora se hace, el 
que prediquen laicos estando presentes los obispos. Yo no sé cómo 
dice lo que evidentemente no es verdad, 


18 »porque dondequiera que se encuentran hombres con capa- 
cidad para aprovechar a los hermanos, los santos obispos les invitan 
a predicar al pueblo, Como invitaron nuestros bienaventurados her- 
manos: Neón a Evelpis en Laranda, Celso a Paulino en Iconio y 
Ático a Teodoro en Sínade 164, Es probable que también en otros 


lugares ocurra igual, sin que nosotros lo sepamos». 
Así es como el mencionado varón, aunque joven todavía, era 


dyoyów, tas Emi tñv *Adsiávbpnav 
Eravis. 

16 xpóvou 38l peratú Siaysvopévou, 
oÚ ouixpod xará Thy mólw kvappr 
mobkivros TroAépoy, UrefcAdiow Tñis *Añt> 
favópslas, fa piv ¿mi ToAaumorlvns, ¿y 
Konoapela 54 ras Siarprigas browito: Euda 
Kal SiAtyecto tás Tte Belas Eprimveverw 
ypapás Emi tod kowoó 1% bodnaias ol 
Tide Elonorror, kabror TAs tod Tpeapy- 
teplov xempotovlas oúñémo TETUXNKÓTA, 
arráv hEloww 

17 3 «al avrá ytyorr” dv Exbniov 
Gp" dy mepl roú Anuniplou ypápovtes 
*AMEavipos $ “eporohúuwov ¿rloxomros 
xal Gebicruaros Y Kamgaptias si tres 
drrokoyouvta 


159 Ignoramos por completo cuál fue este objeto. 
160 Posiblemente, el levantamiento de Alejandria y la sa: 
rcionarla la fecha del primer viaje 


en 215. Este dato nos 


«mpocéénxev 5e Tolg ypóupade dm 
ToUro ousémote hkovoón oubl vúv ye- 
yiónta, To trapóvrow bmoxómriov Aai- 
Koúus óutdetv, oux olS” Sms Tpopavós 
oúx ¿ANSA Mycow. 

18 »>ómou yoiw eúploxovro ol bm 
Táseior pos TO hpsisiv Toús dStAqoós, 
xal TrapoxcAcivtes TÁ Aa mporouely 
Úmo Tv drylcov Emoxórmiov, Gemep dv 
Aapáwbos Elexmiy Urmo Nécovos kai tv 
*Ikovico Flavitlvos úirmrd Kéhoov kod dv 
Fuvábois Qebñapos Uró *ArrixoÚ, Tóv 
ponapicor áBhpiw. dxós 54 xa tv Whors 
tómoss ToUTO ylvtadm, hpás 5 uh 
sityon», 

vobroy Kal 71 vios dv 4 5nAcúpevos 
¿vña ou mpós póvow tó cuvñfwv, AAA 


jenta represión de Caracalla, 
Orígenes a Palestina. 


161 Las variantes de los Mss, y versiones acusan cierto afán de disculpar esta huida de 


Origenes. Lo más probable es que se vio forzado a ella; cf. NAUTIN, 


E. P.54"55- 


162 Parece que Alejandra regía solo la iglesia de Jerusalén; seguramente Narciso habla 


muerto ya; cf. supra 11,5. 


163 Demetrio, pues, habia protestado por carta de la iniciativa tomada por Alejandro 
y Teociisto. Fuera de Palestina, y quizás de Asia Menor, el hecho no era corriente; en Ale. 


jan«iría resultaba sinauditos 


164 Laranda e Iconio, en Licaonia; Sínade, en la región montañosa de Frigia, De los per- 


sonajes nombrados no sabemos más. 
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honrado no solamente por los compatriotas, sino también por los 
obispos del extranjero 165, 

19 Ahora bien, cuando Demetrio le llamó de nuevo por carta 
y le urgió por medio de diáconos de su iglesia para que regresara a 
Alejandría, después de llegar, "continuó cumpliendo las tareas acos- 
tumbradas. 


20 


[CuÁntTAs OBRAS SUBSISTEN DE LOS HOMBRES DE ENTONCES] 


r  Florecían en esta época muchos varones elocuentes y eclesiás- 
ticos, cuyas cartas, que mutuamente se escribían, todavía hoy se con- 
servan y son fáciles de hallar. También se han preservado hasta 
nuestros días en la biblioteca de Elia 166, formada por Alejandro, que 
por entonces regía la iglesia de allí, y en la cual también nosotros 
hemos podido reunir personalmente el material para la presente 
obra. 

2 Entre ellos, Berilo dejó también, junto con las cartas, dife- 
rentes y bellos escritos; era obispo de los árabes en Bostra 167, Y lo 
mismo Hipólito, que probablemente presidía también otra iglesia 168, 


3 También ha ilegado hasta nosotros de Cayo, varón sapientí- 


Kal túv ¿mi févns Emoxóriov Empáro 
Tóv Tpórrow, 

19 ¿MA yáp adés toú Anuryrplou 
514 ypaupárov avróv dvoxadigavros Sí 
vópiw Te Broxóviyo Ts badincias Em 
omeúcavros bravedóelv els thv *Adetdv- 
Bpsicw, dgixópevos Ts TUVO Ameréhes 


orouvi5ds. 
K 
1 "Huuadov 5 xorá tovro TrAzious 
Aóyio1 xd hodnoracricol ivópes, Áy xad 


tmorodés, ds pos dAhñkous Buxápor- 
7ov, Em vÚv omtouivas eupeiv eúropov: 


al xad sis qpas puidybnoa ly 1% kord 
Alíav PifArcdñx, Trpós TOU Tnvixáde 
td amo Bibmrovtos txAnolav *Ade- 
£ávbpov Emoxevasdcion, áp” Ts «ad aú- 
toi Tús Acs TñS perA xsipas Úrrodigras 
trrl zadtów auvayarelo Seduvñusda. 

2 Toúrww BripuiAAos ovv Emarohais 
xal ovyypouuáérov 5iapópovs prhoxadlas 
«otadidormev, Emigxormros 5” outros fiv 
TÓv xora Bótpav *Apáfov: haaútos 
St xal “IrrókuTOS, iripas mov kai autos 
Tmpozaros hanolas. 

3 hAtev St es Fuás «ad Fatou, Ao- 
yiwtáToy ávSpós, Sihoyos, Eml “Pouns 


165 La amistad iniciada con Alejandro y Teoctisto seria constante. 
166 Sobre Elia, cf. supza 1V 6,4. La biblioteca de Jerusalén es la biblioteca cristiana más 


antigua con fechas ciertas. Eusebio 


da a entender que en ella encontró los escritos de Berito, 


Hipólito y Cayo; cf. C. WewDeEL, Bibliothek: RAC 1.2 (1952) 247-248. 


167 Cf. infra 33, Chronic, ad annum 228: 


16% Eusebio, mal enterado de las cosas de 
Hipólito. Pero San Jerónimo, buen conocedor de la misma 


, D.215. 


Occidente, no sabe de qué iglesia era obispo 


, ho logró tam: saber 


ese dato (cf. De vir. ill. 61), L. M, Froidevaux (Les «Questions et Réponses sur la Saint Trinités 
attribudes d Hippolyte, évéque de Bosira: RSR 50 [1962] 32-73) identifica al Hipólito del pre- 
sente pasaje con un obispo homónimo de Bostra, al que se atribuye un fragmento, conser- 
vado en armenio, en la colección anticaloedonense de los siglos VI1-Y111, titulado El sello de la fe. 
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simo, un Diálogo compuesto en Roma, en tiempos de Ceferino, con- 
tra Proclo, defensor de la herejía catafriga 169, En este Diálogo, al po- 
ner freno a los contrarios en su propensión y atrevimiento a compo- 
ner nuevas escrituras 170, solamente hace mención de las trece Cartas 
del santo Apóstol y no enumera con las demás la Carta a los Hebreos, 
pues incluso hasta hoy algunos romanos piensan que no es del Após- 
tol YL 
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[CuÁNtOS OBISPOS ERAN CÉLEBRES EN AQUELLOS TIEMPOS] 


1 Mas habiendo reinado Antonino siete años y seis meses, le 
sucedió Macrino 172, Este se mantuvo un año, y de nuevo recibió el 
principado de los romanos otro Antonino 173, En su primer año mu- 
rió el obispo de los romanos Zeferino, tras haber ejercido el ministe- 
rio por espacio de dieciocho años completos. Después de él se con- 
fía el episcopado a Calixto 174, que vivió todavía cinco años y dejó el 
ministerio a Urbano 173, 

2 Después de esto, no habiéndose mantenido Antonino más 


norrá Zepupivo tpds Tipóxdow TÍis mor KA' 


Opúyos atploems UmEpuaxolyra xexun- 


uévos: dy Y TOw 51 ivarrios Thv megl TÓ 1 


guyTáTTEw xorvds y porpds mpombreidy ve 
rod TóAoa Emoroullow, Tv Toú lapob 
érrooróAov Berarpiv góveov Emorolv 
punpomnúe, viv pós “EBpalouws uh au 
apitñoas raiz Aosrrarts, Erre «al els Beupo 
mapa “Popol toto 0% voulfera roú 
drroorblos TUYxÁvEm. 


*AMMA yop "Avrowivov Ern Past 
Múcavta brrtá xad utvos 1 Mexpivos 
Sibixerca: toryrou 5 im imovrdw Sea 
yevoydvou, cds Erspos "Avtewivos Thv 
*Piouaior hyipoviay rapolayfiáves 0d 
x«erá tó maitow bros 6 Popuaior imriono- 
ros Zepuplvos perra tóv Plow, 
Sos dxrewaidexa Siexararxdw Ereom 
Thv Aroupylay- 

2 ye0* de KáMueoros Thy Erioxomiy 
bneapllera, ds mfidoas Eieow wbvre, 


+69 Cf. supra 11 25,6-9; 111 28,1-2; 31,4; LammioLte, La crise p.278- 


170 So duda, más que de Escrituras nuevas se trata de los oráculos de los profetas mon- 
tanistas, ováculos que gozeban en le secta de la misma consideración que las libros canónicos. 

32 C£. supra III 3,5. 

172 Cf, supra 8,7. Caracalla fue asesinado el £ de abril de 217, y le sucedió el prefecto del 
pretorio Macrino, uno de los conspiradores; cf. Eusealo, Chronic. ad annum 217-213: HELM, 
pots E. era Ez, Die syrischen Kaiser zu Rom (211-235) qe das Christentum (Roten- 

180 1916) p. 

3 Este otro +tÁntonino+ es Marco orig £atonino, nombre que tomó al apoderarse del 
imperio, el 16 de junio de 213, el asesino de Macrino, Vario Ávito. Se le conoce 
más par Heliogíbalo de Emesa, por se ecerdu del dic sede Ems; ef. Evsesto, Chronic. ad 
ammum 218-219: HELM, p.214; E. Guaon, The Dectine and Falt of the Roman Empire, t.1 
(Nueva York, sa.) p.12338; K. BIHLMEYER, 0.C., p.¿£u4. 

1% CF. Chyonic. ad ansum 220: HELM, p.214. Tanto la muerte de Ceferino como la 
entronización de Calixto ocurren, de hecho, en 217. 

73 Of. Chremic. ad annumn 225: HELM, p.215. Muerto Calixto, Urbano es entronizado 
el pes cf, K, BIHLMEYER, 0.€., p.153-160. 
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que cuatro años, le sucedió como emperador Alejandro en el princi- 
pado de los romanos 176, En este tiempo también, Fileto sucede a 
Asclepiades en la iglesia de Antioquía 177, 

3 Ahora bien, la madre del emperador, llamada Mamea, mu- 
jer piadosísima como ninguna, al resonar por todas partes la fama 
de Orígenes hasta el punto de llegar a sus oídos, puso todo su em- 
peño en ser considerada digna de contemplar a este hombre y expe- 
rimentar su inteligencia de las cosas de Dios por todos admirada. 

4 Así, pues, hallándose ella en Antioquía, le mandó comparecer 
escoltado por soldados, Pasó junto a ella algún tiempo y, después de 
exponer el mayor número de cosas posible, para gloria del Señor y 
de la virtud de la enseñanza divina, se apresuró a reanudar sus tareas 
acostumbradas 178, 


[CUÁNTAS OBRAS DE HIPÓLITO LLEGARON HASTA NOSOTROS] 


Fue entonces precisamente cuando Hipólito 179 compuso tam- 
bién, junto con muchos otros comentarios, la obra Sobre la Pascua, 
en la cual expone una relación de los tiempos, propone cierta regla 
de un ciclo de dieciséis años para la Pascua y fija como límite de 


OtpBavés Thw herroupyiov xerradelmer. 
odroxpárop *AdifavBpos ¿mi toros 
Siadixera Thv “Popalosv ápxñv, im 
zérrapom uóvors Ertow *Ayrovivou S1a- 
yevoplvou, — Ev tour 5l xat im Tis 
*Avrioxtov ixxAnclos 'Ac«Animádny Di- 
Anos Brabkyrras. 

3 70% 5 arroxpártopos uptmmp, Ma- 
pala roóvoya, el xat Tis An, deorepeorá- 
Tn yuvá, TAs "Npryivouvs Travraxóce 
Bowutvns eñuns, ds kal uixpr TÓv o 
%s ¿Adeiv do, mepi TrOAA0O trowirar 
Ts TOú úvipos dos dEimbñva al is 
vmó mávtow dovualoudvns wepl rá Ola 
owvtoews aútoú relpav Aafielv. 


perá orpamiorikAs Bopupoplas aúróv 
dwaxodeitar trap' $ xpóvov Siotplíyas 
micorá Te 500 ele th roy xupiou Sófav 
«od 1%5 TO% Gelov Bibackadeloy peris 
imbernfágevos, Emi trás ouvites fomeuSey 


Sir. 
KB" 


Téms 5ñta xad “mródvTOS auvTtÁÉTTCO 
uerá mAtlorov Wav Urogynpárov «al 
79 Mepi Tor ráoya mermralntar OUYypay- 
ya, y $ Tv xpóvov dvaypagiv hdt- 
vevos xal mva xavóva hxonderarrnpibos 
mepi TOÚ trácia mpobeís, tri tó mpú- 
tov Eros adrroxpárropos “Alufáwápou TO 


4 tw *Avrioxelos 5ñTA biarpifovoa, — xpóvovs tepiypáger Tv 5 Aowrúv 


156 Hetiogábalo caia asesinado el 11 de marzo de 322, y le sucedía su joven primo Marco 
Aurelio Severo Alejandro (antes Gesio Basiano), cuya madre, Julia Mamea, será la que real- 
mente regirá el Imperio; cf. Eusesto, Chronic. ad annum 222: HELM, p.214; cf. L. Homo, 
Nueva Historia de Roma (Barcelona 1943) p.346s5; E. DAL COVOLO, La pohtica religiosa di 
Alessandro Severo, Per una valutazione dei rapporti tra Uultimo dei Severi e i Cristiani: 
Salesianum 49 (1987) 359-375. ; 

177 Cf, Chrome. ad arm 218: HELM, p.214. 

178 Cf. R. Caproo, 0.c., p.335-338; K. BIHLMEYER, 0.C., D.138-140. o 

179 Eusebio no lo presenta como distinto del nomb supra 20,2. Por las obras que cita 
de él, se trata del conocido como Hipólito de Roma, personaje todavía muy enigmático; 
cf. OS Patrología, 1.1: BAC 206 (Madrid 1961) D.452-494 (ofrece abundante biblio- 
grafía). 
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los tiempos el primer año del emperador Alejandro 180, De las 
demás obras suyas, las que han llegado hasta nosotros son las si- 
guientes: Sobre el Hexámeron, Sobre lo que sigue al Hexámeron, Con- 
tra Marción, Sobre el Cantar, Sobre partes de Ezequiel, Sobre la Pas- 
cua 181, Contra todas las herejías 182 y muchísimas otras que podrías 
encontrar conservadas en muchos lugares 133, 
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[DeL ceLo DE ORÍGENES Y CÓMO FUE ESTIMADO DIGNO 
DEL PRESBITERADO ECLESIÁSTICO) 


1 Á partir de entonces comenzó también Orígenes sus Comen- 
tarios a las divinas Escrituras 194, Fue Ambrosio 185 quien le instigó, 
y no solamente con cuantos ánimos y exhortaciones podía de pa- 
labra, sino también con abundantísimas subvenciones para todo lo 
necesario, 


eúroú guyypauyároy ta els fas ¿e 
Bra toriv tábe Els rv *Efofpepov, 
Els 1d perrá Try “Efoñuepov, Tipós Map- 
Kicova, Els Tó “Argua, Els pipn ToU 'le- 
GexA, Mepi to tmágya, Tipds imácos 
ás adptoes, mielorá Te Úda ad mapd 
TOAh0IS eúpos hu oolópeva. 


KP" 


1 "EE beívov 5 «al *Qprylva TtóÓv 
als TÁs Gelas ypapás Urropynubrow tyi- 
vero ApXA, 'AyBpociov TrapopulóvrOS 
avrróy puplors Íaars oú mrporporrals tas 
51% Adyov «od mraporkñosow arto uó- 
vor, MAX «al kplovwtáros Tóv Emi- 
Tndelwv xopnyfens. 


180 El cómputo comienza, pues, el año 222; cf, M. RICHARD, Cowmmput et chronographie 


chez saint Hippolyte: Mélanges de science 
Encore les probiémes d' Hip, 
de cent-douze ans: Revue 


lyte: ibid., 10 (1953) 13-52; 145-1 
les Études byzantines 24 (1966: Mélanges Venance GRUMEL, 1) 


religieuse 7 (1950) 237-268; 3 (1951) to-so; [p,, 


 Io., Notes sur le comput 


257-277; Á. VAN DE veras, | L'évolution du comput alexandrin et romain du I1I* au Ve siécle : 


A 52 (1057) S-19, 


* Seguramente, la misma obra que ha mencionado arriba, para destacar un aspecto 


e misma. 


182 Probablemente, el Syntagma, perdido (Focio (Biblioth. cod. 121] aún lo vio), más bien 
que la Refutatio omniutr haeresum, bastante posterior; de haber conocido ésta Eusebio, se 


habría aprov: 


el valioso material que contiene. 


183 Eusebio parece limitarse a enumerar las obras que halló en la biblioteca de Elia 
(cf. supra 20,t-2), sin pretender más. Cf. P. Naurin, Notes sur le cathalogue des oeuvres 
d'Hippolyte: RSK 34 (1947) poo. 347-359; el mismo Sr en 8u obra Le dossier d'Hippo- 


lyte et de Métiton dans les floriléges dogmatiques et chez 


les historiens modernes: Patristica 1 


Paris 1953) 127-29, Que da en apéndice las 16 obras que considera auténticas, 


mente a co! 


lo antes, pero 


Eusebio señala el 222 como fecha de inicio 


de pe grandes comentarios exegéticos (cf. infra 24), realizados o empezados antes de 231, 


fecha de su a o definitivo de Ale; 


+ R. CaDIoU, 0.c., p.885. 


185 Cf. supra 13,1. Después de su pares Ambrosio «e entregó de lleno a au maestro, 


sirviéndole como mecenas, pero también como 
hasta importuno a veces. Aparte de los datos de Eusebio, 


ro de trabajo y de estimulo constante, 
ver intervenciones suyas 


a través del mismo Origenes (Exhort. ad Marstyr. 1,14,15,, + ¿ In Joann, come. 1,2,952,1,1; 


C. Celsum prol. 1-4; 8,76; Epist. ad Afr. 16; De orat. 2; 33). 
ÉPIFANIO, Haer. 64,3.7; SUIDAS, : ed, 
prior cob,5279-80; Lz NalN DE TILLEMONT, AN pour servir é histoire ecclési 


Epist. 43,1; 84,50; 


six premiers siécles, t.3 (Paris 1605) p.269; A. 
(París 1914) col.1086- rogo. 


+56; 61; 


NN 'Jerónueo, De vir. ill 
dy (1853) pes 


, SALAVILLE, Ambroise (Saine): DFHGE, 1,2 
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2 Efectivamente, cuando dictaba, tenía a mano más de siete 
taquígrafos, que se relevaban cada cierto tiempo ya fijado, un nú- 
mero no menor de copistas y también algunas jóvenes prácticas en 
caligrafía 186, Lo necesario para todos ellos lo proporcionaba Am- 
brosio en gran abundancia. Más todavía, contribuyó con celo in- 
decible al estudio afanoso de los divinos oráculos y con ello empu- 
jaba a Orígenes a componer los Comentarios. 

3 Mientras esto ocurria así, Ponciano sucedía a Urbano, que 
había sido obispo de la iglesia de Roma durante ocho años 137, y 
Zebeno a Fileto, en la de Antioquía 183, 

4 Por este tiempo 18%, Orígenes, yendo a Grecia por Palestina, 
a causa de unos asuntos eclesiásticos de urgente necesidad 190, en 
Cesarea recibe de los obispos de la región la ordenación del pres- 
biterado 191, La agitación que sobre él se levantó por este motivo 
y las decisiones tomadas por los prelados de las iglesias sobre esas 
agitaciomes, así como también todo lo demás con que Orígenes en 
su plena madurez contribuyó en lo que toca a la doctrina divina, 
puesto que necesita una obra especial, lo hemos descrito en su 
justa medida en el libro segundo de la Apologia que en defensa 
suya hemos compuesto 19, 


2 Ttaxuypúgor Te yáp avr tráslous 
h drrrá vá» dprdpow Tapiicav Úrayo- 
peúovr, xpóvors Terayulvoss AAA COUS 
duciPovres, BiPAroypágor Te oux firrous 
Sua kabl xópors ¿mi Tó rodArypagelv 
hoxnuivass” Ev drróvtov Thv Slovaav 
Tv Emrmbelicov Epdovov Teprovaiov- Ó 
*Aufpdoros trapeotágaro: val uñy xal 
dv 15 mepl tá Seda Abyra Goxñoa ve rob 
errou55 rpoduplov Gáparov aúrá ayvea- 
Epepev, % xod uddiwoTa aYTÓV TporTpe- 
mev bel rá Tv Úrrouwnárov ovvrafw. 

3 tobraw Sl o00ros ixóvreav, Oúpba- 
viv bmaxorreúgoavra 1% *Popaiov ix- 
«Anclas Euow bro Sadéyera Mowra- 


vós, Tis 5 *Avrioxéwv perá DiAntov 
Zifewvos: 

4 ad! os "Qprytms, ¿meryoúens 
xpeías hadnoiaotaciów tvexa tpayuárow 
mi tñv 'EMáda oreláuevos Thv 514 
Maodeustivns, mpeoBslov xempobsalaw tv 
Kencapelía mpós TtóÓv TRbL Emtoxómov 
ávodauBéve. tá iv odv Emi roúTO reepl 
ayToG xtynpiva rá Te Emi tol xivn- 
Ortow Seboyuiva rois Tv ¿now 
mpororóow Sua te Ea óxpádo trepl 
Td Belov elaevivertos Adyov, i5las Suós 
peva ouvrábeos, perplos tv TG Sruripo 
Tis Úmip amrod tremorieda deroAoyias 
due y púa: 


186 Los copistas traducfan a lenguaje corriente las notaz de los taquigrafos, y las cal as 


Lo pasaban a limpio y multipficaban los ejemplares; cf. E, PrEUSCHEN, Die Stenogr: 
Origenes: Archiv fir Stenographie (Berlín 1905) 6-14.49-55. 


Leben des 


ie im 


1$7 Cf. Eusesto, Chronic, ad arnum 234: HELM, p.216. 


186 Cf. Ibid., ad anun 229: HELM, 


p.215. 


199 Esto es, bajo el pontificado de Ponciano (230-235), seguramente al comienzo: 230-231; 


c£. infra 26. 


199 Según San Jerónimo (De vir. ¿ll. 54), el motivo fue una explosión de herejla en Acaya, 
de Origenes citada Él 


lo que se confirma con la carta 
cf. NauriN, Lettres p.246-47. 


por Rufino (De adultsrat. libr. Origenis 7); 


191 Cf. supra 8,4. Este acontecimiento, ocurrido entre 231 y 232, fue decisivo en la vida 


de O 


rigenes, 
192 Sobre esta Apología, cf. infra 33,4. Las decisiones de los sínodos convocados en Ale» 
jandría contra Orígenes fueron ratificadas por todos 


las obispos, excepto los de Palestina, 


Arabia, Fenicia y Acaya; cf. SAN JERÓNIMO, Epist. 33.5: J. A- FISCHER, Synoden mit Origenes: 


Ostkirchliche Studien 29 (1980) 9y-117. 
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[Qué COMENTARIOS ESCRIBIÓ ORÍGENES EN ALEJANDRÍA] 


1 Á esto habría que añadir que en el libro sexto de sus Co- 
mentarios al (Evangelio) de Juan, indica él que los cinco primeros 
los compuso estando todavía en Alejandría 193, Pero del trabajo 
sobre este mismo Evangelio entero solamente han llegado hasta 
nosotros veintidós tomos 1%, 

2 En el libro noveno de los Comentarios al Génesis (son doce 
en total) 195 muestra que no solamente redactó en Alejandría los 
que preceden al noveno, sino también los Comentarios a los prime- 
ros veinticinco salmos 1% y además los Comentarios a las Lamenta- 
ciones 197, de los que han llegado a nosotros cinco tomos, en los 
cuales se hace mención"incluso de los libros Sobre la resurrección, 


que son dos 193, 


3 Y no sólo ésos, sino que también los libros Sobre los princi- 
pios los escribió antes de su emigración de Alejandría 199; y en la 


KA' 
1 tara 5 telvors Sto dv Embelvn 
ds lv yliv 18 tito túv els 1d xorá 


*Icobwvny *Efmynticióy anpodvei TÁ trpó- 
pa mivre bm "Adefovipelas Er Bvta 
ovroy auvrábos, TAs E els To mv eúay- 
yihiov avrá Bh todro rpayuarilos ó» 
vor 5úo xal elxoor els ñas trepiriddoy 
TópO1> 

2 xorá 83 tó fvarov tóv Els Thv 
Tiveow (Gbbira 5 lorlv rá mówvra) os 
udyov toús Trpó ToÚ kvárov BnAoi Em 
Ts 'Adfcvbpelas imeponnacrioda, xa 


193 Fr Joana. corn, 6,2,8. 


els tods wpdrows Se tevte «ad elkoca 
podwods En ve tá <ls tods Opiivous, dv 
els fiuds tiniúbaciv rógos tmévrs, ty ols 
véyuntes ral rv Tepl ¿vacrásecos: Bo 
5" torrly xal toba. 

3 od py dAñd rad rá Tepl dpyav 
Tpo this dew "Adefovipelas vetavaurtá- 
oros yoóps, «al Tous Emyeypauuivovs 
Erpuporels, Svras Ttóv ápibuóv Séxo. 
tl 1% ars tróleos xorrd Thv *Adefóy- 
5pouw cuviárme Paodelav, ds xal ToUTO 
dibypagor Emiobow ayroú mpó rá 
tóuov Emoneidoess, 


15 a o a E también infra 26: la obra de Orfge- 


nes comenzó 


ye por qué, En todo caso, 
Origene [Turín 1968) p92).: ade las últimas 


y saciedad, que a ipótexis de que el 
_195 Cf. supre III 1,3; OrfGENzs, C. 

primeros los Tenes 

Obra perdida, excepto 


O.C., P. EST? 
198 Sólo Quedan fragmentos. 


pronto ¿ aunque 

Sen Jerónimo (Epist. 2.0 habla de 32 tomos. De hecho con 

32 capítulos y llega hasta Jn 13,39; en realidad, la obra quedó i 
señala E. Corsini 


puede ser una equivocación), pero 


a dl a elle Cierto Dando 


ibro 32.* no tuvo pm 


ser que comentaba log cuatro 


6.49; parece 
is, y según San ps (Epist. Sd constaba de 13 libros. 
As: 


_19* Conservada esta obra en traducción latina de Rufino y en bastantes fragmentos 
o a según R. A 2267 y M Simonetti (f Principt di 
us- 


'urín 1 . en catalán 
= Rina el) pl ad al “(Barcelona NN 
matische Dogmatik. Einfúhrung und 


AMPS, Origenes. Tractat sobre els principis 


cf. L. Ltes, Origenes «Peri Archon». Eine undog- 
rláuterung (Darmstadt 1992). 
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misma ciudad, bajo el reinado de Alejandro, compuso los libros 
titulados Stromateis, en número de diez 200; así lo demuestran sus 
anotaciones autógrafas que encabezan los tomos. 
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[Cómo MENCIONÓ ORÍGENES LAs EscRITURAS CANÓNICAS) 


1 Al explicar el salmo primero, hace una exposición del catá- 
logo de las Sagradas Escrituras del Antiguo Testamento 20!, escri- 
biendo textualmente como sigue: 

¿No se ha de ¡enorar que los libros testamentarios, tal como los 
han transmitido los hebreos, son veintidós, tantos como número 
de letras hay entre ellos+ 202, 


2 Luego, después de algunas frases, continúa diciendo: 

«Los veintidós libros, según los hebreos, son éstos: el que entre 
nosotros se titula Génesis, y, entre los hebreos, Brésith, por el co- 
mienzo del libro, que es: En el principio; Exodo, Ouellesmóth, que 
significa: Estos son los nombres; Levítico, Ovikra: Y llamó; Núme- 
ros, Ammesphekodeim; Deuteronomio, Elleaddebareim: Estas son las 
palabras; Jesús, hijo de Navé, Josouebennoun; Jueces y Rut, para 
ellos un solo libro: Sophtein; I y II de los Reyes, uno solo para ellos: 
Samuel, El elegido de Dios; TH y IV de los Reyes, en uno: Ouammelch- 
david, que significa Reino de David; I y II de los Paralipómenos, en 


KE' 


Al Tóv ulv ye mpúrtov EEnyoúuevos 
Yedióv, Exdeow  terrolnta:r ToU TÓv 
lepdv ypapgibv tñs Tmaádamos SiadArns 
xotoaddyou, hd mus ypápov xatá Além 

«oux dryvontiov 5 Elva Tás ivBro0%- 
xous BiBhous, ds *Efpator trapabibóacrv, 
Súo «el elkoc1, 5005 ápiduos Tv Tap' 
avrtols arorxelcr totlv». 

2 ela verá tiva Emptpe Alywov 

ecloly BE ad elo 5Búo Plfior ko0” 
*EBpalows alóe: y rap” Rulv Féveois bri- 
yeyecpuivn, mapa 5” “Efpalors drró Tñs 


dápxñs tñs PlPAcou Bpenord, Smep ¿oriv 
<Ev dpxi>. *EfoBos, OvexAccjwd, ámrep 
toyrlv <taUTa TÁ óvópoto>, Acurrixóv, 
Ouixpx, «xal Exádeoev>. "Apióuol, An- 
ueopexco Be: Asurepovónrov, EMeaxbStpa- 
pei, <obro1 ol Adyot>. “Ingoús vids Naví, 
Iwcsousfevvouwv: Kprral, *Poúd, rap” aí- 
Tos bv Edf, Toten Bacdeidv a” P, 
map” adrrois Ev, Zaucuna, <4 beben TOS» 
Bacideidóv y” 5” dv Evi, Oueuuerxbovis, 
ómep totiv <Pacidela Aaví5». Toapañer- 
mopévov a” P" dv évf, AoPpniaqerv, Órrep 
doriv <Aóyar fuepóv>- "Elpas a” P” tv 
ví, Elpa, 4 toriw <«Bondóds>- PlpAos YaA- 


200 San Jerónimo (Epist. 33,4) coincide con Eusebio. Se conservan unos pocos fragmentos 


en latín; algunos más en griego. 


las características de la 


obra puede danos idea la cita 


de San Jerónimo (Apo!. adv. libr. Rufini 1,18); ef. R. Cabiou, 0.c., p.248-25 
201 C£. A. Jersen, Zur Kanongeschichte des Alten Testaments: pArRR fur die alttesta- 
mentliche Wissenschaft 71 (1959) 114-136; en general, H, von CaMPENHAUSEN, Die Entstehung 


der £hristliche Bibet (Tubi 
2 Clara prueba del influjo 


1968) p.354-376. 
los estudios hebreos en Orígenes; para mantener este nús- 


mero, reduce el fibro de Rut a suplemento del de los hp y el de las Lamentaciones, a su- 
plemento de Jeremías; el orden se aproxima al de los Setenta. 
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uno: Dabréiamein, esto es: Palabras de los dias; 1 y II de Esdras 
en uno: Ezra, o sea, Ayudador; Libro de los Salmos, Spharthelleim ; 
Proverbios de Salomón, Melóth; Eclesiastés, Kóelth; Cantar de los 
Cantares (y no, como piensan algunos, Cantares de los cantares), 
Sirassireim; Isaias, Tessia; Jeremías, junto con las Lamentaciones y 
la Carta, en uno: Jeremia; Daniel, Daniel; Ezequiel, lezekiél 203; 
Job, Iob; Ester, Esther. Y aparte de éstos están los de los Macabeos, 
que van titulados Sarbethsabanaiel», 

3 Esto es, pues, lo que expone en el tratado arriba citado. 
Y en el libro primero de los Comentarios al Evangelio de Mateo, 
guardando el canon eclesiástico, atestigua que él conoce solamente 
cuatro Evangelios; escribe como sigue: 

4 Acerca de los cuatro Evangelios, que también son los únicos 
que no se han discutido en la lelesia de Dios que está bajo el cielo, 
por tradición he aprendido que el primero que se escribió fue el 
Evangelio de Mateo, quien fue algún tiempo recaudador y después 
apóstol de Jesucristo, y que lo compuso en lengua hebrea y lo pu- 
blicó para los fieles procedentes del judaísmo. . 

5 »El segundo fue el Evangelio de Marcos, quien lo hizo como 
Pedro se lo había indicado, el cual, en su Carta católica, le proclama 
hasta hijo suyo, con las siguientes palabras: Os saluda la iglesia de 
Babilonia, coelegida, y Marcos, mi hijo 204, 

6 Y el tercero es el Evangelio de Lucas, el que Pablo alabó 
y que él hizo para los que venían de los gentiles 205. Además de 
todos éstos está el Evangelio de Juan». 


ut, papi: Zodouvos mapomlar, 
Meéo9- 'ExmAnomaorás, Kuex0 "Atopa 
Gouérc (od ydp, ds UrohauBávougiv 
vives, "“Avoyara dopérro), Ziprooper- 
*Haafas, leoria: *lepeutos oúv Gprñvors rel 
15 'EmoroAf dv dví, lepena- Aavmha, 
AovmA: "lelexmña, “elena: '1op, Hof" 
'EcdAp, Ecbnp. EEw BE zoútow torl tá 
Mamxapalrá, Emep Emyiypcrras Zap- 
Pnéoa: Pavenedo. 

3 Tora piv oUv Ev TÁ Trpoipnuive 
Ti8no ovyypáuuore dv 8 1% Trpbry 
Ttóv ts tó rar Mardañov, Ttóv HoAn- 
gixcrikós puhdrrrwwv xovóva, uóva Tig- 
gapa elóltua evayyéAra paprúperas, Dl 
TOS Y plupoor . 

4 «0% tv mapañéce vob mepl Tv 
teosrápo túcnyy2klov, A xal póva dvave 


TippyTA dor dy TA Úmo TóY oúpavov 
ixxAngig ToU de0%, Sri prov ulv yé- 
yori tó «ará tóv troTé TeAdvny, 
úortepov El drbotokov *ngoú Xploroú 
Mardoadov, ExBbedoxóra aura tols drá 
"lovbaiojod mote vsaciv ypáuuadiv 
*Efpatxois guvtetayutvoy" 

5  rórúmipov Si Td xará Mápeov, ds 
TMérpos Úenyácato OTE, TOMIQVTA, 
Sv xal vióv ¿vu 1% «ododi imoroAh 51d 
TOÚTOwY HuokAdynotv párov «dormáleres 
ipaás Á lv Bafuñóvi cuveheerh rel 
Mágxos 5 vió; ow>- 

6 xo rpirow 78 xará AouGw, TÓ 
ro Fladviou Emeuvoúpevov evryylhov 
vols kmo rw Mv» trerroinóro Emi 
mácw TÓ xorú 'ladwvnva. 


203 La omisión de los doce profetas menores en el texto griego se debe, sin duda, a des. 
cuido de Eusebio o error de los copistas; ef, SCHWARTZ, 3 p.cxlv, 


204 1 Pe 5,13. 


205 Cf. Rom 2,16; 2 Cor 8,18; 2 Tim 2,8; Col 4,14. 
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7 Y enel libro quinto de los Contentarios al Evangelio de Juan, 
el mismo autor dice acerca de las Cartas de los apóstoles lo si- 
guiente: 

«Pero aquel que había sido capacitado para convertirse en mi- 
nistro del Nuevo Testamento, no de la letra, sino del espíritu 206, 
Pablo, que había cumplido el Evangelio desde Jerusalén, dando la 
vuelta, hasta el 1lírico 207, no escribió a todas las iglesias a las que 
había enseñado; es más, aun a las que escribió les envió cartas de 
unas pocas líneas. 

8 »Y Pedro, sobre quien se edifica la Iglesia de Cristo, contra 
la cual no prevalecerán las puertas del hades 208, dejó una sola carta 
por todos reconocida. Quizás también una segunda, pues se la 
pone en duda 209, 

9 »¿Qué habrá que decir sobre Juan, el que se recostó sobre 
el pecho de Jesús? 210 Dejó un solo Evangelio, aun cuando confe- 
saba que podía escribir tantos que ni el mundo podría contener- 
los 211, y escribió también el Apocalipsis, tras recibir el mandato de 
callar y de no escribir las voces de los siete truenos 212, 

10 »Dejó también una Carta de muy pocas lineas, y quizá 
también una segunda y una tercera, pues no todos dicen que éstas 
sean genuinas 213, Sólo que las dos no llegan al centenar de líneas», 


11 Además de esto, Orígenes explica acerca de la Carta a los 
Hebreos, en sus Homilías sobre la misma, lo siguiente: 


9 xol tv 78 Turmero Se Tv els to 9 sí Sei rrepi roÚ dverraóvros bmi ro 


katá *lodyvny *Efnyntixv 4 avrós 
Tora Tept Ttéw bmortoADv Tv ámo- 
ordiwv englv 

«d 5 Ikovotels Siáxovos yevicodon Tñs 
xamwfñs Sabñems, oU ypánaros, dAAd 
mveúparos, Modos, Ó tremránpurds To 
edaryyidov dro “lepovocaAña ral rw 
pixp1 To *IMupioG, oúSe rmrácas Eypa- 
ev as EBtñagey hachnotass, MAL al ads 
Eyparyev, Salyouvs erixous Ertoreitv, 

8 »Mérpos St, tp” A olkoñoueltan 
Xpiotoú hacincía, As rúkca “Aloy ou 
xamoxboovoww, lav ¿mioroAñy ópoAo- 
yovltvny karcoAdAormev, loro Si Kal Bev- 
répo” «uipldheral yáp, 

206 Cf. 2 Cor 3,6. 


207 Cf. Rom 15,19. 
208 Cf. Mt 16,18. 


atíñdos Alyew 100 "Incoú, *kodwvou, 3s 
evayyimov Ev korrodéhortev, duoko yd 
Súvactar TOoaÚra trorhoerw E 065 y kdo 
os xopñoar EBúvato, Eyporyev Sé xa Thu 
*ArroxdAuyrv, kehcvodels oworicoar xal un 
ypópa ás 10v Emrá Ppovrv puvás; 
«oradhormev xad EmoroAñv Tráwy Ab yayo 
oTÍx o», 

10 loro 8l kal Beuripaw ral Toltnwe 
Enel od reávrtes pacly yvnolows elvas Taú- 
Tos: TAñv ox elow orixov Sppórepar 
Exarów, » 

11 Er pós toúrors trepl Tis Tipos 
*“EPpalows EmoroAñis tu tots els aútiv 
*Ouikos taUra Bhanfáve 


209 Como se ve, Orígenes es el primero que nos informa sobre la duda existente acerca 
de la autenticidad de la 2 Pe. Eusebio recoge y bace suyas estas dudas; cf. supra TI 3,1; 25,3. 


210 Cf. Ja 13,25; 21,20. 
211 Cf. Jn 21,25. 
212 Cf. Ap 10,4. 


213 A pesar de que la 2 Jn ha sido ya citada como auléntica por autores come San Ireneo 


fAdo. Rhaer, 3,16,8) y 
tiene dudas sobre ella; cf. supra II 25,3-4. 


Clemente de Alejandría (Adumbrat. in Epist. Cathol. 4), Origenes 
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«Que el carácter de la dicción de la carta titulada A los Hebreos 
no tiene aquella rudeza de lenguaje del Apóstol, quien confiesa ser 
rudo en la palabra 21%, esto es, en el estilo, sino que la carta es bas- 
tante más griega por la composición de su dicción; todo el que sepa 
discernir las diferencias de estilo podrá reconocerlo. 

12 »Y aún más, que los pensamientos de la carta son admira- 
bles y no inferiores a los de las cartas que se admiten ser del Apóstol, 
quienquiera que se aplica a la lectura del Apóstol, dirá con nosotros 
que también esto es verdad». 

13 Después de otras cosas, añade: 

«Por mi parte, si he de dar mi opinión, yo diría que los pensa- 
mientos sí son del Apóstol, pero el estilo y la composición son de 
alguien que evocaba de memoria las enseñanzas del Apóstol, como 
un alumno que anota por escrito las cosas que su maestro dijo. 
Por consiguiente, si alguna iglesia tiene esta carta como de Pablo, 
que también por esto se la estime, pues no sin motivo los antiguos 
varones la han transmitido como de Pablo. 

14 Pero ¿quién escribió la carta? Dios sabe la verdad; en cam- 
bio, hasta nosotros ha llegado el relato de algunos que dicen que 
la carta la escribió Clemente, obispo que fue de los romanos; y el 
de otros, según los cuales fue Lucas el que escribió el Evangelio 


y los Hechos. Pero esto quede así». 


«ón: ó xapaxThp TÁs Alfsos Tíis Tlpos 
*EBpañous imyeypaunivos bmioroAñs oux 
dyu To dy My iSiotudv Tod drrocró- 
A04, ¿uokoyfgavros tovróv iSibrnv eva 
7% Ayiw, Tour” iorlv TA ppácea, A 
forlv A EmortoAh auwbiom Tis Aros 
"EManyikcorépa, Trús 0 imotáyevos kpl- 
vev ppáotcov Bimpopás duoioyhom dv. 

12 riáduw 78 oy Sri Tú voñpara Tñs 
itmotoAñs dovuágmá ioriw kal oú Srúripa 
Túw Erroorokm dv ÓnoA O yovuévcoy y pap» 
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Bes trás 5 Tpoctxwwv Ti dvayvóos +5 
dmooTo An.» 

13 zovtos pe” Erepa imipiper Ayov 

tiyo 5 drrogenvónevos erro” Ey dm 
+ú lv vofuara To0 drrostáños iorrív, ñ 


214 Cf. 2 Cor, 11,6. 


Si ppúo1s xai A ovwbeos Gropynoveú- 
aavrós tmwvos Tá drrortodirá «ad Homep 
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mapañebuxadw. 
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TO lv dAmdls O00s obs, h Sk els is 
pAlaxaa toropia Umó Twbw piv Ayóve 
tov 67m Kañuns, 6 yevópaos Emioxomos 
Popalov, Eyporye Thy EmotoAñy, rro 
TwBv 54 571 Aouxás, $ ypépas TÓ Eúay- 
yAuov ral Té Tipáges.» 

Ad tora plv His tubreo- 
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[De cómo HERACLAS RECIBIÓ EN SUCESIÓN EL EPISCOPADO 
DE ALEJANDRÍA] 215 


Corría el año décimo del mencionado reinado 216 cuando Orí- 
genes emigró de Alejandría a Cesarea 217, dejando a Heraclas la 
escuela catequética de allí 228. Pero no mucho tiempo después mu- 
rió también Demetrio, el obispo de la iglesia de Alejandría, tras 
mantenerse en el ministerio por espacio de cuarenta y tres años 
completos 219, Le sucedió Heraclas. 
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[Dz cómo CONSIDERABAN LoS OBISPOS A Okricenes) 


Por este tiempo destacaba Firmiliano, obispo de Cesarea de 
Capadocia 220, Tan grande era su interés por Origenes, que una 
vez lo llamó a su propia región para provecho de las iglesias 221, 
y otra vez marchó él a Judea, a casa de Origenes, y convivió algún 
tiempo con él para su mejoramiento en las cosas divinas. Y no sólo 


KS KZ' 


Eros 5 Av Toro 5ixarrov TñsS BnAov- Animperrev 5” tv tout Dipuldravos, 


uévns hyeuovias, xoó” d Thy dm? *Adñefove 
pelas peraváctaoi ¿mi rv Konodpuav 
ó *Eprytwns mromocdnevos, *HporAG vo 1% 
KOTRXROEOS Tv avril iarearacioy xa- 
Tahdelrrerr oÚx els poxpóv 3l xal AnuñTpios 
9 Tñs *Añdefovipéwv txxAnotas mrtaxoros 
TeEdsuTá, Ey Shoss Ereg01 prod «al teoga- 
páxovta 75 Aeroupyig Siaprivas: Bra- 
Séxerar 8' airóv 3 *Hpndás. 

215 Los capítulos 26 

216 El de Alejandro LO. 


Kongapeias TñS Karmradoxdv tiicxowos, 
Jocaúrny siodywy repi Ttóv *Qpotyivn 
comroubrv, ds tori iv oúrróv dpi tá korr* 
oúrdv kApora ss Av TÓv ¿daAngióv 
Opéra Exxadetobor, tor Bi ds aúróv 
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27 siguen orden inverso al establecido en el sumario. 


217 Cf. Euszmio, Chronic, ad arnum 233: HELM, p.216; la fecha más probable debió 


de ser 231-232; cf. E. 


Corsint, Commento al Vangeio di Giovanni di Origene (Turín 1968) 


p.12 y 104; para Lawlor (p.219), Orígenes salió para Atenas entre septiembre de 231 y el 
mismo mes de 232; a causa de su ordenación en Palestina (cf. supra 23,4), Demetrio se las 


arregló para que no volviese a Alejandría, de modo que el viaje a 
uplente—se convirtió para Orlgenes en emigración forzosa y definitiva, al no 


deja un $ 
regresar a Alejandría. 


recia—voluntario, por ezo 


, SUDTA 18. 
219 Habiendo sido hecho obispo en 139-190 (cf. supra Y 22) y viviendo todavia cuando 
Origenes emigró a Cesarea (cí. po 3,4-6), Demetrio debió de morir hacia el año 232. Eusebio 


sitúa la consagración episcopal 
20 Cf. infra VI 28,1, 


Heraclas en 231: Chronic. ad anmon 231: HELM, p.215, 


inf k 
221 Cf, San Jerónimo, De vir. ill 54, quien dice que la estancia fue larga, y PALADIO, 


THist. Laus. 64. 
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él, que también Alejandro, el obispo de Jerusalén, y Teoctisto, el 
de Cesarea, estaban adheridos a él en todo tiempo como a único 
maestro y le encomendaron que se ocupase de la interpretación de 
la Sagrada Escritura y del resto de la enseñanza eclesiástica 222, 
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[De La PERSECUCIÓN DE MAXIMINO] 


Cuando el emperador de los romanos Alejandro dio fin a sus 
trece años de imperio, le sucedió Maximino César 223. Este, por 
resentimiento contra la familia de Alejandro, que se componía de 
numerosos fieles, suscitó una persecución ordenando que solamen- 
te fueran eliminados los jefes de las iglesias, como culpables de la 
enseñanza del Evangelio 224, Fue entonces cuando Orígenes com- 
puso su obra Sobre el martirio, que dedicó a Ambrosio 225 y a Pro- 
tocteto, presbítero éste de la comunidad de Cesarea, porque en la 
persecución ambos habían sido presa de dificultades nada comunes. 
En ellas se distinguieron por su confesión estos dos varones, según 
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m2 Dmesta a rd de Alejandría, Orígenes se instala a re donde reanuda 


5us tareas er ir es; 
Minchener 


223 Alejandro==y con él 
Chronic. ad arnum 235: HELM, 
Manxtimino, más conocido por 
HELM, p.216. 


-216); se 


224 Cf. Chronic. ad annm 237: HELM, p.216; sobre las caracteristicas de esta 
ción —solamente Eusebio señala el resentimiento de 
des Antonins au milicu du HE" siócle (París 21991) 


O Y a a a 


958; G. W. CLarkeE, Some victims of the persecution of Maximinus 


A. Knaubrr, Das Anliegen der Schule des Origenes 

Zeitschrift q (1968) zo H. Crouzzz, L'Ecole d'Origéne 

d Césarée. ¡Narro ei d une édition de Grégoire le 
Mames-—fue agresores de 19 


racio ás 238); cf. 


zu Cásarea: 


Thaumaturge: BLE 71 (1970) 15-27. 

de marzo de 235 (cf. Eusebro, 
eriapr] al tracio Cayo Julio Vero 
. Chronic. ad annum 236: 


Maximino como causa—, es B. Auf, 


Thrax: Historia 15 


ao. 445-453; E day prilias The emperor oo decree of 135 A. D. Betwen Septimius 


noten E (975 
visten: ¡Prescia 14 (1975) 479-491 
225 Cf. supra 23,1. din 


: Latomus 28 (1969) 601-618; A 


. LIPPOLD, Maximinus Thrax und die 


HE VI 29,1-3 399 


es tradición 226, en tanto que Maximino duró no más de tres años 227, 
Orígenes ha explicado este tiempo de la persecución en el libro XXEL 
de sus Comentarios al Evangelio de Juan y en diversas cartas 228, 
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[De cómo FABIÁN FUE MILAGROSAMENTE SEÑALADO POR Dios 
como oBispo DÉ Roma] 


1 Después de Maximino, recibió en sucesión el principado de 
los romanos Gordiano 229, y a Ponciano, que había ejercido el epis- 
copado de la iglesia de Roma seis años, le sucedió Antero, quien, 
después de servir en el cargo durante un mes, tuvo por sucesor a 
Fabián 230, 

2 Se cuenta que Fabián, junto con otros, después de la muerte 
de Antero, vino del campo y se estableció en Roma, y que allí, por 
gracia divina y celestial llegó al cargo episcopal de la manera más 
extraordinaria. 

3 Efectivamente, hallándose todos los hermanos reunidos para 
elegir al que había de recibir en sucesión el episcopado y siendo 
numerosísimos los varones ilustres y célebres que estaban en la 
mente de muchos, a nadie se le ocurrió pensar en Fabián, allí pre- 


Ko" 
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Thv 'Avréporos TeAtuThy du Erépos quv- 
¿AdóvrTa Emxoprálew 7 'Poyn, vda rra- 


pañofótara Tpós rfis delas xo oupavioy 
xápuros Emi row xAfpov Traperriiutlva. 

3 row yáp dps mv rw poto 
vias tvexsv TÁs T0Ú péMowzos Siabitacdas 
riv Emuxorhv ovykerpornutvwv melo. 
Tow te impavóv xod ¿vbófcow dvbpóv 
Tots moMols Ev Gtrovolg Utmrapxóvrcow, ó 
Dafravós mapav oubewvós piv éporov 
els Biáwotaw her, Sus 5 odv dépóws ie 
ustebpoy Trepiotepáv xkarariácoy Emi 
Kodeoóñval Ti) avrod xegadí uunpovedou- 


226 Seguramente, en los documentos citados al final del capítulo; la Exhortación a! martirio, 
Que se conserva, deja entrever lo mucho que sufrieron ambos, pero no perecieron en la per- 


secución. Orígenes debía de hallarse fuera, en 
22? Muere asesinado por sus soldados en mayo de 238: 


HELM, p.216. 


ía; cf. supra 27. 


+ Chronic. ad anmnum 238: 


228 "Tanto las cartas como el libro 22 del Comentario se han perdido. 
229 Chrortic. ad ennum 233: HELM, p.216. Es el tercer Gordiano de fa familia, nieto 
y sobrino, respectivamente, de los dos primeros, que se pusieron al frente de la rebelión 


en Africa, fueron proclamados emperadores, aceptados por el 


senado y muertos a 


de 
abril de 233; cf. M. Besnter, L'Empire romain de l'avénement des Sévéres au Concile de Nicée, 


en Histoire encienne Il 4,1 (Paris 1937) P-14585, 
pontificado de Antero y comienzo del de Fabián en 239, 
rdiano (HELM, p.216). Eusebio sufre una equivocación. La cronología 
nte; desterrado con Hipólito a Cerdeña, Ponciano renuncia al pontificado 
de 235; Ántero, elegido el 21 de noviembre, muere el 3 de enero de 236; 


230 En su Crónica pone Eusebio e 
primer año de Gard: 
admitida es la si 
el 28 de septiem 


Fabián es elegido a los sicte días, el to de enero de 236, y permanecerá en el cargo hasta el 


20 de enero de 250 (cf. infra 39,1). 
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sente; sin embargo, de pronto, según cuentan, una paloma de lo 
alto se posó sobre su cabeza, imitando manifiestamente el descen- 
dimiento del Espíritu Santo en figura de paloma sobre el Salvador 231, 

4 Ante este hecho, todo el pueblo, como movido por un único 
espíritu divino, se puso a gritar con todo entusiasmo y unánime- 
mente que éste era digno, y sin más tardar lo tomaron y lo coloca- 
ron sobre el trono del episcopado. 

Por entonces también, muerto el obispo de Antioquía Zebeno, 
le sucedió en el cargo Babilas 232. Y en Alejandria, como quiera que 
después de Demetrio había recibido el ministerio episcopal Hera- 
clas, sucedió a éste en la escuela de catequesis Dionisio 233, otro 
discípulo de Orígenes. 
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[CuAntosS DISCÍPULOS TUVO ORÍGENES) 


Muchos eran los que acudían a Orígenes, mientras éste se daba 
en Cesarea 24 a sus tareas habituales, y no solamente nativos, sino 
también innumerables discípulos del extranjero que habían dejado 
su patria, De ellos, los más ilustres sabemos que fueron Teodoro 
—que es la misma persona que el famoso obispo contemporáneo 
nuestro Gregorio-—y su hermano Atenodoro 235, Aunque los dos 
estaban como embebidos por los estudios griegos y romanos 236, 


ow, ulprnya ¿dvsenvuudvny TAS Erri vóv 
cumpa Toú dylou mvsúparos du alSet 
mepierrepós xadóbov- 

4 ly $ tóv tróvTa hadv, domo Ye" 
tvós rrvevuatos beloy xiumblyra, rpodu- 
pl mácoa «od 2 pux A Gbrov i¿mpoñoco 
«al hsm ros Emil row Opóvov Tis Emia- 
xorrñs Aafóvros avróv Embcivon,  TÓTE 
5h xal Toú «ar "Ayrióxeiow imioxómoy 
Zepévvou tóv Plov percAdáfavios, Bafu- 
Mas TÁv Apxhv Bradtxerar, Eu Te "Añebaw- 
Sptia nerd Anuitpiov *HparxAZ Thv Ae 
tovpyiav Tapeiangótos, this tv ayrróbi 
koTnxñTeos tay Sierpipiv Siabéxeros 


23 Cf. Mt 3,16; Mc 1,10; Le 3,22; Jo 1.32. 


Arovúcros, els kal oyros róv "Rpiyivous 
yevópevos gorrn Tv, 


N 


TG SE “Dpryéves rl Ts Kanoaprias TÁ 
ouvh8n "pérrovt1 TmoMol Tponftoav oú 
óvov tw Emixapicor, GAMA gd rs 
AoSamís gupíor gorrmtal trás matpidas 
dámoArmóvreS: hw Emañoss páduoTta iy- 
vouev Osóbiwpov, ds fv aúrás oúros 5 
xo0* ñuas Emoxórov Sapóntes Penyó- 
pros, Tóv TE ToYTOU ABEADÁV “Adrvódco- 
pov, o%s dul tá “EXAAñvov red ta *Po- 


232 En Chronic. ad annum 252: HELM, p.218, no se menciona la muerte de Zebeno. 
233 Es la primera vez que Eusebio nombra al que luego dedicará casi todo el libro VII 


de su HE: Dionisio de Alejandría. 
23 Cesarea de Palestina. 


235 Teodoro—más conocido por Gregorio Taumaturgo-—y su hermano Atenodoro, que, 
de regreso al Ponto, serán consagrados obispos y más tarde tomarán parte en el proceso de 


Pablo de Samosata (cf. infra VII 28,1). 


216 Llegaron a Cesarea, con intención de estudiar leyes en Beirut, pero su encuentro con 
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Orígenes les fue inoculando el amor de la filosofía y les impulsó 
a trocar por la ascesis divina aquel su primer ardor. Cinco años en- 
teros convivieron con él y tan grande fue su mejoramiento en las 
cosas divinas que, aun siendo jóvenes ambos, se les consideró dig- 
nos del episcopado de las iglesias del Ponto 27, 
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[De Arricano] 


1 También en este tiempo era conocido Africano 233, el autor 
de los escritos titulados Kestoi 239. De él se conserva una Carta es- 
crita a Orígenes, en la cual se muestra dudoso de si la historia de 
Susana en el libro de Daniel es espuria e inventada. Orígenes le dio 
una respuesta completísima 240, 

2 Del mismo Africano han llegado hasta nosotros otros traba- 
jos, cinco libros de Cronografías 41 ejecutados con exactitud. En 
ellos dice que él mismo se puso en camino hacia Alejandría por la 


uaiaw uadñuora devós irronuévovs, pt 
Aocgoplas ayrols iveis Epoyra, Tñs mrpeorápas 
orrov6rs rhv delav Eownaw dbvtrixnarad- 
Aótuador mpovtpéyaro mévre 5e Shoss 
Enow aúÚTO OUVYYSvÓprvol, TOSOVTNV 
dermvéeyxavro mepi tá dela Perricoow, 
%s En viow Supo Emoxomás tóv kortá 
Móvtov doAnaidv «suo dñva. 


AA 


1 'Ev toúto kod *Agpixovós 4 rd 
imiyeypopuévcov Keorby ruyypapels iy- 


vwplieto, —EmburoAh toúrou *Opiyives 
ypagelea péperar, irropolivros hs vótou 
kad remiacuiens ovons Tis de TS da- 
vIñA xorrá Zouaávvaw loropios- trpós Av 
"Qprybvns ivtiypógas mAnporara, 

2 voU 5 aútoú "Appixawoú kad La: 
Tóv áprduov Téyre Xpovoypagióóv TAbev 
els huas er” dxpifies rrerrovnyuéva orrou- 
Saauora: Ev ols pgmow tawróy rropelav 
oteldacóm Erl Thv *AAsfáwbperov Sra 
moy toú “HpaxAG eñuny, dv emi 
Adyors pRoaógos kal tos Aors “EA- 
Añivco uobñpaciv Y páda Bamplpavra, 


Origenes cambió el rumbo de sus vidas. La mejor fuente es el Discurso de acción de gracias 


a Orígenes, que Gregorio pronunció como des 
traducción castellana de -D. Ruz Bueno y de 4 : 
237 Según San Jerónimo (De vir. ill 65), Gregorio fue obispo de 


ng y que puede verse, como dijimos, en 


. MERINO, citadas supra P.379, N-1AS. 
Neocesarea del Pomo; 


se desconoce, en cambio, la sede de Atenodoro; cf. M. SIMONETT). Una nuova ipotesí su 
Gregorio il Taumaturgo: Rivista di Storia e letteratura religiosa 24 (1988) 17-41. 

238 Sexto Julio Africano, según San Jerónimo ¿De vir, tl. 613) y Eusebio (Chronic. ad 
ennum 221; HELM, p.214); nacido hacía 170, probablemente en Elia Capitolina, muere 


después de 240. 


239 Esto es, tcinturones recamadoss, miscelánea del tipo de los Stromateis, pero de ca- 


rácter profano, una especie de enciclopedia profana. - pl 
erónimo (De vir. ifi 63) tampoco la menciona, 
ragments des Cestes, provenant de la collection des 


siones SL omiten la referencia, y San 
Cf. J. R. VIRILLEFOND, Jules Africain, 


se conservan fragmentos; las ver- 


tacticiens grecs, édités aver une introduction et des notes critiques (París 1932). , 
249 Cf, W. RercHaror, Die Briefs des Sextus Julius Africanus an Aristides und Origenes: 


TU 34,3 (Leipzig 1909); Á. 


Harnack, Die Sammlung 
wechsel mit Julius Africanus : Stimangberichte der preuss. 


der Briefe des Origenes und sein Brief- 
Akad. d. Wiss. philos,-histor, Klasse 


lcd 1929) F. €. R. THEE, Julius Africanus and the early Christian view of magic = 


ermeneutische Untersuchungen z. Theologie, 19 (Tubinga 1984). 
la historia universal, 
mos ver en MIGNE, PG 10,63-94, y M. ]. RouTH, Religuiae 


241 Primer ensayo de sincronismo 
escasos fragmentos, 


sacrae, t2 [Oxford ?1 $) p.138-309- 


llegado a nosotros en 
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mucha fama de Heraclas, a quien, según ya indicamos 242, después 
de haberse distinguido muchísimo en filosofía y otras ciencias de 
los griegos, se había confiado el episcopado de aquella iglesia. 

3 También se conserva una segunda Carta del mismo Afri- 
cano dirigida a Arístides 243, acerca de la aparente discordancia de 
las genealogías de Cristo en Mateo y Lucas. En ella establece cla- 
rísimamente la concordancia de ambos evangelistas, partiendo del 
relato a él llegado y que nosotros recogimos a su tiempo y expu- 
simos en el libro primero de la presente obra 244, 
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[QuÉ COMENTARIOS ESCRIBIÓ ORÍGENES EN CESAREA DE PALESTINA] 


1 Y Orígenes, por este tiempo 25, componía los Comentarios 
a Isaias 246, como también, por las mismas fechas, los Comentarios 
a Ezequiel. De ellos han llegado hasta nosotros treinta tomos del 
comentario a la tercera parte de Isaías, hasta la visión de los cua- 
drúpedos en el desierto 247, y de los Comentarios a Ezequiel, vein- 
ticinco tomos, que son los únicos que se han hecho sobre el pro- 
feta entero. 

2 Hallándose por aquel entonces en Atenas 28, da remate a los 
Comentarios a Ezequiel y comienza los del Cantar de los Cantares, 


Tñv Emoxomhv is ayróbi ¿xAnolos 
Encipiodivar ¿Sniocaye. 

3 kod brbpa 34 Toú aro *Appikavoú 
piperaa bmiorrokdh mpds *Apiotelónv, epi 
TAs vomioubvns Brapcvles tÓv Tapa 
Mardaty re xal AouxR tod XpiaroU 
yeveaoyióv: Ev $ -gapiorata TÍÁv gUU- 
euviav Tv yvayytMmcoróv mraplernow ¿E 
lotopías sis orrów xorreAdovons, Tv korá 
xotpóv lv TÁ Tpbro TAS pera xelpos 
vtroblceos mpokAaBaw tEsbiunv. 


AB' 
1 Kad *Qpryévar DE xará TobTov tóv 
xpóvov tá els tóv “Hodiav, ve tavráó Se 
242 Cf. supra 26, 


243 Cf. supra nota 240. 
24 Cf. supra 1 7,258. 


245 Seguimos en tiempo de Gordiano IU (238-244). 
ficante. Lo 


246 Lo que de ellos queda es insigni 


kal Tú ss vóv "lilexahA ouverárrero: dy 
Eis páy TO TptTow pipos 100 *Hoadoy ubxpr 
rs ópáceas TÓv terparmóbov tv by 
TH toño tpiáxovta els Ayds rrepirjAbov 
Tóno1, els DE row *elemhA mrivre kai eixocr, 
ols xal udvows els tóv TrávTA TremolÍn Ton 
TIPOPÍTRV. 

2 yevópevos 5l Tnvixóde lv "Adivass, 
mepaíva lv tá els tóv 'lefoañA, tv E 
«is tó "Aroa tóv Gaouérrov Gpyeton, kad 
Tpónaw ye aráób véxpr TO06 miprrroy 
cuyypáuuaros: Émoved0dv 5 em) iv 
Konoápsiov xd Tara els tebpas, Sika 
Svra Tóy dpibóv, Íryel. 


mismo puede afirmarse de los demás 


comentarios de Orígenes a los profetas. Cf. ). Quasten, Patrología, t.1: BAC 206 (Madrid 


1961) p.352-53. 
24? Cf. ls 30,6. 


241 Esta segunda visita de Orígenes a Atenas (sobre la primera, cf. supra 23,4) debió de 
prolongarse bastante, si hemos de juzgar por la obra allí realizada. 
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continuándolos allí mismo hasta el libro quinto 249, Regresó luego 
a Cesarea y los terminó; diez en total. 

3 Y ¿para qué hacer aquí de las obras de este hombre un ca- 
tálogo que necesitaría un estudio especial? Nosotros ya las hemos 
incluido en la relación de la vida del santo mártir de nuestros dias 
Pánfilo 250, al demostrar en ella cuán grande era el celo de Pánfilo 
por las cosas divinas, cité las listas de la biblioteca por él reunida 
a base de las obras de Orígenes y de otros escritores eclesiásticos 251, 
Por esas listas, quien lo quiera podrá distinguir perfectísimamente 
las obras de Orígenes que han llegado hasta nosotros. Pero ahora 
debernos seguir con el hilo de nuestra historia. 
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[SobRE EL DESCARRÍO DE BerILOo) 


x Berilo, el obispo de Bostra, mencionado un poco más arri- 
ba 252, pervertía la regla eclesiástica y trataba de introducir ense- 
ñanzas extrañas a la fe, atreviéndose a decir que nuestro Salvador 
y Señor no preexistía con propia delimitación de ser antes de resi- 
dir entre los hombres, y que tampoco poseía divinidad propia, sino 
únicamente la del Padre, que habita en él 253, 


2 Ante esto, muchos obispos habían procedido a interrogar a 
AF' 
1 BñpuAlos $ pixpó mpóodev 5eónAco- 


3 Tí Sel Tv Aóywv tdvEpds bel Troú 
Tropóvros roy dxpiBR korrádoyov trotelo- 


Bar, llas Jebpvor oxoAfis; Bv xa dwe- 
yeápapey Emi Tis 109 Mappiñov Blou 
OU kod” ñuás lepoy páprupos Gvaypa- 
qñs, Ev $ TAw trepl rá dela orouBhy TOÚ 
Toppíñov HmróaT TIS yeyóvol, TAPtaTÓV- 
Tes, TRÁS CUVAXdEÉÍ0nS AUTÁ TÓV Te “Lor 
yévous kald TGV Av ¿xxAnciactikv 
ovyypaqiov PiPhroóñens tods Trlvaxas 
mopedipnv, E Dv Er qlñov, Trápeoriv 
tratara Tv "Qoryivovs rróveov Td els 
finas ¿Abóvra Buaryvóvear. vuvi 34 tropeu- 
tiov éml tñv TRs ioropías dxokAovdÍaw. 


utvos Bóstpwv Tis "Apafilas Emloxorros, 
Tóv ExkANCIADTIKÓN TMOPEKTPÉTOY kavóÓ» 
va, Éiva tivá TRAS tores Tapsiapépev 
breipáro, Tóv guwrTñpa «al xúpiov fubw 
Alyew ToAuGv Uh rpoUpeatávon Kocr* 
lBlav ovolas mepiypaphv Tpó Tis els 
dvépónross Embrulas unbé uh Ocótnto 
iolow Exe, AA” EptroArtevontvny OUT 
póvoy Thy TaTpr». 

2 Em route mielorov Emoxóroy 
Entices kal BianAdyows Tpós TóÓV Gvbpa 


249 Fuera de algunos fragmentos griegos, sólo se conserva el prólogo, los tres primeros 
libros y parte del cuarto, en una traducción muy libre de Rufino. 
250" Cf. infra VII 32,25; VI 13,6; MPal 11,3; también esta biografía se ha perdido, y con 


ella la lista a que Eusebio alude, 


; San Jerónimo (Epist. 33.4) traduce esta dista parcialmente; 


puesto que infra 36,4 remite a la lista de la Apología de Origenes, y no a la Vida de Pánfilo, 


en la que daba la lista completa, 
mente. 


sosp' 


echar que Eusebio añadió este párrafo 3 posterior" 


251 Cf, R, Caniou, La bibliothéque de Césarée et la formation des chatnes: Revue des scien» 


ces religieuses 16 (1936) 474-483. 
292 Cf. supra 20,2. 


255 Es dificil precisar en qué consistía exactamente el error de Berilo; cf. A. HARNAck, 
Lehzbuch der Dogmengeschichte 1,1 (Tubinga *1907) p.7195s; G. BaroY, Paul de Samosate 
(Lovaina 21929) p.231-233; Naurin, Lettres p.209-219. 
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Berilo y dialogar con él, Orígenes fue llamado con otros y bajó 254, 
Comenzó conversando con Berilo para ver de saber qué pensaba, 
y cuando supo también lo que decía, comprobó que no opinaba 
rectamente y, persuadiéndole con su razonamiento, le asentó en 
la verdad acerca de la doctrina y le restableció en su primera y sana 
opinión. 

3 Y hasta hoy subsisten escritos de Berilo y del sínodo que 
hubo por causa suya, escritos que contienen, junto con las pregun- 
tas que Orígenes le hizo y los diálogos tenidos en su propia comu- 
nidad, todo lo que en aquella ocasión se trató 255, 

4 Sobre Orígenes, en fin, los más ancianos de nuestra genera- 
ción han transmitido el recuerdo de otros innumerables casos que 
habremos de omitir, me parece, por no atañer a la presente obra. 
Mas todo lo que era necesario conocer de cuanto a él se refiere pue- 
de recogerse de la Apología que en defensa suya hemos elaborado 
el santo mártir de nuestro tiempo Pánfilo y nosotros, obra que, tras 
penoso esfuerzo hemos realizado juntos con gran diligencia, por 
causa de los porfiadores 256, 


Tretroruévcor, 120” irépow rraporndeds 
'Qpryivas eóreios ulv ds dudas Ta 
Tpúra Té dwbpl, tiva voúy Exo1, drmro- 
rrerpnevos, Os E Eyvw $ T ral Atyor, 
sbivas 1h ¿pboBofolvra Aoyicub e 
melgos, TA sp TOU Dóyaros iplemorv 
GAnecio Emb ve rhv rpotépay Uy Bófav 
drroxcdloTro1. 

3 kal piperal ys els Er vúv Eyypopo 
Tod Tre BrpúlMiou «al Tis 51 oúróv 
yevouévns cuvábos, duoi trás *Lpryivous 
pos aúráv Enríoss «al Tús Asxdelgas 
Emi ts adyroú maporxías BrioAiEns ixacrá 
Te Tv TÓTE remparyylvoor TeprógovTa, 


4 ral 4Ma lv oúv pupla *Eprytvous 
mipi uváuo mapadbióóaoi» róv kad” huás 
al mpeopúrepa, A xal rrapácew or 
Soxú, o tis ¿iveeróonms txóueva Tpay- 
uorreias: Íga El dvayuala Tv tepl aí- 
mtv Siayvówer ñv, tora kal ix rís 
únrip erod mrerrovnudvns Áplv ye nod TG 
xo" fuas lei páprups Tiauplac drro- 
Aoyías mápeotiv duchitfacón, Av TÓv 
euarricov ivexa cuyrrováoavres dAAÑA01S 
514 omoubhs Trerromueda, 


234 El viaje tuvo lugar, seguramente, a finales del imperio de Gordiano (antes de 244). 
25% Todos estos escritos se han perdido, lo mismo los de Berilo que las Actas del sínodo. 
256 Cf. supra 23.4. De los seis libros de que constaba, sólo se conserva el primero en tra- 
ducción de Rufino: Focio fBiblioth. cod. 118), que todavía poseía la obra completa, señala 
que el libro Vi lo terminó Eusebio solo, tras el martirio de Pánfilo; cf M. SIMONETT!, 
usebto e Origine. Per una storia dell' Origenismo: Augustinianum 16 (1986) 323-334. 
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[Lo OCURRIDO EN TIEMPO DE FELIPE] 


Al terminar Gordiano su reinado de seis años completos sobre 
los romanos, le sucede en el principado Felipe, junto con su hijo 
Felipe 257, De él cuenta una tradición que, como era cristiano 238, 
quiso tomar parte con la muchedumbre en las oraciones que se 
hacían en la Iglesia el día de la última vigilia de la Pascua, pero 
el que presidía en aquella ocasión 259 no le permitió entrar sin ha- 
ber hecho antes la confesión y haberse inscrito con los que se cla- 
sificaba como pecadores y ocupaban el lugar de la penitencia, por- 
que, si no hacía esto, nunca lo recibiría de otra manera, a causa de 
los muchos cargos que se le hacían. Y se dice que al menos obedeció 
con buen ánimo y demostró con obras la sinceridad y piedad de 
sus disposiciones respecto del temor de Dios. 


[De cómo DIONISIO SUCEDIÓ A HERACLAS EN EL EPISCOPADO] 


Era el tercer año de éste 260, cuando muerto Heraclas después 
de presidir durante unos dieciséis años las iglesias de Alejandría, 
recibió el episcopado Dionisio 261, 


ALS 
"Ereow 8l Sho tE Fopíiavoo Thy” 
Popaíov avócovroS fyepoviaw, Diaymre 
Tos ápa rabl Didimirao TRY ápxty 
Siadéxerar. TOGTOW korréxes Aóyos Xpio- 
mavóy Svra dv huipa Tis Votáómms 106 
tráoxa tramargibos tidy bm ts bocrincias 
exov Tú riñón percoyetv ¿0 om, ou 
mpbrepov 54 ÚTad To0 Tnyiáde mpororáó- 
vos bmrpgamivoa slofrhsto, % ouoko- 
yídacón xal vols dv mraportáóuaoiv ¿5 
Tafopévors ustovolas Te xÓpav Toxougtw 
tauróy xaradigas: dhAcos yáp uh dy morts 


pos aro, pm ouxl toUTO tromfiaavra, 
51% moOMAds Tv xor* alróv alrias Tra 
pañexórvas. xal rEdapxñcal ya TIpo- 
Supoos Akyeror, TO yvhiciov xal ediafids 
Tis wepi Ttóv Ortov pópov Siabéseis 
ipyos Embrtarypivor. 


AE 


Tptrov 82 Toyrtw Eros fvw, «ad d ner- 
aMMdáfovros “Hom róv Plov Emi Shea 
lE teeow Tis Trpogracias TV rar” 
"Arfóvipeios baanoidiv, Thy Emonorriy 
Arovúcios ÚrTOAGUPáve!. 


237 Eusepio, Chronic. ad ennum 244: HELM, p.217. Marco Julio Felipe, de origen árabe 


Y pesfecío de los pretorianos, asesinó a Gordiano en marzo de 
. L. Homo, Nueva Historia de Roma es 


the soldiers emperors. Imperial Rome, A. 
_256 Cf. San ERÓNIMO, De vir. il 
cristianismo de 


Studies 57 067 
orianum 66 (y 
atanesi 1 (1979) 167 - 

259 San Juan 


( $4; PABLO 
elipe el Arabe, cf. H. Ereo 
(Bruselas 1951) is y yo; P. J. Parsoss, Piiilipus 


144 y le sucedió en el imperio; 
lona 1943) Card . €. BraueEr, The age of 
A 

ROSIO. Hist. 7,10. Sobre el supuesto 


OIRE, Les persécutions dans Vempire romain 


Arabs and Egypte: The Journal of Roman 


134-141; H. CrouzeL, Le christianisme de l'empereur Philippe l' Arabe: Gre- 
975) 545:550; F. ELIa, Ancora sul cristianesimo di Filippo Ex a 


abo: Quaderni 


Crisóstomo fOrat. in S. Baby. e. lulianam 6) parece identificarlo con el 


obispo de Antioquía Babilas (cf. supra 29,4; infra 39,4). 


260 De Felipe el Arabe (244-249). 


261 Fusesio, Chronic. ad anmon 249: HELM, p.213; en realidad, Heraclas presidió la 
iglesia alejandrina durante catorce años, desde 233, por lo que Dionisio le sucedió en 247; 


cf. LawLoR, p.265. 
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[QuÉ OTRAS OBRAS COMPUSO ORÍGENES] 


1 Fue entonces, como era natural también, mientras la fe se 
multiplicaba y nuestra doctrina se expresaba con libertad por todas 
partes, cuando Orígenes, según dicen, habiendo sobrepasado los 
sesenta años y por tener ya reunida una gran expetiencia con su 
larga preparación, permitió a los taquígrafos transcribir las confe- 
rencias 262 tenidas por él en público, siendo así que nunca anterior- 
mente consintió que esto se hiciera 263, 

2 También compuso en este tiempo los ocho libros contra la 
obra del epicúreo Celso 264 contra nosotros, titulada Doctrina ver- 
dadera, así como los veinticinco tornos Sobre el Evangelio de Ma- 
teo 265 y los tomos Sobre los doce profetas, de los que hemos encon- 
trado solamente veinticinco 266, 

3 Se conserva de él, adernás, una carta al mismo emperador 
Felipe y otra a su mujer Severa, así como otras muchas a diferentes 
personas. De ellas hemos recogido en volúmenes propios, para que 
no anden más diseminadas, cuantas hemos podido reunir, conser- 
vadas acá y allá entre diferentes personas. Sobrepasan el número 
de ciento 267, 


cuyypánuara guvrárte «al tods els To 
«atá Martaiov evayyihiov elxogi mávre 
TÓMOUS Ttoús Té els Ttoús SÓSexa Tmpopñ- 
“TOS, áp” yv póvous EÚpopsv Trévie kai 

2001. 
3 giperas St avtod kal tpds oxrróv 


AS' 

1 Tóre Gita, ola «ad ¿los fiv, mrAn- 
Suovons +%5 TrígtEos TrerTrappnoracuévoy 
Te TO Kod” ñas mapá máciw Aóyou, 
úrip Tú lfhxovTa pac Em tóv "Qpr- 
yivny yevópevos, dre Eh peylorny fón 


ovAMEápevov dk 755 poxpás tTrapackeuñs 
ECrw, TOS Emi 10% kotvoú Aeyouévos ayrá 
Siadiies taxuypápos perodhobelv trirpé- 
yo, oy Trpotepóv Trote Toyro yevésdoa 
OVYKEXOpNIÓTA. 

2 Ev roúto «od rá Tpos tóv Emye- 
Yeauuivoy ka8” fubv Klicoy Tod "Em- 
koupelov 'A4An97 Aóyov dxTO Tóy ApiBudv 


Paola Dirireicoy bmiaroAh xod GA 
TIpós thv toúTOUV yaperhv Zsumpav Siá- 
popol Ys Gildo Tpós Drapópous: Dv 
óróvas oropábry Trap Brapópors a- 
Beioas ouvayoysiv Sebuuípeda, tv [Siors 
Tópcov wreprypapais, ds dv uneén Bao» 
pírrrowTO, kateAtEquev, Ttóv ¿xarróv dpid- 
oy yrsppamwodaas. 


262 Conferencias o diálogos en plan de «mesa redonda»; cf. J. Scuerer, Entretien d'Ori- 
géne avec Héractide: Sources Chrétiennes 67 (Paris 1960) 13-14. 
263 Empezó, pués, a permitirlo a fnales del imperio de Felipe, antes del 249. 


264 De esta noticia y del mismo Contra 


Celsura 1,8, se desprende que Orlgenes tuvo a 


Celso por epicúreo, aunque en realidad era un platónico; cf. P. be LaBrIOLiE, La réaction 


paienne (Paris 21942) p.135-137. El Contra 


es la única obra de Orígenes conservada 


entera en su texto original; en castellano tenemos la excelente traducción de D, Ruiz Bueno: 


BAC se (Madrid 1 
-49; K. PICHLER, 


treil um das Christentum. Der Angrí; 


67), cf. C. T. H. R. EHRHAROT, Eusebius and Celsus: JAC 22 (1 


de Folios 0d de Adoos 


igenes = Regensburger Stud. z. Theologie, 21 (Berna 1980). 
265 Sólo se conserva en parte, fragmentos griegos y latinos. 


266 Todos perdidos. 


267 De toda esta correspondencia así coleccionada y cuya distribución era muy probable» 


mente la misma que encontramos en San JERÓNIMO, Epíst. 33,4, no q| 


ueda más que algún 


fragmento aislado. Sobre la correspondencia epistolar de Orígenes, cf. NAUTIN, Lettres 


P.233-1265. 
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4 Escribió asimismo a Fabián, el obispo de Roma, y a muchí- 
simos otros jefes de iglesias, acerca de su propia ortodoxia. Pruebas 
de ello las tienes en el libro sexto de la Apología que hemos escrito 
sobre este hombre 268, 


37 


[De LA DISCORDIA DE LOS ÁRABES] 


Por el mismo tiempo de que hablamos, surgieron nuevamente 
en Arabia otros introductores de una doctrina ajena a la verdad, los 
cuales decían que el alma humana, en tanto dure el tiempo presen- 
te, muere en el trance postrero juntamente con los cuerpos y con 
ellos se corrompe, pero que de nuevo un día revivirá con ellos al 
tiempo de la resurrección. Pues bien, también entonces se reunió 
un concilio no pequeño y de nuevo se llamó a Orígenes 20%, quien 
tuvo en público algunos discursos acerca del asunto debatido, y de 
tal manera se condujo que mudaron sus opiniones los que prime- 
ramente habían sido engañados. 


38 


[DE LA HEREJÍA DE LOS HELCESAÍTAS]) 


También entonces dio comienzo a una nueva perversión la he- 
rejía llamada de los helcesaítas, que se extinguió apenas nacida 270, 


4 ypóge Si rad Pafiová TH rará 
*Pounv Emoxórmao bréporss Te TrAciaTOs 
Aápxouaw Eonoibóy mrepi Tis korr? arrow 
ópdobofias: ¿xess xad toútov Tás dro- 
deifess ty boro Tíis ypapelems hulv trepl 
ToÚ ávSpds árokoylas. 


AZ' 


"Años 5 ay mádw Emi ts *Apafias 
«arrá róv Endoúnevov Empúovror xpóvov 
Sóyuaros dAkoTpiov TAS áAndelas clon yn" 
Tai, ol Tisyov Thy dvópcorrelov ywuxhv 
Tlos plv korá Tóv ¿bueorGSTa «ompóv ápa 
TÚ TEA ouUVamrodyoxew tol aúpaciv 


«al guvSiapóripeadar, ads BE more karrá 
ToOv TÁS ávacráneos kompóv aúv ayrols 
twafidbazoda. xal 5h kad TÓTe gUYKpo- 
«mbelons od ojuxpas ceuvóbov, Trádiw 
*Qpryivns mrapaiAndeís xal buroaida xiví- 
gas Ts Aóyows Emil roú komwoú mrepl Toú 
¿mtouylvou, oútcos Avéxdn bs pererredr> 
var Tós TÓV TpótEpov foparpiveov Sia- 
volos. 


AH 
Tóte Si kal An; Biaorpopís xoráp- 


xerar A róv “Exrecalrów Acyopévn aipe- 
os, 4 «al áya 1% ápfacda dricoBn. 


268 Cf. supra 32,3 nota 250; 33,4; R, Caniou, La jeunesse d'Origéne. Eistoire de "École 


d'Alexandrie au debut du II fe siécle (| 


ris 1935) P.393-394. 


269 Con dos referidos supra 19,15 y 33,2, éste es el tercer viaje de Orlgenes a Arabia. 
210 Esta herejía debió de comenzar bastante antes, quizás en ambiente esenio, y, desde 
luego, no se extinguió tan pronto: cf. HiróLttO, Refut. 9, 13-17; SAN EpiFANsO, Haer, 19 y 535 
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La menciona Orígenes en una homilía sobre el salmo 82, que pro- 
nunció en público, y dice así: 

«Ha venido actualmente uno que se gloría de poder ser embaja- 
dor de una doctrina atea e impia por demás, llamada de los hel- 
cesaítas, que se ha alzado recientemente contra las iglesias. Cuales 
sean las maldades que profiere esta doctrina, voy a exponéroslas, 
para que no os atrape. Rechaza algunas cosas de toda la Escritura; 
utiliza, empero, pasajes tomados de todo el Antiguo Testamento y 
de los Evangelios; al Apóstol lo rechaza por entero. Y dice que el 
renegar la fe es cosa indiferente, y que el hombre apercibido, en 
caso de necesidad, renegará con la boca, aunque no en su corazón. 
Y poseen un libro del que dicen que ha caído del cielo y que quien 
lo escuche y tenga fe recibirá perdón de sus pecados, un perdón 
diferente del que Cristo Jesús dio». 


39 


[De Los TreMPOS DE Decio] 


1 Ahora bien, a Felipe, que había imperado siete años, le su- 
cede Decio 271, quien, por odio a Felipe, suscitó una persecución 


pvnuoveúe $ avris dudó im 104 
xowob els Tóv TP" pod yw Ó *"Qoryivns, 
Obi ros 

«Mdvdiv Ts bxri 70% Trapóvros tHya 
ppovv tm TH Búvacón Tpeopeúev 
yvouns áblov kal dosfeoráras, kodov- 
péyns “Edmacairáv, vewocti Emenorayitons 
vals bodnotoas. lvn h yvómn ola 
Abyss xaxú, rapabíiconos Úplv, Iva yd 
cvvaprráfnode, ¿0eret tiva drá mrácns 
ypopfis, rixpnres frrols módw dro 
máons reos te xa evayyetis, Toy 
émócrodoy tédsov áderel. prod 54 ¿mn 
To dpuiaacóa ¿Diápopów tor xal $ 
piv voñoos TH iv orápara du dvéryuens 


ápuñostor, TÍ 5E xapbia ovxi.  kal 
BiPhov Twdá pápovaw, hv Abyovow tE 
oúpavoY Tremriwxdver Kal Tóv damkoóta 
balvns xod morevovra ápeoiv Añyeador 
TtOv dpaprauóros, Dany Eptorv map” 
Av Xpuoros "Incoús pie», 


AO' 


1 "Añada yáp Olarmiov Emoiv imrá 
PBacidsucavta Dbéxeron Áliaos- ds 5h 
TO pos Didrrrro Exdovs bvexa Eroyuóv 
xorá Tóv ixxAnoióó tyslipe, tv 9 Da: 
Biowoú mi "Páóuns Laprupley TeEheoblv. 
Tos. Kopvidos Thy ¿moxomáy Eabiyerar, 


sin embargo, hoy se la considera, más que como herejía, como un subproducto del encuentro 


del gnosticismo sincretista con algunas sectas 


Elchasa;. Ein Religionstifter 


sectas heréticas 
dad: sein Werk (Leipzig 1912); A Thom 


cristianas; cf. W. Brano, 
AS, Le monvement e 


en EA Theolag Ud Caca de .-C. - 300 ap. J.-C.) (Gembloux ree p.140-156; H. J. 
schichte des Judenchristentums (Tubinga 1 2 L. Cno, 
Elhasar e gli Elchasaiti. Un contributo alla storia ble pol A kn: ho (Cosenza 


1984). 


en Verona a 
—NO BEtE—, Y se 


se proclamó emperador 
gido el levantamiento contra Felipe desde hacia casi un año; cf. 


271 Eusaaio, Chronic. ad anun 251; cia p.ar8; en realidad, Felipe cayó asesinado 
de septiembre o comienzos de octubre 
a Cayo Mesio o > Trajano 


de 249, tras cinco años de reinado 
Decio, que había diri- 
. L. Hoxto, 0.€., p-349. 
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contra las iglesias 272. En ella consumó Fabián su martirio en Roma, 
y Cornelio le sucedió en el episcopado 273, 

z Y en Palestina, Alejandro, el obispo de la iglesia de Jerusa- 
lén, nuevamente 274 comparece por Cristo ante los tribunales del 
gobernador en Cesarea, y después de distinguirse en esta segunda 
confesión de fe, experimenta la cárcel a pesar de estar ya coronado 
con las canas venerables de su espléndida vejez. 

3 Muerto en la prisión 275, después de dar brillante y clarisi- 
mo testimonio ante los tribunales del gobernador, se proclama a 
Mazabanes sucesor en el episcopado de Jerusalén 276, 

4 De modo parecido a Alejandro murió Babilas en prisión en 
Antioquía después de su confesión de fe, y Fabio se puso al frente 
de aquella iglesia 277. 

5 En cuanto a Orígenes, cuántas y cuáles cosas le sucedieron 
en la persecución y el fin que tuvieron, siendo así que el demonio 
malvado había enfilado a porfía contra él todo su ejército y luchaba 
contra él con todas sus artes, y todo su poder, y se abatía sobre él 
de modo diferente que sobre todos los demás a quienes hacía la 
guerra entonces; y luego cuántos y cuáles sufrimientos hubo de 
soportar aquel hombre por la doctrina de Cristo: cadenas y tortu- 
ras, los suplicios corporales, los suplicios por el hierro y los supli- 
clos en la lobreguez de la cárcel; y cómo habiendo tenido sus 


2 Em 8% MoAmorivrs *Adifavbpos $ 

Tis “lepogodúucov txxhnotas Erlaxowos 
avs Ex Xprordv tv Y Kenoapela hye- 
uovinois trapararás Bixeornplos rod Enri 
Seuripg Blampépas duohoylq, Brouctn- 
piou raipárea, Amrapi> yAáper xad otuvñ 
roMá Korreorrermévos. 
*3  toútou 84 pera thv Ev Ttols hyeuo- 
vixols bixerstnpiois Aogrmpáw kad repr 
ev% paprupíeu Eml TA alprerfis ome 
Bivros, MalaBávns bútoxos 7%s lv “lepo- 
go uo Emoxorris dvabedrwvura. 

4 7% 5 'Adfávbpp Trapaminolos 
tv "Avrioxzia To Bapuvar perá bichoylav 


dy Beoncornpico ustoMéfavros, bápios 
Tis arróbr mpoferraras hangtas. 

5 TÍ piv odv *Npiyiva «amd Ttóv 
Siwoyuóv oupfávra ola koi ax, Kal 
órrolas Eruxev TeAsuTñS, TOÚ Trovnpol 
Saluovos pour távBpl rowoTpomá 
mopatafayivoy mágo Te unxaví «al Su. 
vánei xorr” ayTO aTPaATNyÁTdavTOS Tapá 
TrávTOS Te TOUS THvwikdSe trokdeundivras 
BiaxpepóvrosS Emorxdyavros arrás, olá Te 
xal da Sid rdw Xpwrtod Aóyov $ dvip 
Umipemev, Beopá xad Pacrávous TÁS kará 
To% abuaros tás re Úrrá 0. hp rad pu 
xois ejperñs tiuopías, xad dos Em rela reis 


232 La causa de la persecución no fue solamente la reacción de Decio contra la cristiano» 
filia de Felipe, sino también su afán de restablecer las tradiciones romanas; cf. E. L1ESsERING, 


Untersuchungen zuy Christenverfolgung des Kaisers Decius (Wurzbutgo 1933); A. ALPOELDI, 
Zu der Christenverfolgung in der Mitte des 3. Jahrhundrts: Klio 31 (1938) 323-348; H. GrÉ- 
GOIRE, Les persécutions V'empizz roman (Bruselas 1951) p.43-46; Ch. Salmacne, La per- 
sécution de Déce en Afrique d'aprés la corresponden e de S. Cyprien: Byzantion 32 (1962) 1-29; 
O. GIORDAXO, | cristiani nell JH secolo. L'editto de Decio (Mesina 1966), M. Sorbl, La 
data dell” editto di Decio e il significato della persecuzione anticristiana: Kivista di Storia 
della Chiesa in Italia 34 (1980) 451-46t. 
.. 23 El papa Fabián murió el 20 de enero de 250, pero la elección de Cornelio no fue po- 
sible hasta marzo de 25t. 

LEA a 11S. 

275 Cf. infra 46,4. 

275 Eusearo, Chronic. ad annum 252: HELM, p.218. 

27 Tbid.; sobre Fabio, cf. infre 41,1; 46,4. 
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pies durante muchos días extendidos en el cepo hasta el cuarto 
agujero y después de ser amenazado con el fuego, soportó aún con 
entereza muchos otros tormentos que sus enemigos le inferían; y 
en qué paró todo esto, ya que el juez se esforzaba porfiadamente 
con todas sus fuerzas porque no se le quitara la vida; y después de 
todo esto, qué clases de sentencias ha dejado tras de sí, llenas tam- 
bién ellas de provecho para los que necesitan recuperarse: todo esto 
lo contienen las numerosas cartas de este hombre, con tanta verdad 
como exactitud 278, 


40 


[De Lo ACONTECIDO A DIONISIO) 


1 Lo referente a Dionisio 279 voy a presentarlo tomándolo de 
su Carta contra Germán 280, donde, hablando de sí mismo, cuenta 
como sigue: 

«Yo, por mi parte, también estoy hablando delante de Dios y 
él sabe si miento 281. No he emprendido la fuga basado en mí mis- 
mo y sin ayuda de Dios, 

2 sino que, antes, declarada la persecución de Decio, a la 


huépens toús Tróbas Umo tlggapa tol 
xokacrnpicov Eúlou Taporadels Eaarh- 
parra, rupós Ts ámeidds kal dea Wa 
mpos Tv ixbpówv EmbexdivTa kaprepós 
fveyrev, olou Te Ta Kar aurov Huye 
Tous, undayds avrdv dveñelv Travri 
oféves 100 Buxarerroú pihovelxws ivertrávtos, 
dmolas te pstá TOÚTO Kkorradelire povds 
«al oxrrás TAÑpes tots dvodtyecs Beo- 
uávorss Hesiclas, Táclorar ¿oa Távopds 
Emoto TéAndis duod xad dopifls Tes- 
puxougiw, 


Sala Lerrpe de de pego perdido! Orígenes 


, umque herido mortalmente, De 


M' 

1 Té yé tos korrá Arovóeiov ¿e Tis 
mpos Tepuovov bmiortoMñis outod rrapa- 
Eñoouon, Evéa tourow Trepi lourod Alycov 
loropel Tów Tpórrov 

«yo 5 xal tvómiov tod deoú AMÓ, 
xad cúrós olBev el peúbonea- ovsealov ey 
tpavroD Badddpevos oúbl dbeel rrerroinuan 
Thv puyñv, 

2 »Mdxal mpotepor, tOÚ xarrá Aliiov 
Tpotedivtos Buwyyoú, ZaPlvos adtñs Ápas 


parece que sobrevivió a los tormentos su- 
ió de fallecer no mucho después 


pe infra enla D srl fe en Tiro, como afirma San ¿pee (De vir. ill. 54), seguido 


por Focio (Biblioth. cod. 118), el cual, sin embargo, refiere ot; 


tradición, atribuida a Pán- 


filo y «a cs muchos» testigos oculares, que lo hacen morir en la misma Cesarea durante la 


other Remains of Día 
REL, ¿Denys FA egris 
dedo 


rigida a un grupo de 
d'Alessandria, 


recogido en su mayor parte por C. L. Feltoe (The pe and 
us of Alexandria, Cambridge 1908), se lo 
je, sa vie, son temps, ses oeuvres (Parls 1910). 
desprende de infra VII 11,2.18.19, la carta está escrita contra el obispo 
aa personas, posiblemente los co-presbíteros de Antioquía 
pj infra VI 20), y data de 260, después de la persecución de Valeriano; M. Sordi (Di 
Commodiano ed alcuni problemi della storia del HT secolo: Rendiconti della 


Cf, J. Bu- 


debemos a Eusebio. 


onigi 


Ri Academia di Archeologia 35 [1962-63] 130-32) le asigna la fecha de 257 o comien- 


NE MES Gál 1,2. 
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misma hora envió Sabino 232 un frumentario 283 en mi busca. Yo 
permanecí cuatro días en mi casa esperando la llegada del frumen- 
tario, pero éste anduvo dando vueltas escudriñándolo todo, los ca- 
minos, los ríos, los campos, donde él sospechaba que yo me ocul- 
taba o andaba; mas estaba afectado de ceguera y no encontraba la 
casa, pues no creía que yo, estando perseguido, permaneciera en 
casa. 

3 »Y solamente después del cuarto día, porque Dios me orde- 
naba trasladarme y milagrosamente nos abría camino, salimos jun- 
tos yo y mis hijos 284 y muchos hermanos. Y que esto fue obra de 
la providencia de Dios lo pusieron de manifiesto los acontecimien- 
tos exteriores en que acaso fuimos de provecho para algunos». 

4 Luego, después de entremediar alguna otra cosa, manifies- 
ta lo que le aconteció después de su fuga, añadiendo lo que sigue: 

«Yo, por mi parte, hacia la puesta del sol, caf efectivamente en 
manos de los soldados, junto con mis acompañantes, y fui conduci- 
do a Taposiris, mientras que Timoteo 285, por la providencia de 
Dios, no se hallaba presente de casualidad y no fue detenido. Cuan- 
do más tarde regresó, encontró la casa desierta y unos servidores 
guardándola, y en cuanto a nosotros, que nos habian apresado», 

5 Y después de otras cosas dice: 

«¿Y cuál fue la manera de su admirable disposición providen- 
cial? Porque se ha de decir la verdad. Un campesino salió al encuen- 


ppovyevtápiov Emempev els cvalitnolv 
ou, «by uév teooápav hpepóv ¿rel TÁs 
oikxios ¿ema, thv ápiéw Toú ppousvra- 
plou Tpordoxiv, d Se Trávra iv TrepiñA- 
Oev dvepeuvidy, TÁsS Á5OUS TOUS TOTALOÚS 
tods dypoús, luta kpuriiadal ue h Pa- 
Silew vtevónosv, Ghopacla Si sixero uñ 
edpioxcov Thv oixkiavw: ou yap erricorevev 
olor pe Bicokópevos évem. 

3 al yólrs, perú thv teráprav hué- 
pov, ksAeúgavtós pol peracorñvea Toú dz0U 
xol rapañóñas dEoromaavros, tyo TE 
«al od robe xa rrodAol róv ádepuv 
áya ouvvechAdopev. Kal óti TAS ToU deoU 
arpovolas Epyov ixeivo ytyovev, TÚ ESñs 


iBñA0TEY, dv olg Táxa Teolv yeyóvaper 
xPAOWOL» 

4 ¿tá miva ustaty slmroy, TA peTá TA 
guyiy avTá suupepnróra Endol, tara 
impépuov 

«yo utv yáp trepl ñalov Buopás Gua 
TOÍS guv ¿uol yevópevos inró ros arpa- 
mirar, tig Toróoipw Ax8nv, y Si: Te 
ud8zos karrá Thv roÚ Beoú rpóvorav Eruyev 
uh trapo pnól xartaknpócls, A9mv Se 
Gorepor sUpev tó olkov Epnuov kad ppov- 
polvtas aútóv Úrmpiras, huas St tEnv- 
Sparrobiguivons.» 

5 «al ue” Erepá rol 

tral sis ¿ Ts Pavuacias oixovoplas 


282 El prefecto de Egipto. Cf. A. RousseLLE, La persécution des chrétiens 4 Alexandrie 
au FI s.: Revue historique du droit frangais et étranger 52 (1974) 122-251. 

283 El frumentarius, de simple intendente militar primero y de correa luego, ha pasado, 
al menos desde Trajano, a ser una especie de agente investigador o detective y hasta de espía 
político, que también ejerce de policia; cf. AurcI.1O VICTOR, Caes. 13,58; Flist, August, e,11, 


4.0; 15.12,.4 48,2),27 25,17.1. 
244 


palabra traides to mismo puede referirse a los hijos que a los alumnos y a los cria- 
dos. C. L. Feltoe (o.c., p-25) traduce por «hijos: teniendo en cuenta el pasaje de infra Vil 26,2, 
es la traducción más probable. Por lo demás, en el párrafo 4 utiliza el término rm) 


para nombrar a los servidores o criados. 


235 Según infra VIT 26,2, es el hijo de Dionisio, a quien éste ha dedicado su abra Sobre la 


naturaleza. 
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tro de Timoteo, que iba huyendo lleno de turbación, y le preguntó 
la causa de aquella precipitación. 

6 »Este le dijo la verdad, y aquél, cuando lo oyó (marchaba a 
un banquete de boda, pues tienen la costumbre de pasar toda la 
noche en semejantes concurrencias), no hizo más que entrar y con- 
társelo a los que estaban a la mesa 28%. Todos ellos, como a una 
señal convenida y por impulso unánime, se pusieron en pie y a 
todo correr llegaron en seguida; cayeron sobre nosotros con gran 
griterío y, al darse a la fuga los soldados que nos guardaban, se 
acercaron a nosotros como estábamos, echados sobre unos camas- 
tros sin cobertores. 

7 Yo entonces—sabe Dios que al pronto los tomé por saltea- 
dores venidos para robar y pillar—permanecí en el lecho, desnudo 
como estaba, con la simple camisa de lino, y los demás vestidos que 
estaban junto a mí se los iba ofreciendo. Pero ellos nos ordenaron 
levantarnos y salir a toda prisa. 

8 »Entonces comprendí por qué estaban allí y comencé a gri- 
tar pidiéndoles y suplicándoles que se fueran y nos dejaran y, si 
querían hacer algo provechoso, yo les rogaba que se anticiparan 
a los que me conducían y que ellos mismos me cortaran la cabeza. 
Y mientras yo decía esto a gritos, como saben mis compañeros y 
copartícipes de toda esta peripecia, nos leyantaron por la fuerza. Yo 
entonces me eché al suelo boca arriba, pero ellos, agarrándome las 
manos y los pies me sacaron a rastras. 


9 *Me seguían los testigos de todo esto: Cayo, Fausto, Pedro, 


corroú Tpómos; TÁ yáp dAnOr Mmxbñosra. — xad AprraryAy deixoyivous, vévoxw bret Tis 


dxfvteró TS TÓV xcoprrSv UTTopauyoyTi 
TO Tipobip al Terapayubvo, xal Thv 
adri +55 Emeifecos Erúdero, 

6 »35% TÍAnSis téstrrev, xdnclvos dixoú- 
9as (irme 8” edoxnoópevos yáposs, Bra- 
Trovvuyilaw ya orrrols Ev rats Toraútons 
cuvóbos Eosjeozh0ów d¿ryyeidry Tots 
korraxemévars» ol 84 dpuñ yá, radámep 
vo ouvbhyeti, mrówres ¿fovtornoar, ral 
Bpóuo pepópevor tóxcora fxov, Emo 
mreobvTeSs Ts hulv fidiaóav, xkal puyñs 
£ublcos tv ppoupodvrov huás oTpario- 
TÓv yevonivns, mbornoay huiv, bs elxo- 
pey dm TO dorpdrow axmrábicor kata- 
KEÍ EVO), 


7 akyo utv, olBev á des de Anota 
elvas mporepdv Ahyoúpevos Emi aúanow 


cuviis, Hunv yuuvos de 76 Awó tobípera, 
Thv 5% Aoyriv io9fTa troporemévne «- 
Tois Ápeyov- ol 82 ifaviaracóal ve éxb- 
heuvov wal Try taxtornv ¿Srivan, 


3 axal tóre ouvels y" Í trapíoav, 
dvixpayov Beóuevos oróv Kod Ikereúcov 
dmivoa xal hudas Ev, sí 54 PoviovraÍl «Ti 
xenoróv ipydcagón, Tos dmáyovrás 
ye pgódoo: kal riy kepadhy aúrods Thv 
tudy d¿rrotepelv fiólouw,  xal Tor 
Boúvros, dx load ol komwawol ov kal 
péroxo: tiávTOoY Yevóptvos, dvloracav 
mpos Ploav. «dy uév reapiixa Euovtow 
Úrtioy els roGdagos, ol Se 5ihiapdvres 
xepúl xad roSáw aúpovres tEfñyayor, 


9 HimmioAo0útowY 5¿ por ol ToOÚtov 
rávrow uáprupes, Páios daúoros Tlitpos 


266 Por lo que se dice infra VI! 11,22, la boda se celebraba en Mareota, y de allí acudie- 


xon los conyidados para librar a los presos, 
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Pablo 287, los cuales, cogiéndome en volandas, me sacaron del pue- 
blecillo y, haciéndome montar a pelo sobre un asno, me llevaron», 
Esto cuenta Dionisio de sí mismo. 


41 


[De Los QUE SUFRIERON MARTIRIO EN LA MISMA ALEJANDRÍA] 


1 Y el mismo, en su carta a Pabio, obispo de Antioquía 288, 
narra como sigue los combates de los que sufrieron martirio en 
Alejandría bajo Decio: 

«Entre nosotros, la persecución no comenzó por el edicto im- 
perial, sino que se anticipó un año entero 289, Tornando la delantera 
en esta ciudad el adivino y autor de males, quienquiera que él fue- 
se 290, agitó y excitó contra nosotros a las turbas de paganos reavi- 
vando su celo por la superstición del país. 

2 »Por él excitados y tomándose toda licencia para su obrar 
impio, comenzaron 2 pensar que solamente era religión este acto 
de culto demoníaco; desear asesinarnos. 

3 »Al primero, pues, a quien echaron mano, fue a un viejo 
llamado Metras; le intimaron a que dijera palabras impias, y corno 


Tiavdos: ol al viroAafóvres ye popáónv 
¿Emyayov ToÚ TroArxvlou xad dv yuuvóÓ 
¿mpifúcavres dmhyayov.» 

ToUTa mipl ¿ouraú 6 Ajovúctos. 


MA' 


1 "05 autos te EmotoAñ Tí tipos 
Dáfiov, 'Avtrixiww Enaxorrov, TV xaTá 
Atrio uoprupnodyrowv Ev *Aldefavápeia 
Toús dyivas sorrow lotopel tóv Tpórrov 

«oí ámó 7oÚ facidikoy Trpooráyia- 
Tos $ Broyuós map” mpiv Ápfato, Aka 
yap Sñov Evteurtóv meovdaBer, xal péoas 
ó koxów TH MÓAE1 TOIUTR dv TaS «add Torn > 


TÁs, Sotis ¿xelvos fiv, Exlunozy «ad rape 
noes xad” Apov Ta mAñóN Tv ¿Svóv, 
sig Thy tmixopiov oytoú beoibapovlay 
iwapprericas: 

2 »o0 9 ¿pebiodivres úm” awroú Kal 
mácons Efoucias ds dvomoupylav Afá- 
jevor, udvnv evatBeroo Thv Bpnomelav Tv 
Saruóve» tony Úmirapoy, 7Ó 0d” huy 
gováv. 

3 »rrpúTow oUv rmpeoputny, MnTtpiw 
óvépatI, ouvaprácovres Kad reheugates 
E TS 
Y rralovtes 7Ó 0Gua xal xadduors détor 
To Tpóccrmioy xal tods 5obAgobs ksv- 


287 Cf. infra Vil 11, donde se vuelve a hablar de estos cuatro acompañantes de Dionisio. 

283 Cf, supra 30,4; como se deduce de infra 43,3.5; 441, Fabio estaba algo tocado de no. 
vacianismo. En la carta que le escribe Dionisio encontramos la relación más completa del 
desarrollo de la persecución en Alejandría y Egipto. M. Sordi (a.c., p.123) la data de 251 6 253. 

289 El edicto estaba ya en vigor en Roma antes del 20 de enero de 250—f del marti- 
rio del papa Pabián—; por consiguiente, en Alejandeía la persecución debió de comenzar 
a primeros de 249 o a finales de 2483, quizás coincidiendo con el levantamiento de Decio; 
cf. supra 39,1. Ñ 

290 imposible identificar a este personaje: no es probable que perteneciera al clero del 
culto oficial, aunque su actividad agitadora parece responder a una reacción contra la cris- 
tianofilia de Felipe el Arabe; cf. A. T. OLm3TEAD, The Mid-Third Century of the Christian 
Era: Classical Philology 37 (1942) 26255. 
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él no obedecía, le apalearon el cuerpo y le pincharon la cara y los 
ojos con cañas puntiagudas; lo llevaron al arrabal y allí le lapidaron. 

4 »Luego fue una mujer creyente, llamada Quinta; la condu- 
jeron al templo de los ídolos y querían forzarla a adorar, mas como 
ella se volviera horrorizada, la ataron por los pies y la arrastraron 
por toda la ciudad sobre el escabroso empedrado, chocando contra 
las piedras de moler, a la vez que la iban azotando, y volviéndola al 
mismo lugar, la apedrearon. 

5 »Y luego todos a una se lanzaron contra las casas de los 
fieles, y cayendo sobre los que cada uno conocía, vecinos suyos, se 
los llevaban y se entregaban al saqueo y al pillaje. Apartando para 
sí los objetos más valiosos y arrojando los más vulgares y hechos 
de madera para quemarlos en las calles, ofrecían el espectáculo de 
una ciudad tomada por enemigos. 

6 »Por lo que hace a los hermanos, dejaban hacer, se retira- 
ban a escondidas y aceptaban con alegría el robo de sus bienes, lo 
mismo que aquellos de quienes Pablo dio testimonio 291, Y no sé 
de ninguno hasta ahora que haya renegado del Señor, a no ser, qui- 
zás, uno que cayó en sus manos. 

7 Pero hay más; también prendieron entonces a la anciana 
Apolonia, virgen admirabilísima. Al golpearla en sus mejillas le 
hicieron saltar todos los dientes, y levantando una hoguera delante 
de la ciudad, la amenazaban con quemarla viva si no profería, junto 
con ellos, las proclamas de la impiedad. Ella entonces pidió un 


Tvobvtes, dyoyóvres els TÓ mpoágrelv, 
koTeA1doPóAnoav. 

4 era morfv yuvalxa, Kolvrav ko- 
Aovubvny, bmi Tú zibwdeloy dyayóvres, 
hvkyxadov Trpooxuvelw drrogTpepoutyny 
SE kal BSedvrroutvnv xSñaavres rÓv Tro- 
Súv 51% máons Ths tróñecos kará TtoÚ 
Tpaxtos AMorTpáTOw gÚpovrtes Tmpora- 
paggouévny toís uudiadors Afbors, ógrar kod 
Haoriyolvres, Emi zóv avróy dyayóvres 
xorkkevoav TÓtTmTOv. 

5 yl” óuobvuadóv Errovres Ápunoav 
br vas Tv dooepáy olxías, xal ods 
iyvipilov Exacto yrrTviDvTas, imerore- 
cóvas hyov lovicov Te xal Simprralov, 
Td yy mundtepa rá xeiumAlov vospiió- 
uevos, TÁ Be rretorepa kad oa de Eco 
EmetrofryrO, SrappitrrroDyTsS ob kerromdov- 
es ly rads bbors tadorulas irá Trodepto 
mródecos mrapelyov lav. 


6 »ifixAmov 8l kol Utravexópoww ol 
áseñpol «ad Thy Aprrayhv ti Urapyóv- 
raw óolos txelvors ols ad Maddos uaprú. 
pnoev, perá xopás mpocsbiéavTo. — xal 
oúx ol5” el 755, TrAñy el A droú mis els 
Entre, uy yz ToúTOU TÓV iúplov 
fipvhoorro: 

7 > Ad xad th davuaoicorárny TÓTE 
Tapdiyov mpeoPiriv 'ArroMwvlav Biha- 
Bóyres, tods piv d8dvTras GrrovTas xórr- 
TOVTES TGS grayóvas Efdaca, rupkv Bl 
vávavrtes Trpó TÁs mróMOS Eógaw treidouw 
karaxodaet, el ph cuvexpovwhcoeres aúrrals 
TÁ TAS dorpelas «npúyuara. % Sl únrro- 
roparmoauévn Ppaxú xal dvedeloa, ouy- 
Tóvos Emfónoev sis TÓ tmUR, ral koro 


 Triphacras. 


291 Cf. Heb 10,34; Dionisio, discípulo de Origenes, supone admitida la paternidad pauli. 


ma de la carta a los Hebreos. 
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breve espacio y, una vez suelta, se lanzó de un fuerte salto al fuego 
y quedó totalmente abrasada 292, 


8 »A Serapión lo prendieron en su casa, y después de maltra- 
tarle con duros tormentos y descoyuntarle todos sus miembros, lo 
arrojaron de cabeza desde el piso alto. Ni por caminos, ni por sen- 
deros, ni por calles podíamos transitar, ni de noche ni de día, sin 
que a todas horas y por todas partes chillaran todos que quien no 
cantase las palabras blasfemas debía inmediatamente ser arrastrado 
y abrasado. 

9 »Este estado de cosas se mantuvo boyante por mucho tiem- 
po, mas después que la revuelta se adueñó de los miserables y la 
guerra civil 293 volvió contra ellos mismos la crueldad que antes 
emplearan contra nosotros, pudimos al fin respirar un poco apro- 
vechando su falta de tiempo para irritarse contra nosotros, Pero 
en seguida se nos anunció el cambio de aquel reinado, tan favora- 
ble para nosotros, y cundió un gran temor por lo que nos ame- 
nazaba. 

10 »Y es que, efectivamente, allí estaba el edicto 2%, casi idén- 
tico al que predijo nuestro Señor, el más terrible o poco menos, 
tanto que, de ser posible, hasta los mismos elegidos tropezarian 295, 

11 »Lo cierto es que todos estaban aterrados, y muchos de los 
más conspicuos, unos comparecían en seguida, muertos de miedo; 
otros, con cargos públicos, se veían llevados por sus propias funcio- 
nes, y otros eran arrastrados por los amigos. Llamados por su 
nombre, se acercaban a los impuros y profanos sacrificios, pálidos 


8 »Eeporrivwá 15 xaradaPóvres ipea- 
Tioy, oxAnpaís Praávos alxgáqevor xad 
mávta tá dpópa SioAdoayres, árró Tod 
vmepdov Tonvñ kamippiyav, — oúseuta Sé 
0565, 0% Awpópos, oy eTevWwxrrós hulv Pá- 
emos Av, od vútop, OU ye0” Apipav, del 
kal travraxod Trávreoy xexpayóteov, sl un 
“tá 5úsgnuá Tis dvunvoln dúuara, todTOV 
£Udicos Selv ovptadal Te xa mriurmpactn:, 

9  »ral Taira dark troku lv rouTov fin- 
paces Toy Tpórmov, Biabrfantvn Se rows 
ábiovs Ñ$ orácis rad TródepoOS ¿puros 
Thy kab” ful huétnta Tpds ¿A fAous 
avrióv Erpeyev, od ouixpov piv tpocav- 
emvevoapev, dogoklov TOD pos his 
duuod Aafóvrco, túbicos Se A Ts Pac 


Alas belvns Tñs rúpevearipas Áplv pera 
BoAñ Sthyyéros, xa troAús Ó Tis te” 
huás drmAñis pápos dverelvero. — * 

10 »xal 8h kal mapry TÓ mrpdotayua, 
avrá oxebov ixeivo olov tó Trpoppndty 
vo TOÚ xuplov Aubóv Tapa Ppaxy TÓ 
popepdrrato», ds, el Suvaróv, oxavbxAl- 
oa xa Tos EAEKTOOS. 

14 erAñv mávres ye rorertíxeoay 
xal moMol ply eúblos TÓV trepipaveo- 
tépcov, ol piv drfvrcov Bebiótes, ol Sl 
Enuonevovres Úmro Tv mpátecor hyovro, 
of 5 YO TOw up” exrrois EpríkuovrTO * 
dvonagrÍ Te Koh o0úyevo, Tals áváryvors «ad 
émipols ducicas rpoofjega», ol ev dxpr- 
Gvres kal tptuovtes, Gortrep oU LúSOVTES, 


392 Determinaciones parecidas, infra VIII 6,6; 12,45; 14,14-17. 
293 Repercusión, quizás, en Alejandría de la contienda Pi Decio y Felipe, antes de su 


desenlace 
29% No se conserva copia 


en Verona, en 249, al que sin duda se alude al 
de este edicto. Sus disposiciones se hallan recogidas por J. A, F. 


del párrafo. 


Gregg (The Decian Persecution [Edimburgo 1897] p.70-86.) 


295 Cf. Mt 24,8-10,24. 
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unos y temblorosos, como si no fueran a sacrificar, sino a ser ellos 
mismos sacrificios y víctimas para los idolos, tanto que el numeroso 
público que les rodeaba se mofaba de ellos, pues era evidente que 
para todo resultaban unos cobardes, para morir y para sacrificar 29%; 

12 »algunos otros, en cambio, corrían más resueltos a los alta- 
res y llevaban su audacia hasta sostener que jamás anteriormente 
habían sido cristianos 29, A ellos se refiere la muy verdadera pre- 
dicación del Señor: que difícilmente se salvarán 298, De los res- 
tantes, unos seguían a uno u otro de estos dos grupos mencionidos, 
y los demás huían. 

13 »En cuanto a los que fueron prendidos, los unos, tras haber 
llegado hasta las cadenas y la cárcel—algunos incluso estuvieron 
encerrados varios días—, luego renegaron, aun antes de llegar al 
tribunal, y los otros, después de mantenerse firmes algún tiempo 
en los tormentos, se negaron a seguir adelante. 

14 »Pero los sólidos y dichosos pilares del Señor 299, fortale- 
cidos por él y con una fuerza y constancia adecuadas y dignas de 
su fe robusta, se convirtieron en testigos admirables de su reino 300, 

15 »El primero de ellos, Juliano, un hombre enfermo de gota, 
incapaz de tenerse en pie ni de caminar, que fue conducido junto 
con otros dos que lo llevaban; uno de éstos renegó en seguida, 
mientras que el otro, llamado Cronión y apodado Eunús, así como 
el mismo anciano Juliano, confesaron al Señor, y después de ser 
paseados en camellos por toda la ciudad, que es grandísima, como 


Gn axrrol búyerra xad opdryra Tols eibo- 
Ass doóyevos, dos dro TroAAoÚ TO trEpIEO- 
Ttóros S5ipov xdheumy orol Empéperdos 
xal SñAous py elvon Trpós Tráyra Berñods 
Umápxovtas, kal mpds 75 TeBwévar «al 
wpbs tó dUgar- 

12 »o0l 54 twes browóripov TO Pu- 
vais mpocirpexov, loxupijópevo! Ti Bpa- 
cúmt; 70 unól pótepov XpioTtiaval 
ytyovivat, wepl Hv % TOÚ kupiov Tpóp- 
pros dindectárn dm Suexóios cub 
oia. TÓw 5¿ horróv of tv eltrovto 
toros ixarápos, ol Si Epevyov 

13 »ol 5 hAloxovro, val roúrov ol 
udv Ex besuñv Kad pudaxñs xophoav- 
mes, wok vivis xal máslovos hdpas rod 
sapxóture, era xal mplv ml Biar 


prov Eadelv, ¿ifouósavrO, ol St kal Pa- 
adoos im] troodv EyxapTEpÁCAVTES, rpós 
tó ifñs dmrrov. 

M ol 82 oreppol xal poxópios orúhos 
TO xuplou kporoncodives Úm” avyrod 
xal Ts loxupas Ev aúrok miorecos dálav 
xal kvódoyov Súvaumw xul xaprepiov 
AaPórres, faupaorol yeyóvaciv enrroú 
vis Parirlos náptupes* 

135 »Óv Tpóros “lovh1ovós, Evbpcorros 
mobdaypós, yá otñvas, ph Pablo Buvá- 
peyos, gue impor Bío tois plpouaiw 
arrow TeporixOn bu 6 ubv Erspos eiéos 
hpvigerro, $ 5 Erepos, Kpoviow ivóncma, 
EmixAn» 54 Eúvows, xad axrós d perú 
Tas "lowiawós duokoyfcavres TOY mí 
prov, Su wráons fis tódeoos, peyloras 


296 Escenas parecidas las hallamos en San Cipriano, De lapsis E, y en el Martyrium 


Pionti 12,2. 


an En. Alejandría, lo mismo que en Cartago, esta persecución produjo muchos apóstatas , 


29% Cf. Mt 19,23; Mc 10,23; Lc 18,24, 
299 Cf. Gál 2,9. 


300 Expresión cara a Dionisio; cf, infra 42,5; Act 28,23; Ap 1,9. 
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sabéis, a la vez que los iban azotando allá arriba, por último, con 
todo el pueblo agolpándose en torno, los abrasaron con cal viva 301, 


16 »Y un soldado que los iba escoltando cuando eran conduci- 
dos al suplicio se enfrentó con los que prodigaban sus insultos, pero 
ellos se pusieron a gritar, y el valentísimo campeón de Dios, Besas, 
fue conducido al tribunal, y después de sobresalir en el gran com- 
bate por la religión, fue decapitado. 


17 Y otro aún, libio de nación, y verdadero Mácar por su 
nombre y por bendición divina 302, como el juez insistiera en exhor- 
tarle a renegar, no se dejó seducir, y lo quemaron vivo. Y después 
de éstos, Epímaco y Alejandro, quienes, tras haber permanecido 
presos largo tiempo soportando incontables sufrimientos de gar- 
fios y látigos, fueron también fundidos en cal viva 303, 

18 »Y con éstos, cuatro mujeres 304, A Ammonaria, una santa 
virgen, el juez mandó torturarla con toda saña y fuerza por haber 
hecho constar de antemano que no diría palabra que él le mandase, 
y como ella hiciera verdadera su promesa, la condujeron al supli- 
cio. En cuanto a las demás, la venerabilísima anciana Mercuria, y 
Dionisia, madre de muchos hijos, a los que no amó, sin embargo, 
por encima del Señor, sintiéndose el juez avergonzado ante la inefi- 
cacia de sus torturas, y para mo ser vencido por unas mujeres, 


oíons Os Tote, xophdors Erroxoújevor rad 
urricopor partiyouueyor, Tlos ásPiore, 
mipnexuylvoy TOÚ Eñyov TaVrÓs, xorre- 
TÍ oa. 

16 »orperubrns ve errols drrayont- 
vos ttapactós xal tois EpuPpilovaw 
bvavricodels, ExPongávrey éxstucov rrpos- 
coxbels € dmbpeióraros SrrAQuÓxoOS TOU 
Beoú Bnoós xdw 1% peyóAp moAtuo Tó 
meepl This eúoaPelas áprcrevaos, drrermitn 
Thy regadh. 

17 aad ms Enepos, Td plv yivos AlPus, 
vhy 82 mpornyoplav Gua xal ri eo ylay 
SAndhs Méxap, porporris avrá roAAñs 
úTTó tod Bixaoroú pos ápunow yevo- 
ylvns, oux Uraydeis Ev 
"Erriuaxós Te per” oírods xal *AlkiEovbpos 


perú rrokúv dv Eyemwov Seonóres xpóvov, 
wuplos Breveyróvtes AynSóvos Cuorñpas 
uáctiyos, [mplj dolore kai outros 
5exú8ncav, 

18 areal ouv aútols yuvaikees Tloapes, 
"Auucovápión Te dyía mapllvos, Táw 
pudovelcs cúrhv bmi tráelorov TO0Ú 51 
Kasroú Pacavioavros, 4Te Tpoorogn- 
vaniwny ¿Ti unSiv vw éxelvos xedevos 
¿RiyErrar, dAnBivoaca Thv imoyysAlow, 
imáxén: al Sl Aormal, % casuvotárn 
apsoporis Mepxoupla «al í rrokúrreas 
uév, oíx útip tóv úprov 5E 4yamhjoaoa 
Tá Téve Atrowola, kartaimbeadivros els 
dwñvuroy En Pavovilaw xod Urmo yuvon- 
x«Sv itidoóm ToU hyruóvos, ambñpc T60- 
váciv, unxeri Bagávcov melpov Apodaar 


301 G, Zunt (A textual Note on Eusevius Hist. Eccles. VI 41,15: VigCh s (1951) 50-54), 


basado en una sugerenci 


ia de Valois y en la interpretación que de este difícil 


pasaje hace Ni- 


céforo Calixto (Hist. Eccles. 0 teniendo en cuenta la traducción de Rufino, va más 


dejos que Schwartz (que sigue a BD; 
OY TEpIOTÁvTOS, 


y propone como texto: TéAos 


Gp TIEPIKEXUMÉVO!L, 


302 yóxap significa «feliz, dichoso»; cf. Mt 5,10-11. 


303 De nuevo los Mss, influidos por 
= con fuego inextinguibles, pero todo 
viva», 


Mt 3,12, se han deslizado a la lectura trupl áoPltorw 
el contexto doPlory 


clama por el simple *= sen cal 


304 De las cuatro mujeres sólo se nombra a tres: Rufino, después de Dionisio, alude a 


«otra Aramonariar, sin Que sepamos en qué se apoya. Schwartz supone que el nombre había 


desaparecido ya del Ms utilizado por Eusebio. 
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hizo que murieran a espada y no probaran ya más tormentos; de 
hecho los había soportado por todas ellas, como paladín suyo, 
Ammonaria. 

19 "Fueron entregados, además, los egipcios 305 Herón, Ater 
e Isidoro, y con ellos un muchacho de unos quince años, llamado 
Dióscoro. Primero probó el juez a seducir con palabras al mucha- 
cho, suponiendole fácil de engañar, y a forzarle con tormentos por 
creerle fácil de ceder, pero Dióscoro ni se dejó persuadir ni cedió. 

20 »+A los otros los dilaceró ferocisimarmente, y, como siguie- 
ran firmes, también los entregó al fuego. A Dióscoro, en cambio, 
lo dejó ir libre, admirado de cómo se había cubierto de gloria ante 
el público y cuán sapientísimas respuestas dio a su propio interro- 
gatorio, y dijo que le añadía aquella demora por causa de su edad, 
para que se arrepintiese. Y ahora, el divinísimo Dióscoro está con 
nosotros, reservado para un combate más largo y para más dura- 
deras lides 306, 

21 *Y un tal Nemesión, egipcio también, fue acusado falsa- 
mente de vivir con ladrones, y cuando había logrado deshacer tan 
absurda calumnia ante el centurión, fue denunciado por cristiano 
y vino encadenado ante el gobernador. Este, injusto por demás, lo 
maltrató con tormentos y azotes en doble dosis que a los bandidos, 
y entre bandidos hizo quemar al bienaventurado, que así se vela 
honrado con el ejemplo de Cristo 307, 

22 »Todo un piquete de soldados: Ammón, Zenón, Tolomeo 
e Ingenes 308, y con ellos un anciano, Teófilo, se hallaba de pie de- 


xal vúv 6 Ssorrpermiatatos guy hplv toriv 


TÓS yáp úmip macóóv A mpónaxos *Ajr- 
Audoxopos, als joxpórepov Tów Gkylva kai 


ueovápiov kvebiBseTo, 


19 »"Hpwv 82 xad "Arñp kal Joibwpos 
Alyútrreior xal ouv atrols ratbáptoy ds 
rrevrexcobexabrns $ Aidoxopos trapeñó- 
Bnoav: xad mpóbtoV TÓ peipóxioy Abyors 
Tu Úrratráv ds emapiryoyov xal Bags 
vos korrovayrálew ds ebivBotov Teipco” 
févou, o67' trrelo8n obr” elEev $ Ardoropos: 

20 »rous Si Acrmods dypiórata Kara» 
Éfwas, tyxaptephcavras Trupl rad toú- 
Tous Eure, TO 5l Ardoxopov EMhag- 
Tpuváprvós Te Snpocía «al gogbtora 
Tos tás iSlias evoris erroxpiváuevov day 
váoos, rrapiixev, úmipósow phoos sis Le 
Távowo» aytá Bid tv ardor ibmperpeive 


305 Los alejandrinos se consideraban griegos 


Srapriorepov pelvas tóv AGhow, 

21 »Nepeoicov Sé rs, xdsivos Alyúrre 
mos, toukopavrién iv ds 5% cúvorxos 
AgoTów, GmroAvodusvos Be Tor Trapá 
TÚ ixarovrápyco Thy áMoTtpiwráeny Bra 
PoArv, xorrayunvutsis bs Xproriavós ñeev 
Seouótns eri tó Ayoúpevov: 6 52 Ghi- 
xórratos Srmáals aróv % tods Apotás 
Tals Te Parávos xad res uáoriEw Auynvd- 
Hevos, HeTaÉY tó Apot komépAciev 
Tundivra Tóv poxópiov 1% T00 Xpiatoú 
mapañelyuar:, 

22 »póov SÉ mn aúvrayua arpario- 
Tixóv, "Augwy kod Zijvew «ad Tirodeuaios 


. distintos de los egipcios; de éstos hablan 


como grupo étnico y cultural diferente; cí., v.gr., infra VII 11,12.17. 


306 No se habla 
a otro un recrudecimiento de ta 
307 Cf. Mt 27,38; Mc 15,27; 


del final que tuvo Dióscoro. Al parecer, se esperaba de un momento 
rsecución; cf. San CrertaNo, Epist. $7,1.1, 
c 23,33; Jn t9,18. 


308 En latín, ingenuus. 
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lante del tribunal. Se estaba juzgando a un hombre por ser cristia- 
no, y cuando ya sé iba inclinando hacia la apostasía, aquéllos, que 
estaban presentes, empezaron a rechinar los dientes y hacían se- 
ñas con la cabeza y extendían las manos y gesticulaban con todo el 
cuerpo 309, 

23 »Todos se volvieron hacia ellos, y entonces, antes de que 
los prendieran por otros motivos, ellos mismos se adelantaron co- 
rriendo hacia el estrado, diciendo que eran cristianos, por lo que 
tanto el gobernador como sus asesores se llenaron de miedo y pa- 
recía que, mientras los reos se mostraban animadísimos para lo 
que iban a padecer, los jueces estaban acobardados. Y así aquellos 
soldados salieron en triunfo del tribunal rebosantes de gozo por su 
testirmonio: Dios los hacía triunfar gloriosamente» 310, 
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[De orros MÁRTIRES MENCIONADOS POR Dron1si0] 


1 «Y muchísimos otros fueron despedazados por los paganos 
en ciudades y aldeas, de los cuales recordaré uno solamente por vía 
de ejemplo, isquirión era intendente a sueldo de uno de los mmagis- 
trados. Su amo le mandó sacrificar, y como él no obedeciera, co- 
menzó a injuriarlo; persistió en su negativa, y el amo le maltrataba; 
como todo lo soportara, agarró éste una estaca enorme y, atrave- 
sándole intestinos y entrañas, lo mató. 


2 »Y ¿qué decir de la muchedumbre de los que anduvieron 
xod "lyytvns xal oúv avtols mpeoPúrres  hyalMiicavro TÍ naprupla, Opiaufevov- 


OiópMos, sicrhwisov Tpá TOD Emacrr-> 
piov: rpivoplvoy 5% Tivos ds Xproiavod 
«at Trpos Gpynow fin perrovros, Emplovro 
ota mrapsormkóres, kad Tols Te Tpogó 
ros iviveyoy Kal Tós xeipas dwérkiwov xad 
evwoxnyorifovro Tols auac. 

23 Hmorpogñs Be mráwreow Tpds ad- 
tods yevoptyns, tpfv tivas curó GAA OS 
AaPéadon, p0ácomres bri ro Pábpov ávé- 
5paow, elven Xprermavoj Alyovres, ds Tóv 
14 hyeuóva xod tods ouviBpous i:páfous 
yevtodas, kol Tods ulv xpivoplvous suba» 
ortortáross te” ols reícovten, palvegda, 
ovús 82 Bixáfovras emodediv. ral odror 
ulv ix Binaornpiow Everróurrevca Kal 


Tos aúyods tvsdios Tov beod: 
MB' 

1 ¿Mor 52 mheloror xarrá 1rókess Kal 
xóuas yo tów lvóv Beonmácénaaw, Oy 
tuds mapañelyuerros lvexev Empuwvnodñco- 
pan, Joxgupico trerpórreudy tw Tv dp- 
xóvrow Exl od. TtoUTov á odoSérns 
tddevoty dúoor, yy Terópevov UBpilev, 
tupévovra tpoermáxilev, Úproraylvos, 
Barmplov peyierny haBów Sk rv tv- 
tipo xal tE omidyyawov Sidaas, drréx- 
TEIEV, 

2 vii bel Abyemw T1ó mAñdOS TÓv Ev Epn- 
ulows kad Gpe mAcundévTow, Útró ArgoÚ 


309 Un caso parecido lo hemos visto supra V 1,495. 


310 Cf. 2 Cor 2,14. 
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errantes por desiertos y montes y perecieron de hambre, de sed, 
de frio y de enfermedad, o presa de ladrones y de fieras? 311, De 
su elección y su victoria son testigos los que de entre ellos sobrevi- 
vieron. Como prueba de todos, citaré también un solo caso. 


3 ”Queremón era ya muy anciano y obispo de la ciudad lla- 
mada Nilópolis 312, Habiendo huido con su mujer a la montaña 
de Arabia 313, no regresó más, y los hermanos, a pesar de que es- 
cudriñaron bien muchas zonas, no pudieron dar con ellos ni con 
sus cadáveres. 


4 »Muchos son los que en esa misma montaña de Arabia fue- 
ron reducidos. a esclavitud por los bárbaros sarracenos 31%; de ellos, 
unos han sido rescatados con gran dificultad y a cambio de mucho 
dinero; y otros no, hasta hoy. 

»Y si te he explicado esto, hermano, no es sin motivo, sino para 
que sepas cuántas y qué terribles pruebas nos han sobrevenido, 
y aún pudieran contar más los que más han experimentado». 

5 Y luego, después de breves líneas, prosigue diciendo: 

«Por lo tanto, los mismos divinos mártires de entre nosotros, 
que ahora son asesores de Cristo y partícipes de su reino y de su 
juicio, y que junto a él dictan sentencia 315, recibieron a algunos de 
los hermanos caídos que se habían hecho culpables de haber sacri- 
ficado. Cuando vieron su conversión y arrepentimiento y juzgaron 
que podía ser aceptable al que no quiere en absoluto la muerte 


xod Biyns xal kpuous xad véowv «al Ano- 
Tv xad Ernpicov Erepdapuiveov; hy al rre- 
piyevónevos tá Exelvow eloiv bxdoyis xad 
víxns uáprupss, dv Se kal tout els Dh- 
Awow Epyov Tapabrcopal, 

3 »Xapñuc hy umipynpios Tis Neldoy 
«aAovulvrss TróAecos Emioxorros.  olTos 
els Tó "Apápiov Epos due TÁ ovpplo tau- 
30U puyóv, oúx EmaveAñAvdev, ous? ¿Su- 
viónoav iSeiv obíriri, «aítos Toda Bre- 
psuvnoópevol, ol áberpol obre autos 
OÚTE TÁ PÓMOTOL 

4 »ruokMtol 54 oí xar erro ró *Apa- 
Baxbv ¿pos ¿5av5parrobiadivres úrró Pap- 
Págoy Zapammviw dy ol pi uólos Enri 
rmoMhiols xpfipacivn Eutpóénoav, ol Se 
vÉxpr viv oústmeo,. —kal toúra Sie EnAdOV 
ob nárray, ábeaé, DA va elBñs Sox xad 


M3 Cf. Heb 11,38, 


ira Sewá rap hplv auvifn: dv ol 
yGAAov rrerrepayvos misiova dw clbetev.» 


5 «ra toúros Empépar perá Ppaxto 
Aly 

«obrol Tolvuv ol Beíor upTupes Trap” 
ñulv, ol vúv toú Xpioroú mápebpor rad 
Ts Pacúelas arod xowwvol xod péroyxo1 
Ts kpioews aítoú rad ouvtBnclovres ate 
TS, TÓv Taparremiordrow dbecipów Ti- 
vas imeubivous Tos TÓv duaidv iyrAñ> 
pas yevoubvous mpoosháflovro, ral Thy 
tmotpophv kal perávorav aro Ibóvres 
Seti te yevtodo duvantuny TÁ ur Pov- 
Aoutvow xadódov Ttóv Sóvarov TOÚ ápap- 
Tio 05 Thv petáóvorco Boxiáocavtes, 
eicebifayro rod euvhyayov kad ouviara- 
cay xal mpogiuxv autois rad hotiácewmy 
homwóvn oa». 


312 En la parte occidental del Nilo, cerca de Heracleópolis Magna. 


313 El largo 


desierto montañoso que se extiende al este del Nilo y al sur de Heroópolis. 


314 Es la primera vez que este nombre aparece en la literatura cristiana; eran los habi- 
tantes de la montaña de Arabia, y no se des consideraba egipcios. 


315 C£. Mt 19,28; Ap 20,4; 1 Cor 6,2-3. 
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del pecador, sino su arrepentimiento 316, los recibieron, los congre- 
garon, los reunieron y les dieron parte en sus oraciones y comidas 317, 


6 »¿Qué nos aconsejáis, pues, vosotros sobre esto, hermanos ? 
¿Qué hemos de hacer? ¿Nos pondremos de parte de su voto y de 
su mismo sentir y guardaremos su juicio y su gracia, y seremos 
buenos para con los que ellos compadecieron, o bien tendremos 
por injusta su decisión y nos impondremos nosotros mismos como 
jueces de su opinión, contristando su bondad y trastornando el 
orden establecido?» 

Esto es lo que Dionisio, con buen acuerdo, nos confía al remo- 
ver el tema de los que habían desfallecido en la temporada de per- 
secución. 


43 


[De NovaTo, SU CONDUCTA Y SU HEREJÍA] 


1 Fue entonces precisamente cuando Novato 313, presbítero de 
la iglesia de Roma, ensoberbecido contra éstos, como si ya no 
existiera para ellos esperanza de salvación ni siquiera cumpliendo 
todo lo conducente a una sincera conversión y a una confesión 
pura, se constituyó en fundador de una herejía particular, la de 
aquellos que, por orgullo de su razón, se declaraban a sí mismos 
puros, 


6 »riouv hulv, áBcrgol, trepl TOUTOw MJr' 


ovuBovAeúste; TÍ fulv trparcrdow; oÚp- 


wngol xad dpoyvbuoves autols karacti 
pev «od rhv xploiw adúróv xal rhv xápw 
puiáfopey kal Tols ¿Aendsiow dr” ovtÓv 
xenorrucincda, y Tv xplow aúriv áBr- 
xov Tromocbpueda Kal Soxmacrás outovs 
Ts belvwv yvógns Emorhoopev «al Th 
xpnortótpra. Aumiacouey xod Thv Tábmw 
acordo ope; » 


36 Cf Ez 1833, 33.1; 2 Pe 3, 
37 También en Al y 


veces se excedian en sus atribuciones. Aquí Pp 


reconciliación de los «lapsiw; cf. A. MARTIN, 
a Pierre d'Alexandrie. Une 
156-269. San Cipri 
Lédit de Calliste. 


1 Tabra 5 sixóros d Arovóaios ra- 
pertéderral, Tóv repl tv tEnodewnóriov 
«orá zóv To ú Biwyuod kopóv dvarwiváóv 
Adyov, imaBrmep TE kará Toírow dpóels 
vrrepnpovla Noovázos, TñS *Poruericov Ena 
xAnoías Trpropúrepos, ds unkér" oUans 
ovrois aormplas £hridos uns' el róvea 
Tú Els Emorpoghv yunolow ral xodapáv 
¿fopokbynow Emrreñcie, lBlas alpécecos 
TÓv xorá Aoyiopod guolweow Kadapoús 
tautodvs imoprvávTov ápxnyos xkobio- 
TaTA: 


152139. 
ejandría “y Egipto se plantea el problema de los «confesores», que a 
recen intervenir activamente en el proceso de 
réconciliation des alapsi» en Egypte. De Denys 
elle de cleres. Rivista di Storia e letteratura religiosa 22 (1986) 
o aborda el asunto más expresamente en su epistolario; <f. A. D'ALES, 
tude sur les origwes de la pénitence chrétienne (París 1914) p.346. Nótese 


la Dd de la última frase, terminología técnica de la disciplina sacramental, 


312 Euse 


lo no acaba de aclararse en los asuntos de la iglesia latina: aquí llama Novato 


(aunque en este caso le siguen otros escritores griegos) a Xovaciano, el cismático presbitero 


romano, luego antipapa. 


f. A. DÁLES, Novatien (Paris 1925) 


HE VI 43,2-3 


2 Por este motivo se reunió en Roma un concilio numerosísi- 
mo, con sesenta obispos y un número todavía mayor de presbíteros 
y diáconos 319, mientras, en las demás provincias 320, los pastores 
locales examinaban en particular a fondo lo que se había de hacer. 
Todos tomaron una decisión 321: que Novato, junto los que se ha- 
biían alzado con él, así como los que habían preferido aprobar el 
parecer antifraterno e inhumano en sumo grado de semejante hom- 
bre, quedaban considerados como ajenos a la Iglesia. En cambio, 
los hermanos caídos en aquella calamidad debían ser curados y 
cuidados con las medicinas de la penitencia. 

3 Ha llegado, pues, hasta nosotros 322 una carta del obispo de 
Roma Cornelio, escrita al de la iglesia de Antioquía, Fabio, que 
declara los hechos relativos al concilio de Roma y a las decisiones 
de los de Italia, de Africa y de las regiones de aquellos lugares, 
También nos han llegado otras, compuestas en lengua latina, de 
Cipriano y de sus colegas de Africa, a través de las cuales ponían 
de manifiesto que también ellos eran del parecer de que era necesario 
socorrer a los que habían caído en la prueba y de que en buena 
razón era preciso proclamar expulsado de la Iglesta católica al fun- 
dador de la herejía, lo mismo que a todos los que se habían dejado 
extraviar por él 923, 

2 dy $ ouvébos ueylorns im "Páuns 
ocuvyx«pornbelons bihcovra uév Tóv ápidudy 


422 


KopvnaAlov "Peuaiow imorórmou mpos tóv 
Tñs *Avrioxicow Exdnolas DáBrov, EnroU- 


Emoróroo, micióvov 5” En yúAñov psa 
Puripcov te xad Siamóvcov, Ihltos 18 xorá 
TÓS Aoumás ¿mapxles TóÓv katá xópav 
olive epl TOY mpaxtiov BiaoKeya- 
pávcov, Sóypa maploraros TOTS TÁOI, TÓV 
uity Noovárov Úna Tols dUY AUTÁH auve- 
mapdeiow Tol Te cuvsySoxely TT rocótr 
qe rad drroavBpcorrotáTy yvóun Távipos 
mpocmpouuivous lv Añorplors Tis xn 
olas hysioden, tous Se 7% aoVUpopÁ Trepi- 
mentokxóras 7% ábepóv lod ral De. 
parmedem Tols TRÁS peravolas papuárors, 

3 FAdov 5 oy els hpas imororad 


ca Ta mepl Tis "Popalwoy auvóboy xad 
14 5ófavra tol xorá Táv *"Irodlav xad 
*Appudy xal tás ayra6r xópas, xal LAAas 
má, “Poo gov ouvteitayutva, 
Kuwrpiovod xod tv áy* aut xará Thv 
Appuchv, 5 dv tó xal ovroús auveuño- 
«elv 7H 5slv Tuyxóver brixouplas tods 
memeipacrayous dvepalvero xad TH xpñivor 
eUñóyos Tis xabokmás tuxAnolas éxuñ> 
pucrov troamhoacéa tóv Tis alptoros dp- 
xnyóv mávias Te Óuolos to ouUvaTra- 
youlyous auTG. 


319 Este concilio, que, por los numerosos obispos asistentes, nos permite calcuiar la ex- 
tensión del cristianismo por estas fechas en Italia, se celebró el año 251, quizás en junio. 

320 Es posible que aluda especialmente al concilio convocado por San Cipriano poco 
antes en Cartago (abril de 251) y cuyas decisiones el mismo Cipriano transmite al papa Cor- 
nelio (Epist. .45). decisiones que el concilio de Roma aceptó; <£_J. A. Fiscmer, Die 

onzihen zu Karthago und Rom im Jahy 151: Anrmuanum Historiae Conciliorum tt (1979) 
161-286. 
321 No se puede determinar si, al decir stodos», se refiere a los reunidos en el concilio de 
Roma solamente, o también, con éstos, a los «pastores locales de las demás provincias+. El 
texto, sin embargo, permite también otra traducción: «se tomó una decisión para todos», es 
decir, válida para todos, aunque adoptada en Roma. pS 

322 Eusebio va a dar cuenta de una serie de cartas que, seguramente, halló reunidas en 
un legajo. Se ha perdido el texto de todas ellas; sólo nos han quedado los fragmentos citados 


ES Eusebio parece indicar que las decisiones africanas son posteriores a las de Roma 
y de importancia menor, a de simple confirmación; la realidad es totalmente inversa. 
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4 Junto con esas cartas venía otra de Cornelio acerca de las 
decisiones del concilio, y además otra sobre las actuaciones de No- 
vato. Nada nos impide citar un párrafo de ésta para que sepan lo 
concerniente a él quienes lean este libro, 

5 Explicando a Fabio qué clase de hombre era Novato, Cor- 
nelio escribe lo siguiente: 

«Y para que sepas que este extraño individuo venía desde hace 
largo tiempo deseando el episcopado 32 y que escondía en si mis- 
mo esta su violenta pasión utilizando como tapadera de su locura 
el hecho de tener con él en un comienzo a los confesores 325, quie- 
ro explicarme: 

6 »Máximo 326, uno de nuestros presbíteros, y Urbano, los dos 
habian cosechado por dos veces la mejor de las glorias por su con- 
fesión; luego Sidonio y también Celerino, varón que, por la miseri- 
cordia de Dios, había soportado con la mayor entereza todos los 
tormentos y que, robusteciendo la debilidad de su carne con el 
vigor de su fe, había vencido a viva fuerza al adversario; estos hom- 
bres, digo, conocieron a aquél, y después que descubrieron la ma- 
licia que en él había y su doblez, sus perjurios, sus engaños, su 
insociabilidad y su lupina amistad, retornaron a la santa Iglesia y 
revelaron todas sus maquinaciones y acciones malvadas, que ya 
tenía desde hacía mucho tiempo, pero que iba ocultando en sí mis- 
mo, hallándose presentes bastantes obispos 327 y gran número de 
presbíteros y laicos, y se dolian y arrepentían de haber abandonado 


4 Tavras SAA Tis EmioroAh oUVA TIO 

: 70% Kopunalas trepi TÓv xoTÁ TRAY oí 

obov Gpecóvtov kal tmádw Értpa tepl 

Tóv xozá Noovátov Trpax8ivtov: dp” Ás 

xal uépn Trapadioóm ovsiv hy ruwhvor, 

Sriws elSeley TÁ kar” orrróv ol 15€ ¿utruy- 
xóvovtes TÍ ypagí. 

5 Tú 5h oUv Oáprov ivabibdouwv 
órtroiós Tis á Noouváros ysyóvor Tóv Tpéó- 
Trov, ara 5h tora ypdpes y KopvñAtos. 

eva 8 yvós dm repóradas ¿peyápevos 
TA ¿tmaxormás ¿4 doupdoios odros kal 
xpúnrrcoo Ev auTáS TRY Tporeri TaúTny 
crol Embunlom ¿Advbavew, Emmadúnppa- 
mu tñs oúytob drovolas TÁ «ar dpxós 
guy oUTÁ Tous Óuokoyntás toxneévar 
xpebuevos, elrrely Bovdonar. 

6 »Máfinos nosofútepos tÁv map 

324 Cf. infra $ 7; 1 Tim 3,1. 


hulv koi OupBavds, 5ls Thv dE dgoroylas 
dofav dpiormy xaprrioaduevor, Trbóviós 
Te kal KzAzplvos, dváp ds mácas Baroávovs 
Sid tóv Toi BeoU FAcoy xAPTEPIKÓTITA 
Bievéyxas «od TH pun Tis avrroú motes 
TO dodevás TÁS gapxds Emppodras, xorrá 
kpárros vevíxeev Tóv dvtieluevov, odto! 
5h odv ol SvBpes karavohcavres aúróy 
xal kotapwpácavtEs Thv dv oUTO Tav- 
oveylay Te «al ralmpfollav tás Te 
Emogxlas kal Tás peudohoylas kal tv 
towownolav aúroU xad AuxopiAlav, Exa. 
faA80w els tñw dylav ExxAngiow, kadl 
Srovta orrod TÁ Texváchara Kal To» 
vnpeúpara, A Ex TOAkoÚ Excov ty bouTró 
UmenTiAAETO, Tapóvtiov ikavídv TouTO 
ulv ¿moxórov Toro 5¿ TmrproPuriacv 
xa) Aaicióy dwbpov Tmraprródicom, Ef y- 


325 Los confessores, quienes, lo mismo en Roma que en Cartago, fueron más de una vez 
victimas de los manejos de algunos ambiciosos sin escrúpulos. 

326 Este y los demás contesores del grupo aquí citado—entre los que hay presbíteros, 
diáconos y laicos—nos son conocidos además por el epistolario de San Cipriano fEpist. 21. 
22.27.28.32.37.39.49.50 y 52-54); cf. J. Campos, Obras de San Cipriano: BAC 241 (Madrid 


1964) P.42353. 


327 Cinco, según la carta de Cornelio; cf. San CierIANo, Epist. 49,2. 
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por breye tiempo la Iglesia, persuadidos por aquella bestia pérfida 
y malvada». 

7 Luego dice tras breve espacio: 

«¡Es extraordinario, querido hermano, el cambio y transforma- 
ción que en breve tiempo hemos contemplado en él! Porque, siendo 
una persona brillantísima 328 y que hacía creer con juramentos 
tremendos que en modo alguno deseaba el episcopado 329, de re- 
pente aparece ya obispo, como arrojado en medio por arte de en- 
cantamiento, 

3 »Efectivamente, este expositor de doctrinas 330, este cam- 
peón de la ciencia eclesiástica, cuando se empeñó en arrancar para 
sí y arrebatar el episcopado, que no se le había dado de arriba, se 
escogió dos partidarios suyos, desesperados de su propia salvación, 
para enviarlos a cierta parte de Italia, pequeña e insignificante, y 
allí engañar con amañada argumentación a tres obispos 331, hom- 
bres rústicos y muy simples, afirmando enérgicamente y sostenien- 
do con fuerza que era preciso que se presentaran rápidamente en 
Roma para que, por su mediación y con ayuda de otros obispos, 
se pusiera fin a toda la disensión que había surgido. 


9 »Así que llegaron—-gentes, 


yeiñav, dmobupóusvor kal pera yivdoxov- 
15 bo” ofs meobivtes 7% SokpG ral 
xoxoñdn Empleo» trpds dAtyov xpóvay Tfis 
Eocnotas dmeñelgón oa». 

7 «tra perá Ppoxéa enoiv 

«duñxovov Sony, áyarnti «behpé, Tpo- 
iy «al peroporhv tv fpaxsi xaipó 
¿Searoráneda Em aurod yzyevnuivny. 6 
yáp To Aaurpórtaros kal 51 ¿pxwv 
poBepóv TIVO0Y TioTouúpevos TO ns” 
Sacos ¿mioxoríis ¿ptyerdal, atovibiav 
Erioxotros horep ¿xk nayyávov Ttivós 
gls TO pévov prgels ávagalveral. 

8 »oUros y3áp tor d Boyuemarás, $ 
Tis honoris imortñuns Úrepao- 
moTtás, ámnvixa mapacrrácdal Te xod 


como ya nos apresuramos a de- 
veaprále Thy uh Sodcioa ar tw 
dev Emoaxorriy brexeipes, Bo tovrá ko1- 
vowoús, dnreyvaxóras Tñis dauráv gu 
motas, iredifaro, ds Av els Ppaxú Ta 
ulpos kat ¿Adoucrov TAS “raAlas drro- 
orelAn Hóxeidev Emaxórrovs Tprls, dv. 
Bprrous dypolxous «al ármAouatáTouS, 
ricori tv! imxepños Efarmarñon, Bie- 
Pefnouuevos kald Buorxupilónevos Setv 
aúrods tv táxe trapayevicdar sis “Po 
uny, Os 5ñdev máca Fires EtroTe oUv 
Bixooracía yeyovula ouv xal érépols 
imoxórmos kal ayróv ueteudvrav Sa- 
Au8%. 

9 »o0ús Ttapayevopévous, áte 5h, ds 
ipBnuev Alyovres, dvBpcrrous drrhougTÉ- 


328 Las cartas por él escritas y conservadas entre las de San Cipriano (Epist. 30 y 36), así 
<omo sus tratados conocidos, especialmente el De Trinitate y el De cibis iudaicis, corroboran 
esta afirmación; San Cipriano (Epist. 55,24 y 60,3) lo llana filósofo, y reconoce su elocuencia. 
Cf. H. Wever, Novatianus, De Trinitate, Ueber den dreifaltigen Gott. Text und Ueberset- 
zung, mit Einleitung und Kommentar: Testimonia 2 (Dusseldorf 1961): C. GiRANADO, No- 


vaciono, La Trinidad. introducción, edición crítica y traducción = 


(Madrid 1996). 


uentes Patrísticas, 8 


329 Posiblemente. estos juramentos eran sinceros por parte de Novaciano (cf. infra 45), 
pero la llegada de Novato a Roma cambió sus propósitos. 
330 El tono sarcástico de estas expresiones no impide reconocer una velada alusión a los 


tratados doctrinales de Novaciano. 


21 Posiblemente se exigía ya un número mínimo de tres obispos para la consagración 


episcopal, regla que sancionará el concilio de Nicea, canon 4; pero aquí Cornelio parece 
Querer destacar este exiguo número para que se pueda comparar con el de obispos asistentes 
a su propia consagración y las circunstancias totalmente +canónicass que la rodearon, como 
vemos en San CIPRIANO, Epist. 55,8-9.24. 


HE VI 43, 10-12 425 


cir, demasiado simples para las maquinaciones y falta de escrúpulo 
de estos malvados—, fueron encerrados por unos cuantos hombres 
semejantes a él y por él trastornados. Á la hora décima, cuando se 
hallaban ebrios y cargados por el vino, les obligó por la fuerza a 
que, mediante una imposición de manos simulada y vana, le con- 
firiesen el episcopado, el mismo que ahora reivindica con fraude y 
malicia, pues no le corresponde. 


10 »No mucho después, uno de ellos volvió a la Iglesia, lamen- 
tándose y confesando su pecado, y nosotros le admitimos a la co- 
munión como laico, pues todo el pueblo allí presente intercedía 
por él. En cuanto a los otros obispos, ordenamos sucesores suyos 
y los enviamos a los lugares donde ellos estaban 332. 


11 >»Así, pues, este vindicador del Evangelio 333 no sabía que 
tiene que haber un solo obispo en una iglesia católica 334 en que 
no ignora— ¿y cómo podría?—que hay cuarenta y seis presbíteros, 
siete diáconos, siete subdiáconos, cuarenta y dos acólitos, cincuen- 
ta y dos entre exorcistas, lectores y ostiarios, así como más de mil 
quinientas viudas y menesterosos, a todos los cuales alimenta la 
gracia y el amor del Señor a los hombres 335, 

12 »Una muchedumbre tan erande y tan necesaria en la Iglesia, 
y un número tan rico y en continuo aumento por la providencia 
divina, con un pueblo inmenso e innumerable, no logró apartarlo 
de tamaña desesperación y derrumbamiento y tornarlo a la iglesia». 


povs Trepl Tás TÓv Trownpiw pnxavás Te 
«ad padioupylas, cuyrdmbdivtas ÚtTO Tr 
vov duolwv OUT Terapayuivov dvbpo- 
tru, Ópa Sexta, uebuoyTaS Kal xparmra- 
Alvtas, Hera Bios hvóykacev elkovixi 
Tive «al porota xemperibeola Emioxorho 
our Souvar, Tv ivéBpx kal mavovpyÍa, 
gh EmpáAcuoay anyrés, ExGruel: 

10 »l6 dv els per” oú TroA% EmaviADev 
elg Thy é¿xxAnoiav, ¿eroBupóusvos Kal 
¿fSouoAoyoúpevos TO tovroU ApápTnia, 
2 ked Exotvovioapev Aqikó, Úmip aroú 
Sendivtos ,ravrós Toú trapóvros AmoÚ- 
Kal róv Aormóv Be bmroxórro Suabóxous 
sig tods +ómous, ty els Toa», xeporto- 
vhooavres Eme0TÍA Ka. 

1H »ó ¿xSintis odv TOÚ Evayyeklou 
oúx htioraro iva imioxorrov Selv elvan 


tv kadodixA hacinoía, dv Y ou hyvós, 
ús ydp; Tpeopuriposs elvm Tesoapá- 
kovrta ¿E, Siaxóvous Emrá, iTrobiakóvous 
Errrá, óokoúdous 5úo xa) TE0O0apáxovTa, 
¿fopiaozás Si «al dávayvóoras ápa Tru- 
Awpoís Búo kal xrevtÍkovTA, xMpas cuv 
OMmfpopévoss Úrrip TOS XIAlaS trevraxo- 
cias, oUs mávTas y TOÚ SestróroV xápts 
xad phovéporia Siarpéper 

12 »óv oy5i TocovTo TAñdoS xad 
outros «vayxadoy tv TÉ éexAnola, Bix 
7% TOÚ BeoU mpovoías tráoúgiós TE kot 
TANPÚNY ápidpos perá peyictov Kal 
dvapiduñtov Agoú, dámó TÁS TOoraUTnS 
droyvbcrds Te Kad drrayopevasos ¿vé 
Tpepév Te Kal ávexadigaro els TÍvV te 
kAnolav»., 


33 ¿Era uno de ellos el Evaristo de la carta del mismo Cornelio a Cipriano (Epist, 50)? 

333 En contexto parecido, San Cipriano (Epist. 44,3) arguye partiendo de la consigna 
de las novacianos de proclamarse «adsertores Evangelii et Christi: cf. Epíst. 46,2. 

334 La fórmula de retractación reproducida por Cormelio en su carta a San Cipriano 


fEpist. 40,2,4) decla: «nec enim ignoramos... 


unum episcopum in catholica esse debere», 


315 Estas cifras pueden darnos tdea de la extensión del cristianismo por estas fechas en 
Roma (Burnet, Gibbon, Benson y Harnack, por ejemplo, calculan unos 50.000, casi un 
5 por Jo0 de la población urbana), asi como del alto grado de organización alcanzado. 
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13 Y de nuevo, tras de algunas otras cosas, añade: 

+Pues bien, digamos a renglón seguido con qué obras y con qué 
género de vida se atrevía a arrogarse el episcopado. ¿Ácaso, al me- 
nos, porque desde un principio vivía habitualmente en la iglesia? 
¿O porque libró por ella numerosos combates y, por causa de la 
religión, se vio envuelto en muchos y grandes peligros? 


14  »No hubo tal. Al menos para él, el punto de partida de su 
creencia fue Satanás, que había venido a él y en él había morado 
bastante tiempo. Los exorcistas le auxiliaron cuando cayó en una 
grave enfermedad, y como pensaba que iba a morir pronto, en el 
mismo lecho en que yacta recibió el bautismo por infusión, si es 
que se puede decir que este tal lo recibió 336, 

15 »Pero habiendo escapado a la enfermedad, no recibió nin- 
guna de las otras cosas que hay que recibir después, según la regla 
de la Iglesia, ni siquiera el ser sellado por el obispo 337. Y no ha- 
biendo recibido esto, ¿cómo iba a haber recibido el Espíritu Santo ?» 

16 Y tras breve espacio vuelve a decir: 

$... él, que por cobardía y apego a la vida, en tiempo de la perse- 
cución negó que fuera presbitero. Efectivamente, los diáconos le 
pedian y exhortaban a que saliera de la casucha en que se había 
encertado y socorriera a los hermanos en todo lo que es ley y según 
la posibilidad de un presbítero para socorrer a unos hermanos en 
peligro y necesitados de socorro; pero tan lejos estaba él de obede- 
cer a las exhortaciones de los diáconos, que partió enfurecido y se 


13 kol od; rd? brepa toÚTO: TpoR= 
tiénow Toura : 

aqptpe 5%, ¿Eñs sirope tío Epyos A 
tlow rodear TEdappnxds ávrerromOn 
vis Emoxorfis. Ep ye Sid TO EE dpxñis 
dy Ti Ancla ivsorpápia ad TroAAods 
yówvos ómip amis Aiyoviaóa «al Ev 
xivSúvoss TroAAols Ts xad usydkois Evexa 
Tñs deoosfrías yeyovivar; 0” oúx Leti: 

14 »% yt dopuñ 7oÓ morsiom yi- 
yovev 6 gorravás, porrígas els arrróv kod 
olxhoos lv atráó xpóvoy ixaváv ds 
Bondoúrievos vIrÓ Tv Hroprarrw vóga 
areprireoó xo rol rroBavelaiia Saov 
oúñémo vomióuevos, by aut 1% xAfvn, 
od Exsiro, mepixudris Erafev, el ye xph 
Alyew Tów Totoro Anplven. 

15 »oú priv 0úBl rw Aormráw Eruxev, 


biapuydw TÁv vósov, Óv xph perodaja 
Púveiw xará tóv tiis xxAnolas kovóva, 
10% 75 aPPayrabñva irá To0 Errioxbrros» 
Joútov 3 uh Tuxów, mOs Ey TOG dylou 
TveúnorTOS Eruxe;» 

16 kal máx perá Ppaxéa pnolv 

«< 514 Sshlow kal edolatov tv 14 
Kolpg Tñs Sibisws Tpsofúrtspov sÍval 
Eowróv dpunaáyevos. Afroújvos yáp xad 
mrapaxchoúnevos Umá túóv Siakóvew, Tv* 
ESA Tod olkloxou, tv $ xkadelpfev 
tavróv, BonBhoy tol dBrhpois Saa Blas 
rad daa Buvarów mresopuripo xivBuveúou. 
aw ássigpols xal bmxouvplas Beopbvors 
Bongstv, TocouTov dmboyev toÚ Tmeidap- 
xñom trapaxadodo: tols Bioxóvols, hs 
xal xaderralvovra ómiévor xad dro dr- 
rector: uh yap En Poúvlisata mpcafyíre- 


336 En este párrafo, Cornelio viene a decir que Novaciano provenía del paganismo y que 


sólo ante la enfermedad se había decidido 


a pedir el bautismo, hecho que, como se dirá en 


el párrafo 17, se aducirá corno impedimento para su ordenación 
337 Novaciano, libre ya de la enfermedad, no se había sometido a las ceremonias canó- 


nicas que completaban el rito del bautismo clínico, ni siquiera al requisito 


«sellado» o confirmación por el ol 


le del 
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alejó, porque decía que no queria ser ya presbítero por estar ena- 
morado de otra filosofía» 338, 


17 Saltándose algunas cosas, añade a lo dicho lo siguiente: 

4... tras abandonar, efectivamente, este ilustre personaje la Igle- 
sia de Dios, en la que había obtenido la fe y en la que había sido 
considerado digno del presbiterado, por gracia del obispo que le 
impuso su mano para el orden del presbiterado, pues, aunque todo 
el clero trataba de impedirlo, e incluso numerosos laicos, por no 
estar permitido a quien había recibido—como éste—el bautismo 
por infusión en el lecho, a causa de una enfermedad 339, ser incor- 
porado al clero, dicho obispo pidió que se le permitiera ordenar a 
éste solamente» 340, 

18 Todavia añade algo a lo dicho, el mayor de los absurdos 
de este hombre, en los términos siguientes: 

«Efectivamente, realizada la ofrenda, al distribuir a cada uno su 
parte y entregársela, obliga a las pobres gentes a jurar, en vez de 
bendecir, Con ambas manos agarra las del que ya a recibir (la co- 
munión) y no las suelta hasta que haya jurado profiriendo estas pa- 
labras (porque usaré sus propias palabras): 'Júrame por la sangre y 
el cuerpo de nuestro Señor Jesucristo no abandonarme jamás para 
volverte a Cornelio” 341, 


19 »Y el pobre desgraciado no gusta (la comunión) si antes, 


pos elvas ¿pn, iripas yop elvas prhocopías 
tpacrís». 

17 vúnmepBas 8" dAya, souro1s TráAw 
gmipépel Abycw 

axorroadrdw ydp d Aaumpós oúTOS TA 
badinolav 100 90%, Ey % trioteúcas kor- 
nión ToÚ tmptopurepiouv kork xópiv 
ToÚ Emoxórrov TOÚ EHtidivros or xsipar 
els pzoButeplov kARpow, ds Brakiwivó- 
pevos vTó Travrós ToU xAñpov, AAA kad 
Acikóv Trokñów, émel uñ ¿dv Av vtóv 
Ev xAivg Briá vócov mEpIxubivta, Horep 
xad outros, els xAñpóv Twa yevicdal, 
hélcocoev ovyxopróñiva avr toUrov 
Hóvoy xlIpoTOVTTDAL, 

18 «lr GM Ti toUTOsS xelpiato 


mpoctiónaw Tóv TOÚ ávipós dromnuá- 
T0w, Alyow oros 

«morjoos yáp TÁS mpocgopás kal 
5riavéucw ixdore TÓ pos xal tribidods 
TOoUTO, óuwúsiw dvri TOG £úlloyely TOUS 
Tokasmápous vdpdbrrovs dvaryxdZEl, kate 
éxcov dppotipoans Tas xepal Tás ToÚ 
AofióvrOS kal tí dprels, Eor” du ¿uviov- 
Tes cimrocow Taira (tots yáp trelvou 
xeñcouca Adyos) <ópordy ¡por .korrd 
70% aluoros «al 70Ú aáparos roU kuplou 
fubv 'Inoo6 Xpraroú unBtmoré ye karta- 
Arrrelv «od ¿morpépar pos KopufiMtow>, 


19 »xai $ ¿0%os Gwubpcormros ou mpó- 


TEpOV Yyeveron, sí uÑ TrpótEpov AUTÁ ka- 
TapáconTO, xal dvrl toú elrmreiy AquBá- 


38 Esta actitud de Novaciano no parece avenirse bien con la acusación expuesta supra 


2.520,06 que deseba els 


episcopado; por otra parte, sus cartas, conse 


entre lag de 


no íla 30 y la 36), revelan una estima muy diferente del sacerdocio. Posiblemente 


Cornelio tergiversa el deseo 


de Novaciano de volver a su afilosofias (cf. Sam CIPRIANO, 


Epist. 55,24), es decir, a su vida de estudio: pero difícilmente se puede pensar en un conato 
le voska a la «filosofía paganas, es decir, de apostasía. 


9 Cf. supra 3 14. 


so El obispo en cuestión fue San Fabián. $ Cornelio no lo nombra, puede ser por no 


manchar la memoria 


del imártir con ef «errors de esa ordenación, o también por no dar lugar 


a Que el prestigio del mártir pesase a favor de Novaciano. 
341 Es difícil comprender cómo podía desarrollarse esta escena—si no es toda efla pura 


invención—, ya que no sal 


bemos cómo se distribuía la comunión ri qué fórmulas se utilizaban. 
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previamente, no hace imprecaciones contra sí mismo, y en vez de 
pronunciar 'Amén', al tomar aquel pan, dice: “No volveré a Cor- 
nelio'». 

20 Y después de otras cosas torna a decir: 

«Pero debes saber que ahora se encuentra desnudo y se ha que- 
dado aislado, pues cada día le van abandonando los hermanos y 
retornando a la Iglesia. Y el mismo Moisés 942, el que recientemente 
dio entre nosotros un hermoso y admirable testimonio, hallándose 
todavía en el mundo, como viera la osadía y la locura de aquél, lo 
excomulgó junto con los cinco presbíteros que con él se habían 
separado de la Iglesia». 

21 Y hacia el final de la carta enumera los obispos presentes 
en Roma y que habían condenado la insensatez de Novato, indi- . 
cando a la vez sus nombres y el de la iglesia que cada uno gober- 
naba; 

22 y de los que no estaban presentes en Roma, pero que por 
carta dieron su asentimiento al voto de los susodichos, menciona 
los nombres y el lugar de donde procedía cada uno de los que es- 
cribían. Esto es lo que Cornelio informaba por carta a Fabio, obis- 
po de Antioquía. 


41 


[ReLaTO DE DIONISIO ACERCA DE SERAPIÓN] 


1 Y con este mistmo Fabio, que se inclinaba un poco al cisma, 
mantuvo también correspondencia epistolar Dionisio, el de Ale- 
jandría. Después de explicar muchos y diversos puntos, entre ellos 


vovta TóÓy Aprov éxsivov TÓ Gáudy, <obx 
EravhEc pos Kopvñdrov> Alyer. 

20 xal pel repo má Tar ene 

«ñón Se lod yeyupvcdas xo Epnuov 
yeyovivaas, koro urravóvtov aúráy kod* 
hutpar ixdorny tÓv ádgíov xal els Try 
bodWwotay Emavepxontvcov dv xa Mu- 
o%, 6 noxápios uáprus, Ó Trap” huiv 
Evayxos Haprupñicas xaAñv TIWa «al 
Suuaothy paprupiav, Er He tv xóguo, 
kombWv exrroú Thv Bpacírnta kad Thv 
drróvore, áxowovnrow érroinotv Oúv 
Tols tiévTs Tpcopurtipos Toi áua cero 
drrooxicagiv tauroús Tis ixrAngcias», 

21 xa) el me Bl Tis EmoroAñs 
Tóv im Tis “Pópns Tmrapayevonlvey 


342 Cf. San CiprIANO, Epist. 28; 31; 32. 


tmaxómov TÁs te toú Noouérou katey- 
vuxóteoy ápermnplas karádoyov trerrolm- 
Tot, buoú TÁ TE dvónarra «al As $ xadeis 
avr TmponysiTo Traporklas, Emonuea- 
VÓJIEVOS, 

22 TÓv Te uh trapayevonévosy py ml 
1% “Póuns, cuveuSoknodvreowv 52 5d 
ypomybrov 1 TÓv Tpomprulvo yoo 
Tús tmpoonyoplas duoú xal Tós Tmódels, 
desy ExacroS Spycouevos Emicorekdew, pun» 
poveúen TOoUra gév d KopuñMos Dafic 
*Avrioxelas tmorómo Enidv Eypapev: 


MA' 
1 76 5 artá sour Dapicw, iroxa- 
toxAwoutva ros TS oxlouati, kal Aro- 
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el de la penitencia 343, en las cartas que le dirigió, al referir detalla- 
damente los combates de los que por entonces acababan de pade- 
cer martirio en Antioquía, en el curso del relato narra también un 
hecho, admirable por demás, que será necesario transmitir en esta 
obra y que dice así: 


2 Pero voy a exponerte este solo ejemplo, ocurrido entre nos- 
otros. Había entre nosotros un tal Serapión, anciano ya y creyente. 
Durante mucho tiempo había vivido irreprochablemente, pero lue- 
go, en la prueba, cayó. El había pedido muchas veces (el perdón), 
mas nadie le hacía caso, porque incluso había sacrificado 344, Ha- 
biendo enfermado, pasó tres días seguidos sin poder hablar e in- 
consciente. 

3  »Cuando al cuarto se recuperó un poco, llamó a su nieto y 
dijo: * ¿Hasta cuándo, hijo, me retenéis? Daos prisa, os lo ruego, 
y soltadme 345 en seguida. Llámame a alguno de los presbíteros”. 
Y dicho esto, de nuevo se quedó sin voz. 

4 »Corrió el niño a casa del presbítero, mas era de noche y 
éste se hallaba enfermo; ir no podía, pero como yo habia mandado 
que a los que ¡ban a partir de esta vida, si pedian perdón, y con ma- 
yor razón si ocurría que ya anteriormente lo habfan suplicado, se 
les concediera, para que partieran con buena esperanza 36, dio al 
niño una porción de la Eucaristía, y le mandó que la echase en un 
líquido y la hiciera caer a gotas en la boca del anciano. 


5 Regresó el niño con ella y, cuando ya se acercaba, antes que 


vúcios $ kar? "Añrfáwbpeia imorejhas 
TOMA Te kol GáAAa mepi peravolas ¿y 
Tos Tpós ouTOV YpáruaciV Bro TO 
Te kar” *Adefávbpeiav Evaryxos TÓTE ap- 
TUpTCÁVTOV TOUS áyOvas Div, per 
Ts SAns loroplas mpÁyLa T1 peotóv 
faúparos Bmyelra, 5 xai aro dvay- 
«alov Tide mrapañolvar TR ypaqñ, Sí 
TUS Exov 

2 «iv Si 901 Touro rapáderyya Trap” 
ñulv ovuBeBnxos ixBrcoyar.  Zeperricov 
ms ñv map” pt», morós yipwv, Gnéyr- 
Tos iv Tów TroAUyY SiaBrcas xpóvov, 
tv SE TG TEpacud ready, OUTOS TMOA- 
Aénas ESelro, kal oúdels mpostixev arrás* 
xad ydp ereguncer. dy vóro Si yevópevos, 
1pióv tEñs Auepóv ápovos kai dvalo8n- 
Tos Bietidege, 


3 »fpaxú 5 ávaceoñdos TA Terápto 
mposexaooro TóV buyarpiñoi», xad 
<péxpr ue tivos> pnolv < Tixvov, karvé- 
yete; Blopon, orrevvate, kad ys Gárroy 
«rrokúcote, TÓv TpeoBuripov uol Twa 
xúkecov.» xad Tatra eclmáw, mrádiw Av 
Gpo. 

4 »ipauev $ rats ¿mi toy mprpfiú- 
Tepov- VUE BE fiv, káxelvos ñoblver, Gor 
kicóm fiév oux i5uváBn, ¿vtoAñs St dr” 
¿uoó SeSoutvns Tous ¿mradAderrroyivovs 
ToÚ Plow, el Stomwrto, kal uádigta el kal 
TIpórepov Ierevocvtes TÚxotev, diplerónn, 
iv evade ároMAdrTwwTa, Ppaxt Tis 
evgapiorias ESwxev 7% tramapii, árta- 
Bpégas rehsóvas xad TÁ TpeoPuTy kerá 
10% orógotos Emarátos, 


5 irmaviixev 5 tods pipe, Eyyús 14 


343 Entre ellos, sin duda, el trato que se debía dar a los +lapsis, trato más bien de com- 
prensión y perdón, como ilustra el ejemplo que aduce. 

344 Entre los «lapsis, los más culpables eran los que habían sacrificado; <f. infra 46,1. 

345 Nótese la terminología korréxeTte- órroAdgate, de clara significación técnica penitencial. 

35 Cf. disposiciones parecidas en San CIPRIANO, Epist. 13,2; 19,2; 20,3; 30,8; 55,5, 
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entrase, de nuevo Serapión volvió en sí y dijo: *¿Has llegado ya, 
hijo? El presbítero no pudo venir, pero tú haz rápido lo que se te 
ordenó y déjame partir”. El niño puso en un líquido (la porción de 
Eucaristía) 347, y a tiempo que la vertía en la boca del anciano, éste 
tragó un poquito e inmediatamente entregó su espíritu. 


6 »Ahora bien, ¿no está claro que fue preservado y se mantuvo 
hasta que fuera absuelto y, borrado el pecado, pudiera ser recono- 
cido por las muchas obras buenas que había hecho?» 343 Esto dice 
Dionisio. 


45 


[Carta pe Dionisio a Novato) 


Mas veamos qué escribió también el mismo 342 a Novato, que 
por entonces andaba perturbando la comunidad de los hermanos 
de Roma. Como quiera, pues, que éste andaba haciendo de algunos 
hermanos pretexto de su apostasía y de su cisma, como si efectiva- 
mente ellos le hubieran forzado a llegar a esta situación, mira de 
qué modo le escribe: 

*Dionisio a Novaciano 350, su hermano, salud: Si, como dices, 
fuiste llevado contra tu voluntad, lo habrás de probar regresando 
voluntariamente, porque había que sufrir lo que fuera con tal de 
no partir en dos la Iglesia de Dios. El testimonio dado por evitar 


yevonivou, trplv slorAbelv, dvevtyxas trá- ME” 


dv 5 Zspamicov <ñxes> Ton e<rixwov; xod 
3 iy mpeopurepos Edelv olx Atuvitn, "lBcopev 8 $ aros brota xal TÍ Nooud 
1 Siexápate, rapórrrovm Trvixábe th 


oy 5 rrolnoov taxtos 19 Trpoctaybiy 
Kal drrádiorrri pe. mifpetes 4 mais — Popaiwv ASchpgórnTa: bmesh olw rñs 


xal Sua rte dubxsev TÁ orópom «od 
vikpdv ixeivos xerraPpoybiacs ticos drmé- 
$uwxev TÍ TvEÚpa. 

6 »áp' oúx tvoapyós Swrnprón xal 
Trapépweiwev, Eos Av0% xal Tis dnaprlas 
todepbions emi rrokAñols ols Impañev 
xoAo15 óporoyndiva Suvndr;» 


tora $ Arovúctos. 


«rmrortaclas xal TOÚ oxiauaros mpópaciv 
Emoisiro Tv ábeApó tivos, dy 5h tipos 
crow tk toúr* ¿adelv ixfefiaouivos, 
da tiva tpórrov aut ypáqer 
£Arovúcros Noovartiová dberg xal- 
per. el Encow, ds pás, AxOns, Sclóns dva- 
xopicas txóv. Tón utv ydp nal mráv 
$m odv tmabelv úrip Toú uh Siaxóyan 


347 Estamos ante un caso bien claro de comunión bajo la sola especie de pan; por razones 


obvias, el niño la remoja seguramente en agua. 


344 Cf, Mt 10,32; Le 12,4; Ap 3,5. La apostasia de Serapión debió de ocurrir en la perse- 


cución de Decio, y el 


hecho aquí relatado, entre 281-252, si hemos de seguir la datación de 


el 
las cartas, según el cálculo de M. Sordi (o.c., p.123). Para G. del Ton fL'episodio eucaristico 
di Serapione narrato da Dionigi Alessandrino: La Scuola Catrolica 70 [1942] 40), la dataría 


de poco antes de 253. 
349 Dionisio, 


350 Aunque hay Mss que leen Novato (ATMD, aquí parece que se impone la lectura 
de BD y de la versión L. Dionisio estaba en mejores condiciones que Eusebio para conocer 
el verdadero nombre de Novaciano; cf. infra. VII A. 
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el cisma no era menos glorioso que el que se da por no adorar a 
los idolos 351; para mí, incluso, era mayor, porque en éste uno da 
testimonio por la propia alma sola, mientras que en el otro se da 
por toda la Iglesia. Pero aun ahora, si logras persuadir o forzar 
a tus hermanos a volver a la concordia, tu enmienda será más gran- 
de que tu caída. Esta no se te tendrá en cuenta, mientras que lo otro 
se te alabará. Y si no puedes, porque no te obedecen, salva siquiera 
tu propia alma. Ruego que tengas salud, asido a la paz en el Señor». 
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[De LAS OTRAS CARTAS DE DioNIsi0] 


1 Esto escribe también a Novato. Pero, además 352, escribe a 
los de Egipto una carta Sobre la penitencia, en la cual expone sus 
opiniones acerca de los caídos distinguiendo grados de faltas 353, 

2 También se conserva una carta suya privada Sobre la peni- 
tencia 354, dirigida a Colón (éste era obispo de la iglesia de Hermú- 
polis), y otra de reprensión dirigida a su grey de Alejandría, Entre 
éstas se halla también la que escribió a Origenes Sobre el marti- 
rio 355. También a los hermanos de Laodicea 356, a quienes presidía 


ahy bxxAnolav ToÚ 000, kad fiv oúx 
asoforipa trás Ever To uh sléAoka- 
Tpñao ywouévns % ivexev toú UA axloor 
paprupla. xorr” but Se xal pelícov. ¿nel 
váy ydp Úmep más tes rs fourod wuxis, 
tyraida Se Urip Sans Tis ixsnolas uap- 
Tupel. Kad vúy Bl el rreioos A Piácono 
tods ábeñpors es duóvorav EAbetv, pelfov 
tera sa ToÚ opáraros 73 koarópboya, 
kod tó uiv od Aoyiobñorroa, TÓ 5l bra 
vebñceron. el 52 derredodvrov áSuvarolns, 
cólov asia Thv ocovrod ywuxtiv. tp» 
púodar ae, Exóuevo Ths sipivns dv nu- 
pk», eúxopar. 


MS' 


1 Taúra xat tpós Tóy Noouárov» 
yedgel 5e kad tots kar* Alyutrrov Emigro- 
Añy wrepl peravolos, tv A 7% bófavra 
avr mepl Tv ÚrrommemiakóTOY Tapa- 
téderreon, TáCEls trapamronjárov Bixypá- 
pos. 

2 kad trpds Kórwva (15 *Eppouiro- 
Arrów Se rraporias imiexomros Av oUTos) 
Día ms mepl peravolas aúroú qiperas 
yeaghá xal ¿Man Emorpemtid, trpós TÓ 
korT* *Adefdvópeiav onrroú troíuviov. tv 
zoúto1s torlv xad A mspi paprupiov Tmpos 
toy *"Rerytvnv ypaqeloa: kai tols xará 
Aaobireav iberpols, Dv mpotorato On- 
AunlBpns Exmtoxomros, xad Tols kard *Ap- 


351 Aparte del tono general de la carta, mucho más sera fraternal que la de Cornelio, 


Dionisio parece dar a entender con == frase Que Novaciano 
gumentación coincide con la de San Cipriano (Epist. pan 

L una lísta de 
3, seguramente en el mismo volumen 


332 En este capitulo, Eusebio nos 
junto con las ya menci: 


abia «dado testimonios; la ar- 


las cartas de foca que él encontró, 


egajo. 
353 En San Cipriano encontramos también grados, v.g., Mbcilatics y sacríficati (Epist, 


$5,1 
53 Cf. C. L. FELTOR, 0... P.299. 


356 Laodicea de Siria, al sur de Antioquía, 


359), 
sis El único fragmento conservado, véase en C. L. FELTOE, o.c., p.59-62. 


HE VI 46,35 


el obispo Telimidro, y a los de Armenia 357, cuyo obispo era Meru- 
zanes: les escribe Sobre la penitencia. 

3 Y además de a todos éstos, escribe también a Cornelio 353, 
el de Roma, despues de recibir su carta contra Novato. Le indica 
claramente que él ha sido invitado por Heleno 359, obispo de Tarso 
de Cilicia, y por los otros obispos que le acompañan: Firmiliano 360, 
el de Capadocia, y Teoctisto 36t, el de Palestina, para asistir al con- 
cilio de Antioquía 362, donde algunos intentaban consolidar el cis- 
ma de Novato. 

4 Además de esto escribe que se le ha anunciado que Fabio 
había muerto y que habían establecido a Demetriano como suce- 
sor suyo en el obispado de Antioquia 363, Escribe también sobre 
el obispo de Jerusalén, hablando en estos términos: 

«Porque Alejandro, aquel hombre admirable, estando en la cár- 
cel, tuvo una muerte feliz» 364, 

5 A continuación de ésta se conserva también de Dionisio 
otra Carta diaconal 45 por medio de Hipólito, dirigida a los de Roma, 
a los que escribe además otra Sobre la paz, e igualmente Sobre la 
penitencia, así como también otra más A los confesores de allí que 
todavía estaban comprometidos con la opinión de Novato. Á estos 
mismos, después que volvieron a la Iglesia, les escribió otras dos 
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ueviov Haaúvrtos mepl peravolas Emorih. at Dáprov uiv komo, Anuntpia- 


Am, Ov meoxómevev Mepovióvns. 

3 mpos Emacor roúrors kod KopyvnAiw 
TÓ xorá “Popnv yoúqel, Esfápevos aúToÚ 
Táhv xatá Toú Noouártou imotoAñy, G 
kal onuaive Emi dovróv tmrapaxsiAño- 
Gor Uteó te “Eatvov T0Ú Ev Tapod TÁs 
Kidndas Emuanómov kai Tv horteódv róv 
auy UTE Dipuliavoó Te Toú Ey Kamrrra- 
Sordo xat toÚ xarrá TaAaorivoy Georrto- 
Ou, ds Ey eri Ti aúvodoy ¿ravrácos 
Thv kará *Avrióxemw, Evda 100 Noouá- 
TOV Kparriweiy Tivis Evexeipouv TÓ oxlaua. 

4 Ttpó5 toúTOS EmaridAa pnyvérva 


vóv Si Biáboxov ixeivov Tis xort” 'Avr ó- 
xsov dmoxoris kaberrávos ypáper Bl 
Kad trepl 100 tv “leposoAúpo:s arols p- 
aci púárkey 

«ó uiy yáp doujdnos *AMécvipos dv 
Ppoupá yevópevos, paxapicos dveraúgaro.» 

S Eñs taútn xal tripa Tis EmoroAñ 
Toi Ev “Póxun TOY Anoyuaiou piperen S1a- 
xovixh B14 “miroAvrow: Toj5 aútois Se 
GAAne mpi cipñvns SiaxTumoUTa:, Kal 
Moaúytos tepi psravolos, koal ay tó 
GAAny Tois éxcice ópoAoyrTals, br 7% toú 
Nooud4Tow OuLQEPonÉvo:s yvdus: Tol Se 


357 Es la primera vez que se habla del cristianismo en Armenia; cf. M. van ESBROECK, 
Nouveaux fragments arméniens de Denys d'Alexandrie: Orientalia Christiana Periodica 5 


(1984) 18-42. 
358 Cf. C, L. FELTOE, 0.C., P.39. 
35% Cf. infra VII 30,2. 
360 Cf. infra VEL 28,1. 
361 Cf. supra 10,17-18; 27; ínfra VIT 5,t. 
362 Esta sinvitaciónt á 
encontrar ínfra VII 27,2. 


de obispos lejanos para asistir a los concilios locales la volvemos a 


363 Eusemio, Chronic. ad arnum 253: HELM, p.2t9. 


364 Cf. supra 39,3; de él se habla hablado, especialmente, en los capítulos 8, 11 Y 19. 

365 No es fácil determinar el sentido de 5iarovikñ. Benso la traduce por «oficiosa+, porta- 
dora de avisos o informes útiles: puede referirse también al servicio o ministerio diaconal, 
hacia el que apunta la traducción de Rufino: +epistola... de ministeriis.; cabe también que 
sea un equivalente de sipnvixs, como expresión más velada, antes de enviar la otra catta, 
abiertamente titulada Sobre la paz. Tampoco es posible determinar quién es el Hipólito 
aludido. Sobre todas estas cartas, cf. €. L. FeLTOE, 0.C., p.62-04. 
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cartas. Igualmente mantuvo correspondencia epistolar con muchas 
otras personas y ha dejado en pos de sí rico provecho a los que to- 
davía hoy se toman interés por sus escritos. 


aútols Ttovro1s iripas Súo, peradeuévoss — ¿uiAñoos, rromidas rois En viv emoubay 
tm Tñv badmolev, EmoréAAe,. xol ÁA- Tupi rod Adyovs auToÚ trorouyévols Ko 
Aois Be tráclooiw dpofes 514 ypayudrov tadhorrev hpedelas. 


LIBRO SEPTIMO 


El libro séptimo de la Historia eclesiástica contiene lo siguiente !: 


1, De la perversidad de Decio y de Galo. 

2. Los obispos de Roma en tiempos de éstos. 

3. De cómo Cipriano, con sus obispos, fue el primero que sostuvo 
la opinión de que debían ser purificados por el bautismo los que 
se convertían del error herético. 

4. Cuántas cartas compuso Dionisio sobre este asunto, 

5. De la paz tras la persecución. 

6. De la herejía de Sabelio. 

7. Del abominable error de los herejes, de la visión que Dios envió 
a Dionisio y de la regla eclesiástica que éste había recibido. 

8. Dela heterodoxia de Novato, 

9. Del impío bautismo de los herejes. 

10. De Valeriano y su persecución. 

11. De lo que entonces ocurrió a Dionisio y a los de Egipto, 
12. De los que murieron mártires en Cesarea de Palestina, 
13. De la paz en tiempo de Galieno, 

14. Los obispos que florecieron en aquel tiempo, 

15. De cómo en Cesarea murió mártir Marino, 

16. La historia de Ástirio, 


Z' 


Tábe kad y ¿Phópn tepriéxer Pipaos vis "ExxAnoraotixis iotoplas 


A? Tlepi Tñs Acxfou rad FáñAov koaKorpomias. 
B” Oi karú tovase “Pupatwv Exmiokorro1. 
F" “Orras Kumpravás da tolg korr” aurov Emoxórmrors TOUS ¿E aiperiis TTAdvns Emt- 
oTpépovras A0UTPO Bsiv rkadalper rpóros ¿Soy uáticer. 
A” *“Ormócas mepi ToUTOV Álovicros cuvétaev imorokás, 
E” Tlepl Tis pera tóv Bicoyuóv elonons. 
$ Tlepi T%s orá ZaférMrmov odpéases. 
Z' Vepl 1%5 TÓv aiperxSv mrapyrdpov rAdwns xad 7% becoróurroy págs Arovuotou 
OY Te Trapeianqev EA no1arTIKOS kavóvos. 
H” Tlepi T%s xorrá Noovátoy itspadoflas. 
6" TMepi r0ú tóv alperixóy dblou Borrriohorros. 
V Fiepi Ovadepiavod kad TOÚ xarr” ayróv Biwyuov. 
lA” Fiepl rw tóTE Atovuciw kai Tols xarr” Alyurrtoy cuBávrto». 
18 Tepl róv Ev Kargapelia Tis ToAcaotivns paprupnoódvrtiw. 
3” Tlepi 155 korrá PodAiñvov sipivns. 
[Ar O kart” éxeivo ouvaxuaxóres Emiokorrol. 
IE” “Oros xará Korsáperav Mapivos iuaprópnoev. 
ls” *H xorrá *Arrtúpiov ieropia. 


1 Este sumario contiene solamente 3o títulos. Sin embargo, el texto comprende 32 ca- 
pitulos. De ellos, el 17 y el 30 carecen de titulo, lo que hace que, respecto del orden del su- 
mario, haya un número de diferencia a partir del 17, y dos a partir del 30. Los Mss ER di- 
fieren bastante en la formulación de los títulos y en el número de capitulos, que son 37; 
cf. SCHWARTZ, 2 p.634-635; 3 p.cxlix-clii. 
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17. De las señales de la magnificencia de nuestro Salvador existen- 
tes en Paneas. 

18. Del trono de Santiago. 

19. De las cartas festales de Dionisio, en las cuales fija también un 
canon sobre la Pascua. 

20, De qué sucedió en Alejandría, 

21, De la enfermedad que sobrevino, 

22, Del imperio de Galieno, 

23. De Népote y su cisma. 

24. Sobre el Apocalipsis de Juan. 

25. De las cartas de Dionisio. 

26. Sobre Pablo de Samosata y la herejía que suscitó en Antioquía. 

27. De los obispos ilustres que eran célebres en aquel tiempo. 

28, De cómo se rebatió a Pablo y se le excomulgó. 

29. Dela heterodoxa perversión de los maniqueos, iniciada entonces 
precisamente. 

30. De los varones eclesiásticos que se han distinguido en nuestro 
tiempo y quiénes de ellos vivieron hasta el ataque a las iglesias. 


12” Tiepi tv korá Maveáda onuelor TAs 700 aotñpos Anv peyadoupylas. 
1H” JTepl roU Bpóvov "laxófov, 
19 Vepi Tv Eopraceióv Arovuatou Emortolóv ¿vda xai mepl Tod máorxa xowovÍíel. 
K” Tlepl TÓv tv *AdEvipsig ouypávtov. 
KA” Tepl 7%s Emoxnyóons vócos. 
KB” Tlepl 175 Fadáiñvou Pacidrlas. 
KI” Tlepi Nérroros kai rod kar" arróv axloporos. 
KA” Tlspi Tñs "odwvov énroxaA yes. 
KE' Tlepl róv imiororóv Arovwualow, 
Ks” Tepi TMadAou ToU Zerorarécas xa vás Ev" Avtroxelg cuotáons Úr* arrod alptars. 
KZ” Tlepl tú tóTE yvopildoutvucor Biapaváv Emoxómov. 
KH” "Otros d Mavdos drrredeyxGers EEempuyOn. > 
KO” Tepi ás viv Mavixalwv breposótov 5ixorpop%s ápri TróTE dpEapivns. 
A* Tlepl 1wv ko0* hyas aúroós Siampeyóvrov ixrAnciacTicGv dwvbpóbv Tives TE TÍ 
ubxpr Tis TOÓv horncióv rroMmoprios Bib wvav. 


[PróLoGo] 


En la elaboración del libro séptimo de la Historia eclesiástica 
va a estar de nuevo con nosotros, con sus propias palabras, el gran 2 
obispo de Alejandría Dionisio, contándonos sucesivamente, por 
medio de las cartas que nos dejó, cada uno de los hechos de su 
tiempo. Mi narración va a comenzar desde este punto. 


Tóv EpSouov TñS ExxAngiaomixAs loros — Éfxaora kv pipes 51 Dv karaormev Emo- 
pios abs $ ulyas hplv *Añdefaváplcov  orokov venyoóuevos iuol 5 ¿ Abyos 
ixloxorros Arovúaros Ilens panas auvex-  Evreidev tromjoeren Thy dpxñv. 
rowhot, TÓv xab” toutów rrermpayuétvcov 


2. En adelante se llamará con frecuencia a Dionisio de Alejandría «Dionisio e) Grande». 
Esta es la primera vez. 
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[DE La PERVERSIDAD DE Decio Y DE GALo] 


A Decio, que no reinó el par de años completos, pues en segui- 
da fue degollado junto con sus hijos, le sucede Galo 3, En este 
tiempo muere Orígenes, cumplidos los sesenta y nueve años de su 
vida *. Dionisio, por su parte, escribiendo a Hermamón 5, dice de 
Galo esto que sigue: 

«Pero es que Galo ni reconoció el mal de Decio ni tuvo la pre- 
caución de examinar qué le derribó, sino que vino a estrellarse 
contra la misma piedra que estaba delante de sus ojos 6, Cuando el 
imperio marchaba bien y los asuntos salían a pedir de boca, expulsó 
a los santos varones que ante Dios intercedían por su paz y por su 
salud, y, en consecuencia, junto con ellos, persiguió también a las 
oraciones hechas en su favor» ?, 

Esto, pues, acerca de Galo. 


A «dv os tepocoxómnosv Ti Tor” Exelvov 

topmdev, GAMA Trpós TóV aúTOw pd Ty 

Alixiov' 068” ¿Aov Emuporígavra Buev  ¿e%aludv arrob yevóysvov Erranos Agov- 

troly xpóvov autixa Te áua Tols menoly $5 49 qepoutyns aut Tis Pacidelas ral 

xataggayltvra FárOs Sradéxeral. "pr  rorrá vol xowpolvroy Tóv rpayuérov, 

yéwns dv tor ¿vos Sfovra Tñs [os  Ttoús lepors dvápas, Toús epi TRS elprvns 

¿fSouñxovra drmorraficas Ern, vedeuTÁ.  aúroU xal TAS Uywias rpeoPsdovTas Tpds 

ypópuv yi tor d Arovvasos *Epuápycovs, Tóv Geóy, fiacev. —oúxoUv ouv ixeivors 

mepl roú Párioy TaÚta pácrel ¿SiwErv xal TÓS Úrrip auTtoU Tpoceuxós.» 
«dA” od TáMos Tyvw tó Aexlov xa- Tarra pily oUv trepi ToUSE: 


3 Cf. Eusesso, Chronic. ad ennum 252: HELM, p.218. Decio no sobrevivió al desastre 
que los godos le infligieron en Abrito; aunque no se sabe con exactitud la fecha de su muette, 
es, en todo caso, anterior al 30 de agosto de 251 (de sus hijos, el uno murió con él; y el otro, 
Hostiliano, asociado a Galo, no mucho después). Le sucedió Cayo Vibio Treboniano Galo, 
proclamado por las legiones del Danubio (251-253); cf. L, Homo, Nueva Historia de Roma 
(Barcelona 1943) p.348. 

4 De nuevo utiliza Eusebio la expresión sen este tiempo», imprecisa por demás. Si colo- 
camos Ja muerte de Origenes en tiempos de Galo (251-253), surgen innumerables dificulta- 
des para toda la cronologia origeniana. Como ya vimos supra VI 39.5 nota 278, Orígenes 
debió de sobrevivir poco tiempo a la persecución. Generalmente se supone que murió en 
254-255, imperando ya Valeriano. Es posible que algo más tarde, pero no más de 257; 
€É. supra VI 3,3: NAuTIx, Orig. 597 É , 

robablemente, un obispo de Egipto (ef. infra 12.12); la carta data del año 262, según 
M. SORD), Dionigi d'Alessandria, Commodiano ed alcun: problemi della storia del 111 secolo: 
Rendiconti della Pontificia Accademia dí Archeologia 35 (1961-63) 132-136- 

$ Cf. Mt 21,44; Lc 20.18. : ] 

7 La cución de Galo comenzó casi al año de su reinado, agosto de 151; cf. €. E. 
FELTOE, Letters and other Remains of Dionysius of Alexandria (Cambridge t904) p-Ó9s3- 
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[Los obispos DE ROMA EN TIEMPOS DE DEcIO Y DE GALO] 


En la ciudad de Roma, después que Cornelio ejerció el episco- 
pado alrededor de tres años, se estableció como sucesor suyo a 
Lucio, que, sin embargo, vivió en se ministerio algo menos de 
ocho meses y, al morir, transmitió su cargo a Esteban f. A éste es 
al que Dionisio escribe la primera carta suya Sobre el bautismo 9, 
ya que por entonces se había suscitado un importante problema, 
a saber, si había que purificar de nuevo con el bautismo a los que 
se convertían de una herejía cualquiera. Había prevalecido una 
costumbre antigua al menos: usar con estas gentes únicamente la 
oración con imposición de manos !0, 


B' 

«orrá 82 Tiv “Poualov tóAw Kop- 
vnAov Eteaw áupl tá rola thv Emoxo- 
mv Biavúgavros, Aoúxios kamtorn Bié- 
Boxos, unotv 5* ouB” ¿hos odros dera 
15 Artoupyla Eraxovnoánevos, Etepáva 


Tñv mpornv d Alovvoos Tv mepl Parr» 
Tiouartos ¿morokAóv biarurobtas, ¿nri- 
paros 0% ouxpoú Tryvmáde vaxiwndev- 
vos, sl 5los 7oós E£ olas 5” oy adptorws 
bmorpápovras 54 AcutpoÚ «ad aÍpely, Ta- 
Aoú yk or xexparmkóros Eous Emi tóv 
tooúTow nova xpñoban 1% Sá xempóv 


TeEeutóv perabiboo! Tóv kAfpor. TOUTP Embiacis evxi, 

3 Eusesio, Chronic. ad anmum 254: HELM, p.2109. Eusebio parece contar como pontificado 
de Cornelio también el año vacante que precedió a su consagración, tras el martirio de Fabián 
(cf. supra Vl 39,1). Galo desterró a Cornelio a Centumceile (Civitavecchia) en junio de 253. 
Elegido Lucio el 25 de junio, duró en el pontificado hasta el $ de marzo del año siguiente, 254, 
ya en el reinado de Valeriano. Esteban fue elegido el 12 de mayo. 

9 La primera de una serie de cinco cartas—por lo menos-—escritas todas ellas durante 
el imperio de Valeriano (253-260); la segunda irá dirigida a Sixto; la tercera, al presbítero 
romano Filemón; la cuarta, al presbítero y luega obispo de Roma Dionisio, y la quinta también 
a Sixto; esto sin contar las aludidas infra 5,6 y 9,6. 

10 Este es el resumen de la postura del papa Esteban, formulada, en San CIPRIANO, 
Epist. 74,1, como sigue: «si qui ergo a quacumque haeresi venient ad vos, nihit innovetur 
nisi quod tradítum est, ut manus illis imponatur in paenitentiam, cum ¡psi haeretici proprie 
alterutrum ad se venientes non baptizent, sed communicent tantumet, 
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[De cómo CIPRIANO, CON SUS OBISPOS, FUE EL PRIMERO QUE SOSTUVO 
LA OPINIÓN DE QUE DEBÍAN SER PURIFICADOS POR EL BAUTISMO LOS 
QUE SE CONVERTÍAN DEL ERROR HERÉTICO] 


Cipriano, pastor de la iglesia de Cartago !! y primero !? de los 
de entonces, creía que no había que admitir más que a quienes 
primeramente habían sido purificados del error mediante el bau- 
tismo. Pero Esteban, por su parte, juzgando que no había que 
añadir innovación ninguna contraria a la tradición que había pre- 
valecido desde el principio, se enojó mucho con él ??, 


4, 


[CUÁNTAS CARTAS COMPUSO DIONISIO SOBRE ESTE ASUNTO] 14 


Dionisio trató largamente del asunto con él por carta 15, y al 
final, le muestra que, efectivamente, una vez calmada la persecu- 
ción 16, todas las iglesias de todas partes han rechazado la innova- 
ción de Novato y han recuperado la paz unas con otras. Escribe así: 


r 


TpStos Tv tóte Kurrpiavos, Tis 
kará KapxnSóva rrepomndas romo, 048 
ENAcos $ Bid AouTpoU TpóTÍpOV TAS TA- 
vns drroxobnpaévovs mpociodan Sstv 
hytito. AM $ ye Erbpovos yA Selv nm 
vewtepov ropk Av kparhoccoav dpxñdev 
Tmapábociw imxovotopety olópevos, ¿ri 
TobTC Bin yovónTEl. 


A 


mhielora 5h oúv alré trepi toúrou 
514 ypeunbrow 3 Arovúmos Sulñoos, 
TéwtSv 5niol ds ápa Toú Broyuod Ae- 
Awpnxóros al movrayóoe hadncia Thv 
kard Noouárov dmrootpagllam veTepo- 
Trollow, elpivny Trpos kourás dvedíproav: 
ypúgel Si Se 


11 Eusebio utiliza la forma helénica rapxnSóv cuando habla por propia cuenta; en cam» 
bio, cuando traduce documentos latinos, transcribe la forma latina Carthego (infra X 5,18; 
6,1); cf. D. Nerman, Carchédón = «New City: Journal of Near Eastern Studies 25 (1966) 


42-47. 


12 El primero en categoría y representación, no en tiempo; cf. infra 7.5. : 
13 La bibliografía más importante sobre esta controversia bautismal está recogida sy J- 
P. Junglas en su articulo Ketzertaufe (LThK t.5 9405); cf. et. P. GRATTAROLA, f problema 


dei «lapsi» fra Roma e Cartagine: 


vista di Storia della Chiesa ín ltalia 38 (1934) 1-26. 


1% A pesat de este título, en el texto no aparece el número de cartas escritas por Dionisio. 


15 Ya bien entrado el año 254, puesto que Esteban fue elegido el 12 de mayo 


año (cf. supra 2 nota 8). 


16 En el pasaje que vá a citar no se menciona la 
quizás se mencionaba en los párrafos omitidos por 
r en los cristianos las muchas calamidades que jalaonaron su breve reinado; 


pretendía ven 


<f. Chronic. ad arnum 253: HELM, p.219. 


de ese mismo 


raecución, sino la paz que le siguió; 
usebio, Debió de ser la de Galo que 
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[De LA PAZ TRAS LA PERSECUCIÓN) 


r Pero sabe ahora, hermano, que se han unido todas las igle- 
sias que anteriormente se hallaban separadas !”, las de Oriente y 
las de más lejos todavía, y que todos los que las presiden en todas 
partes tienen el mismo sentir, gozosos en extremo por esta paz 
inesperada. Demetriano en Antioquía 18, Teoctisto en Cesarea 12, 
Mazabanes en Elia 20, Marino en Tiro (por muerte de Alejan- 
dro) 21, Heliodoro en Laodicea (fallecido Telimidro) 22, Heleno en 
Tarso 23 y todas las iglesias de Cilicia, así como Firmiliano 4 y 
toda Capadocia. He nombrado solamente a los obispos más sobre- 
salientes, para no alargar mi carta ni hacer pesado mi discurso. 


2. »Las dos Sirias enteras y Arabia—a las que en todo momento 
habéis socorrido 25 y a las que ahora habéis escrito—, así como 
Mesopotamia, el Ponto y Bitinia, y, por decirlo en una palabra, 
todas, por todas partes, saltan de alegría y glorifican a Dios por esta 
concordia y amor fraterno». 


3 Esto dice Dionisio. En cuanto á Esteban, tras haber cumpli- 


E' 3% xad máoo al As Kidudos ExAnoias, 
GPipurdiavas kal máca Karrraboxia: toús 


A «od 54 vóv, áscñgl, ón ivovra  yáp tepipaveoriposs póvoss TÓvV émt- 


mácos al mpórepov Broxgo ive koará Te 
Thy dvartoAv ixxánolos xal En 1irpoca- 
épco, rad redwres dadv Suóppoves ol trav- 
TOXOÍ wMposotóTes, xalpovtes kad” Úrmep- 
PoAñv tml 1% Trap tmpoodoklav elpñvn 
yevoutvn, Anuntpiovós Ev *Avtioxeia, 
Oeóxmioros tv Kencapeiz, Malofávns tv 
AIAIq, Mapivos tv Túpc» kotunBévros "Añe- 
Edv3pow, “HirdiBwpos tv Aaobuueig áGva- 
Troveanévov OndvniSpou, "Edevos tv Tap- 


sxórrowv dovópaca, Iva prire uñcos TA Eme 
oTOAj pte Bápos Tpocánpco TG Aóyco, 

2 ral utvrosr Zupias SA «al A "Apapla, 
ols imapretre ixáorore kal ols viw émeo- 
Telhate, $ 16 Megorrotayla Tóvros te «od 
BiBuvía xal ouwveAóvri cirrelv yodo 
mávTES TovTaxoú TR duovolg «ad pra» 
SeAgía, Sofálovtes TÓvV dedv.» 

3 rtoUra uv $ Arovómos: Etipavoy 
S' emi Suolv drromwAñoavra Thy AcrToup- 


1 Con esta advertencia, que se aclara con el párrafo 4. Dionisio sale al paso de la arme- 


naza de excomunión fulmin 


ada por Esteban y peligrosa para la unidad de la Iglesia, lograda 


hasta en sus más fejanos confines orientales (posiblemente Mesopotamia y Osroene). 


13 Cf. supra VI 46,4, 
19 Cf. supra VI 46,3. 
20 Cf. supra VI 39,3. 


2t De Marino de Tiro no se sabe más; el paréntesis: por muerte de Alejandro* sigue 
a este nombre seguramente por simple destizamiento de los copístas; debería seguir a Maza- 
banes; Schwartz cree, en cambio, que es interpolación anterior a Eusebio. . 

22 Cf. supra VI 46,2, donde Telimidro aparece como obispo de Laodicea de Siria. Rufino 
omite aquí toda referencia a el; según Schwartz, Dionisio mencionaba a Heliodoro, sin más. 

23 Cf. supra VI 46,3. 

24 Cf. ibid., y especialmente infra 28,1. 

25 Dionisio de Alejandría confirma las palabras de su tocayo «de Corinto, que escribía al 
papa Sotero sobre la generosidad de la iglesía de Roma para con las comunidades necesitadas 
(cf. supra TV 23,10). San Ignacio de Antioquía (Romux. inscript.) resumía ya esta generosidad 
bed merda la iglesía de Roma, con expresión poco menos que intraducible: Trpokxadngtvn 
ñs ns. 
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do su ministerio durante dos años, le sucede Sixto 26, Escribiendo 
a éste su segunda carta sobre el bautismo, Dionisio expone conjun- 
tamente la opinión y la sentencia de Esteban y de los demás obis- 
pos. Acerca de Esteban dice lo siguiente: 


4 «Había, pues, escrito él anteriormente acerca de Helena y 
también de Firmiliano y de todos los de Cilicia, de Capadocia y, 
evidentemente, de Galacia y de todos los pueblos limítrofes, que 
en adelante no estaría en comunión con ellos, por esta misma razón, 
porque-—decía—rebautizan a los herejes 27, 

5 *Y considera la magnitud del asunto, porque, en realidad, 
se habían tomado decisiones sobre esto en los más grandes conci- 
lios de obispos 28, según mis informes, de manera que a los que 
provenían de las herejias se les hacía pasar previamente un catecu- 
menado y luego se los lavaba y purificaba nuevamente de la sucie- 
dad de su antigua e impura levadura 29. Y yo de escribí preguntán- 
dole sobre todos estos puntos». 

6 Y después de otras cosas, dice: 

«Y a nuestros amados copresbíteros Dionisio y Filemón 30, que 
primeramente pensaban como Esteban y me escriben sobre los mis- 
mos asuntos, les he escrito brevemente primero y ahora con mu- 
cha más amplitud». 


yiov Freow, Zvotos Biabixerar. TOÚTY 705. óvros yáp Bóyueta wmepl toútou 


5euripav $ Arovóos epi Porrricuaros 
xapútos tmiaroAdy, duoú thv Etspávou 
Kad Tv Aormóv Emorxómov yvdynv Te 
Kal xplow Briotl, trepl toU Erecpávov Al- 
yov tauro 

4 «breoráAeer uév odv rpórepov ral 
mepl “EAivou «od mrepl Dipuudiavod ka 
dv rv rv Te Errd Kidxlarss kod Kerrrira- 
Sorxíos xal 5ñAov ¿m Faderias «od máw- 
Tow Tv ¿Ens buopovvrow ¿0yiy, ds oubl 
ixelvors xowwwvñoov 514 Thv aythv Taú- 
Tn y odriow, Hrebh tods alperixoús, priv, 
twaplorrilovarw. 

5 ral oxórer tó jabyudos TOU Tepáryia- 


Yóyovev ty Taíis peylores tw Emunóreoo 
ouvóBos, ds TuvBdvoOan, OTE TOS TIPOS- 
tóvras ámd atptaeow Trpoxarrnxndivros 
era groAouecdal xal dvoxadaípeodon róv 
Tis rodará xad xcddprov Zóms púrrov, 
«ad trepi ToÚTOY TOS TávTOw Seóuivos 
Enmtoreda.» 


6 kal ed” Exepá enonv 

«cod vols dyarnrots 5 Auóv kad 
ouurrpsoButépors Arovugia xkal DiAruova, 
avuyipos mpórepov Erepávcy yevoplvors 
«al mepi TV omtúv pol ypápovalw, 
mpórepov utbv ddiya, ral vúv 5 54 
minóvov imborsida». 


26 En realidad, el pontificado de Esteban duró más de tres años: hasta el 2 de agosto 


de 257; Sixto IT le sucedió a finales del mismo 


agosto o comienzos de bre, y ejerció 


septiem 
su caro hasta el 6 de agosto del siguiente año, SE Eusebio (Chronic. ad annum 256: HELM, 


p.220) le asigna ¡ocho años de pontificado! 


27 Cf. supra $ y. Dionisio parece referirse a una amenaza de excomunión de esas ¡iglesias 
por parte de Esteban; para Firmiliano de Cesarea, la excomunión es un hecha; cf. San Cr- 


PRIANO, rad 25.06.25. 
2% Quizás los indicados infra 7,5. 
29 Cf. 1 Cor 5,7; 6,11. 


30 Presbiteros los dos de la iglesia de Roma, Dionisio será elegido obispo y sucederá a 


Sixto; <f, infra 7,1.6. 
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[De LA HEREJÍA DE SABELIO]) 


Y esto es lo que hay sobre la cuestión mencionada. 

Pero cuando en la misma carta, hablando también de los here- 
jes sabelianos 31, señala que en su tiempo iban prevaleciendo, dice 
lo siguiente: 

«Porque acerca de la doctrina surgida ahora en Tolemaida de 
Pentápolis 32, doctrina impía y que contiene muchas blasfemias 
sobre el Dios todopoderoso, Padre de nuestro Señor Jesucristo, y 
también mucha incredulidad por lo que se refiere a su Hijo unigé- 
nito, el primogénito de toda creación 33, el Verbo hecho hombre, 
así corno también falta de sensibilidad para el Espíritu Santo, como 
quiera que de todas partes me llegaban manifiestos y hermanos con 
intención de discutirlo, escribí algunas cosas conforme a mis posi- 
bles y con ayuda de Dios, explicándolas de una manera bastante 
didáctica, y de ellas te envío las copias». 


S TIATPÓS TOÚ kUpiou huóv *neoú Xpiotoú, 

dmorlay Ye roAAñw Exovros trepl Toú 

Ad tara pi» teepl toú BnAoupévou  ¡ovoyevods traiBds ebroú, TOD Tmrpuro- 
Enrrñuerros: Tóxoy tedoms xrígscos, ToÚ 

onpalvev 3l dy tavrá kad rrepl TGV caros Aóyow, dvarcbnciav Si toú dylou 

xorá Zoférov alpericv os kar” aúróy vevparos, bbvrcow ¿xorrépcodev Trpós 

Emirrodalóvrow, TaÚTA prov Ept xad Tpoypayuákrteov xal rv Siarfo- 

«mspl yáp TOÚ vúv xwndivtos lv TG — uévov ¿Bzdpóy, Emiboredá tiva, ds ESu- 

MicAmución 155 Tevrarmródos Bóyuatos, — vhBnv, mapackóvtoS Tod éso00, bibaoxa- 

SvTos doepoús xal Pagopnuiav troMñhv Aixcwtepow Ugnyoduevos, Dv 14 dvriypaga 

TreptéxovTOS Trepl TOÑ Trowroxpétopos drov Empuyá com, 


31 Dionisio escribió especialmente contra Sabelio (cf. mfra 26,1); no se puede asegurar 
que lo haya conocido ni siquiera que vivía todavía en su tiempo. De Sabelio apenas sabemos 
pes que enseñaba en Roma en tiempos de Zeferino y de Calixto; cf. HipóLITO, Refut. 9.11 
M. KER, Die Monarchianer. Frúhchristliche Theologie im Spannungsfeld wisc! om 
und Kleinasien. Diss. (Hamburgo 19895); F. CARCIONE, Lz eresie. Trinitá e Incarnazione 
nella chiesa antica (Ediz. Paoline 1992). ] e 

La Pentápolis líbica; por lo tanto, dependiente de Dionisio. 

3 Cf Col 1,15. 
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[DEL ABOMINABLE ERKOR DE LOS HEREJES, DE LA VISIÓN QUE Dios 
ENVIÓ A DIONISIO Y DE LA REGLA ECLESIÁSTICA QUE ÉSTE HABÍA 
RECIBIDO) 


x Y en la tercera de las cartas sobre el bautismo—ta que el 
mismo Dionisio escribe a Filemón, presbítero de Roma 4—, se 
expone lo siguiente: 

«Yo también he leído las obras y las tradiciones de los herejes, 
y por breve tiempo he manchado mi alma con sus infames pensa- 
mientos, pero de ello he sacado esta ventaja: poder refutarlos por 
má mismo y abominar de ellos con mucha más fuerza, 


2 »En realidad, un hermano, uno de los presbiteros, me iba 
separando y me metía miedo, porque me dejaba envolver en el 
fango de la maldad de aquéllos; y es que, efectivamente, yo estaba 
mancillando mi propia alma y él, como he comprobado, decía 
verdad. 

3 »Una visión enviada por Dios vino a darme fuerzas y una 
voz se dirigió a mí y me ordenó diciendo expresamente: “Lee todo 
lo que caiga en tus manos 35, pues te bastas para enmendar y probar 
cada cosa, y esto lo tienes desde el principio y fue causa de tu fe' 36, 
Yo acepté la visión, que se avenía bien con la sentencia apostólica 
que dice a los más robustos: Sed cambistas experimentados» 37, 


Z' covupúpeoda: TÓ Tis trovnplas avrów 

PopPSp<», Avyaveiadar yáp TRA puxiv 

1 kolév ri toto Be rGy mepl Porrrie-  Tñv Euovroú, xal dANOA ye Atyovros, de 
peros, Ay DiAñuon 1% xorá 'Poynv  dodóunv 

rpeoputip ó aros ypápa Arovúcios, 3 »ópaua deómeprerov TrpoorAbóv 

Tabra Traparidstan imippwaly ys, ral Aóyos Tipos ys yevó- 

abyo Sl al tols cuvráyuaom Kad Tails ¡yo mpogtrage, SiapphBny Atycw: errá- 


mapabéócesw róÓv alpemiw ¿véruxov, 
xealvwv plv pouv mpós dAlyov TñV puxñv 
ads mapmápors aútiv ivduuñocer, dun > 
sw 5” ouv da arróv Ttoúrry Acufiávaov, 
TÓ Eetyxew ayroús Tap? tpovró koi 
wmoAs TrAtov PBshúTicadon, 

2 oral Sm tivos áñcdpoú TÓvV Tpropy- 
Tápoy us árrelpyovtoS mod Beórrrouivou 


M Cf. supra 5,6. 


aw ivrúyxowe ols dv els xelpas Adpors" 
Swudúvew yáp Éxaora «ad Soxiuálew 
Ixawos sl, xad 30 ybyovev toÚto ¿6 
dpxñs «al Tñs triorews alriow>. árrreBe- 
Eáuny 7ó dpaya, ds árrocroAik A poi 
cauvtplxov 15 Acyovon Trpbs tous Suva- 
Tutipovs ylveade Bóxi or Tparmelitaro. 


35 Es inevitable la referencia a la visión de Pedro en Jope, Act 10,t0-15; cf. también 


1 Tes 5,21. 


5 Ésta expresión parece una afirmación velada de que Dionisio procedía del paganismo 


ilustrado o de alguna secta herética. 


3 Fusebio debió de respirar satisfecho al terminar de transcribir esta justificación de 
Dionisio, que le ahorraba la propia, pues pocos como él eran tan proclives a leer y citar las 
obras de los herejes y de los paganos. La última frase, bastante citada por los escritores ecle- 
siásticos, se atribuye a Cristo; cí. RescH, log. 43 p.136. 
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4 Luego, tras decir algunas cosas acerca de todas las herejías, 
añade: 

Yo recibí esta regla y este modelo de nuestro bienaventurado 
papa 38 Heraclas. Efectivamente, a los que provenían de las here- 
jías, aunque se habían separado de la Iglesia—y con mayor razón 
a los que no se habían separado, pero que, siendo miembros de la 
congregación sólo en apariencia, en realidad se les achacaba estar 
en relación con alguno de los maestros herejes—, los expulsaba de 
la Iglesia y no los admitía, aunque se lo pidieran, hasta que hubie- 
sen expuesto públicamente todo cuanto habían escuchado entre los 
adversarios; entonces los admitía a la asamblea, sin exigir para ellos 
un nuevo bautismo, puesto que ya habían recibido anteriormente 
de él el santo lavado» 39. 

5 Y de nuevo, tras haber discutido largamente el problema, 
añade lo que sigue: 

«He aprendido también esto 40: que mo solamente los africanos 
han introducido ahora esta costumbre 4!, sino que esto mismo se 
decidió mucho antes, en tiempos de los obispos que nos han pre- 
cedido en las iglesias más pobladas y en los concilios de los herma- 
nos, en Iconio, en Sínade y en muchas partes 42. No me atrevo a 
subvertir sus decisiones y hacerles entrar en liza y rivalidad, porque 


4 elrá twa Tepl raców elmow tóv 
alptaecov, Emiepéper Alycov 

aroUrov tyd Tóy xovóva xal TÓv TUTTOV 
Tapá Toú paxapiov rára huóv “Hparaz 
TapéloaBov. TOUS Yap mpocióvras dá 
Tv alplorwv, xalror +is bodncias drro- 
crávroS, púAMov 5$ oyñl droorávras, 
WA couváysodor uiv SoxoUvTaS, KaTa- 
ynyvdlvras 32 bs Tporportóv TÁ TIVA TóÓv 
ErepoBiBaoiaAoúvTOw, deháaas This ÉX> 
kAnolos, Seoutvous ol Tmposíxero, Ems 
Bnuoola uévta dor dnd iv trapd tots 
¿vribiermidenévo:s ifóppadcav, xal TÓTE OVvY- 
fyayev oxrroús, 0ú Sendris tr ayróv 
tripov Barricuatos TOú ydp «yfov 
Tpórepov Trap? aúroÚ TETuxhktoow». 


5 TtáAw 5 bl omo yupwácas Tó 
TpóBanua, Tair' imátys: 

xuepdénka koi ToUTO ÍTi PA vv ol hy 
Api uóvov TOFTO TAPEDNyYAyow, HAAd 
«al TIpó TrOAA0U k«aTÁá TOUS trpd Aud 
¿moxómous Ev Tals TroAuovópwTrotáTals 
ixxAnolous «al tols auviños Tv Abe. 
qúv, tv "koviw xal Zuváboss xal mrapá 
TrokAols, toto ESofev- dv Ttás Povids 
Avorpirrov els Ep amos kal prhovel- 
«lav EnPañelv ox Urropévo. cÚ ydp ue- 
Ttoxiváces, protv, Sa ToG mAnatov gov, 
ú flevro ol tramipes covr, 


M Este título se da aquí por primera vez al obispo de Alejandría; por el mismo tiempo se 
lo daban también a San Cipriano los presbíteros de Roma (cf. San CiPRIANO, Epíist. 30); 


en cambio, el obispo de Roma todavía tardará algún tiempo en recibirlo; cf. P. pe 


Une esquisse de l'histoire du mot «papar: 
tienes Y (1951) 215-220. 


IOLLE, 


Bulletin Yancienne littérature et d'archéol, chré- 


2 Cf. infra 8 (79 Aourpóv... TÉ 4y1ov). Se trata, pues, de los que antes de caer en la he- 


rejla habían sido bautizad 


os en la Iglesia católica. Los que habían recibido bautismo he- 


rético habían de ser rebautizados al convertirse al catolicismo. 
Dionisio ha realizado sus investigaciones; cf. supra 5,5. 


“ Cf, SAN CIPRIANO, Epist. 74,12. 


42 El concilio de Sínade, que sólo se menciona aquí, pudo haberse celebrado al el mismo 


tiempo que el de Iconio. 


La fecha más probable de éste es el 230, ya que Firmiliano de Ce- 
sarea, que asistió a él como obispo—y no pudo serlo antes de 230-—habla 


del mismo el año 256, 


en carta a San Cipriano, como ocurrido +ya hace tiempor (San Cipriano, Epist. 75,7.19). 
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no cambiarás de sitio, se dice, las lindes de tu vecino que tus padres 
pusierono 93, 

6 La cuarta de sus cartas sobre el bautismo se la escribió a 
Dionisio de Roma, honrado entonces con el presbiterado, pero que 
no mucho después recibió también el episcopado de aquella igle- 
sia. Por dicha carta se puede conocer cómo también éste era un 
hombre ilustrado y admirable, según lo atestigua Dionisio de Ale- 
jandría, quien, después de otras cosas, le escribe haciendo mención 
del asunto de Novato en los términos siguientes: 


8 


[De La HETERODOXIA DE Novato) 


«Porque a Novaciano % lo odiamos con razón, pues desgarró la 
lelesia, arrastró a algunos hermanos a la impiedad y a la blasfemia, 
deslizó, además, una enseñanza sacrilega sobre Dios 45, calumnió a 
nuestro bondadosisimo Señor Jesucristo acusándole de ser despia- 
dado 46 y, por añadidura de todo lo dicho, anulaba el santo bautis- 
mo *?, subvertía la fe y la confesión 18 que le preceden, y expulsaba 
por completo de los mismos al Espíritu Santo, aun cuando había 
alguna esperanza de que permaneciese o incluso de que volviese 
a ellos». 


6 “H terápan aroú Tv mipi Par-  vóusda, Siaróyavr: Thv ¿xxAnolaw xad 


Tigparos bmioroAGv Trpos TÓY kaTá “Pay 
uny typdpn Alowúciov, tóte ulv Tpta- 
Petouv hómopivov, oúx els poxpov Si kai 
Thv imoxowiv róv ¿xeios TrapelAnpóta: 
EE hs yvbva Tráperree Sms «al aurós 
oútos Adyiós T« kal davpágios mpos ToÚ 
«ar *AdéfdvBpea Axovvaloy ueuapTí 
ento. ypáger Bl auto ped? Erepa TÓv 
kartá Noovátov punuoveúcov du TOUTOIS 


H 4 
«Noouatiavó ylv y ap Und ys árrexda- 


43 Dt 19,14 


Tias TO dábepov els doepelas Kad 
Páaxaopnaias tAxúgavtI kal Trepl ToU Óroú 
5ibacxkadiaw ¿wogioTtárnv EmbonukAñ- 
gave kad tov xprnotóraroV kúpiov ñuóv 
*Incoúv Xpiorov bs dvnded guxapavTobv. 
Tr, tri má $e ToÚTOIS TO Aoutpdv dde» 
TodvTI TO Eyiow «al viv Te Tmpó aúroU 
wioriw xai dodo yiav ávarpérovTI TÓ TE 
TvEÚUO TO áÁyrow ¿E curó, el kai Tis 
Tv Amis voú mrapayeivar % kad bmavekeiv 
TIPOS avroús, mavreADs puyadeúovrI», 


+ Solamente Tr, aunque algo desfigurado, ER dan «Novato». 
45 El extremo e inflexible rigor de Dios para con los pecadores. 
46 Despiadado, por negar el perdón a los caldos. 


47 Según la doctrina rigorista de Novaciano y su práctica bautismal (cf. San CILPRIANO, 
Epist. 73,2), en el pecador el bautismo quedaba arrumbado como algo inútil, pues de hecho 
perdía todo su valor y eficacia, permanente y transitoria: de ahí la expresión de Dionisto. 
Cf. H. J. Your, *Adetiw im Brief des Dionys von Alexandrien tiber Novatianus fEuseb.h, e. 7,8): 
Studia Patristica 10: TU 107 (Berlla 1970) 195-199. No es más halagúeño el retrato que del 
mismo Novaciano ha dejado San Cipriano (Epist. 60,3): *desertor ecclesiae, misericordiae 
hostis, interfector paenitentize, doctor superbiae, veritatis corruptor, perditor caritatiss. 

48 Profesión de fe. 
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9 


[DeL imríO BAUTISMO DE LOS HEREJES] 


1 También su quinta carta la escribió al obispo de Roma Sixto. 
En ella, después de decir muchas cosas contra los herejes, expone 
en los términos siguientes algo ocurrido en su tiempo: 

«Porque, de hecho, hermano, también yo necesito consejo y 
pido tu parecef para un asunto importante que se me ha presentado 
y temo equivocarme: 


2 »Efectivamente, uno de los hermanos admitidos a la comu- 
nión, fiel antiguo, según creíamos, formaba parte de la asamblea ya 
antes de mi ordenación—y antes de instalarse el bienaventurado 
Heraclas 49—, hallándose junto a los recién bautizados, y habiendo 
escuchado las preguntas y las respuestas 50, se acercó a mí llorando 
y lamentándose. Cayó a mis pies, y confesaba y juraba que el bau- 
tismo con que había sido bautizado entre los herejes no era éste ni 
tenía en absoluto nada en común con él, puesto que aquél estaba 
lleno de impiedad y blasfemias. 


3 »Y decía que ahora tenía el alma enteramente traspasada por 
el dolor y que no se atrevía siquiera a levantar los ojos hacia Dios, 
habiendo tenido comienzo en aquellas palabras y prácticas sacrile- 


O cs kal róv drroxploewv imoxoúras, 
TrpooíAdéV por kAalcov kald koradprnvv 
1 Kal h tér St oúro mpós tów  fowróv xal mrimrov Tpo Táv Tmobáw 
*Piupaicov Emioxorov Zúotov yiyparro:  ¡pou, ifotokAoyoúpevos lv xod ¿fouvúne- 
dy % moAAx kara Tv alpericdóv ela, vos TÓ Bárrriaua, d mrapd Tois alperixoTs 
totoUTóv T1 yeyovós kar? ouróv ixride> BeBárrricto, 4h Toro elvas pndt Ss 
Tal, Abycwv Exew TIVA pos TOTTO kowoviow, doe- 
«xal yap Ovros, ádeAgé, xad cuupov- Pelos ydp Exeivo kal BAaooniidón TeTrTrAn- 
Añs Sioar kal yvdpny alrá rrapá goU, púcda, 
TotoUTou Timós or TpogeABóvTOS Tpáry- 3 »Atyov Se tmávy 71 TÍ puxhv vúv 
Loros, Bebióós uh ápa opárbosia, xaoravevúxdor kad prdi mappnolav Exe 
2 »rÓv yap suvayontvo ádeapv  ¿imápoa tobs ópBaApobs Trpos TóV Beóv 
ritos voniiópevos apxados xal mpó TS  demró TGV dvoolww ¿xeivcov ¿muérreov Kat 
tuñs xeipotovias, oluas Si xal 1%s TOY  Trpayuárov ópucopevos, kal Si« ToUTo 
poxapiou *HoaxAd KoaTaSTtácetos, TAS vuv>»  Beómevos TAS ElAIKPIVEOTATTMS TOÚTNS KO 
ayoyñs peraoxaw, rols UmOyvov Barmr-  Sáporos kai rapañoxñs ral yxáprtos 
Tiouévors Trapatuxdw kai Tv EmEPUTÍ- TUXEI* 


49 El anciano en cuestión no provenía, pues, del novacianismo, sino que había sida bau- 
tizado en alguna secta herética bastante anterior, incluso anterior a la consagración de Hera- 
clas Lz2 233); ef. supra VI 26. 

$0 Según el texio, el anciano había asistido al interrogatorio y confesión previos al bautismo 
fcf, supra 8), pero el bautismo acababa de realizarse. Como el bautismo en Alejandria tenía 
lugar en Pascua y en Pentecostés, la carta tiene que datar de poco después de estas fiestas 
del año 258, ya que bajo Sixto 3] sólo hubo una pascua, la de ese año, 
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gas, y por esto pedía poder obtener esta purificación, esta acogida, 
esta gracia purísima 51, 

4 >»Esto precisamente es lo que yo no osé hacer, y le dije que 
le bastaba para esto la comunión en que estaba admitido desde ha- 
cía tan largo tiempo. Yo, efectivamente, no podría atreverme a 
reconstruir desde los comienzos 32 a uno que ha escuchado la Eu- 
caristía, ha respondido con los otros el Amén 53, ha estado ante la 
mesa de pie, ha tendido sus manos para recibir el sagrado alimen- 
to, lo ha recibido y durante bastante tiempo ha participado en el 
cuerpo y en la sangre de nuestro Señor. Y le exhortaba a tener áni- 
mo y a acercarse a participar de las cosas santas con fe segura y 
buena esperanza. 


s »Pero él no cesa de llorar y tiembla de acercarse a la mesa, 
y apenas si, tras muchos ruegos, sufre el acompañarnos de pie en 
las oraciones» 54, 


6 Además de las cartas antedichas, se conserva también de 
él otra: sobre el bautismo, que él y la comunidad que gobernaba 
dirigen a Sixto y a la iglesia de Roma. En ella expone la doctrina 
acerca del problema planteado, por medio de una prolija demos- 
tración. Y también se conserva de él, después de éstas, otra dirigida 
a Dionisio de Roma, la que trata sobre Luciano 55, Esto es lo que 
hay sobre ellos. 

4 »ómtp byó ply oux itóApnoa mor  kév te TA Tporrél irpocityca kad pólos 
gar, praas ovrápren TRV TOAUXpóviow Tapaxahorúievos ouveorávoa Toi Tpoo- 
YT kowuvíav els TOÚTO ysyovivon.  suxais dvéxeTalo. 
súxaptorias yáp imroxoúgavta kal guve- 6 ¿ml als mpoeipnuévans piperaí Tis 
TipdeyEduevov TÁ duñy kal rpamila sai SAAn 10Ú aúroú mepl Borrrícuartos 


mapacrávra kal xeipas sis uroboxmy 
Tis dyías Tpopñs mpotelvavra xad Taú- 
Tnmy karabefápevoy kal roU adetos xad 
ToÚ alharos 7OÚ xupiou juBy peTaggóvTa 
Ixawó) xpóve», oux dv ¿E Urrapyxñs ávaores> 
átew bm toAuñoapr dapoctle 5¿ Exbicuov 
kal perú Pepados tríoteos «al dyodñs 
tarribos 1% petoxñ Tv SFylwy Tpogiivan, 

5 »54 oúTs mevddv Traverar Tripp 


¿émotoM, dE abiroú kod As ñysito Trap- 
omwlas Zúcto r*oal TÁ «are “Popny 
txAncig mpoctregcnutwn, dv 4 Biá ua- 
xpás drrobsifeos tóv tepl 10% Úrrouel> 
uévou ¿nríñuoros Trapareiveí Aóyov. ka 
An dé Tis erro pera taras plipsteal 
pds TOv xará *Páynv Arovúgiov, $ Trepl 
Aouxiavod. xal trepl pdv ToUToy TO» 
saúra: 


51 El pobre anciano, en su entusiasmo, no sabe cómo expresar su único deseo, el bautismo 
católico, y lo llama purificación, acogida y gracia. y 
52 Esto es, a rebautizar. Dionisio parece estar convencido de la validez del bautismo de 


aquel hombre. 
$3 Cf. San JustiNO, Apol. | 65,3-4. 


54 Esto es, entre los penitentes llamados cuvsoTápevol o +consistentes», que formaban el 
grupo más alto; aunque se les excluia de la comunión eucaristica, participaban «de la oración 


común antes de la anáfora; cf. supra Vl 42,5. 


55 No han dado resultados positivos los intentos de identificar a este personaje. El nombre 


de Luciano era demasiado común entonces, 
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10 


[De VALERTANO Y SU PERSECUCIÓN) 


r Galo y su equipo, después de haber retenido el mando casi 
dos años, fueron derrocados, y les sucedieron en el gobierno Vale- 
riano y su hijo Galieno 36. 

2 Otra vez, pues, nos es dado conocer lo que de él cuenta Dio- 
nisio por la carta dirigida a Hermamón 3”, en la cual lleva su narra- 
ción de la siguiente manera: . 

«Y también a Juan le fue revelado igualmente: Y se le dio, dice, 
una boca que profiere grandezas y blasfemias, y le fueron dados poder 
y cuarenta y dos meses 58, 

3  »Pero ambas cosas 52 son de admirar en Valeriano, y sobre 
todo se ha de considerar cómo era al principio, qué favorable y 
benevolente para con los hombres de Dios, porque, antes de él, 
ningún otro emperador, ni siquiera los que se dice que abiertamente 
fueron cristianos 60, tuyo una disposición tan favorable y acogedo- 


F 

I ol ye fiv Gui tóy TádAov obs" 
Sims Exeo Bo Thv Apxhv hmixarracxóv- 
765, ixmodww pedioravrar, Ovadipiavos 
$ Gpa rraiól1 Pod Siadtxeron tro 
hytpovlaw, 

2 audis 5% ouv $ Arouvoros cla kai 
mepi roúrou Bso, Ex vis pos “Ep- 
uáuuova motos padelv ¿otiw, ev A 
Tol1ow laropel Tóv TpóTrov 

«xad TG 'lodwvn Se duos GroxaAvir- 
tera «ral ¿Dód ydp avr», ensív, 


<oróua Aakoúv peyóáa kal Prarapnulav, 
kal ¿5007 avrá tfouvota kal urves reDoa- 
páxovra 5uo». 

3 »ánpórepa Se ¿ori Eml Odadkepra- 
voú Bauudom rad toYTOvV páldoTa vá 
TPS avrod ds outros Eoxev, ovvvosiv 
ds dv frios kal pidóppov iy Trpós Tous 
dvBporrows TOÚ YeoU- vúse yap GALOS vis 
oUTto TÓv pd aro Paoiktwov eúpevóós 
Kad SeEicós Trpós ayroús BwTéén, ou5' ol 
Aexdlvres dvapovidv Xpiotiavol yeyo- 
vévar, ds éxeivos olremótara de ápxA rad 
"podpiAETTOTA pavepós Tv aurous árra- 


56 Fusepro, Chronic. ad anna 254: HELM, p.219. En la derrota sucombió también el 


hijo y coaugusto Volusiano. La fecha no está clara: 


debió de ser entre mayo y junio de 253. 


El vencedor, M. Emilio Emiliano, caia también asesinado unos meses más tarde a manos de 


$us soldados. Proclamado emperador casi al mismo tiem 
Publio Licinio Valeriano quedá dueño de la situación de 


por las legiones danubianas, 
septiembre de 253 y, una vez 


aceptado por el senado, asoció en el mando imperial a su hijo Publio Licinio Egnacio Galiérro, 

y juntos imperaroón desde antes del 22 de octubre; cf. IL. Homo, o.c., p.348; Chronic. ad anmum 

355: HELM, p.m0; P. Kerrs21ESs, Two edicis of the Emperor Valerian: dh 19 (1975) 
e. 


81-95: medidas destinadas a sofocar al cristianismo, sin violencias, de 


set post 


$7 Ya hemos dicho, supra 1 nota $, que esta carta data del 262. Pertenece al grupo de las 


llamadas «festatest (cÍ, infra 20). 
5% Ap 13.5. 


$% No sabemos cuáles, debido sin duda a un mal corte del párrafo citado respecto de lo 
omitido: una debe de ser el contenido de la cita del Apocalipsis; la otra quedaría en lo supri- 
mido, Sin este contexto previo, el texto resulta muy oscuro. 

60 Se trata de una exageración; como ya hemos ido viendo, de lo más que se puede hablar 


es de emperadores cristianófilos, como Severo Alejandro (cf. supra VI 28) y Feti 


el Arabe 


(cf. supra VI 34). Sobre el tema de todo el capítulo, véase P. J. Healy, The Valerian Perse- 
cution. A study of the relations between Church and State in third Century A. D. (Londres 1005); 
P. PascHin1, La persecuzione di Vuleriano (nel XVIF Centenerio): Studi Romani 6 (1953) 


130-137. 
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ra. Al comienzo los recibía con una familiaridad y una amistad ma- 
nifiestas, y toda su casa estaba llena de hombres piadosos y era una 
iglesia de Dios 6!. 

4 »Pero el maestro y jefe supremo de los magos de Egipto 02 
logró persuadirle a que se desermbarazase de ellos, y le ordenaba 
matar y perseguir a los puros y santos varones, porque eran contra- 
rios y obstáculo de sus infames y abominables encantamientos 
(pues son, efectivamente, y eran capaces, con su presencia y con 
su vista, e incluso únicamente con su respiración y el sonido de 
su voz, de destruir las asechanzas de los pestiferos demonios) 93, 
y le sugería realizar iniciaciones impuras %, sortilegios abominables 
y ritos de mal auspicio, así como degollar a míseros niños, inmolar 
a hijos de padres infortunados, abrir entrañas de recién nacidos y 
cortar y despedazar las criaturas de Dios, como si por todo esto 
hubieran de ser felices». 

5 Y a esto añade lo siguiente: 

«En consecuencia, Macriano les ofreció 65 buenos sacrificios de 
acción de gracias por el imperio que esperaba. El, que en un prin- 
cipio había estado al frente de las cuentas universales 66 del empe- 


Bexópevos, xal trás Te $ olxos auroú 
BeocrPáv TmeTAÑPUwTO «al Av hodnola 
Osoi* 

4d »óroorivácaodna bi rapérrerev aú- 
Tóv $ Sibároraos xai Tv der Alyúrrroy 
páyov ápywauwdyoyos, tods uiv xada- 
poús xad dgious dvbpas rrelvvwvoóo xal 
Sióxtoda reexov ds dvrimáloss «ad 
«wAuras Tv Troappurápcor ral Bhehucrdv 
braoibiv Umápxovras («od yap elolv xad 
ñoav Ixavol, rapóvrtes xal bpojyevor xad 
uóvov ¿umvtovrtss xal preyyópevor Braoue- 
Bácas Tás TGV ÁArrnpicov Samyóveov Em- 
Povads), teñzrás Bi Gubryvovs kad ay. 


yavelas ¿aylerous kal lepovpylas dxaA- 
Awpitous Emiredelv Uromiblpevos, Tral- 
Sas ¿BAlows árroopár—ew ral Tówva Buot- 
ve TEOTÉDCO karadóriy xal omidyxva 
vsoysvi Brenpelo xad TÁ Tod Bsoú Brioxórr- 
Tew kai koraxopiárúew mAdguara, ds E 
TOÚTOV EUSMUOVÍACOVTASA. 

5 kai toútosS ye Emplpr Abycov 

«xodá yoúv ourtols Maxpuavós Tis 
taraloptvns PBaoideles TTPOTÁVEYKEV X= 
piotípia: ds trpótepov yv bm tóv 
ratóhoy Aóywv Acyópevas sivon Paridtos, 
oúSiv súloyov ou8l xadoAóv Eppóvnoeo, 
SAN UÚrommimicaes ÚpA mpopgnti«A TR 


6t Es la época que va de 253 a 257; cf. H, GrÉcoIRE, Les persécutions dans "empire romain 
(Bruselas 195t) y P.45-52. 

$2 Se trata de Macriano, al que nombrará en el párrafo 5. La frase en sí, más que un cargo 
oficial o A ceciolal. viene a significar el gran influjo de Macriano en Egipto y el favor que 
dispensaba a los magos. Schwartz piensa que Dionisio no pudo escribir simplemente sel 
maestro», sino algo asi como sel maestro de males», según la conjetura de Rufino; «doctorem 
pessimura magistrum». 

$3 Se trataba, por lo tanto, de exorcistas cristianos que ejerctan su carisma ministerial. 

64 Macriano intentaba iniciar a Valeriano en algún culto mistérico, muy poco recomenda- 
ble al parecer. 

$5 Naturalmente, a los demonios, 

$6 Dionisio, en un alarde de «ingenio retóricos, comienza aquí un juego de palabras; 
Ki KadoAn = universal, para retratar a iano. En definitiva, según él, este 
ejercía e) cargo de ministro o ¡ general de finanzas, cuyo título latino era rationalis 
Augusti. El continuador de Dion Casio onza. 3) le hace comes thesourorum y praefectus 
annenae; en todo caso se hallaba en inmejorables iciones para abusar de las confiscacio- 
nes durante la persecución, Cf, L. Howo, Las instituciones políticas romanas. De la ciudad al 
Estado, en Bibliotsca de síntesis histórica. La evolución de la humanidad (Darcelona 1923) 


P.390-391. 
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rador, no tuyo un solo pensamiento razonable ni universal, sino 
que cayó bajo la maldición del profeta que dice: ¡Ay de los que pro- 
fetizan desde su propio corazón y no miran lo universal! 67 

6 »Y es que no comprendió la providencia universal ni temió 
el juicio del que está antes que todo, a través de todo y sobre todo 63, 
por lo cual se convirtió en enemigo de su Iglesia universal, se hizo 
ajeno y se desterró a sí mismo de la misericordia de Dios, y huyó 
lejísimos de su propia salvación, mostrando en ello la verdad de 
su propio nombre» $9, 

7 Y después de otras cosas vuelve a decir: 

«Valeriano, efectivamente, inducido por éste a tales excesos, se 
vio objeto de insultos y ultrajes 70, según la sentencia de Isaías: 
Y éstos escogieron para si los caminos y las abominaciones que su alma 
quiso; pues yo me escogeré sus burlas y he de recompensarles sus pe- 
cados 71, 

8 »Macriano ?2, en cambio, enloquecía por el imperio, a pesar 
. de no merecerlo; y no pudiendo revestir él los ornamentos impe- 
riales en su cuerpo contrahecho, propuso a sus dos hijos, que así 
recibieron los pecados paternos, pues fue bien clara en ellos la 
predicción hecha por Dios: Yo, que castigo los pecados de los padres 
en los hijos hasta la tercera y cuarta generación de los que me odian ?3, 


9 »En efecto, al arrojar sus propios malvados deseos, que se 


*Haotav «xod olrrot ifsAtEavro tds dol 
aútov xal TÁ POrAvyuaera ayráw, A q 


Myoúor «oval Tols mpogrTRvougiw drá 
kapólas outóv kal 75 ka8óAou uñ PAé- 


TOVO1w>. 

6 »0Ú yóp ouviixev TAy koddkou 
Tmpóvora», oybl thv kpleiw úmeldero ToU 
Tpd mávrcow xal Sid mávrow kai tri 
Táow, 51 3 kod TAS ulv kadohixñs amroú 
texAmolos yéyovev TroAfios, hikotpls- 
cev be xad bmmEiviwozv toutóv Toú ¿Atos 
TOY deod rad ws troppertárre Tis Eomwroú 
oureplas Epuyábevaev, tv rovrta To iSrov 
broAnócicov óvoya», 

Y ral má yd” Erspá prom 

«ó lv yáp Dúadspiavas els tavra tro 
tovtov Trpoaydels, es ÚBpes xad óvel- 
Siguods ExBodris, rat TO ¿milo pos 


yuxh ouvráóv itéinor, ral iy ixatfo- 
yor tá éumalyuata aury, «el Tás 
ánaptias ávrarmodoaw adrojs)>, 

8 »oUros St 1% Paoidele mapd Thv 
á£lav Empuaveis kai TOV Pocíkerov uTmo- 
Súva xkóouov dsuvatów dvarmipw 16 
aMyem, Toós 5yn maidas TÁS rATALAS 
ávabefaulvous duaprias TpoErTÁCaTO, 
tvepyis yáp bm roúrev A TpSpenoss 
Av elrrev d deós <rrrobiSods áuaprias Ta 
Tépcw Emi térvo E0s Tplims kat teráptns 
yuwás toís moobdolv ye», 

9 tos yáp llas mrovnpós imruulas, 
dv ATÚxel, vals Ttóv viv repañods emo 


57 Ez 13.3; Dionisio, por seguir el juego de palabras, modifica el sentido del pasaje pro» 


fético. 
68 Cf. Ef 4,6; Col 1,17. 


6% Alusión a la etimología popular del nombre de Macriano: derivaría de oxpós, largo, 


al Ñ 
70 Debe de referirse a la derrota y prisión de Valeriano, en 260, por los persas, cuyo re 
Sapor ] patece que le hizo sufrir toda clase de vejaciones. Valeriano murió en la eoneividad. 


7 ls 66,3-4. 


72 El texto dice oUtos, referido evidentemente a Macriano; pero debido a un mal corte 
de la cita, si decimos s+este», sin más, parecería referirse a Valeriano, de quien se acaba de 


BM Ex 20,5, 
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habían frustrado, sobre las cabezas de sus hijos, también les trans- 
firió su propia maldad y su odio a Dios» 74, 
Y esto es lo que Dionisio dice sobre Valeriano. 


11 


[De Lo QUE OCURRIÓ A DIONISIO Y A LOS DE EGIPTO 
EN LA PERSECUCIÓN] 


1 En cambio, por lo que hace a la persecución de su tiempo, 
que arreciaba terriblemente, sus propias palabras, dirigidas contra 
Germán 75, un obispo de su tiempo, que intentaba difamarle, de- 
claran cuánto tuvieron que soportar él y otros con él por causa de 
su piedad para con el Dios del universo. Lo expone de la siguiente 
manera: 

2 ¿Sin embargo, realmente corro el peligro de caer en gran 
locura y estupidez si me veo obligado 76 a exponer la admirable dis- 
pensación de Dios para con nosotros. Mas como quiera que es bueno 
—dice—ocultar el secreto del rey, pero glorioso revelar las obras de 
Dios 77, saldré al paso de la violencia de Germán. 


3  »Yono vine solo ante Emiliano 73, sino que me acompañaban 
mi copresbítero Máximo 79 y los diáconos Fausto 80, Eusebio 81 y 


Podów, els Exsivous Thv towroú xaxlew Kod 
TO mpds Tóv Odv uloos ¿Ecopópfaro.» 

«od Tspl uév roú OúvodeprowoU TOROUTA 
4 Atovúaios: 


(A' 


1 sp) 54 ToÚ kar oúrov StwyuoÚ 
opobpórara tveúaavTOS ola aúv brépors 
$ abyrás Sid rip els róv róv SAcov fedv 
evoépriav úÚricto, Bniaouvaw al aíroG 
quval ds pos Fepuovov Tv xarr* arrow 
Emiro «oxós dyopeúsiw cxrtáv Tret- 


púuevov Erotewóyevos, ToUTOY Tapari- 
Bera Tóv TpÓTTOV 

2 «sls ápporivny Bi xiwbuveiio Trok= 
Adv xal dvaraónolew Svtcs Entregelv, els 
dwtyy ouupifalónevos ToÚ Binyelota 
Thv 9cuuaoráy mrepl uás olkovoulav Tor 
BeoÚ- GAN” ¿rel puoriprov, pnotv, Paci- 
Altos kpúyos xadóv, TÁ 52 Epya ToÚ deoÚ 
dvoxehúrrrew EvBofov, óudor xopñosa 74 
Tepuavod Pla. 

3 »ixov mpós Aluritiavóv, ou óvos, 
fixohoúbncaV 5l gor auympeapuripós TÉ 


4 Los dos hijos de Macriano (Macriano el Joven y Quieto) no lograron imponerse a 


las fuerzas de Galieno, y los dos fueron derr 
M. SorDI, Dionisio di Alessandria e le vicende della 
'alerjano in Egitto, en Paradoxos politeia. Studi patristici in onore di Guseppe LAZZATi, 


padre) y Quieto en 262; cf. 


su 
di 


muertos: Macriano en 161 (junto con 
persecuzione 


a cura dí R. CANTALAMESSA e L. F. PIZZOLATO = Studia Patristica Mediolaneusia, 10 (Milán 


75 Cf. supra VI 40,1. 
76 Cf. 2 Cor 11,1.17.21; 12,6.11. 
37 Tob 12,7. 


78 Emiliano, proprefecto de Egipto en 238 (cf. infra $ 6), era prefecto desde octubre 
de 250: cf. L. CANTARELLI, La serie dei prefettt di Epitto (Roma 1906) p.116. Rebelado contra 


Galieno al desaparecer Valeriano, parece ser que fue 


cf. Hist. August. 24; Aemil, 22 
29 Cf. infr 
80 CL, ¡bid 


y enviado a Roma en 262-263; 


í 6.24,26, donde se dice que sucederá a Dionisio; lo rmismo en 28,3, 


31 El nombre de Eusebio no aparece en el párrafo 6, pero sí en el 24; y en el 26 se dice 
además que será obispo de Laodicea de Siria; cf. especialmente infra 32,5. 
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Queremón 82; y con nosotros entró uno de los hermanos de Roma 
allí presentes 83, 

4 »Y Emiliano no me dijo de buenas a primeras: 'No tengas 
reuniones”, porque esto resultaba superfluo y lo último para él, que 
iba derecho al grano. Porque, para él, la cuestión no era el que nos 
reuniésemos con otros, sino el que tampoco nosotros mismos fué- 
semos cristianos, y por eso nos intimaba a dejar de serlo, pensando 
que, si yo cambiaba de parecer, también los demás me seguirían. 

5 »Pero yo di una respuesta que no se diferenciaba mucho ni 
se alejaba del ¡Hay que obedecer a Dios antes que a los hombres! 84, 
y abiertamente atestigúé que yo adoro al Dios único y a ningún 
otro, y que jamás cambiaría de parecer ni dejaría de ser cristiano. 
Entonces nos ordenó marchar a una aldea cercana al desierto, lla- 
mada Cefró 85, 

6 »Pero escuchad lo que uno y otro dijeron, tal como fue re- 
gistrado 36, “Introducidos Dionisio, Fausto, Máximo, Marcelo y 
Queremón 87, Emiliano, que ejerce de gobernador, dijo: ... y ver- 
balmente 8% conversé con vosotros acerca de la humanidad que nues- 
tros señores emplean con vosotros. 

7 »Efectivamente, os han dado el poder salvaros, con tal de 
que queráis volver a lo que es conforme a la naturaleza, adorar a 
los dioses salvadores de su imperio y olvidaros de lo que va contra 


uo Mágtwos «al Bióxovor Pavoros Eúoé-  ovst mavaaluny tor Xpioriavós Gv. 


Bios Xarpñacov, xod Tis tó ámro "Pónns 
mapóvrco abrigo iulv ouvenorAbey. 

4 »Aluidavos Se oúx elrrév or tpon- 
Yyountuos <un cúvoye. teprridv ydp 
ToÍTO v ayTó xad TÓ Ttedeuradow, errl 
To TpÚGToV “varpéxovri> od yáp wepi 
TOÚ 1% auváryer brépous $ Adyos hw ayrá, 
Ad tepi ToÚ un5” aytovs huás elva 
XproTIawoús, Kal TOUTOY TPOrÍTaTTEV me- 
Toúada, $ peraforoluny byó, kal toús 
GAñows Epsodal por voullow, 

S »pármexpwánny $4 oúx drmeomóroos 
0USL uaxpdw ToÚ errebapyslv Sel Oe UdA- 
Aov » ¿wiprro5>, GAMA? dvtipus Su ap- 
Tvpáuny ótr Tóy Deóv Tbv Svta pávov kad 
ousiva ¿repov alfw ovs' Av perabelunv 


B2 Cf. infra $ 24. 
$3 ¿Quizás el Matcelo del párrafo 6? 
34 Act 5,29. 


Eml toúto1s ¿xéhevaev muás drrerdeiv Els 
«ounv tmangtov TAS ¿pfuov kadouutvnv 
Keppo, 

6 »ovióv Se bmaxodvcare rv Ur dy. 
porépwv Aexdivrwv ds Utmreavnnarioón. 

tiooxBiytiw diovwwoíov xkal Davatow 
kai Magluov xal Mapxéxdov ral Xalpr- 
uovos Aludiavos Biémov TÍvV Ayeuovíav . 
timev- <«al hypápos úl SiekxBrv trepi 
Tis pAavdporias Tv kuplov fiv 4 
Trep) YA kExpryrar 

7 »iEebbraciw yapifovolav úulv acTy- 
plos, el Povhords Em +3 korrá pue Tpé- 
Treodal xal Geods roUS aMfovras omráw 
Thv Pociádia» Tpogkuveiv, Embadicdo 
Se tv tmrapú quam. Ti od pati mrpd 


35 Pequeño lugar no localizado, pero bastante alejado de Alejandría; cf. infra $ 10.12.5.53; 


Harnack, Mission 2 p.715, 


4% Dionisio va a citar el texto del Acta oficial; cf. V. SAXER, Les «Actes des martyrs 
anciens» chez Eusébe de Césavée et dans les martyrologes syriaque et hiéronymien: AB 101 


(1984) 85-95. 
£? Sobre todos ellos, ef. supra $ 3. 


38 Esto supone, seguramente, que en las líneas anteriores se hacía referencia a un con- 


tacto por escrito. 
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naturaleza. ¿Qué decís, pues, a esto? Porque yo espero de vosotros 
que no sercis unos ingratos para con esa su humanidad, puesto que 
os están exhortando a lo mejor”, 


8 »Dionisio respondió 89: “No todos adoran a todos los dioses, 
sino que cada uno adora a los que creen que lo son, y así nosotros 
rendimos culto y adoramos al único Dios y creador de todas las 
cosas, el que puso también el imperio en manos de los augustos 
Valeriano y Galieno, amadísimos de Dios, y a él dirigimos conti- 
nuamente nuestras súplicas por el imperio, con el fin de que per- 
manezca inconmovible' 90, 

9 »Emiliano, que ejerce de gobernador, dijo: 'Pues ¿quién os 
impide adorar también a éste, si es que es Dios, con los dioses que 
lo son por naturaleza? Porque se os manda dar culto a los dioses, y 
dioses que todo el mundo conoce”. Dionisio respondió: *Nosotros 
no adoramos a ningún otro”. 

10 »Emiliano, que ejerce de gobernador, dijo: “Estoy viendo 
que vosotros sois no sólo ingratos, sino también insensibles a la 
mansedumbre de nuestros augustos; por lo cual no vais a quedaros 
en esta ciudad, sino que seréis deportados a las regiones de Libia, 
a un lugar llamado Cefró %!; es el sitio que escogl, por mandato de 
nuestros augustos, y de ninguna manera os estará permitido, ni a 
vosotros ni a ningún otro, hacer reuniones o entrar en los llamados 
cementerios 92, 
puow ev mrpooxuvelv; Otovs yap aipew 
ixeAeúcdnTE, xa) deous obs TráwTES laaratv.> 

Arovúaros drrexpivaro  <ñueis oúbiva 


touta; ouñi¿ yop dxaplorous únas bocados 
epi rv pAavépwtiary avráóv mpoodoxó, 
trasimep eml Tú Pertio únds mpotpé- 


TTOVTOT. 


8 »Atovúcios dmexplvaro: <oú TrávTES 
TÁÓVTOS Tpocxuvoda: Beoús, SAA” ixagrror 
Tivás, 005 vonilovow. — Apels tolvuv tóv 
iva 0tr0v xai Enuovpyóv tTÓv Ímávicow, 
Tóv xa Tri Pacideía iyxemploavra Tois 
Beopudertáross Oíadipravós xa PodAñvo 
2efPaatols, ToUTOV kai oéfBopev kal Tmpoo- 
kuvoUgev, kal ToUTOw BmvexOs úrio hs 
Paoneias ayrów, Ótros Goódeuros B1a- 
pelvr, TIPO0EUXÓLEDAS. 

9 »Aiudavós Biémov TRv hyeuoviav 
cumols elmev:  etís yap Unas kuAkúer kai 
ToUTOV, simep toriv deós, pera rv xará 


Entpov TIPOIKWVOÑUEV. » 

10 »Alndiavos Biémmov TRY TM yepoviav 
autos elrrev» <ópó dudas óuov xal Aga 
plorrovs Butas «ad dyamodñToUS TÁS Tpgó- 
TnTOS Tv TeBacróv Auóv: 51 órep 
oux EozcOs dv TA mródel Tauro, SAMA drro- 
otadíccode els rá pépn ts AiBuns kad tv 
TóTO Acyoptvo Keppd: TOYTOV yáp TOV 
TÓTmov ifscdefárnv ex Ts ee Aeúoecos TÚ 
ZsPacróv muv. ousdauos Bi ificrar 
outra úpiv ovte Alas tmiaiv d guvóbous 
rrorcioóm A els TÁ KaA0ÚpEva KOMNTÍÁPI 
eloiévon. 


69 El gobernador se ha dirigido a todos; ahora es Dionisiv quien responde en nombre 


de todos. 


90 La oración de los cristianos pot los emperadores, urgida ya por los apóstoles, se ha 
mantenido constante, y los mártires, lo mismo que los apologistas, hacen de ella argumento 
de fidelidad patria; cf. 1 Tim 2.1-2: 1 Clementis 61,1-2; San JustINO, Ápol. 1 17.3-4; TERTU- 
LIANO, Apulog. 30-32; OrÍGENES, €. Celsum 8,73-74; Acta Ciprian 1,2. 


1 Cf. supra $5. 


$ Casi en los mismos términos se expresa el procónsul Paterno en el interrogatorio de 


San Cipriano; uf. Acta Cypriani 1,7. 
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11 »Ahora bien, si apareciese que alguno no se ha personado 
en el lugar que le mandé 93 o fuese hallado en reunión con alguien, 
sobre sí mismo tendrá suspendido el peligro, pues no ha de faltar 
la necesaria vigilancia. Retiraos, pues, a donde se os ha mandado %, 

»Y, a pesar de que me hallaba enfermo, me obligó a salir apresu- 
radamente, sin dar siquiera la demora de un dia. ¿Qué tiempo te- 
nía yo, pues, para convocar o no convocar una reunión ?» 95 


12 Luego, después de otras cosas, dice: 

«Sin embargo, con la ayuda de Dios, ni siquiera de la reunión 
visible nos abstuvimos, sino que, por una parte, ponía gran em- 
peño en reunir a los de la ciudad como si yo estuviera con ellos: 
Ausente con el cuerpo—dice—mas presente con el espíritu 9%; y por 
otra parte, a Cefró vino a habitar con nosotros una iglesia numerosa, 
pues unos hermanos nos seguían de la ciudad y otros se nos junta- 
ban desde Egipto. 

13 »Y allí mismo Dios nos abrió una puerta a la palabra 9”. 
Al principio, es cierto, nos persiguieron y apedrearon, pero luego 
algunos paganos, bastantes, dejaron los ídolos y se convirtieron a 
Dios. Anteriormente nunca habian recibido la palabra, y sólo en- 
tonces se sembraba entre ellos por primera vez, gracias a nosotros. 

14  »Es como st Dios nos hubiera conducido hasta ellos por esta 
causa, pues así que hubimos cumplido este ministerio 9%, de nuevo 
nos alejó. 

»Efectivamente, Emiliano quiso trasladarnos a lugares al pare- 


Auiv tadncia, tv pév Emo 7% Trólecos 
sep Errouévcov, tv 5 cuvidvrcow dem” 


M rel Sé ms qavein A ñ yevóusvos els 
rtóv TóTOV TOUTOV dy Exéheuoa, Í lv ouv- 


ayuyh tus eupebcin, tour TóÓv kivBu-  Alyúriou. kaxel Gupav ñulv Ó Beós dvéco- 
vov imaprhosr od ydap Emiaclues $ Séov- ev Tov Aóyov. 

os émorpépeia. — ámóoinTe odv órov 13 aoi TO piv mpótow ¿Sióx8nueo, 
ExeAcuoÓryTE.> ¿MBoBoAR9Npev, Gorrepov SE Tives oUx SAl- 


Kal vogoúvta Bi pe korirmeifev, ouSt 
utás vmripéeco Bous hulpas. —Trolaw oUv 
Er TO guváyav TY ph ouwvékyew elxov 
IXOAÑv; » 

£lra ed” Erepá pnow 

12 «di» ouSt 155 aioónTAs ñpels nerd 


ya Tóv viv TÁ cówmda kotadimóvtes, 
imtotpeyav Eml Tów Gedv- od Tmpótepov 
St mapañesanévos aúrols TÓTE TpóTOV 
5' ñfuñv ó Aóyos imeotrápn, 

14  »xed domrep ToúTov Evexe» órraya- 
yów huás pos aúmods 3 deós, bmel thv 


TOÚ kupicu ouvayoyñis ámiorrpev, AA 
Toús piv Ev TH mÓAEI OTOUBarÓTEPOV duV- 
EKpÓTOUV Hs IUYWY, TT ev 79 apa 
q, ds elrrev, mrapoww 52710 mveúgoma, ty 
St Tí Keppol xad TroAAh ouverrebñpnos 


Biaxovicw TOvTmV imAnpoaajev, TrÓAiw 
dmoyfoxev. $ ydp Algidravos sis Tpaxu- 
wépous ulv, hs ¿Bóxel, «al APuxcotipovs 
huds peractñíco Ttórmoss ¿BovAfBn, «ai 
To Travrtaxóos els tów Mapertrv ¿xé- 


93 El deportado tenía que trasladarse por sus propios medios al lugar Je la condena; la 


desobediencia se pagaba con la muerte. 


%4 Aqui termina la copia del Acta oficial. 


95 Esta pregunta responde a la acusación de Germán. 


% 1 Cor $,3. 
9 Cf. Col 4,3. 
sé Cf. Act 12,25. 
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cer más ásperos y más líbicos 99 aún, y mandó que los de todas 
partes confluyeran en la Mareota, después de asignar a cada uno 
una aldea de la región. Pero a nosotros nos colocó más bien en el 
carino, para prendernos también los primeros. Porque era evi- 
dente que lo iba disponiendo y preparando de modo que, cuando 
quisieran prendernos a todos, nos pudieran tener bien a mano. 

15 *Yo, por mi parte, cuando se me ordenó partir para Cefró, 
por más que ignoraba en qué dirección se hallaba este lugar, pues 
casi ni el nombre había oído anteriormente, sin embargo, incluso 
partía animoso y tranquilo. Pero cuando se me anunció que debía 
trasladarme a la región de Colución 190, los que se hallaban pre- 
sentes saben cómo me afectó (pues aquí he de acusarme a mí 
mismo). 

16 »Al pronto me molestó y lo llevé demasiado a mal, porque, 
aunque daba la casualidad de que esos lugares nos eran más cono- 
cidos y familiares, sin embargo, se afirmaba que la región carecía 
de cristianos y de hombres honrados, y que, en cambio, se hallaba 
expuesta a las molestias de los viandantes y a las incursiones de los 
salteadores, 

17 »Logré, sin embargo, consolarme al recordarme los herma- 
nos que se hallaba más cercana a la ciudad y que, si bien Cefró nos 
había aportado numerosas relaciones con los hermanos venidos de 
Egipto, hasta el punto de poder tener asambleas más amplias, allí, 
empero, con la ciudad más cerca, ibamos a gozar más frecuentemen- 
te de la vista de los que verdaderamente eran amadísimos y de la 
mayor intimidad y amistad, porque ellos vendrían y se hospedarían, 


Atucev cuppeiv, kuas ixáoros 1Óv kaTá  Alav txadimnvo: kal ydp ed yuopiuoTs- 


xópowv ápopicas, huás Be prov tv 059 
xal pótovs xaTaAnpénooptvous Eragev. 
Grovóper ydp Eñiov $T xad moapeoxrvaler 
iva omórav PovAndein ovAAaBeiv, máv- 
Tas EúOA TOS Ex OL. 

15 déeyo 82 dre pilv ele Keppo xexeAcÚO- 
prv dmeAbeiv, xad toy TómOs hyvóouv 
ótmor mori olrós torw, oubi tá Svoua 
oxebov Tmpórepov éxmkoos, kold áuos 
subúnoos kal arapdxws drew: érel SE 
betagknyoet els TÁ KoA4ouvÓdlovos dre y> 
ylAn vos, loagiw ol mapóvtes ómos Bue- 
Tiónv (ivtaúda yáp tuavtoú kaTnyo- 
pñaw), 

16 >ró ut mpbrov Axblobnv xal 


por xal auvndéorepor Envyyavov hulv o) 
Tórmo1, AA” Epnpov piv ddergóv kal arrov- 
Balwv» ivbporwov Epaorov slvar TÓ xuw- 
plov, tais 5i TóÓv ¿Sormopoúvriov Évo- 
xAñcoeow Kal Anorów xarabpoucis Eu» 
KeÍpevov- 


17 »ETuxov De Ttrapayutlas, Uúronvn- 
odvtoy pe TO ÁBApóv dm yerrvin, 
uGAñov TR TrÓlel Kal $ pév Keppo TroAAñv 
hylv Aye ádelpóv Tv dr” Alyúrrrou Thv 
emustlav, $ miarúrepov boAngiálev 
Súvacial, éxel Be, TAnoisitepov oucns 
Tás TóACOS, Cuvexiotepoy TñsS TGV ÓvTisS 
dyartóv xod olksuotámov kel prarámeov 
Syeox drrododcoopev: dplóovrar yáp rod 


99 Término difícil de entender; quizás pretenda resumir lo más incómodo que roland anti- 
guos encontraban en las tierras líbicas; o más bien quiera decir que la región az: 
la Mareota, se hallaba más cerca todavía del terreno Jibio y, por ende, más lejos de de 
190 Lugar de emplazamiento desconocido, aunque más cerca de Alejandría. 
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y como en los barrios bastante apartados, habría reuniones par- 
ciales 101, y así sucedió». 


18 Y después de otras cosas todavía escribe lo siguiente acer- 
ca de lo que a él le sucedió: 

«¡De muchas confesiones 102 se jacta Germán! Al menos pue- 
de decir que es mucho lo que hubo contra él, tanto cuanto puede 
cnumerar de nosotros: sentencias, confiscaciones, proscripciones, 
despojo de los bienes 103, destitución de dignidades, indiferencia 
por la gloria mundana, desprecio de alabanzas de gobernantes y 
senadores, incluso de los contrarios, y el soportar amenazas, grite- 
ríos hostiles, peligros, persecuciones, vida errante, angustias y toda 
clase de tribulaciones 104, las mismas que me sucedieron bajo Decio 
y Sabino 105 y hasta ahora bajo Emiliano, 


19 Sin embargo, ¿dónde apareció Germán? ¿Qué documento 
hay sobre él? 106 Pero bueno, estoy cansado de esta gram locura cn 
que voy cayendo 107 por culpa de Germán: y por lo mismo desisto 
también de dar a los hermanos, que ya lo saben, explicación detaila- 
da de los acontecimientos». 

20 Y el mismo Dionisio, en la carta a Domecio y a Didimo 108, 
vuelve a mencionar los sucesos de la persecución en estos términos: 

«Pero es superfluo haceros lista nominal de los nuestros, que 


dvarravgovra xa Qs dv TpoacTteElors 
Troppcwrépo xemévors xará pépos Eoovral 
ouvaywyal, xa outros Eyéveto». 

18 kal ue?” ¿repa mepi 7Óv ouupepn- 
«óTOv UT avd Tavra ypdper 

«moMals ye vals duokoylas Pepyavos 
osuvóverar, Todd ye simeiv Exa ad” 
iautoú yevópeva: daas ápiéuñoea Súva- 
Ta vrepl huy órropáce:s, Snuevors, mpo- 
Yoxpás, UTapxóvroY dáprrayás, úáElco- 
párroco árrobios:s, 5óEns xo us SA yco- 
pias, Emalvwav hyeuovicóv kal PovAsuri- 
xv xkotappovíoris xal tTÓy ¿vavrtiwv, 
dime xd rorafPoñorov «al ivbúvov 


xal Bioyudv kal TrAdwns kal orevox copias 
«ad mromxlAns BAlyewms ÚronouvAv, ola Td 
emi Aexlov kai Zafívov ouuPéwra pol, 
ola ytxpl vóv Aluduavoú. 

19 »moú S¿ Fepuavos tpáwr; vis Sé 
mrepi amToú Aóyos; MAR Tñs TroAAñs 
agpocúvnas, slds hy ¿gurirrro Sá Pepuavóv, 
vpleuca, 51 3 kal Tñv kad” ixacorov Tv 
yevogivov Bifynorw tmrapinia tois elóógiv 
áBeApois Alyems. 

20 535 avrós kal tv TA mpos Aopé- 
mov xad Alduuov ¿moto túv «upi 
Tóv Biwyuóv cub: uvnuoveúer Ev ToÚTOIS 

«tods 5e Ruetépous, troAñoús Te dvTas 


10% Los que vivían en los suburbios o barrios apartados no acudían a la asamblea comun 
en la ciudad, sino que se reunian para el culto por sectores, A Dionisio le proponen que haga 
algo parecido en la región de Colución: las umolestias de los viandantes» ($ 16) podrían con- 
vertirse en ocasiones de ejercicio de su ministerio; si entre aquellas «molestiase se incluía la 
tan temida recipiendi hospitis necessitas, laintención del consejo aparece clara: los viandantes 
serían cristianos más O menos camu 

102 Es decir, confesiones de fe ante las autoridades. 

103 Cf. Heb 10,34. 

101 Cf. Rom 8,35. 

105 Cf. supra VÍ 40,2. 

10 Alusión sin duda al Acta que antes ha copiado. 

107 Cf. 2 Cor 11,17. 

203 Eusebio piensa—a juzgar por el lugar donde la incluye—que ésta se refiere a la pcr- 
secución de Valeriano; pe las a a pasota lugares y hechos, que ya hemos visto 
arriba, sobre todo en VI 40,4-9. lo que en ella se relata pertenece a la persecución de Decio; 
cf, C. L. FeLtot, o.c., p.64:66. Sobre su datación, cf. enfre 20. 


456 HE VI 11,21-24 


son muchos y no los conocéis; sabe, con todo, que hombres y mu- 
jeres, jóvenes y viejos, doncellas y ancianos, soldados y civiles, y 
todo sexo y toda edad 10%, vencedores en la lucha, unos por azotes 
y fuego y otros por el hierro, todos recibieron sus coronas. 

21 »A otros, en cambio, no les ha bastado un tiempo bastante 
largo para aparecer aceptables al Señor 110. Tampoco a mi hasta el 
presente, por lo que se ve, por lo cual me ha reservado para el mo- 
mento oportuno que bien conoce el mismo que dice: En tiempo 
aceptable te escuché y en día de salvación te socorri 111, 

22 »Puesto que preguntáis por nuestra situación y queréis que 
os informe de cómo vamos marchando, seguramente ya oísteis cómo 
nos conducian prisioneros un centurión y oficiales con los soldados 
y criados que iban con ellos, a mi y a Cayo, Fausto, Pedro y Pablo, 
y presentándose algunas gentes de Mareota, nos arrebataron, bien 
a pesar nuestro, arrastrándonos por la fuerza al megarnos a se- 
guirlos 112, 

23 »Y ahora yo, Cayo y Pedro, los tres solos 113, nos hallamos 
encerrados en un paraje desierto y árido de Libia, huérfanos de 
los demás hermanos, apartados de Paretonio tres días de carino». 

24 Y algo más abajo sigue diciendo: 

«Sin embargo, en ka ciudad 114 se hallan escondidos y visitan en 
secreto a los hermanos, de una parte, los presbiteros Máximo, 
Dióscoro, Demetrio y Lucio—ya que los más conocidos en el mun- 


«ad dyvotas Úpiv, Ttepioaór óvopacrl 
xorratyem, TAhv Tote STi ¿wbpes kai 
yuvalkes, kai véol «ai yépovres, kai xópor 
«od Tpeopútibs, kai otrpariórasr kai 
iBidbtar, xal Ttráw yévos «al máca hlixia, 
oi piv Siá pactiyov xol mupos, ol St 
514 ciBñpov TÓV dyiva viKROaVTES, TOUS 
orepóvoss ámTElAñpagi* 

21 ytois BE o0ú máprroAus aurápkns 
drréBn xpóvos els 7ó avivar SexTos 
TÓ xupicw, Sarmep ouv Eomev pnói ¿pol 
vixpr vóv, Biómmep els dv olóev abros 
Exrñberov x«enpóv vrirepideró pe Ó Atywv 
«opú berri Emfixovoá v0u, xal tv 
ñuégpa aornpias ¿Poñónod vor. 

22 »rá yap xd” huás bmeióh truvtá. 
veode «as Povacode Eniwbrvar úpiv ÓTTOS 
Sidyopev, AkovoaTe pev TávTOS ÓTTOS 


ñuds Seoubras áyopévous útmo Exorrov- 
zápxou kal oTpaTnyóÓv xal Ttóv oyv 
abrols oroarivTv «al iirmperió, ¿pt 
Te nai Páov ral Davgrov «al Mérpov 
«ai Madow, EmeAdóvres Tiwés TÓv Mapeco- 
1d, áxovtas xl ynsl bmoytvous, Pia Te 
xai gÚPovTES, GpiprracaW: 

23 »iyo 5 vúv kai Fáros xai TMérpos 
ubvor, TGV GAlwov dGbErpóv «tropa 
vodivzes, tv tpñuo xal axunpó rs 
Mpuns TóÓMO xkorraxskdclopeda, Tod 
ó50v iupóv toú TMaparroviov Biearn- 
KóTES». 

24 kal Umoxarapás prorw 

«lv Sé 15 tróñs korobebúxoo 1 ápaveós 
Emoxemrópevor tous dSckpoús, TUpEOpU- 
Tepor piv Maglnos Arldoxopos Ánunteros 
Aoúxios ol yág tv TG kó0p Tpopavéa- 


109 Cf. supre VI 41.14-23. donde, sin embargo, no se menciona a las doncellas. 


110 Cf. Eclo 2,5. 
113 ls 49,9; 2 Cor 6,2. 
112 Cf. supra VÍ 40,5-9. 


113 Fausto y Pablo habían marchado (no es seguro que Fausto sea el mismo de los pá- 


reafos 3.6.24 v 26). 
114 Alejandría. 
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do, Faustino y Aquilas, andan :errantes por Egipto—, y de otra, 
los diáconos que sobrevivieron a los que murieron en la isla 115; 
Fausto, Eusebio y Queremón. Eusebio es aquel a quien Dios for- 
taleció 116 y preparó desde el principio para cumplir ardorosamente 
el servicio a los confesores encarcelados y llevar a cabo, no sin pe- 
ligro, el enterramiento de los cuerpos de los perfectos y santos 
mártires. 

25 »Efectivamente, incluso hasta el presente, el gobernador no 
deja de dar cruel muerte, como dije antes, a algunos de los que a él 
son conducidos, de desgarrar a los otros en torturas y de consumir 
en cárceles y prisiones al resto, ordenando que nadie se les acerque, 
e indagando si alguien aparece. Y, sin embargo, Dios no cesa de 
aliviar a los oprimidos, gracias al ánimo y perseverancia de los 
hermanos». 

26 Esto narra Dionisio. Pero se ha de saber que Eusebio, al 
que él llamó diácono, poco después fue instituido obispo de Laodi- 
cea de Siria 117, En cuanto a Máximo, que entonces dice que era 
presbítero, sucedió a Dionisio mismo en el ministerio de los herma- 
nos de Alejandría 118, mientras que Fausto, que en aquel momento 
se distinguió junto con él por su confesión, sobrevivió hasta la 
persecución de nuestros días y, muy anciano ya y lleno de dias 119, 
ha consumado su martirio en nuestro tiempo 120, decapitado. Tal 
sucedió a Dionisio en aquel tiempo. 


tepor Pavortivos kai 'Axdlas tv Alyúrmto 
TAiavóvrar Siáxovor Be ol perá tous tu 
TÍ vhoy TtideuthoavTas ÚmoAcobevres 
Davoros Evoffios Xampñyucov- EvabBros, 
dv ¿E dpxñis 6 deds Evebuyánosew xal Trap- 
soxevacev TÓS Únnpeolo, Tv ¿v Tals 
puhaxals yevontucov ÓLOAOYTTÓV Evay- 
vícos ATOmTANPOdY Kal TÍ TÓvV TwHÁTOV 
TEPIOTOA Gs TW TEAEÍOvY kol poxaplcv 
paprúpcov oUK Gxwbuvcos ExteAclv» 

25 »xal ydp pixpr vúv oíx dvinarw 
Ó fiyoÚpevos TOUS fiv Avarpódv, ds Tposl- 
TOY, SHuOs 7Óv Tmpocayoutvcov, tods Bi 
Bacówos korrafalvcr, TOds $2 guhonats kod 
Seguois terio» Tpoortádacov TE undéva 
ToÚTOS Tpoditva kad dwvepeuvy pm vis 
qaveln, koi Óucos $ deós TA Tmpobupia kai 


dmapía TÓvV áScEpóv Briavarrader tods 
TETU UÉVOVS». 

26 kai tocavra uly Óó Aiovudios, 
lottov Bi ds 6 uiv Evoipros, dv Sióxovov 
TrpovelmeY, Ouikpóv vatepov imloxamos 
Ts xorá Zupiav Aaoóiueias kabirrarar, 
ó 5e Mátipos, du tóTe rpeobúrepov cipn- 
«ev, jet” aúróv Arovucio» Thv Astroupyiav 
Tów xor” *Adefóvbpeiav ibeipiv Brabl- 
xerar, Dovoros Bl, d gu ama Truáde 
Siempéyos lv TÁ óyokdoyla, téxpi Toú 
xa0” hpás Siwoyuoú puoxdels, yrponds 
xoueBx «al TAÑONS Auepóv «od uds ad- 
Tod uaprupleo Thy kepcAñv «motundeis 
TteEsiobra. ¿AX TÁ pev korr' éxelvo 
xarpoú TÁ Arovuata cuufáwvTa TosaÚTa” 


113 Schwartz adopta la lectura de L $:'m, No sabemos de qué isla pueda tratarse. En cam- 


bio, el texto de los Mss da 


vógca. ¿Podría tratarse de la peste que hizo estragos por el año 252, 


de que habla el mismo Dionisio infra 22, y a la que consagró San Cipriano su opúsculo De 


mortdlitate? 
116 C£. 1 Tim 1,12. 
117 Cf. ¡infra 32,5. 


118 Euseglo, Chronic. ad annum 265: HELM, p.221; cf. infra 28,3. 


119 Cf. Gén 25,8 et passim. 


120 En la persecución de Diocleciano, aungue no es seguro que se trate del mismo de que 
se habla infra VI! 13,7 y del que se dice que era presbítero. 


458 HE VII 12 


12 


[De Los QUE MURIERON MÁRTIRES EN CEESAREA DE PALESTINA] 


En la mentada persecución de Valeriano 121, tres fueron los que 
en Cesarea de Palestina 122 sobresalieron por su confesión de Cristo 
y, arrojados como pasto a las fieras, se adornaron con el divino 
martirio. Uno de ellos se llamaba Prisco, el otro Malco y el tercero 
Alejandro. Se dice 123 que éstos vivían en el campo y que primero 
se acusaron a sí mismos de negligencia y cobardía por mostrarse 
indiferentes a los premios que la ocasión repartía a los que ardían 
de celeste desco y por no arrebatar anticipadamente la corona del 
martirio; y que después de haber deliberado así, se encaminaron 
a Cesarea, se presentaron ante el juez y lograron para su vida el 
final que acabamos de decir. También cuentan que, además de és- 
tos, durante la misma persecución y en la misma ciudad, una mu- 
jer sostuvo el mismo combate; pero una tradición 124 afirma que 
ésta era de la herejía de Marción. 


1B' 


xatá 5 tóv Bnicújevov Ovadepia- 
voU Biwwyuov Tpels Ev Komapsia Ts 
Nadarorivns Th korá Xproróv Bix uyav- 
Tes OuoAoyla, delo xerrexoopmbnoav pap- 
Tupicw, Pnpliov yevópevos Popdr  TOYTCOww 
3 uv Tiploxos ikaketro, $ 5£ MáAxos, TG 
52 Tpiiw *Aañtfowbpos Evopa fiv. TO» 
tous paciv xarr” dypóv olkoUvras, mpó- 
“Tepov uiv ¿aurovs Us duedels xal padú- 
nous xaxtoca, dí 59 Bpapelwv, roú xampoú 


1ols tródoy yArxopévos oÚpaviov Biavi» 
uovros, SAryopolew avrroi, ui, oúYl Tpoap> 
Tálovres rdw +0 papruplov aripavov 
Torn 5i Povieugapévoss, Spuñoas Emil 
amv Komrápeia» dudo: 15 gopñaa Errl Tóv 
S5ixaoráv xad tuxelv toU rpodeónAwuévov 
ThoOVS. ¿TI TIPOS TOYTOS YVVaIÓY Ti Kar 
Toy auróv Bioyudv ly 1% avTi TrÓlMEL tó 
Suoiov lotopodaw á«yóva 5mdAnkival 
Ts 5: Mopricovos orñy alpécscs yevéa» 
Bar xorréxer Aóyos. 


121 Ya hemos dicho que los acontecimientos de la última carta extractada pertenecen a la 


de Decio; cf. supra 11,20. 


122 Eusebio quiere hacer ahora honor a su propia Iglesia. 


. 13 La expresión es caracteristica para indicar que estos informes provienen de una tra- 
dición oral. : 

324 Aqui Eusebio se apoya en documentación escrita, pero, debido a que se trataba de 
una hereje (cello indica que en Palestina todavía existían focos maccionitas), apenas hace más 
que mentarla de paso. Sobre otro mártir marcionita, cf. supra TV 15,46, y, en general, sobre 
los mártires de esa secta, también supra Y 16,20-21. 
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[De La PAZ EN TIEMPO DE GALIENO) 


Pero no mucho después, mientras Valeriano sufría la esclavitud 
entre los bárbaros, empezó a reinar solo su hijo 125 y gobernó con 
mayor sensatez, Inmediatamente puso fin, mediante edictos, a la 
persecución contra nosotros 126, y ordenó por un res-ripto 12? a los 
que presidian la palabra que libremente ejercieran sus funciones 
acostumbradas. El rescripto rezaba así: 

«El emperador César Publio Licinio Galieno Pío Félix Augusto, 
a Dionisio, Pina, Demetrio y a los demás obispos: He mandado que 
el beneficio de mi don se extienda por todo el mundo, con el fin de 
que se evacue los lugares sagrados y por ello también podáis disfru- 
tar de la regla contenida en mi rescripto, de manera que nadie pue- 
da molestaros. Y aquello que podáis recuperar, en la medida de lo 
posible, hace ya tiempo 128 que lo he concedido. Por lo cual, Aure- 
lio Cirinio, que está al frente de los asuntos supremos 129, manten- 


drá cuidadosamente la regla dada por mí» 130, 
Quede inserto aquí, para mayor claridad, este rescripto, tradu- 


17” 


“AMA? oúx els uorxpóv SovAsiav TH 
rapá PapPápors Úrroueivavros Ovadepra- 
voú, novapxhoas Ó Trais TwPAravicrepov 
1hv Gpxñv Biariberaa, dvinol Te cartixa 
Sid rpoypaupérrov róv xad* iudv Simy- 
uóv, Em” ¿Aeudeplas Tol TOY AÍYyov Trposa- 
TÓOWw TÁ EE ¿0us Emiredciv Sy' Gvrrypa- 
pÑs Tpootáfas, ftis TOÚTOV Exe TÓV 
1pórov 

«AútoxpótOp Kalea ToúrAos Aukí- 
vios FodMñvos EvoeBhs Evtuxñs Zepao» 
7ós BrovvoíwY kat Tívva kat Anuntpico 
Kad Tos Aowrrois Emioxórmo:s.  TRv EUep- 


yeiov Tñs ¿uñs Dwpeás Bid Travros TOU 
xócuov ixfifrcórves Tmpoctrafa, Órros 
«mo tó tóTOov Tv PproxevoÍ uo dro 
xwphowow, xal Biá Touro kai Upueis TñS 
évuypapíñs Tis Euñs 73 TÚTO xpñodas 
5úvaotds, Hors unStva úniv ¿voxAel.  kal 
Toro, ÍÓmrep xatá TÓ ¿fóv Búvarar Up” 
úudv «varránpoícian, A5n trpo TrokAAoú 
úm” tuod guyrsxdprTar, xal Bid4 robro 
AvpñAros Kupimos, $ TOD peylotrou Tpóy- 
UATOS Tpoorarebco», tóv TÚTTOV tÓv Ur” 
¿you Sodivra SiapuiúEel.» 

Tota érrl rd oapiorepov ix Tis “Pi 
ualwv tounveudévra yAdtTNS iyxelab. 
«al GAAn 5e toÚ avrroy Siáradis pipetas, 


125 Cautivo Valeriano de los persas en 260, su hijo Galieno, ya de antes asociado al 


imperio (desde 253), quedó como único em 
126 EuseBlo, e ad arnum 260: 


(Leiden 1976). 


rador. 
ELM, pao; H. G. PrLAUM, Zur Reform des 
Kaisers Gallienus- Historia 25 (1976) 109-117; L. DE or 


The policy of the emperor Gallienus 


127 Galieno había promuigado un edicto general, el en apa conservado por Eusebio 


no hace más que resumir y a 
que date del mismo 260. Cf. 


icar a Egipto las disposiciones 
. GREGOIRE, 0-C., p-I21-122; sin embargo, 


le aquél. Lo más probable es 
C. Andresen ve en 


este «edicto», más que un reconocimiento del cristianismo como tal, un acto de eyepyioia 
po favor, beneficio) imperial premiando la actitud pola Por ha de Dionisio, en 
Erlass des 


los años 261-163, 
Aegyptens (Euseb. HE V. 


ente al usurpador Emiliano: 
IF 1), en Studia Patristica X1L, 1 = TU 115 (Berlin 1975). 


allienus an die Bischófe 


128 Probablemente Galieno hacía tiempo que, de su parte, hubiera dado el paso en favor 


de los cristianos. 


129 No sabemos exactamente con qué cargo y atribuciones; seguramente de carácter fiscal, 
130 No es todavía reconocer a la religión cristiana como ereligia licitar, pero se reconoce 
a las iglesias locales la capacidad de posect bienes propios. CE S. PezzeLLA, L'imperatore 


Gailieno e il cristiunesimo (Roma 1965). 
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cido del latín. Se conserva también, del mismo emperador, otra 
ordenanza que dirigió a otros obispos y en que permite la recupera- 
ción de los lugares Hamados cernenterios. 


14 


[Los oBIsPOS. QUE FLORECIERON EN TIEMPOS DE (GALIENO] 


En este tiempo, Sixto seguía todavía rigiendo la iglesia de 
Roma 131; Demetriano, en cambio, la de Antioquía, a continuación 
de Fabio; y Firmiliano, la de Cesarea de Capadocia; además de 
éstos, regian las iglesias del Ponto, Gregorio y su hermano Áteno- 
doro, discípulos de Orígenes. Por lo que atañe a Cesarea de Pales- 
tina, muerto Teoctisto, recibe en sucesión el episcopado Domno, 
pero, habiendo éste sobrevivido breve tiempo, fue instituido suce- 
sor Teotecno, contemporáneo nuestro, que también era de la es- 
cuela de Orígenes. Pero también en Jerusalén, muerto Mazabanes, 
recibe en sucesión el trono 132 Himeneo, el mismo que ha brillado 
muchisimos años en nuestra época. 


15 


[De cómo EN CESAREA MURIÓ MÁRTIR MARINO) 


1 Por estos años 133, a pesar de que en todas partes las iglesias 
tenían paz, en Cesarea de Palestina fue decapitado por haber dado 
testimonio de Cristo un tal Marino, que pertenecía a los altos car- 


Av TUpos itiépouvs ¿moxórrous TremOÍNTAL, 
vá TÓv kodoupévov komntnpicov drro- 
AcuBávew Emmpérros xuwpla, 


1A' 


"Ev tour DE Tñs utv “Poualcov éxxAn- 
alas els ¿ri tóte xodnysito =úcTOS, 
15 O Em *Avtioxeías verá DáBriov An- 
prrpravós, Dipprdrcivos $e Komoapeias Tis 
Kareradoxów, kai ¿mi TOYTOIS TGV xará 
Tlóvrov txxAnaiówv Ppnyóptos kal 4 104- 
Tow «ábeApos *Abrvibupos, “Apryévovs 
yvopuor 155 $ eri Madorotívns Karsa- 
pei, OeoxTÍOTOV peradAGfowvTos, Srabé- 


xeraL Thy bmocormhv Aóuvos, Ppoxel Se 
xpóvo tourou Srayevonivoy, Oeótenvos, 
$ ka” huos, Siaboxos kadiotatar Ts 
$” *Qpryivous SiastaiBis kai obras Mv, 
AG xdd tv “leposoAúno:s ávarravcapé- 
vou MaloBávou, Tóv Bpóvov “Yévaros, 
ó koi rarrós emi tmráslorors vols xod” Auás 
Siampéyas Ercow, Bisbifaro. 


IE” 


1 kará touTouS siphvns ámavraxoy 
20v éxkAncióv ouons, lv Kargapeía This 
Tladarortivos Mapivos rv tv otpartiars 
ágiópao: Tterisnpivcoy yiyer Tte kai TrAQU- 


131 «En este tiempor, esto es, en el de Galieno como único emperador, no existía ya 
Sixto 1, que habia muerto mártir el 6 de agosto de 258, tras menos de un año de pontificado; 
cí. supra 5,3. En realidad, Eusebio no parece tener aquí otra intención que dar los nombres 
de los obispos y de sus sedes respectivas, sin entrar en precisiones cronológicas. 


132 Cf. infra 19. 
133 Siguen los años de Galieno. 
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gos del ejército y se distinguía por su linaje y sus riquezas. La causa 
fue la siguiente: 

2 Entre los romanos hay una insignia de honor: el sarmien- 
to 134, y dicen que quienes lo alcanzan se convierten en centurio- 
nes. Habiendo vacante una plaza, el escalafón designaba a Marino 
para este ascenso, Ya estaba a punto de recibir el honor cuando se 
presentó ante el tribunal otro afirmando que, según las antiguas 
leyes, Marino no podía tornar parte en las dignidades romanas, 
puesto que era cristiano y no sacrificaba a los emperadores 135, y 
que el cargo le correspondía a él. 


3 Ánte esto, el juez (que era Aqueo) se sintió turbado y em- 
pezó por preguntar a Marino qué pensaba él, pero cuando vio que 
éste insistía en confesar que era cristiano, le concedió el plazo de 
tres horas para que reflexionara. 

4 Hallándose fuera del tribunal, se le acercó Teotecno, obispo 
del lugar, y le apartó para conversar y, tomándole por lá mano, lo 
condujo a la iglesia; una vez dentro, lo plantó delante del mismo san- 
tuario y, levantándole un poco la clámide, le señaló su espada, que 
colgaba, a la vez que le presentaba y le contraponía la Escritura de 
los divinos Evangelios, mandándole que entre las dos cosas escogiera 
la que le pareciese. Pero él, sin vacilar, extendió la derecha y tomó 
la divina Escritura. «Mantente, pues—le dice Teotecno—, mantente 
aferrado a Dios y ojalá alcances, fortalecido por El 136, lo que has 
escogido. Vete en paz». 


709 Tepipovás vip, Biá ThV Xpiotoú 
paprupicv TRV kepoAhv «ATToOTÉLVETAA, 
toriñode ivexev arias. 

2 muñ vis tor rap 'Popaiors Tó 
KAÑpa, oy Tous TUXÍVTOS paciv Exarow- 
TáÁpxous yiveodar. TÓTOV OxXO0AGZovToS, 
emi voúto mpoxorris tó Maplvov Ñ To” 
Pabuoú TáEi xd, Sn Te péAA0UTA TAS 
mus Execdal Iraperddv dos mpd ToÚ 
Bhnoros, uh dfejvoo utv ixeivos Tñs “Poo- 
halwv perixetv dflas karrá Tous reaAanoús 
vónoss, Xpictiavá ys Suri xad Toi Pagr- 
Aeúor uh BúovTI, xornyópel, vto 5” ém- 
PáAMerv TÓV KARpov- 

3 tp 9 kivnbivta TO 5ikagIñy 
CAxamos obros iv) tmpótov Liv iptobon 
Trrotas 4 Mapivos sin yvopns, ds 3' óno- 
Aoyodvta Xpgrotiavóv émpóveos ¿bpa, 


Tpidw hpáw imboúvar ayTÁ Els mio ro 
SiácTn y, 

4 éxrós Brita yevópevov aúróv Tob 
Sicaotnpiov Qeótexvos Y TSE ¿rrioxoTros 
ápéñres, mpovzAdwv 51 dudas, xal TñS 
xerpós AcBuw Emi rr éxkAnolav mpodyel, 
EiOW TE TIPOS AUTD orioaSs 1% dyide- 
uart, uipóv T1 Trapavacrelhos aytoU TñS 
xAanúdos xai TO Tpocnptnuévov avrá 
£lpos Emiecios ua Te dermeraparióneiv 
Tpoca yayo aútá Tiv Tv Belwv eúay- 
yeMiov ypapñv, «eAeúoas Tv Busiv ¿Mg- 
%9al TÓ Katá yvounv. as 5 áuerAnti 
Thy Sefidv tipoteivas ¿Sifaro Tv Belav 
yexpny, «Exou Toivuv Exous, pnalv mpós 
aúrov d Deótexvos, «TOU Beoú, kal TÚXOIS 
dv eláov, Trpós oúrrod Buvapoúnevos, al 
páñide ner” eiprvns». 


134 Era el bastón de mando del centurión, llamado vitis; por metonimia recibía tal nam- 
bre el mismo grado de centurión. 

135 El edicto de Galieno (cf. supra 13) no reconocía al cristianismo como +religio licitar; 
por lo tanto, aun en tiempos de paz, sobre todo entre soldados, eran posibles casos como 
este de Marino (de quien, por lo demás, es todo lo que sabemos). El soldado cristiano se 
hallaba totalmente indefenso, 136 Ef. Col 1,11. 


462 HE VU 15,5; 16; 17 


5 Salió al punto de allí. Un pregonero lanzaba ya su grito lla- 
mándole de nuevo ante el tribunal. Efectivamente, se habla cumpli- 
do ya el plazo previamente fijado. Presentóse entonces ante el juez 
y, mostrando un entustasmo todavía mayor por su fe, en seguida, tal 
como estaba, se le condujo al suplicio y fue ejecutado, 


16 


[La HISTORIA DE ÁSTIRIO] 


Allí también 137 se recuerda a Astirio por su gran franqueza, 
agradable a Dios. Era miembro del senado romano, favorito de los 
emperadores y de todos conocido por su noble linaje y por su ha- 
cienda, Se hallaba presente cuando se ejecutaba al mártir, y, arriman- 
do su hombro, levantó el cadáver sobre su espléndida y rica vestidu- 
ra y se lo llevó para enterrarlo con gran magnificencia y darle digna 
sepultura. Los allegados y conocidos de este hombre que han so- 
brevivido hasta nosotros recuerdan otras innumerables hazañas su- 
yas, incluida la que sigue, portentosa. 


17 138 


En Cesarea de Filipo, que los fenicios llaman Paneas, se dice 
que, en las fuentes que allí se muestran, al pie de la montaña llama- 
da Panetón, y de las cuales nace el Jordán, cierto día de fiesta se 
arroja una victima inmolada, y ésta, por virtud del demonio, se hace 


S  evtds Exsidev Emotvehdóvra arrow kñ- 
puE ifóx kaAbv Tpó ToU 5ixaornplos" 
xai yáp hón ra ris mpobeaulas toi xpó- 
voy memiipoto kai 5% rrapactás TÁ 
BaaoTA x0l usilova TAs mlorews Thv 
TreoBunlav imbelgos, evdos ds dxsv, ámrag- 
Oels Tñv ¿ml dovárrep, TeAmOUTAS. 


US: 


*Evéx xod *Acotúpios ¿mi TÍ deoprAel 
mapproia Lvnuoveúetas, ávip TÓv tm 
“Pogpns cuyxAnTmicóv yevópevos Pacideú- 
oly Te TpospiAñs xal m3Gd1 yvplos EÚ- 
yevtlas Te fvexa kad trepioualas- ds trapo 
TEAcOVPÉVO TÚ UÁPTUPL, TOY Óhuoy vTTO- 


137 En la misma Cesarea de Palestina. 


Seis, emi Aquirpás xal TmrokAursAgús ¿oór TOS 
Spas tó oxiivos bmpéperar, mreprorrelAos Te 
eV uúka trAcuaÍiws, Yi Tpo0smxovOn Tap 
Tmapañióuow. roútoy uupla pi xal Aa 
Hunovevouaw ol Távipos «al els fuús 
BiayuelvayreSs yudpiyor, áráp ral Tapa 
Bófou TOTO. 


1Z' 


tri rs Diditeros Kaicapelas, iv Ma- 
veáda Dolvies Tpocayropidousw, quel 
mapá Tas amrábr Bemvupivas Ev Tal 
úropeials, 10% xadouulvou Tlavsiov Spouvs 
mueyols, € Gu kal 20v *lopidwny trpo- 
xsiodm, xorá Twa toptis Apipov sqá- 


138 En la distribución actual de los capítulos, según dijimas, éste carece de título. 
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invisible de modo prodigioso. El hecho resulta maravilla famosa para 
los que se hallan presentes. Pues bien, una vez asistía a la operación 
Astirio y, contemplando a la muchedumbre afectada por el hecho, 
se compadeció de su error, y levantando los ojos al cielo suplicó por 
Cristo al Dios que está sobre todas las cosas 139 que confundiera al 
demonio extraviador del pueblo y le hiciera dejar de engañar a los 
hombres. Y se cuenta que así que hubo orado él de ese modo, la 
víctima comenzó a sobrenadar en las fuentes y de esta manera cesó 
para ellos el prodigio y ya no se dio en adelante ningún milagro en 
torno al lugar. 


18 


[De Las SEÑALES DE LA MAGNIFICENCIA DE NUESTRO SALVADOR 
EXISTENTES EN PANEAS]) 


1 Mas ya que hemos hecho mención de esta ciudad, creo que 
no es justo pasar por alto un relato digno de memoria incluso para 
nuestros descendientes. En efecto, la hemorroísa, que por los Evan- 
gelios 140 sabemos que encontró la curación de su mal por obra de 
nuestro Salvador, se dice que era oriunda de esa ciudad y que en ella 
se enseña su casa, y que aún subsisten monumentos admirables de 
la buena obra realizada por el Salvador en ella: 


2 Efectivamente, sobre una piedra alta, delante de las puertas 
de su casa, se alza una estatua de mujer, en bronce, con una rodilla 
doblada y con las manos tendidas hacia adelante como una suplican- 


yióv Ti xaraBóldecdor xd ToUTO TR 700 lO 

Sadpovos Buváper ápewis ylverdal Trapa- 

Sófos daUudk e selva rrepifónTow Ttois 1 'AMY bre Tñiobe ts wódecos eto 
mapodor TÓ ywóuevoy, teapóvta 5” oúv  puviuro ¿AñAuda, oúx áfrov Ayoigal Trap» 
Toti Toi TIparTouévos Tóv "Acrúpiov kal £Adelv 5.-Aynow xal tois 160" Muás un» 


7ó Tpáypa xatamreminyuévoss iSóvra 
“rows TrokAoús, ohcrelpar Tñs TTAGvnS, xá- 
Terra dvavevoavta els ovpavóv, ixetevgan 
5iá Xpiaroú tóv Exrl TrávTOw Oeóv TÓ Ago- 
mAiévov Bmuóviov ¿Aly£ar xod tTraUaa Ts 
Tóv dvbporrov árrároS. Taura Se pac 
sUfauévou, dBpóws TO lepelov EmuroAdaan 
tas mnyais our TE emrois TO tapá- 
Bofov olyeoda, unSevós uneér Paúuaros 
mspl Tóv TÓTOV yivopiivou. 


139 Cf. Rom 9.5. 
140 Cf, Mt 9,2055; Mc 5,2558; Le 8,4355. 


povevtcón: áflav. Thv yáp aluoppoctoav, 
Mw dx TÓv dep evayycAlov mpos Toú 
cwtñipos Aubv Toú rrádovs ámradAayhw 
evpacdas peuabñixaper, ivdtvde Eryov dp- 
pácton tóv TE olkow ayrñs mi Tñs zró- 
Aeos Beikvuoéar kal TÍ ÚrrÓó tOÚ owTApos 
els ourrhy evepyeolas doupactá tpórrao 
Trapayéver. 

2 toróval yáp to” tando? Aldou mpós 
uly tals múdos TOS oúrrñs olxov yuvarxds 
áxrúrmopa xóikeov, il yóvu kekAávov 
xal rerapévens exi tó mpócdev Taús xep- 
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te; y enfrente de ésta, otra del mismo material, efigie de un hombre 
en pie, revestido pulcramente con un manto y tendiendo su mano 
hacia la mujer; a sus pies, sobre la misma estela, brota una extraña 
especie de planta, que sube hasta la orla del manto de bronce y re- 
sulta un antídoto contra toda clase de enfermedades. 

3 Esta estatua dicen que reproducía la imagen de Jesús. Se 
conservaba hasta nuestros dias, como lo hemos comprobado de vista 
nosotros mismos, de paso en aquella ciudad 141, 

4 Y no es extraño que hayan hecho esto aquellos paganos de 
otro tiempo que recibieron algún beneficio de nuestro Salvador, 
cuando hemos indagado que se conservan pintadas en cuadros las 
imágenes de sus apóstoles Pablo y Pedro, e incluso del mismo Cristo, 
cosa natural, pues los antiguos tenían por costumbre honrarlos de 
este modo, llanamente, como a salvadores, según el uso pagano 
vigente entre ellos 1%. 
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[DeL TRONO DE SANTIAGO] 


El trono de Santiago, primero que recibió del Salvador y de los 
apóstoles el episcopado de la iglesia de Jerusalén y al que los libros 
divinos llaman incluso hermano de Cristo 143, ha sido preservado 


alv Ixerevovar tones, rovrrou El hvtixpus  TRpos judv TaUta Trerromkivar, ÓTe kal 


¿Ao Tñs abris UAns, dwbpós 5pdrow oxñ- 
uo. Brrdcióa koo pics repiPeBAnuivov ral 
Thv xelpa TH yuvalt mporeivov, 04 mrapd 
05 rroodv Emi This oriAns aúris Evo 
. Poráwns elSos quem, 9 yixpr TOÚ 
kperoreibov TÁS TOÚ xaaAxod Smrioldos 
dvióv, GAcE1IpÁpUanÓY TL TAVTOÍov vogr- 
pdrToow TUY xávew, 

3 “robrov TÓvV ¿wbpidvra slróva Toú 
"Inso% pipew Dieyov, tuevev 5% xal els 
ñvás, Os «ad Eye mrapahapelv bHriónuñ" 
SavTas ayrTods TR TÓAEL 

4 kai douuacróy oúbiv Tos TáAO 
tE tOvúv eúepyerndivtas Tpds TOÚ dw- 


tó Emoorómowv aimroó rás sixóvas Tlaú- 
Aov kai Mérpou xal ayroú 5h ToÚú XpiaTaú 
54 xpwuérov tv .ypaqpais aplouivas 
lotopficauey, ds elxós, Tú TaAkaióv 
dmapapuiérros ola awripas BvixA cuv- 
macia map” tavtols ToUTOY TIpGv Eiwdd- 
Twv TOY TpÓTOD. 


1o' 


zóv yap *laxwBou Ipdvov, TOU TpLTov 
Ts leporoAducov txxAnolas Thv Emioxo- 
Trhy Trpós TOÚ TwTÁPOS kal thv ETrrogTá- 
Acw UmoSsfouivou, dv kal dberpóv ToU 
Xprwotov xpnparioo ol dear Aóyol mE- 


Mi Este extraño relato alcanzó gran aceptación entre los autores posteriores a Eusebio, 
qe nos dejaron referencias más o menos comcidentes, como Filostorgo (Hist. Eccl. 7,3), 


meno (Hist. Eccl, 5,21), Juan Malalas (Chronogr. 10), San Juan Damasceno (De 


Sacris 


imag. adv. Const, 3), y hasta la cadena sobre San Lucas, editada por Mai (Nova Bibliath. 


Patrum 1.14 D.167). 


12 El culto cristiano de las imágenes parece ser ya un hecho; Eusebio lo ve como un 


claro influjo pagano; cf. Y. Fazzo, La gustificazione ; 
Crtionesimo: Vol. 1%. La tarda antichita (con un Appendice sull'lconoclasmo 


poa SÍ ' | 
izantino) (Nápoles 1977). 
143 el PTAS sd 


delle immagine religiose della tarda 


HE VU 20 465 


hasta hoy. Los hermanos del lugar han venido rodeándolo de cuida- 
dos en las sucesivas generaciones y claramente muestran a todos 
qué veneración conservan los antiguos y siguen conservando los de 
hoy para con los santos varones, por ser amados de Dios 14, 

De esto basta ya. 
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[De Las «CARTAS FESTALES? DE DIONISIO, EN LAS CUALES FIJA TAMBIÉN 
UN CANON SOBRE LA Pascua] 


Por lo que hace a Dionisio, además de las cartas suyas mencio- 
nadas 145, compuso por aquel tiempo otras que todavía se conser- 
van: las festales 146, En ellas enarbola palabras mucho más solemnes 
acerca de la fiesta de la Pascua. Una va dirigida a Flavio 147, y otra 
a Domecio y Dídimo 1%8, en la cual propone incluso un canon de 
ocho años, alegando que no conviene celebrar la fiesta de la Pascua 
más que después del equinoccio de primavera 149. Además de estas 
cartas escribió también otra a sus copresbíteros de Alejandría, y a la 
vez a otras personas en términos sobresalientes; éstas cuando toda- 
vía duraba la persecución. 


piéxouaiw, els Beúpo rreguAaypévov ol 
Tide kara SiadoyAv TspiérrovTes áBEAGOÍ 
sapos Tos raow embeixyuvrer olov trepi 
Tous áyious ávópas Toú BeopriAoús Evexev 
ol Te mm Kal ol els has ¿omióy Te 
kai ármrocóZovar céBas. xal Taúra tv 
Tono 
K 

5 ye uy Arovúclos Trpós Tals EnAcodet- 
coa Émotolals oúroú Er xai TóÓs qepo- 
pévas ¿OpTagTikás TÓ TNUIKOUÚTA TUVTÁT+ 


TE) Tavnyvpixotipos Ev anrals Tecpi 
Tis TOG Tmrágoyia topris ¿menavóv Adyous. 
TovTow Thy piv Dácuio rporpuwvel, Thv 
S¿ Bouetivo xad Ardúpco, Ev Y kal kovóva 
ixtíderoa óxtoermpidos, dm uh GAAoTe ñ 
pera Thy Eapwhv tonueplav TIpoarixo1 
Thy 700 tráoia toptiv imireAsiv, rop- 
oTápevos: Trpós Tavrras kal GAAnv Tols 
kor' 'Adefáviperco ouympeafuripors brrt- 
aToAhv Siaxapárre: Erépors Te óuoú Enx- 
pópos, kal Toúras En 00 EuoyuoÚ ouv- 
EOTÓTOS. 


144 Ya hemos hecho notar (supra 11 23,1) cómo stempre que se trata de la sede episco 


de Jerusalén se habla del «trono+. A juzgar por el presente e 


! 
ítulo, los cristianos de Jerusalén 


conservaban como preciosa reliquia el asiento materíal utilizado por Santiago y lo habian 
elevado, por respeto, a la categoría de «trono», simbolo material, a la vez, del episcopado pri- 
mado universal, según la mentalidad de aquellos pritneros siglos. 

135 Algunas de las ya citadas por contener noticias de las persecuciones de Decto y Vale» 
riano (v.gr., la de Hermamón, supra 1; 10,2), pertenecen a las festales aquí anunciadas. 

140 En ellas, Dionisio—y en esto le siguieron fielmente sus sucesores—anunciaba la fecha 
de la Pascua y adernás trataba otros asuntos de interés inmediato; cf. LawLor, Eusebiana 


p-100-105.109-174. 
147 Esta se ha perdido, 


148 Quizás la que se cita supra 11,20. Mientras Lawlor (p.250-253) la fecha en 251 (per- 
secución de Decio), M. Sordi (o.c., p.127-129) piensa que informa sobre la persecución de 


Valeriano y la fecha en la Pascua del 259 o del 
149 Como veremos infra 32,14-20, el cálcu. 
bien complicado y no dejaba de suscitar problemas; cf. 


200. 


lo para la fecha de la Pascua resultaba imás 


V. GrumEL, Le probléme de la date 


pascale dux Fije ef [Ve s L'origine du conftit; le nouveau cadrve du comput pascal juif: Revue 


des Etudes Byzantines 18 (1960) 263-178. 
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[De Lo QUE SUCEDIÓ EN ALEJANDRÍA] 


1 Apenas se había restablecido la paz, y ya estaba de regreso en 
Alejandría; pero habiendo estallado de nuevo allí una sedición y una 
guerra, de modo que no le era posible visitar a todos los hermanos 
de la ciudad, divididos como estaban en uno y otro bando de la se- 
dición, una vez más, en la fiesta de Pascua 150, desde la misma Ale- 
jandría, igual que si estuviera al otro lado de la frontera, entró en 
comunicación con ellos por carta. 

2 Y escribiendo también después de esto a Hieraco 151, un 
obispo de Egipto 152, otra carta festal, menciona la rebelión de los 
alejandrinos de su tiempo en estos términos: 

«Y en cuanto a mí, ¿por qué admirarse de que me sea penoso 
comunicar incluso por carta con los que moran más lejos, siendo así 
que hasta el conversar conmigo mismo y deliberar con mi propia 
alma se me hace imposible ? 

3 »Lo cierto es que, en relación con mi propia entraña 153, esto 
es, con los hermanos que comparten mi techo y mis sentimientos, 
ciudadanos también de mi misma iglesia, necesito de corresponden- 
cia epistolar, y aun ésta no veo cómo arreglarme para transmitirla, 
porque le sería más fácil a uno atravesar, no digo ya más allá de la 


KA' 
1 'Emiáapoúvons El ósow oúreo TñS 


eipivos, bróvea ulv els Thv *Ancdw- 
Speriaw, má 5 Evraúta oráceios «al 


puw, Tis xerr” avrov Tv *Aldefavóplcov 
oTágeos prruoveúe Bix Tout wow 

«éuol Sé, Ti Bauyacró» el mpds TOS 
mroppwtÉp mrapolkoUvTas xaheróy TO 
xv 5Y Emotolóv dude, dre kal Tó 


TOAÉUO CVOTÁVTOS, Hs oUx olóv Te iv 
aúTGÓ Tos xará Thv wólw átavtos 
GbrApoús, els éxdrrepov 1%s orácems pipos 
Simprinévous, Emoxoreiv, a 

2 abs ivT5 Toú mácxa topTA, SHamep 
ms Urrepópios, d£ arríis 75 *Alefovbpelas 
514 ypauyuérov avrols Hide, kod “lpoxo 
5t perá rara tóv xor? Alyuyrrrov bmmoxó- 
TG Eripav topracmihv bmotoAhy ypd- 


Tpós tucuróv oyTO por BrAtyrodor kai 
1% ibla yuxñ ouufovieitada kodtorn- 
xev Erropov; 

>Trpds yovv Tú iyovroú amidyyva, 
Tous ónooxthvouvs Kad ouupúxous ábtAn 
qous «al TÁs aTás Tmrokdíras ExxAncias, 
¿imotodmualoy Bioy ypapuémrov, xal 
Tavó?” ómos Siamepyolunv, uhxavow 
qalveraa, páov yap Gv Tis oúx órros sis 


150 Todos los indicios apuntan a la Pascua de 262, precedida _ las repercusiones que en 


Alejandría tuvo la rebelión de Macriano contra Gatieno; cf. 5. 


1. Oosr, The Alexandrian 


seditions undes Philip and Gaiticnus: Percia Philology só6 (1961) 1-20. 


151 Eusebio piensa que los hechos rela! 


en la carta a Hieraco pertenecen al año si- 


guiente que la carta anterior, esto es, Pascua de 263 (M. ¡rra lo.c., p.124-26) piensa en 261). 


Pero creo, con Lawlor (p.253), que la carta habla más bien 


de la época turbulenta que pre- 


cedió a la subida de Valeriano al poder, después de la tremenda peste de 252; por lo tanto, 


que data de por entonces. 
132 Cf. supra V] 41,19 nota 305. 
133 Flm 12.20. 
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frontera, sino incluso de Oriente a Occidente, que llegarse a Alejan- 
dría desde la misma Alejandría; 


4 »pues más vasta y más impracticable que aquel enorme y no 
hollado desierto que Israel recorrió en dos generaciones 154 es la 
calle más céntrica de la ciudad. Y del mar que, partido y separado 
por dos muros, aquéllos encontraron vadeable para sus caballos, 
mientras los egipcios eran anegados en la misma senda 155, son ima- 
gen los puertos apacibles y sin oleaje, pues muchas veces, por los 
asesinatos en ellos cometidos, aparecen igual que un mar Rojo 136. 

s »Y el río que baña la ciudad, unas veces se le ha visto más 
reseco que el sediento desierto y más árido que aquel en que, al 
atravesarlo, tanta sed pasó Israel, que Moisés gritó suplicando y 
por obra del único que hace maraviilas 157 brotó bebida para ellos de 
un risco 158; 

6  »y otras veces, en cambio, tanto se desbordó, que inundó toda 
la contornada, las calles y los campos, hasta amenazar con la avenida 
de las aguas de los tiempos de Noé. Y siempre corre manchado con 
sangre, por homicidios y ahogamientos, como en tiempos de Moisés, 
cuando se convirtió para el faraón en sangre y apestaba 159, 

7 »¿Y qué otra agua podría purificar al agua que todo lo puri- 
fica? ¿Y cómo el vasto océano, infranqueable para el hombre, po- 
dría derramarse y purificar este amargo mar? ¿O córno el gran río 


«Thv Umepoplav, JAM xad dm” ávaroAóv 
tml Sueuós meparwdcin, $ Thv "Adrídv- 
Bpeow dr arras Tñis *AMdéavSpelas 
tmtAdoL. 

4 »tñs yáp ipíuou TS TOAAñS kai 
rprpoús ixeivns hv tv Busiv yeveais S1c- 
Beuoev ¿ "“dopaña, énreipos “iio kal 
paros toriv % peocatárr TAS TróAecoS 
bbs: xad This doAdoans hv ixsivos faryele 
eav Kad Site icdrioaw too Irmrijkorrov 
xad dv dv 15 Acopópo xotemovtisónoav 
Alyúmrio,, ol yaknvol kad éxúavrol 
Ambves yeyóvaciv elxdv, TroAAóxas pa 
vévTES árró TÓw Ey exrrois póveov olov 
tpudpa OhaaTa: 

S »ó $ Emppiov motajós Tiy Tródw 
mori gly Epáuov TÁS ¿wúBpov Enpórepos 
dóq8n xai pádAoy oúxudins Exeivns iv 
5ierrropsubjivos Ú *lapañk ovtos ¿Blyn- 
06, ds Mudar utv karadody, pufivos S” 


154 Cf, Núm 14,22-23. 
155 Cf. Ex 14,20-30. 
156 Cf. Ex 15,4. 

157 Cf. Sal 135,4 


aúrols mapá 100 davukgia TroloUvTOS MÓ- 
vou éx trórpas dxpotópou Tmrovóv: 

6 »roti SE rocroitos tmrAñuuupe ds 
Tácav Thy Tmepixopov Tás Te ¿dos xd 
TOÚS Gypoús Emxivcavra, TÁs Eml Nós 
yevouévrs ToU údatos gopús Emayayriv 
Emeldño: del Si afuari kal póvors kad 
katarrovtioyuois xáreiotv euro évos, olos 
úmó Muok yiyovev 10 Dapad, pera- 
Parc els alya kal brofigas. 

7 aral troiov ytvorr dv 100 Tmávta 
«kodalpovros ÚBatos ÚBwp Gio xkodáp- 
si0v; TÁ Gu 6 tmokós kal drmripovros 
dv8pdrrors cxsavos Emyudeis my mikpóv 
Taírny brroopñga Sádacoov; 4 TO du 
$ páyos tmotajós, $ Extropruógevos tE 
'Ebép, trás riocapos ápxds ss ds apopl- 
Terar, netoxeteúnos ss plov toó Pruwv, 
árrrorráúvon TÓVY AÚDpOV; 


158 Cf. Núm 20,(-11; Di 8,15; Sal 78,20; Sal 11,4. 


159 Cf. Ex 7,20-21. 
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que sale del Edén podría lavar la sangre impura, aun cuando tras- 
vasara los cuatro brazos en que se divide a uno sólo: el Geón? 160 


8 »¿Y cuándo podría quedar puro el aire infestado por los 
miasmas procedentes de todas partes? Porque tales hálitos emanan 
de la tierra, tales vientos del mar, tales efiuvios de los rios y tales 
exhalaciones de los puertos, que el rocio podria ser el pus de cadá- 
veres que se pudren en todos los elementos indicados. 


9 »Y luego la gente se admira y está incierta de dónde provie- 
nen las continuas pestes y las graves enfermedades, de dónde las 
corrupciones de toda especie y la varia y reiterada mortandad de tos 
hombres, y por qué la gran ciudad no sostiene ya en sí misma aque- 
lla tan grande muchedumbre de hombres que antes alimentaba, co- 
menzando por los niños de pecho, hasta los ancianos de extrema ve- 
jez, pasando por el gran número de “viejos prematuros”, como se les 
llamaba, Al contrario, los cuarentones y hasta los setentones eran 
tan numerosos entonces, que ahora su número no llega a comple- 
tarse aunque estén inscritos y apuntados para la ración pública de 
víveres desde los catorce hasta los ochenta años 161; y los que aparen- 
tan más jóvenes parecen contemporáneos de los más viejos de en- 
tonces. 


10 »Y de esta manera, aun viendo constantemente disminuida 
y consumida la familia humana sobre la tierra, no tiemblan, a pesar 
de acercarse más cada vez a su completa destrucción». 


8 »ñ tróTE Ó TeBoAwpiyos UTÓ TV  Hpoyipovras oUs ixáñe, Trpótepov Bvras 


Town púv Tovraxódev ivadupiáceov áhp 
seldixpiwhs ykvorro; TotoUÚToL yAp drró Tñs 
yfs érruol xo dorró Badácons Évetsor Tro- 
Tau Te caúpar xd Ambvcor dos 
drrommviouaiy, Hs Ontrontvwv tv mác: rois 
úrroxsimévos ovorglos vexrpv lxdpas 
slvca Tús Spógous, 

9 »elra Bovuálovomw rai Bramropoú- 
ew, Tródiv ol ouvexsis Aomot, Tródev al 
yodemral vógor, TróBev al Tmavrodamrai 
pbopal, tmóbev ó troixíAos kad TroAbs TÓvV 
¿mdpuwrrow Shsdpos, Sl Tí pryebro TogodTo 
*trañdos olxmrópcov $ peyiotry módis ¿vu 
avr péper, dro vrrricow ápfantvn traiócov 
péxps róv els Expov yeynpaxorcov, daous 


Enpepeo> AN of teggapaxovroUTa xal 
utxpr TÓv ¿P5opuñxovta Ev TO0COUTOY 
TWAboves TÓTS, Hote 1 oUprAnpovcda: 
voy tóv ¿pibudv auráw, Tporeyypagév- 
*twv Kal cuyxaradeyévrov els tó Eno. 
cro0v ammmpémov TÓvV dmó Teooapsoxal» 
Sexa row péxpt tóv d¿ydonovra, kal 
ysyóvaciv olov Miiótea Tv tólal 
ysparrárov ol bye veTtatol. 

10 »xod oUtow peroúpevov del xad Ba- 
maviuevov dpówvres TÓ Emil yis ávépo- 
row Yivos, 0 Tpéuouvoar, avfoutvow xa) 
TIPOKÓTTTOVTOS TOÚ TavtEhods aUTDY Ápa 
vigo». 


160 Cf. Gén 2,to0-13. Aquí identifica al Geón con el Nilo. 
161 Todos ellos vivian, pues, a costa del Estado, recibiendo su porción del frumentum 
publicum, como los ciudadanos de Roma, y estaban inscritos en un registro especial. 
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[De LA ENFERMEDAD QUE SOBREVINO EN ¡ALEJANDRÍA] 


1 Después de esto, cuando la peste interrumpió la guerra y la 
fiesta se acercaba, de nuevo entró en comunicación por carta con los 
hermanos 192, indicándoles los padecimientos de esta calamidad con 
estas palabras: 


2 «Ciertamente, a los demás hombres 163 no les parecerá tiem- 
po de fiestas la ocasión presente. Para ellos, ni éste ni otro lo es; no 
hablo ya de los tiempos luctuosos, pero ni siquiera de los que se po- 
drían creer sumamente alegres. En la actualidad al menos, cierta- 
mente, todo son lamentaciones, tado llantos, y los gemidos resuenan 
en toda la ciudad por causa de la muchedumbre de los muertos y 
de los que cada día siguen muriendo; 


3 porque, como está escrito de los primogénitos de Egipto, asi 
también ahora se ha levantado un gran clamor, pues no hay casa don- 
de no haya un muerto 164; y jojalá no fuera más que uno!, porque en 
verdad son muchas y terribles las cosas que han sucedido inchuso 
antes de esto. 

4 »Primeramente nos expulsaron, y somos los únicos que, a 
pesar de estar perseguidos por todos y condenados a morir, cele- 
bramos la fiesta, incluso entonces, y cada lugar de tribulación de 
cada uno se nos convirtió en paraje de asamblea festiva: campo, de- 


KB" 


1 Merá zabra Aouichs tóv TróAeuov 
SioAaBovons vóvov Tñs Te doprás TrAn- 
otafovans, avbis Ba ypapíis Ttois áber- 


mróA Ba TO TAÑBOS TÓv TedvnxÓTCOv 
xal TR EmoBdunoaxdvraw Sonutpolr 

3 +05 yap tm Tv rpurtotóxcov TÓv 
Alyutriww yiyparmras, oUtos kal vúv 
tyevión, kpauyñ ueydAn: as yap form 


pois duel, TX TRAS OVUPOPÁS ÉTIONLAL- 
vóuevos wátn, 54 Trovroy 

2 «tois uly Go ávBpwTrorss oúx dv 
5óferev xoupós topris elvas TÁ Trapóvta, 
ov5t Zoriv odrrois oUTe outos ore Tis 
Erepos, oUx ÍmosS Tv Emihúrmrov, GAMA? 
oúS* si Tis trepixapís, dv olndciev uádicra. 
viv pév ye Bpivor TróvrTa, kai trevdodow 
TrávTES, «al mepimeodow oluwyal Tmy 


olkíla, dv % ou Eotw tv ari redunkós, 
Kad Operóv ye els. iroAAá plv ydp kal 
Sewá koi vá mpó TouTOV SULBEBTKÓTA" 

4 »mpSToV ptv ñuas Rflacav, kai 
uóvor pos dmávTow Btwkópevol Kad Ba- 
vatoúpevor ioprácaevo xal TÓTE, xal 
más d 7%5 ko08 ixaortov Ilyews TÓTTOS 
Town yupicóy huly yéyove xoplov, Gypós 
tpauia vaús travSoxcioy BespaTtipo, 


162 Eusebio piensa que esta carta «a los hermanos: (seguramente de Alejandría) es algo 
posterior a la anterior, lo que es cierto; pero, como la anterior, por las razones indicadas 
supra 21,2, data del 252, hay que fechar csta otra en 253; M. Sordi lo.c., p.126-127) piensa 
también que data de la Pascua de 252-253: ef. Eusearo, Chronic. ad annum 253: HELM, p.219. 

163 S ruñere a los no cristianos—«nbheles y gentiles», dice Valois—, incapaces de com- 
Liria alegría festiva de la Pascua, siempre, pero sobre todo en medio de tanta calamidad. 

Xx 12,30. 
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sierto, nave, albergue, cárcel. Pero la más esplendorosa de todas las 
fiestas la celebraron los mártires perfectos, regalados con el festín 
del cieto. 

3  »Y después de esto se echaron encima la guerra y el hambre, 
que sufrimos junto con los paganos: hemos soportado solos los ma- 
los tratos que nos dieron, pero hemos entrado a la parte en lo que 
ellos entre sí se hacían y padecían, y una vez más hemos gozado de 
la paz de Cristo, que sólo a nosotros nos ha dado 155, 

6 »Habíamos logrado, tanto ellos como nosotros, un brevísimo 
respiro cuando irrumpió la enfermedad ésta, cosa para ellos más 
temible que todo temor y, por lo tanto, más cruel que cualquier otra 
calamidad, y como escribe un autor particular suyo, 'Úúnica cosa que 
haya sobrepujado a toda previsión' 166, Mas no así para nosotros, 
que más bien fue un ejercicio y una prueba en nada inferiores a las 
demás. Efectivamente, en nada nos perdonó a nosotros, aunque mu- 
cho se cebó en los paganos», 

7 Y a continuación añade lo que sigue: 

«En todo caso, la mayoría de nuestros hermanos, por exceso de 
su amor y de su afecto fraterno, olvidándose de sí mismos y unidos 
unos con otros, visitaban sin precaución a los enfermos, les servían 
con abundancia, los cuidaban en Cristo y hasta morían contentísi- 
mos con ellos, contagiados por el mal de los otros, atrayendo sobre 
sí la enfermedad del prójimo y asumiendo voluntariamente sus do- 
lores. Y muchos que curaron y fortalecieron a otros, murieron ellos, 


gaSporárayv 52 rav hyayov topriv 
ol Tim páptupss, Etmxndivtes tv od- 
pavé* 

S vuera 5l tavra rróñepos kai Atos 
tmidapev, E rols ébveor cuvbBinviyxanev, 
tióvor páy droctávtes d0a hulv ¿Aupr- 
VAYTO, Taparodaúcoavres Se kal dv dA- 
Añaous alpyágavró T+ xai Tmemóvdagw, 
Kai TÍ Xpiorod mádiw tynuppivOnuev 
ejprivn, fiv nóvos iuiv SiSwrev» 

6 »Ppoqurdrnas Si hudv Te «al aoyróv 
Tuxówrow dvormmvoñs, Emiariaknye h 
vógos aúrn, mpGyua pópoy Te mraviós 
popepiurepov Exejvoss kad ouypopás hori- 
vos QUv gxeriiotepov Kal ds 15195 Tis 
auyTÓw imhyyedev CUYYpaqeós, TpAy pa 
uóvov 5h rv mávrov Eridos «pelagor 
yevóuevov, ñuiv 82 od Toto pév, yvn- 


165 Cf. Jn 14,27. 


váciov 5% Kal 5oxipiov ovbivos 1%5v Eh 
Acw Eñorrowv. drmtoxero iv ydp ou8l 
huyó, moAAÑ Se tEEñA0ev els TÁ Eóvn», 


TF toros ¿Eñs Emplpes Alywv 

«ol yoúv misjoror Tv ¿BeAgów ñpiw 
Sr imeppáñAcugav dyármy «al priabe- 
plov dpeiouvres taurów xal ÁAANAcOw 
bxóyevor, EmoxoTroivres GpuAdncros TOUS 
vogolvtas, Amrapás Umnpetousvos, epa 
TeúovrES dv Xpw0TG, ouvemmdAdrrovro 
éxsívoss Goyevértata, TOU map” bripwv 
dvomipriápevos trádous kal Thv vógov 
Ey” touvroús Lixovres ámó Tv TAnoio 
xal ixóvres dvapaccoópevor Tás dAynSó- 
vas. kal Trokiol vovokopñoavres xal 
púravres Eripous, Ersieútncav ayral, 
TOY bxelvcav Oávartor els boutods petaorr> 
cásvor kad Tó SnudSss Pñua, pávns del 


166 El autor 1suyor—esto es, de slos otrase (cf. supra nota 163)—es Tucídides (Hist. 2, 


64,1). La famosa descripción tucididea de la peste de Atenas ha inspirada 


siempre a tados 


los escritores de la antigúedad que tuvieron que abordar el mismo tema, Sobre el contacto de 


Dionisio con la literatura stajena», cÍ. supra 7.3. 
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trasladando a sí mismos la muerte de aquéllos y convirtiendo en- 
tonces en realidad el dicho popular, que siempre parecía de mera 
cortesia: 'Despidiéndose de ellos humildes servidores” 167, 

8 »En todo caso, los mejores de nuestros hermanos partieron 
de la vida de este modo, presbiteros—algunos—, diáconos y laicos, 
todos muy alabados, ya que este género de muerte, por la mucha 
piedad y fe robusta que entraña, en nada parece ser inferior incluso 
al martirio. 

9 »Y así tomaban con las palmas de sus manos y en sus regazos 
los cuerpos de los santos, les limpiaban los ojos, cerraban sus bocas 
y, aferrándose a ellos y abrazándolos, después de lavarlos y envol- 
verlos en sudarios, se los llevaban a hombros y los enterraban. Poco 
después recibían ellos estos mismos cuidados, pues siempre los que 
quedaban seguían los pasos de quienes les precedieron. 


10 »En cambio, entre los paganos fue al contrario 168: incluso 
apartaban a los que empezaban a enfermar y rehuían hasta a los 
más queridos, y arrojaban a moribundos a las calles y cadáveres in- 
sepultos a la basura, intentando evitar el contagio y compañía de la 
muerte, empeño nada fácil hasta para los que ponían más ingenio 
en esquivarla», 


Ir Y después de esta carta, cuando la ciudad estuvo ya en paz, 
envió además una carta festal a los hermanos de Egipto 169, y luego 


pera pixpóv iruyyavov Tóv Toco, del tóÓv 
UrroAerrronéveov Eperrouéviov TOls pd a 
TÓv, 


Bokouw piloppoovuns ¿xeodor, Epycw 5% 
Tóte TAnpodvtes, <ómrióvtes aut «1re- 
elynua>. a 

3 »ol yoúv ápicoror TÓV Trap” fuiv 10 »TúBl ye E6vn rráv Tolvavrlov: kal 
ádshpiv robrov TóV TpóTTOV ESexbpnoav  vocelv dpxoutvovs dorodoúvto kal árrépeus 


700 Blow, Tpcofúrepol TÉ Tives kad Briámo» 
vos «ol Tv ÁTrá ToÚ Aaoú, Alav Errarwoú- 
pevo1, ws ral Toú davárou Toúro tá £el8os, 
514 mroAAñy evcéperay rad trioriv loxupav 
yiwópevor, pmblv derodetv papruplov Bo- 
xelv, 


9 >xal tá gora Sl rv d«yíoy yr 
Tíais xepol kad kóArro1Ss mo upávovres 
kabaipolvris Ts ¿pdaduoós xad orópara 
ouyrAsiovTes duopopobvrtéis TExal BramiBliy. 
T£5, TPOIKOAADMYEVOL, oUTTACKÓ LEvo?, A0u- 
Tpois Te Kad MEPIOTOACÍS KITAKOTUOUVTES, 


yov tods piArárous «dv Toús óScis ¿ppitr» 
Touv Audvitas «ad vexpoús dtágous dore- 
axubarllovto, Thv 70% Bavárov Biiboorv 
xad kowoviav Extperrónevos, Av oUx fiv «ad 
TOAM pmxovcojiévoss ExAlu prdiova 


11 pera Bl od rayo Thv émotoAñ», 
elpriveucdvtow Ty korá Thy trómw, Tols 
«at Alyutrrow ádsapols topractixhv avdls 
itmotéMa ypapíy, kaod Emrl tar mádiw 
GAas SBiarutroútas piperor Bé Tis aútoú 
ked rept caBfiátov «ol EAAn trepi yupva- 
síov. 


167 La spopulat+ fórmula de mera cortesía (en esto Dionisio es un testigo de esa acepción 
de mrepiwnya, recogida por los léxicos de Suidas y de Foció) se carga, para el obispo de Ale- 
jandría, de un contenido tremendamente realista, que define al verdadero cristiano como 
servidor, sí, pero servidor que se entrega como víctima expiatoria por las demás, a imitación 
de Cristo, como ya lo habian expresado en cierto modo San Ignacio de Antioquía (Ephes. 8,1; 
18,1), Pseudo-l3ernabé (4,9: 6,5) y, sobre todo, San Pablo (1 Cor 4,13). 

108 Dionisio insiste en contraponer las actitudes y las conductas de cristianos y paganos. 

109 Posiblemente en 264, aunque no es fácil identificar el período de paz a que se refiere, 
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volvió a escribir otras. Se conservan de él también una Sobre el sába- 
do y otra Sobre el ejercicio 170, 

12 Comunicándose una vez más por carta con Hermamón 171 
y los hermanos de Egipto, explica muchas otras cosas sobre la per- 
versidad de Decio y de sus sucesores, y menciona la paz de los tiem- 
pos de Galieno. 


23 


[DeL IMPERIO DE GALIENO) 


1 Pero nada mejor que escuchar cómo fueron estos aconteci- 
mientos: 

«Asi, pues, aquél ???, traicionando a uno de sus emperadores y 
atacando al otro, pronto desapareció con su pillaje, arrancado de 
raíz, y todos proclamaron y reconocieron a Galieno, que era a la vez 
antiguo y nuevo emperador, pues lo era antes, y vino después de 
aquéllos 173, 

2 sEfectivamente, conforme al dicho del profeta Isaías: Ved que 
llega lo del principio, y lo que ahora surgirá será nuevo 174. Porque así 
como una nube, deslizándose bajo los rayos del sol, por un mo- 
mento lo va cubriendo y lo ensombrece y se muestra en lugar de él, 
pero luego, cuando la nube ha pasado o se ha disuelto, otra vez 


12 “Epica 5 Tmrádow kal TOls korr” 
Alyurrrow ábicpots 51 bmioroAñs Sud 
TroMá Te ha trepl 1% Arxiou «al róv 
per” arrow Bretelddw «arorporrías, tfs 
xerá toy Faddiñvov siphvns imunuvio- 
KeTOn* 


KT 


1  obubiv 52 olov tá xal torov 682 mus 
txbvrow ¿xoúgon 

«bialvos iv oUv tów tauro Parikicov 
vóv py mpoépevos, TR BE Emiblpevos, Trory- 
yevsi Taxtos «ol ipóppidos tEnpavicón, 
dvsbiixOr Se xad guvavenokoyñin trapá 


róvrov d ToAMmfivos, maAaos áya Parr 
As al vios, mpstos Hv Kal per” Excivoys 
Tap. 

2 axorá yap To ¿ndo pos tóv rpopí- 
3ny “Hoalay rá dm dpxrs l6od Axa, 
xai korvá d yúv dvorredel). Áomep yáp vé- 
qos Tas ñAlaxds dxrivas ÚrroSpajw xad 
Tipos dAlyov Emmuyácav toxlacev erro 
«al dv7* aurod Tmpospawn, sra traperGdy- 
os h Brarondvros roú vipous, Efepóávn rá- 
Av Emavarrelhos $ mpoavareíñas Aros, 
oúto trporrás «al mporrehdcaas tauróv $ 
Moxpiowos tig Eperrósas Podirivou Pa- 
omelas, 3 piv ou Enri, Errel unóé ño, 3 
$51 Eorw duoles Horrep %y, 


170 Entre los fragmentos recogidos a Feltoe (o.c., p.254) hay uno que da como posible 


resto de esta carta Sobre el sábado. En 


página 256 da otro como proced 


lente con seguridad 


de ta ¡rta Sobre el ejercicio, cuyo tema tiene clara relación con el párrafo 6 de este capítulo, 


Cf. supra 1. 
172 Macriano, el que logró 
luego de derrocar a Galieno; 
173 Lo había sido desde que su 


rsuadir a Valeriano a que persiguiese a los cristianos y trató 
, SUPTA 10,4-9. 
padre lo asociara al imperio como augusto en 253 (cÉ, supra 


10,1); en Alejandría volvió a serlo tras el breve intervalo de la intentona de Macriano y sus 


1508, 
174 ls 42,9; 42,19. 
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surge y reaparece el sol, que ya antes había salido, así Macriano se 
puso delante y se aproximó en persona al imponente poder imperial 
de Galieno, pero ya no es 175, puesto que tampoco era, mientras que 
éste es lo mismo que era; 

3  »y el poder imperial, como si hubiese depuesto su vetustez y 
se hubiera de nuevo purificado de su anterior maldad, florece ahora 
con más vigor y se le ve y se le escucha mucho más lejos y va pe- 
netrando por todas partes» 1%, 

4 Luego, continuando, señala también el tiempo en que escri- 
bía esto con las palabras que siguen: 

«También me place examinar de nuevo los dias de los años im- 
periales, porque estoy viendo que los más impíos, no obstante su 
renombre, al cabo de poco tiempo han caído en el anonimato 177, 
mientras que él 178, más santo y amado de Dios, rebasado ya su 
séptimo año, cumple ahora el año noveno en el cual celebraremos 
la fiesta» 179, 


24 


[De NéÉroTte y su cisma] 


1 Además de todo esto, escribió también los dos libros Sobre 
las promesas 180, cuyo terna era Népote, obispo de los de Egipto 181, 
quien enseñaba que las promesas hechas a los santos en las divinas 


3 xal olov drrobeutvn 19 yñpos $ 
Pamizia kal Th Trpoovdov Avaxadnpa- 
utvn xondav, imxuetórepoy vúv Emravbdel ad 
roppwTepov Óópáras Kal áxoberar xat 
SiaporTá Tavraxoú», 

4 lO 2Efis xal tó xpóvov, xad* du 
tab” typaqev, 5d TovTOv onualyer 

«xad or mádiv TáÁs iuépos Tv PaciAr 
xóv ero Emeior aoxorrelv. pú ydp, Ós 
dvopcaodiytes plv ol dosfioraror per” os 
TOA yeyóvaciy dvcvupor, d Be dorrepos 
kai prhoderepos Úmreppes Thv Ertaerapi- 

15 Cf Ap 17,815, 


Sa, vúv imovtóv Evaroy Bowie, Eu $ fuels 
toptácopev», 


KA" 


1 'Emi vogros Emragiw orroubálera 
aTáó «ad tá TMepl imayyaióv Bío guy» 
ypdupara, A 5* Urródeas ayrás Némos fu, 
tmioxorros TÓv kar” Alywirrow, *oudai- 
kcyzepov Tás EmnyyiAutvos rol Eylors tv 
Tots delos ypaqaís Hrayytlios árrobod- 
osa Sibdoew rad iva xa Erów 


176 Sobre el momento histórico reflejado en estos párrafos, cf. J. Gacé, Commodien et le 


moment mill3nariste du IT" siecle (258-262 ap. J.-C.): 


religicuses 41 (1960) 335-378, 


Revue d'Histoire et de Philosophie 


377 Queda así esbozado el tema de la rr de Lactancio, De mortibus persecutarum, y de 


parte de los últimos libros de esta misma HE 
174 Galieno, contrapuesto a Valeriano. 


179 El séptimo año de Galieno se cum mol 


aquella ¿poca, doblar esa especie de ecu 


Por consiguiente, la 


ta al los] el año 260; para un emperador de 
r mágico de 
un buen presagio. Dionisio tenía, adernás, otra razón para mentarlo: el cese de 
cua del 262 se anunciaba especialmente festiva y alegre; cf. 1 Cor 5,8. 


| séptimo año era bastante más que 
la persecución. 


» De ellos sólo nos quedan los pequeños fragmentos recogidos por Feltoe (0.c., p.123= 
126) y las citas de Eusebio en este y el siqñente capítulo. 


181 Népote, pues, no era griego; probal 


lermente era obispo de Arsinoé (3 6). 
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Escrituras deben interpretarse más al modo judío, y suponía que 
habría un milenio de delicias corporales sobre esta seca tierra 182, 

2 En todo caso, creyendo reforzar su propia suposición con el 
Apocalipsis de Juan, compuso sobre él una obra que tituló Refuta- 
ción de los alegoristas 183, 

3 Contra esta obra se yergue Dionisio en sus libros Sobre las 
promesas. En el primero expone su propio pensamiento sobre la 
doctrina, y en el segundo discute acerca del Apocalipsis de Juan. En 
él hace mención de Népote al comienzo, y escribe de él lo siguiente: 

4 «Mas como quiera que aducen cierto libro de Népote en el 
que se apoyan más de la cuenta, como si demostrara irrefutablemen- 
te que el reinado de Cristo será sobre la tierra, en muchas otras co- 
sas apruebo a Népote y lo amo: por su fe, por su laboriosidad, por 
su estudio serio de las Escrituras y por su numerosa producción de 
himnos 18%, con los que muchos hermanos se vienen reconfortando 
hasta hoy, y mi respeto por el hombre es absoluto, máxime estando 
ya muerto. Sin embargo, puesto que la verdad me es querida y más 
estimada que todas las cosas 185, hay que alabarlo y estar de acuerdo 
con él, sin reservas, si dice algo rectamente, pero también, si en algo 
no aparece sano lo que ha escrito, hay que examinarlo y enmendarlo. 

5 »Para con uno que está presente y que se explica de palabra, 
podría bastar una conversación oral, que a base de preguntas y res- 


Toupñs owuarixs rel rs Enpás raurns 
Earodor Utrotidé vos. 


avia tl ys Eocod, de hor py zroA 
Aols irrobéxgoner «al dyarró Niémota Tis 


2 Sófas youv otros ix Tis “Amro 
ye0s *hwdwwou Thy i5lav kperúvew ÚtrdAn- 
yw, "Edsyxov ¿An yopiotóv Adyov tiva 
mspl rorrov ovweráfas imiypayey» 

3 tods dv d Arovúmos lv tols Tlepi 
irray ya ivloraros, Sua priv TÚ rporE 
poy Thv aúyroU yvaynv hy elxev mepl Tod 
S5óyuaros, maporidipevos, Bid El Toú Seu- 
tépoy Tepl Tñs *ArrorcaAwyews *mávvoy 
SidayPéwcov buda toi Nérmcwrros karrá Thv 
Gápxhv uvnuovevsas, tata Trepl carroú 
yróqa 

4 «¿mil Si oúvTayud mi mrpoxopllouat 
NérrcoTos, d Alav ¿immepelBovroa ds dvavtip- 
prrrcos ErroBeixvúvm: Thv 100 XprrtoU Pa 


162 C£. supra IM] 18: M 


Te tores rod Tis prihorrovios xai 155 tv 
tals ypapals Borris al vis TokArs 
yoawywilas, E ubxpr viv trokhol tá ÁibcA= 
YH v evBuvuodyvrTan, xa mávu 51* adbods bryco 
Ttóv Evbpcorro», TO yáAov $ Tpoawe- 
movoaro: GAMA píAn ydp xad mporipo- 
térmn róvrcoy h tera, bmrawedv Te xpñ 
xal cuvenvelv ág0óveos, el Ti óp9Gs Af yorro, 
¿Cerálsiw 54 ad Sreubúmer, el Ti ph palvol- 
10 úyis dvayeypauuévor. 

$ axal mpós utv mapóvra «al paid 
Ayo Soyuarilovra odrrápens fiv Gv $ 
Eypagos dunita, 3 tpwrhorcos rad derro- 
«ploscos reldovoa «ad oupfifálovsa TOVS 
dwnbiamibeuivous: ypapis 54 borimivns, 


SIMONETTL, Jl millenarismo in Oriente da Origine a Metodio, en 


Corona gratiarum. Miscellanea E. DEKKERS, OS.B. 1 (Brujas 1975) p-17-58. 

113 La obra se ha perdido; posiblemente atacaba al mismo Orígenes, pero rás por su 
método exegético en general que por algún comentario sobre el Apocalipsis en particular; no 
han prosperado los intentos de atribuirle los famosos Escolios al Apocalipsis; cf. €. Diornou- 


NETIS+A. Leire Der Scholien-Kommentar des Origenes zur Apocal 
(Leipzig 1911); €. H. Turner, The Lcd of the Newly Discovered 
Á ', Origer's Schotia in Apocalypsim: JTS 25 ola 


pocalypse: JTS 13 (1911-12) 386-397; lo. 


1-16, 


Johannes: TU 739.3 3 
ia of Origen 


184 Todos se han perdido; sobre qué clase de hirmnos f0esen, cf. supra V 28, 
305 Cf. PLATÓN, Resp. X t: 5950 (cf. supra 1V 16,6); ARISTÓTELES, Eth. Nic, Y 5 p.1096 a 16, 
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puestas va persuadiendo y reduciendo a los contrincantes 186; pero 
habiendo de por medio un escrito, y muy persuasivo a juicio de al- 
gunos, y contando, por otra parte, con que algunos maestros 137, 
estimando en nada la Ley y los Profetas, dejando de seguir los Evan- 
gelios y despreciando las Cartas de los apóstoles, proclaman, sin em- 
bargo, la enseñanza de este libro como un misterio grande y escon- 
dido, y no permiten a nuestros hermanos más sencillos tener pen- 
samientos elevados y magníficos acerca de la manifestación gloriosa 
y realmente divina de nuestro Señor 188, ni de nuestra resurrección 
de entre los muertos ni de nuestra reunión 139 y configuración con 
El 190, sino que los persuaden a esperar cosas minimas y mortales, 
cuales son las presentes, en el reino de Dios, es necesario que tam- 
bién nosotros discutamos con nuestro hermano Népote como si es- 
tuviera presente». 

6 Alo dicho añade, tras otras cosas, lo siguiente: 

«Así, pues, hallándome en Arsinoé, donde, como sabes, hace mu- 
cho prevalecía esta doctrina, hasta el punto de que hubo cismas y 
apostasías de ¡iglesias enteras, convoqué a los presbíteros y maestros 
de los hermanos de las aldeas, y, estando también presentes los her- 
manos que querían, los exhorté a realizar en público el examen de 
la doctrina. 


7 »Al presentarme el libro éste como arma y muro inatacable, 
estuve con ellos tres días de sesión continua, desde el alba hasta el 
anochecer, probando de enmendar lo que estaba escrito. 


8 »Pude entonces admirar sobremanera el equilibrio, el amor 


ws Box Tia, miavoTáTrnS ral TivCwY 
SibacokdAov tóv iv vópov kai rods Tpoph- 
Tos 76 undiv hyouylvwov kad ro tots Eúay- 
ysMors Emeodas mapiytow ral trás Tv 
drrocróAcw Emotokds Expomdiadyroy, 
Thy 5 700 ovyypánatos Tovtov dbaa- 
xaMov ds plya 5% T1 kal kerpuuivov 
puaTÁpO0Y keremoayyskdouivov xai tods 
drhoueripous ádeAgous iubv oubiv Ey- 
twv ynidy Kal peyadelov ppovelv obre 
epi TAS dvdótov xod dAnds tvdlou toú 
«uplou nudbv Exmipavelas oíre TAS Auetipas 
Ex verpódy ávactácgecs xad Ts Trpós ayróv 
Emowwayoyñs kod ógorbaeos, AAR pixpá 
xod Bvn tá alojar Tár viv, ¿Arríler dwarrer- 
Bávtoww tv TÍ Pacidslg TOÚ deoU, dvaryralov 
xo) dudas ws Topos mapóvra Tóv A¿beApóv 
dudv iadexdiva Nérrorta.» 


156 Cf. 2 Tim 2,25. 

187 No sabemos quiénes son. 

138 C£. 1 Tim 6,14; Tit 2,13; 2 Tes 2,3. 
189 Cf. 2 Tes 2,1. 

199 C£ 1 3n 3,2. 


6 ToúTO:S pe0” Erepa Emipéper Atyow 

«tv ulv oúv 1% "Apaevotrr, yevóuevos, 
Evda, das olBas, Trpó TroAkoU toro tmextó- 
Aadev To Bóyua, ds xal gxlcuata kal 
dxrooradíos Av Exingidw yeyovivar, 
ovyeadtoas tods trpeoButipows xai SiBas- 
xG4hkous Ty dv Tas ka h$echpóv, Trap- 
óvtov xal 70v PBouvAopévov dábrlpóv, 
Enposta Tñv Lftbraciv romoacda: TOU Aó- 
you TrpoTPEyáunv, 

7 aal TOUTÓ or Tpogayayóvrov TO 
PiPAlov Ds q Grrhow xad Telxos Ápayov, 
ouyradeadels aytols pio ¿Eñs huepv dE 
Es pexpss tomipas, Buble Erreipábny Ta 
YEYpaupéva: 

3 »iv0a xad tó evcoradis xai tó pihá- 
Andes xal 19 eótrapaxoAoú8n TO” kad ouve- 
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a la verdad, la facilidad de comprensión y la inteligencia de los her- 
manos cuando, por orden y con moderación, íbamos desarrollando 
las preguntas, las objeciones y los puntos de coincidencia; por una 
parte, habíamos rehusado aferrarnos obstinada y porfiadamente a las 
decisiones tomadas una sola vez, aun cuando esto no parezca justo; 
y por otra, tampoco evitábamos las objeciones, sino que, en lo posi- 
ble, tratábamos de abordar los temas propuestos y dominarlos; y 
tampoco nos avergonzábamos de cambiar de idea y concordar si el 
razonamiento lo exigía, antes bien, con la mejor conciencia, sin 
disimulos y con el corazón abierto a Dios, aceptábamos cuanto que- 
daba establecido por las argumentaciones y por las enseñanzas de las 
Santas Escrituras. 

9 »Y, por último, el cabecilla e introductor de esta doctrina, el 
llamado Coración 191, confesó y atestiguó a oídos de tados los her- 
manos presentes que ya no se daría más a esto, ni discutiria sobre 
ello, ni lo recordaría ni lo enseñaría, pues estaba suficientemente 
convencido por los argumentos opuestos, Y de los otros hermanos, 
unos se alegraban del coloquio, así como de la condescendencia y 
disposición común para con todos...» 


25 


IÍSOBRE EL HÁPOCALIPSIS?* DE JuAn] 


1 Continuando luego un poco más abajo, dice lo siguiente so- 
bre el Apocalipsis de Juan: 
“Ási, pues, algunos de nuestros antecesores 12 rechazaron como 


TóY Yrrepnydaóny Tv ácgóv, hs tv 
Táfer Kad per” Emeneclas tás Epcorñoes kal 
Tús bmantopñges «ai TÁs guyxaTadiges 
¿moroúpeba, TÓ uhv Ex TravTós TpóTTOU xal 
pmoveixos tv dra Sofavrwv Trepiéxea> 
Ban, el xad uh paivorro ópds íxovra, Tap- 
emtrodyeyor, uñte Bi tó dwtidoyias Úrro- 
gareAAópevor, 4AA? Es Óo0ov olóv Te, TÓW 
Tpoxenibvcoo Emparede koi kparivew 
ovrá mapopyevor, prte, el Aóyos alpol, 
uetarrejdeoda kal cuvopodoyelv alSous- 
vol, 4AN evouveiSitoS kald dwurroxpitos 
kal als xapbíals trpós TÓV Beóv ATTA0pÉ- 
vons TÁ Taís dorodeífeos xad Brbacxadlíars 
10Y dylov ypagv OuvioTavópeva KaTa- 
SexóLevon. 


. 1% No lo conocernos de más. 


9 Kal téAos Ó Te TÁs SiSaxñs taúrns 
doxnyos xal sionyntis, 0 kadounevos 
Kopaxíicov, dv bmnxów mrávtoY TÓvV Tapóv- 
Tv ISE Muolóynoev kai Diuap- 
TÚParo hulv unkéri tovTO Tpogigeiv unbé 
SioAtgzgador rrepi rovrou nde uepvñodar 
undi Sibáfem, ds ixovós ÚmMO TÓv ivrin 
Arxdivtewv Apnuivos: Táw e GAA co Gbek- 
gy el piy Exarpov Eml TR kowokoytg «ad 
TÍ TPdS TrávTas Ouyxatafiócel Kal Guv- 
Sradiaen». 


KE' 
1 Elo” ¿855 vrropás, mepl TñS *Arroxa- 


Aúyesos "lwáwvoy TOÚTL prow 
«tiwis péy o0v Tv TS fudv Adernoaw 


192 Posiblemente se refiera a Cayo, con cuyo relato sobre Cetinto viene a coincidir bas- 


tante: cf. supra VIT 29,2. 
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espurio y desacreditaron 193 por completo el libro, examinando ca- 
pítulo por capítulo y declarando que era ininteligible e ilógico, y su 
titulo engañoso. 

2 »Dicen, efectivamente, que no es de Juan y que tampoco es 
Apocalipsis 19, estando como está bien velado con el grueso manto 
de la ignorancia, y que autor de este escrito no sólo no fue ninguno 
de los apóstoles, pero es que ni siguiera ningún santo o miembro de 
la Ielesia en absoluto, sino Cerinto 195, el mismo que instituyó la 
herejía cerintiana y que quiso acreditar su propia invención con un 
nombre digno de fe 1%, 

3  »Efectivamente, la doctrina que él enseña es ésta: el reino de 
Cristo será terreno; y como él era un amador de su cuerpo y entera- 
mente carnal, soñaba que consistiría en lo mismo que él deseaba: 
hartazgos del vientre y de lo que está debajo del vientre, es decir, en 
comidas, en bebidas, en uniones carnales y en todo aquello con que 
le parecía que se procuraría estas cosas de una manera más bienso- 
nantes: fiestas, sacrificios e inmolación de víctimas. 

4 Yo, por mi parte, no podría atreverme a rechazar el libro, 
pues son muchos los hermanos que lo toman en serio 19”, pero aun 
dado que el pensamiento que encierra excede a mi propia inteligen- 
cia, supongo que el sentido de cada pasaje está en cierto modo en- 
cubierto y es bastante admirable, porque, incluso si no lo compren- 
do, no obstante sospecho al menos que en las palabras se encierra 
alguna intención más profunda 198, 


xad áveoxevaca» trávia TÓ BiPAlov, «ab? 
Exaro to xepádarov DisuduvovTEs Ay vwoTtóv 


Xpuwroú Baciksiav, xal Hu aútos Hpiyero, 
ghocobuaros Lv «al trávu oapkixos, ev 


te xad GdovAAOyi0ToY ÁmTOpalvovres e ú- 
5eodad Te Th Emypagrv. 

2 "lwdwov yá4p ox elvor Alyougrw, 
GA 005* dmroxdhuyiw elvas Thv apóbpa 
xal rraxel keraduppévny TÍ TAS áyvolas 
maporreráguarr, xal oux Ómos Tv dro» 
eróAwv Tivá, GAMA” 0U5* hs TÚ Gyliov 
ñ Tv dro TñS ExeAnolas TOTO yeyo- 
vivos TromThy TOUÚ ypáuuorros, Kkprudov 
5¿ Tóv kal Thv dm éxeivou xAnfeloav 
Knpwdiavhv cuotnoápevov alpeaiv, dió» 
moro tmrignuloca deAnoovra TÁ lavrov 
TÁAMOLATI Óvona. 

3 »yroúTO yáp elvas Tis Sibagxadías 
avrod 79 Sóyua, bmiyerov tocadas Tiv Tod 


ToUTOS dveporrodeiv kasodar, yaotods 
xad Tv yr yaorépa TAnouovads, Tor" 
toi arríors xad trotois «al yápors kad 51* 
dv evpnuotepov taúrta On mopieiadas, 
goptais xat Ouaions «ai iepeícoy opoyals. 
4 atyo 5% dderñooar tv oúx dv TOA» 
uácatul TO PipAlov, Troy auto Sia 
corrovóñs ixóvrcow Gbedpóo, peifova bi 
15 tuavroÚ ppovigeas Thy UÚmóAnyiw 
Thv mepl aútoU Aayfévcov, eexpuuivno 
elvai tiva kal Bowuaciotipav Thy kad” 
éxaarov ixSoxihv úrroAaufávo. xal ydp 
el yr auvinja, GAA? Urtovod ye voÚv Tiva 
Badútepov Eyucioda tai pruaciv, 


193 Dos términos técnicos de critica titeraria; cí. ArrtstÓTELES, Rhet. t40tb,3; DIÓGENES 
Larrcto, De cl, phil. un. 7,34; Dronisto DE HaLICARNaso, Dejinar. 9. 


Esto es, «revelación». 


195 Desde aquí hasta el fina) del párrafo ya fue citado por Eusebio, supra III 28,4-5. 

146 CL W. SpeyeR, Die lierarische Fulschung im Altertum (Munich 1971) p.17155. 

197 Cf, M.-J. LaoranaE, Histoire ancienne de Nouveau Testament (Paris 1933) p.t03-105. 
1% La intención irónica de este párrafo parece imponerse, pero también puede repre. 
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5 »*No mido esto ni lo juzgo con propio razonamiento, sino que, 
aun otorgando la superioridad a la fe, he llegado a la conclusión de 
que esto es demasiado alto para ser concebido por mí. Y yo no re- 
pruebo lo que no he comprendido, antes bien, lo admiro más, porque 
ni siquiera lo vi». 

6 Tras esto y después de examinar todo el libro del Apocalipsis 
y demostrar que es imposible entenderlo según su sentido obvio, 
continúa diciendo: 

«Después de concluir toda su—por asi decirlo—profecía, el pro- 
feta declara dichosos a los que la guardan y también, es verdad, a sí 
mismo: Dichoso—dice, efectivamente—el que guarda las palabras de 
la profecía de este libro, y yo, Juan 192, que estoy viendo y escuchando 
estas cosas 200, 

7  »Por lo tanto, no contradiré que él se llamaba Juan y que el 
libro éste es de Juan, porque incluso estoy de acuerdo en que es obra 
de un hombre santo e inspirado por Dios. Pero yo no podría con- 
venir fácilmente en que éste fuera el apóstol, el hijo del Zebedeo y 
hermano de Santiago, de quien es el Evangelio titulado de fuan y la 
Carta católica 201, 

8 »Efectivamente, por el carácter de uno y otro, por el estilo y 
por la llamada disposición general del libro, conjeturo que no es el 
mismo, ya que el evangelista en ninguna parte escribe su nombre ni 
se predica a sí mismo: ni en el Evangelio ni en la Carta», 

9 Luego, un poco más abajo, otra vez dice así: 


5 »oix Bi taUra perpdw xal xplucov 7 arco iv odv avróv *lodvwry 


Aoyiouós, migra 5i TÓ trAbow viov Uspn- 
AóTepa ñ vr ¿od koraAnpóñva vevópiea, 
xad oUx doroboxiádo toUra d un ouvad. 
paxa, dovuáño 52 pGAiov ón uh kal 
elbov». 


6 Eml zoútoss Thy S5Anv 15 *Arroka- 
Aúpeos Pacovíaas ypaqphv ádúvardv Te 
avtThv xatá Thv tpóxeipov «robelfas 
voclodan Biávoraw, imipéper Aly 

«ouvteAtoas 5h Trácav dx simelo Thv 
apopntelov, poxapida dá TpopñtTs Ttoós 
Te guidgcovTas aúrihy kal touróv. <ua- 
xápios> yáp eno <S mpúw tods Abyous 
As mpopn telas 70% BiPAlov TOVTOV KÓry 
*lodwvns 9 PAérroov xod doúcov taura>. 


xad elvas TAV ypaqhy *"hodwvov TavTny 
oúx ávtEpS, dylou uév ydp elvaj Tivos Kat 
deorrveúctou cuvarmwá- oy phv pablios 
cuvdeiuny Tovrov selva tó ámóctoACU, 
Tóv viov Zefabalou, Tóv ¿Brrpóv laxo, 
o%ú TO eúayyihtov vá xorá “Ioéwvny ¿mi 
yeypopuévov kod Y Emorckn % kadoAxñ. 
8 rrexuoiponar ydp Ex Tte TOU ñd0us 
txorrépow kal 100 Tv Adyov elóous xat 
TñS 100 Bifliou Sutoaywyis Asyoutvns, 
uh Tóv aytóv slva. d ulv yap svayye- 
Mocrhs oúSapod TÓ bvopa aytoG mapey- 
ypápar ouñe kmpúoae tauróv oúre 51% ToU 
suayytAloy oúre Bid Tis EmtotoAñs». 


9 el" imrofás, mrádiv tora Alye 


sentar el reflejo inconsciente de una auténtica duda y la vacilación interior de Dionisio, como 


parecen insinuar el párrafo 5 y E 
sin más, de supra 1o,2, a pesar de 


lativo «profeta» del párrafo 6, frente al nombre de Juan, 
las restricciones del párrafo 7. 
199 En el Apocalipsis, la frase, desde «y yo, Juan.. 


.e, contrariamente a la que Dionisio 


da a entender, no pertenece al periodo anterior, sino que abre uno nuevo, 


200 Ap 22,7-8. 


201 Es la llamada 1 Joannis. Dionisio la distingue de las llamadas 2 y 3, de las que habla- 
rá infra $ 11, por su carácter peculiar de universatidad. 
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«Pero juan de ninguna manera, ni en primera ni en tercera per- 
sona. Sin embargo, el que escribió el Apocalipsis, al punto se pone 
delante, ya en el comienzo: Revelación de Jesucristo, la que le dio para 
mostrar prontamente a sus siervos, y la que reveló enviándola por me- 
dio de su ángel a su siervo Juan, el cual dio testimonio de la palabra de 
Dios y de su testimonio: todo lo que vio 202, 


To »Luego escribe también una carta: Juan a las siete iglesias 
que están en Asia. Gracia y paz a vosotros 203. Sin embargo, el evan- 
gelista ni siquiera en el encabezamiento de su Carta católica escribió 
su nombre, sino que comenzó sin más por el misterio mismo de la 
revelación divina: Lo que era desde el principio, la que hemos otdo, lo 
que hemos visto con nuestros propios ajos 204, Con motivo de esta re- 
velación, efectivamente, llamó el Señor dichoso a Pedro cuando dijo: 
Dichoso eres, Simón, hijo de Jonás, pues mi la carne ni la sangre te lo 
han revelado, sino mi Padre celestial 205, 


11 »Pero es que ni siquiera en la Carta segunda mi en la tercera 
que se consideran de Juan, aunque breves, aparece Juan por su 
nombre, sino que de una manera anónima hallamos escrito: el pres- 
bitero 206, En cambio, este otro no creyó bastante nombrarse una sola 
vez y seguir la explicación, sino que repite de nuevo: Yo, Juan, vues- 
tro hermano y coparticipe en la tribulación, en el reino y en la paciencia 
de Jesús, estuve en la isla llamada Patmos por causa de la palabra de 
Dios y del testimonio de Jesús 207. Y todavía, incluso hacia el final, dice 

aluogwwns 54 oubatol, ovdt os rregd  prgew, elrráw <poxápros el Ziucov Páp 'lwvi, 
douToú cube ds mepi éxtpoy: $ 5 tip  óm g9apÉ ral alga oux imexdAvptv gos, 
"ArroxdiAuy1v ypápas eugus Te dv Sexi WN Ó Tarñp nou é oUpávIOS>, 
tavróv tmporácos <"AroxMwuyas *Incoú 1d »4WY ov5l tv Ti Bevripa gepontvn 
Xpioroú, Rv lore ayi Ssigas TOS "ogwwow kai 1pirn, «alror PBpogelans 
Sovkcis aoutod Ev Táxes, «al ¿ofuavev ovas tmorokAais, d *lwéywns dvopacti 


érogtelhas 514 t0UÚ «yyikov auroú TG 
Sot arroú *lwdwvn, ds ELaprúpnorv róv 
Adyov 100 90% kad Thv papruplav ayroÚ, 
Sou elóev>. 

10 nefra «al EmoroAhv ypáger <koov- 
vns taís irrrá hadngiars Tais tv 1H "Avia, 
xápis úpiv xod elpñvn>. $ 5¿ ye eúaryye- 
doris oúSi TS kadokwñs EmoroAñs 
Topo ypayev dourod 7d bvopa, AA ¿erre - 
pítros dm” auto ToÚ uornplov Tñs 
Velos árromodAúpeos fpfato «$ Av ám 
dpxñs, $ dxnxóauev, 5 topéxayev Tol 
ó$p8aAuois huv>. Eml tor ydp TH érro- 
xodúper ad d úpios tóv Térpov Euokó. 


202 Ap 1,1-2, 
203 Ap 1,4. 
204 1 Jn 1,1. 
205 Mt 16,17. 


Tpóxerral, SAA Gveovúgicos <ó TpeoPúre- 
pos> yiyportas. oUros Se ye cue aúrrap- 
xes Evópnozv els ámas ¿avróv dvopdoas 
S5myeiodar TÁ ¿Eñs, AAA Td dh 
Páver «yo 'wávens, $ áberqós Upbv karl 
cuyxomwvos Ev 17 liga xal Pacidzia 
Kal Ev vmroyová "Inooú, tyevórnv lv 0% 
vhiog TÍ xadouptva Mátus Bid rov Abyov 
TOÚ deod rai Tv papruplav “InooU>. «ad 
5ñ kal mpós TÁ Té TOÚTA Elmey <a 
pros 5 Tmpdw tods Abyows T%5 TIpopm- 
telas TOG BiPAlov TOUTOU xdyó "lodávvns 
$ PAgrroov xal áxoucow Tata», 


206 2 Jn 1; 3 Jn 1. 
207 Áp 1,9. 
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lo siguiente: Dichoso el que guarda las palabras de la profecia de este 
libro, y yo, Juan, el que está viendo y oyendo estas cosas 208, 

12 »Por lo tanto, que es Juan quien esto escribe hay que creerlo 
pues él lo dice; pero no está claro quién sea éste, puesto que no dice, 
como en muchos pasajes del Evangelio, que él es el discípulo amado 
por el Señor, el que se reclinó sobre su pecho 20%, el hermano de 
Santiago 210, el testigo ocular y oyente directo del Señor 211, 


13 »Porque hubiera dicho algo de lo que acabamos de indicar 
si hubiera querido darse a conocer claramente. Y, sin embargo, nada 
de eso, antes bien se dijo hermano y compañero nuestro 212, testigo 
de Jesús y dichoso por haber contemplado y escuchado las revela- 
ciones 263, 


14 »Yo creo que hubo muchos con el mismo nombre del após- 
tol Juan, los cuales, por amor a él y por admirarlo y escucharlo y por 
querer ser amados lo mismo que él por el Señor, se aficionaron a ese 
mismo nombre, de igual manera que entre los hijos de los fieles 
abundan los nombres de Pablo y de Pedro. 


15 >»Así, pues, en los Hechos de los Apóstoles hay también otro 
Tuan, de sobrenombre Marcos 214, ai que Bernabé y Pablo tomaron 
consigo y sobre el cual llega a decir: Y tenian además a Juan como 
servidor 215. Ahora bien, si fue éste el autor, yo no lo diría, porque 
no está escrito que llegó con ellos a Asia, sino que dice: Navegando 
desde Pafos, Pablo y sus compañeros llegaron a Perges de Panfilia, 
mientras que Juan se separó de ellos y se volvió a Jerusalén 216, 


1 »óriuivodv *odwwns lotivóravra ¿ev xad Zndoiv Ayammdiivat te óuolcs 


ypágow, avr Alyovr rioreuriov- Trolos 
Bl odos, GbrAov. o yáp elrrev iouóv 
elvaa, ds dv 16 rvayyzAlo roMaxol, tóv 
hy ernuévov vrró Toú kuplou abr rv 068€ 
Tóv dvorregóvra eri ro orñdos crroú be 
—róv ¿SeAgdv "laxcoBoy vus? TÓv atrrórerny 
xad crrrikoov TOD Kupiou yevópevor. 

13  »elrrey yóp Ev Ti toUTOw TÓV TIPO- 
Sebmiouévev, capis dowróv Eupovirar 
PBovAópevos: GAMA ToúTOV pév oúbiv, dbe- 
qóv 5E Apo xod evyrotwvóv elarev rad 
uáprupa "Ingod xal poxáprov Emi 19 Últ 
«ad xo TÓv drroxoAópeov, 

14 yroMiods Se ducovúposs "lodvvn 
1% drocrómS voulíw yeyovivas, ol Sid 
Thy tods Exsivov dydrmy kal Té Boupá- 


201 Ap 22,7-3. 

209 Cf. In 13,23-25; 19,26; 20,2; 21,20. 
240 Cf. Jn 21,2. 

M1 1 Jn 1,1-3: Jn 19,35; 21,34. 

212 Cf. Act 1,9. 

213 Cf. Act 22,7. 


curó Poviecdar irá tor uplos, xa TÍv 
Erowuylov thv oúriy horrágavtoO, Harrep 
xad d Todos rroAús kod 5h xad d Térpos 
ty ros tóÓv moróv Ttromolv óvopálderos. 


15 row piv odv kad Erspos “Icodwvns 
tv Tals Mpágeor TÓv drroorókcow, d bx 
xAndels Mápros, dv Bapvafás xad Mañdos 
tavroj ovaraptacBov, tmepi 0U ral TráÓA1w 
Atyet <elxow 5t kal "odvenv Urmpernv»>. 
el Si oUtos $ ypáwyas ¿orlv, oúx dy palrw" 
08 yáp áplxbor guv arrrois els Th 
*Aclow ytyparrrial, AA <vaybivres ptv>, 
puolv, «mo Tis FTlágou ol wept tóv Tlaú- 
Aov hktov els Tpyny T%s Mopopuhlas, "lo- 
áwvns 5 Groxophoas dm” arrráv Umbo- 
Tpeyyev <ls "lepooóhujpao- 

218 Act 72,25. 


215 Act 13,5. 
216 Act t3,13. 
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16 »Yo creo que fue otro de los que vivieron en Asía 217. Se 
dice que en Efeso hubo dos sepulcros y que cada uno de los dos se 
decia ser de Juan 218, 


17 »Y por los pensamientos, por las palabras y por su ordena- 
ción, se comprenderá naturalmente que el uno es persona diferente 
del otro. Efectivamente, el Evangelio y la Carta concuerdan entre sí. 


18 »Y los dos comienzan igual. Aquél dice: En el principio era 
el Verbo 219, ésta: Lo que desde el principio 220; y aquél dice: y el 
Verbo se hizo carne y plantó su tienda entre nosotros y contemplamos 
su gloria, gloria como de unigénito del Padre 221; y ésta las mismas pa- 
labras un poco cambiadas: Lo que hemos oído, lo que hemos visto con 
nuestros ojos, lo que hemos contemplado y nuestras manos palparon 
acerca del Verbo de la vida, y la vida se manifestó ... 222, 


19 »Porque esto es lo que pone como preludio, apuntando, se- 
gún demostró en lo que sigue, a los que andaban diciendo que el 
Señor no había venido en la carne, por lo cual había tenido también 
el cuidado de añadir: Y lo que hemos visto lo atestiguamos, y os anun- 
ciamos la vida eterna, la que estaba en el Padre y se nos ha manifestado. 
Lo que hemos visto y oído os lo anunciamos también a vosotros 223, 


20 »Se mantiene fiel a si mismo y no se aparta de lo que se ha 
propuesto, sino que todo lo va explicando con los mismos principios 
y las mismas expresiones, algunas de las cuales vamos a recordarlas 
brevemente: 


16 »óM0v El mva olyar Tv dv 'Acla 
yevoptvov, trel kal 5úo paciv dv *Eptoc 
yivictar pviuata kal ixórrepov "lodwvoy 
Alyecdon. 

17  »xal drá Tv vomuárrow 5 xo dro 
Tv Pnuérov ad TAS ouvráfeos ati 
eixótcos Erepos olros mrap' Exelvov irroAnp- 
Chacra, 

18 »ouvédovor piv yaáp dAAÑACAS TÓ 
evayylAlov kai f EmotoAñ, Ónoicos TE 
dpxovras 75 uév pnom «dv dpxi mv o 
Aóyos», Á Sl «8 iv dm dpxñis»- TO plo 
$notw <xad d Adyos ops iytvero xad toxr- 
vuwgev Ev huiv xal Ebeoroómeda Thv Sófay 
ovroú, Bófav 5 povoyevoús mrapá rra- 
Tpós>, A Bi TU rá apo tapia yl 
va ed Gxrnóauev, E iopáxapev Trois ¿9aA- 


por hpGv, 3 tfeacáusda kal al xeipes 
fndv Epniágncaw, mepi toú hoyóv Tis 
Coñs xad A Lom Epovepddn». 

19 >roúra yap tpoovaxpoveral, Sua- 
Tewónevos, ds tv roís ¿Eñs tSñAcooev, pos 
Tod ox tv capxi páskovras tAnikudévoa 
vóv kúpiov: 51 Á Kad cuviyev Empero 
«xad d ¿opéxagev, paprupoUpev kal átray- 
y Mopev Univ Thv Eony Thy alcavios, Atis 
fvw upos tóv troripa kal ¿pavepén hulv: 
9 twpúrayev xal dxnkócpev, ErrayylAho- 
uev kad Úsplv>. 

20 »xetar arroú al rw mpodiorov 
oúx dplotoras, B1á 32 Tv repchalwv «ed 
¿vopáreov mávTa Sitipysto1 Hv tiva putv 
ñusis cuvtópcos ÚtTopyhcope, 


217 Dionisio da por cierto que tanto el autor del cuarto Evangelio como el del Apocalipsis 


vivieron en Asia. 
218 Cf. supra UI 39,6. 
229 Tn 1.4. 
220 1 Jn 1,1. 
221 Jn 1,64. 
222 1 Jn 1,1-2. 
223 1Jn1,2-3. 
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21 »Quien ponga aplicación al leer encontrará en el uno y en 
la otra muchas veces las expresiones: 'La vida 224, “la tuz' 225, “apar- 
tamiento de las tinieblas' 226; y continuamente: “la verdad' 227, 'la 
gracia” 228, 'la alegría” 229, 'la carne 230 y la sangre 231 del Señor”, “el 
juicio' 232, 'el perdón de los pecados” 233, "el armor de Dios para con 
nosotros 234, el mandato de amarnos los unos a los otros' 235 y que 
“hay que guardar todos los mandamientos” 236; la refutación del mun- 
do 237, del diablo 238 y del anticristo 239, la promesa del Espíritu 
Santo 290, la adopción como hijos por parte de Dios 241, la fe 242, que 
se nos exige absolutamente; el Padre y el Hizo 293, por todas las par- 
tes. Y en una palabra: es evidente que quienes se fijan en todas sus 
caracteristicas ven que tanto el Evangelio como la Carta presentan 
una misma y única coloración. 

22 »En cambio, el Apocalipsis es muy diferente y ajeno a estos 
escritos. Con ninguno de ellos está ligado ni tiene afinidad, y casi, 
por decirlo así, ni una sílaba tiene en común con ellos. 

23 »Pero es que ni la Carta (porque dejemos ya el Evangelio) 
tiene la menor mención o el menor pensamiento sobre el Apoca- 
lipsis, ni el Apocalipsis sobre la Carta, en tanto que Pablo deja en- 


21 »58l mpocexóós Euruyxávow eúpio TrávTOov xaparinpilovras iva xel tdv oné- 


oe dv Exarrépco TOA y TÍÁV Ecofjo, TOAL TÓ 
Os irmrotpomiy TOY OxÓTOVS, FUVEXT, TRY 
dAñOEIIV Thv xápiw TRv xapáw Thy cápxa 
kal TÓ alja ToU kupiov Tthv xplomw Thv 
Gpo TV A4uapridv Tñv mps há dyá- 
ny TOY deoÚ Tv Trpds G4AAMAC0US Apás 
áyémns turoAño, bs mágas Bel puiárTEw 
ás turokág: Y Eheyxos ToU xócuou ToU 
Siapórov Tod AvTixplotow Y imayyzkla 
Tov kyiow Trveúparos A vlodgla 70% dzoU 
+ SidAov triotis fudv árrarrovivn d Tra 
Thp «al ó vió, mavraxoÚ: xal SAcos Biá 


Tóv ouvopáv Tod re evaryyeAtov xal TA 
ibmoroAñs xpúÓrta Trpóxertal. 


22 »ihiootárn 5 xal Elvn trapd 
TovTa Y *ArroxdóAuyrs, mr Te iparrrrogtrn 
gATS yamóna toórcav pnbeví, ayzbdw, 
ós «ebrielv, unmdé auvAkofhv Ttrpós aumá 
xowhy Exouvca: 


23 >4AN 0D puro Tivdá obE ¿vvorav 
oúte ñ imoroAh Ts 'AmrroxcoAúpecos Exa 
(Ea yáp 7ó suxyy2dmov) obri Tí Emioro- 
Añs q 'AmroxóAuyas, Tadkou Sid tÓv bra 


2H In 1,4 et passim; 1 Jn 2,25; 3,14 et passim. 

225 Tn 1-12 et pessim; 1 Jn 1,5-7; 2,8-10. 

226 expresión no es de Juan, pero sí la idea; v.gr., Jn 1.5; 3,19; 6,17; 8,12; 12,35.46. 
1 Jn 1,5: 2,9.11. La expresión mis allegada es la del discurso de Pablo ante Agripa: Act 26,18: 

227 In 1,14 et passim; 1 Ja 1,8: 3,19 et passim. 

228 El griego xápis es más bien término raro en San Juan: sólo aparece en el prólogo, 
unida a 2An9% (Jn 1,14.16.17); en 1 Jn no aparece nunca, y sólo una vez en las restantes car- 
tas: 2 In 3:35n4. 

229 In 3,29; 1 Jn 1,4; 2 Jn 12: 3 Jn 4. 

230 Jn 1,13-14: 6,53-56; 1 Jn 4,2. 

231 Jn 6,53-56; 19,34; 1 Jn 1,7; 5,6-8. 

232 Jn 3,10; 1 Jn 9,17; cf. 2,18, 

233 C£, Jn 20,23; 1 Jn 1,9; 2,12; 3,5. 

234 Un 3,16; 14,23; 17,23; 2. Jn 3,t; 4,11. 

233 Ja 13,34; 15,12-13; £ Jn 3,23. 

20 Jn 15,10; 1 Jn 2,3; 3,22. 

237 Jn 16,8; t Jn 2,16. 

238 1 In 3,8; cf. 2,14. 

239 1 ]n 2,58. 

240 Jn 14,16; 1 Jn 3,24; 4,13; CÉ. 2,25. 

291 )n 1,12; 13,52; 1 Jn 3,1-2. 


242 Ja 1,7; 1 Jn 5,4. ; 
213 Jn 3,35 el passimt; 1 Jn 4,14 ef pussim. 
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trever en sus Cartas algo sobre sus revelaciones, aunque no las 
consignó por ellas mismas 244, 

24 Pero incluso por su estilo es posible todavia reconocer 
la diferencia del Evangelio y de la Carta respecto dei Apocalipsis. 


25 »Aquéllos, efectivamente, no sólo están escritos sin faltas 
contra la lengua griega, sino incluso con la máxima elocuencia por 
su dicción, sus razonamientos y la construcción de sus expresio- 
nes. Por lo menos están muy lejos de que se encuentre en ellos algún 
vocablo bárbaro, un solecismo o, en general, un vulgarismo, pues 
su autor, según parece, poseía los dos saberes 243, por haberle otor- 
gado ambos graciosamente el Señor: el del conocimiento y el del 
lenguaje. 

26 »En cambio, el otro no negaré que ha visto revelaciones y 
que recibió conocimiento y profecía 246; sin embargo, no creo que 
su estilo y su lengua sean exactamente griegas, antes bien utiliza 
idtotismos bárbaros y en algunas partes incluso comete solecismos. 
No es preciso ahora dar una selección, 

27 »puesto que tampoco dije esto por mofa (que nadie lo pien- 
se) sino únicamente para establecer la desigualdad de estos escritos». 


10kbv Urropfivavtós T1 kal pl rv árro- 
KoLAÚecY AUTOS, ds ouk iviypoye Kad 
aurás. ; 

24 Nu Sl xad 54 7%5 poáceas Th 
Biapopáv Totiv texuñpacóas TOU eva yye- 
Alou kl Tñs imioroAñs tmpos Thy "Arro- 
«dAvyiv, 

25 yá lv yáp od óvov drrraloTrws 
korá Tñv TÓv "EAAñvov povéy, dAMd rod 
Aoyiwreara Tas Agfroiv 7ols ovAAo0y1Guols 
als ouvráfeaw Tñs ipunvelas yEyparrraa, 
TOAA0Ú ys Sel PapPapóv Twa pbyyov $ 
cokomaicuóv h SAws i5uwnmaudv tv arrrois 
eupebrivos” Exárrepov ydp slxev, ds Fomev, 


244 Cf. 2 Cor 12,1-9: Gál 1,12; 2,2: Ef 3,3. 


Tóv Aóyov, Guportépovs AUTE xapirauivos 
TOÚ kupiou, TÓV 78 TAS yvdoris Tóv Ts TT 
ppáceos: 

26 yroúao Si dora ups viv twpa- 
xévar xad yvódow edAnpéval xal rpogntelay 
ox ávrepú, Biárerto svzo1 kal yAdooov 
ox dxppós tnviloyaav ayroú Pirro, 
du lSiopaciv Te PapPaptrols xpouevov 
«ad rrow xal cokorkifovra: árrep oUx dvary- 
xalov vúv Exdéyer: 

27 »ousi yap imoxcmtov (1h TI 
volar) Tabra elrrov, da pióvov TRv Ávo- 
ore Ta Bieudiviov TOYTOV TV y papis 


245 Dionisio utiliza la palabra Aóyov seguida luego de los dos genítivos yváatws y ppá- 
gEws; a pesar de la posible referencia a 1 Cor 12,8, no traduzco «palabra», sino «saber»: Dionisio 


quiere expresar el dominio del pensamiento 
del cuarto Evangelio. Sobre la argumentación 


calypse (París 1933) p.CXXIX-CLIV. 
246 Cf. 1 Cor 14,1-6. 


del lenguaje que aparece en la composición 


Dioniso, cf. E. B. Atto, Saint Jearr. L'Apo- 
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26 


[De Las CARTAS DE Dionisio] 

1 Además de estas cartas, se conservan también otras muchas 
de Dionisio, como la dirigida a Ammón, obispo de la iglesia de 
Bernice, contra Sabelio; a Telesforo, a Eufranor; de nuevo a Ammón 
y a Euporo 247, contra Sabelio. Y sobre el mismo tema compuso 
también otros cuatro escritos que dirigió a su homónimo de Roma 
Dionisio 248, 

2 Y entre nosotros, aparte de éstas, existen también muchas 
cartas suyas e incluso prolijos tratados en forma de cartas, como 
los dedicados a su hijo Timoteo Sobre la naturaleza 249, y el otro 
Sobre las tentaciones 250, que también dedicó a Eufranor. 

3 Además de estas obras, escribiendo también a Basílides, 
obispo de las iglesias de Pentápolis, él mismo dice que tiene escrito 
un Comentario del comienzo del Eclestastés 251, Y dirigidas al mismo 
nos ha dejado diversas cartas. 

Todo esto escribió Dionisio, pero, después de historiar estas 
cosas, ya es hora de que entreguemos al conocimiento de la poste- 
ridad también cómo era nuestra generación 252, 

KS' ypapévrtes, ds ol mipl púoeos, Tipobli 
TÚ troibl irpogtrepavnuévor, kal d trepl 
1 Emiradras ToÚ Arovvolou pépovrea 


arepacuóv, dv kal auróv Ebppiwopr 
xod adas trácious bmoroddÍ, Horep al 


A 
«ora Zaferrlou Trpos “Apicova TÁs xorrá 
Bepvixnv budnolas tricxorrov kai ;) mpos 
Tedeopópov xad Y pos Elppávopa kab 
rádwv "Apucova xal EStropoy: guvrértel 5 
Tmepl Tis oúris Úrrobtozos kad GAMa tég-> 
gapa guyypápuora, Á TÁ kara "Popny 
óuovu Arovuolp mpocpowel. 
2 koi masious 5i rrapá TavTas siclv 
avtoú wap” + ulv érmiotokai kad 5h ka Tro- 
Auerreis Aóyor tv imioroAñs xaporrípr 


3 tri toúros xl BacideíiSn rá kord 
mv Mevrárrow maponaóv Emiokómrao 
ypápor, prolv ¿ovrov els thv dpxny ¿Eñ- 
Yom rerroiodon roÚ *ExxAnotacroó, S1a- 
gópous S' iyiv [e] kad pos robTov kera- 
AññorresY Ematoldós. TocaÚTaA Á Arovicios: 
¿Md ydp hn perú thv toúytow ioropiav 
qépa, kal TRY x00” his Tol perémeitao 
yvmpliaw yevedw ómola Tis %v, Trapa- 
Súyev. 


247 Lo mismo que Armmón, seguramente se trata de obispos de distintas poblaciones de 
la región cirenaica. 

248 Por Eusebio, en su HE, es todo lo que sabemos de la lucha antisabeliana de Dionisio 
de Alejandría, lucha, no obstante, de gran importancia en su vida y de no pequeña repercu- 
sión en la historia de los dogmas, según nos informa San Atanasio (De sentent. Dionys, 13). 
Los fragmentos conservados los ha recogido C. L. Feltoe es p.165:198); cf. W. BIENERT, 
Dionysius von Alexandrien zur Froge Origenismus in dritten Jahrhendert = Patristische 
Texte und Studien, 1 (Berlin 1978). 

249 (£, supra vi 40,4. Dirigido contra los epicúreos, Eusebio ha conservado algunos [rag- 
mentos en su PE 14,23-27, reproducidos, junto con otros pocos, por Feltoe (o.c., p.127-164). 

250 Este se ha perdido. 

251 €, L. Feltoe (o.c., p.208-227) recoge los posibles fragmentos restantes de esta obra, 
tornados principalmente de Procopio de Gaza. La Carta a Basilides, que recoge en las pági- 
Dept 105, no hace referencia ninguna al Comentario; debe de ser una de las «diversas cartas» 
aludidas, 

252 Eusebio empieza a hablar de las personas y de los acontecimientos que considera con- 
temporáneos suyos: de aquéllas, porque murieron después de nacido él; de éstos, por ocurrir 
también después de su nacimiento, Es el único punto de referencia para fijar la fecha de éste, 
siquiera aproximadamente, como se diio en la introducción. 
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27 


[SoBrE PABLO DE SAMOSATA Y LA HEREJÍA QUE SUSCITÓ EN ANTIOQUÍA] 


1 A Sixto, que presidió la iglesia de Roma durante once años, 
le sucede Dionisio, homónimo del de Alejandría 253, Y en este 
tiempo, al emigrar también Demetriano de'esta vida en Antio- 
quía, recibió el episcopado Pablo, el de Samosata 254, 

2 Como quiera que éste, contrariamente a la enseñanza de la 
lelesia, tenía acerca de Cristo pensamientos bajos y a ras de tierra, 
diciendo que por naturaleza fue un hombre común 235, Dionisio 
de Alejandría, invitado para asistir al concilio, dando por excusa 
a la vez su vejez y su debilidad corporal, aplaza su presencia per- 
sonal, y por medio de una carta expone su pensamiento sobre el 
tema debatido ?%. Los otros pastores de las iglesias, en cambio, 
cada cual desde su tierra, se iban reuniendo como contra una peste 
del rebaño de Cristo, y todos se apresuraban hacia Antioquía. 


KZ' 


1 3úorov Tis 'Popalov éxxAnoios 
Ertoiv ivBexa mpoctávTa Biadixera tó 
xorr* *AdeEóvbperav dudbwwvpos Arovúanos. 
tv voúto Bi kal Anprtptavoú korr* *Ay- 
mÓxceov Tóv Plov veradAáfavtos, Thv 
bmoxotráy Modos 6 te Zayoodrov ra- 
paraufpável. 

2 TovTOw Se tarea xai xapalmreri 


Tv quow dvbpdrrou yevonévov, $ uv 
«ar” *Aarfóviperoo Arovúmos traparAn- 
Dels dos Gv ¿tri ThV oúvoBov Gpixorro, y pas 
óuod xd dodiveriay TOÚ SMYATOS aiTIIAA- 
pevos, ávoriderar Thv mrapovalav, Br ém1- 
aToAñs Thv aurod yvouny, Tv ¿xol rrepl 
00 ¿nrouuévos, Trapactígas, ol Bi Ao1- 
rro) Tv ¿xxAnoióv Troméves GAAos GAO 
ev ds td Aveóva TÁs Xproroú rrofuvns 
gvvisoav, ol mrávres ¿ml tio *Avmióx crow 


epi 709 XpioroÚ Trapá Táv todnosarri-  OTEUBOvTES. 


xñv 5ibaoraklav ppovfoavros ds xkosoú 


2533 Euseeio, Chronic. ad annum 266: HELM, p.221. El haber tomado por años (lo mismo 
en la Crónica que en HE) los meses de pontificado de Sixto II (martirizado ej 6 de agosto 
de 258, según informa San Cipriano [Epist. 30,1,4)) hace caer a Eusebio en toda una setie 
de inconsecuencias cronológicas, v.gr.: Dionisio de Alejandría y Dionisio de Roma se habrían 
carteado siendo obispos, 4 pesar de que el primero había muerto en 264-265 (cf. infra 28,3). 
De hecho, Dionisio de Roma no comenzó su pontificado hasta el 22 de julio de 259. 

254 Eusebio aquí hace coincidir en el tiempo el cambio de obispos en las sedes de Antio- 
quia y de Roma el año 266, según sus cálculos o sus fuentes. En cambio, para Antioquía, 
en la Crónica, utilizando quizás otra fuente, pri o más a la verdad (Chronic. ad annum 261: 
HELM, p.220). At caer Antioquía en poder de los persas en 256, Diemetriano salió deste- 
rrado; cuando murió, fue elegido, en 260, Pablo de Samosata; cf. F. Loors, Paulus vor Sa- 
mosata, Eine Untersuchung zur altkirchtichen Literatur der Dogmengeschichte: TÚ 3. Rh.r4.5 
tLeipzig 1924) 5185; G. Barpy, Paul de Samosate (Lovaina 21929) p.241-250. 

235 Es todo lo que Eusebio nos dice sobre la doctrina de Pablo de Samosata. Sobre ella, 
ef. H. J. Lawtor, The soyines of Dal o aa? JTS 1o (1917-18) 24-45: 115-120: H, pe 
RIEDMATTEN, Les Actes du e de Samosate. a sur la Christologie du Til 
du FV* siécle: Paradosis 6 (ARA Suiza 1952) 739s; J. H. DECLERCK, Deux nouveaux 
Fragments attribues a Paul de Samosate. Byzantion $ (ota 116- 140. 

¿56 Este concilio —el primero conocido contra Pablo de Samosata— debió. pues, de 
celebrarse poco antes de pe muerte de Dionisio de alejandría, en el mismo año 164; cf. infra 

28,3; G. BARDY, 0.c., ej% Fischer, Die antiochenischen Synoden gegen Paul von 
Samosata: Annuarium Historiae Conciliorum 18 (1986) 9-30. 
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28 


[De Los OBISPOS ILUSTRES QUE ERAN CÉLEBRES EN AQUEL TIEMPO] 


1 Entre ellos, los que más sobresalieron fueron: Firmiliano, 
obispo de Cesarea de Capadocia; los hermanos Gregorio y Áteno- 
doro, pastores de las iglesias del Ponto; y después de ellos, Heleno, 
de la iglesia de Tarso, y Nicomas, de la de Iconio, Pero no sólo 
ellos, sino también Himeneo, de la iglesia de Jerusalén; y Teo- 
tecno, de la de Cesarea, limitrofe de ésta; y además de éstos, Máxi- 
mo, que dirigía también con mucha brillantez a los hermanos de 
Bostra 257. Y no sería muy dificil enumerar a muchísimos otros 
reunidos junto con los presbíteros y diáconos por la misma causa 
en la antedicha ciudad; pero de todos, por lo menos los más sobre- 
salientes eran éstos. 

2 Todos, pues, se reunieron para lo mismo, en diferentes y 
repetidas ocasiones 258, Y en cada reunión se agitaban razonamien» 
tos y preguntas: los partidarios del samosatense, intentando ocul- 
tar todavía y disimular lo que hubiera de herejía; los otros, por su 
parte, poniendo todo su empeño en desnudar y sacar a la vista la 
herejía y la blasfemia de aquél contra Cristo. 

3 Pero en este tiempo murió Dionisio, en el año duodécimo 


KH' 


1 Tovrov ol yóducra Siémrperrov, Dip- 
urnhavós iv Tñs Kerrerradoróv Kargapelas 
tmioxorros ñv, Fonyópros Se xai 'Aéro- 
Bwpos áBekpol túóv xatá Móvrov trapor- 
xióv troméves xad Erri roúrors “Edevos TÁ 
tv Tapoó rrapotklas kal Nixkou3s Tfs tv 
*Ixovic, oú pny dAA xod 7% du Jeposo- 
Aya traAnoias “Y uébvonos TñÁs te duópov 
toros Konoapelas Deórexvos, Má£wos Em 
TIPOS TOYTOIS, Tv xarrá Bóotpaw Sé kai 
obtos ábelpóv Biamperrás hyelro, pu- 
plous TE GAAOUS 0Ux Ev drropñoca ms Gpo 
Trpeopuripo:s xal Braxóvo:s TAS ars bur- 
key altías tv 1% mpocipniévo tó guy- 


xporndévras árraprioúpevos, ÁAAA TOV- 
Ttow yz ol yáduaTa Emipavels ofse ioav. 

2 TráwTcoy oUv kará konpods Brapópes 
kal TroAAñáxis ¿ri radróv ouvióvtcov, Aóyor 
kal Enmráoes xad” éxdornv dvexiwoUuvto 
oúvobov, tów ulv dpi Tóv Tonooatéa TÁ 
Ts Hepobofías Emupunrieio Em xai mrapa- 
«aAúmreoóm mepcoglvcov, tv 5e áGrro- 
yupvoúv al els pavepóv Eyerw Tñv aipegv 
nad rñv els Xorówv Bracenuiay ayrod Bid 
orouvSñs Trowwupévev. 

3 tuorro 5 Arcvómos TEMEUTÁ KaTá 
To Bibéxarov ts Padiunvoú Pagicias, 
mportás Tis xer” "Adefdvbperav imoxo- 
más FHeow bmrtoxalóexa, Siabéyeras 5" 
avtóv Má£inos. 


257 Los nombres de invitados al concilio citados en este párrafo han ido apareciendo 
ya en capítulos anteriores. Sobre su relación con el concilio, véase G. BARDY, 0.c., p.28359; 
H. DE RIEDMATTEN, O.c., p.15ss; en cuanto a imo, J. Scherer (Entretien d'Origéne Aves 
Héraclide: Sources Chrét. 67 [París 1960] p.18) apunta la posibilidad de identificarla con el 
que tomó parte en el diálogo en cuestión antes de ser obispo. 

258 Esta expresión parece indicar que, en Antioquía, existía una especie de concilio per- 
manente, con sesiones más o menos intermitentes, hasta la definitiva, que terminó con la 
deposición de Pablo de Samosata; cf. LawLor, p. 256. 
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del imperio de Galieno, después de haber presidido el episcopado 
de Alejandría durante diecisiete años. Le sucede Máximo 259, 

4 Habiendo sido Galieno dueño del poder durante quince 
años completos, fue instituido sucesor suyo Claudio 260, Este, cuan- 
do terminó su segundo año, transmitió el principado a Aureliano 261, 


29 


[De cómo sE REBATIÓ A PABLO Y SE LE EXCOMULGÓ] 


1 En tiempos de éste, habiéndose reunido un último conci- 
lio 262 de numerosísimos obispos, sorprendido in flagranti y ya por 
todos condenado abiertamente por heterodoxia, el cabecilla de la 
herejía de Antioquía fue excomulgado de la Iglesia católica que 
está bajo el cielo. 

2 Quien más hizo por acabar con su disimulo y dejarle con- 
victo fue Malquión, hombre, por lo demás, elocuente y director 
de la clase de retórica en las escuelas griegas de Antioquía; y no 
sólo eso, sino también considerado digno del presbiterado de la 
comunidad local, por la excelentísima legitimidad de su fe en Cris- 


4 fadimvoú 5 lp” Sos iEmavrots 
mrevtexalBexa Thv dápxhv kekparnkótos, 
KáavBios xatéorn Biáboxos.  Seútepov 
odTos $icABov Eros Aúpmuovó yeraói- 
$w01 Th hyepoviaw. 


KO” 


1 kK00 dv redeutalas auyxporndeians 
miloraov Sowy Emorxórrov auvidoy, pu 
pañels kal ros dmrávrow fin capús 
xorreryvoadais trepobofiav $ TñS kard 


"Avridxeiav odpégeos ápxnyos Tñs Uró 
Tov oUpavov xadodixñs ExxAngias drrokn- 
púrTETAl. 

2  páYuoza 5E* ayróv cubos Emxpur- 
Tópevoy BrmñAcytsv Madxiwv, dyñp TÁ TE 
Ma Aóyros xai gopioTod Tv im *Av- 
tioxelas “ExAnviciv mandeumplov Briarpr- 
Bñs TrporoTás, ov uñv GA kai BL rep» 
Páññiouea» Tñs cis Xpraróv mÍícTEWs yvn- 
ciótnTa mpsoPuteploy TAS ayTóM Tap- 
omías ffuouivos: oUtós yá ta Émoan- 
peroupévas TOoxguypáguwv Ehtrnow TIpós 


239 Eusearo, Chronic. ad annum 265: HELM. p.221. De Jos datos de Eusebio resulta 
como fecha de la muerte de Dionisio el 264-265. Teniendo en cuenta la duración en el cargo 
(dato que seguramente Eusebio podía ver en la lista que manejaba), parece más probable 
los últimos meses del 264. 

260 Galieno cayó asesinado ante Milán, víctima de una conspiración de sus propios gene- 
rales en el verano de 268 (Chromic. ad annum 269: HELM, p.221). Le sucede M. Aurelio 
Claudio 11, con el cual se inicia la serie de emperadores ilirios; cf. L. Homo, Nueva Historia 
de Roma (Barcelona 1943) P.357. ' 

261 Efectivamente, parece que Claudio MH, que había hecho de Aureliano su lugarteniente, 

antes de morir en Sirmio recomendó a sus generales que eligieran emperador a Aureliano, 
lo que se hizo, a pesar del intento de Quintilo, hermano de Claudio. poz hacerse con el podet, 
Aureliano reinará desde 270 a 275; cf. Chronic. ad annum 271: LM, p.222; L. Homo, 
O.C., P.359. 
202 Conforme a lo indicado supra 28,2, este súltimo concilios debe más bien entenderse 
como última seunión o sesión del concilio permanente que venía durando varios años. Eusc- 
bio aquí lo situa en tiempos de Aureliano, quizás atendiendo a su equivocada cronología de los 
obispos de Roma (cf. supra 27,1). En la Crónica agrupa todo lo referente a Pablo de Samosata 
en torno al año 268, entre los años decimocuarta y decimosexta de Galieno (HELM, p.221). 
El concilio debió de concluir en otoño de 268; cf. G. BarpDY, 0.c., p.290-297. 
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to 263, Este había emprendido contra él, con taquígrafos que la iban 
registrando, una investigación —que sabemos se ha conservado in- 
cluso hasta nuestros días—, por lo que él solo entre todos fue capaz 
de sorprender in flagranti a aquel hombre a pesar de su disimulo 
y engaño 244. 


30 205 


1 Entonces los pastores allí reunidos con el mismo fin escri- 
ben de común acuerdo una sola carta dirigida personalmente a 
Dionisio, obispo de Roma 266, y a Máximo, de la de Alejandría 267, 
y la transmiten a todas las provincias, poniendo en claro para todos 
su propio celo y la perversa heterodoxia de Pablo, así como los 
argumentos y preguntas que habían blandido contra él, y expo- 
niendo además con detalle toda la vida y conducta de aquel hombre. 
Quizás esté bien citar en esta obra, para hacer memoria, las si- 
guientes palabras suyas: 

2 “A Dionisio, a Máximo, a todos nuestros colegas en el mi- 
nisterio por todo el mundo habitado: obispos, presbiteros y diáco- 
nos, y a toda la Iglesia católica que está bajo el cielo, Heleno, Hime- 
neo, Teófilo, Teotecno, Máximo, Proclo, Nicomas, Eliano, Pablo, 


aúrtdv tvornaónevos, ñv Kal els Bedpo 
eptpoulvny tonsv, nóvos jaxuaev Ty GA co 
«puplvouwv Evta kal kmarnkóv papádal 
toy Svbparrov. 

N' 

1 pio 8% odv dx kowñs yvoyuns ol ml 
TadTów guyrexpornuévor troméves Saxa- 
págavtes Emorokñy els mpóoctrov TO te 
*“Popaleov Emoxórov Arovucloy xal Ma- 
Ello TOÚ xorr' *'AñdstówSpeiav ml mácas 
Siamépmrovros TÁS imapxtos, Thy aíráy 
Ts aTrov5hy Trois TÁ povipów xadigTrám. 
755 kal Toó Todiov Thw 5iégTpogov Ert- 


poboñíay, ¿Aiyxous Te «ol tpcorñosis Es 
pos aúToy Ivorxsemwcaciw, xa En tóv 
rrávza Ploy Te kal tpórrov Toú duBpos 
Binyoúuevor ¿E Ev puñims Évexev ko ds 
tw Exot taras aútdw ti roú mrapóvros 
SwAdelv Tás puwvó 

2  «Arovuolo xad Magíuco ad Tos korrá 
TAv olxoujbvny Tráigw aviAerrovpyols 
huóv Emoxóross kal mpropuripos Kad 
Sicxóvoss xl máog Ti ÚrTo tó oúpavóv 
«adodmA ExxAngia “Ehevos xad “Y évasos 
«al Orópidos kad Qeótexvos kal Mátmos 
TpóxAos Nixogás xad Aldravós xal TadAos 
«al Bukovós xal Tipcoroyéwns kal “pag 


263 Este personaje queda bien estudiado en las obras citadas de G. Bardy (p.27955) y 


de H. de Riedmatten (p.378s). 


264 Primero Malquión llevó previamente a caba una investigación a base de preguntar 


aPablo (SATNOw pos auróv), 
dejaban constancia inapelable de lo 
bas, que la asamblea a: 


ceptó como definitivas para probar la cul 


aquí está la novedad —atilizando unos taquigrafos que 
; luego, en la reunión Modera presentó estas prue- 


idad de aquel hombre, 


E al Áin a pesar deal su habilidad. Sigo en todo la interpretación de este pasaje propuesto 
ria Malchion et Paul de Samosate. Le témnignage d'Eusebe de Césarde: Epheme- 


Fides Th 


eologicae 


ienses 35 (1959) 325-338. 


265 Este capítulo, como el 17, no figura en el sumario y <arece de título. 
266 Muerto Dionisio de Roma el 26 de diciembre de 268, lo más tarde que podía haber 
salido la carta de Antioquía era antes de que Hegase la noticia de la muerte de su destinata- 


rio; por lo tanto, muy a comienzos de 269. 
267 Cf. supra 28,3. 
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Bolano, Protógenes, Hierace, Eutiquio, Teodoro, Malquión, Lu- 
cio 268 y todos los demás que con nosotros habitan las ciudades y 
poblaciones vecinas, obispos, presbíteros, diáconos y las iglesias 
de Dios: a los amados hermanos, salud en el Señor». 

3 Poco después de esto, añade lo siguiente: 

«Escribíamos a la vez y exhortábamos 269 a muchos, incluso a 
obispos de lejos, a venir y curar esta mortífera enseñanza, así como 
también a los benditos Dionisio el de Alejandría y Firmiliano de 
Capadocia. De éstos, el primero escribió una carta a Antioquía, 
no considerando al autor del error ni digno de un saludo, por lo que 
no le escribió a él personalmente, sino a toda la comunidad; de esta 
carta adjuntamos una copia 270, 

4 >»Firmiliano, en cambio, que incluso había venido dos ve- 
ces 271, condenó ciertamente las innovaciones de aquél —como sabe- 
mos y atestiguamos los que estábamos presentes y lo saben también 
otros mtuchos—, pero como Pablo prometiera cambiar, él, creyen- 
do y esperando que el asunto se arreglaría oportunamente sin me- 
noscabo para la doctrina, lo fue difiriendo, engañado por el hom- 
bre que negaba a su propio Dios y Señor y no observaba la fe que 
anteriormente él mismo poseía 272, 

5 »Mas ahora estaba ya Firmiliano a punto de pasar a Antio- 
quía y había llegado concretamente hasta Tarso, pues había expe- 


Kal Eúrúxios kal Oeódowpos xad Madyxicov 
kai Aoúxios xd ol Aorrroi mávres ol ouv 
hulv Trapomodvres TÁS ¿tyyús tróteis Kat 
E9vn érrloxorror kal Tpeofiytepor kal Srd- 
xovor kal al bxAnoia Toú Bzouú dyarrn- 
Tols ÁBeApois dv xuplco xalper». 

3 Ttoúroxs pera Ppaxta imidéyovol 
TaÚTa 

«brreotéAAopev 3¿ ápa kal trapekodoÚ- 
pev TrokAAous xad Tóv parpów Emoxóroo 
tul thv dsparrelav TAS Bavarmpódpou 51- 
SaoxcAlas, Garmrep kai Aroyuarov tóv eri 
Ts 'Adcovbpelas xod Oipuidiovo Tóv 
drá TAs Kontiradokias, tous uoxapitas: 
dv 3 uv kal emécrerdev els Thy “Avrió. 
xencmw, TóÓy ñyeóva TñS TrAdens ousi 
Tpospñaews áfidoas ouBE mad tpdow- 


Trov ypáyas auTá, óAMA 7% Traporla 
ráon, ds kal To dvtiypagov Úmetátapev 
4 »5 8 Oipuidicuwds, Kal Dis hprxópe- 
vos, katbyww iv Tv Um” Exslvoy koto» 
Topoupévcov, Ós Topev «ol uxprupopey ol 
Tapayevópevor kod dor TroAAoÍ auviaa- 
ow, ¿rayyedauévos Si perodíozadar, 
mioteyoos xod Ebrioas Gveu tivos Trepl 
Tóov Aóyov AoBopías TÓ mpútyua els Béov 
xaraothocodar, dveBáAETO, TOPaAKpoua- 
Bels Urrá ToÚ xadl tóv dedy Tróv tauroD xad 
xúpriov Ápvouyivoy xal Tñv tloriw, Av Kad 
avrrós tmpótepor <lxev, 1h puidfavtos. 

5 NHueAAev Bl xad viv d Ospuidrovos 
els thv 'Avrióxeaw Siafroeoda xa péxps 
ye Tapodv Fxev, Grs TñÁs ápunoitlou xa- 
xicas ayToÚ TEipav clánpos: DAR yap 


268 En esta lista se hallan ausentes—han muerto—algunas de las grandes personalidades 
que iniciaron el concilio (cf. supza 27; 28,1), y aparecen otros nombres ruevos, algunos total- 
mente desconocidos; cf. H. DE RIiEDMATTEN, 0.c., p.128. Malavión es probablemente el pres- 
bitero citado supra 29,2; San Jerónimo (De vir. til. 71) le atribuye la redacción de la carta. 
Sobre el nombre de Bolano, que sería un obispo sirio, con sede cerca de Antioquía, en Pales- 
Ene 9 Fenicia cf. G. BarDY, Á propos des inscriptions grecques de Volubilis: REG 66 (1953) 

-112, 

26% Estos imperfectos vienen en apoyo de la intermitencia del concilio; cf. supra 23,2. 

270 De esta carta no se ha conservado nada, 

21 CE supra 28,2. 

m Je 304 cf. H. C. BRENNECKE, Zin Process 

erurteitu 
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mg des Homoousios: ZNWKAK 75 (1984) 270-290. 
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rimentado la maldad negadora de Dios de aquel hombre; pero en 
el intervalo, estando nosotros reunidos llamándole y esperando a 
que llegase, le alcanzó la muerte». 


6 Y después de otras cosas, de nuevo describen la vida y la 
conducta de Pablo en los términos siguientes: 

«Desde el punto en que se apartó de la regla y se pasó a ense- 
fianzas falsas y bastardas, no se deben juzgar las acciones del que 
está fuera 273; 


7 mi siquiera por el hecho de que, siendo primeramente po- 
bre mendigo y no habiendo recibido de sus padres riqueza ningu- 
na ni habiéndola adquirido mediante un oficio o cualquier octupa- 
ción, ahora ha llegado a una opulencia excesiva proveniente de sus 
ilegalidades, de sus robos sacrílegos y de lo que pide y esquilma 
a los hermanos, defraudando a los que han sido víctimas de injus- 
ticia y prometiendo ayuda por un salario: en realidad, engañando 
también a éstos y sacando provecho sin razón de la facilidad con 
que dan los que se hallan en apuros con tal de librarse de las moles- 
tias, ya que él considera a la religión como fuente de ganancia 27%; 


8 »tampoco porque tiene pensamientos altivos 275 y se enor- 
gullece de estar investido con dignidades mundanas, prefiriendo 
que lo llamen ducenario antes que obispo 276, avanzando jactancio- 
so por la plaza y leyendo y dictando cartas a la vez que pasea en 
público, escoltado por guardias muy numerosos, unos precedién- 


perafú, ouveAnkudótow uóv xal koAoúv- GSiroupivous kai Umioxvouuevos Pondñ- 


Tww kal dvapevóyto, Expr dv 8, TOS 
toxev TOU Bloy». 

6 ye” Erepa 5 aúdis róv Plow Tod 
avrod olas imiyxovev dywyñs, Baypá- 
qovomw tv TouTo1s 

«ómrow De ¿rrortás ToÚ xavóvos, trrl 
kiP5nia xal vóta Sá yuara nereñAvtev, 
oubiv 3 Toú Efw bvros tas modes xpí- 
vew, 

7 vo0u5* Sm mpótipov vns Dv kal 
TTWXOS koi pá TE Trap trotépowv mapaña- 
Bov unSeuiav evmropíav pre Ex Téxuns 
ñ tios Emmnbeúporos xrnoóuevos, viv 
els UmepBdAAovta TráoUTow ¿AñAowev EE 
dvontóy xed tepocviióv kal Hv odrel kafl 
geles Tous dñsApoús, xotoPpapeúny rovs 


23 Cf. + Cor 5,12. 
214 Cf. 1 Tim 6,5. 
213 Cf. Rom 12,16; 1 Tim 6,17, 


ce 0900, weuSóyevos BE ral roútous kad 
udrnv xoprroúrevos Ti Tv lv mpáyuo- 
ow 5vrow tromórpTa tmpds 19 Bibóven 
vip ¿maMayñs tÓv tvoxAoúvTow, Tro- 
pisuov Ayoúuevos thv deoctpeiav- 

8 »obre ds Urymid ppovel xad imep- 
fiptem, xocuixk dEinbuora ÚrroBuóyevos 
ral Bouxnvépios júGAAov hi emioxomos 9E- 
Awv xakciodat ral cofów xard Tós dyo- 
pás kod Emotolás dvayivbaxwy ral irra- 
yopeúcov áya Badlicv Bnuoola xo Sopu- 
popoúmevos, Tv ulv Trporropsuotvav, 
Tv 5 ¿oerroutuco, TroAAGy Tóv dpidnóv, 
ds xal Thw rictiw gdoveladar «al prociodar 
814 Tóv Syxov autoú kal TA Úrmrepnoavlav 


TÍ xopblos: 


276 Por lo tanto, esa las dos cosas. Según el contexto, además de obispo sería procurator 
ducenarius, cargo que, además de sustanciosos emolumentos (su sueldo básico era de 200.000 
sextercios), le deparaba uno de los puestos más altos de la administración civil; cf. L. Hoxo, 
Las instituciones políticas romanas. De la ciudad al Estado (Barcelona 1918) p.a4sss; F. W. 
Nokris, Paul of Samosata. «Procurator ducenaris»: JTS m.s. 35 (1984) 50-70. 
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dole y otros siguiéndole; el resultado es que la misma fe se ve 
aborrecida y odiada por causa de su fasto y del orgullo de su corazón; 

9 hy tampoco se deben juzgar los juegos de prestidigitación 
que organizaba en las reuniones eclesiásticas aspirando a la gloria, 
deslumbrando a la imaginación e hiriendo con estas cosas las almas 
de los más sencillos. Se hizo preparar para sí una tribuna y un tro- 
no elevado—no como discípulo de Cristo—, y lo mismo que los 
principes del mundo, tenía—y así lo llamaba—su secretum 2??; con 
la mano se golpeaba el muslo y con los pies pegaba en la tribuna. 
Y a los que no le aprobaban ni agitaban los pañuelos, como en los 
teatros, ni lanzaban gritos ni se alzaban de un salto a la vez que 
sus secuaces, hombres y mujeres que en este desorden le escucha- 
ban, y, por lo tanto, a los que le escuchaban con gravedad y en 
buen orden, como en la casa de Dios, los reñía y los insultaba. 
Y a los intérpretes de la doctrina que partieron de esta vida los 
insultaba en público groseramente, mientras que de sí mismo ha- 
blaba con gran énfasis, no como un obispo, sino como un sofista 
y un charlatán. 

10 »Hizo además que cesaran los salmos en honor de nuestro 
Señor Jesucristo 278, porque decía que eran modernos y obra de 
hombres bastante modernos; en cambio, preparó unas mujeres 
para que en honor suyo salmodiasen en medio de la iglesia el gran 
día de Pascua. ¡Para estremecerse oyéndolas! ¡Y qué cosas dejaba 
que tratasen en sus homilías al pueblo los obispos y presbíteros 
de los campos y ciudades limítrofes, sus aduladores! 279 


11 »Porque él no quiere confesar con nosotros que el Hijo de 


9 obte 1h tv Tas ixAmomaoTicads 
cuvódoss tepareiay, hy pnxovárar, bofo- 
xotráw «al pavracioxoróv kai tós Tv 
ámEparoTipcov puyxds TOÍS TOO0UTO!S ¿e- 
mWAÍTTO, Pipa pév «al Bpóvov UprAov 
Fa UT KATUAOKEVATÁLEVOS, OUX Os XpIOTOÚ 
Lag Ts, ahñxpntóy TE, arep ol Toú 
«ógnoy ApxovTes, Excov Te xd Svopálcov, 
malo Te TR xerpi Tov pnpóv xad ro Bñpa 
ápárroww Toi Trogjv rai rois pr irronvovav 
nde errep ly TOTS dcdTpo1s kITATEÍOVOLw 
Taís dévars nó” ixpoolív Te xai dva- 
auboow xatrá tá aurá Tos Gump? auroy 
coracidras, ávbpáciw Te «ad yuvaiars, 
éxdcuws oúTos óxpocmuévoss, Tols 5” oUv 
ds Ev olkw BeoU cepvorTperrós karl EVTÁKTOS 
dxovovew mmnpov xaj EvuBpilov «ai els 


tods drreAdóvras ix toú Piow TOWTOV Tap» 
omwów ¿Enynras toú Aóyow poprtixas iv 
TÍ ro1wé xal peyadopnuovóv Trepi tonroÚ, 
xoadárep oe émigxomos GAMA coqiotiás 
kal yóns' 

10 »paduoús Si Tous pév els róv kÚptov 
hubv *Inoodv XApiatóv Travoas bs 5% 
vewTipous kal veoTipcr vipbv cuy ypán- 
uora, els tavróv 52 Ev pton 15 tancia 7% 
ueydAn toú máoxa hipo yaAupbciv yu- 
vaikos mapagkeuálow, dv xal dxovoas 
Ey mis pplócien: ola xai toús Hwrrevovras 
avtóv ¿moxórrovs TÓv duópwv dypóv Te 
«al TróAsco kol mpeofuzipous dv tais pos 
Tóv Aaóv ómlioss kadinorw SiaAtyeotan: 

11 rióv uv yáp vióv Toú feo ou 
Bovleta1 aruvopodoyelv EE oUpavoú xaTe- 


277 Despacho interior del pretorio y retirado, donde los jueces dictaban sentencia. 


128 Cf. supra Y 28,5: Vll 24.4. 


279 A pesar del concilio, Pablo se ve que contaba con no pocos adeptos entre el clero. 
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Dios ha bajado del cielo (esto por exponer de antemano algo de lo 
que escribiremos, y que no lo diremos como simple afirmación, 
sino que será demostrado con muchos pasajes de los documentos 
que os enviamos 280, y sobre todo por aquel en que se dice que 
Jesucristo es de abajo); pero aquéllos, cuando le cantan salmos y 
le ensalzan ante el pueblo, afirman que su impío maestro ha descen- 
dido como ángel del cielo. Y él no sólo no impide esto, sino que, 
en su soberbia, incluso se halla presente cuando lo dicen. 

12 »En cuanto a las mujeres subintroductas—como las llaman 
los antioquenos 281—, las de él y las de los presbíteros y diáconos 
de su séquito, a los cuales ayuda a ocultar éste y los demás pecados 
incurables, ya a plena conciencia y con pruebas convincentes para 
tenerlos a su merced y para que, temiendo por sí mismos, no se 
atrevan a acusarle de las injusticias que comete de palabra y de obra 
-—es más, incluso los hizo ricos, por lo cual le quieren y admiran 
los que se pierden por tales cosas...—, ¿por qué habríamos de es- 
cribir esto? 

13 »Sin embargo, sabemos, queridos, que el obispo y el clero 
entero deben ser para la muchedumbre ejemplo 282 de toda obra 
buena 283, y no ignoramos tampoco cuántos han caído por haber 
introducido para sí mujeres, mientras otros se hicieron sospecho- 
sos, tanto que, aun concediéndole que no hacía nada indecoroso, no 
obstante era necesario al menos precaverse contra la sospecha que 
nace de un tal asunto, para no escandalizar a nadie y evitar que 
otros lo intenten. 


Mprudléveas (lua Ta Tpokdapóves tó péA-  Ttepl Bv Aóyors xal Epyors ábixei, un 


Advtov ypapñosodo Busy, «al ToÚTO 
oÚ Ayo w12ó prófosra:, EAN” EE Su 
Embiipogiev irropvnuórcoy Belxyuras TroA- 
Aogódev, ox firiorra Bd Erro Aya *Inoody 
XpioTtóv xérosbev), ol Bess arráv ydhhove 
Tes kod Eyxogálovres lv TH Aa EyytAov 
Tb kapá Sibáoxadov tauro eE odpavoi 
«orreAndutivos Afyovom, kal TaUra o 
kowAús1, AAA «od Aeyonévos TrápeoTiV ó 
UrrEpñpavos” 

12 vrós 5 cuveicóneross era yu- 
vaieas, Ds "Avmoxels óvoptifouarw, rol 
TG mepi orrróv mpeoBuripav kad Braxó- 
vow, os «al TObrTo xad TE GA Auaprá- 
porra dviora bvta ovy«púmte, ouvbos 
xo ¿MyEos, ótros arods Úrróxpews Exn, 


TOALdwvTaS xarnyopelv TÁ ad” tautoús 
póBc, dAAÁ rat rrhouatous drrtpnvev, ip” 
$ Tpb TÓvV TÁ Tom0UTA EnioúvTOY ql 
Astra1 xal Boyuáderas — Ti dv zadra ypá- 
POr; 

13 dimotáyeda Sé, dyareryrol, 871 róv 
Erioxorrov xod TÁ ieporrelov Érmrav trorpdte 


- Beryua 2£lvca Bel TÚ mande mrávTow xr 


Epy uv, xal o8E ixeivo dyvooúnev Soo! úrrd 
TÚ guveiaráye dauvrols yuvaixas ¿eérre- 
gov, 01 8” irrorteiónoav, hor” el «ad 
Soín Tis camreóh Td unbiv doshyis troreiw, 
¿AAA TÁV ye ÚrróvoLaw Tñv Ex Toú ro10ÚTOw 
Tplyuaros puoutvny ¿xpriv rikaBrorva,, 
4h Twa axaviBadlar, Tos 5 xad pelado 
TPOTpÉpn. 


280 Acompañaba a la carta sinodai, cf. H. ne RIEDMATTEN, O.c., P.34-43. 

211 La denominación parece, pues, obra de los antioquenos. Los textos relativos a esta 
clase de mujeres se encontrarán en H. AchmeLis, Virgines subiniroductas. Ein Beitrag zu 
1 Kor. VII (Leipzig 1902); cé. HeseLe-Lecierco, ¿Histoire des Conciles, t.1 (París 1907) 


P.201-202. A 
282 Cf 1 Tim 4,12; Tit 2,7. 


223 Cf. 2 Tim 2,21; 3,17. 
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14 »Porque ¿cómo podría reprender y advertir a otro de que 
no cohabite ya más bajo el mismo techo con una mujer y se guarde 
de caer, como está escrito 28%, uno que alejó de sí a una ya, pero 
que tiene consigo dos en plena juventud y de buen ver, y que, si 
marcha a otra parte, allá las lleva consigo, y esto con derroche de 
lujo? 

15 »Por causa de esto lloran todos y se lamentan dentro de sí 
mismos, pero es tanto el temor a la tiranía y poder de aquél que 
nadie se atreve a una acusación. 

16 »Pero, como ya hemos dicho, de esto se podría corregir a 
un hombre que tuviese al menos un pensamiento católico y se 
contase entre nosotros, pero a uno que traicionó el misterio 283 y 
se pavonea de la abominable herejía de Artemas 286 (¿por qué, 
efectivamente, no iba a ser necesario manifestar quién es su pa- 
dre?) creemos que no hay que pedirle cuentas de todo esto». 

17 Luego, al final de la carta, añaden: 

-«Por consiguiente, al seguir oponiéndose a Dios y no ceder, 
nos hemos visto forzados a excomulgarlo y a establecer en su lu- 
gar para la Iglesia católica—según providencia de Dios, estamos 
convencidos—otro obispo, Domno, el hijo del bienaventurado De- 
metriano—éste había presidido antes que aquél, con gran notabi- 
lidad, esa misma iglesia—, varón adornado con todas las cualidades 
que convienen a un obispo 287, Y os lo hemos manifestado para que 
le escribáis y recibáis de él las cartas de comunión 283, En cuanto al 


14 »ro%s yap Gv EmirAñEcsev A voude- koi emoprevoavTa TÁ papá aipéde Tí 


Those érepoy pr cuyxoaraBalvew ri TrAé- 
ov sis tabróv yuvani, uh dAlodn, puñar- 
TÓNEvor, %s yiyparral, Soris pla piv 
ártorncse ión, 50 $e áxuadovoas Kal 
eymperrels TiU Óyiv Exer eb” ¿autoÚ, «dv 
ámin vrou, ouurepipipa, Kal TaÚTa Tpu- 
pú Kal UTTEPEUTILTAGUEVOS; 

15  »óv fuera greválouvar pév kai ó5%- 
povtas mávTEs ka9” fauroús, oUTo Si Tm 
TupawiSa kai Byvacteiaw oyToú TEpópno- 
Tal, Ho7e kaTr yopeiv ur TOApáw. 

16 »árdd TabTa uly, ds TMPOEIPÁKAEV, 
elduvev áv Tis GvBpa Tó yoly poóvnya 
kaboAxóv Exovta xal gUykOaTApIÉ pounevoy 
hulv, tóy E EEopynrápevov TÁ LUITÁPIOV 


284 Cf 1 Cor 10,12; Eclo 9,8-9. 
235 Cf. 1 Tim 


*Apteuá (ti y dp ou xp dlrs tóv TratÉpa 
cútod BEniboa1;) oubiv Bey hyovusda 
TOÚTOY TOUS AOYIguo0Ús drarteiv». 

17 «1 emita 755 ¿moroAñs tavr* 
¿Emaéyouoly 

«hvayxácónuev oy dvTtITATOÓLEVO” Qe 
qOv TG de kai un eixovTa Enpufavres, 
Ezepov dvT' arrroú TR xoboñmA Ex moÍa 
Kataotñaal emioxorrow, deoú mpovoig ws 
mrenciousha, TÓV TOÚ paxapiou Ánuntpia- 
voú xo Emipavids TIPOCTÁVTOS PO TOUÚTOV 
3% oúrs aportas vlov Aduvov, Srraci» 
Toi TobTTOVO Y EmoxóTTO KAÁAois KEKOo1ur> 
uévov, ¿SpAMoapév TE Úpiv, ÓTTOS TOUÚTO 
ypúágrte xod trapú TOÚTOU TÁ kOwvWWvIKd 


A 
286 Eusebio le lacas Artemón; cf. supra W 28. Sobre el retrato de Pablo aqui descrita, 


cf. J. BurkE, Eusebius on Paul of Samosata: A new image: 


Kleronomia 7 (1975) 8-11: 


BUrRRUs, Rhetorical stereotypes in the portrai! of Paul de Samosata: VigCh. 43 (191 ) 215-225 


237 Eusebto, Chronic. ad anrum 1268. H 


, p-u1. No obstante, para tomar posesión 


de su obispado, Domno tuvo que esperar a que los romanos reconquistasen Antioquía, a 


finales de 271 o comienzos de 171. 


283 Con esta clase de cartas se anunciaba a los demás obispos la consagración del nuevo 
pastor de una iglesia, como expresión de la unidad y comunión del episcopado. 
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otro, que escriba a Ártemas y que tengan comunión con él los que 
piensen como Ártemas» 289, 

18 Así, pues, caído Pablo del episcopado y de la ortodoxia de 
su fe, le sucedió Domno, como se dice, en el ministerio de la igle- 
sia de Antioquía. 

19 Sin embargo, como Pablo no quisiera en modo alguno salir 
del edificio de la iglesia 22%, el emperador Aureliano, de quien se 
solicitó, decidió muy oportunamente sobre lo que había de hacerse, 
pues ordenó que la casa se otorgase a aquellos con quienes estuvieran 
en correspondencia epistolar los obispos de la doctrina de Italia y 
de la ciudad de Roma. Así es que el hombre antes mencionado, 
con extrema vergúenza suya, fue expulsado de la iglesia por el poder 
mundano ?!, 

20 Así era para con nosotros Aureliano, al menos por aquel 
entonces. Pero, ya avanzado su imperio, cambió de pensar sobre 
nosotros y se dejaba excitar por ciertos consejos de que suscitara 
una persecución contra nosotros, Eran muchos los rumores sobre 
este punto en todos los ambientes. 


Blxnode ypáuvora: 16 5 'Apreá ob7os 
tmoteMéro xal ol Tú *Apteyá ppovodv- 
TES TOÚTG KOWOWEÍTIOOY». 

18 700 5h oy Movdow ovv xad TA TA 
Trígrress ¿poobofía Tñs Emioxomíñs drmo- 
merrroórtos, Aóuvos, ds sipnras, Thy 
Acrrovpyiav Tis xard *Avrióxewav haAn- 
olas Bmubitaro 

19 ¿Adi yáp undauds ixorñvor ToU 
Mavioy Toú Tñs ExxAnolas olxouv Stovros, 
Pacidrús ivrevxdris AúpnAravos aloibtara 
wmepl 100 mpencrio ButlAnper, TOTOIS vEl- 


yan mpootárrov Tóv olkov, ols E ol xerrá 
hw "Irala «ad Thv "Popatov tródiv Em- 
oxorror toú Bóyuaros murio. oúTo 
5 ta ó mpobrnicoeis hvhp Lera Tis doxá- 
ns joxuvns Úmo Tis xoomis ápxñis ¿Ee- 
Aaúverar TAS hodnoles. 

20 T0wTOS iv yá vis y TÓ true 
mepi Apáas $ Auprdiavós, Tpoiovans 5* 
oyTó Tis dpxñs GáAolóv +1 mepl hudóv 
ppovícas, ón tiaiv Povhais, ds dv hiwy- 
ubv «ad? Muébv tyelperev, dvexmvetto, Trohús 
e iv Ó mapa máaiv wepl tovtaw Adyos" 


289 ¿Quiere esto decir que Artemas o Arternón vivía todavía? No es fácil determinarlo; 


de todos modos, su herejía databa de sesenta años por lo 


menos; cf. supra Y 18, 


220 Literalmente, «la casa de la Iglesia» o «la casa de la Asambiea» es una expresión que 
en HE designa el edificio eclesial, el templo, y que otras veces Eusebio sustituye r da 
Y, 


sia/s», sin más; cf. infra 22; VII 2,4; 13,13. 
«edificio/s de las i fa hal «iglesias». CR 
(1945) 65-68; V. SAXER, 


mI IX gar; 10,10: VC 343,3. 


us ecclesiae - oros TM 


aduciremos 
MILBURN, $ TTiS baxAngIas oros: TS 46 
Ss bxincoios 1 den frúhchristiichen l- 


tierarischen Texten: Rómische Quartalschrift Fúr christiiche Altertumswissenschaft und Kir- 


chengeschichte 83 (1988) 167-179. R. AGUIRRE. La casa como estructtira base del cristianismo 
primitivo. Las iglesias icas: EE sg (1964) qe ] 

291 Aureliano actúa en la linea del edicto de ieno; cf. supra 13, sin que ello signifique 
favor especial a los cristianos por su parte; habiendo tenido lugar en 272, el hecho indica 
: e que por esas fechas aquel edicto seguía vigente. Lo interesante es la relación que, 

para dirimir el pleito, establece entre Antioquia y los Si de Italia; cf. G, Barby, Paul 

Samosate (Lovaina 21929) p.358-63. Véase también F. MiLLar, Paul of Samosata, Zenn- 

bia and Aurelian. The chusch, local culture and political allegiance inthird-century Syria: The 
Journal of Roman Studies 61 (1971) 3-17. 

292 Según Lactancio (De mort. pers. 6,2), los habria firmado, pero murió antes de que 
llegasen a las provincias más apartadas. Siguiendo a Lactancio, San Agustin (De civ. Dei 18,52) 
y Pablo Orosio fHfist. 7,23) de atribuirán la que llaman «novena persecución+, que en realidad 
mo llegó a darse. Eusebio se acerca más a la realidad histórica; cf. también Chronic. ad annun: 
275: HELM, p.223. 
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21 Mas, cuando estaba a punto de hacerlo y por así decirlo 
firmaba ya los decretos contra nosotros 292, le alcanzó la justicia di- 
vina 293, que le retuvo de la empresa casi como atándole por los 
brazos. Con ello permitía a todos ver claramente que nunca los 
poderes de esta vida tendrían facilidad contra las iglesias de Cristo 
si la mano que nos protege, por juicio divino y celeste, para instruc- 
ción y conversión nuestra, no permitiese 29% que esto se llevara a 
cabo en los tiempos que ella juzga buenos. 


22 Así, pues, a Aureliano, que ejerció el poder durante seis 
años, le sucede Probo 295, y a éste, que lo retuvo más o menos los 
mismos años, Caro, junto con sus hijos Carino y Numeriano 29, 
Y habiendo durado éstos, a su vez, otros tres años no completos, el 
poder absoluto pasa a Diocleciano 29? y a los que se introdujo des- 
pués de él por adopción, bajo los cuales se llevó a cabo la persecu- 
ción de nuestro tiempo y en ella la destrucción de las iglesias. 

23 Ahora bien, muy poco tiempo antes de esto, Félix sucede 
en el ministerio al obispo de Roma Dionisio, que había pasado en 
él nueve años 29%, 


21 péxdovra Si fón xad axe5óv elbrreivo 
Tos «a0” Aud ypáuuaciv ÚTTOINLEDÓE- 
vov dela pérenow Sin, nóvov ouxi ¿E 
dyxcwcow Tñs Eyyemphoros Arrobeauodoa 
Aayrpús Ta Tols TáOw auvopáv TaploTá- 
va ds obmoTe yivorr* dy paorámwn Tois 
106 Plov ápxouvaw xatd táv ToÚ XproToU 
hadnoróv, 1% oUxi TAS UTTEPLANOV XEIPOS 
tela kal oúpavic «pica manbelas vera karl 
Emortpopís, xad” 005 dv aúri Soxiálor 
«ampoús, TOUT* Emeredciodar OVyxoPpovons- 

22 tren yoúviE xparicavTa Tov Ávpn- 
Aavóv Sabéixero Mpópos, karl toUTOV Si 


rrou Toís ligas muaragióvra Kápos ága 
rrouaiv Kaplvw ral Novueptava, rádw T* 


ay xai TovTaww 065” dAois Tpigiv bviaurors 


Siayevoivoy, METEO TÁ TÑS hyspovias 
BioxAnTiavów xad TOUS per' arrróv loro” 
Dévras, Ep" Hu d xab” Auds evytedeitas 
5is>yuos xal h xat” aytow TÓv hodnoióy 
koBalpeo:s. 

23 GAMMA ydp pú ToUTOV TopóTEpOV 
tóv Emi “Pouns bmioxomwov Arowiarov Erg- 
or tyvéa 5iAdóvTa rhv Acrroupylav Srabl- 
xerar DE. 


29) Se refiere a su asesinato; cf. infra $ 22. Vuelve a añorar el tema del castigo divino 
de los perseguidores, tema central del libra de Lactancio y que seguiremos encontrando. 


239 Cf. Jn 19,11. 


295 Eusebio incluye aqui el año del imperio sucesivo de los hermanos Tácito y Florino, 


que precedieron a Probo, 


; en Chrenic. ad annum 276: HELM, p.223 los menciona expresa- 


mente. Aureliano cayó asesinado entre Perinto y Bizancio, a finales de agosto de 275; 


cf. L. Homo, Nueva Historia de Roma p.362. 


296 Marco Aurelio Probo reinó del año 276 al 282, en que fue asesinado por sus soldados 
cerca de Sirmio, sucediéndole M. Aurelio Caro, prefecto del pretorío, que, muerto al año 
siguiente en circunstancias misteriosas, fue sustituido por sus dos hijos Carino y Numeriano 


(283-285); ef. L. Homo, o.c., p.362-63. 
29% Aunque no q 
C. Valerio 


tie des wwcennalia de Dinciétien d'aprés P. 


uedó con el poder absoluto hasta que murió Carino (comienzos de 285), 
iocleciano se consideró emperador 
tras la muerte de Numeriano. La proclamación tuvo | 
la mayoria de los autores, cf. W. Seston, Dioclétien el la 


desde su proclamación por los soldados, 
rel 17 6 79 de septiembre, según 
étrarchie (París 1946); Ib., L'amnis- 


Oxy. 2187, en Chronique d'Egypte (1947) P-333-337; 


Á. D'Accinr, La data della salita al trono de Diocleziano: Rívista di Filologia Classica 26 
1948) 244256, que está por el 17 de noviembre de 184: F. Kon, Diocletian und die Erste 


etrarchie. Improvisation oder Experiment in der 


Organisation monarchischer Herrschaft? = 


Untersuch. z. antiken Literat. u. Geschichte, 27 (Berlin 1987). 

24% Esto supone que Dionisio de Roma habría muerto el año 275 (¡aun así faltaban toda- 
vía muchos años para la gran: persecución, contra lo que se dice al comienzo del párrafo !), 
pero, en realidad, murió el 36 de diciembre de 268 (cf. supra 30,1), por lo que Félix comenzó 


su pontificado a fines de 


ese año o comienzos del 269; pero nunca en la fecha que fe asigna 


Eusebio; cf. Chronic, ad annum 278: HELM, p.223. Una imprecisión parecida, supra VI 6,2, 
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31 


[De La HETERODOXA PERVERSIÓN DE LOS MANIQUEOS INICIADA 
ENTONCES PRECISAMENTE) 


1 En este tiempo, también el loco aquel, epónimo 299 de la 
endemoniada herejía 300, se armaba del extravío de la razón; el de- 
monio, sí, el mismo Satanás, adversario de Dios, empujaba a aquel 
hombre para ruina de muchos. Siendo como era bárbaro en su 
vida, por su habla misma y sus costumbres, y demoníaco y demente 
por naturaleza, emprendía hazañas en consonancia con ello e in- 
tentaba hacer el papel de Cristo, ora proclamándose él mismo Pa- 
ráclito y Espíritu Santo en persona 301, inflado por su locura, ora 
eligiéndose, como Cristo, doce discípulos 392 copartícipes de su 
nuevo sisterna. 

2 En realidad, pergeñó unas falsas e impías doctrinas a base 
de remiendos recogidos de las innumerables e impías herejías, ya 
de antiguo extinguidas, y desde Persia las fue transmitiendo como 
veneno mortífero hasta nuestra propia tierra habitada, y desde 
entonces el impío nombre de los maniqueos pulula hasta hoy entre 
muchos. Tal fue, pues, el fundamento de esta gnosis de falso nom- 
bre 303, que brotó en los tiempos mencionados. 


AA! 


1 *Ev toórw «ad d pavels TOS ppivas 
Emovunós ve TÁs Sarovdons alpícemws Thy 
TOÚ Aoyionod Traparporrá» xaborrhlZrro, 
Toú Balgovos, arrroú 8 ToÚ Ieopáxoy ga- 
Tavá, ml Aún TroAAñv TOv ávbpa mrpofle- 
PAnévov, PápBapos SñTa Tóv Blov avrá 
Aóy rat Tpórro Tv te puarw Sarovixós 
ms 0v xad pavicións, dxdAoUda TOTO 
tyyapóv, Xpiotóv ayróv popgálsoda bm- 
sipATo, TOTÉ uév TOv TrapárAnTov al oyó 
TÓ rveipa TÓó dyiov ayrós touróv ávaxn> 


signi 


púrtow xad rugoimevós ys bmi 1% povía, 
tori Se, ola Xpiatós, nobrrás Búbexa 
romwwwods TÍs komvoToplas adpoúpevos: 

2 Sóyuaráa ye uhv yevb% «al hdca dx 
puplow TGv rpórrada Amia nxóTaw dico 
alptorwy auyregopruéva karTvoas, ix Tñs 
Mepoósv bri tay rad” quás olkovuiyny Ho- 
TER TWÁ Iavarngópov lb ¿Emuópfaro, 
<p” 00 5 Tó Mavixalov Suoaefis dvopa 
oi roAAols els En vov EmmroAd el. rotaúrtn 
ulv oúv % kai TñoSe 175 peuBuovúnos yvao- 
oso Únóbeas, «atá Toys DebnAwmivous 
Yaropuelens xpóvous* 


299 Eusebio juega con las palabras ¡ávns-noveis, que supone de la misma raiz y con el 
ficado de locura o extravío mental. Se trata de Manes o Mani y del maniqueísmo; 


cf. E. pe Sroor, Essai sur la diffusion du Manichéisme dans Vempire romain (Gante 1909) 


H. Ch. Puech (Le manichéisme, son fondateur, sa doctrine: Mi 


lusée Guimet. Bibliotheque 


de diff. 56 (París 19409] 195) fija la fecha det comienzo de la predicación de Manes el 9 de 


abril de 243; A. 


Mariaca (Les débuts de la prédication de Mani: 
[Bruselas 1950] 266) la fija en 240-245. Cf. Eusegro, Chronic, ad annum 280: HELM 


Mélanges Henri Grégoire 
+ P.223. 


usebio está convencido de que el mantqueismo es una herejia; por lo tanto, de 


origen cristiano; cf. 1 DECRET, Man: et la tradition manichéenne = 


Maítres spirituels, 40 


(Paris zo H -Ch. Puech, Sur le manichéisme et autres essais (Paris 1979). 


105-EEB. 
30 Cf, Mt 10,105. 


Jn 14,16-17: cf. Y. DECRET, Mani, «l'autre Paracletv: Augustinianum 31. (1992) 


303 Ef 1 Tim 6,10: cf. L. J. van DER Lor. Mani as the danger from Persia in the Roman 


Empire: Augustinianum 24 (1974) 75-84 
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32 


[De Los VARONES ECLESIÁSTICOS QUE SE HAN DISTINGUIDO EN NUES- 
TRO TIEMPO Y QUIÉNES DE ELLOS VIVIERON HASTA EL ATAQUE A LAS 
IGLESIAS] 304 


1 Por este tiempo, habiendo Félix presidido la iglesia de Roma 
durante cinco años, le sucede Eutiquiano. Este, que no sobrevivió 
diez meses enteros, dejó el cargo a Cayo, contemporáneo nuestro, 
y habiendo éste ejercido la presidencia unos quince años, se insti- 
tuye como sucesor a Marcelino, al que también arrebatará la per- 
secución 305, 

2 Y por estas fechas regía el episcopado de Antioquía, des- 
pués de Domno, Timeo, a quien sucedió Cirilo, contemporáneo 
nuestro 306, De su tiempo conocemos a Doroteo 307, varón docto 
y juzgado digno del presbiterado de Antioquía. Fue éste un amante 
de las cosas divinas y se ejercitó en la lengua hebrea, tanto que hasta 
podía leer y comprender las mismas escrituras hebreas. 


3 No era ajeno éste a los estudios más liberales, ni a la instruc- 
ción preliminar de los griegos, y además era eunuco por naturaleza, 
hecho tal ya desde su mismo nacimiento, de manera que el empera- 
dor lo acogió a su amistad por esta misma causa como caso raro, y 
le honró con la administración de la tintorería de púrpura de Tiro. 


AB' 


1 Kad” 0% Dñluxa Tñs “Peopalcow Tpo- 
otáyTa ExxAnglas ¿teo mrévte Evruxiavos 
BinBéxeroa- 0U5” SAors Bi unoiv ovros Sika 
Brayevóueyos, Pais TG Kad” fuas xaradel- 
mel TO KAñpov: xaj TovTOw DE áupil TA 
mevrexalSexa rm mpoorávrtOS, MapreAdi- 
vos xatiorn Siádoxos, dv kaj autor Y 
Dicoyuos KatelAn per. 

2 kara tovade Tis *Avrioxicov bm 
axorás pera Aóduvov iyhoaro Tíuaros, dv 
$ xod” ipas Bisdéfaro KupriaAos: kab” du 


AwpóWsov, mpsapsioy toÚ kata "Avtióxer- 
av hEroplvow, Aóyiov ivbpa Eyvoyev. pl- 
Aóxaños 8” oytos mepl rá dia yeyovos, 
koi TAS EBpalwv Emeperñen yAQTTNS, Os 
kal oútais tafs “EPpaixals ypapals Errl- 
otquóveos EvtTuyxávem, 

3 Ty S' obtos TÓvV pámCTA Eheudrplcov 
mpormubsias re risa” *ExAnvas oíx ápol- 
pos, Tv quow 5i dAdws súvoUOS, oúTO 
mepuxos ES auTis yevécocos, ds xal Pact- 
Ata 51% ToUro, olóv Ti rapáñofov, aúróv 
olkideraróa xal muñoal ye Emtpori Tis 
«atá Túpov ddoupyoú Bapñs. 


30% Este capitulo, que quiere ser suplemento del libro VII, intenta resumir los aconteci- 
mientos que siguieron a la condena de Pablo de Samosara. Es muy desigual v adolece de nu- 


merosas lagunas. 


303 Ya nos es conocida la falta de precisión de Eusebio en cronología romana, sobre todo 


en lo tocante a los obispos de 


Roma. Después de Félix, muerto el 30 de diciembre de 274, 


las fechas dde los obispos de Roma fueron: Eutiquiano: 275-283; Cayo: 283-206 (cf. Chronic. ad 


unnum 282: 
(Paris 1886) p.LxIr-LXxv y 258Bss, 


HELM, p.224); Marcelino: 296-304; cf. L. DucHEsne, Liber Pontificalis, t.1 


306 Timeo: Chronic. ad annum 272; BELM, p.222; Cirilo: ibid., ad annum 281: HELM, 


p.224. Cirilo es, casi sin du 
Coronados; cf. AA. SS. Nov. II p.76958. 


da. el mismo que hallamos en el relato del martirio de los Cuatro 


30? Sabemos de él solamente lo que aquí nos dice Eusebio. 
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4 A éste lo hemos escuchado explicar las Escrituras con me- 
sura en la iglesia. Y después de Cirilo recibió en sucesión el episco- 
pado de la iglesia de Antioquía Tirano, en cuyos días alcanzó su 
culmen el ataque a las iglesias 308, 

5 En cambio, a la iglesia de Laodicea, después de Sócrates, 
la gobernó Eusebio 309, oriundo de la ciudad de Alejandría. La 
causa de su emigración fue el asunto referente a Pablo. Por causa 
de éste subió a Siria, y los que en ella se afanaban por las cosas de 
Dios le impidieron su regreso a casa. Para nuestros contemporáneos 
ha sido un ejemplo amable de religión, como fácilmente se descu- 
bre en las expresiones de Dionisio anteriormente citadas 310, 

6 Fue instituido como sucesor suyo Anatolio 311, uno bueno 
que, según el dicho, sucede a otro bueno. También era de origen 
alejandrino, y por sus estudios, por st educación griega y por su 
filosofía alcanzó los primeros puestos entre los más ilustres de 
nuestros contemporáneos, puesto que avanzó hasta la cumbre de 
la aritmética, de la geometría, de la astronomía y de toda especu- 
lación teórica, de la dialéctica como de la física, igual que de la re- 
tórica. Por esta causa, según quiere uma tradición, los ciudadanos 
de Alejandría lo consideraron digno de organizar allí la escuela 
de la sucesión de Aristóteles 312, 


7 Se recuerdan, pues, de él, innumerables otras hazañas de 
cuando el asedio del Piruquio 313, puesto que todas las autoridades 


4 TovTOw perplcos TÁS ypagás Hi TñS 6 'Averróñios avrá biádoxos, dryabós, 
txAnolas Sir youpévou karnroúcapes, ue pacív, áyañoú, kadictaTas, yEvos iv xa 


Tú 5e KipidAov Tupawvos Tis *Avrioxécwov 
Tapordas trav Emoxoráy Ersbigaro, xa” 
dv ixpacev 4 TOv hodnoióv TrokMopkia. 

S is 8 dv Aco8ixela trapoilas hy- 
gato perá Zoxparmy Evotfios, «mo TÁs 
*Adtavbptwov ópundeis móteis: abria 3 
avtá TÁs perovactágeos UmipLev Í kotá 
Tóv Mavdov Utmóbeoss, Dr dv rs Zupias 
tmBás, mobs tv Ti SE Epi TÁ Geia torrou- 
Soxórcov TÁ olrabe tropelas elpyetar, Emé- 
pacrtóv Ti Ooo0epeías xpñua Tv xa0” huás 
yevóuevos, bs rat dro Tv Tporrapartedar- 
cóv Arowolou puvbv 5iayvbva páñrov. 


oros *AdeEavépeos, Abyaw 5” fvexa xod 
warócias Ts EdAñviov prhogopías TR TÁ 
mota tv pádrora xad* fui Bokijco» 
TáTOV árrevnveyuévos, áte áprdntuAs 
xal yemuerplas dorpovopias Te «ad Tñs 
¿Ans, Brodexrrixtis ere pues, depias 
ónTtopixv Te a padnuárov nda eds 
áxpov hw évexa kad tig br” "Adñefowbpelas 
“Apirrorékous Staboxñs Tv Brarprfrv 
Aóyos bxer pos Tóv TRES TOATÓvV OUITA- 
oxoda aúróv dibñvas. 

7 uvplas uly oí toUñe xo Gas 
ágiorelos du TÍ kar” "AdrfávBpniav Tod 


308 Eysesio, Chronic. ad ennura 303: HELM, p.227: seguramente fue nombrado poca 
después de la condena de Cirilo a las minas, pucs éste no murió hasta el 306, 
309 Cf. supya 11,26; Chronic. ad annum 274: HELM, p.222. 


310 Cf. supra 11,3.24. 


311 Chronic, ad annum 270: HELM, p.223. . 
un cristiano al frente de una escuela aristotélica, 


312 Es la primera vez que se habla 


formando 5tadoxñ, y adernás, precisamente, en Alejandría, foco principal del platonismo; 
cf. A,-J, Festuciére, L'idéal religieux des Grecs et PEvangile, en Études Bibliques (Parls 1932) 


p.221-263. 


313 El barrio más importante de Alejandría. El hecho ocurrió probablemente cuando el 
levantamiento de Emiliano contra Galieno, quizás en 261; cí. supra 11,3. 
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le consideraban digno de un privilegio especial; pero yo sólo voy 
a mencionar, por vía de demostración, lo siguiente. 


8 Dicen que, faltando el trigo a los sitiados, hasta el punto 
de que ya el hambre les era más insoportable que los enemigos de 
fuera, el mencionado Anatolio, que se hallaba presente, tomó las 
siguientes disposiciones. Como la otra parte de la ciudad estaba 
aliada con el ejército romano y no se encontraba asediada, Anato- 
lio envió un mensaje a Eusebio, que se encontraba entre los no 
asediados (efectivamente aún estaba por entonces allí, antes de su 
emigración a Siria) y cuya gloria y nombre famoso había llegado 
hasta el general en jefe de los romanos, y le informó de los que pere- 
cían por hambre a lo largo del asedio. 


9 Este, así que lo supo, pidió al general romano, como un fa- 
vor grandísimo, que otorgara seguridad a los desertores del campo 
enemigo. Y en cuanto tuvo su petición, se lo hizo saber a Anatolio. 
Este, inmediatamente después de recibir la promesa, reunió el con- 
sejo de los alejandrinos. Comenzó pidiendo a todos que ofrecieran 
su diestra a los romanos en son de amistad, pero así que vio que su 
promesa los enfurecía, dijo: «Sin embargo, creo que, al menos en 
esto, no me llevaréis la contraria si os aconsejo sacar fuera de las 
puertas a la gente superflua y absolutamente inútil, ancianas, ni- 
ños y ancianos, y que marchen a donde quieran. ¿Por qué los va- 
mos a tener entre nosotros inútilmente si no es ya para morir? 
¿Y para qué estamos agotando con el hambre a los enfermos y mal- 
trechos de cuerpo, ya que nos es preciso alimentar sólo a los hom- 


TMipouxiov TroMopría pvnpovevougiv, ÁTE 
Tv ¿y téñe mpovopias ¿fampiroy TIpós 
ámávtov hEmulyov, Seiyuatos 5” Evexa 
uóvoy ToÚB£ Empvnobhoonyos. 

8 70% Trupoú, paolv, Tols TroOAtopxov- 
ptvors Emidchorrótos, ds fón tóv ESmbev 
TroMeplow púMtov ayrols tóv Ampóy ápó- 
prov kobleoráwor, Trap d¿ BnAoúevos 
olkovoyelrat TI TowUTOV, baripov uipous 
Ts Tódecos TO *Popalk oupaxoTvros 
StpoTó TOÚTT te TUyxávovrOS droA1op- 
xrou, Tóv Evolfiov (En yáp elvan tóte 
avró mpó Tis Emi Zupíav peravaorá- 
ces), Ev Tois GrroAJOpeñtos Svta piya 
Te xkños kal 5iaPóntoy Svoua péxpa xad 
TOÚ “Pupaiov arparmiátou kextnulyov, 
mepl róv M6 Srapdeipopivcov kará Thy 
Trodopelay tripas 6 *Avarótios trbr- 
Súcrer 

9 858 pai, owrnpiav tois drró Tv 
TOA auvropódos Trapagxeiv ds Ey 


geyioTn xdprri dmpeás tov “Pepalwy 
etpamnyov alterar, kod 7% SElmoeds ye 
TUXÓw ¿upavés TR "AvarroAic kadloTnorw. 
3 5l omrixa Tv imayyshlov Befúyevos, 
BovAñv Túv 'AdefavBpámv IUYAYAyDv, 
TÁ plv upóTa TávTOS iÉlov pira 
Soúvas “Pesadtors Sefidv, ds 5” dypraivov- 
1as emi 7% Aóyw ouveiósw, «dhA' 06 
TOÚTO yew, pnoív, «hutidétew Tro0” Uns 
oloar, el TOUS TrEpaTTOÚS kal Áuiv aútols 
ovbauñ xpnoluous, ypalóas kal vítmia 
«al TtpeoBútas, ExBoUvar TmuAHv wm Pa- 
Silew órros xali PovAowto, ouptovicuaa- 
gr. TÍ yáp 5 toUTOUS Els yárnv, ódov 
our Ted9vncouévoss, map” towtols Éxo- 
uev; TÍ 5k TOUS dvamápous xal TA gara 
AcAwBnutvous TÁ AMG koaTaTpuxopev, 
Tpbpew 5tov yóvous avbpas xal veovíias kai 
TóÓV ¿wayxalov rrupóy Tois Emi puiaxi 
TAs TródEOS Emrndeios tapreveadar; » 


bres y a los jóvenes, y reservar el trigo necesario para los que son 
capaces de guardar la ciudad?» 


10 Con tales razonamientos logró persuadir al consejo, y, le- 
vantándose el primero, votó un decreto: despedir de la ciudad a 
todo el que no fuera idóneo para el servicio militar, hombre o mu- 
jer, puesto que no había esperanza de salvación para los que se 
quedasen en la ciudad y en ella pasaran el tiempo sin utilidad al- 
guna, pues perecerían de hambre. 


11 Y de esta manera, cuando todos los demás del consejo hu- 
bieron emitido el mismo voto, faltó muy poco para que salvaran 
a todos los sitiados. Se preocupó de que primeramente huyeran 
los que procedían de la iglesia, y luego también los demás que esta- 
ban en la ciudad, de cualquier edad que fuesen. Y no solamente de 
los que caian dentro del decreto, sino también, con el pretexto de 
éstos, muchísimos otros que, disfrazados ocultamente de mujer y 
por cuidado de aquél, salían de noche de las puertas y se lanzaban 
hacia el ejército romano. Allí recibía a todos Eusebio, y como un 
padre y un médico, con todo género de providencias y de cuidados, 
iba restaurando a los maltrechos por el largo asedio. 


12 De tales pastores fue digna la iglesia de Laodicea, donde 
los dos se sucedieron después que emigraron allá desde la ciudad 
de Alejandría, con ayuda de la providencia divina, al terminar la 
mencionada guerra, 
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13 Verdaderamente no son muchas las obras compuestas por 
Anatolio, pero a nosotros han llegado las suficientes para poder 
percibir a través de cllas su elocuencia y su mucha erudición. En 
ellas presenta sobre todo sus opiniones acerca de la Pascua, de las 


10 torwútos tig Aoyiguols trelgas 
TO guviBpiv, whgoyv TpÚtos Áávagtis 
bxptpes tráv TÓ TÁ OTparela uh bmrridero 
elra dvbpbw bre yuva ylvos árro Atv 
This mÓ»OS, Sri un dé korrapévovow corrois 
«al els xpnotov lv 1 máne Srortpifiouarw 
tatis Ev yivoyTo ocwtnplas, Trphs ToÚ 
Ajod Biapdaprgoutvoss. 

1 Ttaúry 3 tó Aorróv dmáviww 
tv Ev TH BovAR guyxarabeuivov ppol 
dele tods ttdvrog TúÓv Troktoprouulvov 
Sisodoato, Ev TpUHTOS plv Tv ámo 1% 
tednolas, Ererva Dl sad róv Mhwmv TóÓv 
xatá Thv mó tmácav Anday Bradr- 
Bpácxeiw Tpoundoúnevos, ou uóvov TÓv 
kaTú Thy pipov S5Boyulvow, TÍ 5¿ toÚ- 
Tow Tpopágal kal pupious GAAous, AcAn- 
dóTOS yuvalsiav arokhv Gurrioyoylvous 


vúxTop Te Th ixelvoy ppovrid1 tóv TruADy 
t£r0vTas xd Emi Thy 'Peopaicor otpomiáv 
Sppúvtas. Evda tous Trávros úrrodexó- 
usvos $ Evoéfios matpods kei larpoú Blxrv 
kexaxopéyous de 1% paxpás TroMoprias 
Sia tmóons trpovolas xal Oepaneias dvike 
Tato. 

12 toto Á korrá Acoblrerav in» 
cía Sue Epefñs xará Siañoxkv ¿wn 
Tromévow, avv Bela mpoundela perá Ttóv 
SnicwbdévTa Tródeuov Ex This *Añefavópicov 
TóMOS Emi rá ride pereAndutórov. 

13 oúpevody torrouságdn Tmáslora TG 
*Avartokiw ovyypápuora, tovabra $ els 
hpas tAñdutev, 84 Ev aryroú korauadsiv 
Buvatóv ÓpoÚ TÓ TE Aóyiov kal TmoAvua- 
des" Ev ols uádiora TG mepl roy rácia 
Sósavra tapisinow, dp" Dv ávayradoy 
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cuales quizá sea necesario mencionar en la presente obra lo si- 
guiente: Extracto de los Cánones de Anatolio sobre la Pascua. 

14 «Tiene, pues, en el primer año, el novilunio del primer 
mes, que es el comienzo del período de diecinueve años, el 26 de 
Famenoz según los egipcios, el 22 de Distro, según los meses de los 
macedonios y, como dirían los romanos, el undécimo antes de las 
calendas de abril 314, 


15 »El sol se encuentra el mencionado día 26 de Famenoz, no 
sólo entrado en el primer segmento, sino en el cuarto día de su paso 
por él. Se acostumbra a llamar a este segmento el primer dodecate- 
morión, equinoccio, comienzo de los meses, cabeza del ciclo y suel- 
ta del curso de los planetas. El que le precede es el último de los 
meses, el duodécimo siguiente, último dodecatemorión y final del 
curso de los planetas. Por lo cual decimos que yerran no poco y 
gravemente quienes sitúan en él el primer mes y, en consecuencia, 
toman el decimocuarto día como día de la Pascua. 


16 »sNo es ésta nuestra doctrina; en cambio, la conocían ya 
los judíos antiguos 315, incluso de antes de Cristo, y la guardaban 
con todo esmero. Se puede saber por lo que dijeron Filón 316, Jo- 
sefo 317 y Museo, y no sólo éstos, sino también los que son más 
antiguos, los dos Agatóbulos 318, apellidados los maestros de Aris- 
tóbulo 319, el famoso, que fue de los Setenta que tradujeron para 


áv en toyrww bl 700 trapóvrTOS vn uo- 

vedoar 

'Ex tv mepl 70d máoxa "Avarokiov 
xkovóviy 

14 CExe Tolvuv dv 7% repr Eres 
Th vouunviow TOú Trpdrrou ynvós, ñtes 
arácns toriv ápxh TÁS tuveaxonbexrastA- 
piSos, rr» «ar? Alyuterious uiv Pojuevod 
kg, korrá 54 Tous MaxsSóvow uñvas Ava 
TpoU KB”, ds 5 dy elrroitv “Posuañor, Trpó 
tar Kadavdv *Arrprkiwv. 

15 eúplierar Be $ ños Ev 1% Trgo- 
xaévr Dopevoé xs" ou uóvov imiás tod 
TpwToy Tuñuaros, 4AA' fon xad TETÁPTNV 
ñulpav iv auyré Bixrropevóuevos. TOÚTO 
De to tuñua mpóTov Ewbexarnuópiov kal 
Tonuepivoy xa unvóv pxñv kal «epodñv 
Toy kihov Kad ápsorv TOÚ TÓv TA0NTÓ 


Spóov xoAziv edóbagiv, Tó 84 mpó royroy 
unvów loxyerov rai Tuñpa Sobirarov kal 
Tdwvralov 5udexarnuópiov kaj tos tAs 
TÍ miaynrów trspiócou: 51 3 «ad Toús 
du avrá tibeuivous TOY TpÚTOV uñvA kal 
Thy TeocapeoxoóeKóTT Y TOY TÁCIA RAT” 
ovthv Aaupéwovras ou uxpús us” ds 
Éruxev Suaprávemw pauév, 

16 »iotiw 5 ovx hubrepos oyros $ Ad- 
yos, 'louñalos 5e Eyiuworero ros mó 
«od mp6 Xpioroú tguhdrrerá Te ups 
atv vámoro: vabeiy 5 Eorw ix tó 
rro Dihwvos Iooírrow Movaaloy Ayo 
pévo», kal oú uóvov Toytrow, AA xad 
Tv fm roAmoripcv duporipov “Aya 
BopovAcw, TÓv EmixAny Sidacrdd cv Apr» 
gTOPoUloV TOÚ Ttrávu, ds ly +ois Ó mare 
Aeyuévos TOTs TÁs lepás ral delas “EBpaiwv 


314 Sitúa, pues, la primera neomenia de su ciclo, esto es, el equinoccio primaverai, el 
día 22 de marzo; cf. V. GrumeL, La date de Uéquinoce vernal dans le canon pascal d'Anatole 
de 1.aodícéc: Mélanges E. Tisserant: Studi e Testi 232 (Ciudad del Vaticano 1064) 217-240. 

315 Cf. E, Scuwartz, Christiiche und júdische Ostertafeln (Berlín 1908) p.1559. 

316 FILÓN DE ALEJANDRÍA, De decalogy 159-162 p.206 M. 


37 Jostro, Al 3 (10,5) 248-250. 


2318 Estos, lo mismo que Musto, nas son desconocidos. 


9% CL supra YI 13.7. 
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Tolomeo Filadelfo y para el padre de éste las sagradas y divinas 
Escrituras 320 de los hebreos y dedicó a los mismos reyes libros de 
exégesis de la ley de Moisés. 

17 »Estos, al resolver los problemas del Exodo, dicen que to- 
dos han de sacrificar la Pascua por igual, después del equinoccio 
de primavera, al mediar el primer mes, y que esto se halla cuando 
el sol atraviesa el primer segmento de la elíptica solar o-—como la 
nombra alguno de ellos —del zodíaco. Por su parte, Aristóbulo aña- 
de que en la fiesta de Pascua no sólo el sol, sino también la luna, 
deben forzosamente atravesar el segmento equinoccial, 

18 porque, siendo dos los segmentos equinocciales—uno de 
primavera y otro de otoño—, diametralmente opuestos entre sí, 
y dado que el día de la fiesta pascual es el decimocuarto del mes, 
por la tarde, la luna tomará la posición diametralmente opuesta 
respecto del sol, como efectivamente se puede ver en los plenilu- 
nios; y entonces el sol estará en el segmento equinoccial de pri- 
mavera, y la luna, forzosamente, en el segmento equinoccial de 
otoño. 

19 *Sé que estos hombres dijeron también muchísimas otras 
cosas, ora verosímiles, ora avanzadas, conforme a rigurosas 321 de- 
mostraciones, mediante las cuales intentaban establecer que la fiesta 
de Pascua y de los ácimos debía celebrarse a toda costa después del 
equinoccio. Pero yo paso por alto el pedir tales materiales de demos- 
tración a aquellos para quienes el velo que cubría la ley de Moisés 
está descorrido y en adelante pueden ya contemplar siempre con 
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19 olña rásdora «ad Gia Trpos e 
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320 Como ya se indicó supra VI 13,7 nota 1o1, se trata de Tolomeo Filométor (170+- 


150 a.C.), y no de Tolomeo Filadelfo. 


YA Traduzco la corrección de Schwartz: kvpioAoyiKGs, en vez de nupiands. 
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rostro descubierto a Cristo y las enseñanzas y los sufrimientos de 
Cristo 322, Ahora bien, que entre los hebreos, el primer mes cae en 
torno al equinoccio, lo dan a entender incluso las enseñanzas del 
libro de Henoc» 323, 


20 Y él mismo ha dejado también unas Introducciones aritméti- 
cas en diez libros enteros, y otras pruebas de su estudio asiduo y gran 
experiencia de las cosas divinas. 


21 Elobispo de Cesarea de Palestina, Teotecno, fue el primero 
que le impuso las manos para el episcopado, buscando de antemano 
procurar a su iglesia un sucesor suyo para después de la muerte. 
Y, efectivamente, por espacio de un breve tiempo ambos presidie- 
ron la misma iglesia 324, pero habiéndole llamado a Antioquía el 
concilio reunido contra Pablo, al pasar por la ciudad de Laodicea, lo 
retuvieron en su poder los hermanos de allí, por haber muerto 
Eusebio. 


22 Pero habiendo partido de esta vida también Anatolio, se 
nombra a Esteban, último obispo de aquella iglesia antes de la per- 
secución. Admirado por muchos en razón de sus doctrinas filosóficas 
y de todo el resto de su cultura griega, no tenía, sin embargo, las 
mismas disposiciones respecto de la fe divina, como lo demostró el 
transcurso de la persecución, que puso al descubierto al hombre 
solapado, cobarde y poco viril, más bien que al verdadero filósofo, 

23 Pero no iba a arruinarse por esto la iglesia; antes bien el 
mismo Dios y salvador de todos la restableció, haciendo que inme- 
diatamente se proclamara obispo de aquella iglesia a Teodoto, un 


Te xd mabipera. rod Sl Td irpbro 
map” 'EBpalos priva Trepl lanuspiav slvon 
rapactatixá kod TÁ Ev TG "Evbx pa- 
óñuaro». 

20 koi ápibuntucás 5l xaradikormev 
$ artos tv dñors Slxa ovy ypáuyaciv tiaa- 
yoyós «ol ha Seyuara rñs mepi tá 
tela oxoAfs Te aUToS Kal TroAwrreplas. 

2 toro tpGóTos 6 ts Tadaori- 
vo Kensapeías imloxorros Deórexvos xEi- 
pas els Emunxormhv emrédenev, SidBoyov 
iovtod perú Tekerráv mopisia9on 7% iBía 
Taporla Trpopvaevos, kad 5h Erl ajn- 
kpóv Ttva Xpóvov Áánpw TAs avrñis Trpoúa- 
ancav éxxinolas: GAMA yáp tri th 
"Avtióxerov TñS xorrá ToUkov owwódov 
xkeovons, Thy Acodixiov TróAi Tapia 
Tepós Tv ddelpúw arvródr xomndivros 
EvosPlou xexpáty tas. 


312 Cf. 2 Cor 3.15-18. 


22 xal toú "Avaroklov SE tóv Plov 
perodMdiavTos, TÁs Exelos rapordas VoTa- 
TOS TW Tpó TOd Drioyroú xabiararar 
Eripawvos, Adycwv iv priocópcov «ad Tñs 
Gns map" “Exñno mranbelos map vols 
TOAko0is Havuacdrís, ovx dois ye uhv 
mipl Toy Belaw trioriv Srorredeiuévos, ds 
Tpoldy á Tov Biwyuod karpós ámriAeyósv, 
giparwa uúAdov Sehóv TE kad dvawápos 
fiirep ZANOR Eeiñócopov drrobeitas tów 
¿vBpa. 

23 0% pro Eml tout ye katagTpé- 
per EuedAe 7d TAS dnolas, ávopdoiTa 
5 auTá tpós erroú deoú ToU Trávrow 
owTñipos avtixa Tis aurób traporxlas 
Emioxorros dwadergtels Ocódoros, Tpky- 
pacsiy avrtois ávhp xal TÓ xúprov Evoya 
«al tóv Erioxorrov imaAndeúgas, darpr- 
xs utv ydáp Teapótov ámepipero tá 


323 Henoc 72: ed. FP. Martin (Paris 1906) p.16355. 
324 Ya existía al menos el precedente de Jerusalén; cf. supra VI 11,1, 
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hombre que con sus mismas obras hacía realidad lo que su nombre 
propio y el de obispo significan 325, Efectivamente, en primer lugar 
destacaba en la ciencia que cura los cuerpos; pero es que en la te- 
rapéutica de las almas no tuvo igual, por su amor a los hombres, su 
nobleza, su compasión y su celo por ser útil a los que le necesitaban. 
También se había ejercitado mucho en lo que atañe a las enseñanzas 
divinas. 
Tal era Teodoto. 


24 En Cesarea de Palestina, a Teotecno, que había ejercido con 
toda solicitud su episcopado, le sucede Agapio 326, de quien sabemos 
que bregó mucho, desplegando la más generosa providencia en la 
protección del pueblo y cuidando de todos con mano abundante, es- 
pecialmente de los pobres. 

258 En su tiempo conocimos a Pánfilo 327, hombre distinguidí- 
simo, verdadero filósofo por su vida misma y considerado digno del 
presbiterado de la comunidad local. No sería pequeño tema mostrar 
quién era y de dónde procedía, pero cada aspecto de su vida y de la 
escuela que él constituyó, así como sus combates en diferentes con- 
fesiones cuando la persecución y la corona del martirio que se ciñó 
al final de todo, lo hemos explicado al pormenor en la obra especial 
sobre él 328, A 


26 Pues bien, éste fue el más admirable de todos los de aquí. Sin 
embargo, entre los más cercanos a nuestro tiempo sabemos de hom- 


mpota TA Emorñuns, yuxdw 52 bepa- 
rreutixAs olos ovst Laos áwdpSrirov 
Erúyxaviev pguavépwrias yvnoiórnTtos 
cuymradelas orroubñs tó 3% Tap” a 
voú Beopéviy hperelos Evexev, TrOAG Se 
Ay avrrá xad tó trepl tá Ola podñuora 
cuvnoxnulvov. 

24 oros iv 5% tomwoúroSs Av ty 
Koicapela 54 tis Modcuorivns Dróramwov 
orovBmórara Thy imoxoriv 5ukbóvra 
*Ayémos Biabéxerar» dv «ad tmokAd na- 
uelv yynonotárny Te mpóvoiav TñS TOÚ 
Axod mpocrtacias fopev Tmretromuévov 
rrhovoiq te xempl TróvTcow pÓdIOTA Té- 
vhtav EmipeacAnévor. 

25 karká robrov Moyiuátarov al- 


16 75 Plo puécopov ¿Andr Trpeafeiou 


_%5 Teodoto = don de Dios; obispo = el 
episcopado, siguió la misma línea que Eusebio en 
lo aquí, sino que le dedicará sus dos grandes obras PE y 
usebio nombra en la sucesión de obispos cn Cesarea; ni en los tres libros 


sólo con alabar 
326 Ultimo que 


Tis coróba mrapomías fEmoulvov Tláp- 
gov Eyvousv Sy órrolós Tis Av xod 
Sbsv ópurousvos, oy oumpás dv yivorto 
BnAoúv vrroblorws- bxagrra 54 Toú rar” 
avrov Plov «al As guvsatigaro Diatpt- 
BAS, toús TE xorrá TÓV Soy uov dv Biapó- 
pos duokoyíaas dyóvas aúroú kal dv 
emi máciw ¿vebñaaro Ttoú uaprupiou 
oripavor, dv lSlg 7% seept aútod Sisn- 
payav útrodiga, 

26 ¿AN oros piv Tv TRAD Dawua- 
cióraros: dv 5 tots uódiata Kad” huús 
orravicoráTovs ysvoubvous louev Tów piv 
tm "AdeEavápelas mpeofuripcov Tiépiow, 
Maáltmiow 8 Tv xarrdx Móvrov hodnoióv 
trrloxomrov. 


soe vela por. Teodoto, que tuvo un large 


la cuestión arriana. Eusebio no se contentará 


que siguen ni en MPal vuelve a mencionar al obispo de Cesarea, a pesar de hablarnos de los 


obispos circunvecinos; no sabemos por qué. 
327 Véase la introducción, 


333 La Vida de Pdnfilo, escrita en 311-313, y perdida. 
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bres de muy rara cualidad: Pierio 329, un presbítero de Alejandría. 
y Melicio, obispo de las iglesias del Ponto 330, 

27 El primero se ha hecho notar por una vida enteramente po- 
bre y por sus conocimientos filosóficos, habiéndose ejercitado ex- 
traordinariamente en especulaciones y comentarios acerca de las co- 
sas divinas y en homilías públicas en la iglesia. Y Melicio (la miel del 
Ática 331 le llamaban las gentes instruidas) era tal como uno lo des- 
cribía: el más perfecto por toda su doctrina. Es imposible admirar 
como se merece el vigor de su retórica, pero se podría decir que él 
lo tenía por naturaleza. Y en cuanto a pericia en lo demás y vasta 
erudición, ¿quién podría sobrepasar su excelencia ? 

28 Antes que hicieras la prueba con él una sola vez, dirías que 
en verdad era el hombre más hábil y más impuesto en todas las cien- 
cias del razonar. Además, su vida virtuosa estaba también a la altura. 
Nosotros le hemos observado durante siete años completos cuando, 
con ocasión de la persecución, anduvo fugitivo de un lado para otro 
por-las regiones de Palestina. 

29 En la iglesia de Jerusalén, después de Himeneo—el obis- 
po mencionado un poco más arriba 332—, recibe el ministerio Zab- 
das 333, Muerto éste no mucho después, recibe en sucesión el trono 
apostólico, allí conservado todavía hasta hoy 334, Hermón, último 
obispo hasta la persecución de nuestros tiempos 335, 


30 Y en Alejandría es Teonas quien sucede a Máximo, que 


27 SAN 3 piv Expos éxtiuovi Pio 
rol padñpacev priosópos Beboxivacro, 
zos mepi TA Oia deopíars kad Enyñor- 
gw kal Tats Emi TOÚ xowod +5 Eadinoias 
BiadtEcoiv Úmeppuiós tEncxnuivos: e 5 
Mekirios (79 uti TAS *Arrits ixóAouv 
eróy ol mó trarBsias) TOUTOS fiv 
oloy dv ypápeiéy Tis TóÓV koTá távra 
Adyww évexa TEAECTOTOV,  ftTiTOpiis 
ulby ye Thy dperio ou8* olóv Te favud» 
dew bmaflcos, AAA ToÚTO ptv elvas oúTÁ 
qaín dv 745 TÓ koaTú púgiw- TAS E Ars 
mokurreiplas TE kad Trodvuabeias TÍs Gv 
Thv dperiy UTrEPBÍkOITO, 

28 51157 tri trácas Aoy ias Emorí- 
Has TOY TEXVIKÓTOTOV Kad AoyiwTtator, 


kad yóvov Trelpav aúToD Aafidw, Elrres 
dv; ipáaudM a Sé aro kal rá Ts peris 
Tapiv TOÚ Bloyv. TtoUTOV KarTá róy Toú 
5uxyuoú xarpow Toís katá Tadarotivnv 
kAuaciw SiabriBpdoxovta ip" Sho Ets 
ETTÁ korTevo ño oqsv. 

29 Tis E év “lepocoAunors ixxAnolos 
per TÓv pikpó irpóntev BebnAcotvov 
imloxomov *Yuévaroy ZafSás rñv he- 
Touvpylav Trapodaufiáver per* oy TroAU 
Si tourov xexomnyutvou, "Epyov Úotatos 
TÓY péxor TOU xa0" mua; Bimypod Tóv 
els Er vOv Exetoz mepudayulvov árrocTton 
Ano Brabixyerca Opóvoy. 

30 kai bm' “AlsCavbpelas El Mátinov 
óxroraiSaxa freciy perá Thv Arovuciov 


322 El maestro de Pánfilo; cf. San Jenónimo, De vir. ill 76; Focto, Biblioth, cod. 318; 
L. 3. Rabrorb, Three teachers of Alexandria, Treoznostos, Pierius and Peter (Cambridge 


1008) D.44-45. 


2330 hletropolitano del Ponto, según Filostorso (Hist. Eccl. 1,8), tenia su sede en Sebas» 


tópolis. Apenas se sabe 11145 
31 Apod 


1996]. p.235). 
32 Supra 23,t. 


lo basado en el juego de palabras 
Medrr-ueArr. Como exponente de la te verda.era 
ritu Santo, XXIX, 74 (Trad. de A. Velascc. 


de ¿l, Los Mes ATER lo Maman ueAttios. 


qué formaba su nombre con el de la miel 
lo cita S. Basilio de Cesarea, Sobre el Espí- 


O.P. = Biblioteca de Patristica, 32 [Madrid 


333 Eusesro, Chronic. ad anmur 309: HEILM, p. 226-227. 


34 Cf. supra 19. 


355 Chranic. ad annum 503: HELM, p.227. 
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ejerció el episcopado, tras la muerte de Dionisio, dieciocho años 336, 
En su tiempo era célebre en Alejandría Aquilas 337, considerado 
digno del presbiterado a la vez que Pierio. Estaba encargado de la 
escuela de la fe sagrada 338 y dio pruebas de una obra filosófica de 
muy rara calidad, no inferior a la de ninguno, y de uma conducta 
genuinamente evangélica, 

31 Y después de Teonas, que sirvió durante diecinueve años, 
recibe en sucesión el episcopado de los alejandrinos Pedro 339, que 
también se distinguió muy especialmente durante doce años enteros. 
Habiendo empleado los tres primeros años anteriores a la persecu- 
ción, no completos, en gobernar la iglesia, el resto de su vida se en- 
tregó a una ascesis bastante más vigorosa, y, sin ocultarse, velaba 
por el común provecho de las iglesias. Y así fue como el año noveno 
de la persecución fue decapitado y se adornó con la corona del mar- 
tirio. 

32 Después de haber descrito en estos libros el tema de las su- 
cesiones 340, desde el nacimiento de nuestro Salvador hasta la des- 
trucción de los oratorios, lo que abarca unos trescientos cinco años, 
a continuación vamos a dejar por escrito, para que lo sepan los que 
vengan detrás de nosotros, cuántos y de qué índole han sido los 
combates de los que en nuestros días se han portado virilmente en 
defensa de la religión. 


TOmwrTáy Emoaxormeúgavra Ocmvás Siabi- 
xtraa" kad” dy emi Ts "Adefavópelos Errl 
tabrróy 7% Teplo roroPureplos Aércopt- 
vos "Axis byvopilero, Tñs lepás mioreos 
To Eibarcddor Eyrexsipicudvos, oúbivas 
ftTow amomátearoy pidocoplas Ipyov 
xad TmoAreias everyyeEamdis toóirov yvh- 
gov Ebmiseheryuévos. 

31 pera 52 Otwváv ¿vveaal Bera rea 
Efurmmertroáumwov hiabixeraa riv Emono- 
wáv tv En” *Añdeicvbpelas Tiérpos, Ev Tots 
uódmota xod eros Bramplpos Ep” Sho 
SuoxaiBexa iviourois, Av Tod TOU Bioy uoú 
praly ou5* Sho Ereaw hynoómevos Tñs 
hoxAngías, Tóv Aorróv toú Blou xpóvov 


evrovoripg TA guvacxñon lauvróv te hyev 
xal TñsS xowás row bodncióv pasos 
ox dpovíss immuitero. —Ttaúr 5” ov 
iváro dre 700 Siuwyuod Tip xepohhv 
derorunBels Té Tod papruplos xorrexogut- 
8 orapáwo. 

32 *Ev toros Thv Tów BiaBoxdw rre- 
prypáryavres Úmádramw, demrá Tis TO gw 
T%pos juv yewioros brl Tip tÓv tpoo- 
evxmmploy xadaípeomw «ls Ern auvtelvou- 
o0w révre «al tpraxdoia, pipe, SEñs TOUS 
xo" hyls tó intip evoepelas dvbmioayt- 
vow hydávas, 6501 Te xal órrndlxor yeyóva- 
aw, xad rois ed” Apás sibivor 31ú ypapñs 
KoTaelyojev. 


316 Ibid. ad arnum 283: HELM, p.224. Máximo debió de permanecer en el episcopado 


de Alejandria desde 264 a 282. 


337 Sucederá a Pedro en la sede de Alejandría a finales de 312; cf. Chromic. ad annum 311: 


HELM, p.229. 
333 Sin duda de ta escuela catequética. 


332 Chronic, ad anmum 304: HELM, p.227; debió de comenzar su episcopado el año 300. 
340 Cf. J. SALAVERRi, La sucesión apostólica en la Historia eclesiástica de Eusebio Cesa- 


riense: Gregorianum t4 (1933) 219-247; 
Patristica XL, 1 = T. 


- M. GRANT. Early Episcopal Succession, en Studia 
U.ro8, ed. F. L. Cross (Berlin 1972) 


LIBRO OCTAVO 


El libro octavo de la Historia eclesiástica contiene lo siguiente: 


1. Dela situación anterior a la persecución de nuestros días. 

2. Dela destrucción de las iglesias. 

Del modo de conducirse los que combatieron en la persecución. 
De los mártires de Dios dignos de ser celebrados, cómo llena- 
ron cada lugar con su recuerdo después de ceñirse variadas co- 
ronas en defensa de la religión. 

5. Delos de Nicomedia. 

6. De los de las casas imperiales. 

7. De los egipcios de Fenicia. 

8. De los de Egipto. 
9. 
o 


da y) 


De los de Tebaida. 

Informes escritos del mártir Fileas acerca de lo ocurrido en Ale- 

Jandría, 

11, De los de Frigia. 

12. De otros muchísimos, hombres y mujeres, que combatieron de 
«diversas maneras. 

13. De los presidentes de las iglesias, que, por medio de su sangre, 
mostraron la verdad de la religión de que eran embajadores. 

14. Del carácter de los enemigos de la religión. 

15. De lo acontecido a los de fuera, 

16. Del cambio y mejoramiento de los asuntos. 

17. Dela palinodia de tos soberanos 1. 


H' 


Tae kai A byóón trepiéye: PiPhos Tñs ExxArnoixo rus loropias 
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Tapi tv po ToÚ xa” nuás DiwyuoU. 

Tlepl TAS Tv beAncióv kodomptoscos. 

Mept 100 ToóTrou tó xorrá To Buy ov Aywviouévoy. 

Tleol 1070 uo» TOF DO ap TÚACw dos TrávTA TÓTOV ETA N ga Ts taurv Lvñ ns, 
TrOIKiAO0us TOUS ÚtTEO evosfecias dvaSnoá4eEvo! OTEPAVOS. 

Mepi tv xorrá Niro Serav. 

Tlepi Tv xoTá Tous PaciAikods oixous, 

Tepi Tv xará Dowixnv Alyvtrricw. 

epi Tv xorrá Thv Alyutrtow, 

Tlepi Tv xord Onfala. 

Diátov pápTupos Tepi Tów xa” "AdcháwBpeiaw rrerrperyuivo Eyypagor Sisacrahla, 
Tlepl Tv xará Dpuyiav. 

Tlepj mAsiorow Etépcoy ávipiw Te kai yuvarxdv Brapópos fyoviguévor. 

Mept tisv Tñs ExxAngotos mpotópwv TV TS yuigrov ñs mpérfeuov evceBcias Biá ToU 
ooo aluaros mbederyuévco. 

Tlepl TO TpóTrou 3Óv TñS súceBelos Exdpóv. 

Tepi tów Tois Extós cULBEBnróTowv. 

Mepi 7% el 5 «peitrow TO Trpayuérov perapoAñs. 

Mepi Tis Tv kpatoúvtTOw TaAivudias. 


1 En los Mss ER, este libro comprende 33 capítulos. 
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[PróLoco] 


Después de haber descrito en siete libros enteros la sucesión de 
los apóstoles 2, creemos que es uno de nuestros más necesarios de- 
beres transmitir, en este octavo libro 3, para conocimiento también 
de los que vendrán después de nosotros, los acontecimientos de nues- 
tro propio tiempo 4, pues merecen una exposición escrita bien pen- 
sada. Y nuestro relato tendrá su comienzo desde este punto, 


1 


[De La siTuacióN ANTERIOR A LA PERSECUCIÓN DE NUESTROS DÍAS] 


1 Explicar como se merece cuáles y cuán grandes fueron, antes 
de la persecución de nuestro tizmpo, la gloria y la libertad $ de que 
gozó entre todos los hombres, griegos y bárbaros, la doctrina de la 
piedad para con el Dios de todas las cosas, anunciada al mundo por 
medio de Cristo, es empresa que nos desborda. 

2 Sin embargo, pruebas de ello podrían ser la acogida de los 
soberanos para con los nuestros $, a quienes incluso encomendaban 


Tiy tóv imogtóAov BiaBoxhv Ev Sio1s 
brra meprypáryavres Pipatoss, tv dybóp 
TOÚT dUY y pápuori Tú «od pas crrods, 
oU Tis TUXOVONS Gra Óvra ypagís, tv T. 
TO dviykmozrárov nyovueda Delv sis 
yvGgiv xd Tv us” finds rrapañolvar, 
kal Gpáeral ye 6 Aóyos mulv Eyteidev. 


muás Sicoyuoú BóEns óuod xa mrapengtas 
O B1á Xpiotoú TG Pio karryyeduivos TñS 
els TÓV Tv ÍA bedv evcspelas Aóyos 
mapa máow ávepóro:s, *ExAngí Te xat 
PapBápors, mélcoro, usidov Y kad" Auas 
imatlos Emyicacóa: 

2 Texuñpra 3 dv ylvorro TÓvV kpa- 
ToVTOwY al mepi TOUS Muetépous Sefidoely, 


A ols xd TA tó uv ivexsipilov hyeno- 
Y “Os3ms ulv kal órrojas pd TOÚ Ka0*  vlas, Ttñs trepl 7O Gueiw dycwios katá 


2 Cf. supra Vil 32,32. 

3 Cf. Introducción. 

4 Esto es, la gran persecución. Va, pues, a comenzar algo muy distinto que lo expuesto 
en los siete libros anteriores; va a centrarse en un solo tema: la persecución de Diocleciano. 
A pesar de esta unidad de tema, es muy difícil encontrar un esquema: en cualquiera que se 
intente, se encuentran lagunas, imprecisiones, desorden arbitrario, etc. No obstante, R. E. Som- 
merville [An Ordering Principle for Book VIT of Eusebius, Ecclesiastical History: A sugges- 
tion: VigCh 20 [1966] 91-97) encuentra cierto orden, no precisamente cronológico, topológico 
o parecido, sino consistente en el paralelismo entre los lamentos del safmista en Sal 83,40-46 
SS infra 1,9) y los acontecimientos históricos desgranados a lo largo de los y capítulos; cf. 

. KERESZTES, From the great persecution (303-311) to the peace of Galerius: VigCh. 37 (1983) 
res: E. 5, DAVIES, Origin and Purpose of the Persecution of 303 A.D.: Jl5 ns. 40 
1909 -94- 

3 Según F. Bovon frL'Histoire Eclésiastiquer d'Eusébe de Césarés et ¡histoire du salut: 
Oikonomia. Heilgeschichte als Thema der Theologie [Hamburgo 19671 137), Eusebio, en 
estos tres últimos libros de su HE, tiende a secularizas palabras neotestamentarias como 
br 1 ió ps, tArris, dpñvn, xapá, exc., vaciándolas de su significación escatológica original 
y dándoles un sentido de sescatología realizadas; cf. también G. J. M. BARTELINK, S 
observations sur mappnoalka dans la litiérature paléochrétienne : Graecitas et Latinitas istia- 
norurn primacya 3 (Nimega 1970). 

6 La retórica le hace a Eusebio exagerar la buena disposición de los emperadores; olvida 
lo que antes ha dicho de Aureliano y de sus predecesores. Desde la muerte de Aureliano, la 
Iglesia disfruraba de paz, es cierto, pero nada más. Eusebio utiliza un procedimiento retórico: 
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el gobierno de las provincias, dispensándoles de la angustia de tener 
que sacrificar, por fa mucha amistad que reservaban a nuestra doc- 
trina. 

3 ¿Qué necesidad hay de hablar de los que estaban en los pa- 
lacios imperiales y de los supremos magistrados? Estos consentían 
que sus familiares—esposas, hijos ? y criados—obraran abiertamente, 
con toda libertad, con su palabra y su conducta, en lo referente a la 
doctrina divina, casi permitiéndoles incluso gloriarse de la libertad 
de su fe. Los consideraban muy especialmente dignos de aceptación, 
aún más que a sus compañeros de servicio. 

4 Tal era el famoso Doroteo 8, el mejor dispuesto y más ftel de 
todos para con ellos y por esta causa el más distinguido con honores, 
más incluso que tos que ocupaban cargos y gobiernos. Y con él el 
célebre Gorgonio y cuantos fueron considerados dignos del mismo 
honor que ellos, por razón de la palabra de Dios ?. 

5 ¡Era de ver también de qué favor todos los procuradores y 
gobernadores juzgaban dignos a los dirigentes de cada iglesia! ¿Y 
quién podría describir aquellas concentraciones de miles de hombres 
y aquellas muchedumbres de las reuniones de cada ciudad, to mis- 
mo que las célebres concurrencias en los oratorios? 1% Por causa de 
éstos precisamente, no contentos ya en modo alguno con los antiguos 


TroAAhy iv dmriaawlov mepi Tó Zóyua q 
Aa odrovs ármradAdrrrovtes. 

3 al $6 mepi 2Óv korá Tous Pacikt- 
xoUus Atyamw olkous kal Tv iml máoiv 
ápxóvrwow; ol Trois olxeior els mrpócwrroy 
mm TO dele mappnsiadouévos Aby 76 
«al Piw gIuVEXDPOVY, Yyaperais xal trargi 
«al olxérais, 1óvov oúxi xal Eyxauxiodar 
érrl 78 mappnola ts miorews Emirpérrov- 
Tes" 005 lfóx cos xol pdhoy Tv OuUVÍdEpa- 
Tróvto drroBextoús hyouvro, 

4 olos txeivos iv Awpódeos, mávTOw 
avrols svodorarós te «al moróraros kal 
TOYTOV fvexa BipepóvtosS Tapá tods dv 
dpxaig koi Ayeuovions ivtiótaros, d e 


ayy ayvtó memóntos Popyéóvios kai dao: 
TAS orriis duolas tovtors félcowvto 51% row 
ToÚ Beo0 Adyov TIA" 

5 olas te xal Tos ka9” Exdáorrny bon 
gala Ápxovras Tapá máciy ibmitpórro:s 
kal fyeuborv drroboxtks Av dpóv ¿frovpé- 
vous. TUÓS 5 dv Tis Birypdiyeev TÁS HU- 
pióvópovs éxeivas Emovwayuyás xad tá 
TAÑON TÓV korrá máca» mó dbporu uk 
Tv tds Te Emoñpous Ev vols mrpoceukTn> 
plorss owiponds; hu 57 ivexa unbauds 
Ens rol rán olxobouñuaciv dpkoúgvot, 
supelas els mhdros dvd mácas Tás TrÓkais 
éx deueAlcow ávlorraov ¿xr nolos. 


primero exagerar la sera y libertad de la Iglesia antes de la persecución para, por contraste, 


acentuar la graveda 


de la corrupción que acabó 


con ella y provocó, como juicio divino 


tof. infra 8 7), la persecución, que de esta manera quedaba justificada; R. M. Grant (Euse- 
bius VII: An other Suggestion : hs au 22 [1968] 16-18) ve como trasfondo de toda esta parte 


el pasaje de la 1 Clementis 3,1-3; € 
E ndacd Widerstand” (Hed 


tambien P. THramMs, Christianisierang des Rómerreiches 
elberg 1992). 


? Posiblemente se reñera a la esposa de Diocleciano, Prisca, y a su hija Valeria, esposa 
de Galerio, las cuales, según Lactancio (De mori. pers. 15,1), eran cristianas, aunque segura» 


mente no pasaban de catecúmenas. 
£ Cf. infra 6,1.5. 


2 Subre Dororwo y Gorgonio, cf. infra 6,5. 


_ 39 Las palabras o expresiones TPpOdEUKTñpiov, eUxTÁprov y olxos eúxtipros tienen en 
Eusebio sentido de iglesia-edificio o templo; cf. L. VoeLKt, Die konstantinischen Kirchenbau- 


ten nach Eusebius: Rivista di Archeologia cristiana 29 (1953) 49-66; 187-206; G. J. 


M. Bar- 


TELINK, +Mauison de priére» comme dénomination de l'Eglise en tant quíédifice, en particulier chez 


Eusébe de Césarée: REG 84 (1971) 102-118. 
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edificios, levantaron desde los cimientos iglesias de gran amplitud 
por todas las ciudades. 

6 Esto con el tiempo iba avanzando y cobrando cada día mayor 
acrecentamiento y grandeza, sin que envidia alguna lo impidiera y 
sin que un mal demonio fuera capaz de hacerlo malograr ni obstacu- 
lizarlo con conjuros de hombres, en tanto que la celestial mano de 
Dios protegía y custodiaba a su propio pueblo porque en realidad 
lo merecía, 

7 Pero desde que nuestra conducta cambió, pasando de una 
mayor libertad al orguilo y la neghigencia, y los unos empezaron a 
envidiar e injuriar a los otros, faltando poco para que nos hiciéramos 
la guerra mutuamente con las armas llegado el caso, y los jefes des- 
garraban a los jefes con las lanzas de las palabras, los pueblos se 
sublevaban contra los pueblos y una hipocresía y disimulo sin nom- 
bre alcanzaban el más alto grado de malicia, entonces el juicio de 
Dios, con parsimonia, como gusta de hacerlo, cuando aún se reunían 
las asambleas, iba suave y moderadamente suscitando su visita, co- 
menzando la persecución por los hermanos que militaban en el 
ejército 11. 

8 Y nosotros, como si estuviéramos insensibles, no nos preocu- 
pábamos de cómo hacernos benévola y propicia la divinidad, sino 
que, como algunos ateos que piensan que nuestros asuntos escapan 
a todo cuidado e inspección, ibarnos acumulando maldades sobre 
maldades, y los que parecían ser nuestros pastores rechazaban la 
norma de la religión, inflamándose con mutuas rivalidades, y no 
hacían más que agrandar las rencillas, las amenazas, la rivalidad y la 
enemistad y odío recíprocos, reclamando encarnizadamente para sí 
el objeto de su ambición como si fuera el poder absoluto. Entonces 


6 Tarta BE rols xpóvos Trpoióvra 
óonuépar Te els aiónv xal péyedos Emiór- 
Sóvta oúBeis Evelipyev p9óvos 082 Ts Baí- 
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pei, ola 5% ¿E10v Svta, TÓV ¿aurñs Amóv. 

7 058 tx Tis Exi rrAtov ¿Acubepías Exrí 
xcuvérmara xo veoBplow 7d Kad? Auás per 
nAkérrero, dAhwv EñAo1s Braptovovyivov 
rod 51 ko1Sopoupbvev kal póvov ovxi qudv 
areáv tautois mporrroAcuoúvrow Amor, 
el ovto tóxo1, kal Bópaciv Toi 51d Adywv 
ApxóvtTwY Te Ápygovor Tporpn yvúvrtiow ral 
Aa «Tri ag katacraciadóvreov TAS TE 
úrroxpiges ápárou kai +ñs elpcoveías eri 
TAclorov dany xaxlas rpoiovans, $ univ Br 


Oria xplons, ola pidñov ari, mepecuivos, 
Tv óeporcnárow En cuyxporouyévow, 
hpépa kai perples Thv aytis bmriaroriy 
Gvexiver, « tv tv orparelas dbehpú 
kaTapxoyutvou T70U BiwyyuoU- 

8 s 8 dwemarcbñtos Exovres oUx 
órroos súpieves kal Theo xatactíiosadcar Tó 
Beloy Trpoufucuieda, ola Se Tiwes bros 
GáppóvtioTA Kal Gwerrioxorta rá od" qua 
hyoúnevos Gas Em” Glas mpoceridsuev 
kakias ol Te BoxoUvTes hulv trowstves Trov 
TAs ProoePsios Geouóv Trapogápevor Tais 
Tipos GAAÑAC0US Gvephtyovro plovemiars, 
avva $% tadra póva, Ts ÍpiSas kad Tás 
ámeildas tov ve EiAov xad TÓ Trpós 4AAÑ- 
Aouvs Extos Té kai picos maúgovrss olá Te 
Tupawidas Tás plhapxias ixdúucos Sienór- 


1 Cf. infra 4,1-4; LACTANCIO, De mort. pers. 19,4: W. H. €. FREND, Prelude to the 
o 


great persecution. The propaganda war: The Journal 


Foclesiastical history 38 (1937) 1-18. 
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sí, entonces fue cuando, según dice Jeremías: oscureció el Señor en 
su cólera a la hija de Sión y precipitó del cielo abajo la gloria de Israel, 
sin acordarse del escabel de sus pies en el día de su ira; antes bien, el 
Señor sumergió en lo profundo a todas las bellezas de Israel y destruyó 
todas sus vallas 12; 

9 y según lo profetizado en los Salmos, destruyó el testamento de 
su siervo y con la ruina de las iglesias profanó su santuario, destruyd 
todas sus vallas y plantó la cobardia en sus fortalezas. Y todos los ca- 
minantes saqueaban al pasar a las muchedumbres del pueblo y, por si 
esto fuera poco, se convirtió en baldón para sus vecinos. Porque exaltó la 
diestra de sus enemigos y desvió la ayuda de su espada y no le sostuvo 
en la guerra, sino que incluso le despojó de su pureza, derribó por el sue- 
lo su trono, acortó los dias de su tiempo y, por último, extendió su igno- 
minia 13, 


2 


[De La DESTRUCCIÓN DE LAS IGLESIAS] 


1 Todo esto se ha cumplido, efectivamente, en nuestros días, 
cuando con nuestros propios ojos hemos visto los oratorios, desde 
la cumbre a los cimientos, enteramente arrasados, y las divinas y 
sagradas Escrituras entregadas al fuego en medio de las plazas pú- 


KoÚvTES, TÓTG E, TÓTE kaTÁ TÍ UV páceouca 
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9 xará ze ru tv Yoduojs mpodeomia- 
Blvta xorécrosyrv Thv 5iardñxny TOÚ B0- 
Aou aúroú xal ¿PrBrAcoger ss yñv Bid Tñs 
20 Exkhnoióv kadaiptozas TÓ Gylacua 
auroú kcal «cele TrávTOS TOUS ¿Pay ods 
avroú, dero TÁ xupPhpora aovroú SelMiav- 
$imprracáv te TA TrAÑON TOÚ Adgroú trávres 
ol 5ioSevovtes 6bdv, xad 5 Enri toútoS 
Sveiños Eyevñdn tols yebrociw ato. Upu- 


12 Lam 2,1-2. 


ce yúp Thv SeEiv Tv ExBpOv adrroú xa 
dmtotpepev Thv Pordeiov Tis Poppaías 
avToU xad oux dvtelápero auytoU dv Tú 
Tota” dAAA ad orridvoev dro «ada pio- 
Hoú avróv kad Tóv póvov auroú els rrv 
yñv karippatev toikpuvéiv te Tás huépas 
TOÚ xpóvou aútoú, xad Emi ria roréxesv 
autoú aloxúvrv. 
Y 

1  cuvreriácoras 5r Ta «00 huás ánrav- 
7a, Ómnvica tv pev rpoosuxraplcov TOUS 
olxous ¿E Unpous els ¿Bapos avrois densAlors 
xerrapprittounévovs, Tás 5 tvdtows xal 


Jepós ypapás xatá picas dyopás Trupl 
rapabidouivas arios EmelSopev ptr pois 


13 Sal 88,40-46. Para Eusebio, en los siete primeros libros, este salmo predice siempre la 
destrucción de Jerusalén, justo juicio divina sobre los judios; lo mismo encontramos en su 
Comentario a los Salmos. Aquí, en cambio, lo aplica a la persecución: el juicio de Dios recae 
sobre los cristianos y hasta sirve de cañamazo para todo el libro, como hemos visto, supra 
pról. nota 4, siguiendo la sugerencia de Sommerville. 
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blicas, y a los pastores de las iglesias ocultándose aqui y allá vergon- 
zosamente, o prendidos indecorosamente y escarnecidos por los 
enemigos cuando, según otro oráculo profético, vertióse el desprecio 
sobre los principes y los hizo errar por lo intransitable, sin camino 14, 

2 Pero no es tarea nuestra describir las tristes calamidades que 
al fin éstos 15 pasaron, pues tampoco es lo nuestro dejar memoria de 
sus mutuas disensiones y de sus locuras de antes de la persecución, 
por lo cual decidimos también no contar de ellos más que aquello 
que nos permita justificar el juicio de Dios. 

3 Por consiguiente, no nos hemos dejado llevar a hacer memo- 
ria de los que han sido tentados por la persecución o de los que han 
naufragado 16 por completo en el negocio de su salvación y por su 
propia voluntad se han precipitado en los abismos de las olas, sino 
que a la historia general vamos a añadir únicamente aquello que 
acaso pueda aprovechar- primero a nosotros mismos y luego tam- 
bién a nuestra posteridad. 

Vamos, pues; comencemos ya desde este punto a describir en 
resumen 17 los combates sagrados de los mártires de la doctrina di- 
vina, 

4 Era éste el año diecinueve del imperio de Diocleciano y el 
mes de Distro—entre los romanos se diría el de marzo 13—cuando, 


Tos TE Tv badnciów mromtvas adoxpis 
be xkóxeloe xpurrralopivous, TOUS Be 
doxauóves ddioxouivows «al mpds TÓvV 
ix0piv kartarmailouivous, Óte mor GAAO0U 
TupoprTIkdw Abyov ¿Eexúdn ¿Eoubévwans 
tm” ápxovrtos, xod EmiAdvnoev aúrods lu 
á4páte Kal ovx 6565. 

2 ¿AMA TOÚTOww iv oUyx hubrepov Bia- 
ypáqer TÁs Em] tl crubpcoTrás ruNpopás 
Eme) kal TOS mpócdev 700 Buwyuod Bracrá- 
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Aulv olxeiov uwhpr trapadidóvar 51 d xod 
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M4 Sal 106,40. 
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"lopev odv ¿vtevósv ñón tous Ispous 
dyiwvos TÓv TOU Belov Adyov paptúpov 
dv Emtoyí Srarypóyovres. 

4 tros toúto Av tvveoambéxarro Tñs 
AroxAntIavoU BaciAsias, Ávarpos urv, Aé- 
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y 


dv «5 TAS TOY awTRpiou Trábous toptÁs 


40. 
13 Se refiere a los pastores de las iglesias aludidas en el párrafo anterior. 


16 Cf. £ Tim 1,19. 


17 Según R. Laqueur (Eusebius als Historiker seiner Zeit [Berlin 1929) p.1o-16.34-40), 
este resumen, que abarca hasta el capítulo 12, sustituye en parte al tratado MPat, desde que 
éste fue desgajado de una anterior redacción del libro VII, para, en redacción posterior, «ser 
tratado de otra forma» y tener vida propia, Ci. infra 13.6-7. É 

13 Eusepio, Chronic. ad annum 304: HELM, p.z28. Según Lactancio (De mort. pers. 
12-13), la persecución comenzó el 23 de febrero de 303, aunque el edicto no fue expuesto 
al público hasta el día siguiente, 24. Eusebio se atiene a Palestina, donde la persecución Jloga- 
ría, efectivamente, a fines de marzo (la Pascua cayó el 18 de abril); cf. J. LALLEMAND, Les 
préfects d'Egypte nt la persécution de Dioclétien: Mélanges Henri GréGoIRE (Bruselas 
1951) p.185. M. R, CatavoeiLa (Per la cronologia dei rapporti fra cristienesimo e impero agli 
inizi del 1V secolo: Siculorum Gymnasium 20 [1962) 83-110) presenta un cuadro cronológico 
que, en parte, coincide con el tradicional, y en parte adelanta un año; llega a la siguiente con- 
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estando próxima la fiesta de la Pasión del Salvador, por todas partes 
se extendieron edictos imperiales mandando arrasar hasta el suelo 
las iglesias y hacer desaparecer por el fuego las Escrituras, y procla- 
mando privados de honores !? a quienes los disfrutaban y de liber- 
tad a los particulares 20 si permanecían fieles en su profesión de 
cristianismo 21, 

s Tal era el primer edicto contra nosotros, pero no mucho des- 
pués nos vinieron otros edictos 22 en los que se ordenaba: primero, 
arrojar en prisiones a todos los presidentes de las iglesias en todo 
lugar, y luego, forzarles por todos los medios a sacrificar. 


3 


[DeL .moDo DE CONDUCIRSE LOS QUE COMBATIERON 
EN LA PERSECUCIÓN] 


1 Entonces 23, pues, precisamente entonces, numerosísimos di- 
rigentes de las iglesias, luchando animosamente en medio de terribles 
tormentos, ofrecieron cuadros de grandes combates, pero fueron 
millares los otros, los que de antemano embotaron sus almas con la 
cobardía, y así fácilmente se debilitaron desde la primera acometida. 
De los restantes, cada uno fue alternando diferentes especies de 


tmehouvovons ÁTTAGITO Tmowtaxós: Pagi- 
Ad ypámporao, TÁs pév ixxiAnolas els Ba- 
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$ kal % piv TpbTr xd” fudy ypagñ 
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TETO TOUS TÓv ixxAnoriv mpotSpous Tráy- 
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Seopols mrapañidordar, el6* votepov táan 
unxavík Búew Eovaykáfeadon. 
r 

1 Tóte Eh o%v, TÓTE wAcioror ptv Égor 
Tv ixxAncióv Apxovres, Bewals allas 
Tpobúuos EvadAñaavres, pryddov dy. 
vov loropias bmedelgowro, puplor 5* 4AO1 
Thy yuxdv úmró Selñlas trpovaprhoavres 
Tpoxélpcos oútoSs drá mpras tEnadlvn- 
gav rpocrporAñs, Tú Be Ao0rrów tratos 
£l5n Siápopa Bacdwwv tuñidariev, 3 pio 


clusión: 303: comienza la persecución; 304: abdica Diocleciano; 305: muerte de Constancio 
Cloro y elección de Constantino; 310: edicto de Galcrio y su muerte en Sárdica; 311; batalla 
de Puente Milvio y muerte de Majencio; 312: derrota y muerte de Maximino Daza (p.t09). 

19 ¿rrlpovs == sinfamest: pérdida de todos las honores y basta el derecho de ciudadanía, 

20 Los «particulares», por oposición a los «dignatarios» y hombres públicos, mejor que 
«los que estaban en servidumbres. 

21 Eusebio comienza sin más a describir la persecución, sin preocuparse de darnos algu- 
na razón de este cambio de la política de Diocleciano para con los cristianos, tan favorable 
antes, según indicó supra 1,1-6. Si queremos saber algo sobra ello, debemos acudir a LacTan- 
CIO, De mort. pers. m-12: traducción castellana, con introducción y notas, por KR. Teja > 
BCG, 46 (Madrid 1981). 

22 El segundo y el tercero; cf. infra 6,8-11, pero sin señalar fechas. 

23 El contenido de este capitulo se repite en MPal 1,3-5; por este paralelo sabemos que 
los hechos narrados ocurrieron en Cesarea entre el 7 de junio y el 17 de noviembre de 303, 
después de promulgado el tercer edicto. ya que se aplica la toriura como se manda en el; 
cf. M, H. Fritzew, Methoden der diocletiamschen Choistenverfolgimae, nach der Schrift des 
Eusebius uber die Mirtyver ín Pulestina (Mainz 1961). 
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tormentos: uno, lacerado su cuerpo con azotes; otro, castigado con 
las torturas insoportables del potro y de los garfios, en las cuales ya 
algunos malograron sus vidas. 

2 Y otros, a su vez, pasaron por el combate de muy diversas 
maneras. Al uno, efectivamente, lo empujaban por la fuerza los de- 
más, y aproximándole a los infames e impuros sacrificios, lo dejaban 
ir como si hubiera sacrificado, aunque no lo hubiera hecho. El otro, 
aunque en modo alguno se hubiera acercado ni hubiera tocado nada 
maldito, como los demás decían que había tocado, se retiraba en si- 
lencio cargado con la calumnia; a otro lo levantaban medio muerto 
y lo arrojaban como si ya fuera cadáver; 


3 y aún hubo quien, acostado en el suelo, era arrastrado largo 
trecho por los pies y se le contaba entre los que habían sacrificado. 
Alguno gritaba y a grandes voces atestiguaba su negativa a sacrifi- 
car, y otro vociferaba que él era cristiano y se gloriaba de confesar 
el nombre salvador; el otro sostenía firme que él ni había sacrificado 
ni sacrificaria jamás. 

4 Sin embargo, también éstos fueron arrojados fuera por la fuer- 
za bajo el menudeo de los golpes en la boca por obra del nutrido 
grupo de soldados que para ese fin allí formaban, y a bofetadas en el 
rostro y en las mejillas se les redujo al silencio. Así de grande era la 
estima que los enemigos de la religión tenían de aparentar, por todos 
los medios, que habían conseguido su intento. Pero ni aun tales mé- 
todos servían contra los santos mártires. ¿Qué discurso sería bastan- 
te para una descripción exacta de los mismos? 24 
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% Sin embargo, las caidas fueron también abundantes; cf. G. RicciorTT, La «Era de 
los Mártires» (Barcelona 1955) p.104: A. G. HAMMAN, Les martyrs de la Grande Persécution 


(03-311) (Paris 1979). 
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4, 


[De zos MÁRTIRES DE Dios DIGNOS DE SER CELEBRADOS, CÓMO 
LLENARON CADA LUGAR CON SU RECUERDO DESPUÉS DE CEÑIRSE VA- 
RIADAS CORONAS EN DEFENSA DE LA RELIGIÓN] 


1 Efectivamente, se podría relatar que fueron innumerables los 
que mostraron un celo admirable por la religión del Dios del univer- 
so, no sólo desde el punto en que estalló la persecución contra todos, 
sino mucho antes, cuando todavía se mantenía la paz. 


2 Porque fue muy recientemente cuando el que había recibido 
el poder 23, como quien se levanta de un profundo sueño 26, la em- 
prendió contra las iglesias, ocultamente aún y no a las claras, en el 
tiempo que siguió a Decio y Valeriano. Y no atacó de golpe con una 
guerra contra nosotros, sino que todavía probó solamente con los 
que estaban en las legiones 27, pues de este modo pensaba que atra- 
paría más fácilmente también a los demás si primero salía victorioso 
en la lucha contra aquéllos. Era de ver entonces a gran número de 
soldados abrazar contentísimos la vida civil y evitar así convertirse 
en negadores de su religión para con el Hacedor de todas las cosas. 

3 Efectivamente, así que el general del ejército-—quienquiera 
que entonces fuese 28—emprendió la persecución contra las tropas 
y se dio a clasificar y depurar a los funcionarios militares 29, como 


A' Suoulvov mokéuo, AA Em TÓv korrá rá 


1 guplous piv yáp lorophom dv Ts 
fovuacthy inmrip evocpeias TOÚ BeoU Ty 
SA tvbeBeryuévovs Trpoduyulay, ox ¿€ 
Srovtmep óvov ó xorá ráyrow ávcivñón 
Sicoyuós, moAv Ttpdtepoy SE Kad” dv En 
Tá Tis clpiuns ouvexportetro. 

2 ¿pri yáp Ap mpúbrov home dro 
kápou Baños Urroxivouuivou TO Thy tou- 
cía elangóros reúpinv re En «el hpavós 
verá tóv dro Aexiov kol Obvadepiavoú 
peraty xpóvov vals ixArolens Emrerpoiy- 
“os od hpdws Te 176 rad” hub Emarro- 


orpatórmeda póvov árrorreipouivos (TaU- 
70 y%Gp xad tods Acmroús duen pablis 
hero, el mpótepov Exefvcov xaTayavcóys- 
vos Trepryévorto), TráslotoySs Trapñv Tv 
Ev aTpareícas ópiv dopevtorara tóv i51c0- 
Tixdv mpocorraloptvous Blov, ds dv uh 
ESapvor ylvowro Tis repl Tóv Tv Ac 
5nuovpydv evospelas. 

3 05 yáp $ atpororedápens, dor 
moti Ay bxeivos, 4pri mpHSTOw tvexeipel Tú 
xoara tóÓv orpateuuáros Bioy, puio- 
xprwóv xad Boxadalpew tous tv tois oTpa- 
tordos dwapepoptvoys aipealv Te Biboús 


25 Cf. Jn 19,10-11; se trata del demonio, autor primero y principal de toda persecución 
(cf. supra V 1,5); su representante es Galerio, responsable principal de la persecución, según 
Eactancio (o.c., 11). Cf, G. Riccrortt, 0.c., p3 -58. 


26 Los largos años de paz transcurridos d 


la persecución de Valeriano. 


2? Estas tpurgas* dentro del ejército las había Hevado a cabo Galerio antes ya de iniciarse 
la persecución de 303, en 295 y años siguientes; cf. infra apénd.t; LactAaNcio, 0.c., 10; G. Ric- 


CIOTTI, 0.£., p.43-51; D. vaN BERCHEM, 


tion d'une lég 
23 En 


Le martyr de la Légior Thébaine. Essai sur la forma- 
ende: Schweizerische Beitráge z. Altertumwiss. 8 (Basilea 1956). 


Chronic. ad anrum 301: HELM, p.227, Eusebio da el nombre de Veturio, y San 
Jerónimo traduce su cargo como «magister militiaes, comandante supremo. 


29 Cf. supra Vi 5,3. 
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diera a escoger entre seguir gozando de la graduación que les corres- 
pondía, si obedecían, o verse, por el contrario, privados de la misma, 
si se oponían a las órdenes, muchísimos soldados del reino de Cristo, 
sin vacilar, prefirieron la confesión de Cristo a la gloria aparente y al 
bienestar que poseían. 

4 En ese momento era raro que uno o dos de éstos recibieran 
no sólo la pérdida de su graduación, sino también la muerte a cam- 
bio de su piadosa resistencia, pues por entonces el urdidor de la cons- 
piración todavía guardaba cierta moderación y osaba aventurarse 
solamente hasta algún que otro derramamiento de sangre 30, ya que 
todavía le asustaba, según parece, la muchedumbre de los fieles y 
aún vacilaba en desatar una guerra contra todos a la vez 31, 

5 Mas cuando ya se lanzó al ataque más abiertamente, imposi- 
ble expresar con palabras el número y calidad de los mártires de 
Dios que era dado contemplar a los que habitaban las ciudades y los 
campos todos. 


5 


[De Los MÁRTIRES DE NICOMEDIA) 


Así, pues, tan pronto como se promulgó en Nicomedia el edicto 
contra las iglesias, uno que no era personaje oscuro 32, sino de los 
más preclaros, según la estimación de las excelencias en esta vida, 
empujado por el celo de Dios, se lanzó con fe ardiente, y después 


ñ TEadapxodow As perfiv edrrols árro- 
Acuer TIUÑS $ TOÍVAVTLO” OTÉpEOÓM Tay 
ms, el dvrirártoiwTO 1% TpogrTÁáyyaTI, 
másioror do TS Xpworrov PaciAclas 
oTrpemiótor Thy elg aróy óbuchoylov, uñ 
peAAñoowres, +As Boxoucgrs SdEns «al el 
apaylas hs elxovro, dvaupndóyos Tpov- 
Tlpncav. 

4 f¡3n 54 orravicos roúrwv sis rrou kal 
Srútepos oy yóvov TAS áElas TñV imofio- 
Añy, ¿AMS mal Bávarov TRS :úaeBous 
évorácics ÚvTIKATNAAUTIOVTO, Tias 
Tus ñón tóre Tod Ttiv EmpovAñy lvsp- 
yoUvtoS kai ubyps añaaros Em ¿vico 
pOdvew Emrrodubvros, Toú mrAñdous, ds 
Eowmev, Ty moro Bebrrrouévoy TE cía 


30 Cf. Heb 12,4. 
"Cf 


+tóv En xal drroxvalovtos bmi Tóv korrá 
uóvrov ¿0póws tegopyñoas TróAenov. 

5 *0s Si xal yuuvótepov imamedúero, 
005” lorw Adyy Suvaróv dpnyijoaacdor 
doo0us xal órrolous Toy Bt00U uáprupas 
SpBaApols Tapiiv Ípáv ros du trágas 
TÓs TE TrÓAEIS kal 7% xMpos olkougr. 


E: 


aútixa yoúv tv oúx doñuwv Tis, did 
xa áyay xará tds lv TG Pico vevomioutvas 
úmepoxds ivBoforáriw, ga 18 Tñv kará 
zów bxdncióv lv 1 Nixoyndcig Tpote- 
6ñvar ypapñv, EhAco TÚ kará Gedw úrro> 
xiwndels Biormúpco 75 Epopuñoas 1% Trlore:, 


cialmente H. DeLenMAvE, La persécution dans l'armés sous Dioclétien: Bulletin 


de 'Acadérnie Royale de Belgique (1921) rgo-156; ). FONTAINE, Le culte des martyrs milítaires 
et son expression poétique au IV* siecle: Augustinianumn 20 (1980) 141-E71. 


Ni Eusebio ni Lactancio dan su nombre; n 


ny siquiera el de Papebr 


o han resultado los intentos por identificarlo, 


(AA.SS. April. 111 106-108), que piensa en San Jorge, también 


se ha pensado en el San Evecio del 24 de febrero dei Martirologio siriaco. 
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de arrancar el edicto 33 que se hallaba en lugar visible y público, por 
considerarlo impío e irreligioso, lo desgarró, a pesar de haber en la 
misma ciudad dos emperadores, el más antiguo de todos y el que 
después de él ocupaba el cuarto puesto en el gobierno 34, 

Mas éste fue el primero de los que en aquella ocasión se distin- 
guieron de esta manera, y tras sufrir en seguida cuanto era de supo- 
ner por tal atrevimiento, conservó la calma y la tranquilidad hasta su 
último suspiro 35, 


6 


[De Los MÁRTIRES DE LAS CASAS IMPERIALES) 


1 Por encima de todos cuantos fueron celebrados alguna vez 
como admirables y famosos por su valentía, así entre los griegos 
como entre los bárbaros, esta ocasión ha hecho destacar a los divinos 
y excelentes mártires Doroteo 36 y los servidores imperiales que le 
acompañaban. Aunque sus amos los tenían considerados dignos del 
más alto honor y en el trato no los dejaban detrás de sus propios 
hijos, ellos juzgaban, con toda verdad, mayor riqueza 37 que la gloria 
y el placer de esta vida las injurias, los trabajos y los variados géne- 
ros de muerte inventados contra ellos por causa de su religión. Sola- 
mente mencionaremos el fin que tuvo uno de ellos y dejaremos a 
nuestros lectores que por él colijan que sucedió a los otros. 


dv wepopavel «al Bnucole xemivnv hs 
Gvogiav kal GorPeotárro verd orrapár- 
Tel, Suelo Emmapóvrow xatá Thv avThv 
TóAw PaciAkwv, TOÚ Te Tpeafurárov TÓv 
EMowv xal ToU Tóv TEraprov drá TovTOy 
Tis dpxAs Emmparouvtos Paduóv. GM 
obros plv tó truixábe mpóros TOUrTov 
Siampépos TÓV TpóTTOV Ápa TE TOL0UTO 
ola kad elkós Tv, Urroueivas ds Gv Hrt 
*rotoúto» TOA porr, TÓ SAvTTov xod rá 
pexov els oútiv Ttedeutaiov Srwrhprorv 
dvarIvoh»- 


S 


1 TráviOww Si ¿ao TÓvV TÓTOTE Ávup- 


voduzan Saupácior kal ¿m* dvbpeia Be- 
Bonpévos ¿ire trop? “EdAnoiv site Trapd 
Papfiápors, Beious Fveyrev Ó xampos kai 
Siorrperrsis páprupas vous Ááupl tov Aw- 
póbeoy Bactiixods iraibas, ol xal TAS 
AvwTtáto) mrapá Tois Beomóros, ñEroptvos 
Tmuñs yunolav Te oútols Siabigs1 TÉxvco 
oú Aermónyevor, sldova TtrhoUtOv 05 áAnN- 
955 Hymyras T%s Toú Piou Só5ns xal 
Ipupiis Tous úmip edoepelas óveiauoos 
Te xal tóvous Kal TOUS KEKIVOLO Y NlévOvS 
Er adrrois TroAvtpómrous bavátous: hv 
ivós Tos olw xixpnras punodévres TÁ 
Toú Blou TÉhdEL oxomelv E aúroú xod TA 
vois GAhos ouufenxóta Tol ivtuyxá- 
voyOWw «otadelyonev, 


33 El primer edicto; cf. Lactancio, De mort, pers. 13. 
34 Es decir, el Augusto Diocleciano y el César Galerio. 


35 Es Lactancio (0.€., 13) quien describe 


cómo murió este atrevido cristiano. Eusebio 


dice que fue el primero en morir, pero también silencia los nombres de los que le siguieron, 


sin que sepamos sus tazones. 
36 Cf. infra $ 5. 
37 Cf. Heb 11,26. 
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2 En la ciudad mencionada 38, uno de ellos 39 fue conducido 
públicamente ante los emperadores ya indicados 90; se le ordenó, 
pues, que sacrificara, y al oponerse él, se mandó colgarlo desnudo 
y desgarrar a fuerza de azotes todo su cuerpo hasta que, rendido, 
incluso a pesar suyo hiciese lo mandado. 

3 Pero como él se mantenía inflexible aun después de padecer 
estos tormentos, y sus huesos aparecían ya a la vista, mezclaron vi- 
nagre con sal y lo derramaron por las partes más laceradas de su 
cuerpo. Mas también pisoteó estos dolores, y entonces arrastraron al 
medio unas parrillas y fuego, y como se hace con la carne comesti- 
ble, fueron consumiendo en el fuego el resto de su cuerpo, y no todo 
a la vez, para que no muriera en seguida, sino poco a poco 41. Los 
que le habían puesto sobre la hoguera no podían soltarlo hasta que, 
aun después de tantos padecimientos, diera señal de acceder a lo 
mandado. 


4 Pero el, sólidamente aferrado a su propósito, entregó vence- 
dor su alma en medio de los tormentos 2. Tal fue el martirio de uno 
de los servidores imperiales, digno realmente del nombre que lle- 
vaba: se llamaba Pedro. 

5 Aunque no fueron menores los tormentos de los otros 4, sin 
embargo, en gracia a las proporciones del libro, los omitiremos, y 
únicamente referiremos que Doroteo y Gorgonio, juntamente con 
otros muchos del servicio imperial, después de pasar por combates 


TóÓMOS ATGAAa yn, kaTá Ppaxu 52 dun» 
Aiaxtto, OU Tmpótepov dúveivar TÓv Emitir 
Bévtiow aúTtov 7% TUpÁ oUVyxapouylvov, 
mplv dv xad perá ro0GÚTa rois mpostar- 
Topiévols Emweúcelsv, 

4 58 dmpif Exópevos Tis mpobégews 
vin pópos te aras Pacávols Trapiócore 
Thy puxfv. Tos0ÚTOV Tv Pacidukdw ivós 
TÓ paptypiov tmraidwv, Gbiov <s óvros 


2 hyeró ms els gov xaTúÚ TV TIPOst- 
pnutvnv módw ip" dv SeSnidxanev óp- 
xóvtiw, Búew 53h oUv mpooraydels, ds 
iviotaTo, yupvós ueráporos Epóñval ke- 
deúetoL pácticiv Te TÓ má ca Kara- 
falveodas, Els ve tyrrndeis «av Exwv Tó 
IMPOCTATTÓNEVOV MOIROEsEV. 


3 5 8 kal tadra máoxov ádiórper- 
os Mv, ÓLos Aorrróv hSn 1H daTiwv ÚrO- 


parwonivoy alroú ay kal áñami púpavzes 
katá Tv Biagarrivtow TOÚ ICALOTOS HE- 
púv tvéxeov: os Se kod ToWwrTas bmáre rós 
dAynbóvas, toxópa TouvreUdev xod TUp 
els uéoov siAwero, xoi kpev ¿Buble 
Bixny TÁ Aehpava adyTi TOÚ IMUATOS ÚTTO 
FOÚ Trupos oúx sis ¿Bpouv, ds áv uh guv- 


38 Nicomedia. 
39 Pedro, como veremos en el párraío 4. 


Kal Tis tpoomyopías: Tiérpos yap txa- 
AEÍTO, 

$ ov xeipova 5 xad tá «ata Tous 
Actos ÓvTa Adyow pebópevor JUUYE- 
plas Trapadelpoyev, TogoUytow iaropñ- 
cavtes dos STE Awpóbeos kal $ Fopyáóvios 
tréposs áya mAclogiw Tis Pacidikis oikt- 


40 CI. supra $; el hecho ocurrió, pues, antes de partir Galerio, al declararse el segundo 


incendio; ef. G. RicctoTTI, 0.c., p.56. 


41 El suplicio del fuego lento, según Lactancio (o.c., 21,7), lo habla autorizado Galerio 


por primera vez contra los cristianos, 


42 Es decir, murió sin haber sido condenado a muerte; el primer edicto no autorizaba este 
extremo; el, supra 2,4. Los martirologios lo conmemoran el 12 de marzo. 
4 Los demás servidores imperiales compañeros de Pedro; cí. $ 4. 
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de todo género, murieron ahorcados y alcanzaron el premio de la 
divina victoria 4, 

6 En este tiempo 45, Antimo, que entonces presidía la iglesia de 
Nicomedia, fue decapitado por su testimonio de Cristo. Y a él se 
añadió una muchedumbre compacta de mártires cuando en esos mis- 
mos días, y sin saber cómo, se declaró un incendio en el palacio im- 
perial de Nicomedia. Al sospecharse falsamente y correrse la voz de 
que habia sido provocado por los nuestros 46, a una orden imperial 47, 
los cristianos de aquel lugar, en tropel y amontonadamente, unos 
fueron degollados a espada, y otros acabados por el fuego. Una tra- 
dición 48 dice que entonces hombres y mujeres saltaban por sí mis- 
mos al fuego con un fervor divino inefable. Los verdugos, por su 
parte, amarraban a otra muchedumbre a unas barcas y la arrojaban 
a los abismos del mar 49, 


7 En cuanto a los servidores imperiales, tras su muerte, habían 
sido confiados a la tierra con los honores correspondientes, mas los 
que se tienen por dueños los hicieron exhumar de nuevo, en la opi- 
nión de que también a éstos debían arrojarlos al mar, no fuera que 
algunos, de yacer en sepulcros, los adorasen y los considerasen—al 
menos ellos esto pensaban—-como dioses 50, Tales fueron los acon- 
tecimientos del comienzo de la persecución en Nicomedia. 
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Tías per Tous TroAurpómows kGyúvas 
Ppóxo Thw ¿wmv ueradhdfavtes, Tñs 
ivélou vixns Amnvéyxovro Bpapela, 

6 tv tout TAS kará NixouñSciay 
¿ixAnolas $ TryikoaUra trporords *Aydr- 
uos B14 Thy cis Xpriotóv papruplav Thv 
kepoAiy drroripwerar toútO Bl mindos 
A9pouv paptipoy» Tpocotideras, aux als” 
Srros ¿v Tol kará Thv Nicouñderaw Bagi- 
Aciors Trupraiós tv arras 5h Tas huipars 
ápocions, Av xad* imrávora» peuSñ pos 
1Óv duerépcov Empeapriñva Abyou Sra- 
Sobbvros, Tmayyevel aupnióv Pacriinés 
veyno: TÓw THSL Heorefáv ol piv Elgar 


xareopárrovto, 01 Bl Biér mrupós EreAeioivs 
To, 5te Aóyos ¿xer trpodunia Bela tii rai 
Gppútw Evápas Gua yuvaÉlv ¿mi tip 
mupáw kabadada: Bñoavres Bl ol Euros 
So n mAñdos ¿ri axópoas Tols ÍcAorT> 
rios iverripprirrov Pudols. 

7 rous El ye Pacidixods pera davoroy 
maldas, yk perá rñs mpoonxovans xnbelos 
mrapañodévras, adds dE Umrapxñis dvopú- 
Eavres ivarroppiya BadáTeA rad aútods 
HowTo Selv ol vevowoyivor Bearrótos, ds 
dv añ dv prápacoi drroxerÉvoss Trpocxu- 
volév Tiwes, Óe0us EN aurrods, ds ye Govro, 
Aoyilópevor, kal Td yév Erri Ts Nixopn> 


a4 Las ejecuciones comenzaron después y a causa del incendio de que se habla en el pá- 
rrafo siguiente, a pesar del edicto: cf. LACTANCIO, O.C., 15. 


45 Sin duda 


después del incendio. La fiesta de San Ántimo se celebra en Occidente el 


17 de abril; en el qeria der siríaco aparece su nombre el 24 de abril. z 
4 Constantino, que se hallaba presente en Nicomedia, dirá más tarde, en su Oratio ad 


sanctorión coetum 25, que fue un rayo lo que provocó el incendio; Eusebio, que la achaca a la 
casualidad, recoge sin más los falsos rumores que acusaban a los cristianos. Lactancio fo.c., 14) 
es categórico en afirmar que Galerio, insatisfecho del tenor del edicto, provocó adrede el 
incendio para acusar a los cristianos y forzar a Diocleciano a la persecución sangrienta, obje- 
tivo que logró después de provocar, a los quince días, un segundo incendio (Constantino 
y Eusebio sólo mencionan uno), que acabó con la resistencia del primer augusto. 

4? Cf. Lactancio, De ntori. pers. 15. 

48 Se trata de un documento; no sabemos cuál. 

49 En esta persecución fueron bastantes los mártires que murieron ahogados, como ire- 
mos viendo. 

50 Este ensañamiento con las cenizas de los mártires parece que fue obsesión de Galerio; 
cf. LACTANCcIO, O.€., 28-15; Divin. Instit, 5,11,6. 
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8 Pero no mucho después, habiendo intentado algunos, en la 
región llamada Melitene, y otros incluso en Siria, atacar al imperio, 
salió una orden imperial de que en todas partes se encarcelase y 
encadenase a los dirigentes de las iglesias 51, 

9 Y el espectáculo a que esto dio lugar sobrepasa toda narra- 
ción: en todas partes se encerraba a una muchedumbre innumerable, 
y en todo lugar las cárceles, aparejadas anteriormente, desde antiguo, 
para homicidas y violadores de tumbas, rebosaban 52 ahora de obis- 
pos, presbiteros, diáconos, lectores y exorcistas 53, hasta no quedar 
ya sitio alli para los condenados por sus maldades. 

10 Más aún, al primer edicto 34 siguió otro 35, en que se man- 
daba dejar marchar libres a los encarcelados que hubieran sacrifica- 
do y pasar por la tortura a los que resistiesen. ¿Cómo, repito, en este 
caso podría uno enumerar la muchedumbre de mártires de cada 
provincia, sobre todo de Africa, Mauritania, Tebaida y Egipto? 56 
De Egipto, algunos que habian incluso emigrado a otras ciudades y 
provincias sobresalieron por sus martirios. 


Selas xarrá Thu ápxiy dnroreAeadivza ToÚ 
Swryuov TotaUta: 

8 oux els poxpóv 5 Erépuwv kara hy 
MeArtnyhy oUTO «adovuivny xópav xa) 
a mw ww áugl rio Zuplay impuñ- 
vam TA Pacidela TremeipaÉvov, TOUS av» 
Taxdos TÓv badncióv mporstOTas slp- 
ktais kai Seguois bveipar pócrrayua iqol- 
Ta PaciAóv. 

9 kal fiv 7 Óta Tov brl toúTOR yiwo- 
uévo tTáca» 5ñynow Úrepaípovoc, pu- 
plou rAñdous tv trowri tóTGO kadapyvu- 
uévoy «al TA rovtoxk Seoyotápia, du- 
Spopóvors xa TULBUpixors TÍA TMpóre- 
pov Emeoxeuacuéva, Tóre TrANPOÚVTIww Emir 
oxómov kal rpeofyrépww «al Braxóvcv 


dwayvwstóv Te xol emoprioróv, ds uni 
xópav Er rojs Erri xaxoupyleis kerraxpí- 
ros aróbr Asírreodan. 

10 vts $” trépov TA Tora ypáy- 
uarta Emuarelnpórov, te ols tods kara 
KAsloTouSs BúoavraS uiv Ev Padifsiw tm 
tisudeplas, tucoraubvous Dé puplais KATA» 
Eaivew pootétaxTO Pacávos, mÓs Gv 
TÚ ¿vtaida Tv «00 éxáornv bmap- 
xicw paptúpos áprduioridv Tis tó TrAñdos 
xa pura row korá tiv *Aqpixñy kol 
To Maúpoaw Ebvos Onpalóa te xal nerr* 
Alyurrrow; EE As ad els Eripos ón rpos- 
OóvTes rmódexs Te «al Emapxtos Biémpeyav 
Tols paprupior. 


$1 Los disturbios o presuntas tentativas de insurrección de la provincia de Armenia 
Menor-—cuya capital era Melitene—y de Siria, sirvieron de pretexto para un segundo edicta 
que atacaba a los dirigentes cristianos. La fecha de $u promulgación debe situarse entre finales 
de abril y primeros de junio de 303; cf. G. RiccioTt1, 0.c., p.58-$9. 


$ Cf Lactancio, De mort. pers. 15,5. 


33 Cf. la lista de órdenes en Roma, supra VI 43,11; los *dirigentest de la Iglesia son, pues, 


todos los grados del clero, 


54 En realidad, el segundo, aludido en el párrafo 8; cf. supra 2,5. 


$3 El que llamamos tercer 


edicto, promull 


en el segundo semestre de 303, en vista 


de) pre resultado logrado con el segundo. 

50 de notar que en esta enumeración de lugares de cuyos mártires se hará mención, 
Eusebio omite Jos territorios de Constancio y, paradójicamente, los de Galeria (el lírico, 
las provincias danubjanas y Acaya). 
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7 


[De Los MÁRTIRES EGIPCIOS DE FENICIA] 


1 Nosotros conocemos de entre ellos, por lo menos, a los que 
briflaron en Palestina 57, e incluso conocemos a los que sobresalieron 
en Tiro de Cilicia 58, Viéndoles, ¿quién no se pasmará de los innu- 
merables azotes y de la resistencia con que los soportaron estos atle- 
tas de la religión verdaderamente maravillosos? Y después de los 
azotes 59, el combate con las fieras devoradoras de hombres, los ata- 
ques de leopardos, de osos de diferentes especies, de jabalíes y de 
toros abrasados con hierro candente: ¿cómo no pasmarse de la 
admirable paciencia de aquellas nobles personas frente a cada una de 
estas fieras? 


2 También nosotros nos hallamos presentes a estos aconteci- 
mientos y observamos cómo el poder divino 60 del mismo Jesucristo, 
Salvador nuestro, de quien ellos daban testimonio, se hacía presente 
y se mostraba claramente a los mártires: las fieras devoradoras de 
hombres tardaron mucho tiempo en atreverse a tocar y hasta a apro- 
ximarse a los cuerpos de los amigos de Dios 61, mientras que se lan- 
zaban contra los otros que las azuzaban desde fuera, sin duda; los 


E 


1 *loyev yody Toús ¿€ aúrúóv Dia. 
yovras tv Madarorivo, Topev 5 xad tods 
tv Túpy Tñs Dowixns: oús tís lBówwv oy 
xartemidyn tás dwaplépous udcriyas ral 
Tús tv TOUTOIS TV Ls Anel rapañdófcwv 
Tñis OsoorPelos ¿HATO v Evorácers tó TE 
Tapoxpñua uetá Tás párriyas lv Bnpalv 
dvéporroPópos dyúva «al tó dy ToúTO 
Tapiódewv xd Brapóp<w Eprriov auviv 
Te dyplow ko mrupi xad oiBñpco kexoTn- 
placulvav Boy mreocfokás kal Tas pd 
Exaotov Tv Inpliwv Bavuacious rv yev- 
vale Urouovós; 


2 ols yryvouévoss kai aytol trapruer, 
ámnyvirx TOÚ paprupouytvoy awTipos 
huóv, avroú E% 'inooú XpiaTtod, Thv 
delo” Súvariw Emrapodaav ivapyós Te 
ayrhv Tos pápruaw imbxvioov loto- 
phoauev, Tv dvéprorroPópcov Emi mirlova 
xpóvov uy rpomyadew yndt rinde 
Toi TV hopidGv aógaciv Emrokudw- 
Tv, áAA? tel utv toús GAkous, Sant 5%- 
Troubev tEmdev Epediguols Tapbprov avtí, 
peponivw, uóvcov SET llpov dAnTOw, 
yuevv torta kal tais xepolv korra- 
ceuta tri Te apás orrods Emarropé- 
vov (tobro yáp aúrols Exskrvero TrpdT- 
em), uno” ds Epamrroyéucov, SAA' Edd” 


57 En este capitulo y en el siguiente, hasta el 13 inclusive, Eusebio va a dar cuenta del 
desarrollo de la persecución fuera de Nicomedia e intentará seguir un orden topográfico más 
o menos acertado. La confusión es grande, ya que los sucesos narrados no se explican por los 
tres primeros edictos (de 303) y tampoco se mencionan otros, a pesar de constituir la base 
Jegal en que debían apoyarse. El cuarto edicto (de 304) lo menciona sólo en MPal 3,1. Lo 
referente a Palestina queda reservado para el tratado especial de los Mártires de Palestina. 
En todo a po señalar que en Palestina los martirios tuvieron lugar preferentemente 
en las fiestas del dies imperii o del dies natalis de los emperadores; cf. J. Cortn, Les Jours des 
sunplices des martyres chrétiens et les fétes impériales (Eusébe Mart, Palest.): Mélanges d'Ar- 
chiploge et d'Histoire offerts a A. PIGAXIOL, ed. par R. CHEVALLIER (París 1966) p.1s6s-1580; 

.-P. Rev-Coquals, Le calendrier employé par Eusébe de Césarée dans les «Martyrs de Pa- 
estine»: AB 96 (1978) 55-64- 

36 Eusebio fue, pues, testigo ocular en lo sucedido en Palestina y en Tiro, 

3% C£ supra Y 1,38. 

90 Cf infra 12.11. 

61 Cf. supra Y 1,42. 
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santos atletas fueron los únicos a los que en modo alguno tocaron, 
a pesar de que se hallaban de pie, desnudos, y les hacían señas con 
las manos, provocándolas contra ellos mismos 62 (pues así se les 
mandaba que hicieran). Incluso cuando se avalanzaban contra ellos, 
nuevamente retrocedían, como rechazadas por una fuerza más divina, 


3 El hecho de prolongarse este espectáculo largo tiempo causó 
gran asombro a los espectadores, hasta el punto de que, ante la in- 
acción de la primera fiera, dieron suelta a una segunda e incluso a una 
tercera contra un solo y mismo mártir. 


4 Era para quedar atónito ante la intrépida constancia de aque- 
llos santos en tales circunstancias y ante la firme e inflexible resis- 
tencia de sus cuerpos jóvenes. Allí, pues, verías a un joven, de edad 
de veinte años no cumplidos, de pie, sin cadenas y con las manos 
extendidas en forma de cruz 93, que con ánimo impasible y tranquilo 
se entregaba en la mayor calma a las oraciones de Dios, sin moverse 
ni desviarse lo más mínimo del lugar donde se hallaba, mientras osos 
y leopardos, respirando furor y muerte 4, casi tocaban ya su carne; 
pero, no sé cómo, por una fuerza inefable y divina, a punto ya de 
apretar sus fauces, de nuevo salían corriendo hacia atrás. Tal era 
este hombre. 

5 También hubieras podido ver a otros (eran cinco en total) 
que fueron arrojados a un toro bravo. A los de fuera 5 que se le 
acercaban, éste los lanzaba al aire con sus cuernos y los despezadaba, 
dejándolos medio muertos para ser retirados; en cambio, cuando se 
lanzaba furioso y amenazador solamente contra los santos mártires, 
ni acercarse a ellos podía siquiera; aunque diera golpes aquí y allá 


Own iv kal Em? ayroós óppmyrew, ola 
Se mpós tivos berorípas Suváres áva- 
kpovopévtov xal a máAw sis tovrrigw 
xWpauvTiOw" 

3 8 Kal els paxpóv yiwópevoy Soya 
Tapelxev 0% ojmpóv Tols beoyévors, dore 
ón 51% tó Empaxrov TOU prov Bewrs- 
pov kal Tpitov mpogagisadar Év) kad Tú 
oUTá páprupr Enplov. 

4 xararmhoyñvo 5 Av thv Eml toúe 
Tos dreróntov Tú dipbw bxelviy KApTE" 
píav ral tñv tv compact vias BsPrutav 
«ad dbidtpemrov ivoraciv, ¿idpas yodv 
tiArxlaw 005* dico Ev ios Bixa Seruy 
toTtóros vio xad TÁs ev xelpas iporráov- 
TOS Es gTOUPO0 TUTTO, dxorramrátera Be 
nod ¿mrpeusí Siavolg Ttais Trpós TÁ Beto 


oxokaitara TeTauévoy Arrals und” dAws 
T£ pebigranivoy unb” drroxAlvovrós Tor 
100 ivda dore tómOV, Gprrwv kal Trap» 
Sádewv Bupoú kad Bavárov TvzóvTi0Y Oxz- 
Sóv aúvTñs kadamropévov auroU TÁs aap- 
xó5, SAA* oUx ol5” Etroxs Bel xl erroppi te 
Suvágel póvov otrl pparrtopldvcov Tó arópa 
kal adds madivópopoúvTow els Tovrridio. 
kal obros pév Tis to1oUTOS Av- 

$ tmúád 5" dy evépous el5ss (mévre ydp 
ol rráwres brúyxowowv) hypioutvo tapa 
TopoBAndivras, $5 roús uiv álous TÓv 
T5wdev mpocióvrow Tols képaow sis tóv 
dipa derrow Breoráparter, qurbviTas al- 
peodan koraderróow, Exrl óvoss 3 vu karl 
EmelAñ TOUS lspods ÍpyOv páprupas ovsi 
TAnotádew avrrois olós te Av, xupiticov 54 


62 Cf. San loyacio DE Antioquía, Roman. 5,2: supra UT 16,8. 


63 Cf. supra Y 1,41. 
61 Cf. Act 9,1. 
65 La expresión señala a los paganos. 
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con sus patas y cuernos, y respirase furor y amenaza 66 porque lo 
azuzaban con hierro al rojo vivo, la providencia sagrada lo arrastra- 
ba hacia atrás 67, Así, al no hacerles tampoco este toro el más míni- 
mo daño, soltaron contra ellos otras fieras. 


6 Finalmente, después de terribles y variadas acometidas de 
éstas, todos ellos fueron degollados a espada y entregados a las olas 
del mar en vez de a la tierra y a los sepulcros 68, 
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[De Los MÁRTIRES DE EcipTtO] 


Asi fue también la lucha de los egipcios que en Tiro libraron 
públicamente sus combates por la religión. 

Pero de ellos se podría además admirar a los que sufrieron mar- 
tirio en su patria 69, donde hombres, mujeres y niños, en número 
incontable, despreciando el vivir pasajero, soportaron por la ense- 
ñanza de nuestro Salvador diferentes géneros de muertes: unos, des- 
pués de los garfios, de los potros, de los azotes cruelísimos y de in- 
finitos y variados tormentos ?0, que hacen estremecer con sólo oírlos, 
fueron arrojados al fuego; a otros los tragó el mar; otros tendían va- 
lientemente sus propias cabezas a los que las cortan; otros incluso 
morían en medio de las torturas; a otros los consumió el hambre, y 
otros, a su vez, fueron crucificados, los unos como es costumbre 


Bavpácere E” y ms ayrów xad tods errl 
Tñs olkelas y%s paprupicavras, tvta yu. 


zois vrogiv ral rols xépaciv TRSE kókeios 
xpovevos kad Bid tods wd TÚ kaUTÁpov 


épebieods Bupod rai drreiAñis trvéww els 
zobrricw trpbs Tis lepas dvdelduero Trpo- 
volas, ds nde toúrou undiv jndauós oí. 
Toús áBixdoavros Erepa Erra aúrols brra- 
picada Ompla, 

6 tihos E' oUv perá Ttás Gemvás kadl 
wolkidos ToUTOw TIporpodas £ipst kara» 
opayévres ol meávtES dvri yfs «ad TÁquv 
os Hakartiors Trapadiídovrar rúpagiv. 


H' 
Kal tos0UTOS ev $ dy hw rÓv kará Tú- 


pov toús Umip eúcepelas ¿Bos EvSergapt- 
vov Alyutrricov: 


6 Cf. Act 9,1. 
67 Cf. supra $ 2. 


plor Tóv Apibudv, AvSpes ána yuvanElv xal 
maoioív, Úrep rs Tod auwTñpos fut Si 
daoxadías, TOÚ mporxalpou ¿ñv xaTAappo- 
vigavtEs, Bapópous Úmriuemav davérrovs, 
ol ev aútov pera Esopoús kal oToEfAdO- 
gs páCtiyds TE xaderroráros «ad jupias 
Sas Ttromxidas kat ppietás óxovoat Pa- 
cávows trupl trapadodévres, ol Be treAdysr 
«oraPpoxdiadivres, £Ao15' eiBapréds tois 
«movépvovolv TAs duty TIPOTEÍVAVTES KE- 
pañás, ol Sl xal ivorrrodavóvres tals Pacá- 
vois, bmepor Bl 6 Brapdaptvres, xal HAko1 
TráAiy ávacroAomicdévres, ol ptv Kora Tó 
guyndes Tols koxoúpyors, ol Se ka xespó- 


6 Cf. supra 6,7; H. DeLeHaYE, Les martyrs d'Égypte (Bruselas 1923) p.19. 
69 El norte de Egipto, por oposición a la Tebaida, distrito del sur; cf. infra o. 
70 Eusebio insistirá en esta constante invención de muevos tormentos; cf. infra ro,3. 


5; 12,7. 
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hacer a los malhechores, y los otros aún peor, clavados al revés, 
la cabeza para abajo, y dejados con vida hasta que perecían de ham- 
bre sobre el mismo patibulo. 
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[De zos MÁRTIRES DE TeBArDAa] 


xs Mas los ultrajes y dolores que soportaron los mártires de 
Tebaida sobrepasan toda descripción. Les desgarraban todo su cuer- 
po empleando conchas en vez de garfios, hasta que perdían la vida; 
ataban a las mujeres por un pie y las suspendían en el aire mediante 
unas máquinas, con la cabeza para abajo y el cuerpo enteramente 
desnudo y al descubierto, ofreciendo a todos los mirones el espectácu- 
lo más vergonzoso, el más cruel y el más inhumano de todos. 


2 Otros, a su vez, morían amarrados a árboles y ramas: tirando 
con unas máquinas juntaban las ramas más robustas y extendían 
hacia cada una de ellas las piernas de los mártires, y dejaban que las 
ramas volvieran a su posición natural. Así habían inventado el des- 
cuartizamiento instantáneo de aquellos contra quienes tales cosas 
emprendían. 


3 Y todo esto se perpetraba no ya por unos pocos días o por 
breve temporada, sino por un largo espacio de años enteros, mu- 
riendo a veces más de diez personas, a veces más de veinte; en 
otras ocasiones, no menos de treinta, y alguna vez hasta cerca de 
sesenta; y aún hubo vez que en un sólo día se dio muerte a cien 


vos Ívámralw kito xápa mpocmkwdivres 
Tnpoúmevol Ts Lódvres, els Ote cri rr auriy 
Ikpiwv A116 Bagdapeley, 


o 


1 Tlávta 5 imspaípe Adyov kal ds 
úréyewov afklos kai áAynSdvas ol kará 
OnpaiSa yáprupss, dorpáxors dvi duvxcav 
SAov To CÓpa koi péxpas ármradAayñs TOU 
Piou katafomwópevor, yúvará Te Toi TTO- 
Bolv ¿E tvós drrodesuoúysva periopá re 
«al Sibpsa «ártoo kepodhy poyyávoss Tialv 
els Uyos dvzAxópeva yupvols TE TravTEAGs 
kl ns? émmexaduuuévoss TOÍS IÓpacgiv 
Bor tovrny alaxlorny kal máwTov jo» 
TóTny kai brravbporrorárny tols dpow 
draotv Traptoxnuiva: 

2 ólMor E ay mó BivSpeorw kai 


mpépvols ¿ivamidvnokow Seguoduevor: Tay, 
y4p páruoTa orepporátoss Tv KAdbcov 
unxovals ticiv tar Tarróv cuvéAxovTES els 
ixárrepd Te TOÚTOV TÍ TÓvV LAPTÚPWVY ÁTO> 
Télvovres axégAn, els Thv tout Apiegav 


o KAdbows pipsoden púa, Edpovw TDv 


uióv Braairacuó «ad? Hu taúr” busyel- 
pouv EmiwooUvTES. 

3 kal taUrá ye mráwta iunpyetto aux 
tw óAlyas hulpas Y xpóvov Tivd Ppaxúv, 
dá” tmi poxpóv Ólov iv Siáctnua, 
óTE itv rAtióvov % Sika, OTE Di Úrrép tous 
éixoo1 toy dpibuoy dvaspoupévcow, GAAOTE 
SE oux Ártow kai Tpláxovta, ón 5* 
iyyús trou ¿Efixowta, xal trádiv SGAAOTE 
Exartóv ¿v Auipa ua ávbpss ápa «cuiór; 
yn mios ad yuvarElv bxrelvoyto, tromlhors 
kal ¿vadiorroúco:s Tipopias kotabira- 
Zápevar. 
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hombres, por cierto con sus hijitos y sus mujeres, condenados a va- 
rios y sucesivos castigos. 

4 Y nosotros mismos, hallándonos en el lugar de los hechos ?!, 
vimos a muchos sufrir en masa y en un solo día, unos, la 
decapitación, y otros, el suplicio del fuego, hasta llegar el hierro 
a embotarse a fuerza de matar y a partirse en pedazos a puro des- 
gaste, mientras los mismos asesinos se turnaban entre sí por el 
cansancio. 

s Entonces podíamos contemplar el ímpetu admirabilísimo y 
la fuerza y fervor realmente divinos de los que han creído y siguen 
creyendo en el Cristo de Dios. Efectivamente, aún se estaba dic- 
tando sentencia contra los primeros y ya de otras partes saltaban 
al tribunal ante el juez otros que se confesaban cristianos, sin pre» 
ocuparse en absoluto de los terribles y multiformes géneros de 
tortura, pero sí proclamando impasibles, con toda libertad, la reli- 
gión del Dios del :umiverso y recibiendo la suprema sentencia de 
muerte con alegría, regocijo y buen humor, hasta el punto de can- 
tar salmos, himnos y acciones de gracias al Dios del universo hasta 
exhalar el último aliento. 


6 Admirables fueron también éstos, en verdad, pero más ad- 
mirables fueron especialmente aquellos que, brillando por su ri- 
queza y su alcurnia, por su gloria, su elocuencia y filosofía, sin em- 
bargo, todo lo pospusieron a la verdadera religión y a la fe en 
nuestro Salvador y Señor Jesucristo ?2. 


4 ¡joropfoauev 5¿ xal airol tri róv ToAuidov Bacáveov Tpórrovs Brereel evo, 


TOMO yevónevor Trhcious Aépócms xatá 
piav huépov raus iy TÁS xepoAñs árrroro- 
udy Urroueivavras, TOUS SE Thw Bid rrupó, 
tinoplav, ds duBAúveadar povevovra Tóv 
ciBnpov drovobwrá Te BxbkAGgda ayroús 
TE TOUS AvampolivTaSs drroxdyvovrtas dior 
Pañóv áAñkous Dadixeadar 

$ Sr ra) Boupaciorárav doy» Belo 
Te ds ¿Andós Búvai xd Trpoduulav Tv 
elg 7óv Xpratóv TOÚ BeoÚ TEMIOTEUKÓTO 
cuvewpóuev. Gua youv TR xatá TÓv 
mporipov Amopágel, imemiSuww Ahodev 
añm01 19 TIpo 100 Smacroú Pñsari 
XproTiavoss epás SuokoyouvTES, dppov- 
Tíotoos fiv Trpos TÁ 5emwá xad tous TÓv 


óxaramiñxtos Si rapproralópevos ¿mi 
7% els toy TÓv Show deóv evoepela perá 
Te xapas xal ylAcotos xal eúppocivns Thv 
vorárnv ámópaciv TOÚ Bavárov kata» 
Sexóuevor, Dore wálMew rkal Úuvous kal 
sUxapiazlas «de tóv TÓv SAcov debv péx pis 
aúris toxórns dvarriurrew dyamvoñs. 

6 Souukcior piv adv ral obrar, tEmpé- 
Tus 5 txeivor doujaicorepar ol TA0UTY 
viv ka) edyeveta «at 5óEn Aóyco TE kal 
prrocopía Biampéyavres, mávTa ye hy 
Seirmepa Gipevor TAS GANdOOS eúneBelas xoi 
Tñs els TÓv SoTÍÁpa kal rúprov Audv 'In- 
coly Xpiotóv TrioTEwS, 


M SI, conro nos dice supra VII 32,28, Eusebio permaneció en Palestina siete años comple- 
tos de persecución, fo más probable es que su estancia en Egipto no tuviera lugar hasta el 323; 
teniendo en cuenta el período de calma que siguió al último edicto de Galerio, los hechos 


de que fue testigo debieron de ocurrir 


después de noviembre de 3rt, muy posiblemente ya 


en 412, con el recrudecimiento de la persecución bajo Maximino; cf. infra TX 2 y 4. 
72 Los anteriores, párrafos 1-5, pertenecian a la Tebaida; los que siguen—párrafos 6-8—son 
de Alejandria, más relacionados con lo descrito en el capítulo 8 que con los cinco párrafos 


precedemes. 
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7 Tal era Filoromo, encargado de cierta magistratura impor- 
tante de la administración imperial de Alejandría, quien, por su 
dignidad y cargo romanos, cada día administraba justicia con es- 
colta de soldados. Y tal era Fileas, obispo de la iglesia de Tmuis, 
varón ilustre por sus cargos y funciones públicas desempeñadas 
en su patria, no menos que por sus conocimientos de filosofía ?3. 


8 Estos hombres, aunque un gran número de parientes y de 
amigos les suplicaban, lo mismo que otros magistrados en activo, 
y a pesar de que hasta el mismo juez les exhortaba a que tuviesen 
compasión de sí mismos y mirasen por sus hijos y mujeres, en 
modo alguno se dejaron llevar por tan fuertes argumentos para 
escoger el amor a la vida y despreciar las leyes sobre la confesión 
y la negación de nuestro Salvador 7%, sino que, resistiendo a todas 
las amenazas e insolencias del juez con varonil y filosófico razonar, 
más aún, con ánimo lleno de piedad y amor de Dios, los dos fueron 
decapitados. 
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[INFORMES ESCRITOS DEL MÁRTIR FILEAS ACERCA DE LO OCURRIDO 
EN ALEJANDRÍA] 


x Puesto que ya hemos dicho que Fileas fue digno de gran 
consideración por sus muchos conocimientos profanos, venga él 
mismo a ser testigo de sí mismo y a la vez nos declare quién era él 


7 olos Hidóponos Av, hpxiv twa oy 
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|] , 
1 "Enel Sé rad tv ¿Eder padrárro 
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? Sobre Fileas de Tmuis, <f. infra 10; 13,7. San Jerónimo, De vir. ill. 78, Murió decapi- 
tado juntamente con el laico Filoromo, el 4 de febrero de Jos. Las Actas del proceso conser- 
vadas se consideran auténticas, al menos en lo esencial; pueden verse traducidas en D. Ruiz 
Bueno, Actas de ios Mdriives: BAC 75 (Madrid 1951) p.1140-tt57; AA. S5. Februarii I 
p.4s9; la reconstrucción del texto griego, por V. Martin, en Papyrus Badmier XX, Apolozie 
de Philéas évéque de Thmuis (Ginebra 1964); A. PiETERSMA, The Acts of Phileas, bishop of 
Tmuis = Cahiers d'Orientalisme, 7 (Ginebra 1984). 

34 Cf. Mt 1032-33; Le 12,8-9. 
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y nos cuente con mayor exactitud que lo haríamos nosotros los 
martirios ocurridos en su tiempo en Alejandría. Estas son sus pa- 
labras: 


DE LA CARTA DE FILEAS A LOS TMUITAS 


2 “Como quiera que en las divinas y sagradas Escrituras en- 
contramos todos estos ejemplos, modelos y buenos indicadores, los 
bienaventurados mártires que estaban con nosotros, sin vacilar lo 
más mínimo, fijando limpiamente el ojo de sus almas en el Dios 
del universo y abrazando en sus mentes la muerte por la religión, 
se aferraban tenazmente a su vocación por haber hallado que nues- - 
tro Señor Jesucristo se hizo hombre por causa nuestra, para des- 
truir de raíz todo pecado y proveernos de viático de entrada en la 
vida eterna, pues no tuvo por rapiña el ser igual a Dios, sino que se 
anonadó a sí mismo tomando forma de siervo, y hallado en su figura 
como hombre, se humilló a si mismo hasta la muerte, y muerte de cruz ?5. 

3 »Por lo cual, los mártires portadores de Cristo, anhelando 
los carismas mayores ?6, soportaron todo trabajo y toda clase de 
invenciones de tormentos, no por una sola vez, sino algunos hasta 
dos veces, y aunque los guardias rivalizaban en arnenazas contra 
ellos, no sólo de palabra, sino también de obra, no abandonaron 
su resolución, por aquello de que el amor perfecto arroja fuera 
el temor ??, 


4 »¿Y qué discurso bastaría para enumerar su fortaleza y su 
valor en cada tormento? Porque, como todo el que quería tenía 
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permiso para ultrajarlos, unos los golpeaban con palos, otros con 
varas, otros con azotes, otros con correas y otros con cuerdas. 

5  »El espectáculo de las torturas variaba y contenía en sí mu- 
cha maldad, porque a los unos los colgaban del potro, con las dos 
manos atadas a la espalda, y, por medio de ciertas máquinas, se les 
distendian todos los miembros, y estando así, los verdugos, a una 
orden, se ensañaban con sus cuerpos en su totalidad, no solamente 
en los costados, como se acostumbraba con los asesinos, sino que 
les castigaban con sus armas defensivas ?8 incluso en el vientre, en 
las piernas y en las mejillas. A otros los colgaban del pórtico atados 
por una sola mano; la tensión de las articulaciones y de los miem- 
bros les era más terrible que cualquier dolor. A otros, en fin, los 
ataban a las columnas cara con cara y sin posar los pies en el suelo: 
con el peso del cuerpo, las ataduras se tensaban y apretaban fuer- 
temente. 

6 »Y esto lo soportaban no sólo mientras el gobernador 7? 
conversaba con ellos y de ellos se ocupaba, sino casi durante el día 
entero, pues mientras iba pasando a los otros, dejaba a sus minis- 
tros que vigilasen a los primeros por si alguno, vencido por las 
torturas, parecía ceder, pero ordenando despiadadamente que apre- 
tasen aún más las ataduras 30 y que, bajando a los que al cabo de 
todo expirasen, los arrastraran por tierra. 

7 YY es que no tenían para con nosotros la más minima con- 
sideración, sino que obraban como si no existiéramos, segundo 
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31 El texto no da más de sí, adernás de resultar francamente sin sentido. 
72 Según las Actas del proceso (cf, supra 9,7), se llamaba Culciano; cf. también infra 


1X 11,4. 
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tormento que, sobre el de los golpes, inventaron nuestros adver- 
sarios. 

8 »Los había que incluso después de los tormentos yacían 
sobre el cepo con los pies distendidos hasta el cuarto agujero, de 
suerte que hasta por fuerza tenían que estar boca arriba sobre el 
cepo, impotentes, por tener recientes las heridas de los golpes por 
todo el cuerpo. Otros yacían tirados en el suelo por efecto de los 
tormentos aplicados a la vez, y ofrecían a los mirones un espec- 
táculo más cruel que al ser atormentados, pues llevaban en sus 
cuerpos las marcas de las múltiples y diversas torturas inventadas. 


o >»Asi las cosas, unos morían en medio de los tormentos, aver- 
gonzando con su constancia al adversario; otros, encerrados medio 
muertos en la cárcel, fallecian al cabo de pocos días oprimidos 
por los dolores; y los demás, lograda la recuperación de sus fuerzas 
a base de cuidados 8l, con el tiempo y la estancia en la cárcel se 
hicieron todavía más animosos. 

.10 »Así, pues, cuando les fue intimado el escoger 32: o bien 
tocar el sacrificio abominable y no ser molestados, logrando de ellos 
la libertad maldita, o bien no sacrificar y recibir condena de muerte, 
ellos, sin vacilar lo más mínimo, marcharon alegremente a la muer- 
te, pues sabían lo que las Sagradas Escrituras nos prescriben: El 
que ofrezca, dice, sacrificios a otros dioses será exterminado 83; y no 
tendrás otros dioses que a mio 34 


11 Tales son las palabras que el mártir, como verdadero filó- 
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31 Cuidados procurados por los mismos perseguidores, ya que snihil ahtud devitant quam 
ne torti morianturs ¿LACTANCIO, AS Instit. S,50). 
2 Esto supone ya promulgado el cuarto edicto. 
» Ex 22,20; esta misma cita la hallamos en Martyr, Phil. 1; D, Rurz BUENO, 0.c.. P. 1149. 
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sofo y amigo de Dios, hallándose todavía en la cárcel antes de su 
última sentencia, escribió a los hermanos de su iglesia, confián- 
doles la situación en que se encontraba y, a la vez, exhortándoles 
a mantenerse firmemente asidos a la religión de Cristo aun después 
de su inminente consumación. 

12 Mas ¿qué necesidad hay de extenderse prolijamente y de 
añadir a combates recientes otros combates aún más recientes, sos- 
tenidos por los santos mártires en toda la tierra, sobre todo por 
aquellos que ya no eran atacados con arreglo a una ley común, 
sino con todo el aparato de una guerra? 


11 


[De Los MÁRTIRES DE Fric1a] 


1 ' Es el caso, pues, que ya por entonces, en Frigia, toda una 
pequeña ciudad de cristianos fue cercada con todos sus hombres 
por soldados que le prendieron fuego y abrasaron a todos, inclui- 
dos niños y mujeres, que invocaban a gritos al Dios del universo. 
La razón fue que todos los habitantes de la ciudad en masa, in- 
cluidos el mismo inspector imperial de cuentas 85, los duunviros 
y todos los magistrados con el pueblo entero, se habían confesado 
cristianos y no obedecían en lo más mínimo a los que les ordenaban 
adorar a los idolos 36, 

2 Y hubo otro, llamado Ádaucto, en posesión de una digni- 
dad romana y procedente de un linaje ilustre de Italia, que habia 
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85 «Curator reí publicaes. 
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VW. M. Ramsay (The Cities and Bishoprics of Phrigia [Oxford 1897] p.so2-508) cree que se 
trata de Eumenía, patria de insignes mártires, como hemos visto supra Y 16,22; 18,14; 24,4. 
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avanzado por todos los grados del honor ante los emperadores, 
hasta el punto de haber pasado irreprochablemente a los puestos 
de la administración general, en lo que ellos llaman oficio de di- 
rector superior y de intendente general $7. Habiéndose distinguido 
además de en todo esto por sus obras virtuosas en la religión y por 
sus repetidas confesiones del Cristo de Dios, soportó el combate 
por la religión en el ejercicio mismo de su cargo de intendente 
general y fue coronado con la diadema del martirio. 


12 


[De orros MUCHÍSIMOS, HOMBRES Y MUJERES, QUE COMBATIERON 
DE DIVERSAS MANERAS] 


1 ¿Qué necesidad tengo yo ahora de recordar por sus nom- 
bres a los demás, de contar la muchedumbre de los hombres 82 
o de pintar los variados tormentos de los admirables mártires? 
A unos los mataron a hachazos, como ocurrió con los de Arabia; 
a otros les quemaron las piernas, como sucedió a los de Capadocia; 
a veces los colgaban de lo alto por los dos pies, cabeza abajo, y 
encendían debajo un fuego lento, cuyo humo los asfixiaba al arder 
la leña, como en el caso de los de Mesopotamia; y a veces les corta- 
ban la nariz, las orejas y las manos 39 y partían en trozos los restan- 
tes miembros y partes de sus cuerpos, como aconteció en Ale- 
jandría. 
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87 Entre los cargos y funciones civiles del orden ecuestre, los que Eusebio parece querer 
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$ É ] de «magister summarum rationum» (director general de la hacienda 
privada) y trationaliss (interventor o intendente general de las 
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2 ¿Para qué reavivar el recuerdo de los de Antioquía, de los 
que eran asados en braseros, no para hacerles morir, sino para alar- 
gar su tormento; y de los que preferían meter su mano derecha 
en el fuego antes que tocar el sacrificio maldito? 9% Algunos de 
ellos, por huir de la prueba, antes de ser aprehendidos y de caer 
en manos de los conspiradores, ellos mismos se arrojaban de lo 
alto de sus casas, considerando el morir como un sustraerse a la 
maldad de los impíos 91. 

3 Y cierta persona, santa y admirable por la virtud de su alma» 
aunque mujer por su cuerpo, y famosa, además, entre todas las 
de Antioquía, por su riqueza, su linaje y su buen nombre, había 
criado a sus hijas en las leyes de la religión, una pareja de vírgenes 
notables por la belleza de su cuerpo y en plena juventud. Movióse 
contra ellas mucha envidia que por todos los medios se esforzaba 
en descubrir su escondite. Al enterarse luego de que se hallaban 
en tierra extraña, se las arregló astutamente para llamarlas a An- 
tioquía, y así cayeron en las redes de los soldados. Viéndose a sí 
misma y a sus hijas en tal apuro, la madre les hablé y les expuso 
los horrores que les vendrian de los hombres, incluido el más te- 
rrible e insoportable de todos, la amenaza de violación 92, exhor- 
tándose a sí misma y exhortando a las hijas a no tolerar ni siquiera 
el que se llegase a rozar sus oídos. Les decía también que el entre- 
gar sus almas a la esclavitud de los demonios era peor que todas 
las muertes y que toda ruina, y les sugería que la única solución 
de todo esto era la fuga hacia el Señor. 
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90 Asi San Barlaán, al que probablernente alude Eusebio; cí. AB 22 (1904) 120-145; 
San Juan Crisóstomo, Laudatio in mart. Barlaam: PG 50,675-682. 
9 Esto hizo Santa Pelagia; cf. San Juaw Crisóstomo, Homil. in mort. Pelag.: PG so, 
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92 Cf. MPal 5,3. 
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4 Entonces, puestas de acuerdo las tres, arreglaron decente- 
mente sus vestidos en torno a sus cuerpos y, llegadas a la mitad 
misma del camino, pidieron a los guardias permiso para apartarse 
un momento, y se arrojaron al río que corría por allí al lado %. 

5 Estas, pues, se arrojaron ellas mismas, pero en la misma 
Antioquía hubo otra pareja de vírgenes, en todo dignas de Dios 
y verdaderamente hermanas, ilustres por su linaje, brillantes por 
su posición, jóvenes por la edad, hermosas de cuerpo, santas de 
alma, piadosas de carácter y admirables en su celo, a quienes, como 
si la tierra no fuera capaz de cargar con tanta grandeza, los siervos 
de los demonios mandaron arrojar al mar. Tal es lo que ocurrió 
con éstas M, 


6 Otros, por su parte, sufrieron en el Ponto tormentos que, 
con sólo oírlos, hacen estremecer, Á unos les traspasaron los dedos 
con cañas puntiagudas, clavadas por la punta de las uñas; a otros, 
después de fundir plomo al fuego, hirviendo y candente como es- 
taba, se lo vertían sobre las espaldas y les abrasaban las partes más 
necesarias del cuerpo; 

4 y otros sufrieron en sus miembros secretos y en sus entra- 
ñas tormentos vergonzosos, implacables e imposibles de expresar 
con palabras, tormentos que aquellos nobles y legítimos juecés 
imaginaban con el mayor celo, mostrando su crueldad como un 
alarde de sabiduría y tratando a porfía de superarse los unos a los 
otros en la invención de suplicios, siempre más nuevos, como en 
un certamen con premios. 


4 xómeta óuod TA yvoun ouvvbips- 
var tá Te oÓpara maprorellacar «oc uicos 
vols repiPAñuaciv, be? atreiis utons yuvó- 
ever TÁs $800, Ppaxú T tods púñaxas 
dis dv ópnow vrromaperrnodpevos, dei 
rrapapplovra morauóv tauvrds fxrównicay. 

8 0585 lv 00 tovrás Dun» S' En” 
cris *Avrioxslos Euvcoplóa trapdivov TÁ 
tmávta dorpemóv xad dAnds dderpóv, 
¿miidiow ulv TÓ ylvos, Aquirpy 5l Tóv 
Piov, vés Tous xpóvous, palcv Té vcóya, 
ceuvódv Thy yuxñy, eúccpóvr tóv rpórrow, 
Bauparoróv rhv orrovBñv, Os dv uh qe 
povcns Tis yfis TA TooVra PBactálaw, 
Sorry plrrrew Exfhevov ol Tv Banpó- 
voy Beperreutal. ToÚta piv odv mapd 
Tolo dr" 


6 Tú ppierá El ároais xarrá tóv Tlóv> 


Toy Emaoxov brepor, kaAdpors óstorw Totv , 
xepolv EE dxpoy Svúyov toús Barrúkous 
Siamrepópevor, rat Gxkos, trupi porif8ou 
Bierroxdvtos, Pparcoéa xd rremuponcrco- 
utvy TÁ YAQ Tú vóytes orrayeópevos mod tó 
ud Ta dy uaóTOTa TOÚ ACTOS morra 
OTLÓPVO!, 

7 Bid re row dropptov Erepor pehSv 
Ts kod oridyxvowv alexpós red dovurta- 
Orls al cU8E Adyu> fritas Umbuevov má 
Bas, ás ol yrwwator at vópipol diorai 
TÍW oe bo imbenviewo:r Bewbrm ta, der 


pelos, GAAÑACUS UtrsprEdyeo ARA 


vor. 


93 Sabemos sus nombres: Dompnina, el de la madre, y Bernice y Prosdocé, el de las hijas. 
San Juan Crisóstomo, aunque sin nombrarlas, les dedica una bellisima homilía en que de un 
relato más completo (PG 50,629-640); cf. A. WiLmarT, Le souvenir d'Eusebe 'Émése. Un 
discours en l' honneur des saintes d'Antioche Bernice, Prosdoce et Domnine: AB 38 (1920) 241-284. 

4 Ignoramos sus nombres. 
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8 Pero el fin de estas calamidades llegó cuando, sucumbiendo 
ya a la fatiga de tal exceso de males, cansados de matar y hartos 
y aburridos de tanto derramamiento de sangre, se volvieron a lo 
que ellos tenían por bueno y humano, de modo que ya parecía que 
nada terrible se emprendería contra nosotros, 

o Porque no convenía, decían, manchar las ciudades con san- 
ere de las propias gentes, ni acusar de crueldad al poder supremo 
de los príncipes, benévolo y suave para con todos, antes bien, se 
hacía necesario extender a todos el beneficio de la humana e im- 
perial autoridad y no castigar ya más con la pena de muerte. Efec- 
tivamente, según ellos, por causa de la humanidad de los empe- 
radores, este castigo suyo quedaba abolido contra nosotros. 


10 Entonces se ordenó arrancar los ojos e inutilizar una de 
las dos piernas, pues para ellos esto era lo humano y el castigo 
más liviano aplicado contra nosotros; en consecuencia, por causa 
de esta humanidad de los impios, no era ya posible describir la 
muchedumbre incalculable de mutilados 95: unos, a quienes pri- 
mero les fue arrancado el ojo derecho con la espada y luego caute- 
rizado; otros, a quienes habían inutilizado el pie izquierdo, tam- 
bién por medio de cauterios en las articulaciones, y a los que luego 
habían condenado a las minas de cobre de cada provincia, no tan- 
to por su servicio cuanto por maltratarlos y hacerles sufrir. Ade- 
más de todos éstos, otros sucumbieron en diversos combates que 
ni siquiera es posible catalogar, ya que sus hazañas vencen a toda 
palabra. 


8 dá 3 odv tów avupopó Eoxaza, 
$7 5h Aovmóy dmmeipnótes tri Ti TO 
Koxóv ÚmepRoAR kal Tmpóds TÓ xrelvew 
droxaóvtes TmAnopovhv Ts kal kópov TñS 
tv aluárcov éxyúceos doxnkróres, dot 70 
voyilópevov eúrols xprnotóv xkal piádwv- 
dowrrov ErpérrovrO, ds pnStv pey Em Boxeo 
Sewdv xa0” hubv trepiepyáleadon: 


9 ph ydp xabixew paciv alpaciy dur 
puAlors uralvew tos Tróñeis nó? dr” oo” 
mt Tv dwoTtáro SapólWmw tóv xpa- 
TovvToOw GpxAv, eueví tols eáOw YITÁp- 
xougaw kal mpastav, Belv 5e uidAov TÁS 
pravbpurmros «ad Pariándis ¿foucios els 
máúvias ixreivsodosn Ti alepyealav, un- 
xéti dovárreos kokafoukyous- AsAuGdmn yáp 
oauróv kad" hpów Taútrnv Thv Tioplav 
Sd Thv Tv «potouvtow plhaviporriav. 


10 nuixoUra dpérk od oprrrresóo. 


«al rolv oxekolv Tmpovoda Ddrepov pos» 
etárietO, Ttaúta yde Ñv abrals rá 
piidvdpwrra xal tv xad” Auóv Tio 
priv TÁ koupótara, hare ón taimns 
bvexa TÍS Tv áPóv prhavéporias 
ouxer” ev Buvaróv ¿fermsiv TÓ TrARdOS 
1%v Úrio móvra Aóyov tods yiv Esftods 
dpi pos Elgar mpórepov bxcotrropévov 
«aTreiTa toútovs mupl xoutnpradoutvcov, 
Tovs Bl Aciods módos xatá tó yr v 
adts «kouvriipaw Gxpeiouuévoy perá 76 
ToUTa Tols xot' Emapxlav xoAroU pe- 
TÚAO:S oUx UÚmnpsolos togodroy Ígov 
xaxistmos «al Tohamopías Ivexzv koTa- 
Sixaloutuav Tabs £rmragÍí Ta toírois GA 
Acw GAo1s dyóomw, sus unól roradéyem 
5uvatóv (uk yáp Tráwra Abyov tá xorr” 
abrods dvipayadipota), Tipriremiaxó- 
TOD. 


95 Pueden verse algunos ejemplos en MPal 7,3; 8,1.4.13; 10,1; 13,6. 
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11 En estos combates, los magníficos mártires de Cristo bri- 
llaron por toda la tierra habitada y, como era natural, por todas 
partes llenaban de asombro a los testigos oculares de su valor, y 
en sí mismos ofrecían la prueba manifiesta del poder verdadera- 
mente divino e inefable de nuestro Salvador 9%, Mas sería largo, 
por no decir imposible, hacer mención de cada uno por sus nombres. 


13 


[De Los PRESIDENTES DE LAS IGLESIAS QUE, POR MEDIO DE SU SANGRE, 
MOSTRARON LA VERDAD DE LA RELIGIÓN DE QUE ERAN EMBAJADORES] 


1 Entre los dirigentes de las iglesias 9? que sufrieron martirio 
en las ciudades célebres, el primero que debemos proclamar como 
mártir en los monumentos erigidos a los santos del reino de Cristo 
es Ántimo 98, obispo de la ciudad de Nicomedia, que fue decapitado. 


2 De los mártires de Antioquía, a Luciano, excelentísimo 
presbítero de aquella iglesia por toda su vida, el mismo que, en 
Nicomedia, en presencia del emperador, proclamó el reino celes- 
tíal de Cristo, primero de palabra, con una apología, y luego tam- 
bién con las obras 99, 

3 De los mártires de Fenicia, los más ilustres pueden ser los 
pastores del rebaño espiritual de Cristo, amados de Dios en todo, 
Tiranión, obispo de la iglesia de Tiro; Zenobio, presbítero de la 


ML by 5% toúros Eq” SAns Tñs olxou- 
uévns Bid pyavres ol eyodomperrels ToÚ 
Xpiotoú páprupss TOUS iv árroavraxoú 
ms dvbprias auróv ¿mómtas elxóros 
xoremiñcavio, Ts 51 100 gwTñipos fubv 
delas ds dAndús «ad drroppfirou Buvá- 
peos tupevá SY tautróv TA TExñpra Tap- 
torícovro. —bxdcaroy uly oUv iu dvó- 
UATOS pynpovevew parpov dv en, uh 71 
ye Tv áduvárov: 


1 


1 TúÓw Si «ara Tás Emieñuous TróñErs 
vopTupncoáwTOoY xinaiaotiów dpxóve 
TOY TpÚTos Aulv vu eúasfldv oTÍAdIS 


96 Cf. supra 7,2. 


Tñs XproroÚ Bacidelas dun yopruot páp- 
TUS EmioxoTros T7%A5 Nicoundéiwv redAeos, 
Thv xepoadiy énrotimbeis, “Avémos, 

2 10 5 im” *Avrioxelas uaprúpcov 
wtóv rávTa plo» Gpiotos mptoBúrepos TAS 
avrób rapomnlas, Aguacvás, tv TA Ni 
xounbeía kol oros Baridtws imirrapóv- 
TOS Thv ovpáviov 704 Xpiarod Paarkriav 
Aoy tipórepov 5” árroroylas, era Se 
rad Epyors vaxnpútas. 

3 róv 5 iml Domírns paptúpior yl- 
vowr' de imonpótaror TÁ móvra bto- 
qiAcis TÓv AoyirGv Xpiotod Bpenyárto 
Troméves, Tupawviy Emiaxorros TS kaTá 
Túpoy ixxAngias mpeofpúripós Ts TAS korrár 


9 No sóla obispos, sina también presbiteros; cf. supra 6,0. 


98 Cf. supra 6,6. 


99 Cf. infra IX 6,3. Discipulo de Pablo de Samosata, se le considerará padre del atrianis. 


mo y fundador de la liamada Escuela de Antioquía; cf. G. 


Barby, Recherches sur Lucien 


d'Antioche et son école (Paris 1936). Sufrió el martirio ya en 313. 
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de Sidón, y también Silvano, obispo de las iglesias de la comarca 
de Emesa 100, 

4 Este último, junto con otros, fue pasto de las fieras en la 
misma Emesa y recibido así entre los coros de los mártires. En 
cuanto a los otros dos, ambos glorificaron al Verbo de Dios 101 en 
Antioquía con su constancia hasta la muerte: el obispo 102, arro- 
jado a los abismos del mar 193; y Zenobio, el mejor de los médicos, 
muriendo valerosamente en medio de las torturas que le aplicaron 
a los costados. 

5 Entre los mártires de Palestina, Silvano, obispo de las igle- 
sias de la comarca de Gaza, fue decapitado, junto con otros treinta 
y nueve, en las minas de cobre de Feno 10%; y allí mismo acabaron 
su vida por el fuego, junto con otros, los obispos egipcios Peleo 
y Nilo 05. 

6 Y entre éstos mencionemos la gran gloria de la iglesia de 
Cesarea, el presbítero Pánfilo, el más admirable de nuestros tiem- 
pos; ya describiremos 106 en el momento oportuno la excelencia de 
sus hazañas. 

7 Entre los gloriosamente consumados en Alejandría, en todo 
Egipto y en la Tebaida, citaremos en primer lugar a Pedro 10”, 
obispo de la propia Alejandría, ejemplar divino de maestros de la 
religión de Cristo; y a los presbíteros que con él estaban, Faus»- 


Eibúva Zrvópios «al hm Zufovós tó 
duel tiv “Eyioav hodncoióóy brlaxorros. 

4 ¿AN otros ulv Onplov Pop med” 
Enipcov Em” aútiis "Eulons yevónevos xo- 
pol dvsAñpOn paprúpcw, TO 5 Em 
"Avrioxslas áuoc) tóv 100 0508 Aóbyov 
$i4 Tis els Oáverrov Urroyovis Ebofacá- 
Try, 3 iv Oakarrrioss rapañodes Puños, 
Ó imioxorros, 6 E larpiñv Kpreros Zn- 
vópios Tals rar Tóv tisupóv emite 
Belaors UTE xaprepáós ivarrobayaw Pa- 

5 1óv $ tm TModarorlvns papTópov 
ZiApovés, Eriaxomos róv áupi rhv Pálo 
borinciów, xorá TA lv Damwol yadroú 
uércida ovv brtpos tus Btouvor Tóv 
prov Teooapéxovrae Thy epa dro» 


106 
pe $ a IX 6.1. 


102 o ió ef. AA. SS. Decemb. 
103 Por supuesto, no en la misma Antioquía, alejada 


entre Seleucia y Posidio, 


Tépveros, Alyímnol ta ovróWM Tindevs 
wal NeAos Exmioxorros pad” ¿rip Thu 
514 rrupos ÚUmipsiwoas TEAuTÍv, 

6 kal 79 piya Si KAdos Tis Komoa- 
picov mapomias dv toúros hulv uvnuo- 
veviob Tláupados mpeoPúrepos, Tóv 00" 
finos dauvyaciótatos, 00 Tv ¿vbpayar 
Onpórrov Thy dperhy xorrá tóv Bioyra 
KoIpór Gvaypéyope. 

7 1d 5 Er "Aduñawápelos xa 9” dAns 
1 Alyúrtov xal Onpaigos Sramperráss 
Timodivrov rpiros Mérpos, aúrñs *Ade- 
favópelas tmloxorros, Ortov tn xpiia St- 
SacxáAcow Tñs tv Xpwot deooepelas, 
dveyeypágóo, cal tv au at mperpu- 
tipo Davoros xal Años xal *Auudwos, 
éor Xpiorod páprupes, Dihtas Te Kal 


hongo 
ad: sino en su zona marítima, 


va Cf. MPal 68 9-10. Feno se hallaba en Idumea, entre Petra y Zoar. 


1os CE MAL 


10$ Puesto que EN Vida de Pánfito estaba ya escrita, este futuro ha de referirse al relato 


de su martirio en MPal 7,4-6; 11; cf. supra 2,3. 


19 Cf. e e Vil 32,31; infra IX 6,2; cf, T. VIVIAN, Saint Peter of Alexandria: Bishop 


and Martyr. Diss. (Santa a, 


a 1987). 
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to 103, Dío y Ammonio, mártires perfectos de Cristo; lo mismo 
que a Fileas 10%, Hesiquio, Paquimio y Teodoro 110, obispos de 
las iglesias de Egipto, y a - otros innumerables además de ellos, 
ilustres todos, de los cuales hacen memoria las iglesias de cada 
región y de cada lugar. Poner por escrito los combates de los que 
lucharon por la religión divina en toda la tierra habitada y marrar 
con exactitud todo lo que les aconteció no es tarea nuestra, pero 
podrían hacerla propia los que captaron los hechos con sus pro- 
pios ojos. En cuanto a los que yo mismo presencié, los daré a co- 
nocer a la posteridad por medio de otro libro 111, 


8 En la presente obra, a lo ya dicho añadiré la palinodia 112 
cantada por lo que se hizo contra nosotros desde el comienzo de 
la persecución, que será del máximo provecho de los lectores. 


9 Ahora bien, ¿qué palabras serían bastantes para describir 
la abundancia de bienes y la prosperidad de que fue digno el go- 
bierno de Roma antes de su guerra contra nosotros, durante el 
periodo en que los gobernantes eran amigables y pacíficos con nos- 
otros? Era el tiempo en que los que gobernaban el imperio uni- 
versal cumplían el décimo y el vigésimo aniversario 113 de su man- 
do y pasaban su vida en completa y sólida paz entre fiestas, juegos 
públicos y espléndidos banquetes y festines. 


*Hovxros ue Tlorxúpros xod OcóBiopos, 
róv áugl Thv Alyyrrov hadingidv brré- 
uxorrors, pupior Te Emi toútos Wo 
Siarpavels, ol Tpds TÓV xarrá xópav ral 
tórOV Traponaów uvnuovevovtar: Sy dyd 
Thv TG0oV olxouplkvny Úmip rs als vo 
deiov evarfelas hyovionévov ypapá tra 
pañibóve: Tods GBous Em ómprfiés TE 
ixaora tó epl odrods ouvpRepnóto 
lotopelv ox Aubrepov, tó 5” Eye tú 
modyuata trapelinpórow lóroy dv yé- 
vorro- ols ye uñv aurdy rapeyevópny, 
Toúrous Kad Tols yr0” Apis yvopluous 
51 bripas mromhoopas ypapís. 

8 kork ys uhv vóv mrapóvta Aóyov 


108 Cf. supra VIT 11,26. 
109 Cf. supra 9,7. 


110 Hesiquio, Paquimio y Teodoro son eri oi 
cárcel de Alcjandria escribieron una carta al obispo 
serva y puede verse en PG 10,1565; cf. E, ScH'vARTZz, Zur 

Gesellech. der Wiss. 7. Góttingen (1905) 17542. 


chrichten von der kónigl. 
111 Será en MPa. 


Thy mroduveblav rá repl Aytis elpyaoué- 
vo Tots eipnutvos Emovvéayw rá Te ££ 
«pxfis toi SicoyuoU ovupefnuóra, xpn- 
amórara tuyxdvoyra tots irevfojutvors. 

9 Tá lv od pd 7oÚ xad' husóv zrohte 
nov T%s “Pogalov hyruovíos, tu Sao 
5% xpóvos Th TóÓv dpxóvrww pldiá Te 
Tv hulv kad elpnvata, órróams dyadóy 
evpoptas kal evermplas háloro, Tis dv 
taprtociv Aóyos Emytcoardas; dre Kal 
ob uóduarta TÁ kodÍos xparrobvres dp» 
xñs Sexarmnpidos «ad elroccrmpldas ¿> 
miñoovtes, Ev toprats xod Travnyúperv 
garbporárross Te PaAloos kad eúpposivens 
perá tráoms svoradoús Sreriowv elphvns. 


encarcelados con Fileas. Desde la 
Licópolis, Melecio, carta que se con- 
Geschichte des Athanasius: Na- 


112 Es decir, el edicto de tolerancia de clado: de 311; cf. infra 17,3-10; con él parece 


que Eusebio quería en un principio acabar $u obra. 
113 Las fiestas llamadas, respectivamente, decennalia 
Pío fue Diocleciano el primer emperador que capa 


Roma el 20 de noviembre de 303, 


vicennalia. Después de Antonino 
sus vicennalia. Las celebró en 
dos años; su colega Maximiano las cele- 


bro el a de inayo de jos, el dle abans de su abdicación, 
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10 Pero cuando su autoridad, libre de obstáculos, iba crecien- 
do día a día y prosperando a grandes pasos, de repente dieron un 
cambio en su pacífica disposición para con nosotros y suscitaron 
una guerra sin cuartel. Mas no se hablan cumplido todavía los dos 
años 114 de semejante movimiento cuando por todo el Imperio se 
produjo algo imprevisto que trastornó todos los asuntos. 

xr Efectivamente, habiéndose abatido sobre el primero y prin- 
cipal de los que hemos dicho 115 una enfermedad que nada bueno 
auguraba y que le extravió la mente hasta alienarlo, retiróse a la 
vida corriente y privada junto con el que ocupaba el segundo pues- 
to en los honores 116. Pero aún no se había realizado esto así 117, 
y ya el Imperio se partía en dos, todo él, cosa que jamás en lo que 
se recuerda había tenido lugar anteriormente 118, 

12 Pero al cabo de no muy grande intervalo 119, el emperador 
Constancio, que toda su vida había tratado a sus súbditos con la 
mayor suavidad y benevolencia y a la doctrina divina con la mejor 
amistad, terminó su vida según la ley común de la naturaleza 120, 
dejando a su hijo legítimo Constantino como emperador y augusto 
en lugar suyo 121, Bondadoso y suave más que los otros empera- 


10 ota 5' evrols irraparodlares 
aúfovons xad Em péya donutpoa rpoloú 
ans Tñs Efouolas, dbpdcos Tis mpós ñuás 
elpivns ueradipevor, Tródsuov domrovbov 
tyeípouarw ob 5 aúrtois 75 Tro1igbs 
xivñorcos Beúrepov Eros metAfiparto, xal 
mi rrepl riy dany Apxhv veótepov yeyo- 
vos Tú mávia mrpórypara ávorpémes. 

11 vó00v ydp oúx alolas TÁ mpwTo- 
corómy Tv pnulvov Emoxmpáons, ve” 
ds fibn rad tá Tis Sravolas els Exoraciv 
Seumpeloss terinuéveo tóv Snupbn rod 


Ibicoticóv drroAauPéva Blow or 5l 
roo” ovúíto timpaxro, kal Bm TA 
wávia Tis dpxñis Biasperrea, Tpáryua 
uns” Woré mu mTátal yeyovos pyñun 
Tapabebonivov. 

12 xpówow 35 04 mieierov yetafú 
yevoulvoy Parideús Kovorávtios Tóv ráy- 
wa Piov rmpabtata mad Tol irmxóors 
evolxórtara TE Te Belo Ay mpocpr- 
Algrorra Swodipsvos, mala yvharoy Kuwv- 
etavrivow crroxpáropa xal ZsBacróv 
dv? dewroÚd KATIAMTÓY, ROW púosos 
vóp TEAUTA TóÓV Blow, TmpOtós 16 Ev 


1t4 Eg decir, en 305 Er la persecución había empezado en febrero de 303; <f. supra 2,4. 
eciano. 


115 Es decir, sobre Di 


116 Diocleciano obligó a Maximiano Hercúleo, el segundo auguato, a abdicar juntamente 
con él, acto que tuvo lugar el 1 de mayo de 305, día de los vicennalia del último, como vimos. 


Les sucedi | título de augustos las césares Galerio y 

ed hero y a Misiciids Dese o Daya; cf. E. Homo, Nueva Historia de Roma (Barce- 

166, W. SEsTON, Dioclétien et la tétrarchie (París 1943); G. 5. KR. 'HOMAS, 
Dioclétien: Byzantion 43 (1973) 229-147. 


pos a np? ya 
lona 19 
Labdicaon 


Cloro, y se nombró 


117 Esta frase y lo que sigue del párrafo no tiene sentido en este contexto, aunque sl 
cotejándolo con los lugares paralelos de MPal. Schwartz piensa que Eusebio se olvidó de 


borrarlo en su última revisión de su HE. 


1t8 Prácticamente, Constancio Cloro y Severo se quedaron con todo el Occidente, mien- 


tras que Galerio y imino 


se apropiaron de Oriente. En Occidente apenas se notará 


la persecución; en Oriente, en cambio, se agudizará cruelmente; cf. MPal 13,13; G. GicL!, 


L'impero romano dell'abdicazione di Diocleziano alla morte di Costantino, 305-337 ( 


1958). 


119 Lo que sigue, hasta el capítulo 15, ha sido objeto de varias revisiones por parte de 


Eusebio, y el resultado ha sido 


un texto confuso y a veces incongruente; cf. R. LAQUEUR, 


Eusebius als Hlistoviher seiner Zeit (Berlín 1929) p.47-05. 


120 Es decir, de muerte natural, 


121 Constancio murió en Eboracum (York), el 25 de julio de 306. Eactancio (De mort. 


pers, 24,8) coincide con Eusebio al afirmar que 


10 designó a %u hijo Constantino 


como sucesor, recomendándolo así a sus soldados, quienes, efectivamente, lo proclamaron 
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dores, él fue el primero 122 al que entre ellos proclamaron dios, 
por considerarlo digno de todo el honor que se debe a un empera- 
dor después de su muerte. 


13 El fue también el único de nuestros contemporáneos que 
en todo el tiempo de su mandato se portó de uma manera digna 
del Imperio. En lo demás, para todos se mostró el más favorable 
y el más bienhechor, y no participó lo más mínimo en la guerra 
contra nosotros, antes bien, incluso preservó libres de daño y de 
vejación a los fieles que eran súbditos suyos. Tampoco derribó los 
edificios de las iglesias ni admitió novedad alguna contra nosotros, 
y tuvo un final de su vida feliz y triplemente dichoso, pues fue el 
único que murió querido y glorioso en sus propios dominios im- 
periales, junto a un sucesor, hijo legítimo suyo, prudentísimo y 
piadosísimo en todo. 

14 Su hijo Constantino, proclamado inmediatamente desde el 
comienzo emperador absoluto y augusto por las legiones 123, y 
mucho antes aún que por éstas, por el mismo Dios, emperador 
universal, se mostró émulo de su padre en la piedad para con nues- 
tra doctrina 124, Así era este hombre. Pero, además de ellos, se 
proclamó a Licinio emperador y augusto por voto común de los 
emperadores 135, 


Beois dwnyopeúero Trap” aútols, drácms 
pera dóvarov, don Paoíel vis dv bpel- 
Aero, Twñs hEwoulvos, xpnoTótaros kai 
Amodbtaros Pacritov 

13 ¿5 6h kal póvos tóy «ad ñuás 
brragtcos TÑS hyeuovlas tóv TróvTa TRS 
Gpxñs Bierredtoas xpóvov xat TáMa Tols 
mánm befidrretov xad eúepyerico Taro 
maparrídw davróv Tod Te «00 ñuv 
ToMpov pnSauds ermiowecovícos, Ad 
«od Tous tr! ayróv ósogefels 4Phapels 
xal dvernpedotous puiádas «ad pre Tí 
hadAncióv Tous olxous kabrAdy uno" 
Erepdv 1 «00 Aubv xovoupyácas, TtÉlos 
eúbainoy «al Tpiopordpriov dorelAnpev ToU 


Blow, óvos Emi Tis aúrod Pandelas tú 
pevós kad imibófcos tm Srabóyc yunoto 
Tatól rrávra owmppoveotát Te kal mío 
oproráro TEhuráioas. 

14 tovtouv trals Kovotoavrlvos eubús 
dpxónevos Baciksis TeAeóToTOS xal Ee- 
Baorás mpós TÓv arparomibuww xal Em 
TOA TOYTOow TrpóTEPOV mpós AUTOS T0Ú 
mayBaciktos deoú dwayoprudels, ¿nu 
Thv tavróv Tis tmarpris wepl róv hué- 
Tepoy Adyov súcepelas xotesrácato. ral 
oros nivtorobrTos: Midunos 5* El royTO1S 
UrTÓ xolwñis wÍhpov Tv kpartoúvtcow caí 
voxpárroo «al ZeParrós dvorrépnvev. 


emperador con el título de augusto. Con elto se asestaba un duro golpe al principio de suce- 
sión de la tetrarquía, que excluta los lazos de sangre. La crisis no se hizo esperar; cf. L. Homo 
o... p366-367, E. Horst, Konstantin der Grosse. Eine Biographie (Dúseldorf 1984). 


El primero entre los tetrarcas. 
123 Cf. Lacrancio, De mort. pers. 24-25. 


124 Según Lactancio (o.c.. 24,0), una de sus primeras obras de gobierno fue restauta, 


el cristianismo, afirmación sin duda exagerada 
125 Los 


chos que aquí resume Eusebio son mucho más complejos. CGalerio no aceptó 
a Constantino como augusto y, en su lugar, nombró a Severo, dejando a aquél solamente el 


título de césar. Pero Majencio, el hijo de 
se proclamó augusto en 


volvió al poder. Resultado: 


Maximiano, siguiendo el ejemplo de Constantino, 

Roma, Su padre, Maximiano, que había abdicado contra su voluntad, 
: cinco augustos (dos legitimos BA tres usul 

Muerto Severo al tratar de eliminar a Majencio, por orden de 


) y un césar. 
Galerio, éste, reunido en Car- 


núntym en noviembre de 307 con Diocleciano y Maximiano, lo sustituyó por Licinio, con 
el título de augusto. Cf. L. Homo, o.c., p.306-367. 
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15 Esto irritó terriblemente a Maximino, que hasta ese mo- 
mento todavía seguía para todos con el único título de césar. En 
consecuencia, como era un grandísimo tirano, arrebató para sí 
fraudulentamente la dignidad de augusto y se convirtió en tal por 
sí y ante sí 126, 

Y en este tiempo se sorprendió urdiendo un atentado contra 
la vida de Constantino a aquel que, según se ha demostrado 127, 
después de su abdicación volvió al cargo y murió con la más ver- 
gonzosa muerte. Fue el primero de quien destruyeron las inscrip- 
ciones honoríficas, las estatuas y todo lo que se acostumbra a ofren- 
dar, como de hombre por demás sacrilego e impio 128, 


14 


[DeL CARÁCTER DE LOS ENEMIGOS DE LA RELIGIÓN] 


1 Su hijo Majencio, que en Roma se había constituido en ti- 
rano, comenzó fingiendo tener nuestra fe, por agradar y adular al 
pueblo romano, y por esta razón ordenó a sus súbditos interrumpir 
la persecución contra los cristianos, simulando piedad y pensando 
que así aparecería acogedor y mucho más suave que sus antece- 
sores 129, 


15 tora Mafiwivov Bewás ¿aénrel, JA' 
uóvov Kalcapa rapdr ráwrosS els En róre 


ypnuarifovria» de 8% av tá páñrraora Í voúrov rrals Mafévrios, $ tv emi 


Fuparmkds de, aia toro y 


pará Thy dródeaiv irravnpñioda debnAw- 
sbvos aloxlor xaracrpign dowáre: 
mpdroy 33 toúrou Tis Pri 1% ypapás 
dvbpidwras Te xl dea torta Em” dv 
g6r vivómoreos, ds éworiou xod Bugoe- 
Psorrárrou xobrpouw. 


"Póuns TUpawida gurtmaduevos, dpxó- 
pavos ybv Tv x08” Ads mtemw err* dpeo- 
xefa xl rodaweia Tod 5ñpou *Powpalcv 

TOYTR TE TOS úmmidos 
óvw xará Xpratiaváv áwelvos TpogTtár- 
Ta biwypóv, evciprav imuoppálov ral 
ús dv Bebros xad TroAú mpios mapd TOUS 
wpotipoys paveln: 


126 A partir de este momento hubo seis emperadores, todos augustos y ningún césar. 


La legalidad tetrárquica estaba acabada. 


127 No lo ha mencionado en ninguna parte, Los Mass y versiones difieren bastante en 
este pasye 
128 ES refiere 2 Maximiano Hercúleo, Constantino lo apresó en Marsella en 309, y en 310 


parece que le obligó a suicidarse-— lo hizo asesinar—, a pesar de 


que era su suegro; cf. Euse- 


BIO, 1.47, Lacrancio, De mort. pers. :29-30. La adamnatio memotiac era consecuencia 


casí obli , 
cf. LACTANCIO, . 42, 


al escribir tel primeros, quiere decir el primera de los tetrarcas; 


12% El favor de Majencio para con los cristianos, aunque motivado por intereses políti- 
cos, es innegable. El mismo Lactancio (0.c., 43) no parecz considerarlo senemigo de Diass, 


esto es, perseguido! 
distancia; no es probable; cí. A 


r. Pero de ahí a que pasase por cristiano, como quiere 
INCHERLE,. La politica ecclesiastica di Massenzio: Studi 


Eusebio, hay mucha 


ilologia Classica 7 (1929) 131ss; D. ne Decxer, Lo politique religieuse de Maxence: By- 


zantion 38 (1963) 472-562. 
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2 Ala verdad no apareció en las obras tal como se esperaba 
que sería, sino que, viniendo a dar en toda clase de sacrilegios, no 
descuidó una sola obra de perversidad y desenfreno, y cometió 
adulterios y toda clase de corrupción. Por ejemplo, separando de 
sus maridos a sus legítimas esposas, las ultrajaba de la manera 
más deshonrosa y luego se las remitía de nuevo a los maridos; y 
ponía cuidado en no emprender esto con gentes insignificantes y 
oscuras, antes bien, se cebaba especialisimamente en los más emi- 
nentes de los mismos que se habían ganado los primeros puestos 
del senado romano 130, 


3 Todos los que estaban a su merced, plebeyos y magistra- 
dos, famosos y gente vulgar, todos estaban cansados de tan terrible 
tiranía, y aunque estaban en calma y soportaban su amarga escla- 
vitud, sin embargo, no se daba cambio alguno en la sanguinaria 
crueldad del tirano. Efectivamente, a veces con un pretexto baladí 
daba carta blanca a su cuerpo de guardia para ejecutar una ma- 
tanza entre el pueblo, y así fueron asesinadas muchedumbres in- 
contables del pueblo romano en medio de la ciudad, y no por obra 
de las lanzas y armas de escitas y bárbaros, sino de los propios 
ciudadanos 131, 

4 Así, por ejemplo, no es posible calcular el número de se- 
nadores asesinados con miras a apoderarse de sus fortunas, pues 
fueron infinitos los eliminados en diferentes ocasiones y por dife- 
rentes causas, todas inventadas. 


5 Pero el colmo de los males empujó al tirano hasta la magia. 
Con vistas a la magia hacía abrir en canal a mujeres encinta, escu- 


2 o uñv olos osadar hArriodn, TOtaÚ- 
105 Epyors dvorreipnvev, «ls trácos 3 
ávocroupytas óxeidas, ovblv $ Tí maplas 
Tpyov kal dxoAarlas mapaléormev, ot 
xeías xal mavrolas ¿imirsidv plopás. 
Siolevyvús yé ToL TO Ivbpióv Tás xaTú 
vónov yapstás, tavras ivuppilov dei- 
HóTaTa, tots dvdpáoiw avtis ámrimepreev, 
xal tar” ox doors 05” dpavéaiv 
iyxeipñóv Emerñdever, A aúrow 5h 
padre tóv rá rpóra TÁ *Popuerióv 
SguyrAñ To Boviñs drreunveyuivor burap- 
or Tots EEoxcTáÉTO!S. 

3 ol mávres 5 aytóv Uromeminxó- 
Tes, Biol kal Gpxovres, tvBofoí Te kai 
ásofor, B3ewi korerpúxovro TupavviBi, 
Kal 06% Apeuouvrov xal TRAV TIKpów 
pepóvrww Bovislav ámaAMAayí 715 Ónos 


iv vis TOY TUpávvOys povdans MuérnTOS. 
tr] opixpá yodv ñán roré mpogácealr tóv 
Sñuov els póvov Tois áup? aúrow Sopu- 
eópors ibibwow, rad exrelvero pupila To 
5ñuov Popaleov Trañtr, Emi uoms Tñs 
TrÓNECOS, 04 XxudGv 0Us? Bapiiópcov HAM? 
ayróv tów olkeicov 5ógao Kal Trawo- 
TrAlais" 

4 ouyrxAntinóv ye pro póvos órrócos 
8 Empovid» Evnpyeizo riis ovolas, sus? 
tEEapiéyioaci Suvaráv, Gore Mas 
TemAaouévos alriais puploy Avarpovyl- 
Pu. 

$ 118 TÓv kaxóv TÁ TUPÁVU KOpco= 
vis Emi yontelaw RAcuvev, uayixadg eri 
volars Toti iv yuvadkas byeúnovas dva- 
oxifovros, Toti 52 vsoyvóGv omiáyxva 
Bpepóv Bipeuvoulvou AÉOVTÓS TE KATA= 


130 Cf. Eusesio, VC 5,33; parecida apreciación en A, VicTor, Caes. 40,19. 
131 Cf. Euseuro, VC 1,35; A. Victor, Caes. 40,24. 
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driñar las entrañas de. niños recién nacidos o degollar leones, y 
creaba algunas abominables invocaciones sobre demonios y un sa- 
crificio conjurador de la guerra, pues él tenía puesta toda su espe- 
ranza en estos medios para lograr la victoria 132, 

6 En consecuencia, mientras él estuvo como tirano en Roma, 
es imposible decir lo que hizo para esclavizar a sus súbditos, tanto 
que los mismos viveres más necesarios llegaron a una escasez y 
penuria tan extremas como no recuerdan nuestros contemporáneos 
haber visto en Roma ni en ninguna otra parte 133, 

7 En cuanto al tirano de Oriente, Maximino, habiendo pac- 
tado amistad en secreto con el de Roma 134, como con un hermano 
en la maldad, se afanaba por ocultarlo el mayor tiempo posible, 
pero se le descubrió y pagó luego su merecido 135, 


8 Era de admirar cómo también él habia logrado afinidad y 
hermandad, es más, el primer puesto en maldad y la palma en per- 
versidad, respecto del tirano de Roma 136, Efectivamente, conside- 
raba a los principales charlatanes y magos dignos del más alto honor, 
por lo miedoso y en extremo supersticioso que era y por la impor- 
tancia que daba al errar en materia de idolos y demonios. Sin con- 
sultar adivinos y oráculos, era absolutamente incapaz de atreverse a 
mover, por así decirlo, ni siquiera una uña 137, 

9 Esta fue la causa de que se diera con mayor furia y frecuen- 
cia que sus predecesores a la persecución contra nosotros. Dio orden 


opártovrtos xad tivas dppnrorrolas Ert 
Sarpóveov tporAhoes xel erro Trpormacuóv 
*To0 Trokhuov cumotauévov- Bid ToYTwV 
yó4p abrá Tá Tis vixns katroptwbraraia 
h tága Emúyxovev ¿Arris. 

6 ovros uév ol ¿v) “Pns TUpavvdw 
oú5? fotiv sbmelv oía 5pbv tous úrm> 
kó0us kateboviolro, ds hón Kal TóÓv 
dvoyualwy Tpopówv Ev toxdrry orráwer kad 
drropíg xataeotíven, dony emi 'Páxms 
oúS' hi ore ol ka0* hpás yivécdar puno- 
VEUOUA" 

T 558 Em dvarokñs Túpavvos Magr- 
piivos, Ús Ev Trpds dSchgóv Thy koxiav, 
mpos tóv imt “Pornos qlo kpúfBny 
orevóduevos, Emil máslorov xpóvov Aav- 
Báver ¿ppóvmilev: popadsís yá tor ÚoTe- 
por Sieny tivvyan thv áElov. 


132 Lacrancio, De mort, pers, 44,1-8, 


8 Av 5l doupácoar Sto «ad odyTos TÁ 
Ovyyevíi koi dSeñpá, p3RAow SE aries rá 
TpLra xkal TÁ vixrrpra Tis TOÚ xarta 
“Páunv TUpdvvoy kaxoTporrias dnrevnvey- 
ubvos” yoftow TE ydp xad páyov ol 
Tpúrol Tis dworáro rap ayrá TIA 
hólcovro, yopobeoús ds tk póádmora kol 
SeciBampoverrátov xkabeatóros Trív Te 
mepl tá diwka «al TOUS Saffaovas trepl 
TrokAAo6 Tibenévov TrAdUnV> ote yov 
Slxa xad xpnouóv ouñé ubxpis Évuros ds 
eirreiv TOApGw Ti kivelv alós +e Ay: 

9 o%xápw ral TH xa? juv apotpó- 
Tepov $ ol mrpóodev ka Truxvétepov Émi- 
TideTO Sly UG, veds kara Trágeav TÓAw 
tyelpew kai TÁ xpóvov pixar kadrpnutva 
renévn 514 omoubñs dvaveointo Tmpod- 
réTrTOov leptos Te edódAwv xarrá trówra 


133 Cf. Eusesto, VC 1,35-36: A. VICTOR, Cass. 40,24. 


13 Cf. Lactancio, 0.c., 43. 

135 Cf. Ibid., 44,10. 

136 Aquí Eusebi : 
en el párrafo 16, presenta a éste imi 

137 C£. infra IX 10,2-6. 


parece presentar a Maximino como émulo de Majencio: más abajo, 
al primero; cf. supra 13,15. 
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de levantar templos en todas las ciudades y renovar diligentemente 
los santuarios destruidos por el tiempo transcurrido; estableció en 
cada lugar y en cada ciudad sacerdotes de idotos, y sobre éstos, 
como sumo sacerdote de cada provincia, con escolta y guardia mi- 
litar, a uno de los magistrados que más brillantemente se hubieran 
distinguido en todos los cargos públicos, y, en fin, regaló el mando 
y los mayores honores, sin la menor reserva, a toda clase de hechi- 
ceros, por creerles gente piadosa y amiga de los dioses 138, 

10 Partiendo de estos principios, vejaba y oprimía no ya a una 
ciudad ni a una región, sino a todas las provincias que estaban bajo 
su dominio, con exacciones de oro, plata y riquezas sin cuento 139, 
y con gravísimas acusaciones falsas y otras diferentes penas, según 
la ocasión. Arrebatando a los ricos los bienes amasados por sus 
antepasados, regalaba a manos llenas riquezas y montones de di- 
nero a los aduladores que le rodeaban. 

11 En verdad, a tales excesos de bebida y de embriaguez se 
dejaba llevar que, en bebiendo, enloquecía y perdía la razón, y tales 
órdenes daba estando borracho, que al día siguiente, recobrados 
los sentidos, tenía que arrepentirse. De nadie se dejaba ganar en 
crápula y desenfreno, constituyéndose en maestro de maldad para 
cuantos le rodeaban, gobernantes y gobernados. Al ejército lo in- 
citaba con toda clase de placeres e intemperancias a enervarse de 
molicie, y provocaba a los gobernantes y comandantes militares a 
echarse sobre sus súbditos con rapiñas y avaricias, teniéndolos poco 
menos que por compañeros de tiranía. 


tómoy xad mó xad Errl roúTov ixdorns 
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pEiro. 
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mapoxénrtew xal tv ppevóv trapecio» 
70% TOÍÚTA TE prdvovTa Tporrárt- 
760, ola dvoviyavra ayróv TÁ vorepala 
els peráuelov áyeiw: kparrárns Si ral 
dscortios ende xorehrrdw UtrspBoAño, 
koxfos Bibdoxohov tots émp” auróv dp- 
xovol te kal dpxouévoss bavróv xadiorn, 
Opúrrieada: ylv 1d gTparuorióv Sid tréin 
ons ToeVpñs Te kal áxokaclas ivérycov, 
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15€ Cf, infra 1X 4,2. Maximino intenta llevar a cabo una reforma del paganismo dotán- 
dole de una constitución semejante a la de la Iglesia. Lactancio to.c., ¿5 nos ofrece una des- 


críipción más completa de esta reforma, tan perfectamente calcada 


la organización ecle- 


siástica, aunque solamente en su aspecto externo; ciertamente, años más tarde Julíano inten- 
1ará inyectarle también algo del contenido espiritual: su filantropía e su moralidad: cf. S. 


FiLos!, L'ispirazione neop! 


atonica della persecuzione di Massimino 


ia: Rivista di Storia 


della Chiesa in Ttalia 41 (1987) 79-91: R. Mac MULLEN, Paganism ín the Roman empire 


(Londres to8r). 
139 E ERDO, 0. 37 
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12 ¿Para qué recordar las torpezas pasionales de aquel hombre 
o contar la muchedumbre de mujeres que corrompió? De hecho, 
no pasaba por una ciudad sin cometer adulterios continuamente 
y raptar doncellas 140, 

13 Estas empresas le salían bien con todos, salvo únicamente 
con los cristianos, que, despreciando la muerte, desdeñaban tamaña 
tiranía. Los hombres, efectivamente, soportaban el fuego y el hie- 
rro, la crucifixión, las fieras y las profundidades del mar, que les 
amputaran y abrasaran los miembros, que les punzaran los ojos y 
se los arrancaran; la mutilación, en fin, de todo el cuerpo y, por si 
fuera poco, el hambre, las minas y las cadenas, mostrándose en 
todo ello más prestos a padecer por la religión que a dar, en cam- 
bio, a los idolos el culto debido a Dios. 

14 Y en cuanto a las mujeres, no menos robustecidas que los 
hombres por la enseñanza de la doctrina divina, unas soportaron 
los mismos combates que los hombres y se llevaron iguales premios 
por su virtud; otras, arrastradas para ser deshonradas, prefirieron 
entregar su alma a la muerte antes que el cuerpo a la deshonra. 


15 És cierto que, de todas las que fueron violadas por el ti- 
rano, solamente una, cristiana y de lo más distinguido e ilustre de 
Alejandría 141, logró con su firmeza más que varonil vencer al alma 
apasionada y disoluta de Maximino. Aunque en lo demás era cé- 
lebre por su riqueza, su linaje y su educación, todo lo posponía 
a su castidad. Maximino le insistió muchísimo, pero no era capaz 
de matar a la que ya estaba dispuesta a morir, pues su pasión era 


12 +1 Sel vés birmadeis rówibpós aig- 
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1a0 Cf. Ibid., 38. 
141 Rufino la llama Dorotea. 
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váro Thw prod xoá dd orrow Maml- 
vou ywuxhv 5 dubpscoTáTOL TAPASTÍyA» 
Tos ¿fsvixnosv, ivdofos utv rá Aa TAO 
Te TE kal yáve xd rrobelg, rávTe ys año 
Sertspa cwppacuyns Tsbeivn> Av kal 
Toma Arraphoas, krelvas plv ¿roliicos 
Bugoxsw Exougay oux olós Te ñv, tfs 
Exmbuulos paMov TOY HuyoÚ karaxpa- 
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más fuerte que su cólera. Entonces la condenó al destierro y le 
confiscó toda su hacienda. 

16 Y otras incomparables mujeres, no pudiendo mi escuchar 
tan solo amenazas de violación, soportaron por parte de los gober- 
nadores de provincia toda clase de tormentos, de torturas y de su- 
plicios mortales. 

Por consiguiente, también éstas fueron admirables. Pero la más 
extraordinariamente admirable fue aquella mujer de Roma !*, la 
más noble en verdad y la más casta de todas cuantas el tirano de 
allí, Majencio, intentara atropellar, imitando a Maximino. 


17 Efectivamente, así que se enteró (también eila era cristiana) 
de que estaban en su casa los que en tales empresas servían al ti- 
rano, y que su marido, aunque prefecto de los romanos, por temor 
había permitido que se la llevaran con ellos, pidió permiso por un 
momento con el pretexto de arreglarse, y entrando en su habita- 
ción, sola, ella misma se clavó una espada y murió al instante, 
A los que habían de llevarla les dejó su cadáver, pero a todos 
los hombres presentes y venideros les mostró con sus óptimas obras, 
más resonantes que toda voz, que lo único invencible e indestruc- 
tible es la virtud de los cristianos 143, 

18 Tal abundancia de maldad se acumuló, efectivamente, en 
un solo y mismo tiempo por obra de los dos tiranos que habían re- 
cibido separadamente Oriente y Occidente. ¿Y quién, si busca la 
causa de tantos males, podría dudar que los produjo la persecución 
contra nosotros? Por lo menos este estado de confusión no cesó en 


modo alguno antes de que los cristianos obtuvieran la libertad. 


Toons arroú, quyii 5 Enuidoas mráons 
dpsídeto Tñs ovalo. 

16 ywvpion 64 Aca trpós TÓv kar? 
Ebvos Apxóvruw, Tmopvslas irredhw nó" 
óxoioen Sebuwnpivar, rv «Sos Prode 
xai orprBrdorov xat dovarrngópou xo» 
Maceo Úmbarnoav, Sauyarrad piv ovv 
«ad orirras, Úrepgus ye uñv davpacioréro 
A bl “Púgns súyivioróey TÍ Bvr1 rad 
cuppovotára yuvh mavów ads Enmapor 
velv $ halos rúpovvos Matévtios, rx Sora 

Magwivp S5pEw, Emupáro. 

17 ¿sx yáp Emardorras 7% olxw tods 
TÁ TOIOUTA TÁ TUpÁvs Braxovouulvovs 
Emúbrto (Xpratiovh Be xad amm Av), Tóv 
Te dvbpa tóv odrñs, xad rara *Poyaicor 
óyta Emapxov; Tol Slous ivixa Aafóvras 
Eye ayy bmrpépavra, Es Pparú Únro- 
Toparrnoautvn, ds Ev $$ xoaroxocundsin 
76 gúpa, coco eml roy Tapusiow ka 

142 Rufino la llama Solronia, 


uovwbeisa Elpos xo00” tovris Triyvusiw, 
Bovovox TE Tapaxpñua, TóV uiv vexpów 
Tols mpoaywyols «aradiurráwer, Epyors $ 
avroís áxrácns povás yeyuvotipols, ótt 
tóvov xprudreov dxrrnróv 75 Kad dvde- 
Bpov $ Ttrapá Xproriavols Spati TipuKav, 
als mávros GvópbHTrrous Tod TE vúv duras 
kal tods TeTÁ TaÚTa yevncordvos Eh 
quysv. 

18 Tocaútn 5ira xaxlos gopá úp* 
iva xad tóv advróv auvrvixdn xapóy mpós 
TÓv Edo Tupówvowv dverokhy xal Svo0w 
5uinpórow korepyadtlaa: Tís $* dv Tv 
túv ToJOWTOw Bispeuvóuevos alriaw bi 
coráfar uh ouyxl tów xa0* fuéóv Siwyuóv 
amopíivacóa; dt ys pódiara ou TrpóTe- 
pov tá Tis tooñobs méTravTO IVYx cos 


A Xpiotiavods tá Tis mapprelas árroda- 


Pelv. 


143 Cf, Eusesio, VC 1,34. 
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[De Lo ACONTECIDO A LOS DE FUERA] 


1 El hecho es que, durante todo el decenio que duró la perse- 
cución 144, no dejaron de conspirar y de hacerse la guerra mutua- 
mente. Los mares eran innavegables, y los que desembarcaban de 
dondequiera que fuese, no podian escapar de ser sometidos a toda 
clase de malos tratos: les retorcían sobre el potro y les desgarraban 
los costados, mientras les interrogaban entre torturas de toda es- 
pecie si no procedían del bando enemigo; y, por último, les some- 
tían al suplicio de la cruz o del fuego. 

2 Además de esto, por todas partes se fabricaban y se prepa- 
raban escudos y corazas, dardos, lanzas y demás instrumentos de 
guerra, así como trirremes y armas navales. Nadie podía ya esperar 
cada día otra cosa que un ataque de los enemigos. Y, por si fuera 
poco, también el hambre y la peste subsiguientes se abatieron sobre 
ellos; pero de esto ya contaremos lo necesario a su tiempo 145, 


16 


[DeL CAMBIO Y MEJORAMIENTO DE LOS ASUNTOS] 


1 Tal era la situación a lo largo de toda la persecución, que, 
con la ayuda de la gracia de Dios, el décimo año 146 estaba ya com- 
pletamente acabada, aunque de hecho había ya comenzado a ceder 


IE" 


1 Arká travtós yé tor roú kara Toy 
Sunyuóv Sexabrous xpóvov TÚ sis br 
Boviñv xal móAcuov Tóv xar” ¿AAÑA_OV 
oúbtv aúroús SiaAhorrev. dmAcora iv 
tá xorá ddartav iy o06b' ¿Erv rroBev 
xovortdevoavras uh ouxl rásoos alxlons 
Uúnmdyecóar orpefAoupivos xai tás TrAgu. 
pos xatafamwouévous Pacóvoss TE Tav- 
rolas, ph Gpa mapa tó 5 ivavrias 
ExBpSw Fxoww, dwaxprvoyiyous «ad Tihos 
ortawpols h TR 5iá rmupós imayoubvovs 
Koke 


2 doribav imi torrrors xad Boproov 
mapaoreyal Períóv re rod Sopórtcov «al 
vis Kms modems mraporáfeos trol 
pagían tpiñpco» Te xal tów xará vou. 
paxlow Ymiov kaTá TrávTa OUVEKPO- 
ToÚúwto tómov 95 Av MO T1 vtawtÍ 
TS tpoaboxiv A roMucw korá rágov 
Epodov Ayépav, ToUTOt5 Kai d perá Taura 
Ayós TE «od Aomós Eykoraokñtrtes, veepi 
Dv korá koupóv loropácojev TÁ Dtovta, 


IS" 
1 Taoóúr Av tá 514 movrós toú 
Biwyuoú mapareraxóra, Seráro iv ire 


M4 Duró efectivamente un decenio, pero no de manera continua; tampoco se dio por 
igual en todas partes; ya hemos visto que la parte occidental del Imperio apenas padeció per- 


secución. 
145 Cf. infra IX 8. 


146 El décimo año corresponde al 313. Seguramente sustituye a una redacción anterior, 
donde habria escrito soctayo+; ef. LawLor, Eusebiena p.277. 


HE VIII 16,2-4 547 


después del octavo 147, Efectivamente, así que la gracia divina y 
celestial comenzó a mostrar una preocupación benévola y propicia 
por nosotros, también nuestros gobernantes, aquellos mismos, cier- 
tamente, que nos habían hecho la guerra, mudaron milagrosamente 
de pensamiento y cantaron la palinodia 148, extinguiendo mediante 
edictos favorables y órdenes llenas de suavidad la hoguera de la 
persecución, que tal amplitud había alcanzado. 

2 Pero la causa de este cambio no fue algo propio de los hom- 
bres ni, como alguien podría decir, compasión o humanidad de los 
gobernantes, ni mucho menos, puesto que ellos mismos eran los que 
cada día, desde el comienzo hasta ese momento, imaginaban más 
y peores suplicios contra nosotros, renovando constantemente, unas 
veces de una manera y otras de otra, con variadas invenciones, los 
malos tratos que se nos infligía. Fue más bien una evidente visita 
de la misma providencia divina, que reconcilió al pueblo consigo, 
atacó al perpetrador de nuestros males 149 y descargó 150 su ira 
sobre el cabecilla de la maldad y de toda la persecución, 

3 ya que, si bien esto había de ocurrir por juicio de Dios, no 
obstante, la Escritura dice: ¡Ay de aquel por quien venga el escán= 
dalo! 151 Le alcanzó, pues, un castigo divino que, comenzando por 
su misma carne, avanzó incluso hasta su alma. 

4 Efectivamente, de repente le salió un absceso en medio de 
las partes secretas de su cuerpo, y luego una llaga fistulosa en pro- 


ouv 600 xáprri mravrelós merravulvoy, — huóv oxrrols imevosito, TrotxiAcoTépors un- 


Awmpáv ye uhv per” bydoov Eros tvapía- 
uévou. 5 yáp Thy els huás Emoxoriv 
«usvh xad Tec % Bela kal oupómios xdpas 
évebelkvvro, TóTS EñTA kai ol xad* Anas 
Gpxovtes, ayrol 5% ¿xeivor Bl hy rádos 
1á Tv n00 ñpás dunpysito TroAfuo», 
mapañofórara yeradigevor Tñv yvbuny, 
ToAwpbiov Ador xprnorois trspl hiudv 
rpoypáupac «ad Srrráyuecw huepo- 
óo1s Táy iml piya dposicaw ToÚ Bisxy- 
poUÚ mruproday apevvúvres. 

2 oúx dvidpbmivov 8l 71 TOÚTOU KaT- 
ton afrioy 0%85* olkxros, ds dv paln Tas, 
A pAovépjnia Tv ápxóvtiow: rodoÚ 
Se: mito yap Sonuépar kl xaderrótepa 
GpxñBev xa els ixelvo TOÚ xampol tá xd” 


xavais More hos Tás xab hudv 


alxlos Emkcivoupyouvtow: áAA? aútiis 


ys Tis Olas trpovolas tupavis Emtorey:s, 
TÚ plv avris karaMarroutens dado, TG 
5 aúbiyry Tóv kaxóv Emestovons, al 
mpwTociáTO TAS TOÚ Tavrós 5rwyuod 
koodas bmrixokouévns. 

3 xal ydp «dm taút? expfiv rkará 
betav yeviogar xplarw, ¿MAMÁ «oval», proiv 
$ Aóyos, «y 0Ú 5dv Té axiwbaiov 
foxntas. éter 5 oúv auvrtdv deñAorros 
xókaO0S, $ atñis aúroS koataptautvn 
gapebs xd páxpr TÁs yuxñs TposkAdoúga, 

4 ¿póa yiv yáp mepi tá ptoa TÓv 
áropptfitov toU outros ámóotadrs a- 
TD yíveren, el0” Edxos dv Páte gupy- 


147 Es decic, a partir del edicto de tolerancia de 311.. 


143 Fusebio tiene que referirse so! 


nte a 


Galerio y Maximino; la frase no puede apli- 


carse a Constantino y Licinio. La «palinodia+ es el llamado sedicto de tolerancia» (ct. infra 17, 


3-10), en que Galerio tiene que reconocer 
149 Galerio. 


el fracaso de su política persecutoria. 


150 Desde sy descargó», hasta sel escándalor—ya en el párrafo 3—aparece en los Mss ATER 
como resto de una edición anterior; las demás lo omiten. 


Es 17,1. 
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fundidad. Sin posible curación, le fueron corroyendo hasta lo más 
hondo de las entrañas. De allí brotaba un hervidero de gusanos 
y exhalaba un hedor mortal, ya que la masa de sus carnes, produ- 
cida por la abundancia de alimento y transformada ya antes de la 
enfermedad en una cantidad excesiva de grasa, al pudrirse entonces, 
ofrecía el aspecto más insoportable y espantoso a los que se acer- 
caban. 


5 De los médicos, unos, incapaces en absoluto de soportar 
la exagerada enormidad del hedor, eran degollados; otros, sin poder 
ayudarle en nada por estar hinchada toda la masa y no caber ya 
esperanza de salvación, eran asesinados sin piedad 132, 


17 


[DE La PALINODIA DE LOS SOBERANOS] 


1 Luchando contra males tan grandes, se dio cuenta de las 
atrocidades que había osado cometer contra los adoradores de Dios 
y, en consecuencia, recogiendo en sí su pensamiento, primeramente 
confesó al D:os del universo y luego, llamando a los de su séquito, 
dio órdenes de que, sin diferirlo un momento, hicieran cesar la 
persecución contra los cristianos y que, mediante una ley y un 
decreto imperiales, les dieran prisa para que construyeran sus igle- 
sias y practicaran el culto acostumbrado, ofreciendo oraciones por 
el emperador 153, 


2 Inmediatamente, pues, las obras siguieron a las palabras, y por 


yes «al ToYTiov dviaros voph katá 
1Dv ivdotáro omityawov: dep dv Ge 
Tóv tm TAfilos axwAfrov Ppúeiv Bava- 
rbón Te óbynw dárromvejo, Toú Travrós 
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TAMBGUS mps perapepAnxótos, fu TÓTE 
katacamriigav ápópnTov xal ppixrotáTnyV 
vols TAnmélouaiv mapiyew Thy dav. 

S iarpáw 5 aby of piv, ou5* dis 
trropeivar rhw TOY Buadous UmrepPdA- 
houvoav dora olol te, katecpáTtTovTO, 
ol Se 5iwBrxóros TOÚ Trowtós Óyxou kai 
els dvtAmmiorov auwTrpías ámoTEmTiKÓTOS 
unBiv imueoupeiv Suvápsvo1, dvn Asis hcrel- 
vovTO, 


IZ 


3 nal 5% Tocoóros Tradalwv xoxoís 
cuvalobnciv Tv xatá Túv froofóv 
avtrá tetoApnttvow doy, auwayay 5* 
oUv els toutóv rv Biávorav, trpóvra ui 
¿vBouokoysizrar TD TV ¿Anv 0, sra 
TOS ¿pe' auytóv dwvaxadicas, nde 
vTrepOruivous TO xará Xpioriovv dtro- 
xtraúcat Sioyuóv vóp Te xal Bóyuar: 
Pad Tas Anclas abytróv olxodo- 
pelv emiorrépgew xai tá ovwién Siampár- 
zeta, eúxós úmio Toy Pagrdeioy TrG1OU- 
PÉVOUS, TEPOITÁTTEA. 

2 aúrrixa yoúv Epyov TG Adyo Trapry> 
xoAcubnrótos, hTAO9TO rara módas Badr 


13 Cf Eustero, VO t,57; Lacrancio, De mort. pers. 33; A. Victor, Caes. 11,9; Epíst. 40, 


4:5. La enfe 


debió de comenzar en abril de 310, puesto que pasó un año antes de 


promulgar el edicto de tolerancia, 30 de abri) del 311. 


3 Cf. Eusebio, VC 2,57. 
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todas las ciudades se divulgó un edicto que contenía la palinodia 
de lo hecho con nosotros, en los términos siguientes 154; 


3 «El Emperador César Galerio Valerio Maximiano, Augusto 
Invicto, Pontífice Máximo, Germánico Máximo, Egipcio Máximo, 
Tebeo Máximo, Sármata Máximo cinco veces, Persa Máximo dos 
veces, Carpo Máximo seis veces, Armenio Máximo, Medo Máximo, 
Adiabeno Máximo, Tribuno de la Plebe veinte veces, Imperator 
diecinueve veces, Cónsul ocho veces, Padre de la Patria, Procónsul; 

4 >»y el Emperador César Flavio Valerio Constantino Augusto 
Pío Félix Invicto, Pontífice Máximo, Tribuno de la Plebe, Imperator 
cinco veces, Cónsul, Padre de la Patria, Procónsul; 

5 »y el Emperador César Valerio Liciniano Licinio 19 Augusto 
Pío Félix, Invicto, Pontífice Máximo, Tribuno de la Plebe cuatro 
veces, Imperator tres veces, Cónsul, Padre de la Patria, Procónsul, 
a los habitantes de sus propias provincias, salud. 

6 »Entre las otras medidas que hemos tomado 156 para utilidad 
y provecho del Estado, ya anteriormente fue voluntad nuestra en- 
derezar todas las cosas conforme a las antiguas leyes y orden públi- 
co de los romanos y proveer a que también los cristianos, que tenían 


Ara Siarkyuata, Thv troAwuwbíav Tóv 
ka8” huds TOUTOY TrepiéxovTA: TÓV TpÓTTOV 

3 «Arrtoxpórop Kotoap Fañipros Ova- 
Alpros MaEiyiavós dviknros ZePfacrós, 
Apxepeos ubyiotos, Fepuowixos ubyiaTOos, 
Abyutriioxds piyiotos, Onpaixós piyio- 
TOS, Zapuarixós pbyiaros trevráxas, Mep- 
oóv utyrioros Ss, Képrrcov uiyioros tEd- 
xts, "Apueviov pbyioros, MiSwv uéyioros, 
'AbiaBrnvów uéyictos, BnuapxucAs ¿ou- 
glas TÁ elkooróy, alrorpárwp to Év- 
veoanbixarrov, Úrrarros TO SyBoov, trarhp 
marpidos, dvbirraros: 

4 axal Auroxpárop Kaicap Diaútos 
OvaAtpros Koyoravrivos eúcepis erruxhs 
SvixnTOS Esfactós, dpxiepeos péyioroS, 
Snuapxixis tEoucías, «broxpátop TÓ 
TÉMTITOV, Útraros, TroThp Trarpibos, dv- 
Byrraros. 


5 mal Artoxpárop Kaloap Ovaké- 
pros Almiwviavós Aurivos svazpñs euTuxhs 
aávixnTos Zefaorós, ápyiepsús pyiotos, 
Snuapxiuñs ifougias TÓ TÉTAPTOV, aúro- 
xpóTOp TO TpiTOV, VTATOS, TTATÍRP TaTpÍ- 
Sos, vdbrmatos, imapxWwras iSiors xal- 
par, 

6 >Meraty túv Aorrów, Emep Úrip 
TO xpnotuou xad Avorredoús Tots Ónio- 
olos Siarurovyeda, Aueis uéy PBefovAr- 
usda mpórepov kata toús ápxalos vó- 
Hous kal Thv Enuociay tmorñunv TA 
róv “Popaiwv Gravra imavopéWwsacdoar 
xal TOYTOLS mpóvoray rromgacóa: iva Kal 
oi Xpiemiavol, olrwss róv yoviay TÓv 
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154 Según Lactancio fo.c., 35), Galerio hizo publicar el edicto en Nicomedia el 30 de 
abril de 321, muriendo él a los pocos días, el $ mayo, en Sárdica. El mismo Lactancio 
fo.c., 34) nos ha conservado el texto latino del edicto, sin el encabezamiento previo que nos 
da Eusebio, aunque revisado y corregido. 

155 Este párrafo s, referente a Licinio, aparece solamente en los Mss ATER; los demáa 
lo omiten. El hecho de la omisión responde a la «damnatio memoriae+ a que Eusebio condena 
a Lícinto en su última edición. Vemos también que no aparecen el nombre y títulas de Maxi- 
mino Daza, que debieran seguir al nombre y títulos de Galerio (el edicto tenfan que firmarlo 
los cuatro; cf. Lactancio, De mort. pers. 15). Eusebio lo elimina ya en la primera edición, 
por causa de su negativa a hacer efectivo el edicto en sus dominios; cf. LACcTANCIO, 0.£., 36. 

156 Naturalmente, hablan los cuatro firmantes, pero las medidas fueron tomadas por los 
primeros tetrarcas, de las cuales solamente Galerio pervive 


550 HE VIil 17,7-9 


abandonada la secta de sus antepasados 157, volviesen al buen pro- 
pósito. 

7  *Porque, debido a algún especial razonamiento, es tan grande 
la ambición que los retiene y la locura que los domina 158, que no 
siguen lo que enseñaron los antiguos 159, lo mismo que tal vez sus 
propios progenitores establecieron anteriormente, sino que, según 
el propio designio y la real gana de cada cual, se hicieron leyes para 
si mismos, y éstas guardan, habiendo logrado reunir muchedumbres 
diversas en diversos lugares. 

8 »Por tal causa, cuando a ello siguió una orden nuestra de 
que se cambiasen a lo establecido por los antiguos, un gran número 
estuvo sujeto a peligro, y otro gran número se vio perturbado 
y sufrió toda clase de muertes 160, 

9 »Mas como la mayoría persistiera en la misma locura 161 
y viéramos que ni rendían a los dioses celestes el culto debido ni 
atendían al de los cristianos, fijándonos en nuestra benignidad y 
en nuestra constante costumbre de otorgar perdón a todos los hom- 
bres, crelmos que era necesario extender también de la mejor gana 
al presente caso nuestra indulgencia, para que de nuevo haya cris- 
tianos y reparen los edificios en que se reunían, de tal manera que 
no practiquen nada contrario al orden público 12, Por medio de 
otra carta mostraré a los jueces 193 lo que deberán observar. 


7 vámelrmrep twl Hoyo Tocar a 9 
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157 Es decir, el paganismo, o mejor, la religión del Imperio (cf. infra 1X 1,3) o la que en 
los párrafos 7-8 laman—en el latin original —+veterum institutas; cf. LACTANCIO, 0.€., 34% 


Eusebio, PE 1,2,2; 4,1,2-4, 


158 Las palabras «y la locura que los domina» sólo están en ATER. 


139 En latín: sveterum instituta». 


160 El latín de Lactancio dice solamente: «multi periculo subjagati, multi etiam detur- 
bati sunte; Eusebio debió de cambiarlo en su última edición. 


161 «In proposito», según el latín. 


162 El latín transmitido por Lactancio dice: «ut denuo sint cristian [¿eco as supuesto 
pol. 


institutum Neroniarum, interpretado por Tertuliano —Ad Nat. l 7,g: 


4- como 


Non licet esse nos?), et conventicula sua componant...*. Galerrio reconoce, pues, como legal 
la existencia de cristianos, y al cristianismo como «celigio hcita», y no ya como «superstitio 
ilhicita» (Suetonio, Nero 16, 38 y 39). 

sta carta. dirigida a los ¡ueces (éste es otro título con que se designa a los «praesides» 
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so »En consecuencia, a cambio de esta indulgencia nuestra, 
deberán rogar a su Dios por nuestra salvación, por la del Estado 
y por la suya propia, con el fin de que, por todos los medios 164, el 
Estado se mantenga sano y puedan ellos vivir tranquilos en sus 


propios hogares» 165, 


11 Tal era el tenor de este edicto escrito en lengua latina y 
traducido en lo posible al griego 166, Qué ocurrió después de esto, 


tiempo es de examinarlo. 


10 »ódev kard TaUtny Thv euyxopn- 
ew Thy uetépav Hpejiouaw Ttóv tautóv 
deóv ixereverm Trepi tñs awrnplas TñS Ápe- 
vépos xal Tv Bnuoaiuwv kal 7h5 touróv, 
iva «orrá trávta Tpórrov kad tá Enuócora 
mapaoxróh yy «ad duépruvor Env ev 15 
toutóv toria Suda. 


Cd ag Bert de las provincias se ha 


nfra X 535 , el tenor de la misma condici 
de hecho las suprimía. 


YU rovra kará Thy Poyalwv puviy, 
¿wi thñv “EMába yA TTaV xaTá Tó Buva- 
TOV peTOANPBÉVTA, TOUTOY Elxew TÓV TPÓ- 
Trov. Ti Eh odv éml zoytOs yíverar, Emt- 
feopñoar konpós. 


od ara Por las reterencias que encontramos 


seriamente las libertades aqui otorgadas: 


144 El latín da sundiqueversum+ (mrávTa TÓTMOS), en vez de TpÓTTOv,. 
163 Para Eusebio, este párrafo es una auténtica confesión o reconocimiento de Dios: 


cf. supra $ 1; infra apend.!, 


166 Cf. sabre el mismo, K. BIHLMEYER, Das Toleronzedikt des Galeriws: 


Theologische 


Quartalschrift 94 (1912) 411-427; 527-552; A B. KyipriNG, The Edict of Galerius (3tr A. D,) 
reconsidered: Revue belge de Philologie et d'Histoire 1 (1922) 693-705. 


APENDICE AL LIBRO VII]JIS 


1 Ahora bien, el autor de este edicto 168, después de semejante 
confesión 169, quedó inmediatamente libre de los dolores, aunque 
no para mucho tiempo, y murió 170, Una tradición dice que éste 
fue el primer causante de la calamidad de la persecución 17!. Ya 
de antiguo, antes de que los demás emperadores se moviesen, había 
él forzado a cambiar de parecer a los cristianos que estaban en el 
ejército y, desde luego, comenzando por los que estaban en su casa. 
A unos los removió de la dignidad militar, a otros los vejó de la 
manera más indigna y a otros incluso ya les conminó con la muerte. 
Por último, indujo a sus socios imperiales a la persecución contra 
todos. No está bien que silenciemos el final que éstos tuvieron 172, 

2 Fueron, pues, cuatro los que se habían repartido el gobierno 
supremo 173, Los que por el tiempo y por los honores tenían la pre- 
cedencia 174, cuando aún no se habían cumplido los dos años de 
iniciarse la persecución, se retiraron del mando, como ya hemos 
explicado arriba 175, Y después de pasar el resto de sus vidas como 
simples personas privadas, tuvieron el fin siguiente: 

3 El que por los honores y por la edad ocupaba el primer lugar, 


[ApbÉnDIcE]) 


1 *AAA 9 pév Ts yeagíñs arios nera 
Thy Toiávie Óuokoriav axrríxa kai oúx 
sls oxpóv TO GAynióvov iradhorysis 
ustaMárte Tóv Plov. ToUTov 5ñ Aóyas 
Exa mpbrov alitiov TAS TOU Siwyyod Ka- 
Taotívor ouypopás, En mráAca Trpó TÁS 
TÓv Aorrów Bacikéow Kiwhoscos TOUS tv 
eatporeias Xpioriavoós kal TrAWTOVS YE 
deráwrtow TO ¿mi Toú ISiouv olxou Tro- 
parpérrew ixPsBraguivov kai TOUS piv tx 
Tñs oTpariowTIKAs áElas drrroxwobvTa, TOUS 
Se drmórora xoduBplilovra, ón Se rad 
Bávarov éripos EmaprÓvra koi roUOxa- 


Tóv ye ToúS TRAS Pooidetas komwcvods Er] 
TÓV koaTá Távrcow dvaxexivnkóTa Di y- 
udv: Sy kad oúrówv oux ifiov tó toú Piov 
Tékos mapadolvar a1WwTrÍ. 

2 TerTápov Ov TRY Kora Trávicow 
SwlArxórov ápxriv, ol iv xpóve xol 
TU TIPOnyounEvor ov0* GAoss Buelv Ereanv 
Emyevóysval TS Hwyuó medloravrar TÁ 
BaciAcias, Í «od mpóodev ñulv 5s5ñAcITA1, 
«od 5A Tóv Erídormrov TOU Plouv xpóvov 
5mubba ko [BiotixG zpóroy Siayevóne- 
vor Tédos ToróvSE TÁs Zañs elarxaow, 


3 6 pév Tu Te kai xpóvo TÓv Tpco- 
Teiwv Aérmutvos poxpá «ad ¿mihurroráro 


16? Este Apéndice, resto de la primera edición, se ha conservado solamente en los Mss AER 
cf. R. Laqueur, o.c., p.76-34. El Ms A lo introduce con estas palabras: TO <s Achrrov Ev TIO 
dvtrypáoss tv 1H y Aóyo; el Ms E, con estas otras: TIVA TÓvV dvtiypdpuv tv Tol "Te- 


Aeutados TOU Ti 


avnypáeos cupedtura kara Siópopov HER Tpórr: 
Ecclesiastica» 


called «Appendix» to Eusebius” «Historia 
177-209. 


TobTou Tmepiéxel xai TOUTa” OÚx ds AítrovTa 4AA” ds Ev GÚAñoss 


ov. ef. T. CHRISTENSEN, The so- 
VIH: Classica et Mediaevalia 34 (1983) 


168 Galerio, autor del edicto de tolerancia transcrito supra VII 17,3-10. 


162 Cf. supra VIII 17.10. 
170 Cf. supra VITE 57,2. 
171 Cf. Lactancio, De mori. pers. 3158. 


172 Cf. supra VIII 4,1-4; LacTANCIO, 0.C., 10. : , 
173 Diocleciano y Maximiano como augustos; Galerio y Constancio Clora como césares. 


174 Diocleciano y Maximiano. 
195 Cf. supra VIÍI 


13,10-1 1; LACTANCIO, 0.€., ES. 
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acabó minado por una larga y penosísima enfermedad corporal 176; 
y el que tras él ocupaba el segundo puesto, truncó su vida ahorcán- 
dose 177; y esto lo sufrió, según divina profecía, por causa de los 
numerosísimos crimenes que había perpetrado. 


4 Y de los que seguían a éstos, el último, del que ya dijimos 
que fue, efectivamente, el causante de toda la persecución 178, pa- 
deció males tan grandes como los ya mencionados anteriormente 179, 
En cambio, el que precedía a éste, a saber, el benignisimo y suaví- 
simo emperador Constancio 130, que pasó todo el tiempo de su go- 
bierno de una manera digna del principado y que, en lo demás, 
se mostró el más favorable y el más bienhechor para con todos, 
después de mantenerse al margen de la guerra contra nosotros, ha- 
biendo guardado libres de daño y de vejámenes a los hombres reli- 
glosos súbditos suyos y no habiendo destruido los edificios de las 
iglesias 181 mi emprendido lo más mínimo contra nosotros, recibió 
a cambio un final de su vida realmente feliz y triplemente dichosa, 
pues fue el único en morir feliz y gloriosamente en el ejercicio de 
su cargo imperial y dejando como sucesor en él a su hijo legítimo, 
en todo prudentísimo y religiosísimo. 


5 Este fue inmediatamente proclamado por las legiones em- 
perador perfectisimo y augusto, y se constituyó en imitador de la 


1% 700 aóaros dodevela Biepyadsis, 
0 Be 7d Serrepa aúroY plpwv dyxóvn Thy 
¿ohy drroppñtas, «ara tiva Bompoviav 
Tpormuewmow TOUTO Tady Sk TAci0Tas 
até TETOALNUEVAS Pañroupyias. 

4 TOv 5 perá toútovs Ó uiv Úatatos, 
O9v 5% xal ápxnyóv TOY wavtós Epapev 
yeyoviyar BuwyuoÚ, Torabra oía xal trpo- 
Sebnicanev rrérrovOev, ó Be TOUTOV Tpod- 
yv xpnotótatos xkal Amidraros Bagr- 
deus KopotávtioS, é¿mafícos Ts ñyepo- 
vias Tóv árovTa TAS Apxñis SiareAtoas 
xpóvov [GA] rai TAO Tols Tráoi De- 
Eicotarov xal eVEPYETIKITOTOV TAParxdw 
iawtóv, drráp «od Toú xab” hulsv TroAtpou 
é£w yevópevos kad tods Um? arróv Broos- 
Peis óPAapels kai dvermpeáorovs Siapu- 


Aá£as kai ur te TOUS OTous Tv ExkAnoiów 
xadeAdv ño” Erepóv Tu pnó* Sis rad” 
uv Emxamwoupyhoos, Tios eÚBamov 
«al TpioLaxápiov ÉytTos ámelAmpev TOG 
Píov, póvos eri TÁS arvroú Pagielas el 
yevGs xod Emibófes mt Siabóxco Tis Bo 
ovelas yvnolw masi rá mávra owppo- 
veatárros kod eyocdeoráro TEMUTÍDAS* 

5 35 eU9us ápxónevos Pagideis TEhed- 
ratos kai Zefactós Tpós TÓY STPRTO- 
aiBwv dvayoprudeis, ¿nicoThv tautóv Tñs 
mrorrpixñs mepi tóv Autbrepov Aóyov eúge- 
Pelos KATECTÍGATO. TOIGÚTN TÓV Tpoava- 
ye ypouuivor terrápov í Toú Piov hxfa- 
01, koTá TrapriAoryuévovs xpóvovs Ye- 
yevnuivn. 


176 Se trata de Diocleciano; supra VIH 13,15; ef. Lacrancio, 0.c., 17. No se hace la menor 
indicación de la fecha de su muerte, que tuvo lugar nueve años después de su abdicación; 
cf. L. Homo, Nueva Historia de Roma (Barcelona 1943) p.366. , 

177 Se reñrere a Maximiano. En VII] 13,15 no se da este detalle, que, sin embargo, encon- 


tramos en LAacTANcio, De mort. pers. 30; cf. A. 


VictTOR, Caes 40,21. 


172 Es decir, Galerio; cf. O. NICHOLSON, The wild man of the tetrarchy. Á divine com: 


panion for the emperor 


Galerius: Byzantion 54 (1984) 153-175. 


179 Se refiere a un contexto perdido, y seguramente a supra VII] 16,3-5. 


180 Cf. supra VII 13,12-14. 


131 Precisamente Constancio, al apticar el edicto de 303 en sus dominios, se limitó a des- 
truir algunas iglesias, aunque, eso sí, por mero trámite burocrático que le ponía al abrigo de 
la acusación de desobediencia; cf. LactaNcio, De mor?. pers. 15. 
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piedad paterna para con nuestra doctrina 182, Tal fue la muerte 
de los cuatro susodichos ocurrida en tiempos diferentes. 


6 De éstos, el único que todavía vivia, el mencionado un poco 
más arriba, junto con los que después de esto fueron introducidos 
en el gobierno 183, hizo pública ante todos la confesión arriba men- 
cionada, mediante el edicto que ya expusimos antes. 


6 ToúTow 3 óvos Em Aclrrc ó rp  Tpobrániwoulvnv ¿ouoAóynow Si4 ToU 
mpóodev ñulv «dpnuivos ovv tos perá  TposTubivros tyypápou Adyou tol; máa] 
tovra els Thy ápxiy elomrombeior Thy  pavepdw xareotívavro. 


182 Cf. supra VII 13,12-14. 
133 Galerio, único superviviente de la primera tetrarquía, y Maximino, Constantino y 
Licinio, los cuatro que firmaron el edicto; cf. supra VII 17,5 nota 155. 


LIBRO NOVENO 


El libro noveno de la Historia eclesidstica contiene lo siguiente: 


1. Dela fingida distensión, 

2. Del posterior empeoramiento. 

3. De la estatua recién erigida en Antioquía. 

4. De las decisiones votadas contra nosotros. 

5. De las Memorias fingidas. 

6. De los que en este tiempo sufrieron martirio, 

7. Del edicto contra nosotros fijado en las columnas. 

8. Delos acontecimientos que siguieron entre hambre, peste y gue- 
rras. 

9. Dela muerte catastrófica de los tiranos 1 y palabras que pro- 
nunciaron antes de morir. 

[10. De la victoria de los emperadores amigos de Dios] 2. 
11. Dela destrucción final de los enemigos de la religión. 


o' 
Tae kodl hy tuéreo rrepiéxe: BiBAos Tis "ExxAnoraotixís lotoplas 


A? Tlspi vis Emrddorou dwécecos. 
B Tlepl Tis perémerra Siarrrpapíís. 
T?  Tlept toú xorrá 'Avtióxeaw veorrayods Lodo, 
Ar Tlapl Tv xd” quby ynpropéro. 
El Tlepl rv Emmridoroy Urropvnpároov. 
Ss Tiepi vv dv 105 TH xpóvep peuaprupncórov. 
Z' Mepl Tis xo" qudw tv orcas Gávaretelons ypapís. 
H”  Tlepl róv perú OUT CULBEBNRÍTw"V Ev id pá Ao «ad trokéors. 
O” Tlepl Tis TGV Tupávvov xaractpopñs To% Pioy, xal olas Exproavro Tpó Tñs 
“reMeuTñi5 provais. 
[1 Tiepi TAs vóv dsopiA dy parido víxns] 
¡LAY  Tlspl this Vorárns drrodelas rá Tis Ssooepelas exópio 


t No pueden ser otros que Maximino y Licinio; en su primera edición, Eusebio debió 
de escribirlo en singular, referido sólo a ximino, puesto que Licinio, como anuncia el 
titulo del clado 10, aún era amigo de Dios» y no «tirano». 

2 El título de este capítulo 10 es, evidentemente, resto de una edición anterior en que, 
además de Constantino, se llamaba también a Licinio «amigo de Dios», en contradicción con 
e] enunciado que encontramos en el capítulo 9; es, pues, anterior a la «damnatio memoriaes 
de Licimio, que siguió a su muerte, en 333. Además, el título está mal colocado, pues en rea- 
tidad corresponde al contenido de la primera parte del capítulo 9. Cf. R, Laqueur, Eusebius 
als Historiber seiner Zeit (Berlín 1919) p.188-191. 
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[DE LA FINGIDA DISTENSIÓN] 


1 La palinodia de la orden imperial antes citada se expone por 
todas partes y en todo lugar de Asia, así como en las provincias 
circundantes 3. Cumplido esto así, Maximino, el tirano de Oriente %, 
implísimo como ningún otro y convertido en el mayor enemigo de 
la religión del Dios del universo, se disgustó muchísimo con lo es- 
crito 5, y, en vez del susodicho edicto, ordenó de palabra$ a los 
gobernantes sujetos a él ? que aflojaran en la guerra contra nosotros. 
Efectivamente, como no le estaba permitido contradecir de otra 
manera el juicio de los más poderosos, poniendo a buen recaudo 
la mencionada ley y procurando cuidadosamente que en las regiones 
sujetas a él se hiciera pública, mediante una orden oral manda 
a los gobernantes sujetos a él aflojar en la persecución contra nos- 
otros 8. Pero los términos de la orden se los van comunicando ellos 
mutuamente por escrito ?. 

2 Así, pues, Sabino, honrado entre ellos con la dignidad de los 
magistrados más elevados 19, da a conocer la decisión del empera- 

A' hyGv dweivar Tmródepov. Errel yáp adrrás um 
tEfñv Gloss 7% TÓvV kpereróvov dvtidé- 


1 Ta uv 5h Ts TtradiwwBias rod mpo- 
tediytos Bacidixoú veúuatos ÁtTTAJTO TñS 
*Acias mówTx Kal Tavrayxoú xorá ve Tós 
dupl Ttavrny imapxias: hv ToUTov Emire- 
Acodivtov TOV Tpórrov Magwivos, Ó Em 
dwaroAñs tTúpovvos, Bucorpéstaros el xa 
Tis dios, xod Ttñs els tó Tv ÍAwv Oeóy 
eúcEpeias TroAenidTtaros yeyovós, oúba- 
uOÓs rois ypapsiom ápeodeis, dvri tod 
Trporebivros ypáuorros Aóyw TporTáT- 
TE TO ÚTr autróv Gpxovayw TtóÓY Kab” 


yew xpíce, tóv tpoextediyta vónov ty 
rapapústy» dels eel Srecos dy Toi im” 
aróv pépeosv uh ss rpobrrrov dxdeln, 
ppovticas, áypápp mpostáyuar Tols 
un? arrróy Gpxovaw tóv ka” hudv Si y- 
uov dweivan mpootárrer ol 5 +á4 TÍ 
tapoxthcvozos dAAñAo0rs 51d y parts Urro-.. 
enualvovorw. 

2 5 yoúv rap' arois 79 tv ox 
Ttórow imápxov dfibyar teriunuevos Za- 
Pivos Trpós Toús xar” lvos hyoujlvous 


3 Se entiende principalmente las provincias sujetas a Galerio, incluida Bitinia. 
4 Sobre Maximino y el libro IX, véase R. LAQUEUR, 0.c., p.96-19f. 


5 Como ya vimos supra VIII 17,5, el nombre de Maximino no aparece en el encabeza- 
miento del edicto de tolerancia, peto tuvo que firmarlo como los otros emperadores, a pesar 
de las medidas que luego tomaría por su cuenta y riesgo, Por lo menos durante algún tiempo 
— Unos seis meses quizás— tuvo que respetar lo acordado; cf. infra 1; S. MITCHELL, Ma- 
ximinus and the Christians in A.D. y: A new Latin Inscriptior: Journal of Roman Studies 
78 (1988) 105-124. 

6 Cf, infra 94,7. , 

ed sus más inmediatos colaboradores: el prefecto del pretoria y el «magister 
múlitiaes. 

% Como se ve, hay aquí una repetición de lo que acaba de decir; es uno de tantos casos 
en que Eusebio, al revisar su abra, olvida borrar lo que debia eliminar. 

2 Maximino, pues, parece que daba oralmente las órdenes a sus colaboradores inme- 
diatos, y éstos las mandaban por escrito a los gobernadores de las provincias. y 

10 Seguramente prefecto del pretorio ya con Galerio, continuó siéndolo con Maximino, 
aunque la expresión «entre ellos+ puede también referirse a los gobernadores de provincias 
mencionados en el párrafo anterior. Por lo demás, no se sabe de Sabino más que lo dicho por 

usebio. 
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dor a los gobernadores de cada provincia mediante una carta en 
latín. Su traducción es la siguiente 11: 


3 ¿Con el más rico y más santo celo, hace ya tiempo que la 
divinidad de nuestros señores, santísimos emperadores 12, deter- 
minó orientar las mentes de todos los hombres al santo y recto 
camino del vivir, para que, incluso los que parecían seguir una cos- 
tumbre ajena a la de los romanos, rindieran el culto debido a los 
dioses inmortales, 


4 »Pero la obstinación y rudísima voluntad de algunos subió 
a tanto, que ni con el justo razonamiento de la orden se podía apar- 
tarles de su propia determinación, ni el castigo prometido los arre- 
draba. 


5 »Como quiera, pues, que por causa de tal actitud ocurrió que 
muchos se pusieron en peligro, la divinidad de nuestros señores, 
los poderosísimos emperadores, juzgando, según la mucha nobleza 
de su piedad, que era ajeno a su propio y divinísimo propósito estar 
arrojando a los hombres a un peligro tan grande por una causa 
asi, ordenó escribir a tu inteligencia por medio de mt devoción, que, 
si algún cristiano fuere hallado tomando parte en la religión de su 
propia nación, lo apartes de la molestia y del peligro que lo amenaza 
y no juzgues que debe alguien ser castigado por este motivo, ya que 
con el correr de tan largo tiempo se ha comprobado que de ninguna 


Thy Pactos ¿upaíve yvoyny Dia “Pio 
parixAs bmotoAñs: As kod aurñs ñ Epue- 
vela tovrov mepiéxer TóÓY Tpórrov 

3 «Armaportáty xald kawa utvn 
arrou5R » GeótIS TÓv Eorotóv fui 
BesotáTow avtoxparópwv TávIO7 TÓvV 
Avéparmow Tás Bravolas Tpós TRhv óclaw 
«ad Spbhv Toú iv ó5ov Tmrepriaryayeio Er 
mádo: ¿proev, órmos «al ol Anotata 
“Popaldov guvndeia dxodoudiv BoxoUvtES 
Tás óperñouivas Oproxelas Tois ábowátols 
Beols Emreolev- 

4 AN ñ TiuÓv Evotacis «ai Tpaxu- 
Tárn fovAr els togoUtov TrepitoTn ds 
UTE Aoyicu Smkalw TS keñcÚOEOs Sú- 
vacdar dx 1ñs ibias mpobigras dvaxo- 
peiv PTE Thv emxeluévo Tiuoplav ad- 
TOUS ¿xpopelv, 

S mirmeión tolvyv ouviBamer ¿xk TOÚ 


toroutoy Tpórrov TroAAous els kivóuvow 
EauTods TepifóAAew, kata Thv Trpogoú- 
gay Evyéveiav This evocpelas Á deótrnS 
TÓv Seororóv ipGv TÓv buvatwTéárov 
alroxparópww GAlSrpiov elvon TÁs Trpo- 
Bios Tñs doTáTns Tis iBias Soxudlov- 
ga To Ex ys Toros altias sls To0oHTow 
KivBuvoy Tous ávipdrTOuS TmEpIBÁAAL1w, 
ixthevosy Dia Tñs ¿uñs kadogidbaews TÁ 
o dyxwoíg Bioxapáñen lv" < Tis tv 
Xpiariovóv TOU iBiou Eévous Thv Opna- 
«elay perio ebpedcin, TAS xart' auroú 
ivoxAdgews rai TOÚ xivóuvou aleróv árro- 
oOTÁoELOS rat pá tiva ex tayrns Tñs mpo- 
pácess miwpla xo» agriov voulazias, ÓrTo- 
TE TR TOY TOCOYTOV XpÓvOLV OUVEACÚNE 
guvtorr aros undevi rpórrw merreiodan 
Seduvicda Ómos «¿mó TGY TOJOUTWV 
¿vorácti dvoaxmpñoav, 


11 Esta frase y la carta, resto de una edición anterior y eliminado por Eusebio en las pos- 
teriores, se incluven solamente en los Mss ATER. Como se verá, la carta se basa en la pri- 
mera parte del edicto de Galerio (cf, supra VIII 17,6-9), pero cambia por completo el sentido 
de la segunda parte, su parte dispositiva, de manera que no aparece el reconocimiento del 


cristianismo como «religio licita». 


12 La carta quiere aparentar que refleja el pensar de los cuatro emperadores, pero eb 
realidad sólo expresa la voluntad personal de Maximino Daza. 
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manera es posible persuadirles a que se aparten de semejante obs- 
tinación. 

6 »Por consiguiente, tu solicitud debe escribir a los curadores 13, 
a los magistrados municipales y a los prepósitos de distrito rural 
de cada ciudad para que sepan que, en adelante, no les conviene 
preocuparse de este edicto» 14, 

47 Después de esto, los de cada provincia 15, pensando que la 
intención de lo que se les escribía era la verdad, dan a conocer por 
medio de cartas el pensamiento imperial a los curadores, a los ma- 
gistrados municipales y a los prepósitos de distrito rural. Pero no 
sólo hicieron avanzar el asunto mediante las cartas, sino también, 
y muy principalmente, mediante las obras. Con el fin de Hevar 
a término la decisión imperial, sacaban a la luz del día y daban liber- 
tad a todos cuantos tenían encerrados en las cárceles por haber 
confesado la divinidad, y dejaban ir también a los que de entre 
ellos estaban castigados en las minas. Aunque se equivocaban 16, 
ellos creían que esto era lo que verdaderamente pensaba el em- 
perador. 

8 Y al ocurrir de este modo las cosas, de repente, como una 
luz que brilla saliendo de la noche oscura *?, en cada ciudad se 
podían ver iglesias congregadas 18, reuniones concurridisimas y, 
además, las ceremonias ejecutadas del modo acostumbrado. Y todo 
pagano infiel era presa de gran estupor ante esto y se maravillaba 


6 »ypipar Totyapoiy Trpos toús Ao» 
yiorás xoi tods urparnyoús xal TOUS 
mparmogirous TOÚ rráryow bxúcrens TrÓ»OS 
% eh Emorpigera bocha [va yvolev mrepar- 
Tépw Tol TOUTOV TOÚ y pÁUQATOS PPOV- 
vida trowicdon ph Trpoorkemw». 

T emi roúros ol xa” Emapxiav Thv 
TÓw ypagévtov arrois EroAndrúerwv rropo- 
alpsesy vevouixórtes, Aoyiatals Kal orpa- 
1nyols kal vols xorr” dypods Emrreroyit- 
vos Tthv Pacdixhy Diá ypauuárov da» 
gaví xadioróor yvduny: oÚ póvov 5* 
aros Si ypapñs TAUÚTA TpOUXÓpe, 
«al ¿pyors 5E TmoA% Trpórspov, De Av 
vegya Pacoidróv ss répos Syovres, dSaous 
elxov Seouwrnpios xadeipyutvous Sid 
thv els tó Oetov SpoAoyiav, els povepóv 


mpobryovtes hAsudpowv, ávibvTES TOÚ- 
row En ayráw tods lv peráios Emi 
Ttiwpla Ssboyévous: TOÚTO ydp Em” GAn- 
delas Bacidel Soxelv UrrelAñpaciv ftrarr- 
ulvo1. 

8 xal 5% toítov oútos imridsgdiv. 
To, bpdws olóv Tu ps Ex Lopepás 
vuxTds Exiógupow, exar rráoow Tódv 
ovyepotouivas trapfiv ópav ixxinoias 
auvwóbows Ta Traprmintdels «al Tás ¿mi 
toúrov E f00us Emreouuivos dywyds: 
xkataméminkTO 5” 04 ouxpós tai rorors 
Tás ms tóv drrictov ¿vóv, 15 vo- 
caúras perapoAñs tó mapábolov árro- 
dovuáicov uéyaw te xai póvov dAndR Tóv 
Xpiotiaviv deóv EmpPociuevos. 


19 Es decir, a los tcuratores rei publicae» o scuratores civitatisr, con funciones fundamen- 
talmente financieras; cf. L. Homo, Las instituciones políticas romanas. De la ciudad al Estado 


as 1928) D.420, 


14 Declara, pues, abrogado un edicto anterior que mandaba perseguir a los cristianos; 


no Er cuál en concreto. 
obernadores de cada provincia. 


16 ESE o insiste en el cambio sutil gue se había logrado dar a la parte dispositiva del 


edicto de Galerio, pos la que de 
17 C£ 2 Cor 4,6. 


hecho se reconocia Ml cristianismo com +religio licitar, 


3 La asamblea, no los edificios. 
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de cambio tan prodigioso, y a gritos proclamaba grande y único 
verdadero al Dios de los cristianos. 


9 Delos nuestros, los que habían sostenido valiente y fielmente 
el combate de las persecuciones recobraban de nuevo su libertad 
franca para con todos; en cambio, los que, enfermos en la fe, habían 
naufragado en sus almas se apresuraban gozosos en busca de re- 
medio, implorando y pidiendo a los fuertes su mano derecha sal- 
vadora y suplicando a Dios que les fuera propicio 19, 


10 Y luego, los nobles atletas de la religión, liberados del su- 
frimiento de las minas, regresaban a sus casas caminando majes- 
tuosos y radiantes a través de las ciudades y rebosando indecible 
alegría y una libertad franca que no es posible traducir con pa- 
labras. 

11 Así, pues, a lo largo de los caminos y las plazas, muche- 
dumbres en tropel realizaban su viaje alabando a Dios con cantos 
y salmos, y a los que antes estaban presos con durísimos castigos 
y desterrados de sus patrias, los hubieras visto ahora recobrando 
sus hogares con rostro rebosante de alegría y satisfacción, tanto 
que incluso los que anteriormente gritaban contra nosotros, al ver 
ahora un prodigio tan contrario a lo que se podía esperar, se unían 
también a nuestro regocijo por lo ocurrido. 


9 1óv 8 hueripov ol ulv tóv TÓv 
Bwwyubv dyóva motós xad ávSpixós 
SiNOANKÓTES TRY Tpds Grravras aúbrs dre 
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pevor tóv Te dsov Theo ayrols yevéadon 
KABIRETEVOVTES* 

10 ebra 3l koi ol yevvaior TñS Beo- 
cepelas 48AnTad Tis els rá péralA O xa- 
kotrabeías ¿heudepoúmevor mi rás autów 
totékiovTO, yaipor xad pardpol Bd mrácns 


iOvtes TrÓALOS eúpposúvns te dAixTou kal 
dy ouS¿ Ayo 5uvartóv ipunvevaay Trap» 
pnsias Eumisot. 

Mi orion 5 oy» TrroAwávbpwra xorá 
uicas Aeopópous xal dyopos bais ked 
ypadpols Tóv Beov ¿vupvolvta rá Tis 
xmopelas fvuev, kal tous perá ripuwplas 
Enrrpeotárns xp G mpógdev Beauios tá 
marpidwv imentanévous el3es Sy lapols 
xat ysyn8do:r mpogrro:s Tás oír torias 
ámodauBávovtas, ds kal tods Tpótepov 
«09 Audbv povówras TÁ dadya Tap 
másov bebivras taria, ovyxadpew Tois 
yeyevnuivoss. 


19 Es la primera alusión que Eusebio hace a las apostasías producidas por esta larga per- 


secución. 
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[DEL POSTERIOR EMPEORAMIENTO] 


Pero el tirano 20 que, según dijimos 21, gobernaba las partes 
del Oriente 22, enemigo como era del bien y conspirador contra 
todos los buenos, incapaz de soportar esto, ni siquiera seis meses 
completos aguantó que se obrara de esa manera. Por consiguiente, 
se puso a maquinar medios para destruir la paz. Primeramente in- 
tentó con un pretexto impedirnos la reunión en los cementerios 23; 
luego, valiéndose de algunos hombres malvados, él mismo se envió 
embajadas a sí mismo contra nosotros 24, pues exhortó a los ciuda- 
danos de Antioquía a que pidieran obtener de él como uno de los 
mayores beneficios el que en modo alguno permitiese a un cristiano 
habitar en su patria, y que sugirieran a otros esta misma operación. 
En la misma Antioquía, el autor de todo esto fue Teotecno, hombre 
temible, charlatán, malvado y que no hacía honor a su nombre 25. 
Era, según parece, curador de la ciudad 26, 


B' «00 qpóv mpcofeveran, TOUS Avtioxbwv 
TmoATas Trapopphcas ¿mi 7ó unbajués 
Tavira 3 oundéo” olós Te pipsiv 6 TÚpav- tiva Xpirmovóv Thy oútáóv oixelv trri- 
vos pioóxoAos kad reáwTow iyadóv mie Tpimsodon morplóa ds tv peylorn, Swpez 
Povños Urápxcov, Sy Epauev tóv tm tap" aytoU Tuxelv áficom, xal Ertpovs 
«GvatoAñs Gpxelv Lepóv, 0u8” SAous tri Si vavtov únopañrslv Biempáfacón:: úv 
uñvas ES todrow Emrtehsiodor vóv TpóTTO TIávTIw dpxnyós em orñs "Avrioxelas 
fiviogero. ¿ea 5 oUv Toph vapor» impóeror Geóvexvos, Serós kal yóns koi 
TAS clpiuns prxaveomevos TpÚTov ply  Trownpós ávip ral Tñs mporwvuulas d- 
Elpyew Rñuas Tis dv tols komntnpiois  Aótpios: iSóxe SE Aoyioteúew TÁ KaTá 
owódov Biá Trpopágtws TrEIpáTOr, elra Thy TróAw, 
514 Twww trowmpúv ivbpóv autos tautáó 


20 Maximino Daza. 

2t Cf, supra VU 14,7; TX 1,1. 

22 Desde la promulgación del edicto de Galerio, el 30 de abril de 311, hasta noviembre 
del mismo año, después de haber obtenido Bitinia mediante un difícil arreglo con Licinio, 
y antes de su partida para Siria; cf. Lactancio, De mort. pers. 36. 

23 AJ no haber otros lugares de reunión, esta prohibición equivalía a impedir toda clase 
de asamblea religiosa; no sabemos a ciencia cierta qué pretexto adujo. 

24 Cf. LacTAancio, 0.c., 36,3. Sin duda esta maniobra provocó pronto iniciativas más 
o menos «espontáneas» y complacientes, como veremos, comenzando por Teorecno. Como 
ejemplo de esta clase de peticiones, puede verse la del «concilios provincial de Licia y de 
Panfilia, reproducida por H, Grégoire (Inscriptivns chritiennes d' Axe Mineur (París 1022) 
p-95: cf. también P. DE LARREOLLE, La réaction paienne (Paris 1942) p.323-325. 

25 Teotecno significa «hijo de Dios». 

26 «Curator civitatiss, o director municipal de hacienda; su obsequiosa colaboración le 
valdrá cargos más importantes; ef. infra 11.5; Y. S5cuuLtze, Alichnsthche Stádte und Lunds- 
chaften. UT Antiocheia (Gutersloh 1930) p.75. 
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[De LA ESTATUA RECIÉN ERIGIDA EN ANTIOQUÍA] 


Este hombre 27, pues, que nos hizo la guerra cuanto pudo y por 
todos los medios se afanó para que a los nuestros los cazaran en sus 
escondrijos corno a ladrones sacrilegos, y que todo lo maquinó ba- 
sado en la calumnia y acusaciones contra nosotros y fue el causante 
de la muerte de innumerables personas, terminó por erigir una esta- 
tua de Zeus Filios 28 con prácticas de magia y brujerías. Inventó 
para ello ceremonias impuras, iniciaciones de mal agiero y puri- 
ficaciones abominables, y hasta delante del emperador hizo gala 
de su categoría prodigiosa mediante lo que él tenía por oráculos. 
Este, para adular a su dueño y señor en lo que le gustaba, excitó 
contra los cristianos al demonio y dijo que el dios ordenaba expul- 
sar a los cristianos más allá de los límites de la ciudad y de la región 
circundante, por ser, afirmaba, enemigos suyos. 


4, 


[De Las DECISIONES VOTADAS CONTRA NOSOTROS] 


1 Este fue el primero a quien salió bien su propósito. Todas las 
demás autoridades que habitaban las ciudades sujetas al mismo 
mando se apresuraron a tomar parecida resolución, mientras los 
gobernadores de provincia, al comprender que esto agradaba al 
emperador 22, sugerían a sus súbditos que hicieran lo mismo. 


Tr” tmeyelper kata Xpiariovdv tóv Bajuova 
xal tóv 00v 5h kedeVoai pnow irrepoplous 
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éx puyóv Bnpevoos Did orov5%s TETTO1M- 


uévos TrávTa TE brrl S1aPoAR rat karnyopia 
TÉ xad* iubv peunxavauávos, kai davérov 
88 amos pupiors Boo yeyovós, TEMUTÓvV 
ei5wóv T Arós Dihlou nayyavetos tigiv 
kai yontelass iSpúeren, TEAETÓS TE ÁvAy- 
vous ay7á kal puñors áxodephrous t£a- 
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xokakeia 7H kod” qS0vhy 700 xpartolwros 


27 Teotecno. 
22 Zeus, protector de la amistad. 
29 Maximino. 


A' 
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2 El tirano dio contentísimo su asentimiento a estas decisiones 
mediante un rescripto 30, y otra vez se reavivó la persecución con- 
tra nosotros. El mismo Maximino estableció por cada ciudad como 
sacerdotes de los ídolos y, por encima de éstos, como sumos sacer- 
dotes, a todos los que más se habían distinguido en las funciones 
públicas y que en todas habían adquirido fama 31, También ellos 
fueron muy solícitos en todo lo que atañía al culto de los dioses que 
tenían a su cuidado, 

3 En resumen, la absurda superstición del dueño y señor in- 
ducía a todos sus súbditos, gobernantes y gobernados, a obrar en 
todo contra nosotros para congraciarse con él. A cambio de los 
beneficios que creían que iban a obtener de él, le hacían este favor, 
el mayor: desear nuestra matanza y seguir haciendo gala de las más 
nuevas maldades a nosotros destinadas. 
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[De Las ¿MEMORIAS? FINGIDAS] 


1 Después de inventar—como suena—unas Memorias de Pila- 
to 32 y de Nuestro Salvador, abarrotadas de todo género de blasfe- 
mias contra Cristo, con la anuencia del soberano las distribuyen por 
todo el país sujeto a su mando, con instrucciones escritas para que 


2 Dv 5h xal aro rois wnplogaorw 
5 dvtmiyoapíñs domevtorara Emvsigar- 
TOS TO TUPÁVVOoV, outs EE Umapxis $ 
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ols «ad mOAAÑ TIS elofiyero orrou8h muepl 
Thy TÓv deportevoytvor mpos avr 8pn- 
oxslav. 
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Tos Ut adróv Gpxovtás TE xal Ápxopé- 


30 Cf. infra 7,3-14. 


vous els rv aytroÚ xdpw rávTA TpéórTTE: 
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TrÉccóa epyeridv, duriBuopouvylyv, 
76 xad* uv pov3v xad tivas «ls quis 
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E' 
1 rrhacdevor Sita Thadrov «od roú 
cwrhpos huóv Úrrouyiuora máons Eurrhca 
xorrá Toú Xpioroú Pacoonelas, yuan 


TOÚ uellovos bl rasa Broméprrovras 7hv 
vr” aúrdv px 51 rpoypauárow Ta- 


3 Cf. supra VHI 14,93 Lacrancio, 0.c., 36,5. Cada ciudad tendría un sumo sacerdote 
(lepeds = asacerdos maximus»), asistido por los sacerdotes ya existentes (swveteres sacerdotese); 
por encima de los sumos sacerdotes de cada provincia se nombraba un pontífice (Gpxtepeús, 
*quasi pontifex»). La correspondencia con la jerarquía cristiana parece clara: respectivamente, 
obispo, presbitero y metropolitano. Según Lactancio, esta nueva jerarquía pagana tenía que 
ser también un instrumento de persecución, . 

32 Sobre esta clase de invenciones y falsificaciones, cf. W. Speyer, Die literarische Fáls- 
chung im Altertum (Munich 1971) p.1468s. Estas Memorias o Actas de Pilato son-—no cal 
duda---las aludidas supra 1 9,3. Lo más importante quizá sea el destino que se les dio: por 
primera vez un emperador ataca al cristianismo valiéndose de la escuela y de los medios de 
enseñanza; cf. J.-D. Dunols, Les «Actes de Pilate» au IV* s.: Apocrypha 1 (1991) 155-163. 
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en todo lugar, lo mismo en los campos que en las ciudades, se expu- 
sieran públicamente a todos y los maestros de escuela se cuidaran 
de enseñarlas a los niños en vez de las ciencias, y hacérselas retener 
de memoria. 

2 Mientras esto se cumplía de la manera dicha, otro, un co- 
mandante militar, que los romanos llaman dux 33, hizo sacar a viva 
fuerza de la plaza pública de Damasco de Fenicia a unas despre- 
ciables mujerzuelas y las amenazaba con aplicarles torturas forzán- 
dolas a declarar por escrito que, efectivamente, algún tiempo habían 
sido cristianas y que entre los cristianos habian visto acciones cri- 
minales, y que éstos cometfan acciones licenciosas en las mismas 
casas del Señor **, y todo cuanto querían que ellas dijeran para 
calumnia de nuestra doctrina. Luego insertó estas declaraciones en 
unas memorias 35 y las comunicó al emperador, quien ordenó que 
también dicho documento se hiciera público en todo lugar y en 
cada ciudad. 
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[DE Los QUE EN ESTE TIEMPO SUFRIERON MARTIRIO] 


1 Pero no tardó mucho este comandante militar en pagar la 
pena de su maldad suicidándose. En cuanto a nosotros, de nuevo 
se reanudaron los destierros y terribles persecuciones, y una vez 
más se alzaron cruelmente contra nosotros 'los gobernadores de to- 
das las provincias, hasta el punto de que algunos de los más emi- 
nentes en la doctrina divina fueron apresados y recibieron sentencia 
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33 Después que Diocleciano separó los poderes civil y militar, éste pasó a los jefes de 


las circunscripciones militares, que se llamaron «Luces» cf. 


líticas romanas (Barcelona 1928 


L. Homo, Las instituciones po- 


4 TA kuploxd, así llama pos aqui a los edificios de las iglesias (cf. supra VIII 17,9). 


35 Las Actas del proceso verbal. 
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inapelable de muerte 35. De ellos, tres en Emesa, ciudad de Fenicia, 
que se confesaron cristianos y fueron entregados corno pasto a las 
fieras. Entre ellos estaba el obispo Silvano 36, de avanzadísima edad, 
que había ejercido su ministerio durante cuarenta años completos. 

2 Por el mismo tiempo también, Pedro, que presidía brillan- 
tisimamente las iglesias de Alejandría 37—un modelo divino de 
obispos por su vida virtuosa y por su estudio asiduo de las Sagradas 
Escrituras—, fue arrestado sin ningún motivo y sin que tal cosa 
pudiera esperarse, de repente y sin razón, como por orden de Ma- 
ximino, y fue decapitado 38, Y, junto con él, sufrieron la misma 
pena otros muchos obispos de Egipto. 

3 Y Luciano, hombre excelentísimo en todo, acreedor del 
aplauso por su vida, su continencia y sus conocimientos sagrados, 
presbítero de la iglesia de Antioquía, fue conducido a la ciudad de 
Nicomedia, donde casualmente se hallaba por entonces el empe- 
rador. Habiendo expuesto públicamente en presencia del soberano 
la defensa de la doctrina por la que se le hacía comparecer, fue 
encarcelado y ejecutado 39. 

4 Verdaderamente, fue tanto lo que en breve espacio de tiempo 
organizó contra nosotros aquel enemigo del bien, Maximino, que 
nos pareció que había suscitado una persecución mucho más cruel 
que la primera, 
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35 Hasta entonces, desde fines de 311, $e habían limitado a las mutilaciones; cf. LACTAN- 
grid e pes. 

. Supra 13,3-4. 

$ Cf. supra Vil 32,31. ) ] 

38 Cf. supra VI 13,7. Pedro, lo mismo que Silvano, parece haber sido una de las prime- 
ras víctimas del recrudecimiento de la persecución en 312; el Martizologio siriaco señala como 
fecha el 24 de noviembre; cf. E. ScawaArTz, Zur Geschichte des Athanasius: Nachrichten 
v.d.k. Gesellschaft der Wiss. zu Gottingen (1904) 529. ] 

39 C£. supra VII 13,2. Rufino, con su acostumbrada libertad en el trato del texto de 
Eusebio, cambia este je e inserta el discurso o defensa que supone pronunciado por Ly- 
ciano ante el tribunal. Pero no menciona—con más acierto que Eusebio—la presencia del 
emperador en Nicomedia por aquellas fechas; para Rufino, Luciano expone su defensa en 
presencia del «praeses», o gobernador civil. 
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[DEL EDICTO CONTRA NOSOTROS FIJADO EN LAS COLUMNAS] 


1 Por lo menos—cosa que nunca jamás había ocurrido 40-—se 
grababan en estelas de bronce 4! y se exponían al público en medio 
de las ciudades las decisiones que las ciudades votaban contra nos- 
otros y los rescriptos con las ordenaciones imperiales correspon- 
dientes, y los niños en las escuelas cada día tenían en sus labios 
a Jesús, a Pilato y las Memorias 2 inventadas para insultar. 


2 Aquí me parece que es necesario insertar el edicto mismo 
de Maximino, el que se expuso en estelas, para que al mismo tiempo 
se evidencie, de una parte, la arrogancia jactanciosa e insolente del 
odio de aquel hombre contra Dios, y de otra, el aborrecimiento del 
mal por parte de la justicia divina, siempre alerta contra los impíos, 
que le iba persiguiendo de cerca, pues no mucho después, impulsado 
por ella, empezó a decir sobre nosotros todo lo contrario y lo de- 
cretó en leyes escritas, 


Copia de la traducción 43 del rescripto de Maximino 
correspondiente a las decisiones votadas contra 
nosotros, tomada de la estela de Tiro 


3 Por fin, la débil audacia de la mente humana se ha fortificado 
al haber sacudido y disipado toda oscuridad y tiniebla de error-—el 
mismo que antes de ahora asediaba con la sombra funesta de la 


Z' 

1 'Avd uigas yá o Tás TÓkOS, 5 
unsi GiroTi Tore, ynployora Tródeov 
Kad” quiv kal Bacidióv Trpos TOUTaA 
Sroráfecov ávtrrypagal orñias dvrerurroo- 
uíva xadkais dvoplolivro, ol re rraibes 
iva ra hisSacroózia "Inootw kal Tid4rov 
Kad rá ip" UBpe TmAacdévta UTOMUaTa 
51% orópatOS xará rácav Epepor futpav. 

2 ¿yravéd yor dvaryralov e'var parfve- 
1m oytiy 8% tayrny Thy dv orñAms 
ávorebaloav ToU Magwlvou ypagiiv bvtá- 
£en, lv” óuoú Tis te TOÚ avSpos Beous- 
oelas Í Malóv xad Urrepipavos aúbA- 


Sex pavepá xoracraín xol 1% Tapa 
ódas cárróv uersAbovons tepás Slkns h 
Gumvos xorá TOw áarPv nigorrompla, 
pos As ¿habeis oúx sis noxpóv Ttávavria 
wmepl ind ¿Povicvaaró ve rad 51 lyypá- 
puv vóuov ¿Boyuáriae, 


3 ANTIFCPADON EPMHNEIAZ THZ 
MASIMINOY TIPOZ TA KAO” HMON 
YHOI/EMATA ANTIMPAOHZ AMO THE 
EN TYTIQL E3THAHZ METAAHOQEIZHE 

CH3n rmoti ñ dodevás Opacúras TñS 
ivdporrivns bravolas loxucw rácav mrAd- 
vns áucwpórnra kal dulxAnv drrocsioayié 
vn Kai dvaoxeddcara, re Trpó TOUTOV 


«0 Cf. H. Lecuerco. Arikanda: DACL t.1, 2.* col.2339-2841. Ñ 
4l La encontrada en Aricanda de Licia está grabada en piedra; cf. ¡bid., col.2835. 


42 Cf. supra 5,1 nota 32. 


43 Es, pues, copia de una traducción pe mala en verdad—del texto latina 


oficial. Rufino, que tampoco disponía, por 


lo que se ve, del origina! latino, se limitará a resu- 


mir retraduciendo ai latín. P. Battifful (La puíx constantinienne el le Culholicisme [París to14] 
P.207-210) ve un este rescripto un esbozo de apología pagana. 
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ienorancia—de los sentidos de unos hombres no tan impíos cuanto 
desgraciados, y reconoce que es regida y consolidada por la provi- 
dencia benevolente de los dioses inmortales. 

4 Es algo realmente increíble decir cuán grato y cuán placen- 
tero y entrañable fue para nosotros el que nos hayáis dado la mayor 
demostración de vuestros sentimientos de amor a los dioses cuando, 
incluso antes de ahora, nadie ignoraba lo observantes y piadosos 
que erais para con los dioses inmortales, pues vuestra fe no se daba 
a conocer como fe de nuevas y huecas palabras, sino como fe sólida 
y extraordinaria 44 en obras excelentes. 

s »Por lo cual vuestra ciudad podría apellidarse justamente 
templo y habitáculo de los dioses inmortales, ya que está bien claro 
por muchos ejemplos que debe su actual forecimiento al hecho de 
habitar en ella los dioses del cielo. 

6 »Ved, pues, que vuestra ciudad, descuidando todos sus in- 
tereses particulares y pasando por alto las anteriores solicitudes sobre 
asuntos que le concernían de cerca, cuando nuevamente se percató 
de que estaban comenzando a infiltrarse los secuaces de esta maldita 
impostura y que era como una hoguera descuidada y adormecida, 
cuyas brasas al reavivarse producen los mayores incendios, inme- 
diatamente y sin demora alguna recurrió a nuestra piedad, como 
a la metrópoli de todas las religiones, pidiendo algún remedio y 
ayuda. 

7 Es evidente que este saludable pensamiento os lo han su- 
gerido los dioses por causa de la fe de vuestra religión. El fue, 
efectivamente, él, Zeus, el más alto y más grande, que preside 


ou togobrov TÓv dafpov ¿so 10w 
¿DAlcov dvBpdrrov tas alodñoeis Sariplo 
dyvolas axóre evevándeioos Emodópkel, 
imyvówvar ds TA TÓV ¿Gavárov dev 
pliayádo mpovola Bromsiten kai orade- 
porroseras- 

4 »ómrep mp yua dmioróv toriw elmejv 
bir rexapiduivov órtcos 15 Khiorov rad 
TpooprAis hutv yEyovev > piyiotoy Bsty- 
va TS Oeopihoús UyGv pocpéreis De- 
5wxivos, Ómote kal trpó TtoúTOU oúSevl 
tiyuwarov hv brroías Traparnphosos kai 
Seoosfelas pis Toús ávavérTosS deoús 
Eruyxávere Bvres, olg od yv xal úrro» 
kévoy prnuárov riores, Ad cuvexA xa 
mapádola Epyov Emoñuov yvopileras. 

5 aiómep Ebmaflos Y úeripa trólis 
dev ¿dovórov pópov Tépupá ve rai 
oixnTápiov Emuadolro: TrokAois yot Tra- 


pabslyuagiv xorrapaíverar TA Tv olpa- 
vicov bsóóv arrriv Embnuia dvdsiv, 

6 rior Tofvuv % Upetipa Tródis Tráve 
tov TG iSía Erapepóvrov aúris áeAr> 
saga xal tds moórepov rv úmip ori 
mTpoyuérov Sejous mapidouaa, bre mrá- 
Aw fobero tods This Emapátos perraiórn- 
To yeyovóros Eprrew Epyeodo xl Sorrep 
dysAndeigav xal kexolunuévny mupdv áva- 
Lomupovubvov TÁ Tupadv ueyloras 
mupralás dvarrinpolgay, cúbicos mpós 
Tñy hustipav súgiferar, Homes Trpós 
prrpómow Tragiy beocrpeiv, xopis 
tivos prdAñosos «atipuysw, lacolv tiva 
xal Boftleiav drrarrodoo" 

7 oníytiva Biávorav aomplróbn 5% 
Thv mioriw Ts Úneripos deocefelas TOUS 
Beods únlv ¿upefaneévas 5ñAdv tomw. 
txelvos Toryapotw, éxelvos 3 Uportos Kal 


44 Schwartz supone que el latín daba ssolida et admiranda». 
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vuestra ilustrisima ciudad y libra de la ruina funesta a vuestros 
dioses patrios, a vuestras mujeres, a vuestros hijos y a vuestros ho- 
gares, quien insufló en vuestras almas esta voluntad salvadora, mos- 
trando y poniendo de manifiesto cuán excelente, espléndido y sa- 
ludable es acercarse con la debida veneración al culto y a las cere- 
monias sagradas de los dioses inmortales. 

8 »Porque, ¿quién podría ser tan insensato y ajeno a todo en- 
tendimiento que no comprenda que, a la solicitud benevolente de 
los dioses debemos el que la tierra no niegue las semillas a ella 
confiadas ni arruine con vana espera la esperanza de los campesi- 
nos; el que no se afirme inevitablemente sobre la tierra el espectro 
de una guerra impía ni la muerte arrastre consigo los cuerpos es- 
cuálidos al corromperse la temperie del cielo; el que la mar embra- 
vecida por el soplo de vientos desmedidos no se alce, y los huraca- 
nes, estallando inesperadamente, no levanten mortifera tempestad; 
más aún, el que la tierra, madre y nodriza de todos los seres, no se 
hunda con temblor espantoso 45 desde sus propios abismos más 
profundos ni las montañas que hay encima se derrumben en las 
simas abiertas? Nadie ignora que precisamente todas estas calami- 
dades, y otras aún mucho peores, han ocurrido con frecuencia antes 
de ahora. 

9 »Y todas ellas ocurrieron por causa del funesto error de la 
vana impostura de esos hombres inicuos 46, cuando prevalecía en 


véyioTOS Zeús, d Tporadhuevos TAS Ace 
mpotámas vu Tróhecos, Ó TOLS TraTphovs 
Uúuciv Beoús xod yuvaixos xal Téxva xod 
foríaw xad olxows ámró Táonms Sicóploy 
p00pús puónevos, Tals Úneripass puxals 
TÓ gwTápioy ¿vimveucey Bovina, Emi 
Senvús xad tupalvov Óros HEatperóv torw 
kal Aourrpóv kat awtapróbes perá roú 
opertouivov esPácatos TA Oprpoxelia Kal 
Tots depodpnorvelais Tv ¿avr dev 
mpocióva. 

8 yris yap outros ávóntos A voú 
TrawTós ÁAMÓTpIOS súpsdiven Búverar, Os 
oúx aladerar TA picyóbo Ttóv dev 
orov55 avuPdalverw unite rv yv rd 
mTapatidópeva aUTA omépuoara ápvelodar 
y 7Dv yop yO ¿mida «evi mepordoxla 
opóhAcucow, ns” oy darspods Trokípou 
mpóooyliv évemmxcohúios trl ys ornpí- 
¿soda «ad pOapeions rs Ttoú oúpavod 


súxpacios cuxudvra TÁ oóÓuaTa pos 
BávaTov keracúpeodal, nd? ph peroo 
vip mvevgag: Thv Sáhaggay kuual- 
vouvgav xopupolodar, unbl ys karen yidas 
dorpovBoxfTOwS x«otappnyvuivas SAt0- 
prov xemóva emeyriper, Em ToÍvuv ¡nt 
Thy Tpopóv drrávrow xal prrrépa y Av drá 
Tv «aruotráéro Acryóvov touvrks tv po- 
BepS Tpóio xatraBuoptvnv ynót ye TÁ 
emuecieva Bon xacogórov yivoptvoov ka» 
toAúsodar, ámeo Trávra «od toútov En 
TOMÓ xademótepo Kaxkd pú ToUTOU 
Tomas yeyovévon oúbsis dyvosl. 

9 axal tadta cúytmavra Bid Thy 
$Afgrov TrAdvn» Tis Urroxkvov LaTaóTr> 
TOS TÓV áepltov Excivao ¿ups 
Eyiveto, hvixa xará TÓS ypuxas ovtáv 
Emeródales «od oxeBóv ebrrciv tá tmrovraxoú 
Ts olkovutuns aloncóvoos Emisiee. 


45 Quizás se aluda al terremoto que asoló a Tiro y Sidón poco antes de la persecución, 
según Eusebio (Chronic. ad arnum 304: HELM, p.223). 

16 El rescripto hace suya la vieja tendencia pagana a hacer de los cristianos los culpables 
de toda calamidad pública; cf. Terrutiavo, Ápolog. 40-41. 


sus almas y casi, por así decirlo, abrumaba con sus deshonras a 
todas las regiones del mundo habitado». 

1o A esto, después de otras cosas, añade: 

¿Que contemplen cómo florecen en las anchas llanuras las mie- 
ses ondulantes de espigas, cómo lucen los prados con sus plantas 
y flores, gracias a la lluvia bienhechora, y cómo el cielo se ha cam- 
biado en suavísima temperie 97, 


11 »Alégrense todos en adelante porque, gracias a nuestra pie-. 
dad, a nuestros sacrificios rituales y a nuestra veneración, se ha 
aplacado el poderosisimo y firmísimo aire, y que por esto mismo 
se complazcan en disfrutar de la más tranquila paz seguros y en 
sosiego. Y, en consecuencia, que todos cuantos, con provecho ab- 
soluto, han vuelto de aquel ciego error y extravío a un recto y óp- 
timo pensar, se alegren todavía más, como si se vieran libres de un 
imprevisto huracán o de una terrible enfermedad y hubieran cose- 
chado para el futuro el goce placentero de la vida. 


12 »Pero si permanecieren en su maldita impostura, que sean 
separados y arrojados bien lejos de vuestra ciudad y de sus contor- 
nos, conforme lo pedisteis 48, para que de esta manera vuestra ciu- 
dad, apartada de toda mancilla y de'toda impiedad, siguiendo vues- 
tra laudable diligencia en este asunto y vuestro natural propósito, 
pueda con la debida reverencia prestarse a los sacrificios rituales de 
los dioses inmortales, 


13 Y para que sepáis cuán agradable nos ha resultado vuestra 
petición sobre este asunto y cuán predispuesta al amor del bien 
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10 Toúrow pe0* Emipa Emidbya 

«bpopártocav év tol mioriow fón 
mriblois dvboivta Tá Añla xad vols dgrá- 
xvow Emiuuualvovia Kod Ttoós Aiudvas 
5 súopBplav quals «al Evéraw Aayurrogé- 
vous xod Thv TOÚ dtpos xaráctaciV sí 
«partóv Te xal rpaotáórav drrosobsloa», 


11 »>xampérosav Aorróv dorayres Bid 
TAs huerépos rúcsefsics lepoupylas Te xexl 
mms Tis 100 Suvarwtároy Kal erep- 
potárow álpos tisupeviadiclions «ad Sid 
toto TAS ebmworára; elpñvns Prfales 
ved” howxias émrokcdoyres ibuviadwgav, 
rad ¿gor Tis TUGAÑS é¿xelvrs TrAdvns 
xod mspiódov xtavrárraciv hptAnblvzes 
els ópóno ral xaAAlorny Siávoroy Exav- 
FADOov, pergóvos piv odv xompérwoav ds 
$5v ix xemóovos drrposdoxritou % vóuou 


Papelas Errormacblvres xad ñselav els 
Tomo Zors Emóhavaw xaptiwoáyevor: 

12 > Se —% imapório ar pa- 
ramón ti imipévormo, TAG Tóppdy 
Ts Uueripos tóteos ral repigópov, 
odos FEdcarte, Exroxwpiodivres ¿ft 
Acbétewocaw, lv” oros kar” dxohoudlav 
Ts dfrerralvou dudv epi robo amrovbrs 
TOVTÓS priácpearos xal Gozpelas ároyw- 
prodeloa 1 Vuerépa Tródus xal Thy Eupurov 
avr mpóbeoiv perdi TtoU ógeliouivou ot- 
Páúscuatos Tos rv ádawátov brv 
lepovpylars irraxovol. 

13 »iva 54 elófive 50G% Trporprihs 
hulv yéyovev + mepi tovrov áflwns iuóv, 
xd xeopis prprouéro ral xopls defaeis 
avaro Poviñoa % Aurripa mpodupo- 
TáT phcayablos puxh Emirpérropev Tf 


47 Esta descripción supone que el rescripto se redacta con la primavera ya bastante avan- 


a. 
46 Cf. supra 2; 4,1; infra 92,46; LACTANCIO, De mort, pers. 36. 


HE IX 7,14-16 569 


está nuestra 2lma, por propia voluntad, aun sin decreto y sin peti- 
ción, permitimos a vuestra devoción que pidáis el mayor don que 
queráis a cambio de este vuestro religioso propósito. 

14 »Y ahora no vaciléis en hacerlo y en recibir el premio, pues 
lo alcanzaréis sin la menor demora. Este premio otorgado a vuestra 
ciudad proporcionará por todos los siglos un testimonio de vuestra 
religiosa piedad para con los dioses inmortales y demostrará a vues- 
tros hijos y descendientes que habéis alcanzado de nuestra bene- 
volencia dignos premios por este vuestro plan de vida», 

15 Estas medidas en contra nuestra se proclamaron pública- 
mente en cada provincia, impidiendo a nuestros asuntos toda buena 
esperanza, al menos en cuanto depende de los hombres, tanto que, 
según aquel divino oráculo, de ser posible, hasta los mismos elegidos 
podrian tropezar bajo tales circunstancias 49. 

16 Sin embargo, cuando ya la esperanza casi estaba expirando 
en la mayoria 50, de repente, hallándose todavía en camino por 
algunas regiones los servidores de este edicto 51 contrario a nosotros, 
Dios, campeón de su propia Iglesia, haciendo tascar el freno, por 
así decirlo, al orgullo del tirano contrario a nosotros, demostró que 
el cielo era un aliado puesto de nuestro lado. 


Uperépa kadooidwas dómoloyv Báy Pou- 
Anoñte peyadobuwpedw dwri Toúrns ud 
Tñs pliottou mrpobtoros alvícan. 

M yal fón piv Toro Tromlw kai 
Aafely dérboare reúteode yáp oúeis 
xopls Twos Uiripdégecos: FTIS TTAPpaaxe- 
delo 3% Uperipo módcI els árravra Tóv 
alóva TA Trepl tous ddavárous sous 
práobiou súcspeías Tapices papruplav, rov 
Si vna áflcov EmádAco Teruxnivan rapó 
Tñs ñuerépos giayablas Taveras Únid 
Evenev Tñs TOÚ Blow Trpocipirecos ulols Te 
kai Exyóvo:s Ueriposs Embercbñcerare. 

15 Tobra 5% xod” Auów xorrá miga 
Erapxiav dvertrkltevro, máoas arridos, 


49 Mt 24,24; supra VI 41,10. 
50 Cf. Le 21,26. 


TÓ yoiw Em” dwbpdrro1s, áyadRs Tk xa? 
fñuás drroxdislovrar ws kar ayró 5% rá 
Belov bialvo Adyiov, el Buvaróv, tri rav. 
TOS Kod rovs ExAgerods auroos oxavba- 
Alíeodos. 

16 f5n yá to oxeñóv Tis Troapd 
Tos msioros iroywxovens moogbordas, 
¿póws, ka0* db Er Tiw rropelav dv Ti 
xapas Siavubvrov Tv TAV Trpowtiuivny 
«08 hpúv ypapry Braxovoupévev, Ó Tís 
tas Exincias UÚmipuencos eds póvoy 
oúxi Thv TOÚ TUpáVVOv ka0” hd imierro- 
yllow peyodouvxlav, tAy mio iudv oUpA 
viov guuuaxiay Emrebelvuro. 


$1 Es decir, los encargados de su publicación. 
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[De Los ACONTECIMIENTOS QUE SIGUIERON ENTRE HAMBRE, PESTE 
Y GUERRAS] 


1 Por consiguiente, los acostumbrados aguaceros y las lluvias 
continuas retuvieron su habitual tributo a la tierra, aunque era la 
estación invernal, y un hambre inesperada 32 hizo su aparición, a lo 
que se añadió la peste y el ataque de alguna otra enfermedad: una 
úlcera que, por causa de su inflamación, se llamaba significativa- 
mente carbunco 33, corriéndose a todo el cuerpo, causaba a los pa- 
cientes serios peligros, y no sólo eso, sino que, atacando en la mayor 
parte de los casos particularmente a los ojos, dejaba ciegos a innu- 
merables hombres, mujeres y niños. 

2 Por añadidura a todo esto, le sobrevino al tirano la guerra 
con los armenios, amigos de antiguo y aliados de los romanos. Co- 
mo también éstos eran cristianos 34 y cultivaban con diligencia la 
piedad para con la divinidad, el aborrecedor de Dios trató de obli- 
garles a sacrificar a los ídolos y demonios, y de amigos los tornó 
enemigos, y de aliados, adversarios, 

3 El hecho de que todo esto afluyera de golpe y a un mismo 
tiempo sirvió para refutar la jactancia del osado tirano contra Dios, 
ya que, efectivamente, se venía vanagloriando de que, por causa 
de su celo por los ídolos y de sta obsesión contra nosotros, ni el 
hambre, ni la peste, mi siquiera la guerra tenfan lugar en sus días. 


H 


1 ol yv oúv ES Eouvs EyBpor Te xat 
trol xsuadio Tfs Ápas Imrapxovens Thy 
tri yñs dvelxo cuvñón eopáw, Ads 5" 
ábhnrtos itiextrera «al Aomiós Ei roó 
Te Kal tios Erépou voufuartos — los 
5 Av peprvúpos TO rupúboss Evexev 
Gvdpas mpooayopsuópevov — Empopd, 5 
xal x00” Saco piv Eprrov TÓvV ampéro 
agpadepods tverroler Tols trerrovddor xwbú- 
vous, oy hy AAA kal xarrá tv detr- 
pów BiapepóvroS El TrAfOTOW y ivóusvov 
puplous $acus dvápas ápa yuvanflv kai 
Traraly mnpoús drrempyálero. 

2 Tomos Tpocerravigtorar TÁ TU- 


pawe á pos *Apuevious tródenos, Evbpas 
E ápxralow glow Te xerl oupánoss “Pio 
palcow, ods xal carrode Xpietiavoús duras 
xal thv sis 19 Oelor evcifeicoo 51d orroubhs 
Trorouuévows, $ Geopnohs elSrors Búeiv 
xal Salyocriv bravoyrácor mremepayévos, 
txópods dvrl plñcow xai rrodeulous dvri 
OVPLÁXOV KITESTÍÁOATO, 

3 d¿ipós 5% Tora mávra Up” ¿va 
«al tóv aúróv cuppeúcava xampóv, TÁ 
Toú Trupduvov Bpagútn tos Thv koará Tod 
detov peyadavxtav 5rideyEev, ómi 5% Tñs 
mtpl TÁ ema avroú orroubiis xai Tis 
«09 hudv tvexa trodropdas 1 Adv pn- 
Si Aomóv pnó pr» tródeno» ¿ml tó 
axriod auuprivas xoupúdv EOparúvero. Tad- 


32 Cf, Lacrancio, De mort. pers. 37,34. que achaca el hambre más bien a las medidas 


fiscales de Maximino, y na mienta las otras 


calamidades referidas por Eusebio. 


33 Ef término técnico es precisamente transcripción del griego: ántrax. 
34 Sobre el cristianismo en Armenia, cf. A. Harnack, Mission p.750-754. 
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Estas calamidades, pues, sobreviniendo juntas y al mismo tiempo, 
constituyeron también el preludio de su caída. 


4 Así, él mismo se afanaba junto con sus tropas en la guerra 
contra los armenios, mientras el hambre y la peste unidos dejaban 
terriblemente exhaustos a los demás habitantes de las ciudades a él 
sujetas, tanto que, por una medida de trigo, se daban a cambio 
hasta dos mil quinientas dracmas áticas. 


5 En consecuencia eran millares los que morían en las ciuda- 
des, aunque más numerosos todavía que éstos eran los que morían 
en las campiñas y en las aldeas, hasta el punto de que los antiguos 
censos, abundantes en campesinos, por poco se quedaron comple- 
tamente borrados, al perecer casi todos a la vez por falta de ali- 
mento y por enfermedad pestilencial 55, 

6 Así, pues, algunos juzgaban bueno vender sus más preciados 
bienes a los más ricos por unas migajas de alimento; otros, vendiendo 
poco a poco sus posesiones, habían llegado a la más extrema penu- 
ria, y aun hubo quienes, habiendo masticado briznas de hierba 
o comido por descuido ciertas plantas mortiferas, arruinaron el es- 
tado físico de su cuerpo y perecieron. 

7 Y algunas mujeres nobles de las ciudades, empujadas por la 
indigencia al más vergonzoso menester, salían por las plazas públi- 
cas a mendigar, y sólo en el rubor de su rostro y en la decencia de 
su vestimenta dejaban entrever la prueba de su antigua crianza 
noble. 

8 Y otros, secos ya, como fantasmas cadavéricos, luchando con 
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53 Lactancio (o.c., 23) nos ha dejado un cuadro muy negativo de la revisión de los censos 
y tributos llevada a cabo por Galerto. Sobre las reformas económicas de Ja época, cf, M. Ros- 
TOVTZEFF, Historia social y económica del imperio romano, t,2 (Madrid 1937) p.40235. 
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la muerte y tropezando y resbalando aquí y allá, terminaban de- 
rrumbándose impotentes para tenerse en pie. Tendidos boca abajo 
en medio de las plazas, imploraban que se les alargase un pedacito 
de pan, y con el alma ya en los últimos soplos, gritaban que estaban 
hambrientos, sin tencr fuerzas más que para este único y doloro- 
sísimo grito. 

o Otros, en cambio, los que parecían ser de los más acomo- 
dados, estupefactos ante la muchedumbre de pedigijeños, después 
de haber repartido innumerables limosnas, en adelante se encerra- 
ron en una actitud dura e insensible, esperando todavía no padecer 
ellos también lo mismo que los pedigiieños, De hecho, en medio 
de las plazas y de las callejuelas ofrecían ya a la vista el más lamen- 
table espectáculo los cadáveres desnudos que yacian insepultos desde 
hacía muchos días. 

10 Algunos hasta eran ya pasto de los perros, y por esta causa, 
sobre todo, empezaron los vivos a matar perros, temerosos de que 
rabiaran y se dedicasen a devorar hombres. 

11 Pero la misma peste causaba mayores estragos en todas las 
casas, sobre todo en aquellas en que el hambre no era capaz de ex- 
terminarlos porque abundaban en provisiones. Asi, los opulentos: 
magistrados, gobernadores y muchísimos funcionarios, dejados por 
el hambre como adrede para la peste, padecieron una muerte acerba 
y rapidisima. Todo, en consecuencia, estaba Heno de gemidos y por 
todas las callejuelas, plazas y avenidas no se podía contemplar otra 
cosa que lamentaciones con su acostumbrado acompañamiento de 
flautas y ruido de golpes. 

12 De esta manera, luchando a la vez con las dos armas suso- 
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dichas, la peste y el hambre, la muerte devoró en breve familias 
enteras, hasta el punto de ser posible ver en un solo entierro ¡levar 
los cuerpos de dos y tres muertos. 


13 Tales calamidades eran la paga de la gran jactancia 56 de 
Maximino y de las peticiones de las ciudades contra nosotros, siendo 
así que a todos los paganos aparecía manifiesta la prueba del celo 
y de la piedad de los cristianos en todo 37. 


14 Ellos eran, efectivamente, los únicos que en esta circunstan- 
cia calamitosa demostraban con sus propias obras la compasión y el 
amor a los hombres. Los unos perseveraban todo el día en el cui- 
dado y enterramiento de los muertos (que eran millares los que no 
tenian quién se ocupara de ellos), y los otros, reuniendo en un 
mismo lugar la muchedumbre de los que en toda la ciudad estaban 
agotados por el hambre, a todos repartían pan, de suerte que el 
hecho corrió de boca en boca y todos los hombres glorificaban al 
Dios de los cristianos y, convencidos por las obras mismas, confe- 
saban que éstos eran los únicos verdaderamente piadosos y teme- 
rosos de Dios. 


15 Después de cumplido esto como se ha dicho, Dios, el más 
grande y celestial defensor de los cristianos, tras haber mostrado por 
los medios mencionados su amenaza y su enojo contra todos los 
hombres, de nuevo nos devolvió, a cambio de los excesos que ellos 
habían mostrado contra nosotros, el rayo propicio y esplendoroso 
de su providencia para con nosotros. Como en una oscuridad pro- 
funda, hizo que del modo más maravilloso nos iluminara la luz de 
la paz, que de él procede, y a todos puso de manifiesto que Dios 
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36 Cf. supra $3. 
57 Cf. supra VII 22,7-10, 
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mismo fue y sigue siendo el supervisor de nuestros asuntos 5, el 
que azota a su pueblo y el que, valiéndose de las circunstancias 
según la ocasión, de nuevo lo convierte, y en fin, el que después de 
una buena lección 59 se muestra propicio y piadoso para los que 
en El esperan 60, 


9 


[DE La MUERTE CATASTRÓFICA DE LOS TIRANOS Y PALABRAS 
QUE PRONUNCIARON ANTES DE MORIR] 


1 Asi, pues, a Constantino, que, como ya hemos dicho ante- 
riormente $1, es emperador hijo de emperador y varón piadoso, hijo 
de un padre piadoso y prudentísimo en todo 62, lo suscitó contra 
los impiísimos tiranos 63 el Emperador supremo, el Dios del uni- 
verso y Salvador. Y cuando se determinó a luchar según la ley de 
la guerra, combatiendo, como aliado con él, Dios de la manera más 
extraordinaria, Majencio cayó en Roma al empuje de Constantino %, 
mientras el otro 65, sobreviviendole muy poco tiempo en el Oriente, 
sucumbió a manos de Licinio, que por entonces aún no se había 
trastornado 66, 

2 Constantino 67 fue el primero de los dos—primero también 
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38 Cf. 1 Pe 2,25, 


59 Cf. supra VIII 1,7+9; 1 Clementis 59,3. 


60 Cf. Prov 3,11,12; Heb 12,5-6. 
$1 Cf. supra VIT 13,13-14; apend. 4. 


Tou kad mávta ooppoverráros yeyovi- 
vor TIpocIpñkassv, Tpós TOÚ Traifadi- 
Mos O50U 74 Tv dAcwv xadl oYTApos korrd 
Tv Buacepeotárov TUpávviov kveyn- 
yepuévou TroAéuou TE vóLo Traparafagié- 
vou, bso SuupaxoUvroS AUT Trapa- 
Sofórara, mírree yiv Ed “Púpns ymó 
Kovotavtivov Magivrios, d 5 er” dwva- 
To0ARs ou TroAuw bmbñoos Exelvc xpóvov, 
alaxloTw kal arrás Úrmró Andvvnov oúro 
uovivra TÓTE xataoratoe Dovárep. 


2 Ttpórepós ye uñy ó «al tia rod 
tá 1% Pandetas mpiros Kovotavri- 


. 62 Los Mss ATER, como resto de una edición anterior a la «damnatio memoriae» de Li- 
cinio, añaden aquí: «y Licinio, que venla despucs de él, honzados por su inteligencia y su 
piedad»; y el párrafo continuaba redactado así: elos suscitó el Salvador, y cuando los dos 


amigos de 


Dios se alzaron contra los dos impiisimos tiranos y se alinearon en orden de bata» 


lla, según las leyes de la guerra, Dios combatia como aliado coa ellos...+ 


t3 Majencio y Maximino. 
$4 Cf LacTANciO, De mort. 


rtizes». El cristianismo des 


pers. 44: A. PIGANIOL, L'empereur Constantin (París 1933) 
p-64ss; L. Homo, Nueva historia de Roma (Barcelona 1943) p.367; G. RICCIOTTI. La y 
de das Diacleciano a Conecta (Barcelona > 


ra 


P. A. BarceLo, Die Religionspolitik Kaiser Constantins des Grossen vor der Pases: 


Milvischen Brúcke (312): 


¡AXAMINO. 


ermes 116 (19883) 76-94. 


és Cláusula, sin duda, añadida posteriormente. 
$? El contenido de los párrafos 2-11 se halla también, con pocas diferencias, en VC 
1,3740; cf. Á. ÁLFOELDI, Costantino tra paganesimo e cristianesimo = Biblioteca dí Cultura 


ederna, 789 (Roma 1976). 
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en honor y dignidad imperiales— que mostró moderación con los 
oprimidos por los tiranos en Roma. Después de invocar como aliado 
en sus oraciones al Dios del cielo y a su Verbo, y aun al mismo 
Salvador de todos, Jesucristo 6, avanzó con todo su ejército, bus- 
cando alcanzar para los romanos su libertad ancestral. 


3 Majencio, lo sabemos, confiaba más en los artilugios de la 
magia que en la benevolencia de sus súbditos, y en verdad no se 
atrevía a dar un paso fuera de las puertas de la ciudad 69, a pesar 
de que, con la muchedumbre incontable de hoplitas y con las in- 
numerables compañías de legionarios, cubria todo lugar, toda re- 
gión y toda ciudad, todas las que en torno a Roma y en toda Italia 
tenía esclavizadas, El emperador, aferrado a la alianza de Dios, 
ataca al primero, al segundo y al tercer ejército 79 del tirano, y tras 
vencerlos a todos con facilidad, avanza lo más que puede por Ita- 
lia hasta muy cerca de Roma. 

4 Luego, para que no se viera forzado a luchar con los romanos 
por causa del tirano, Dios mismo arrastró al tirano, como con Ca- 
denas, lo más lejos de las puertas ?1. Y lo que ya antiguamente es- 
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$8 Es todo lo que Eusebio nos dice en su HE acerca de la conversión de Constantino, y 


nada dice de la visión que la determinó, según su otra obra VC 1,26-32; cf. Lacrancio, De 
mort. pers. 44. La bibliografía sobre el tema es inmensa y muy varia. Me limitaré a señalar 
las obras de J. W, Eabik, Conversion of Constantin: European problems studies (Londres 
1970); la de H. Krarr, Kaiser Konstantins religióse Entuñchlung (Tubinga 1955); R. Mac 
MuLLen, Constantin, le premier empereur chrétier (París 1971), y los artículos siguientes; 
H. Krart, Im welchen Zeichen siegte Konstantin?: Theologische Literaturzeitung 77 (1952) 
118-220, y S. PezzeLLa, Massenzio e la politica religiosa di Costantino: Studi e ea di 
stona delle religzone 38 (1957) 434-450; P. KERESZTES, The p non of Constantine the 
Great's Conversion: Augustinianur 27 (1987) l5-100, S. CALDEROSNE, Letteratura costantiniana 
e aconversione» di Costantino, en Costantino 1 Grande dall'Antichitáa all'Umanesimo. Colloquio 
sull Cristianesimo nel mondo antico, Macerata, 18-10 Dicembre 1990. Á cura di G. Bona. 
MENTE e F. Fusco (Macerata 1992-93). Í. p.231-152. 

$2 Un presagio le habla advertido que, de hacerio, moriria, según Lactancio (De mort, 
pers. 44,1; cf. supra VIII 14,5), 

70 Se refiere sin duda a los encuentros de Constantino con fas tropas majencianas en las 
inmediaciones de Turín y de Brescia, y al de Verona, que, aunque no resultó tan fácil, le 
dejó libre el paso por la vía Flaminia hasta Saxa Rubra, a unos 18 kilómetros de Roma. 

71 Según Lactancio (o.c., 44,7-9). un levantamiento pcpular le obligó a unirse al ejército 
que se había formado en orden de batalla y que esperaba a Constantino en Saxa Rubra; 
cf. A, Victor, Caes. 40,43. El puente Miivio, que da nombre a la batafla, y al que solamente 
alude Lactancio (o.c., 44), debía de encontrarse bastante más cerca de Roma, para facilitar 
el avituallamiento y permitir la retirada en caso necesario, pudiendo en seguida ser destruido. 
La batalla tuvo lugar el 23 de octubre de 312: cf. G. RiccioTt1, 0.c., p-201-207. 
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taba escrito en los sagrados libros contra los impíos, increíble para 
la mayor parte como si se tratara de cuentos de fábula, pero bien 
digno de fe por su misma evidencia, al menos para los fieles, por 
decirlo simplemente, se hizo creíble a todos cuantos, fieles e infieles, 
vieron con sus propios ojos el prodigio. 

s Lo mismo, pues, que, en tiempos de Moisés y de la antigua 
piadosa nación de los hebreos, precipitó en el mar los carros del 
faraón y su ejército, la flor de sus caballeros y capitanes; el mar Rojo 
se los tragó, el mar los cubrió 72, así también Majencio y los hoplitas 
y lanceros de su escolta se hundieron en lo profundo como una pie- 
dra 73 cuando, dando la espalda al ejército que venía de parte de 
Dios con Constantino, atravesaba el rio que le cortaba el paso y que 
él mismo había unido y bien pontoneado con barcas, construyendo 
así una máquina de destrucción contra sí mismo ?4, 

6 De él se podría decir: cavó un foso y le quitó la tierra; y 
caerá en el hoyo que se hizo. Su trabajo se volverá contra su cabeza, 
y su injusticia recaerá sobre su coronilla 73, 

7 Asi, pues, deshecho el puente tendido sobre el río, el paso 
se hunde y las barcas se precipitan de golpe en el abismo con todos 
sus hombres; y él mismo el primero, el hombre más impío, y luego 
los escuderos que le rodeaban se hundieron como plomo en las aguas 
impetuosas 76, como ya predice el oráculo divino; 


TOPppoTáToO TUADv ¿Edna al vá má oxápsgiw Esbfas «al el ula yepupocas 
Sh kotrá dgrpbv ds ty púdov Adyw map  unxcviw bAlBpov x00* touroú anroriaa- 
TO0l5 TAcÍGTOS ÁMTMIOTOYLEVA, TIOTÁ YG qq. 

vhy morok ev depais Ppifhos tornar 


Teuplva, ami tvapyela másw ámids 
simelv, riorroks xd drricrors, det! 
zá mapóñofa maperidanpónw, Emarágaro. 

S d¿omp yoiv bm aro Muwvctos 
kal 70% TróAoa BeoazBoús *EBpalaw yévous 
ápuora Dapad xal riw Búvaw avrod 
topupev <ls SóAaogar, Hmáérrovs dvafá 
Tas Tmoráros: xorremábnoa lv dé 4007 
Epudpa, móvroS Exóduapev adToús, xarrá 
Tú arrá 5% xol Mafivrios ol Te du" 
aúróv órArres xal Bopupópos Ebuvay «ls 
Pubdv ds el Al00s, brmvixa vta Bovs TÉ 
te 000Ú pera Kovoravrivou 5uvój, Tóv 
Tpó TAS rropelas 5iñer rrorayóv, Su aúrós 


n 
3 E nr 


6 lo $ Av simelvo Adoxov Hpute Kad 
Gutoxaysv oxrróv, xedd ¿uregsiral els Pós 
Bpov Sy s[pyácato. Emorpiya 5 móvos 
avroú els repodv aúroú, xai él ko- 
puphy aroú % ábuda erod xarafhos- 


TAL. 


7 Taúry Sita toú bml toy trotapor 
Beúyucrros Biodublutos, Úpilóver gtv A 
Siápao:s, xopet 5 ¿0póws oUravbpa xartá 
TO Pudoó TÁ oxápn, ka arrrós ya TpSTos 
ó Buomplorartos. elra Bl kal ol ¿uo 
armo iracmotal, 4 tá dra mpoavae- 
gov Aóyix, Euoswv de el udhifbos tv 
úsan opobpg* 


R S5 
14 En VO 1,38. Eusebio explica más esta frase: el puente de barcas estaba preparado como 
trampa para Constantino, pero se rompió antes de tiempo. Lactancio (De mort. pers. 44,9) 
habla sólo de un puente, pero no de barcas. No obstante, lo mismo estos autores _: los 


profanos, 
15 Sal 7,16-17. 
76 Ex 15,10. 


todos coinciden en afirmar que Majencio murió ahogado aquel día en el 


íber. 
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38 de suerte que, si no con palabras, como es natural, si al 
menos con las obras, los que, gracias a Dios, se habían alzado con 
la victoria, podían, lo mismo que los seguidores del gran siervo 
Moisés 77, entonar el mismo himno que contra el impío tirano de 
antaño y decir: Cantemos al Señor, porque gloriosamente se ha cu- 
bierto de gloria. Caballo y jinete los arrojó al mar. Mi ayuda y mi 
protección, el Señor; se hizo mi salvador ?8; y ¿Quién como tú entre 
los dioses, Señor? ¿Quién como tú, glorificado en los santos, admirable 
en la gloria, obrador de prodigios? ?9 

9 Estas y muchas más cosas parecidas a éstas cantó Constan- 
tino con sus obras al Dios supremo, causa de su victoria, y entró 
en triunfo en Roma, mientras todos en masa, con sus niños y sus 
mujeres, los senadores y altos dignatarios 30, y todo el pueblo ro- 
mano, le recibían con los ojos radiantes, de todo corazón, como 
a libertador, salvador y bienhechor $1, en medio de vítores y una 
alegría insaciable. 

10 Pero él, que poseía la picdad para con Dios como algo in- 
nato, sin perturbarse lo más mínimo por las aclamaciones ni en- 
greírse con las alabanzas, muy consciente de que la ayuda provenía 
de Dios, ordena inmediatamente que en la mano de su propia es- 
tatua se coloque el trofeo de la pasión salvadora 82, y al ver que 


8 Ou <lxóros el uh Adyors, Epyors, 
5 oúv óuolcs tois duql tóv plyav Ot 
párrovra Muvota TOUS Trapd B00 Thv 
vixny ápaubvous aúrá Eh Tk xorrá ro 
rá» 5uamfoús TuUpávvou MSl tros dv 
Únvely kod Ayew Gaoptv TÁ auple, Év- 
dófos yáp Sebófacio. Troy Kal áva- 
Bárnv Eppiyev els Sódacoav: Bondós xad 
exrasTás pov kúpros, Eytveró por cis 
cornpla» xad Tis áporós gor Ev Beois, xupte, 
Tis buoiós 001 Sebofaguivos ty dylos, 
doupagtTás dv Sótans, row TÉParta. 

9 robta xd daa Toros dbehpá Te 
xad ipoepñ Kovoravrivos TÓ Tarn yeuovs 
xod T%s víxes cúrip dG aúrois Epyors 
dwuypwhoas, bel Pebuns per” Emuvixlov doñ- 


71 Cf. Ex 14,31. 


76 Ex 15,f-2. 


Aouvev, Trávrow Gbpóws ayTÓV Ex xo- 
185 vnrrloiss «al yuvargiv TÓV T6 úrro 
TÍS SuykAñTOV BovAñs xod TV SAS 
5uwxonuotároy aw Travri Sñuy “Pi 
yalov parpols Suuaciv ayrals puxals 
ola AvtpwTáy cwTRPpA TE xal euspyÉrnv 
per? e9pnróv kad drriñorou xapás úro- 
Bexouévey- 

10 3 5' domip Eppurov Thy els Bróv 
súgiBriav kexrnuévos, und” dAws Eml Tais 
Poals Úrogadeuóuevos unt' Emarpápevos 
Tol imalvors, eY pára TAS de deoÚ ouvna- 
Bnuivos Pondetas, eútixa TOÚ awNTrpiov 
Tpórraiov rrádous ÚrTO xeipa iBías eóvos 
¿vorreór vos rpoorárrtel, xal 5% TÍ owtñ- 


79 Ex 15,tt. 


80 Literalmente, los «perfectissimiv; pero, desde la reforma de Diocleciano, recibían este 


tratamiento los grandes funcionarios de la administración central o regional, todos 


del orden 


ecuestres Ef. L. Homo, Las instituciones políticas romanas (Barcelona 1928) p.457-458. 
1 Nótese que Eusebio aplica a Constantino qe los títulos qe en los siete El 
eh 


libros aplicaba sólo al Logos de Dios; cf. supra 
«svolta costantiniana»: Augustinianum 26 (1986) 31 


Cesarea e la 


1,1 ota s; R. FARINA, Eusebio di 


P. STOCKMFIER, Die 


sogenannte Konstantinische Wende im Licht antiker Religrositál: Historisches Jahtbuch 95 


(1975) 1-17. 


$2 No es fácil pensar en una estatua expresamente «cristiana» de Constantino en 313. El 


senado le dedicó una estatua, según informa también A. Vi 


ictor (Caes. 40,26), y Constantino, 


según Eusebio, debió limitarse a mandar que el cetro se rematara en forma de cruz (Tpóratov) 
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le erigían en el lugar más público de Roma sosteniendo en su mano 
derecha el signo salvador, les urge a que graben esta inscripción 
en lengua latina con sus mismas palabras: 

II Con este signo salvador, que es la verdadera prueba del 
valor, salvé y libré a vuestra ciudad del yugo del tirano; más aún, 
la libré y restablecí al senado y al pueblo romanos en su antiguo 
renombre y esplendor». 

12 Y después de esto, el mismo Constantino, y con él Lici- 
nio 83—que por entonces aún no había vuelto su pensamiento hacia 
la locura en que vino a dar más tarde 8%—, tras aplacar a Dios, 
causa para ellos de todos los bienes, ambos a dos, por acuerdo y de- 
cisión común, redactan una ley perfectísima 85 en el más pleno sen- 
tido en favor de los cristianos, y envían relación de los portentos 
que Dios les había hecho—la victoria contra el tirano 36—-y la ley 
misma?? a Maximino, que todavía imperaba en los pueblos de 
Oriente y les fingía amistad. 


pro onpelov Emi TA Sefiá roréxovta 
ayróv iy 14 pata Tv emi “Pems 
SeBnpocrruulveo TómO orÁcovras adriv 
5% teirrny rpoypaghy ivráfos Pñpaciv 
avrols +5 “Ponaloy Eyreheveros pu: 

11 «oo 7% compiósa onueico, 
7% Andi Atyxo Tñs dubpelas Tv TróAtv 
Úucóv árró Zuyod tod rupéwvou Diaridel- 
gay hieudépuca, En uv xa 7 oúyrAn- 
Tov kal 7ów BAuov “Ponalwv TA dpxota 


12 kai 5% Emi toros eúrás re Keoov- 
cTavtivos kod ou avr Arxfvvios, oúmo 
TóTE Lp” hy dorepov drrémicoxes avia 
tíiyy 5idvorav ixtporreís, Beóv TÓvV yodo 
dmávrov oúrols amo eúuevicavres, Gu 
qu WE Povig koi yvdun vónov vmip 
xpioTioVóv TEAtÓTATOV TAnptorara Sia 
TytTroúytas, xad tw remparyuévcov els aú- 
zos Ex 9s0Ú TÁ rapádata tá Ts TAS Korrá 
toú zupáwvow vixns xad rdv vópov ayróv 


Ma£sulvucp, Tv Er” dvorroAñs Ebvisv Erj Sus 
vagtevovtI prhlav Te TIpós AUTOS Úrroxo- 
prtoptvo, 5romiurrovran. 


Emparía xal Aqurpórami trudrpdgas 
drroxariorroas. 


con un anagrama (onuetov) que, en realidad, era el de Cristo; así C. Ligota ( Constantiniana : 
Journal of de Warburg and Courtauld Institute 26 [1963] 198-102). €. Cecchelli (La statua 
di Costantino col salutare segno della croce, en Actes du VI“ Congrés International d'Études 
Byzantines 2 [Faris 1951) p.8s-88) y H. Kaehter (Konstantin 313: Jabrbuch des Deutschen 
Archeologischen Instituts 67 [ros2)] 1-30) identifican esta estatua con la hallada, aunque 
fragmentada, en la basílica de Majencio, y que se puede fechar en 313: cf. también E. Dixk- 
LER, Bemerkungon zum Kreus als Trpómonov: Mullus. Festschrift Theodor KLauser: Jahrbuch 
í, Antike u. Christentum. Erginzungsband 1 (Munster 1964) 74-75, que cree que se trata 
del lábaro. A Eusebio debieron de l!egarle ecos lejanos de la inauguración de esta estatua y, 
en todo caso, el texto de la inscripción, que, sin duda, originalmente, diferta del sentido que 
ase ver en ella, Cf. H. A. PomtsaNDer, Victory: The Story of e Statue: Historia 18 (19609) 
$33-597. 

83 Los Mss ATER dicen: sel emperador Licinios, resto de edición anterior. 

84 [Inciso añadido posteriormente a la «dJamnatio memoriae» de Licinio, corno supra $ E, 

85 Parece referirse al llamado «Edicto de Milán», cuya traducción griega se verá infra X 5, 
1-14, nientras que Lactancio (De mort. pers. 48,2-8) ha conservado el texto latino. Algunos, 
sin embargo, piensan en un edicto inmediatamente posterior a la victoria sobre Majencio, 
todavía en 212; ef. P. ALLaRD, Le Christianisme et "Empire romain de Néron d Théodose (Pa- 
rís $1008) p.146-153; G. Botssier, La fin du paganisme, t.1 (París 61909) p.41-84; P. Bar- 
TIFFOL, La paix constantinienne et le catholicisme (Paris 4914) p.212-167; espec. R. KLEIN, 
Der vónos TEAE“ÓTaTOS Konstantins Pp die Christen im Jahre 312: Rómische Quartalschrift 
fur cheistiiche_Altertumskunde und fúr Kirchengeschichte 67 (1972) 1-28; J, S2i04T, Kons- 
tantin 31 n. Chr. Eine Wende in seiner religiósen Ueberzeugung oder die Móglichkeit, diese 
úffentlich erkennen zu lassen und aus ¡hr heraus Politik zu macken?: Gymmnasium 91 (1985) 
su 

36 Majencio. o ' : | 

37 Constantino y Licinio envían a Maximino la relación o informe de la victoria obtenida 
sobre Majencio. y a la vez le comunican la decisión tomada en favor de los cristianos. 
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13 Pero él, tirano como era, se afligió sobremanera al conocer 
estas cosas, y luego, no queriendo aparentar que cedía ante los 
otros mi tampoco que suprimia lo mandado, por ternor a los que 
lo tenian ordenado, se ve en la necesidad de escribir en favor de los 
cristianos a los gobernadores súbditos suyos, como si lo hiciera por 
propio y absoluto poder, esta primera carta 88 en que falsamente se 
finge a sí mismo cosas que jamás había realizado. 


9a Y 
Copia de la traducción de la carta del tirano 


1 sJovio Maximino Augusto 9%, a Sabino 2: Estoy persuadido 
de que, lo mismo para tu firmeza que para todos los hombres, es 
evidente que nuestros señores y padres, Diocleciano y Maximiano, 
cuando se dieron cuenta de que casi todos los hombres, abandonan- 
do el culto de los dioses, se habían mezclado con la raza de los cris- 
tianos 2, obraron rectamente al ordenar que todos los que habían 
desertado del culto de sus propios dioses inmortales fueran de nuevo 
llamados al culto de los dioses mediante corrección y castigo 
ejemplar 93, 

2 »Pero cuando yo llegué por primera vez al Oriente % bajo 
buenos auspicios y me enteré de que en algunos lugares los jueces 


13 53 ola rúpawos TtepicAyAs tq” 
ols Eyvw, yeyevnuévos, elra ur Doxeiv 
Erépors elfo PovAduevos ¡mi ad Trxp- 
exdigdas TÓ keAcuadiv Ste Tv Irpoare- 
Tagórov ds dy 25 1ólas aúdevrias Tols 
ur” arróv hyeuóoiw ToÚTO TpúTov Úmip 
Xpiatiowóv emáwayxes Siaxapárre Td 
ypáuya, tá undéro roré Tpós auToJ 
merpayuiva immadoros aútos xad” Eau- 
10% yeubópevos. 


ANTITPADON EPMHNEJAZ EMIZTOAHZ 
TOY TYPANNOY 
Oa 
1 <lóBios Mafiuivos ExPacros Zaplvc. 
xod mapa 1f 0% omPagérnmi xal rapx 


máciw ávdprros pavepóv slvea trérroida 
tods Begrróras huóv AtoxAntiavór kal 
Magnnavóv, tods Aperépovs Tramépos, ivi- 
xa ouveidov oxebov Eravras dv8p<rrous 
xkarademptclions Tis TÓv Obv Ipnorelas 
TÓ Eva tóv XpiotiovGv tayTols guie 
mxórtas, dpdSs Biareraxéven trávTOS diva 
Opdtrows Toús dro TñS Tv abrów ev 
TÓv ¿Boavérrow Bpnoxelas hvaxophoavras 
TmpodñAw xokGos1 kal Tipwplg ds Thv 
Bprorwstov róv dev iva nbñvaL 

2 Mw dre tyo erruxós TÁ mpÓTow 
els Thv dvaroAhv trapeyevóunv xad ¿yviov 
els tivas TÓTTOUS TAcioTOUS TV Avdpd- 
Tuy TÁ Enuóma prhciv Buvajévoss ÚTTO 


$8 La primera después de reanudada por cuenta propia la persecución; para la segunda, 


cf. infra 10,7-11. 
89 


39 Este capítulo adicional def 9 contiene el documento de Maximino, que viene a ser el 
equivalente de la palinodía de Galerio con que se cierra el libro anterior, y seguramente se 


destinaba a concluir, a su vez, el libro IX. 


90 Maximino, que aspira al honor de primer augusto, hace suyo el título de «Joviuse, 
asumido por Diocleciano al comienzo de la tetrarquía; cf. Lactrancio, De mort. pers. 52,3, 


La carta data de finales de 312. 
91 Cf. supra 1,2. 
32 Cf. supra ] tú 
93 Cf. supra VIII 2; 4; 5; 6,10. 


> Se hallaba en ¡liria cuando, en 305, Diocleciano le liamó para hacerlo césar de Galerio, 
tío suyo; Lactancio (o.c., 19,5-6) se complace en subrayar su baja extracción. 
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habían desterrado por la causa antes señalada a numerosíisimas per- 
sonas que podían ser útiles al Estado, di órdenes a cada uno de los 
jueces para que en adelante ninguno de ellos se comportara dura- 
mente con los habitantes de las provincias, sino que, más bien, con 
halagos y exhortaciones, intentaran llamarlos de nuevo al culto de 
los dioses. 

3  »En consecuencia, por entonces, mientras los jueces, confor- 
me a mi mandato, guardaban lo que estaba ordenado, ocurría que 
de las partes de Oriente ninguno era desterrado ni ultrajado; al 
contrario, más bien ocurría que, al no hacerse nada grave contra 
ellos, retornaban al culto de los dioses 95, 


4 "Y luego, cuando el año pasado entre felizmente en Nico- 
media y residí en ella, se presentaban a mí ciudadanos de la misma 
ciudad con las estatuas de sus dioses pidiéndome encarecidamente 
que de ninguna manera permitiese que semejante raza % habitara 
en su patria 9, 

5 »Sin embargo, cuando me enteré de que numerosísimos hom- 
bres de la misma religión habitaban en aquellas regiones, les di 
como respuesta que les agradecía complacido su petición, pero 
que advertía que esta demanda no provenía de todos. Por consi- 
guiente, si había algunos que perseveraban en la misma supersti- 
ción, que cada uno decidiera según su personal preferencia y, si 
querían, que reconocieran el culto de los dioses. 

6 »No obstante, a los habitantes de la misma Nicomedia y a 


rv Bixaoróv Sid Thv mposipnutvny al- 
Tlow Efopileada, ácro TÓv Eiacróv 
EvrokAds Sibwxa Hote undéva ToúTcwv TOU 
Aorrroú mpoopiprodar tols Emrapyidrars 
demós, GAAA púAAOV kodaxéla kaá Trpo- 
Tporrals Tmpóbs Thv tóv dev Bppoxelav 
aúroús Ávorxadelo. 

3 »rnvikabra ouv, óre dxokAovds TA 
«Ayo TÁ Eh vrró Tv Bircactóv Equ- 
AGTTETO TÚ NMPOCTETAYUÉVO, IUVÉPOIVEY 
undiva dx Tv TAS ÁvOTOARs pepújv uñTe 
tfópiatow pñte ¿vóBpioTO” ylveaóa, dd 
párMov Ex Tod pá Baptws kor* aútdv m 
ylveadon ls thv 10v dóy Bpnoresiav dva- 
keAñodos 

4 puerta Si ToUTa, Ote TÁ TrapeAdóvTI 
imoaytÓ eúTuUxSs errtpny els Thy Nixouñ- 


Serav kdxel Bierthouv, TrapeylvovTo TTOAl- 
Tor TÁS OUTAS TÓAEOS TpÓs pe Gua perd 
Tv Eoóvow Tv dev peivóveoos Deópevor 
Iva Trawti TpórTe rd roroutoy ¿0vos pry- 
dauos imrpéroro dv 1H ari trarmpist 
ojkeiv. 

5 »N' ore Eyyow mrAciorows tiñe aú- 
155 Ppnorelos dvipas tv axrrols Tol té» 
pesiv olksiv, oúrreos odrtols Tás drroxplerrs 
dnvévenov Ór1 TA piy alto aúráw doné- 
vis xdpiv Eogniea, ÚAA* 0ú Trapár TrávTcoy 
ToUTO eirnbiv xoreidov» ej piv oUv Tres 
clev TÍ avr Sembauovía Brptvovres, 
otros iva ixaorov dv 1h ia srpomplor 
hy PovAnoi Exerw ral el BoúdowTO, Thv 
túv bedby Bpporsias Emyudarew. 


6 »Muos ral Tois TS ATA TÓAEOS 


95 La cínica habilidad de los perseguidores en el uso del lenguaje para ocultar la verdad 
es, como se ve, muy antigua, Maximino se cuida muy bien de llamar por su nombre a la san- 
grienta persecución de que fueron víctimas los cristianos de sus dominios desde 306. 


C£. supra $1;14,2 


97 Sobre el verdadero sentido de este párrafo y el siguiente, cf, supra 2 nota 24; LACcTAN- 


CIO, 9.c., 30,3. 
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las demás ciudades que tan solícitamente me tenían hecha también 
idéntica petición, a saber, que ningún cristiano habitara en sus 
ciudades 9%, hube de responderles forzosamente en términos amis- 
tosos, ya que esto mismo guardaron incluso los antiguos empera- 
dores, todos, y plugo a los mismos dioses—por los cuales se man- 
tienen todos los hombres y la misma administración del Estado— 
que yo confirmara esa importante petición que presentaban en fa- 
vor del culto de su divinidad. 


7  »Por consiguiente, aun cuando anteriormente hayamos es- 
crito a tu devoción y se te haya igualmente ordenado en instruccio- 
nes 99 no comportarte duramente con los provincianos que se em- 
peñaran en guardar semejante costumbre, simo tratarlos con pa- 
ciencia y mesura, sin embargo, para que no tengan que aguantar 
insultos ni violencias a manos de los beneficiarios 100 o de otros 
cualesquiera, juzgué oportuno sugerir a tu'gravedad con esta carta 
que, valiéndote de halagos y exhortaciones, hagas que nuestras 
provincias reconozcan el culto de los dioses. 

8 »De ahí que, si alguno por su voluntad admitiese que se ha 
de reconocer el culto de los dioses, a esta gente conviene recibirla. 
Pero si algunos desean seguir su propio culto, podrías ir dejándo- 
los en su libertad 101, 


9 »Por esta razón, tu devoción debe ne escrupulosamen- 


Nixounbevorw kol zos Aormaís trókeaw, 
af kal aúral sig tocoUTov ThV óuoiav 
arrow mepioTrouBA4dTWOs Tpós pe tremorf- 
xagrw, Sriovóti iva undels rv Xpiatiavv 
tais tródeorw ¿vomcoin, dváyknv ¿oxov 
Tpospidós EFroxpivacóa, ótri 5% «auto 
toUro xad ol ápxaior auToxpáTOpes Tráv» 
es Sipúñata» xal aútols Tols deols, DY 
os trávisS Gvéporroas «al outA A TÓv 
Bniooiwv Brolenois ouviotatal, hpegev 
ovv Hors Thv TocaUTny armor, iv inmrip 
155 Opnoxelos toU Belov avtdv dvapépou- 
ot, peor. 

7 vroryapoby sl «al rá pároTa Kal 
1% 0 kodooiddotr TIpó TOUTOY TOÚ xpó- 
vov Biá ypapuáTov bmioradrar kad 51 
ivroAGv óuoles kexódevoron Iva uñ xará 
TOv HrapxioTtóv TO towirov ¿905 S1a- 


23 Cf supra 7,12. 
99 Seguramente orales, 


guido Emperndivrov pnótv Tpaxtws, 
Ad áveEncónoo xad oULÉTOCS CUTTER 
ptpawto aúrois, Ípws Iva phre ÚrTO Tv 
Pevegnaciplooy uñTE Úrr? GA TOY Tu 
xóvrowv UBpeis UTE oeLods Úrropivorev, 
áxóAoutov tvónica xal tOUTO:S TOTS ypán- 
aci Thv oñy amibapórnTa vrropvioaL 
ómos Tails koAakelons kal Tals TIporpo- 
mais páMAOw Thy Tv O Gv Emputrriov TOS 
fuerépous EmapxibTtas Tmomoeas Émuya> 
VINE" 

8 »ótv el m8 TÍ avrToú rrpompiger 
Tñv Bpnoxciov TÓv Bebv Emyvocréos 
TmposAdBor, TOUTOUS ÚTTOSEx CIAL TMpowí- 
kei El SE Trives 7% ISíg Bpyorela dxohou- 
dely PBoúñorwrO, tv 1% auróv Eovola xa- 
Al moss. 

9 »5lómep ñ ar kadogkwors Yo Emrpa- 


100 Los «beneficiario eran soldados que, rebajados de los servicios más gravosos Por <on- 
cesión especial, solían desempeñar trabajos fáciles, como los de policia y acompañamiento 


de es oficiales superiores. 


0 Aunque con sobrada mala gana, Maximino se ve constreñido a soltar la frase decisiva, 
Coal todavía, no obstante, con el optativo. 


te lo que se te ha confiado, y que a madie se le dé facultad para 
excitar a nuestros provincianos con injurias y violencias, pues, 
como arriba queda escrito, más bien conviene atraer de nuevo a 
nuestros provincianos al culto de los dioses con exhortaciones y 
halagos. Y para que este mandato nuestro llegue a conocimiento 
de todos nuestros provincianos, deberás hacer público lo mandado 
mediante una orden que tú propondrás». 

10 Como quiera que había tomado estas disposiciones forzado 
por la necesidad y no por propia convicción, nadie le tuvo ya por 
verdadero y digno de fe, a causa de su pensar inconstante y menti- 
roso, manifestado ya anteriormente tras una concesión semejante 102, 

11 En consecuencia, ninguno de los nuestros se atrevía a con- 
vocar una reunión ni a presentarse en público, ya que el edicto no 
se lo autorizaba; solamente ordenaba guardarse de insultarnos, pero 
no animaba a que se hiciesen reuniones, a que se construyesen 
iglesias y a que se practicase cualquier acto de los acostumbrados 
entre nosotros. 

12 Y, sin embargo, los defensores de la paz y de la piedad 103 
le habían escrito que lo permitiera 10%, y ellos lo habían concedido 
por medio de edictos y leyes a todos sus súbditos. En realidad, 
aquel monstruo de impiedad prefería no ceder en este terreno, 
hasta que, al fin, acosado por la justicia divina, mal de su grado, 
se vio llevado a hacerlo. 
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H  obxouww iróApo Tis TÓv Auerépcov 


mév gor Srapuidrrew dealer, xat pnbevi 


iCovola 500% Orts tods Mperépous Emrap- 
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102 Cf supra 2. 
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103 Las ediciones anteriores, reflejadas en el grupo ATER, añadían: +Constantino y Li- 


cinio». 
104 Cf. supra 9,12; infra X 5-6. 
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[DE LA VICTORIA DE LOS EMPERADORES AMIGOS DE Dios] 


1 Esta fue la causa que le obligó. Maximino era incapaz de 
llevar el peso del supremo gobierno que le habían confiado sin 
merecerlo; debido a su carencia de reflexión sensata y propia de 
un emperador, manejaba los asuntos públicos con total impericia 
y, sobre todo, se alzaba irreflexivamente en su alma con orgullosa 
jactancia incluso contra sus mismos colegas imperiales, que en 
todo le sobrepasaban, lo mismo en linaje que en educación, ins- 
trucción, dignidad, inteligencia y—lo que es más importante que 
todo—en sabia prudencia y en piedad para con el verdadero Dios, 
Empezó con la osadía de insolentarse y de proclamarse a si mismo 
públicamente el primero en los honores 105, 

2 Llevando hasta la locura su vesánico orgullo, quebrantó los 
pactos que tenía hechos con Licinio 106 y emprendió una guerra 
sin cuartel 107. Luego, al poco tiempo, alborotándolo todo y per- 
turbando profundamente a cada ciudad, reunió toda la fuerza ar- 
mada, una muchedumbre de incontables miríadas, y partió a la 
lucha en orden de batalla contra él y con el alma exaltada por las 
esperanzas puestas en los demonios, que él creía dioses, y en las 
miríadas de soldados armados. 

3 Pero, al venir a las manos, se encontró desprovisto de la 
protección de Dios, por otorgarse al que entonces mandaba 108 la 
victoria que procede del mismo y único Dios de todas las cosas. 
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, 103 Cf, supra 93,1; VIII 13,15. En verdad, por derecho de antiguedad en el mando impe- 
rial, aunque solamente como césar, le correspondía la dignidad de primer augusto. 
106 Sobre este pacto con Licinio tras la muerte de Galerio, cf. Lactancio, De mort, pers, 


36.1-2. 


107 Enla primavera de 313, partiendo de Asia Menor, invadió Tracia. Allí, en Campus 


Serenus (Tzirallum), lo derrotó Licinio el 30 de abril de 313. Cf, Lactancio, 0.c. 46-47. 
1086 Esto último es, sin duda, arreglo posterior; los Ms ATER conservan todavía el 


nombre de Licinio, 
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4 En primer lugar pierde el cuerpo de hoplitas en el que tiene 
puesta su confianza, mientras los lanceros de su escolta personal 
lo abandonan indefenso y falto de todo, y se pasan al vencedor. El 
desgraciado, desnudándose a toda prisa del ornato imperial, que 
en modo alguno le cuadraba, se desliza entre la muchedumbre 
cobardemente, como un canalla y sin ánimo viril. Después se fuga 
y, sustrayéndose con dificultad por los campos y aldeas a las ma- 
nos de sus enemigos, va vagando de una parte a otra buscando su 
salvación 199 y mostrando bien a las claras, con los hechos mismos, 
la fidelidad y verdad de los divinos oráculos en que se dice: 

5 No se salva el rey por su numeroso ejército ni el gigante será 
salvo por la abundancia de su fuerza. Vano es el caballo para salvarse, 
y uno no se salvará por su gran potencia. Ved los ojos del Señor pues- 
tos sobre los que le temen, los que esperan en su misericordia, para 
arrancar sus almas de la muerte 110, 

6 Así fue cómo el tirano llegó cubierto de vergilenza a su pro- 
pio territorio 111, y allí, enfurecido, comenzó por hacer ejecutar a 
muchos sacerdotes y profetas 112 de los dioses que el antes admi- 
raba y cuyos oráculos le habían incitado a emprender la guerra, 
acusándoles de impostores, de embaucadores y, sobre todo, de ha- 
berse convertido en traidores de su salvación. Luego 113 dio gloria 
al Dios de los cristianos, y después de haber dispuesto una ley 
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Lactancio. 
110 Sal 32,16-19. 
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109 Esta descripción se completa con la que hace en VC 1,58, sin olvidar la citada de 


121 Según Lactancio (o.c.. 49), Maximino todavia logró hacerse fuerte en el desfiladero 
del Tauro, pero, derrotado una vez más por Licinio, huyó a Tarso, donde quedó completa» 


mente cercado. 
112 De esto nada dice Lactancio. 


113 No hay que hacer mucho caso de esta palabra; Maximino debió de publicar el edicto 
cn cuestión antes de verse del todo perdido en Tarso, seguramente con el fin de ganarse a los 
cristianos contra Licinio cuando aún cabía esperar, es decir, antes de que éste rompiese la 


barrera del Tauro. 
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perfectisima y completísima en favor de la libertad de los mismos, 
acabó inmediatamente su vida con una muerte penosa y sin que 
le fuera dado un plazo de tiempo 114, 

La ley que él había enviado *15 era del tenor siguiente: 


Copia de la traducción de la orden del tirano en favor 

de los cristianos, traducida de la lengua latina 

a la griega 

“7 «El emperador César Cayo Valerio Maximino Germánico 
Sarmático Augusto Pío Félix invicto: Que nosotros velamos con- 
tinuamente y de todas las maneras por el provecho de nuestros 
provincianos y que nuestra voluntad es proporcionarles lo que más 
hace prosperar las ventajas de todos y cuanto es de provecho y 
utilidad comunes, así como lo que se ajusta a la utilidad pública 
y resulta agradable al parecer de cada uno, creemos que nadie lo 
ignora, antes bien, creemos que cada cual se atiene a los hechos 
mismos y es consciente de su evidencia, 

$8 »Así, pues, cuando antes de esto resultó patente a nuestro 
conocimiento que, bajo el pretexto ese de que los divinos Diocle- 
ciano y Maximiano, nuestros padres, tenían mandado abolir las 
asambleas de los cristianos 116, los officiales 117 habían realizado 


TEMTITA Kal TmAnplctoTa Biatafáps- 
vos, SBuvadovarícas arrrixka undemás our 
xpóvov Sobeíors rpobeambas TEAUTA TÓv 
Blow, 9 Se xorrorreuptels Ur? avTroú vónos 
TOIQUTOS hy 


ANTITPAGON EPMHNEIAZ THZ TOY 

TYPANNOY YTIEP XPIZTIANQN AlA- 

TASENZ EK PQMAIKHZ FAQTTHE ElZ 
THN EAAAAA METAAHODEIZHZ 


7 «Aúroxpótop Koloap Tálos Ovadé- 
pros Magiivos, Fepuavixds, Zapuerrixós, 
cúcEBhs erruxhs dvixerros Zeparrós. xard 
Távta Tpórov ñas SinvexOs TÓv Emap- 
xicoTtóv Tv Aperipov TOÚ xpnolpov 
mpovosioda xal raUra orrols Bovizodar 
Trxpéxer, ol TÁ AyOoiTeA% rówTio páIOT A 
«oropbciros kal Ega rfjs Avcrredelas al 


Tús xpnoiuórntos doriw ts komwtis oirá 
kal órrola mpds Thy Enuocior Avarrédra 
ápuóla rad tots xdorow Bravolars Tpos- 
qiAR TUYxáve, oUB Eva dyvoeltv, dd” bxaa- 
TOY ¿vampéxeiv be? autó 1d yiwópeyov 
yiwoxew Te Exaorov tó Evbporrov ral 
Exe tv touró EñAov elvon miotevopev, 


8 »ómore tolvuy Trpó TobTov Eñiov 
yiyove» 1% yvdoal TA huetipo ix tavrns 
TñÑ$ Trpopácgewos dE hs xexeheuaulvov fiv 
úumd táv Bnorárow AlorxAntiavor ad 
Matiuicvod, tv yoviov tw hperépcov, 
Tás ouvódous Tv Xpirriovów tEnprodor, 
TroMiods getogods «al drroctepñoss vrró 
Tv óepnaoldicoy yeysuoón, «ed els oí 
mióv Se toUro mpoxopelv xará Tóv bm- 
apxicoróv Tv hustépcov, hy páduora Trpó- 
voay TÁv Tpogíkovaaw ylvtcdm oTrou- 


de Es Lactancio quien refiere la muerte de Maximino (De morf. pers. 40). 
Lartancio nu la mienta, pero eso no arguye de modo concluyente contra su autenti» 


cidad. 
114 Es lo 


cláusula, a ella apela el juez Baso < 


según su Passio 4 (D. Ruiz Bueno, Actas de los 
la responsabilidad sobre los sofficialess o funcionarios civiles 


117 Maximino trata de car 


disponía el primer edicto; aunque ni Eusebio ni Lactancio mencionan esta 
terra al mártir Felipe, obispo de Heraclea 


lártires: BAC 75 [Madrid 1951) p.1060). 


superiores de su servicio; cf. LACTANCIO, 0.C., 49,6. 
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muchos perjuicios y expoliaciones y que, en lo sucesivo, esto mis- 
mo se había extendido en daño de nuestros provincianos (por cuyo 
digno cuidado nos estamos desviviendo), quedando destruidas las 
haciendas de los particulares, el pasado año dirigimos cartas a los 
gobernadores de cada provincia 113 y legislamos lo siguiente: que 
si alguien quería seguir semejante costumbre o bien la observancia 
misma de la religión, que no tuviera impedimento en su propósito 
y que nadie le pusiera estorbos ni se lo prohibiera, y que todos tu- 
vieran facilidad para hacer sin temor ni suspicacia cuanto a cada 
cual le viniera en gana $19, 

9 »Solamente que ahora no ha podido ocultársenos que algu- 
nos jueces venían descuidando muestros mandatos, disponían a 
nuestros hombres a la duda sobre lo mandado y hacían que se 
acercaran con mayor vacilación a las mismas prácticas religiosas 
que eran de su agrado. 

10 »Por consiguiente, para eliminar en lo sucesivo toda sospe- 
cha y ambigitedad causantes de temor, hemos determinado que se 
promulgue esta orden, con el fin de que a todos sea manifiesto 
que, por este regalo nuestro, a quienes quieran tomar parte en se- 
mejante secta y religión les es lícito acercarse, de la manera que 
cada uno quiera, o como más le guste, a aquella religión que haya 
elegido practicar habitualmente. Y también les queda permitido 
el construir sus iglesias propias 12%, 

11  »Mas, para que incluso fuera mayor nuestro regalo, juzgamos 
digno legislar también lo siguiente: que si algunas casas y campos, 
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213 (Cf. supra ga, la enviada a Sabino. 
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119 De estas sliberales» concesiones que dice haber hecho no queda más rastro que la 
expresada en el rescripto a Sabino (supra 9a,8), y además se calla lo referente a «los halagos 
y exhortaciones» con que pretendía hacer a los cristianos abjurar de su religión (ibid.. $ 7). 

220 €f. supra VII 30.19; VIII 17,9; C. Pierri, Recherches sus la Domus ecclesias: Revue 


des Etudes Augustiniennes 14 (1978) 3-21; pero este «regalo» igual 
E lo Ai por añoD y Licinio en Milán; ef. infra 


no es rmiás que mera aplicación 
X 5.6-11 


que los demás del edicto, 
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propiedad anteriormente de los cristianos por derecho, hubieran 
venido a caer en posesión legal del fisco por mandato de los nues- 
tros, o se los hubiera apropiado alguna ciudad, bien en pública 
subasta o bien porque se dieron en obsequio a alguien, todo ello 
mandamos que sea restituido al antiguo derecho de propiedad de 
los cristianos, con el fin de que, incluso en esto, perciban todos 
nuestra piedad y nuestra providencias, 


12 Estas son las palabras del tirano, que llegaron con casi un 
año 121 de retraso sobre los edictos que él mismo había hecho fijar 
en estelas contra los cristianos. Y a los que hacía bien poco sucum- 
bían ante sus propios ojos a fuego y a hierro y como pasto de fieras 
y aves de rapiña, y sufrían toda especie de castigo, de suplicio y de 
muerte del modo más miserable, como si se tratara de ateos e im- 
píos, a éstos declaraba él mismo ahora observantes de la religión 
y les permitía construir iglesias. ¡ Y hasta el tirano en persona con- 
fiesa que tienen parte en ciertos derechos! 

13 Y cuando hubo realizado tales confesiones, padeciendo in- 
dudablemente menos de lo que merecía padecer, como si por causa 
de ellas hubiera logrado cierto favor, herido repentinamente por 
el látigo de Dios 122, sucumbe en la segunda refriega de la guerra. 

14 Pero no tuvo la muerte que acontece a los generales su- 
premos de la guerra que, batiéndose varonilmente una y otra vez 
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121 M. R, Cataudella (Due luoghi eusebiani (Hist. Eccl. IX-X,12; Mart. Pal, JIJ 1): 
lielikon 6 [1966] 672-678) propone la siguiente corrección: 045* dAov [Seútepov] ivicwróv. 
222 La expresión, que ya encontramos aplicada a Herodes (supra 1 8,5) y que se repite 


infra $ 14, indica una enfermedad grave, mortal incluso. La frase que sigue no quiere decir 
que cayera en la batalla, pues va a añrmar lo contrario, sino que el hecho ocurrió en el tiempo 
en que tuvo lugar el segundo encuentro. 
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por la virtud y por sus amigos, sufrieron con valentía un fin glo- 
rioso en la batalla; éste, bien al contrario, como impío y hostil a 
Dios, recibió el castigo merecido cuando se hallaba en casa y an- 
daba ocultándose mientras su ejército seguia todavía en la llanura 
combatiendo por él 123, Herido repentinamente en todo su cuerpo 
por el látigo de Dios, cayó de bruces como empujado por atroces 
sufrimientos y vivisimos dolores. Devorado por el hambre y ente- 
ramente consumidas sus carnes por un fuego invisible y de origen 
divino, toda apariencia Je su antigua forma desapareció como ani- 
quilada y quedó únicamente en los puros huesos, como un espectro 
desde largo tiempo reducido a esqueleto; asi que quienes le rodea- 
ban no podían por menos de pensar que el cuerpo se le había con- 
vertido en sepulcro del alma, enterrada ya en un cadáver en com- 
pleta descomposición. 

15 Pero al abrasarle mucho más terriblemente la calentura 
desde lo hondo de los tuétanos, los ojos se le saltaron y, cayendo de 
sus propias cuencas, le dejaron ciego 124, El, respirando todavia, 
pese a ello, confesaba al Señor 125 y llamaba a la muerte. Y después 
de confesar que esto lo padecía con toda justicia por causa de su 
exceso demencial contra Cristo, entregó su alma 126, 
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y4p fre mis Suscrprs xal Seouóyos, Tñs 
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TES drroppeúcavT kaTopopuvyutvns. 
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Bipuns oúrdv t« Bádous puidGv karaphe- 
yoúsns, Tpormiódomw iv our Tú Su- 
pora xal This ibías Añfecos Gromegóyra 
mnpóv avrov ápinow, 5 $ tri tovTOs 
ET” ¿urrvéww dvbookAoyoúpevos TÁ kupico 
Pivatov imexadelro, kal TO TraviSTaTov 
tvñlxws TaÚTa TS xatá Ttoú Xpligtoú 
rrapomías xdpw duodoyhoas tradeiv, Thy 
yuxfiv áqinow. 


12 Cf. supra $ 6. A pesar de lo que a!lí se dice, para Eusebio está claro que Maximino, 


antes de morir, todavía pudo reorganizar sus tropas y lanzarlas a una segunda batalla; segu- 
tamente se trata de su resistencia en el deshladero del Tauro, coincidiendo así con Lactan» 
cio (o.c., 49,1-2). Pero de nuevo abandonó a su ejército en plena lucha, para huir y refugiarse 
finalmente en Tarso. : 

124 Esta muerte, que tanto parecido tiene con la de Herodes (cf. supra [ 8,5) y con la de 
Galerio (supra VII 16,4), según la descripción de Eusebio, participa de todas las caracterís- 
ticas retóricas del género, lo rnismo que en VC 1,58-59. Según Eusebio—y con él Zósimo y el 
Epitome de A. Victor—, fue una muerte debida a una enfermedad natural, aunque terrible. 
Lactancio (De mort. pers. 49) habla, en cambio, de una embriaguez excesiva, acompañada de 
envenenamiento. Posiblemente, dadas ciertas coincidencias y sintomas, no haya contradicción. 
De todos modos, Eusebio parece refundir en una sola dos descripciones diferentes, y casi 
contradictorias, de dicha muerte. 

125 Lo mismo afirma Lactancio (o.c., 49,6). 

126 Era el verano de 313. 
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[DE LA DESTRUCCIÓN FINAL DE LOS EN£MIGOS DE LA RELIGIÓN] 


1 Muerto de esta manera Maximino, único superviviente de 
los enemigos de la religión y que manifestó ser el peor de todos, 
las iglesias surgían, por la gracia de Dios todopoderoso, recons- 
truidas desde los cimientos, y la doctrina de Cristo, rutilante para 
eloria del Dios del universo, iba alcanzando una libertad confiada, 
mayor que la de antes, mientras los impíos enemigos de la religión 
se iban colmando de vergúenza y deshonra extremas. 


2 Efectivamente, Maximino mismo fue el primero al que los 
emperadores proclamaron enemigo común de todos, y por medio 
de edictos públicos, para general conocimiento, se le denunció 
como tirano impiísimo, abominabilísimo e inimicísimo de Dios. 
De las pinturas que en cada ciudad estaban dedicadas en honor 
suyo y de sus hijos, las unas, arrojadas de lo alto contra el suelo, 
se deshicieron en pedazos; y las otras, ennegrecidas las caras con 
sombríos colores, quedaban inservibles 12?, Y lo mismo las estatuas, 
todas las que estaban erigidas en honor suyo: también fueron de- 
rribadas y se hicieron pedazos, quedando expuestas a la risa y a la 
burla de los que querían imsultarlas y emsañarse con ellas 128, 

3 Y luego también a los restantes enemigos de la religión se 
les fue despojando de todos los honores, e incluso se mataba a to- 
dos-los partidarios de Maximino 12%, muy especialmente a los que, 
habiendo sido honrados por él con los honores del gobierno, por 
adularle se habían ensañado con violencia contra nuestra doctrina. 


1A' SuoawvupoTtatos Kai deopotoTaros TÚpav 
Sid dvesTn> 
1 > Oório Siro Matudioos dret ya PS Ipomea Buenos 
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Aúyos, els Bófav ToÚ Tóv Glow Beod Sia» 
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vev rappnolav, tá Se Tis Suscepelas tw 
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Kai dmmpias tverriumiato. 

2 mpStós Te yáp Mafwlivos caurós 
xowós drrávTov TOAfjnos ÚTTO TÓv kpa- 
ToUvT0w Íveryopeubels, Susoeptoraros kad 
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3 elta Si kai rv ÁAAww TÁS Geooe- 
Peías ExBpGv wc Tal TrepimpoUvTO, 
éxrelvovto 52 xad rrávres ol rá Magwlvoy 


E27 Algunas de estas pinturas o retratos, mutilados y estropeados, pudo verlos todavía 
San Gregorio Nacianceno ¿Orat. V cont. julian, 1,06). 
Estarmos ante un caso patente y por demás interesante de «damnatio memoriae» de 


un emperador. 
129 Cf. LACTANCIO, 0.C., 50. 
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4 Tal era Peucetio, para todos el más honrado por él, el más 
respetado y el de más confianza de sus compañeros, a quien él ha- 
bía nombrado cónsul por dos y tres veces, y prefecto de todas las 
cuentas 130, Y lo mismo Culciano, que había ascendido por todos 
los grados del gobierno y que también se gloriaba de innumerables 
matanzas de cristianos en Egipto 131, Y además de éstos había no 
pocos otros, mediante los cuales sobre todo se había afirmado y 
acrecentado la tiranía de Maximino. 


5 Es de saber que también a Teotecno 132 lo reclamaba la 
justicia, que no olvidaba lo que él había llevado a cabo contra los 
cristianos. Efectivamente, porque había erigido un idolo en An- 
tioquía pensaba que sus días serían felices, y realmente hasta Ma- 
ximino le había considerado digno de un cargo de gobierno. 

6 Pero cuando Licinio penetró en la ciudad de Antioquía y 
emprendió la búsqueda de los embaucadores, hizo dar tormento 
a profetas y sacerdotes del recién erigido ídolo, tratando de averi- 
guar por qué razón habían fingido el engaño. Como, apretados por 
los tormentos, no les era posible seguir ocultándolo, declararon 
que todo el misterio era un engaño urdido por industria de Teo- 
tecno 133, Entonces impuso a todos el castigo que habían merecido 
y entregó a la muerte primero al mismo Teotecno, y luego tam- 
bién a:sus cómplices en el embaucamiento, tras numerosos suplicios. 


7 A todos éstos vinieron a añadirse incluso los hijos de Maxi- 
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130 Es decir, + 
cedio, como le llama Rufino). 

131 Claudio 


iysuovias ñflcoro rapá Matiivov, 
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ister summarurn rationums. Es todo lo que se sabe de Peucetio (o Peu- 


fciano, prefecto de Egipto, fue el que condenó a Fileas y a Filoromo 


(cf. supra VIIT 9,7; 10,6), según informan las Actas de su proceso. Cf. D. Ruiz Bueno, 0.c., 


p.1149-1157. 
132 C£ supra 2-3. 


133 A este interrogatorio alude Eusebio en su PE 4,2,11, como a cosa conocida; cf. supra 2. 
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mino, a los que ya él tenía hechos socios de la dignidad imperial 
y de la dedicatoria en retratos y en pinturas 134, Y los que anterior- 
mente se jactaban de parentesco con el tirano 135 y estaban prestos 
a avasallar a todos los hombres, sufrieron las mismas penas que los 
susodichos, junto con la deshonra extrema, ya que no habían acep- 
tado la lección ni conocían ni comprendían la exhortación que en 
las Sagradas Escrituras va repitiendo: 


8 No estéis confiados en los principes ni en los hijos de los hom- 
bres, en los que no hay salvación. Su espíritu saldrá y se volverá a su 
tierra. En aquel día perecerán todos sus designios 136, 

(En todas las cosas se den gracias a Dios todopoderoso y rey 
del universo y también muy numerosas al Salvador y Redentor de 
nuestras almas, Jesucristo, por medio del cual estamos continua- 
mente suplicando que nos conserve segura y firme la paz, al abrigo 
tanto de las perturbaciones de fuera como de las de la mente). 

[Así barridos los impíos, Constantino y Licinio guardaron para 
si solos la parte correspondiente del Imperio, segura e indiscutible. 
Estos, después de eliminar del mundo antes que nada la enemistad 
contra Dios, conscientes de los bienes que Dios les había otorgado, 
demostraron su amor a la virtud, su amor a Dios, su piedad y gra- 
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Bivrtow, uóvors EpuAdrrero TÁ Tis Mpoo- 
nrovons Paníielos Pipend Te xal dwe- 
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134 Esto parece indicar que Maximino habia hecho césares a sus hijos, que serian más 
de uno; pero Lactancio (o.c., 50,6) dice solamente que Licinio dio muerte a un hijo de ocho 


años y a una hija de siete, 


133 Lactancio (De mort, pers. so-51) da los nombres de los principales: además del hijo 


y de la hija de Maximino (cf. nota anterior), están Candidiano, hijo de 


Calerio; Severiano, 


hijo de Severo; incluso Prisca, la viuda de Diocleciano, y Valeria, su hija, viuda de Galerio. 

_136 Sal 243,3-4. Los Mss BD terminan este libro 1X con la doxología que va entre parén- 
tesis; en cambio, el grupo ATERM la dejan para el comienzo del libro X, mientras que $ la 
pone en las dos partes. El grupo ATER, representante de una edición anterior, y M termi- 
nan el Jibro IX con el pasaje que, tanto en el texto como en la traducción, hemos encerrado 


entre corchetes. 
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titud para con la divinidad por medio de su legislación en favor de 
los cristianos] 137, 


137 Sin duda el llamado «Edicto de Milán», cuya transcripción, en principio debía de 
seguir cerrar el libro—como el edicto de Galeria cierra el libro Vili—, pero que final- 
mente fue desplazado al capítulo 5 del nuevo libro X; cf. R. Laqueur, Eusebius als Historiker 
seiner Zeit (Berlín 1 Lares ¡a P. P. JoANNOU, La legislation imperiale et la christianization 
de ¡"Empire romain f311-4y8) = Orientalia Christiana analecta, 192 (Roma 1971); K. Baus, 
H.-G. Beck (etc.), Imperial Church from Constantine to ¡he early Middle ages = History 
of the Church, 3 (Londres 1980), G. Dauvor-DoLiver, L'Église a Vépoque impériale (313 á 
$90): Apollinaris 55 (1983) 846-B7o. 


LIBRO DECIMO 


Y el libro décimo de la Historia Eclesiástica contiene lo siguiente: 


1. Dela paz que Dios nos otorgó. 

2. Dela restauración de las iglesias. 

3. De las dedicaciones en todo lugar. 

4. Panegírico ante el esplendor de nuestros asuntos. 
[s. Copias de leyes imperiales referidas a los cristianos. 

6. Dela inmunidad de los clérigos] !. 

7. De la ulterior perversidad de Licinio y de su muerte. 

8, Dela victoria de Constantino y de lo que éste procuró a los súb- 

ditos del poder romano. 


] 4 
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H  Tepl Tis víikns Koveravrivov xal Tv ÚrT eros rois Umó riv “Popuaoicov Eovaiav 
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1 


[De La Paz queÉ Dios Nos OTORGÓ] 


x En todas las cosas se den gracias a Dios todopoderoso y rey 
del universo, y también muy numerosas al Salvador y Redentor 
de nuestras almas, Jesucristo, por medio del cual estamos conti- 
nuamente suplicando que nos conserve segura y firme la paz, al 
abrigo tanto de las perturbaciones de fuera como de las de la mente. 


A x%v hfubv "inscú XpiaTrá, 51 od tá Tis 
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1 Los titulos 5-6 se añadieron tomándolos de una edición anterior. El libro, tras su última 
revisión, comprende 9 capítulos; la diferencia respecto del presente sumario comienza en 
el capitulo 6. Los Mss ER dan sendos sumarios diferentes en todo; cf. SCHWARTZ, 2 p. 854-855. 
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2 Y al añadir aquí este libro décimo 2 de la Historia Eclesiás- 
tica a los que ya van por delante, junto con las súplicas, vamos a 
dedicártelo a ti, Paulino 3, sacratisimo para mí, invocándote como 
sello que sanciona la obra toda. 

3 Es natural que, siendo un número perfecto 1, insertemos 
aqui el discurso perfecto y panegírico de la restauración de las igle- 
sias, obedeciendo al Espíritu divino, que exhorta de la siguiente 
manera: Cantad al Señor un cántico nuevo, porque hizo maravillas. 
Lo salud su derecha y su santo brazo. El Señor dio a conocer su sal- 
vación; delante de las naciones reveló su justicia 5, 

4 Y, en verdad, respondiendo al oráculo que lo mandó, can- 
temos ahora el cántico nuevo por medio de este libro, porque, efec- 
tivamente, después de aquellos espectáculos y relatos sombrios y 
espantosos, ahora se nos ha considerado dignos de contemplar ta- 
les maravillas y de celebrar grandes solemnidades, como muchos 
de nuestros antepasados, realmente justos y mártires de Dios, de- 
searon ver sobre la tierra, y no vieron; oir, y no oyeron 6, 

5 Pero ellos, apresurándose con toda rapidez, alcanzaron bie- 
nes mucho mejores, arrebatados hasta los mismos cielos y el pa-, 
raiso de las divinas delicias 7. Nosotros, en cambio, aun confesando 
que los bienes presentes son mayores de lo que merecemos, esta- 
mos en exceso estupefactos por la gracia y magnificencia de su 
autor, y lo admiramos con toda la fuerza del alma, como es justo, 
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2 Cf. R. Laquezur, Eusebius ais Historiker seiner Zeit (Berlín 1929) p.192-209. 
3 A Paulino dedicó Eusebio también su Onomasticon. Presbítero de Antioquía (cf. Contra 
Marcelium 1,4.2), Paulino era obispo de Tiro el año 313 (cf infra 4.155) y quizás antes. Más 


tarde será adado a la 


sede de Antioquia. 


2 Eusebio pone de relieve la perfección de su HIE-—y en especial su discurso panegírico—, 
subrayando que ha alcanzado en número de libros el numero perfecto: diez, 


* Sal 97,1-2, 
e CL Mt 13,17. 
7 Cf. 2 Cor 12,2-4, Gén 2,15. 
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venerando y atestiguando la verdad de las predicciones de la Es- 
critura, en la que se dice: 


6 Venid y ved las obras del Señor, los prodigios que hizo sobre 
la tierra eliminando guerras hasta los confines de la tierra. Quebrará 
el arco y romperá el arma, y quemará en el fuego el oblongo escudo 8. 
Regocijándonos en estas maravillas, claramente realizadas en bien 
nuestro, continuemos nuestro relato. 


7 Había desaparecido, de la manera que hemos dicho, toda 
ha raza de aborrecedores de Dios y repentinamente se había borrado 
de la vista de los hombres, tanto que una vez más tenía cumpli- 
miento la palabra divina 9 que dice: Vi a un impío enaltecido y en- 
cumbrado como los cedros del Libano. Y volvi a pasar, y mirad, ¡ya 
no estaba! Y busqué su lugar, y no lo hallé 10, 


8 Pero ya en adelante, un día esplendoroso y radiante, sin 
que nube alguna le hiciera sombra, iba iluminando con sus rayos 
de luz celestial a las iglesias de Cristo por el universo entero, y ni 
siquiera a los de fuera de nuestra cofradía 14 les impedía envidia 
alguna participar, si no de iguales bienes, sí al menos de irradia- 
ción y comunicación de los que se nos habían otorgado por parte 
de Dios. 


asow dinderay Empaprupodvzes, El dv 
elpryras 

6 5eúTe rat Tere tá Fpya x«uplou, A 
Erro tépera tm TH ys, dvravarpiv 
ToAuous ybxga tw mepárov Tis yfis 
Tóñov cuvTplye xad ouyrAdca drow, xai 
Bupeods xorraxaúoer ev Trupl: tp” ols ivap- 
yos els hpós teemrinpopévors xaipovres, 
dv Epcóñis ouvelponev Aóyov. 

7 *HpévictO ulv 5h ka0* dv SeBñAco- 
Ta TpóTTOV Tráv TO Tv deoulov yivos 
xod TAS ¿vdpdmiov d0póws Ses ourios 
¿EcAñderrrTO, os tádw pfina Seioy Tékos 
Exew Tó Alyov elSo0v dorpR Utrepwyoúne- 

2 Sal 45,9-10. 


9 Cf. Le 23,37. 
19 Sal 36,35-36. 


vov kal umeparpóuevov bs tds kiBpouvs 
Toú Arfávou- xad TrapñAdov, ral iSoí ovk 
fiv, «al ¿Enamoa Tóv tórrov oro, kai 

8 muépa 8% Aorróv f5n pgarópá ral 
Srwyás, unSivós vépous aúyriy Emiaxad> 
Eovtos, puwrós oupaviou Poñals áva thv 
olkoyuienv dracav rais xxAnciars ToU 
Xpi0 10% xatnúyadsv, ou5é Tis Av xal Tois 
¿Ewdev TOÚ kad” fas Biágou p0dvos quv- 
arodAoúsiv sl ph TOv loco, dmroppoñs 5' 
oúv ópcos kal perovolas Ty Osóbey fuiv 
TIpUTaVsudivTaow, 


11 Eusebio emplea la palabra 9lados, término con que en griego clásico y helenístico se 
designaba a los grupos o asociaciones que celebraban con bailes, banquetes y cantos la festa 
de un dios, pero especialmente a jos grupos dionisiacos; cf. M.-J. LAGRANGE, Les mystéres. 
L'orphisme (Parls 1937) p.s2ss; L. CurrsrorouLo-MorTOsa, Darstellungen des Dionysos in 
der sehuarzfiguriger Malerei (Friburgo 1964) p.15-28. Es evidente que, para Eusebio, tiene 
sentido metafórico; se sitúa en un plano distinto del corriente. 
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[De La RESTAURACIÓN DE LAS IGLESIAS) 


1 Así, pues, todos los hombres se vieron libres de la opresión 
de los tiranos, y una vez alejados de los primeros males, unos de 
una manera y otros de otra, iban confesando único Dios verdadero 
al que había combatido en defensa de los hombres piadosos. Pero 
sobre todo nosotros, los que habíamos puesto nuestras esperanzag 
en el Cristo de Dios, rebosábamos de un gozo indecible, y para 
todos florecía una alegría divina en todos los lugares que poco an- 
tes se hallaban en ruinas por las impiedades de los tiranos, como 
si se les viera revivir después de una larga y mortífera devastación. 
Y los templos surgían de nuevo desde los cimientos hasta una al- 
tura imprevista, y recibían una belleza superior en mucho a la de 
los que anteriormente fueran destruidos. 


2 Pero aún hay más: los supremos emperadores 12, con sus 

continuas legislaciones en favor de los cristianos 13, venían a con- 
firmar, ampliándolas y agrandándolas, las mercedes de la munificen- 
cia de Dios. También para los obispos menudeaban cartas perso- 
nales del emperador, honores y donaciones en dinero. No estará 
fuera de lugar insertar a su debido tiempo en el presente libro, 
como en una estela sagrada, sus textos traducidos del latín al grie- 
go, con el fin de que se conserven en el recuerdo de toda nuestra 
posteridad 14, 


1 má uv ouv dvóporros Tú Ex 
Ts tv TUpávveov xarasuvarrelos Lró 
Sepa fiv, kal tv mporipwv dmmAdoayué- 
vor xaxósv, GAAos póvov dAnor bed tóv 
tv wupóv intipuaxo buoióys yá 
Mora 5 hulv Tols Emi Tóv Xpigróv Tod 
6500 Tás EnrriBos dunprnubvors Gmcros 
Trapñv evppocúvn xad ms Evbeos Árracm 
tmávdo yapa mávra Tómov TówW TIpó 
pixpod tals TóÓv Tupáwwiow Bugarpelars 
Aprrmopévor Somtp de paxpás xal dova- 
mneópou Aúums dwaPicboroyta Brmplvors 
veds me its Ex Pábpoow els pos Ersipov 
Eysiponbvous xad wroAú kpelrrova Thv 


áyiciav TGy tá Tremolopenuivcos 
drrokaufiávovras. 

2 Mad kol Paoiúets ol dvwrtáro 
cowexia tats ieip Xpiotiavó» vopio: 
Bsoloas TÁ Tis Ex o peyoñodopeás 
hulv els yaxpóv br xald usidov Expórruvov, 
épolta SE Kal sis mpóoomrov Emoxórrors 
Paoilos ypáyyueta xo tod «al xpr- 
yárcov Bógeis- Áv oí dd trpómou yt- 
vor” Ev kara Tóy TpogfáxovTa xampáv 
100 Aóyou, domip lv lepá orñln, Tños 
Ti PIPA Tás povás ix Tis “Peiladiov 
im tiv 'EMáña yiótriaY prrodngpórlomo, 
iyxagófas, ds dv xad tols pued” Aud 
ámaciw pipomwrto Si Lvñpns. 


12 Constantino y Licinio; como no escribe sus nombres, en su última revisión dejó Euse- 


blo sin suprimir la referencia a Licinio. 
ntre ellas 
Milán», lleva el nombre de Licinio, 


las que reproducirá infra 5-7, pero solamente una, el llamado «Edicto de 


M Formarán los capítulos 5-7 de este libro; cf. G. GoTTLIER, Les évéques et les empereurs 
dans les affaires ecclesiastiques du IVe siécle: Museum Helveticum 33 (1976) 38-50. 
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[De LAS DEDICACIONES EN TODO LUGAR] 


1 Además de esto, se ofrecía el espectáculo tan deseado y anhe- 
lado por todos nosotros: fiestas de dedicación en cada ciudad, con- 
sagraciones de los oratorios recién construidos, concentraciones de 
obispos para lo mismo, afluencia de gentes de lejanas tierras, dis- 
posiciones amistosas de los pueblos entre sí y unión de los miem- 
bros del Cuerpo de Cristo 15 en convergencia hacia una única tra- 
bazón 16, 

2 .Es decir, conforme a la predicción profética que misteriosa- 
mente indicaba de antemano el porvenir, se iban juntando hueso con 
hueso, juntura con juntura, y salía adelante, sin engaño, todo lo 
que la palabra oracular anunciaba mediante enigmas 1?. 

3 A través de todos los miembros discurría un único poder del 
Espíritu divino, y una sola era el alma de todos 13, y una misma la 
pasión por la fe, Y uno era el himno de proclamación de Dios que 
brotaba de todos. Sí, también había ceremonias perfectas de los 
dirigentes, funciones litúrgicas de los sacerdotes y ritos de la Tglesia 
dignos de Dios: aquí con salmodias y demás recitaciones de los 
textos que se nos han transmitido de parte de Dios, y allá realizando 
servicios divinos y místicos. Y además estaban los símbolos inefa- 
bles de la pasión salvadora. 


p” Gow $ Aóyos 3 almyuárov deudos 
Tpo0ovsTEÍVOTO, 

3 ula 7e fiv delow Teveúnorros 51d 
mikro tó pedi xcopodoa Búvaques roxi 
weá TOw mávrcow ula xod mpobuyía 


1 "Emi 5% ToúTO:S TÁ Táciw eúxraloy 
fiutv xal rodoújevo ouvexporeiro Dip, 
dyxcavicow doprad word rrókers kad Tóv 


ápai veorraydv mposencmpiov pipa 
os, Embonórmov Eml Torá cuUYNAOES, 
Tóv róppode ¿£ dAñoSarís cuvbponal, 
Aców els Acroús pRoppovioms, tv Xpio- 
TOÚ amporos usd els plow ouvióvriov 
Apuoviaw Ivars. 

2 cuvhytto yv óxohoúdws ttpop- 
phoe TpognTtidj tuorirós TÓ uélñoy 
mpoonuaiwvovon doréov pos doo» rod 
ápuovia mpds dppoviaw «ai don beorri> 


15 Cf, Rom 12,5; 1 Cor 12,12. 
16 Habla en general, pero 


woreos hy cur xal els 18 drmóvtiw 
beokoyias Únvos, val hw xad tóÓv hyou- 
uévcoy bytes Bpnorelar lepoupyica Te 
aw ipcoybewv xod deomperres bodncias 
deopol, Úle yuiv ywodupñiors kai tals 
Aorrods TOv OeóBev Auiv trapadadacoóy 
envy dxpodoiaiv, be Bl deis xad 
jotas Exmraouyivens Sraxovics, du 
mnplov 1e hy mádous drráppn Ta cúnBora. 


su descripción en el acontecimiento por él vivido, 


en el que tuvo lugar la o od del discurso panegírico que ocupa, como veremos 


infra 4, la mayor parte de este libro. 
17 Cf. Ez 37,7-10. 
M Cf. Act 4,32. 
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4 Ala vez, gentes de toda edad, varones y hembras 19, con toda 
la fuerza de su pensamiento y con la mente y el alma gozosas, hon- 
raban a Dios, autor de todos los bienes, mediante oraciones y acción 
de gracias. 

Y todos los dirigentes presentes pronunciaban discursos pane- 
gíricos, cada uno según sus facultades, entusiasmando a la asamblea, 


4 


[PAnEGÍRICO ANTE EL ESPLENDOR DE NUESTROS ASUNTOS] 


1 Y salió al medio un hombre, uno de los moderadamente dota- 
dos, que tenía compuesto un discurso 20. En una iglesia abarrota- 
da, y hallándose presentes numerosos pastores que escuchaban en 
silencio y orden, pronunció el siguiente discurso, dirigiéndose per- 
sonalmente a un solo obispo 2!, amigo de Dios y el mejor de todos, 
por cuya solicitud y celo se había erigido en Tiro el templo más 
notable de Fenicia y alrededores. 


4 duo 8l wáv ylvos filas Eppevós 
TG xo) Oros púoeos SAN Bravolas loxvi 
5 eúxóv xal elxapiarias yeyntóm: vá 
xod ywwuxh Tov rúv dyoadGv rapaltiov 
Vedv tylpanpov: Exives Bb kal Aóyovs 
tas TÓv rapóvrov Ápxóvroy tan yu- 
pixoús, Gs Edo trapiv buváusoos, 
drálov TÍhvV Tovhyupw, 


39 Cf. Sal 148,12. 


NA 


1 xo ms du puto trapsidcw róv 
pericos bmiemo, Abyov oúvtafiv re- 
Trotmuivos, ds tv Eodnclas dbpolopom, 
milorow Emirapóvrov rowtvov Ev hav- 
xXlq xad eógup rhy ixpónramw rrapsxojil- 
vav, ivós els mpóciwTToV TÁ tráv+ta áploroy 
«od Geopidoús Emonxórov, od Si orrov- 
5ñs $ póádrcra tóv áuql 76 Dowixcow 
vos Bimpirrco lv Túpo vebs prorigcos 
imecorrúnorto, Todvbe traploye Adyov 


20 Todos los comentaristas están de acuerdo en afirmar que se trata de Eusebio mismo, 
que por estas fechas debía de ser ya obispo de Cesarea, pues es casi evidente que el orador 
es un obispo. Lo dificil es determinar la fecha. Hay, sin embargo, algunos datos que pueden 
servimos. Como señala Schwartz, no pudo ser antes de 313, cuando Licinio venció definiti- 
vamente a Maximino; por otra parte, el discurso (cf. $ 16 y 60) supone a Constantino y Lici- 
nio en las mejores relaciones, cosa que no ocurría de agosto a diciembre de 314, y en el entre- 
tiempo era imposible haber edificado un templo de las proporciones descritas, ni tampoco 
después de 319, cuando Licinio renovó la persecución. Por lo demás, inmediatamente 
de la derrota de Licinio, a fines de 314, el orador no igualaría en la alabanza, por retórica 
que fuera, a los dos emperadores; tuvo que pasar algún tiempo, Por consiguiente, la fecha 
más. parece ser en torno a 317-318. Si se acepta, en cambio, la cronología que, 
partiendo de la numismática, propone P. Bruun (The Constantinian coinage of Arelate: 

muinaismuistoyhdistyksen Aikakauskirja 52,2 [Helsinki 1953] 1555), como la guerra 
entre ambos emperadores no habría estallado hasta el otoño de 316, la dedicación de Tiro 
podía muy bien haber tenido lugar desde comienzos de 314 a otoño de 316: cf, también, 
Ch. HanicHt, Zur Geschichte des Kaisers Konstantin: Hermes 86 (1953) 360-378. 
21 Aunque no lo nombre, se trata de Paulino, cf. supra 1,2. 
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Panegírico sobre la edificación de las iglesias, 
dirigido a Paulino, obispo de Tiro 


2 «Amigos de Dios y sacerdotes revestidos con la santa túnica 
talar, con la celestial corona de la gloria, con el crisma divino y con 
la vestidura sacerdotal del Espíritu Santo. Y tú, joven orgullo del 
santo templo de Dios, que, aunque honrado por Dios con una sabi- 
duría de anciano, has demostrado, sin embargo, obras y acciones 
magníficas propias de una virtud joven y en pleno vigor; tú, a quien 
Dios mismo, que abarca todo el mundo, ha otorgado como privilegio 
especial el edificar su casa sobre la tierra y restaurarla para Cristo, 
su Verbo unigénito y primogénito, y para su santa y divina esposa. 

3 »Uno querría llamarte nuevo Beseleel, arquitecto de un ta- 
bernáculo divino 22; o bien Salomón, rey de una Jerusalén nueva 
y mucho mejor 23, o bien, incluso, nuevo Zorobabel que circunda 
el templo de Dios con una gloria mucho mejor que la primera 2, 

4 »Pero también vosotros, vástagos del sagrado rebaño de Cris- 
to, hogar de buenas doctrinas, escuela de templanza y auditorio de 
piedad, venerable y amado de Dios. 

5 »Antes, cuando los extraordinarios milagros y los admirables 
beneficios del Señor en favor de los hombres los conocíamos de 
oídas, escuchando las lecturas sagradas, así educados, nos era posible 
dirigir himnos y cánticos al Señor y decir: ¡Oh Dios, con nuestros 
oídos lo hemos oido! Nuestros padres nos anunciaron la obra que tú 


realizaste en sus días, en los días antiguos ?5, 


MANHFYPIKOZ EM THI TON EKKAH- 
ZIQN OIKOAOMHI MAYAINQ! TYPIQN 
ENIZKONMO! TMIPOZTIEDONHMENOZ 

2 '2 pito Oeoú kal lepeis ol Ttóv 
dyiov rtrobipn xal Ttóv oupáviov TAS 
Bótns oripavov TÓ 15 xploya Tó Eyócov 
xaú Thv leparrikhy TOÚ dylow TrveúpaTOS 
oToARY repiPedAngivos, ov TE, Y viov 
dylov veo 900 osuvodóynpa, yepolpá 
ulv ppovioea Trapá deoD Teriunuéve, véas 
St kal dxpajovoms dperiis Epya ToAw= 
TEAñ Kal mpáges Embesaryutve, $ TÓV 
érrl ys olkov ovráós % TóÓY daúumovaa 
xóouov repiéxcov Ueds Seluaodo xat ávar- 
vecÚv Xporá TÓ novoyevel xad mpacoero- 
yevel El errod Adyw TH Te dyig toúTOw 
xal Oeomperrel vúnen yipas tfafperov Be- 
SÁpnTOoO, 


3 ere us víov ae BeochenA Ocías 


22 Ex 31,2; 35.30-34. 
23 Cf. 3 Re 6-8; 2 Par 3-8. 


ápxirirrova oxnvñs ¿Bios xodrlv elre 
Zokopúwva xamhs xal TroAv kprírrovos 
“lepovoakAñy Panta «re kal véov Zopo- 
Bafeh my ToAÚ kpelrrova Sóbow rñs 
mpotipas TÁ ve TOÚ Bso TrepimiblvTa, 

4 Ad rad úuels, Á Ths lepás «ytans 
Xpieroú Ppéuuara, Adywv iyadóv torla, 
owppocórns mabrurápiov kod beogspelas 
osuvov xal OsoprAds ixporrípiow 

5 más ute fiv tá Tmapadófou 
8eoonulas ral rv TOD ruplov bavuáriov 
1ós els dvépómrous eúspysolos 514 Osicov 
dncryvcaguéreov droñ mrapañexouévors dp» 
vows els Bedy «od 8d ávorriumea kv 
Abyew tonbevoydvo:s d Os, lv tois holv 
Auby hxovcagev, ol tratipes hubv dv 
Ayymhay hpulv Epyov 3 elpyára du vals 
ñuépcas arrráv, lv huéposs Ípxalons: 


24 Cf. Esd 3-6; Ag 2,4-10. 
25 Sal 43,2, 
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6 »Pero ahora que ya no conocemos de oídas ni por rumor de 
palabras el alto brazo 2 y la diestra celestial de nuestro Dios, todo 
bondad y universal, sino que, por así decirlo, en las obras y con 
nuestros propios ojos hemos comprobado que son fieles y verda- 
deras las maravillas antiguamente confiadas a la memoria, podemos 
entonar un segundo himno de victoria y alzar claramente nuestras 
voces diciendo: Como lo habiamos oido, asi lo hemos visto en la ciudad 
del Señor de los ejércitos, en la ciudad de nuestro Dios 27. 

7 »Pero ¿en qué ciudad sino en ésta, recién fundada y edifica- 
da por Dios? Esta, que es Iglesia del Dios vivo, pilar y sólido cimiento 
de la verdad 2%, acerca de la cual otro oráculo divino anunciaba ya 
esta buena nueva: Gloriosas cosas se han dicho de ti, ciudad de Dios 29, 
Puesto que es en ella donde Dios santísimo nos ha congregado por 
la gracia de su Unigénito, cada uno de los invitados entone himnos, 
y aun a gritos diga: Me alegré cuando se me dijo: iremos a la casa del 
Señor 30, Y también: Señor, yo amé el noble aspecto de tu casa y el 
lugar en que acampa tu gloria 31, 

8 »*Y no solamente uno por uno, sino incluso todos a la vez: 
con un solo espíritu y una sola alma, honrémosle bendiciéndole así, 
¡Grande es el Señor y dignísimo de alabanza en la ciudad de nuestro 
Dios, en su monte santo! 32 Porque, efectivamente, grande es, a 
decir verdad, grande su casa, alta y espaciosa 33, y lozana y hermosa 
más que los hijos de los hombres 34, Grande es el Señor, el único que 
hace maravillas 35, grande el que hace obras grandes e insondables, 


6 ANA vóv ye out” óxoais 0052 
Abywvy phucos rów Ppeoglova tóv iaprddv 
Thy ve oupáviov Bañidw tod travayádoy 
kod TrapBacikdos huy O9r00 trapañay- 
Péwovow, fpyos 8% ds Hros elmely kodt 
arrok debadols TÁ rá pa mapa 
Boytva mozá kai dnd kodopctvors, 
Bavrepov Únvov Hmivixiov mrápertiv óva- 
pame dvopyds 71 dvapovelv xad Abe 
yew xaddrep hrmúcajyev, odTwos Kal e3o- 
uev dy tebk ruploy Tv Buvápecov, ty 
rrólm TOD 9600 huy, 

7 mwolg 5d márm A rie Ti veorrayel 
«od deoreórctoo; fits doriv bodnola 6100 
Livros, orúdos xal ISparícoua Tis Gin 
Ddeloss, Trapl fs xal Ho Ti Belov Aóytov 
84 os eboyytMisto Sebofaryéiva Dia 
Añén vepl 000, + trdAts 100 BeoUr Eo” Av 
Toú tTovayádov evyxpotmoavros Aud 


Cf. Pe dis 


deoú Bid Ts 70% povoyevods auToU yd 
ptTOS, TÚ ¿woxexAnibvcoy Éxaoros Un» 
veltaw uóvov oUxl Poldv kal Alycov el 
podwóny Emi tols epnxóomw por «ets 
olxoy kuploy topevadpeta» kal kúpte, 
hydwenca eirmprmiay olxow voy kat Tó- 
Troy oxnuparros BóEns cow, 

8 ral uh póvov ye $ xabeis, dAAA ad 
A rávres d0póws ivi arveúpam kad qu 
yuxb yepafpovres ducvenuábues, péyos 
rúpros Embtyovres ad alverás apóñpa dy 
Tróles TOD G00 Auióv, Ev Sper dy lp avrol, 
Kad ydp ouw ptyas ds dAndis, xal uiyos 
$ olkxos aíroú, pmiós Kal Empuñens el 
palos xáMAs Trapo toús utovs Tv de 
Bprmraw: yiyas xúpros Ó tro davyáora 
nóvos> plyos $ roy uyóda xad durórye 
víaera fvBofá + xal ifodora, by ouk 
forw ápidnos- piEyas $ dci kapoús 

31 Sal 25,8. 


32 Sal 47,2. 
> Bar 3,24-25. 


44.3. 
35 Sal 91,18. 
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gloriosas, descomunales, innumerables 36; grande el que cambia las 
ocasiones y los tiempos, el que depone a los reyes y los establece 37, El 
que levanta de la tierra al pobre y alza del estiércol al indigente 33; 
derribó a poderosos de sus tronos y alzó de la tierra a los humildes; 
llenó de bienes a los hambrientos 39, y quebró los brazos de los soberbios $0, 


9 »confirmado así, como digno de fe, el recuerdo de los antiguos 
relatos, y no sólo para los fieles, sino también para los infieles, jél, 
el taumaturgo, ejecutor de grandes obras, dueño del universo, hace- 
dor de todo el mundo, todopoderoso, bondad suprema, único y solo 
Dios! Cantémosle el cántico nuevo +1, respondiendo interiormente 
al que es único en hacer portentos, porque su misericordia es eterna; 
al que hirió a grandes reyes y mató a reyes poderosos, porque su mise- 
ricordia es eterna, porque en nuestra humillación se acordó de nosotros 
w nos rescató de nuestros enemigos Y, 


ro »jOjalá nunca cesáramos de aclamar en estos términos al 
Padre del universo! Y en cuanto al que es causa segunda de nuestros 
bienes, el introductor del conocimiento de Dios, el maestro de la 
verdadera piedad, el destructor de los impíos y restaurador de la 
vida, Jesús, salvador de los que estábamos desesperados, ¡tomemos 
su nombre en nuestras bocas y honrémosle! 


11 »Porque sólo El, como Hijo que es absolutamente único 
y santísimo de un Padre santísimo, por voluntad del amor paterno 
a los hombres, revistió gustosisimamente nuestra naturaleza de hom- 
bres, que yaciamos en profunda corrupción, y cual médico excelen- 
tísimo, por causa de la salvación de los enfermos, «ve cosas terribles 


xod xpóvous, meBioráw Paoidels xal ka- 
brotó, Eyelpeov drá yAs TrrwÓygóV ral 
drró xompias dvioróv mávnTa.  koBeiAev 
Suvágtas dro Opóvo», xal Úycogsv Ta 
Trewods «rro yWs: tewówros kvémAnoev 
áyadov, xod Ppaxtovas Utreprpówaw ouv- 
Erpryow, 

9 o% Tmricrois póvov, AAA xi drrrio- 
1015 TÓv mroAorv Bin ynuárov Thy uví- 
uny miorogópyevos, 5 Savuaroupyós, d 
peyadovpyós, de tóv dio Seomáros, ó 
10% gúutmovros xócpov Enmioupyós, 6 
movtoxpárop, $ Ttaváyados, 3 els kal 
nóvos Beós, H TÓ komvdv gua péArrcopev 
Tpogutraxovovtes TÁ tmooGvT1 douvyáoia 
Móvco, Ami es tóv cióva 75 Eleos aútod: 
1% maráfovn Paoídels peyódous xad árro. 
kteivowTI Paoides kperranoús, Sta els TOV 


36 Job o0,to. 
37 Dan 2,21. 
3 Sal 112,7. 
39 Lc 1,52-53- 


alíva tó Ticos aro» ¿ei by 1% Ta 
revaca Auidv ¿uvnoón hpov kad ¿AyTpdo- 
garo has Ex 1v Exbpv tud. 

10 xal tóv ulv 10v dAwv dyabdv 
toxrto1rs Gvsupnuolvres ph more Bradeitrol> 
pev: TOw 5d rÓv iyadGv Aulv Serrepov 
almiov, Tóv T7%5 Otoyvocias cdonynrio, 
tó T%5 dAndoús súcspelas SibáVuador, 
Toy TÓvV daspOv HASTTPA, TÓV TUPAYVOK-» 
Tóvov, tóv TOU Ploy 5rspúco>Tiv, TÓv huiv 
yv Ereyvocutvov sothipe "Incoúv dvá 
oTÓNa plpovTes yepolpper, : 

11 Sm 3% uóvos, ola travayádov tra 
po povómaros Úrápxeov Továyados 
mais, yvdrn Tis mrarpus pavóporrias 
dv Ey qdopk xóreo Trou xetibvo hp 
eú uóda mpobúcos vmrobús ti» púcrw, olá 
ms larpóy áproros Th TÓv koguóvTov 

+0 Job 38,15. 


4l Sal 97,1. 
+ Sal 135,4.17-18,23-24- 
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y toca llagas repugnantes, y en calamidades ajenas cosecha sufri- 
mientos propios» 43, pues no sólo nos salvó estando enfermos o ago- 
biados con terribles llagas y heridas ya putrefactas, sino que incluso 
a los que yaciamos entre los muertos El mismo nos arrancó para 
sí de los mismos abismos de la muerte, porque ningún otro de los 
que están en el cielo posee tanta fuerza como para ponerse al ser- 
vicio de la salvación de tantos sin menoscabo propio. 


12 »Así, pues, sólo El tocó nuestra propia y gravísima corrup- 
ción, sólo El soportó nuestros trabajos, sólo El cargó sobre sí las 
penas de nuestras iniquidades 44, Y no nos levantó cuando estába- 
mos medio muertos, sino ya completamente corrompidos y hedion- 
dos en tumbas y sepulcros. Lo mismo antes que ahora, con su amno- 
rosa solicitud por los hombres, contra la esperanza de todo el mundo 
y, por lo tanto, de la nuestra, nos sigue salvando y haciendo partí- 
cipes de la abundancia de bienes del Padre, El, el vivificador, el que 
trajo la luz, nuestro gran médico, rey y Señor, el Cristo de Dios. 

'13 »Sin embargo, entonces, viendo a todo el género humano 
hundido en noche oscura y en profunda tiniebla, por extraviarlo los 
funestos demonios y por la acción de los espíritus aborrecedores de 
Dios, apareció una vez por todas y desató las múltiples y firmes 
ligaduras de nuestras iniquidades como se derrite la cera con los 
rayos de su luz 45, 

14 »Pero ahora, ante tamaña gracia y beneficio tan grande, 
estalló, por así decirlo, la envidia del demonio, odiador del bien 
y amigo del mal, que movilizó contra nosotros todas sus huestes 


Evenev ocompías «ph ylv Bewd, Gryydve 
B' ánbéww tu ¿Añorpipol Te Euppopñor 
lBlas x«aprroitear Amas», od vocgobvras 
avrró uóvov 005” fiar Bewols kal aeon- 
mócw ñón Tpoúuaoiw mejoutvovs, GAAL 
Kai Ev vexpols xejévous fpás d$ auto 
puxGv t0Ú davárou amos toutá Sua 
caro, óti ynó* EA TG TGv kar oda 
vóv Tosobrov trapñv loxúos, ds 1 tóÓv 
TogoúTiw áPlAapós Sioxovicacón su 
Taplq. 

12 póvos 8* adv kad 1%; Aud aútOv 
Papurradoús púopás tpayánevos, uóvos 
obs fineripous iyarrhds tróvous, uóvos TÁ 
apóotrina Tv Ayeripwr dorpruéreoy Tre- 
pidénevos, oUxX hwbvñtas, A «al tráno> 
Trav dv uvhuoor kei répors pucoapods En 
rad dBwbóras vañapcw méáAco te kal viv 


oroubñ 1% gAmbpóro mapá mádgow 
Thy obrivos oúv nubv Te aítTOv Anida 
oblía Te xal 7 ToÚ marpós dyadv 
dptovioy perabiówow, ¿ Zoomrorós, $ 
poraywyós, $ péyos fudv Jarpds Kal 
Paoideds xad xúpros, d Xpiarás TOU Bevíí, 

133 ¿MA TóTE piv Ama du vureri Lo- 
ep «ab oxótoy Pabel Budwwy ¿Aer 
plov widvpy xed Bromodv Tendras 
ivepyelcas túv 15 Ty ¿bpármeov ylvos 
xatopopvyuévov autd yóvov ¿mipavels, 
ds Av mpod Biartaxtyros Tals ayroú Po- 
Adds 70U putós, trás tohublrows Ty dos- 
Bruátow hudv capas SuAvoaror 

M4 vo 5' Eml 7% togoTr xápim Kal 
avepyeolo To0Ú praorádou pébvos kai piho- 
trowfpov Baluovos uóvov oúxi Siapenyuy- 
vévou kad Trácos aúroG TÍ Bavartorrotoús 


43 Cf. Hipócrates, De fiatibus, 1; Orlcenes, C. Celsum 4,15; In ler. hom.t4,1, 


4 ls 53,4:5. 
45 Cf. Sal 57.9. 
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mortiferas. Primero, cual perro rabioso que rompe sus dientes 
contra las piedras que se le arrojan y descarga su furia, dirigida 
a los que le rechazan, contra unos proyectiles sin alma, enfiló su 
locura salvaje contra las piedras de los oratorios y contra los mate- 
riales inanimados de las casas, para hacer de las iglesias—así al menos 
lo creía para sí—un desierto; luego, dejó escapar sus terribles sil- 
bidos y gritos de serpiente, ya con amenazas de impíos tiranos, ya 
con edictos blasfemos de inicuos gobernantes, y, finalmente, vomitó 
la muerte, que es suya, y envenenó con deletéreas y mortales pon- 
zoñas a las almas por él atrapadas, y estuvo a punto de hacerlas 
morir con sacrificios mortíferos a ídolos muertos y azuzó contra 
nosotros a toda fiera de forma humana y a bestias salvajes de toda 
especie. 

15 »Pero otra vez el ángel del gran consejo 46, el gran genera- 
lísimo del ejército de Dios 47, después del suficiente entrenamiento 
que habían demostrado los más grandes soldados de su reino con 
su paciencia y su constancia en todos los tormentos, de nuevo apa- 
reció así, de repente, y a adversarios y enemigos los barrió y redujo 
a nada, hasta el punto de parecer que jamás tuvieron nombre, y, 
en cambio, a sus amigos y familiares los hizo avanzar más allá de la 
gloria delante de todo, no sólo de los hombres, sino incluso de los 
ejércitos celestes, del sol, de la luna y de las estrellas, del cielo entero 
y del mundo, 


16 »De tal manera que ya—cosa que nunca había acontecido— 
los más altos emperadores 48, conscientes del honor que de El 


x00” quv Emorparevovros Buvánels al 
7% utv mpbta kuvós Siknv AvtrávTOS, 
Jobs dbóvras Emi vols áGquenivovs kar” 
axrroU Aldous mpocapártovTOS kal tó 
kar tó duuvoyivov Buudv Emi 74 Áyua 
Banñuorra kobidvTOS, TOÍS TV TTpovtUKTI)- 
plwoy Aldors xod Teis Tv olkow Epuxors 
Ús Thy Bnpidón paviav irrepeleavros 
tonulav te, ds ys 5h autos tavrá ¿eto, 
Tv badnotóv dmepyacopévos, sra 5i 
Sewda cupiyuora kad 13 SpriBes aúrod 
quvás roti ulv dosfóv TUpáwow árrer- 
Mais, Toti BE Prgopiposs Suropdv «p- 
xóvrov Braráfeoiv dprivTOS xa Trpovóri 
oy oytoú dóvearor ¿Espeuyopylvou Kal TOÍS 
lóBrar kad wuxogdópos Enintoplos Tás 
dmonoplvas Tipos ayrol wuyás papyér- 
ovtos kad uóvov obyl vexpolvros Tas 
Tv vexpúw HdAcvv vexporrorwis Buaians 


46 Cf. k 9,6. 
47 Cf. Jos 5,14. 


rrávta Te ubporrápoppov Bñpa kal TrávTa 
«pómov Eypiov xa8” huy UrroradevoyTOS, 

15 ads 8£ intapxñis ó Tñs peydrns 
BovAñs Eyyshos, $ uéyas dpxistpótnyos 
TOD Óto0U, perú Thy arrápen Biayunva- 
giay Rv ol ulyiaror Tis oútoú Bacilos 
orpamrióres Sid Ts pos árrevta ÚrO- 
povhs xed xapreplas ivesecifavro, 48pócos 
oúreos pavels, TÁ uiv ExBpá ral mroAbua 
els ápovis ral 76 unóiv kortectÍcato, ds 
unSi mórmote Ovoptradar Boxelv, rá 5” 
avr plha xal cixela SóEns Eméxeiva rapá 
wmágiw, ox dudpcrmros nóvov, SAA? An 
«al Suváneow ovpaviass ñAli> ve xal qe- 
Añvy xad Gorros xad 7 oúutravn oUpa- 
vés Te xad xócuo Tpoñ yaya, 

16 Gore ñón, d pnsit ori ru, tods 
TóvTOw ávoráro Pardos As Axbñdyxac1 
map” arroú Tuñs suvnabnuives vexpódv 


43 Los augustos Constantino y Licinio; cf. supra 3 1. 
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habían obtenido, escupían al rostro de los idolos muertos, pisotea- 
ban las criminales ceremonias de los demonios y se burlaban del 
antiguo engaño transmitido por sus mayores $9; y, en cambio, reco- 
nocian que hay un solo Dios, único y el mismo, bienhechor común 
de todos y de ellos mismos, y confesaban a Cristo como Hijo de 
Dios, rey supremo de todo; en estelas le proclamaban salvador 
y, para recuerdo imborrable, hicieron además grabar con caracteres 
imperiales en medio de la ciudad que impera sobre las otras 3% en 
la tierra sus felices empresas y sus victorias contra los impíos, de 
manera que Jesucristo, nuestro salvador, es el único de los que 
existieron desde los siglos al que los mismos supremos jerarcas de 
ha tierra reconocieron, no ya como un rey corriente salido de entre 
los hombres, sino como verdadero Hijo del Dios del universo, como 
a Dios lo adoran 51, 

17 »*¡Y con razón! Porque ¿qué rey alcanzó alguna vez tal 
grado de virtud que con su nombre llenase el oído y la lengua de 
todos los hombres sobre la tierra? ¿Qué rey estableció leyes tan 
piadosas y tan prudentes y tuvo luego fuerza bastante para hacerlas 
llegar a oídos de todos los hombres, desde el confían del mundo 
hasta el límite de la tierra habitada? 

18 » ¿Quién abrogó las bárbaras y salvajes costumbres de gentes 
salvajes con sus leyes suaves y de amorosa humanidad? ¿Y quién, 
habiendo sido combatido por todos durante siglos enteros, demos- 


ulv dEdAwY KATAIÚNV MPOTÓIOIS, TA- 
Tev $" Mrgua Bamjóvow doma kai 7ra- 
Acuás dorármns Torporrapabótoy korayt- 
Añv, tva 5 aúróv uóvov debv TÓV xomwov 
ánávrow kai loauróv evepyérny yvpí- 
¿aw Xpieróv te 10% 800 vaida ToaupBa- 
oñia túv Sw dnokoyelv Oc0Tipd TE 
avróv lv coriAcos dwaxyoptusw, óvela- 
AsiTITG pyñipn TÁ x«oropdMueara xo TÁs 
xork Tv dorfóv arod viras pon 
Tf Pacrhsuovon Tv Emi yAs mróAC paar 
Awofs xapoxtipoar mporsyypápovtaS, 
Gore uóvov TGV ¿$ alówos "Ingodv Xpra- 
Tóv TÓV hp cuwTipa xad pd aytdw 
1D emi yiis dvwotáto aúx ola xowóv ¿E 
dpórov Parita yevápevos dhokoyela- 
891, MA? ola Toú ka0* cow deod taifa 
yváotov kal cxrróv Beóv rpooxuvelodar. 


17 al sixóros: Tis yap táv TÓómore 
Pagidéwv tovoútov Aperiis Avtyxaro, de 
aóvTo Tv mi yfs ¿vip dem 
xol ylGrrov umiñoor TAS aúroó mpos- 
nyopias; Tis Pastáevs vóuous sdospels 
otro xal oúppovas Errrafágevos dro 
repáro yñis ral els dxpa tic Sins olxou. 
utvns els Emixoov ármagoiv dvdpdirors diva 
ywonscéa Biar ixpúruvev; 

13 vis dunuipc vid Bn Páppapa 
xal dváuepa tols fudpors avroú ral pida. 
Ppwrroráros Ttaplhvar vóners; Tis alóow 
ÍAoss Utró TrávT cow TOMO UtEvOS Thv Útrip 
Avépcorrov Gpetihv tmebelfaro, ds dvtslv 
donuipen xl vedlem Bid ravrós Toú 
Blow; 


4% Lo mismo dice en De luud. Constent. 10, pero ño aplicado a los emperadores, sine a 


stodo el mundo”: Trás. 


39 No puede ser más que Roma, y probablemente se ajuda al arco de Constantino. De 
todos modos, lo que aqui se dice sólo podría aplicarse a Constantino y sus dominios, aunque 


Eusebio lo extienda también a Licinio. 


31 Ex evidente la exageración retórica y la consiguiente inexactitud de este párrafo, en el 
que viene a proclamar cristianos convencidos 4 Constantino y a Licinio. 
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tró un vigor sobrehumano, tanto que cada día florecia y rejuvenecía 
a través de toda su vida? 52 


19 »¿Y quién fundó un pueblo 53 del que nunca en los siglos 
se oyó hablar, y no lo ocultó en cualquier rincón de la tierra, sino 
que lo estableció por todo lugar bajo el sol? ¿Quién protegió a sus 
soldados con armas de piedad, de tal manera que sus almas en los 
combates contra los adversarios aparecían más fuertes que el dia- 
mante ? 54 

20 »¿Y qué rey es tan poderoso y dirige una campaña después 
de muerto, levanta trofeos victoriosos contra los enemigos, y llena 
todo lugar, región y ciudad, griega o bárbara, con dedicaciones de 
sus regias moradas y de templos divinos, como esos bellísimos or- 
namentos y ofrendas que vemos en este templo? Porque también 
estos mismos objetos son realmente venerables y grandes, dignos 
de admiración y estupor, como pruebas claras que son de la realeza 
de nuestro Salvador. Porque también ahora habló El, y las cosas se 
hicieron; lo mandó El, y fueron creadas 55 (y es que ¿quién iba a re- 
sistir a la autoridad del rey y jefe universal, del Verbo mismo de 
Dios?). Esto, para una consideración y una interpretación exactas, 
necesitaría espacio y discursos propios. 

21 »En realidad, la cantidad y la calidad del celo de los que han 
trabajado no las juzga tan importantes aquel que llamamos Dios 
y que está contemplando el templo vivo que sois vosotros y vela 
por la casa de piedras vivas 56 y bien montadas, y asentada con toda 
seguridad sobre el cimiento de los apóstoles y profetas, cuya piedra 
angular es Jesucristo 57, a quien rechazaron, no solamente los cons- 


19 rís Pvos TÓ unbi dxovodiv tE 
oñóvos oúx lv yovía mor yñis Amd, 
áMa xa8” Sans vis vq" Aros lSpuvaro; 
Tis evorpelas Eémiors odrws Eppáñato Tous 
otpatidyras, ds ábáuovTOS TÓS yuxás 
«porrotipos Ev TOTS TIpós TOUS dÁwTI- 
rmáos yGow Bapalvesdar; 

20 vs Pacidtwv ts tosroirov kperteí 
«al otparmyel pstá dóvarov xal TpómOoa 
kar” dxdpóv foenow xal rávra Tórrov 
kal xópow xad TóMw, *Elhába Te «al 
BápPapov, Basic olkw exyrrod Trán- 
pol xal dei vadv dprepáaciw, ola 
TÚde TÁ TOD BE TOÚ ved TrEpIKAAAT KOT=> 
uñuorrá te kol ávobñuara; € «al aura 
veu pév ds ¿Andas xad peyáda terra - 


Ses tt ral Borúuaros áfia wal ole Ths 
ToÚ octiipos ñuby Pfoeielas Evapyí 
Sslyuerra, ón kald vúv ovrós elrrev koi 
dyeviincav, crrós tverelaaro «aid ¿xrl- 
a8noav (TÍ ydp xal Eusdhev tOoÚ TrauBaa- 
Abs «al travnysuóvos kad aúroú beoó 
Adyov dvorñocada TG veúnam;), oxo- 
Añs Te Adyoww olxetas els daiBR Demplaw 
Te xal ipunpeiov tTuygówer Beópeva: 

21 0% unv da kal ola Ti Tis tóv 
TETOUNKÓTOY Tpobvulas xéxpitar Tap” 
ar 13 deodoyouuévo Ttóv Pupuxov 
TávTOV Ut «adopúvri vadv xal TÓv 
de Zóovrov A0wy xod PeBrneórcov olxov 
Eromrievovti ed kad dopadós iSpupévov 
tri 79 Oepeklco Ttúv ¿rrortáleow xal 


$2 Gran parte del contenido de los párrafos 17 y 18 se halla también en el De laud. Const. 16. 


33 C£. supra l 4,2. 
34 Cf. De lawd. Const, 17. 
35 Sal 32,9; 148,5. 


3 Cf. 1 Pe 2,5. 
57 Ef 2,20-21. 
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tructores 58 de aquella antigua edificación que ya no existe, sino 
también los de la edificación de muchos hombres subsistente hasta 
hoy, por ser malos arquitectos de malas obras. Pero el Padre la 
probó, y lo mismo entonces que ahora la ha establecido como ca- 
beza de ángulo de esta nuestra común Iglesia. 


22 »En consecuencia, si uno lo considera, ¿quién podría atre- 
verse a describir este templo vivo del Dios vivo 59, cuyo material de 
construcción sols” vosotros mismos? Me refiero al santuario más 
grande y digno de Dios en toda la verdad de la palabra, cuyo interior 
más profundo es inaccesible e invisible para el vulgo, porque real- 
mente es santo, y santo de los santos. ¿Y quién será capaz incluso 
de abajarse para mirar dentro del recinto sagrado, si no es única- 
mente el gran pontífice de todos 60, el único a quien está permitido 
escudriñar los misterios de toda alma racional ? 


23 Pero quizás también le sea posible a otro ser el segundo, 
después de El, a uno solo, único entre los iguales: el que ha sido 
establecido jefe del ejército aquí presente, a quien el primero y gran 
pontífice en persona, después de honrarle con el segundo lugar 
de los ministerios sagrados de aquí, lo ha instituido pastor de vuestro 
divino rebaño, y a quien ha tocado en suerte vuestro pueblo por 
elección y por juicio del Padre, que así le constituía servidor e in- 
térprete suyo, nuevo Aarón o nuevo Melquisedec hecho semejante 
al Hijo de Dios, que permanece y que Dios conserva continuamente 
por las comunes oraciones de todos nosotros 6l, 


mpopn Tv, dytos ¿xpoywvalov AlBou 
avroú 'Incoú Xpiaroú, dv árreboxiuaco» 
utv ovx ol Tñs TraAarás xat unkbr” ovons 
Exelvuns uóvov, ¿Md «ai ts els En vúv 
tóv rod dvbporrov olxodopis koxol 
«oxbv óvres Gpyrtixroves, doxuódas 5* 
Ó matThp kal tóve kal vúv sis repadv 
yuvias Tñicode Tis xowñs fubv ixxAncias 
pucato. 

22 Tobviov 58í oUv tov ¿E ipGv a 
TÓv breoxeruaopivov Lóvrtos deoú Lóvra 
vaóy, TÓ ubyioerov «ad ¿Ande Aóyw 
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Eyia xd Tv Eye Era, tís Gu Emorrteú- 
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ya mepiBóAcov lepóv eloco Buverrós, dt 


uh lóvos $ péyos Tv Show ápyxiepeis, 
$ vóvo dius món Aoyiñs puxiis TÁ 
¿móppnTa Bepsuvácdo; 

23 Táxa Sl ral Aa) Deurepever pevá 
Ttodrov lvl nóvow Tóv Towv Epueróv, TDe 
TÁ tpoxodnuévo Those Tis oTporiás 
Ayenón, Óv aúrás $ pros Kal utyas 
dpxiepeús Beyrepeioss TÓvV TRE depeícoy 
muñoas, tomiva ms úueripas tublou 
Troluvns «Ape xad kpícger TOO Trarrpds TÁ 
úuérepov Acyóvra Aaóv, ds Ev deparmey- 
Thy xod vmrogYtny aros tauroú korretón 
Earto, tóv véiov *Aapów Y MeAxtoebex 
Gponorojutvov 19 vilo ToU Bto0 plvovrá 
Te xal Trpós aUtoú tnpoúpevov els tá 
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52 Cf. Sal 117,22; Mt 21,42; Mc 12,10; Le 20,17; 1 Pe 2,7. 


5 Cf. 1 Cor 3.16-17. 
60 Cf. Heb 4,14. 


$1 Cf. Heb 7,2-3. Está hablando del obispo de Tiro, Paulino. Sobre el trasfondo de su 


comparación con Aarón y Melqui 


sedec, cf. J. SirineLLr, Quelques allusions d Melchisédéc 
especialmente 


dans P'oeuvre d'Eusébe de Césarde: Studia Patristica 6: TU 31 (Beriln 1962), Í 


P-243-246. 
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24 »A éste, pues, y a él sólo después del primero y sumo pon- 
tífice, le está permitido, si no en el primer puesto, sí al menos en el 
segundo, mirar e inspeccionar los más recónditos aspectos de vues- 
tras almas 62, Por su experiencia de largos años, os tiene a cada uno 
conocidos con exactitud; y por su diligencia y cuidado os tiene a 
todos bien dispuestos en el orden y en la doctrina de la piedad, y más 
que todos los demás es capaz de explicar con razones que rivalizan 
con las obras todo lo que él mismo ha llevado a cabo con ayuda 
del poder divino. 

25 »Pues bien, nuestro primero y sumo pontífice dice: todo 
lo que ve al Padre hacer, el Hijo lo hace también 63. Y lo mismo éste 44, 
como si con los puros ojos de su mente contemplara al primer maes- . 
tro, cuantas cosas le ve hacer las realiza, y valiéndose de ellas como 
ejemplos y arquetipos $5, intenta modelar sus imágenes con el mayor 
parecido que le es posible, no cediendo en nada a aquel Beseleel 
a quien Dios mismo había llenado con el espiritu de sabiduría, de 
inteligencia y de otros conocimientos técnicos y científicos, Hamán- 
dole para ser artífice de la construcción del templo de los tipos celes- 
tiales a base de símbolos %, 

26 »De igual manera, pues, este hombre, llevando impreso 
en su propia alma a Cristo entero, el Verbo, la Sabiduría y la Luz, 
no es posible decir con qué grandeza de sentimientos, con qué 
mano liberal e insaciable de previsión y con qué emulación de todos 
vosotros—que os enorgullecíais a porfía con la magnanimidad de 


24 toútw 5% odv toro póvo perá 
Ttóy mpórroy xal ulyiorov dpyiepéa, el 
Uh 7% mpóta, tá Brvtepa yoúv Sus 
ópiv TE xod Ermoxorreio Tis EvBoráro 
tóv úperipov yuxdv Bscoplas, epa iv 
ral xpóvov ñxel xaorov ixpipás ¿Entra 
xót otrov5f 14 7% ayrov kad impo 
Tod mávIaS Unos dv kóc0uo kal Aóyo 
TG xor' evoéfeiow Biortedemiéneo Suvaró 
Te óvti pAAOV drá, hy arós ou» 
Bela Buvápsi xoarnmprÍicato, TOYTwY TOÍS 
Eayors EpaplrAws irroboúvean TOUS Adyows. 

28 6 uiv oy mpómos «ad péyas quóv 
ápyatpeos dea Pabrrer TÓv 1aratipa rroruv- 
Ta, Taura, pnaiv, ópolwos kai d vlos 
rrowl- $ Si nal aros de dv brrl Sibdona- 
Aov Tóv tTpúSTov kadapols voós Suuagiv 
Sqopióv, duna PAbme TromouyTa, Qs QGv 


ápxerúmoss xpouevos mrapabeiyuaciv, 
ToúTow TAS sixóvos, ds Eu uddiora Su- 
varóv, sig tó dnoiótaroy Eniovpyáv 
¿mepydoerro, ouSiv txeluco kara 
TG Beosdena, 5v autos d dedos Trveúarros 
tumiñoos copias xad cuviozws «al Tis 
Wans bvréxvov «al Emornuovikñs yv- 
ces, Ts Tv oupavicov TUTO 51% 
auuBóAcav vaoú xatackeuñs Enuowvp y óv 
AvoxéxAntal, 

26 rtaúty 5 odv «al $3s Xpioróy 
Show, tow Abyov, TñvV cogía, TÓ ps 
év TÍ aúTOS auToU dyaduoropopóv puxñ, 
045” Eotiv shrcelv oía ou peyahoppodúv rn 
mAougla Ts «al drrAgoto Biavolas xepi 
xal gauv ola trávrcowv inv prorula, 7% 
TOv sopopów peyoadopuxta TAs avtís 
curó Trpodiocws «ará uniéva tpórmrov 


$? Alusión al «sancra sactorunw del templo judío, donde sólo el sumo pontífice podía 


entrar. 
93 Jn 5,19.- 
61 Paulino. 
$5 Cf, Heb 12,2, 
66 Cf. Ex 31,2-4; 35,30-31; Heb 8,5. 
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vuestras aportaciones, no quedando de ninguna manera detrás de 
él en su mismo propósito—construyó este magnífico templo del 
Altísimo, semejante por su naturaleza al modelo mejor, como puede 
lo visible serlo de lo invisible 67. Y este lugar—que también merece 
ser mencionado el primero de todos—, aunque por mala traza de 
los enemigos se hallaba sepultado bajo montones de toda clase de 
inmundicias, él no lo desdeñó ni cedió a la malicia de los culpables, 
a pesar de serle posible ir a otro lugar—en la ciudad abundaban por 
miles—donde hallar facilidad para el trabajo y estar alejados de 
problemas %8, 

27 »El mismo fue el primero que se animó a la tarea. Luego, 
infundiendo fuerza con su entusiasmo a todo el pueblo y formando 
com todos corno una grande y única mano, libró este primer combate. 
El pensaba que precisamente esta iglesia que había sido destruida 
por los enemigos, que había penado la primera y había sufrido las 
mismas persecuciones que nosotros e incluso antes que nosotros, 
que como una madre había sido privada de sus hijos, esta iglesia 
sobre todo tenía que participar también en el gozo del magnífico 
regalo de Dios santísimo. 

28 »Efectivamente, el gran pastor 69, después de espantar a las 
fieras, a los lobos y a toda calaña de bestias crueles y montaraces, 
y luego de quebrar los dientes de los leones, como dicen las divinas 
Escrituras 70, de nuevo juzgó conveniente juntar. otra vez en el mismo 
lugar a sus hijos, y con perfectísimo derecho levantó el aprisco de 
su rebaño para avergonzar al enemigo y al rebelde 71, y para ofrecer 


Gro Mipórva1r puoveórepor peyoadoppo- 
voutvov, Tóv usyohompstr Tóvis GsoU 
TOÚ únplotou vebv TÁ TO kpeítrovos 
mapañel yuan, ds Av Spuevov uh ópco- 
ulvod, Thy puaw dupepi duvecTiocaTOo, 
xúpov ylivy tóvie, 3 Ti xal dslov elmrelv 
mpbroy dmávicw, Táons od kabapós 
SAns ExBp Rv Empovials xoroxexwaépov 
oú tapia ul Ti tóv adalwwv Trapa- 
xophcas xoxiqg, bE0v Ey” Erepov Edóvra, 
yupicov Kikov ebtmropowylvov Tí TÓASI, 
Poróvny súpactca TOU TróÓvOL «ad Tpary- 
ubrrow émnihadar. 

27 35k mplstov aytóv Emi ró Epyov 
Eyelpos, dra Si tó oúymovra Aadv 
mpobuula pboas xal pla E drávrow 
pryáAny xeipa ouvaya yo, rpbrov GbAov 


sl El edificio material es 
$9 Cf. Heb 13,20. 


70 Sal 57,7. 
71 Sal 3,3. 


hycvilzro, om 5h páduata tñv Úrmo 
y bp mreTroA10penutvny, airh» Thy 
apoTroyhoacar xod TOUS aroús hplv xarl 
TIPO hubv Bioyuods Utropelvacaw, Thy 
urrpos Slim Tv Téxviow ¿prcsdeloar 
hoAnotow ouvamoladaas 3elv olópvos 
TÁs TOÚ travayádos pryadoBuprás. 

28 Emeióh ydp tous tmalBas aúts 
Ó utyas trowñv, toús Sñipas wal Tous 
Auxous xad máv drmmvás Kad Sypiov yivos 
drosofaas xkal tás yUAGs Tv AdvToOw, 
A pnow tá dela Aóya, ovytplyas, Emi 
tarrróv ais ouveketv hEloorw, Sixató- 
tara xai Ts trolywns thv ávipas dwlarn 
Toy xataggdvar txbpdy Kal ixbimntiv 
ral dí de Edmyxov tas Oeouáxos TÓv 
dosfóv mpocryáyor TÍA LOS. 


en visible de la Iglesia, 
rese con este párrafo y el siguiente el capítulo 26 del libro 111 de YC. 
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una refutación de las audacias de los impios en su hucha contra 
Dios. 


29 »Y ahora, aquellos hombres odiadores de Dios ya no existen, 
porque tampoco existian 72, Después de haber causado y de haber 
sufrido a su vez perturbaciones por breve tiempo, y luego de so- 
portar un castigo irreprochable en justicia, ellos mismos se arruina- 
ron por completo y arruinaron a sus amigos y a sus familias, tanto 
que las predicciones grabadas otro tiempo en estelas se reconocían 
ahora como verdaderas ante los hechos. Por medio de éstos, la 
palabra divina afirma como verdaderas las otras cosas, pero también 
lo que declara acerca de aquéllos: 

3o »Una espada desenvainaron los pecadores; tensaron su arco 
para abatir al pobre y al indigente, para degollar al de recto corazón. 
¡Ojalá su espada penetre en sus propios corazones y sus arcos se quie- 
bren! 73; y de nuevo: Su recuerdo se perdió con el eco, y sus nombres 
están borrados para siempre y por los siglos de los siglos 74, porque 
realmente, hallándose entre males gritaron, pero no había quien los 
salvara; gritaron al Señor, y no los escuchó 75, Sin embargo, a ellos 
les trabaron los pies y cayeron. Nosotros, en cambio, nos levantamos 
y nos enderezamos ?6, Y ante los ojos de todos aparece verdadero to 
que se predecía con estas palabras: Señor, en tu ciudad reducirás a 
nada su imagen ??, 

31 »Ellos, que suscitaron una lucha contra Dios parecida a la 
de los gigantes, han logrado un final catastrófico semejante. En cam- 
bio, el final de aquélla 73, desierta y rechazada por los hombres, ha 


29 kal vúv of plv oúx elalv ol Seopi- 
osls, Ote unbl Room, Es Ppaxo 54 rapá- 
£avres «al rapaxdkvres, sd” UrogxóvrES 
Tiucoplav ou jeptrrhv 7% Silk, tautods 
xed píñovs kal olkous Gpóny dvacrárous 
kartomoaw, ds trás mó arias depois 
«ore ypageloos tooppños:s Epyos motás 
ójokoysIcGon, E” Sy TÁ Ts EA Á Ostos 
EraAndeút: Abyos, dráp «al Trábe Tepl 
arróv drroparwójevos 

30 - foupolov tormácavTO ol duapre- 
Aol, ivireivav Tófov atv TOS xarapa- 
div Trrwoxów «al mivnta, Tod cpútas 
Tovs aúbeis 7% xapólgr % doupala aúrúw 
elothdor els Tos kapólas ayrúóv xad TÁ 
Tófa air cuvapifeln Kal TA ámO- 


212 CL Ap 17,8.11. 

73 Sal 36,14-15. 

EA 
17,42 

76 Sal 19,9. 


77 Sal 72,20. 
7a Es decir la Iglesia. 


Aero 7Ó pwnpiócuvov aútw per fixou, 
«al 79 dvoya ara tEnhermren els Tóv 
alíva xal «ls tóv dóve tod atávos, áTi 
5% kad dv kaxods yevógevor bérpaav, kal 
oúx yv 5 aútfov trpós kúpiov, Kad oUx 
elofixouaev aurów, AA? ol uty ouverro- 
Sicénsav kal Emeoav, ñpels 5e Gvtormuev 
kal dupldBnev: xal tó y” tv TtoÚTOIS 
Tpoovarpcovolv xúprs, lv 7% Tróle gov 
Tthv elkóva ayrov iEoubevdses «Antes 
úm ¿qóahpors amówrov dveripavras. 
3M WN ol uv yuyávicov Taórrov 
beopaxíav bvornoópevor totorrrny slAñxa- 
cm thv 10% fiov koatactpoghv: Tís 5” 
tpruov kal rap" dvdporroIs rre yvwapi- 
vns Tora ola TÁ dpdueva 7%As kará 
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sido tal cual se ha visto, el de la paciencia de Dios, según proclama 
ka profecía de Isaías, que dice así: 

32 »¡Exulta, desierto sediento! ¡Que se alegre el desierto y fio- 
rezca como lirio! Y la tierra árida Alorecerá y exultará. ¡Fortaleceos, 
manos lánguidas y rodillas desfallecidas! ¡Consolaos, pusilánimes de 
corazón, fortaleceos, no temáis! Ved que nuestro Dios responde con 
un juicio y juzgará. El mismo vendrá y os salvará, porque—dice—brotó 
agua en el desierto, y un torrente en tierra sedienta, y la que estaba 
sin agua se convertirá en laguna, y en la tierra sedienta habrá un ma- 
nantial de agua ?9, 

33 »Y estas cosas, predichas antiguamente de palabra, están 
referidas en los libros sagrados. Pero su realidad no se nos ha trans- 
mitido ya de oídas, sino con los hechos. Esta, la desierta, la sin agua, 
la viuda, la indefensa, aquella cuyas puertas habían derribado a ha- 
chazos como bosque de leña, la que de consuno habia destruido con 
hachas y almádenas y en la que, después de haber incluso estropeado 
sus libros 0, prendieron fuego al santuario de Dios, profanaron en 
tierra el tabernáculo de su nombre 51; ésta, a la que todos vendimiaban 
cuando pasaban por el camino después que derribaron su albarrada, 
la que el jabalí devastara desde el bosque y destrozara la fiera soli- 
taria 82, ahora, por el poder milagroso de Cristo y cuando El mismo 
lo ha querido, ha venido a ser como un lirio 83, puesto que también 
entonces era castigada por voluntad de El, como lo hiciera un padre 
cuidadoso, porque el Señor reprende a quien ama y azota al que 
recibe por hijo 84, 
ipyos ñulv rapañibota. +» ¿pnuos fe, 
| dvubpos, ñ xfpa xal dmeploraros, $s 


Beov úrronovAs TÁ TAN, hs ávapcvelv 
our Tip pop telay 'Hoaiov 


32 Tabra súppávena, Epnos Snpó- 
Sa, iyadAácto Epeuos xal dwbeta ds 
Kolvov: kad ¿fovóhoel kad dyoaMiáoeros 
Tú ¿pnua, joxúccre, xsipes dwverévos kal 
yóvata trapardedvuéva: Trapaxchtgarre, 
dAryópuxot TH Bravolg, loxúgate, uh 
popeñode. I5ou d Beds fudw xpiawy áv- 
ramodibcwow Kal dvrarrobóel, autos 
f£er kal ave Aus: dt, gnolv, tppáyn 
dv 15 topo úswp, xal pápayl tv y5 
Siyó0n, ral ñ dvubpos foral «ls ¿An, 
kol els tiv Enyócav yfiv rmyh Úbaros 
Estan. 

33 ral vábe uly Adyors TóAa trpo- 
deomoblvta PiBhors lepais korofipinto, 
TÁ ye umy Epya olrbr” áxoals, “AM? 


ds tv 5puuó Eúac GElvans ¿Séoyav rás 
ÚS, érrl TÓ curó Ev mréhuIO ad Ae. 
Implica couvérpryar aúriy, As kal Tás 
PlBAous Biapdcipavres ivermipigav by mupl 
7Ó GyiaoTápiov TOú GoU, els Thy yñv 
PeBrALoov TÓ oxfvona 30Ú dvóparos 
ayTOS, fiv Erpúyrica» ówres ol mapa 
Topsuduevor Thy Óbdv rpoxabrñóvres oí 
7M5 TOUS ppayuoús, iv ¿Avuivaro Us ¿e 
Bpuuoú xal poviós Áypios KaTEVEUÑgOTO, 
Xpiworod Buvápe mapañófo viv, $e 
déhel avrós, ybyovev ds kpivov: tral Kal. 
TÓTE arrod veúpcea, Ós dy rpornSouévov 
Tarpós, Emodeúero: dy yap dyamá Kn 
ptos, Traldeún, pacriyot E máwra uldv 
dv rapañixeras, 


79 lg 35,1-4.6-7. Para Eusebio, el desierto de Isaías es imagen de la Iglesia; cf. también 
San GREGORIO NACIANCcENO, Orat. 1V contra hub. 1,16. 


$0 Cf. supra VIE 2,2, 
$ Sal 73.5-7. 
32 Sal 79,13-14. 


8% le 35,1. , 
M4 Prov 3,11-12; Eclo 30,1-7; Heb 12,6; Ap 3,19. 
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34 »Así, pues, una vez corregida en la debida medida $3, otra 
vez se le ordena desde arriba alegrarse, y florecerá como lirio y exhala- 
rá hacia todos los hombres el buen olor divino, porque, dice, brotó 
agua en el desierto 86, la corriente de la divina regeneración del baño 
salvador 87. Y ahora, la que hace muy poco era desierto se ha con- 
vertido en laguna, y en la tierra sedienta borbotó un manantial de 
agua 88 viva, y las manos, antes lánguidas, se han fortalecido real- 
mente. Y prueba grande y manifiesta de la fuerza de esas manos 
son estas obras. Pero incluso las rodillas, en otro tiempo estropeadas 
y desfallecidas, recobrando su habitual fuerza para andar, marchan 
bien rectas por el camino del conocimiento de Dios y apresuran su 
paso hacia el familiar rebaño del Pastor santísimo $2, 

35 »Y aunque algunos tuvieran sus almas embotadas por las 
amenazas de los tiranos 90, tampoco los deja sin curación el Verbo 
salvador. Bien al contrario, también a éstos los cura y los exhorta al 
consuelo de Dios, diciendo: 

36 »¡Consolaos, pusilánimes de corazón; fortaleceos, no temáis! 91 
La palabra que predecía que habría de gozar de todos estos bienes 
la que se había convertido en desierto por causa de Dios, la oyó 
este nuestro nuevo y buen Zorobabel con el finísimo oído de su 
mente, después de aquella amarga cautividad y de la abominación 
de la desolación 9. No desdeñó las ruinas muertas. En primerísi- 
mo lugar, con súplicas y oraciones, y con el unánime sentir de todos 
vosotros, aplacó al Padre, y tomando como aliado y colaborador 
al único que puede reanimar a los muertos %, levantó a la caída 


358 el 8i «al taís TOV TUPÁVVIwV 
dememhals TóÓS puxás Ttives drevápkmoaw, 


34 pipi Srta xarrá rá Siov Emotpa- 
geloa, as dvwdev 38 irrapxtis «ya 


Máv mpocrár+eras iovdel Te ds eplvov 
xal T%5 tvólov eiwblas es rávros dro” 
"vel dvBpirons, St1, proto, Eppdyn tv +5 
ipinco Ú5wp T5 vaya Tñs Ortas rod a- 
Inplov Aoutpoú madiyyevesias, kal vúy 
ylyovev hy TpÓ yoxpod Epnuos sls An, «ad 
ds tip 5iyGaar yfv EBpuor Tmyhñ 
Úborros ESwvros, luxuadv Te ds dAndOs 
xelpss al 1ó mply dvemévas, xal TAS Tv 
xepúw dagúos ipya Tábe TÁ peyáha kal 
ivapyñ Selbyuara: ¿AA xl TÁ TA: 
oscobpoylva kal mrapeyiva yóvara Tás 
olxalas drrodafóvra Bages, Thv ¿Sd TÁs 
deoyuwcías eiburtopoduta Pañiza, Errl rhv 
obxalaw troíuwnv 100 Trovayódov mromivos 
creúdovra, 


85 C£ supra VII 1,7-9; IX 8,15. 
36 13 35,6; cf. supra $ 32. 
87 CE Tit 3,5. 
38 l93 


S-7. 
89 C£ Jn 10,16. 


oú5+ toúrous d auwTñplos dbiparreioys 
mapopá Ayos, sÚ pára Bi xal aútovs 
Exuevos Erl TAW Tov deloy TmrapdxAnow 
mapopyá Atywv 

36 trapoxaktgare, ol SAryóyuxor Ti 
Siavola, loxúsare, 1 pofetads. 

outro Sely árrohaioar Thy 514 Bedw 
yevoplvnv Epnuov Toú Adyou TrpoXyo- 
peúovtos, Emaxolras désla Brawoias áxoñ 
oros 3 véos qudbv xal kaos ZopopafzA 
perá táv mxpow ixslunv alxuadwotar kai 
To P5thuyua TÁS Epnucaecs, od Trapibco 
TÓ TTÓLA VERPÓV, TPÓTIOTA TóvtOv 
maparAñceaw xal Arais Deo Tóv Ta- 
tipa pera TRS kow%s Úndv árrávtov 
duoppocivns xerraoeraáyevos kal tów 


90 C£. supra VIII 2,3; IX 1,9. 
91 ls 35,4. 

92 Cf. Dan 9,27; Mt 24,15. 
93 Cf. Rom 4,17. 
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—después de purificarla y curarla previamente de sus males-—y la 
envolvió con una vestidura, no con la antigua de los tiempos remo- 
tos, sino con aquella sobre la que de nuevo le instruían los divinos 
oráculos cuando claramente dicen: Y la gloria postrera de esta casa 
estará por encima de la primera %. 

37 "Y así, todo el terreno que marcó era mucho mayor 95. Por 
fuera fortificó el recinto con un muro todo alrededor, de manera 
que fuese una defensa segurísima de toda la obra. 

38 »Abrió un vestíbulo amplio y de gran altura, que daba a los 
mismos rayos del sol naciente %, y con ello proporcionó a los que 
están lejos, fuera de los muros sagrados, el poder contemplar sin 
restricción lo que hay dentro, casi haciendo girar las miradas de 
los extraños a la fe hacia sus primeras entradas, de manera que 
nadie pudiera pasar de largo sin que antes el dolor le penetrase el 
alma por el recuerdo de la pristina desolación y por la admiración 
de la extraordinaria obra de ahora. Quizás esperaba que alguno, 
afectado por ello, se dejara arrastrar, y por su mirada misma se 
dirigiera hacia la entrada. 

39 »Mas al que pasó dentro de las puertas no le permitió de 
inmediato hollar con pies impuros y sucios los lugares santos del 
interior, sino que, separando lo más posible el intervalo entre el 


póvov vexpáv Loorrotdv oúpuayov rapa- 
Aapov xal auvepyóv, tiv mecoúcav ¿En- 
YyElpeY Tporrmoxaódae kal Toaoteparreí- 
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38 IpóruAo 52 ulya kol els Urpos 
Emnpuévos Tpos artis dwloxovToS hAlou 


2% Ag 2,9, 


docrivas ávamerágas, hón kai Toís uakpánv 
Tepifólwv EEw iepúw ioróow ris rv 
lvboy mapioxev dpdoviav Bas, póvov 
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TS Íryers, dos dv ph maparpéxo: Ts óm 
Uh Thy puxiv katovuyeis mpótepov pvr- 
un Tñs Te Trpiv ¿pnulos kal This vúv Tra 
podófos fauvuaroupylas, up' fis Táxa 
ad ¿Axvodñcccón korravuyivta xal pos 
oxrrís TAS Speos El Thv elooñov Trpo- 
rpormicesda ñAmriozv. 

39 eow $ mapcibóvr TuAdv oúx 
Eú0Os Epñixev Avdyvors xat dvitrross trooiv 
rv Evdov Empalvew dyícy, Stahapów 
Sé midorov duov Tó perafú TOÚ TE veD 


95 Comienza aquí Eusebio a describir los planos y el proceso de construcción de la iglesia. 


Es la relación más antigua que poseemos, por 
estudiado a fondo desde todos lee 


y 
llada, pero no la única, 


lo que no es de extrañar que tos arqueólogos 
puntos de vista, Es la primera y la más deta- 
El mismo Eusebio describe en otras obras las siguientes: la iglesia 


del Santo Sepulcro, de Jerusalén (VO 3,25-26; 33-39: 4,45); las de Nicomedia y Antioquía 


(VE 3.50; De faud. Con 


st. 9); la de los Santos 
debe olvidarse que Eusebio no es un arquitecto, sino un 


póstoles, de Constantinopla (VC 4,58). No 
É a vueltas con las exigencias 


y los recursos de la retórica al uso. Cf. L, VortkL, Die Ronstantinischen Kirchenbauten nach 
Eusebins: Rivista di Archeologia Cristiana 30 (1953) 4985.18755. ] 


Como h ent: 


rada de la casa griega, daba al oriente; sin embargo, la alusión a Cristo, 


verdadero sol de tas almas, parece clara: es como una invitación a entrar a la siluminación», 


esto es, al bautismo, 
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templo y las primeras entradas, lo adornó todo alrededor con cua- 
tro pórticos oblicuos, cercando así el lugar en forma más o menos 
cuadrangular, con columnas que se alzan de todas partes y cuyos 
intermedios se cierran todo alrededor con barreras de enrejado de 
madera, a una altura conveniente. El centro del atrio lo dejaba libre 
para que se viese el cielo, ofreciendo así un aire puro y abierto a 
los rayos del sol, 


yo »Y allí colocó los símbolos de las purificaciones sagradas: 
frente a la fachada del templo hizo construir fuentes que, con el 
abundante fluir de su corriente, facilitan la purificación a los que 
avanzan dentro de los recintos sagrados. Y éste es el primer lugar 
de los que entran, lugar que proporciona a todos ornato y belleza, 
y a los que todavía necesitan las primeras iniciaciones, una estan- 
cia adecuada. 

41 »Pero es que, sobrepasando incluso el espectáculo de todo 
lo dicho, hizo las entradas del templo todavía mucho más abiertas, 
con numerosos vestíbulos interiores. En un solo costado—de nue- 
vo el que cae bajo los rayos del sol—colocó tres puertas, y de ellas 
quiso que la del medio fuera, con mucho, superior a las otras dos 
en altura y en anchura, y la adornó, ante todo, con planchas de 
bronce, sujetas con hierros, y con variados dibujos en relieve, y 
sometió a ella, cual a una reina, las otras dos en calidad de escolta 97. 

42 »De igual manera dispuso también para los pórticos de uno 
y otro lado del templo el número de los vestíbulos; ideó además, 
para tener más luz desde arriba, diferentes aberturas sobre el edi- 


xkal tÓv mpotov edoóbeav, rérrapor yiv 41 WM yáp xal Thv tourwov diav 


mpg tywapolors xarexócuncev aroals, 
els terpáryawóv Ti axfipa Trepippdfas Tróv 
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xous trepudeloas, ploov afíprov fipler els 
Thv TOú oupovoú xérapw, Aaytpov kal 
*rads TOÚ pcrós dncrlow áwenlivov álpa 
Tapixe. 

340 tepóv ES ivraida roadapalaww Erl- 
de oúmpoda, kpávas Gvtmipus sis Trpó- 
awroy moxtuád TOÚ ve TOAAG TÓ 
xsuucrri TOU váparos TOlSs TrEpiPóhov 
kpúv emi rá toc mpolovow rv Emópu- 
yw trapexoplvas. kal mpwrn ptv sioridy- 
To aut 5nrpoph, kócpov dyou kal 
éeyicdew TÁ travtl Tols Te TÓv TpWTwOY 
tivayoyév En Beopévo:s roTáMANAOV TÍ 
Wovhy Trapexonivn; 
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uaoÍ Te xa Axoú orónpobérors Kai TOIKiA» 
pag dvxyAugos Siapepóvros aúriv 
gmSpúves, ds Ev Pagialbr Tar Tol 
Sopupópows UmilwéEsv- 

42 tóv abróv 5E Ttpórrov rai rats 
Trap Exdrepa TOÚ TravTóOS ved otoals 
tó TÓvV TpomÚAw—w ápiduóv Siaráfas, 
Emcdey ¿mi taras ÁAA TrAclovi quori 
Siapópovs Tás ¿ml row olxkov <loPBords 
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97 Está claro el simbolismo trinitario de las tres puertas; cf. infra $ 65. 
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ficio y las adornó rodeándolas con multicolores y finos trabajos en 
madera. s 

En cuanto al edificio basilical 98, lo consolidaba ya con mate- 
riales más ricos y abundantes, sin escatimar gastos. 


43 >»Aquí me parece superfluo andar yo describiendo con pala- 
bras la longitud y la anchura del edificio, esta espléndida hermo- 
sura y su grandeza, superiores a toda palabra, el aspecto brillante 
de las obras, así como su altura, que llega al cielo, y los preciosos 
cedros del Líbano colocados encima de todo, de los cuales ni si- 
quiera el oráculo divino silencia la mención, pues dice: Se alegrarán 
los árboles del Señor y los cedros del Líbano que él plantó 99. 


44 »¿Para qué necesito yo ahora andar componiendo una des- 
cripción exacta de la sapientísima y arquitectónica disposición, así 
como de la soberbia belleza de cada una de las partes, cuando el 
testimonio de la vista hace que sobre la enseñanza que llega a los 
oídos? Pero es que, después de haber así terminado el templo, lo 
adornó con tronos muy elevados para honrar a los que presiden, 
y además con escaños dispuestos en orden para los del común, 
según corresponde. Y después de todo ello, puso en medio el altar, 
como santo de los santos, y para que no fuera accesible a la masa, 
lo cercó también con enrejados de madera cuidadosamente ador- 
nados con finos trabajos de arte hasta arriba, ofreciendo así un ad- 
mirable espectáculo a cuantos lo ven. 

45 »>Mas ha de saberse que tampoco descuidó el pavimento. 
También a éste lo hizo brillar con toda clase de adornos en piedra 
de mármol. Y ya, por último, pasó al exterior del templo y cons- 


pans ión xal Sapktos Tais Úlcus Hxúpov, 
ipióvo prormia Tv ávahopórov xpa- 
Huevos: 

43 ¿va por Box meprrróv clvon toÚ 
Bouñuaros uhkn Te kad TAGTD koTaypd- 
pe, tá qabpá tara xákAn xaj tá 
A6yov xpsítTOVA peyébn ri Te TÓv 
Epywv dmoctiAfovoar Syw TÁ Aóyw 
Su£ióve Únyn Te TÁ oUpevouiixr] kal Ttás 
TOUÚTO Urepremivos mrokureksis TOG Ar 
Péwouv xtBpous, Dv oúBE Té Brlov Aóyiov 
Thy UNunY ámemÓrmm ot evppavéñoerol 
púoxov tá fúña TOÚ xupiou, xal al xibpos 
T0U Arlfávov ds Epútevor. 

44 71 pe Sel vúv 155 travaógouv kai 
apxrrecrovikAs Biarágeos xal toy xkdA- 
Aous Tis iq” ikd9oTou pépous imeppoAñs 
dxmporoyeliadal TAV Uphynom, Ste Tñs 


% La iglesia propiamente dicha. 
99 Sal 103,16. 
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45 WN out toióapos ánpa sis ópue- 
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ixátepa peyiarrous bmioreválcov tvtéxuos 
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truyó exedras 100 y edificios muy grandes a uno y otro lado, hábil- 
mente acoplados por el costado al edificio basilical, formando un 
todo y unidos con pasadizos que dan al edificio central. Y todas 
estas construcciones las llevó a cabo nuestro pacificisimo Salo- 
món 101, el que edificó el templo del Señor, para los que todavía 
están necesitando la purificación y la ablución que se dan por el 
agua y el Espíritu Santo 102, de tal modo que ya no es palabra, 
sino que está hecha realidad la profecía leída más arriba. 


46 »Porque también ahora ocurre en verdad que la gloria pos- 
trera de esta casa está por encima de la primera 103, 

»Efectivamente, después que su Pastor y Señor sufrió la muerte 
por ella, una vez por todas, y después que en la pasión transformó 
el cuerpo de inmundicias que por ella había revestido en cuerpo 
brillante y glorioso 104, y después de librar de corrupción a la carne * 
y llevarla a la incorrupción 105, era necesario y conveniente que 
también esta Iglesia cosechara de igual modo los frutos de las eco- 
nomías 106 del Salvador. Puesto que realmente recibió de El una 
promesa de bienes mucho mejores que éstos 107, está deseando 
recibir de manera suficiente y por los siglos venideros la gloria 
mucho mayor de la regeneración en la resurrección de un cuerpo 
incorruptible en compañía del coro de los ángeles de luz en los 
palacios de Dios, más allá de los cielos y con el mismo Cristo Je- 
sús, bienhechor y salvador universal. 


47 >Sin embargo, mientras tanto, en el tiempo presente, la 


¿mi toútov els theupa 1% Paciio 
ovvzleyyuévous kad tals Emi tóv péoov 


Aouripóv kad EvBofov perafepAnkótos 
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Tou ¿maf tóv úmip arris dávato» xata- 
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els dpbapriar áyayóvtos, kal Tívde 
dholes Tv TOÚ gwrTiipos olkovopidóv 
imcaúpacóa:, de 5% «al ToyTwv TroAv 
kpsirtova Aapoiga Trap” arroú Thy 
brayyiwlav, TRv TroAú peilova Bda 
TAS Tady yevecías tv Gpbáprow SMUaTos 
dvactáca per puTós dyyéhwv xopelas 
ty Tois oupavedv bméxeiwa TOUÚ 000 Pa 
orheloss gu aut Xp 'lnooú 1% 
movevepyéty xal cowTñpL Siapriós El 
zous ¿Ems aióvas ároAapeiv troBrl, 

47 Did yáp tios bl roú rapóvros 
zovTas Y mó xñpa kal Epnos deoú 
xáprTs mepIBAndeica Toi Gvdeaiv yiyo- 


100 Cf D, MaLLarDo, L'rexedras nella basilica cristiana : Rivista di ies 0 cristiana 23 


(1946) 1915. 


101 Juego de palabras con el nombre Salomón, gue significa «pacifico». 


102 Cf. Jn 2,5. 
103 Cf. Ag 2,9; cf. supra $ 26. 
10% Cf. Fip 3,21; Heb 2,9. 

105 Cf. 1 Cor 15,42. 

106 Cf, supra l 1,2 nota 10. 


207 Cf, Heb 11,39-40. 
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que anteriormente se hallaba viuda y desierta, después que por la 
gracia de Dios está rodeada de flores, se ha convertido realmente 
en un lirio, según dice la profecía 108, y habiendo tomado nueva- 
mente la vestidura nupcial y ciñéndose la corona de la divinidad, 
por medio de Isaías aprende a danzar, mientras con cantos de ala- 
banza presenta los sacrificios de acción de gracias a su rey y Dios, 


48 »Escuchémosla decir: Alégrese mi alma en el Señor, porque 
me vistió una vestidura de salvación y tuna túnica de alegría. Me 
ha ceñido una diadema como a un esposo, y como a una esposa me ha 
ataviado con galanura. Y como tierra que hace crecer su flor, y como 
huerto que hará germinar sus semillas, así el Señor hizo germinar la 
justicia y el regocijo delante de todas las naciones 109, Al son de estas 
palabras, pues, danza ella. 


49 »Mas ¿en qué términos le responde el Verbo celestial, Je- 
sucristo mismo? Escucha al Señor decir: No temas porque te han 
deshonrado ni te inquietes porque te han ultrajado. Porque olvidarás 
tu vergilenza perpetua y no te acordarás más del ultraje de viudez. 
El Señor no te ha llamado como a mujer abandonada y apocada ni 
como a mujer odiada desde la juventud. Dijo tu Dios: por breve tiempo 
te abandoné, y en mi gran misericordia tendré misericordia de ti. En 
unt poco de enfado aparté mi rostro de ti, y en una misericordia per- 
petua tendré misericordia de ti, dijo el Señor que te libró 110, 

5o Despierta, despierta, tú que bebes de la mano del Señor el 
vaso de su ira.. Porque el vaso de la caída, el vaso de mi ira lo bebiste 
y lo agotaste, y no habia quien te consolara de todos tus hijos que en- 


vev dAndOs ds kpivow, $ pnow $ mpogn- 
Tél, xad TRAY vunpiy dvadapfoúsa aro» 
Adu vtóv vé Ts elmpereios Treptdcuévn 
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para errod dyarest, obrios kúptos kÚ- 
pros dvérelkev SixonocúvyV Kad yola 
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49 Ttoútos piv olv aún xopsúel 
olas Bi kai. ó vunpíos, Aóyos $ oupávios, 
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108 Ts 35,1; cf. supra $ 32. 


109 ls 61,10-11. 
110 Ts 54,4.6-2. 
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gendraste, y no habia quien te tomara de la mano. Mira que yo he 
tomado de tu mano el vaso de la catda, el vaso de mi tra, y no te darás 
ya más a beberlo, y lo pondré en las manos de los que te maltrataron, 
de los que te humillaron. 

$51 »¡Despierta, despierta! Vistete la fuerza, vístete tu gloria. 
Sacúdete el polvo y levántate. Siéntate. Desata la cadena de tu cue- 
llo 111, Alza tus ojos en torno, ve a todos tus hijos reunidos. Mira, se 
juntaron y vinieron a ti. Por tni vida, dice el Señor, que te revestirás 
de todos ellos como adorno y te los ceñirás como adorno de novia. 
Porque tus desiertos, y tus ruinas y tus tierras asoladas ahora serán 
estrechas para los que te habitan, y los que te devoraban serán arroja- 
dos lejos de ti. 

52 »Porque te dirán al oído tus hijos, los que tentas perdidos: 
mi sitio es estrecho, hazme sitio para que pueda habitar; y dirás en 
tu corazón: ¿quién me engendró a éstos? Yo estaba sin hijos y viuda, 
pero a éstos, ¿quién me los crió? Yo me quedé sola y abandonada, ¿de 
dónde me vienen éstos? 122 

53 »Esto profetizó Isaías. Esto se hallaba consignado desde 
hacía largo tiempo en los libros sagrados, acerca de nosotros, pero 
se necesitaba, en cierta manera, que percibiéramos ya alguna vez 
en las obras la infalibilidad de estas predicciones. 

54 »Mas como quiera que el esposo, el Verbo, ha pronunciado 
estas palabras para su propia esposa, la sagrada y santa Iglesia, era 
de tazón que el padrino, aquí presente 113, ayudado con las ora- 


xeipós cou. lóov riánpa ix TS xempós 52 tpovaw yúp ss TÁ DrTá gou al 
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Tá Epnuá sou xal 1% Brpbapuiva xa? 
TÁ KoTamemtwróra viv oTevoxophor 
ETIO TÓV KATOIOUVTCIV 0€, ral poxpuv- 
Brjcovrta1 érró 000 ol xatamrivovres 08, 


will ls 51,17-18,22-23; 52,1-2. 
192 Ts 39,13-21. 
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113 Se refiere a Paulino, que viene a ser ci padrino de las bodas del Verbo con la Iglesia; 


A. Mt Q,ES. 


818 HE X 4,55-57 


ciones unánimes de todos vosotros y después de ofrecer vuestras 
propias manos, despertara a ésta, la desierta 114, la que yacía caída, 
la que no tenía esperanza entre los hombres. Y por la voluntad de 
Dios, rey universal, y por la manifestación del poder de Jesucristo, 
logró tevantarla 125, y, una vez resucitada, la preparó tal como se 
le enseñaba en la descripción de los sagrados oráculos. 


55 »¡Grandísima maravilla ésta y que excede a toda admira- 
ción! Sobre todo para aquellos que fijan su atención solamente en 
la apariencia de lo exterior. Pero más admirables aún que estas 
maravillas son los arquetipos y sus prototipos inteligibles, así como 
sus divinos modelos; quiero decir la renovación del edificio divino 
y racional en las almas. 

56 »Este edificio lo realizó a su propia imagen 116 el mismo 
Hijo de Dios, y en todo y por todo le dotó de divina semejanza, 
de naturaleza inmortal y de sustancia incorpórea, racional, libre de 
toda materia terrena y por sí misma espiritual: después de comen- 
zar por constituirla, una vez por todas, en el ser desde el no ser, 
hizo de ella para sí mismo y para el Padre una esposa santa y un 
templo sacratísimo, lo que bien claramente confiesa y manifiesta 
El mismo cuando dice: Habitaré en ellos y en medio de ellos pasearé 
y seré su Dios, y ellos serán mi pueblo 117; y el alma perfecta y puri- 
ficada, así creada desde el principio, era tal que lHevaba en sí la 
imagen del Verbo celestial. 

57 »Pero cuando, por envidia y celos del demonio, amigo del 
mal, se convirtió en sensual y amiga del mal por elección libre de 
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mapabelyuara, tá tñs tvblov equl ral 
Aoyixis Ev puxals olxoBoyñs dvaveyera- 

56 Sy oútos 4 Gsóras kar” elkóva 
Thv aurós auroú Enmoupyñcas rávro 
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114 C£, ls 35,1. 
M5 Cf ])s 52,1. 
116 Cf. Gén 1,26, 
117 2 Cor 6,16. 
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ella misma 118, al retirarse de ella poco a poco la divinidad y quedar 
como privada de protector, resultó fácil presa y vulnerable al ata- 
que de los que desde hacía largo tiempo la malquerían. Abatida 
por las torres del asedio y los mecanismos de los adversarios invi- 
sibles y de los enemigos espirituales, se derrumbó en caída extra- 
ordinaria, hasta no quedar de pie en ella piedra sobre piedra 119 
de su virtud, antes bien, toda ella yacía en tierra, enteramente 
muerta y privada por completo de sus naturales pensamientos acer- 
ca de Dios. 

58 »En realidad, caída ésta, la misma que había sido hecha 
a imagen de Dios 120, no la devastó ese jabalí que procede del bosque 
visible para nosotros 121, sino cierto demonio corruptor y salvajes 
fieras espirituales que, después de inflamarla con las pasiones como 
con dardos encendidos de su propia maldad 122, prendieron fuego al 
santuario realmente divino, de Dios, y profanaron en tierra el taber= 
náculo de su nombre 123, para luego, después de enterrar a la desgracia- 
da bajo montones de tierra, privarla de toda esperanza de salvación. 

59 »Pero, cuando ya había sufrido el merecido castigo de sus 
pecados, el que cuida de ella, el Verbo salvador y emisor de luz 
divina, obedeciendo al amor del Padre, todo santidad para con los 
hombres, de nuevo volvió a recibirla, 

60 »Entonces, habiendo elegido en primer lugar las almas de 
los supremos emperadores 124, valiéndose de ellos, amantísimos de 
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118 El orador va a dedicar una decena de párrafos a comparar la ¡iglesia material con el 
templo espiritual, utilizando a veces unos simbolismos muy dificiles de explicar satisface» 


torjarmente. 
119 Cf. Mt 24,2: Me 13,2; Lo 21,6. 
120 (Cf, Gén 1,26. 
123 Cf. Sal 79,14. 
122 Cf. Ef 6,16. 
123 Cf. Sal 73,7. 


124 Los dos augustos, Constantino y Licinio. 
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Dios, limpió enteramente la tierra habitada de todos los individuos 
impíos y funestos y hasta de los terribles tiranos, odiadores de 
Dios. Luego sacó a la luz del día a los hombres bien conocidos por 
El, que en otro tiempo se habían consagrado con su vida a El y 
andaban ocultándose al abrigo de su protección, como en una tem- 
pestad de males, y los honró muy dignamente con la magnificencia 
del Padre. Y luego, también por medio de éstos 12, purificó y lim- 
pió a las almas poco antes manchadas y cubiertas de material de 
toda especie y montones de tierra, que eran las órdenes impías, 
usando como azadas y bidentes las impresionantes enseñanzas de 
sus doctrinas 126, 

61 »Y cuando hubo acabado la tarea de dejar brillante y ra- 
diante el solar de vuestras mentes, las de todos, entonces se lo en- 
tregó para en adelante a este guía, sapientísimo y amadísimo de 
Dios 127, Y él, hombre de gran discernimiento y sensatez en todo 
lo demás, reconociendo y discerniendo bien la mente de las almas 
que le habían tocado en suerte, habiéndose puesto a edificar, por 
asi decirlo, desde el primer día, ésta es la hora en que aún no ha 
cesado, pues sigue ensamblando en todos vosotros, ya el oro bri- 
llante, ya la plata acrisolada y pura, ya incluso las piedras preciosas 
y de gran precio 128, tanto que con sus obras está cumpliendo en 
vosotros la sagrada y mistica profecía en que se dice: 

62 »Mira que yo te estoy preparando la piedra de carbúnculo, 
los cimientos de zafiro, las almenas de jaspe y tus puertas de piedras 
de cristal y tu cerca de piedras escogidas; y tus hijos serán adoctrina- 
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123 Los obispos que habían permanecido fieles. 
126 Alusión a los apóstataz arrepentidos y admitidos a la penitencia. 


127 El obispo, Paulino. 
123 Cf. 1 Cor 3,12. 
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dos de Dios, y tu prole tendrá gran paz. Y serás edificada en la jus- 
ticia 129, 

63 *Al edificar, efectivamente, en la justicia, él dividía las fuer- 
zas de todo el pueblo conforme al mérito: a unos les rodeaba sola- 
mente de una cerca exterior amurallándolos con una fe sin error 
(¡numeroso y grande es el pueblo incapaz de soportar una construc- 
ción más fuertel); a otros, confiándoles las entradas de la casa, les 
mandaba estarse a las puertas y guiar a los que entraban, pues no 
sin razón se les considera como los vestíbulos del templo; y a otros 
los apoyaba en las primeras columnas del exterior que rodean al 
atrio en cuadrilátero, haciéndoles avanzar en los primeros contactos 
con la letra de los cuatro evangelios. En cambio, a otros los va 
juntando apretadamente a uno y otro lado alrededor del edificio 
basilical, puesto que todavía son catecúmenos, en estado de creci- 
miento y de progreso, aunque no muy separados tampoco ni lejos 
de la visión de lo más interior, propio de los fieles. 


64 »Tomando de entre estos últimos las almas puras que, como 
el oro, han sido purificadas en el baño divino, también a algunas 
de ellas las apoyaba en columnas mucho más fuertes que las del 
exterior, en las doctrinas íntimas y místicas de la Escritura, mien- 
tras va iluminando a las otras con aberturas que dan a la luz. 


65 »Y el templo entero lo adorna con el único y grandisimo 
vestíbulo de la glorificación del único y solo Dios, rey universal, 
y a uno y otro lado del poder soberano del Padre presenta los se- 
gundos rayos de luz, Cristo y el Espíritu Santo. En cuanto al resto, 
a través del edificio entero, va demostrando con abundancia y mu- 
cha variedad la claridad y luminosidad de la verdad en cada zona. 


63 Srcacoúvn 5iTa olkobopózv, kocr” 
dflav toú Travrós AaoU Brñpes tá Suvá- 
bes, ols pév tów Eócodev aúrá póvoy Tre- 
prppérto Treplforov, Thv ¿mia trio ri 
mepitengloos (tros Bi ó tomwuiros Kal 
utyas Aeos, obSiv kpertrov pépsiv olxoBó- 
pnua Btaprów), ols 3¿ tig Emrl Tóv olxov 
Emtpérreov eloóñous, Pupaviely xal tro- 
Enyilv Tous elomvros karotárriov, ouK 
ameióros ToU ved Ttrpómula vevopto pié 
vous, GAO Se pros Toj Efwbdev duqt 
Thy AÑ Y Ex TETPIY vou «io ÚtreoTA- 
prev, tad MpÁTAS TV TETTÁPOV Eday- 
yzkiwv TOÚ ypánporos mpoufokals ¿uh 
Palo: vous 8 qSn Gui tov Pacíkerov 
olkoy ixatépwor rrapalsúyvuow, En piv 
xkatnxouuévous ral dv aén kal mpoxori 
xodeatóTOS, oÚ LV Táppow Trou Kai pa- 


129 ls $9,11-14.- 
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Y después de seleccionar en todo lugar y de todas partes las pie- 
dras vivas, sólidas y bien firmes 130 de las almas, con todas ellas va 
construyendo la grande y regia casa, radiante y llena de luz, por 
fuera y por dentro, pues no solamente sus almas y sus mentes, 
sino también sus cuerpos, se iluminaban con el múltiple y florido 
adorno de la castidad y de la sobriedad. 

66 »Hay además en este santuario tronos e innumerables es- 
caños y asientos: otras tantas almas sobre las que se posan los dones 
del Espíritu divino, como los que en otro tiempo vieron los sa- 
grados apóstoles y sus acompañantes, a los cuales se manifestaron 
distribuidas lenguas como de fuego que se posaron sobre cada uno de 
ellos 13%, 

67 »Pero en el principal de todos 132 se asienta igualmente Cris- 
to mismo entero, mientras que en los que vienen después de él, en 
segundo lugar 193, sólo en participaciones del poder de Cristo y del 
Espíritu Santo 13%, en proporción con el sitio que a cada cual les 
hace. Las almas de algunos incluso podrían ser escaños de ángeles, 
de los que han sido entregados a cada uno como pedagogos y 
custodios. 

63 »Y el venerable, grande y único altar, ¿cuál podría ser sino 
la absoluta pureza y santo de los santos del alma del sacerdote co- 
mún de todos? De pie, a su derecha, el gran pontífice 135 del uni- 
verso, Jesús mismo, el unigénito de Dios, con mirada radiante y 
con las manos vueltas, va tomando de todos el aromático incienso 
y los sacrificios incruentos e inmateriales presentados por medio de 
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130 Cf. 1 Pe 2,5. 
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331 Act 2,3. Alusión, sin duda, al obispo y a su presbiterio; cf. supra $ 44. 


132 En el obispo. 

133 En los presbiteros. 
134 Heb 2,4. 

135 Cf. Heb 4,14. 
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oraciones, y los va enviando al Padre celestial y Dios del universo. 
El mismo es el primero en adorar y el único en rendir al Padre la 
adoración que le corresponde, y luego le suplica también que per- 
manezca perpetuamente favorable y propicio para con todos nos- 
otros. 


69 »Tal es el gran templo que el Verbo, el gran hacedor del 
universo se ha construido por toda la tierra habitada bajo el sol, 
después de ser El mismo quien fabricara sobre la tierra esta ima- 
gen espiritual de lo que hay más allá de las bóvedas celestes, para 
que su Padre pudiera ser honrado y adorado a través de toda la 
creación y de todos los seres vivientes y racionales que hay sobre 
la tierra. 


70 Mas la región de sobre los cielos, los modelos que hay allí 
de las cosas de acá, la así llamada Jerusalén de arriba 136, el monte 
Sión supraceleste y la supraterrena ciudad del Dios vivo 13”, en la 
cual innumerables ángeles en asamblea y una Iglesia de primogéni- 
tos registrados en los cielos están celebrando con sus teologías ine- 
fables y para nosotros inconcebibles a su creador y supremo Señor 
del universo, ningún mortal será capaz de cantarlo como es debido, 
porque realmente ni ojo vio, ni oído oyó, ni a corazón de hombre 
ha subido lo que realmente Dios preparó a los que le aman 138, 

71 »Puesto que hemos sido considerados dignos de tener parte 
en estos bienes, lo mismo hombres que niños y mujeres, pequeños 
y grandes, todos a una y con un solo corazón y una sola alma, con- 
fesemos y aclarmemos sin cesar jamás al autor de tan grandes bie- 
nes para nosotros, al que perdona propicio todas nuestras iniquidades, 
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196 Cf. Gál 4,26. 
19 Cf. Heb 12,22-23. 
138 y Cor 2,9. 
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al que sana todas nuestras enfermedades, al que rescata de la corrup- 
ción nuestras vidas, al que nos corona con misericordia y compasión, 
al que sacia de bienes nuestro deseo, porque no obró con nosotros según 
nuestros pecados ni nos pagó conforme a nuestras iniquidades, ya que 
cuan lejos está el oriente del occidente, tanto apartó de nosotros nues- 
tras iniquidades, Como un padre se compadece de sus hijos, asi el 
Señor se compadeció de los que le temen 139, 


72 »Reavivemos el recuerdo de todos estos bienes no sólo 
ahora, sino también en todo el tiempo sucesivo. Ahora bien, tenien- 
do siempre ante los ojos, de noche y de día, a todas horas y, por 
así decirlo, en todo respiro, al autor y director jefe de la presente 
asamblea festiva y de este espléndido y brillantísimo día, amémosle 
y venerémosle con toda la fuerza de nuestras almas. Y ahora, pon- 
gámonos de pie 149 y supliquémosle con voz fuerte y gran dispo- 
sición, para que, cobijados hasta el fin bajo su redil 141, nos salve 
y nos otorgue como premio la inquebrantable, inconmovible y eter- 
na paz en Cristo Jesús, Salvador nuestro, por el cual se le gtori- 


fique por todos los siglos de los siglos. Amén». 
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13% Sal 102,3-5.10.12-13. 
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140 Los asistentes hablan escuchado el sermón sentados. 


341 Jn 10,16. 
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[CopIAs DE LEYES IMPERIALES REFERIDAS A LOS CRISTIANOS) 


1 Bien, pero en lo que sigue, citemos también las traducciones 
de las disposiciones imperiales 12 de Constantino y de Licinio, 
trasladadas del latín. 


Copia de las disposiciones imperiales traducidas 
del latin 143 


2 +*Al considerar, ya desde hace tiempo, que no se ha de negar 
la libertad de la religión, sino que debe otorgarse a la mente y a la 
voluntad de cada uno la facultad de ocuparse de los asuntos divinos 
según la preferencia de cada cual, tenfamos mandado 14 a los cris- 
tianos que guardasen la fe de su elección y de su religión. 


E' ANTITPAGON BAZIAJKON AlATAZEQN 
EK PQMAIKHE FAQTTHZ 
1 Otps 5h, Aomóv «al tóv Pagi- METAAHOGEIZSN 
AMxbv Srarágeor Kcovoravrivov koi At- 2 «“Hón ply mádas oxorroúvres TAv 


uivvlou 1ós de Tis “Poualcov povñs  Heutepiav Tñ5S Bpnorelas oUx dpuntiav 

yeraAngtcioas Epunvelas Trapabóneda, sv, GAN tvos ixáotov TÁ Biavola kal 
Ti Poviñoe Efovolav Bortov roú Tk 
Osla TpÁryuoara rnyunAsiv kara rhv autoU 
Tpoalpery ixaorov, eekedbuneiyey TOS TF 
Xproriawois rs odptoeos kod ers Popnarsias 
+ ¿um Thv alot pukárrew* 


142 La expresión—en plural—puede referirse a todos los documentos recogidos en los 
capitulos 5-7, sin especificar si proceden de los dos emperadores conjuntamente O de uno 
solo en particular. Estos documentos se recogen solamente en los Mss ATERM, faltando 
en el grupo BD y en las versiones SL; pertenecen a una primera edición, de la que serían 
conclusión, pero que fueron desplazados en otra posterior, al insertar el discurso panegírico, 
y luego suprimidos o expurgados tras la edamnatio memoriaer de Licinio, Cf, R, LaQuEuR, 
Eusebius als Historiber seiner Zeit (Berlin 1929) p.205-209. 

143 El documento traducido en los párrafos 2-14 es el que comúnmente se llama «Edicto 
de Milán+, de 313. Lactancio (De mort. pers. 48) ha conservado el texto latino, aunque sin 
el preámbulo, es decir, desde el párrafo 4, y con algungs diferencias no fáciles de compaginar. 
Reunidos en Milán, en febrero de 313, Constantino y Licinio, para celebrar la boda de éste 
con la hermana de aquél, debieron de ponerse de acuerdo para llevar a cabo una política 
homogénea respecto a los cristianos, ya que en los territorios orientales, sobre todo en los 
sujetos a Maximino, la situación era muy diferente que en el resto del Imperio, donde ya se 
habia aplicado el edicto de Galerio. El resultado no fue un edicto, sino unas lineas de poli- 
tica común, que Licinio formuló en el documento que se nos ha conservado como *Edicto 
de Miján», avalado con la autoridad y el consenso de Constantino, y que no es en realidad 
más que un rescripto basado en el edicto de Galerio, del que aclara algunos conceptos dudosos 
y al que suprime las condiciones restrictivas para hacerlo más eficaz cn favor de los cristianos; 
<f., no obstante, M. ADRIANI, La storicitd dell'editio di Milano: Studi Romani 2 (1954) 18-32; 
M. Acnes, Alcune considerazioni sul cosidetto editto di Milano: Studi Romani 13 (1965) 
424-432. Constantino, por su parte, ampliará estos favores en otros documentos, algunos 
recogidos también aquí por Fusebio, Licinio, tras su victoria sobre Maximino, hizo público 
dicho rescripto en Nicomedia el 13 de junio de 313. Para más precisiones, cf. , MorEau, 
Les «Litterae Licinii: Annales Universitatis Saraviensis 2 (1953) 100-105; M. ANAsTOS, 
The Edict of Miland (313). A defence of its traditional autorship and designation : Revue des 
Études byzantines 25 (1967). Mélanges Grumel II 13-41; H. NesseLHacE ¿Das Toleranzgesetz 
des Licinius: Historisches Jahrbuch 74 (1955) 44-6H. A , 

144 Se refiere al edicto de Galerio; <f. supra VÍlI 17,3-10. Algunos, siguiendo a H. de Valois, 
pensaron en un edicto de tolerancia posterior a aquél y promulgado en 312, poro después 
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3 Mas como quiera que en aquel rescripto 145 en que a los 
mismos se les otorgaba semejante facultad parecía que se añadían 
claramente muchas y diversas condiciones 116, quizás se dio que al- 
gunos de ellos fueron poco después violentamente apartados de di- 
cha observancia. 

4 >Cuando yo, Constantino Augusto, y yo, Licinio Augusto, 
nos reunimos felizmente en Milán y nos pusimos a discutir todo lo 
que importaba al provecho y utilidad públicas, entre las cosas que 
nos parecían de utilidad para todos en muchos aspectos, decidimos 
sobre todo distribuir unas primeras disposiciones en que se asegu- 
raban el respeto y el culto a la divinidad, esto es, para dar, tanto 
a los cristianos como a todos en general, libre elección en seguir 
la religión que quisieran, con el fin de que lo mismo a nosotros 
que a cuantos viven bajo nuestra autoridad nos puedan ser favora- 
bles la divinidad y los poderes celestiales que haya. 


5 »Por lo tanto, fue por un saludable y rectísimo razonamiento 
por lo que decidimos tomar esta nuestra resolución: que a nadie se 
le niegue en absoluto la facultad de seguir y escoger la observancia 
o la religión de los cristianos, y que a cada uno se le dé facultad de 
entregar su propia mente a la religión que crea que se adapta a él, 


3 WN ¿menbh trroAMad xal Biápopor 
alpicas ev txeivy TA dávtiypao, ev 4 
Jos aúrols ouvexopidn h torwmvrn Ebo 
ola, thóxoyv» Treocorediicdm capós, 7u- 
xóv foos twis avrdv per” dAlyoy dará 
TÑS TOLITNS Tapapukádens drrexpouovTo. 

4 iómón emuxós Ey Kovoravrlvos 
$ Ayaucros xy Anduvios é Adyovoros 
tv + MebicAdvo lindvdegev xod mávra 
60 aupos TÓ AvorteAls kad rá xpiomov 
1 xowé Brégepev, Ev Enmíos Loyouev, 
Tara erafy Tóv Aoi Erwa ¿dónel 
dv TroAAo!ls árraci Emp ely, ud O 
Se lv mporos Sioráfoa ¿doyporicapew, 
als % trpds ró detov aidcs re kai rá oipas 


tvelxero, toUT* doriv, ómos Sóbuev rad 
tos Xprotiavols kai máow timwbipay 
aipenw TO áxokoudciv Tf Spporcla 4 
5 dv PovAntónw, drrws 8 71 trork dor 
PeórrToS xad opaviov Tpdyuartos, ñyulv 
xad arar Tots Úmró TA hustipav tfovalay 
Sidyousiw súuevis ely Suvneó. 

5 yrolvuv taúmmy Tthp [nueripa)] 
BovAnotw Úyiwwó xa dpdotáTo A0yiconó 
¿Soyuarisapeo, ¿mos undevl travrAs 
sfovola dpvntia % ToU dxoAoubsiv xad 
aipeloter ty Tóv Xpisnavóv Trapa- 
gúialw % Spnoreloy ixáoro re ¿Eouata 
Sobeín 7oU 5iñóvo: taurod Thy Bidwora 
tv Exalvn TH Bpnoxcia, Av autos tovrá 


de la derrota de Majencio; cf. G. Bozsster, La fin du paganisme, t.1 (París 1909) p.4E; pero 
esta opinión no ha convencido; cf. K. Brmtmexer, Das angebliche Toleranzedikt Ronstantins 
won 312. Mit Beitrágen zur Mailánder Konstitution (313): Theologische Quartalschrift 96 
(1914) 65-100; 198-204; J. Maurice, Note sur le preambule placé par Euscbe en téte de (Edit 
de Milan: Bulletin d'ancienne littérature et d'Archéologie chrétiennes 4 (1014) 45-47. 

143 Este rescripto es, seguramente, la «carta a los jueces* mencionada en el edicto de 
Galerio (supra VIII 17,9), en la que se condicionaba, en sentido restrictivo, las libertades 
otorgadas por las disposi Age rt 

146 El griego trae aípécexs. H, de Valois y otros en pos de él, así, por ejemplo, CH. Sau. 
MAGNE, Du mot alpeols dans P'édit licinien de Vannée 313: TZ 10(10954) 376-387, piensan que 
se trata de “opiniones o sectas», en el sentido de que todas Jas sectas —cristianas o no—recir 
birían el mismo trato. Pero Lactancio (De mort. pers. 48,4) escribe condicionibus, condiciones 
que se especificaban en un escrito anterior (seguramente el rescripto a que alude el preám- 
buto) y que restringían notablemente la libertad acordada. ece, pues, aceptable la equi- 
valencia afpégeis == condiciones. Cf, infra$ 6; A. CaLDERONE, aÍpegIs condicio nelle Litterae 
Liciínii; Helikon 1 (1961) 283-204. 
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a fin de que la divinidad 14? pueda en todas las cosas otorgarnos 
su habitual solicitud y benevolencia. 

6 »Así era natural que diéramos en rescripto lo que era de 
nuestro agrado: que, suprimidas por completo las condiciones 148 
que se contenían en nuestras primeras cartas a tu santidad acerca de 
los cristianos, también se suprimiera todo lo que parecía ser ente- 
ramente siniestro 149 y ajeno a nuestra mansedumbre, y que ahora 
cada uno de los que sostienen la misma resolución de observar la 
religión de los cristianos, la observe libre y simplemente, sin traba 
alguna. 

7 Todo lo cual decidimos manifestarlo de la manera más com- 
pleta a tu solicitud, para que sepas que nosotros hemos dado a los 
mismos cristianos libre y absoluta facultad de cultivar su propia 
religión. 

8 »Ya que estás viendo lo que precisamente les hemos dado 
nosotros sin restricción alguna, tu santidad comprenderá que tam- 
bién a otros, a quienes lo quieran, se les da facultad de proseguir 
sus propias observancias y religiones—lo que precisamente está 
claro que conviene a la tranquilidad de nuestros tiempos-—, de 
suerte que cada uno tenga posibilidad de escoger y dar culto a la 
divinidad que quiera. 

»Esto es lo que hemos hecho, con el fin de que no parezca que 
menoscabamos en lo más mínimo el honor o la religión de nadie 150, 


dprólem voyida, Óreos iiv 5uvnó% ró 
Biov ty tráici Tv Eéwoy orrovóny kai 
«odordyabiav rraptxem 

6 »áriva outs ápioxetv Aplv Avti- 
ypáyea óxóroudov Rv, tw” áparpednaóv 
TMOVTEAGS TÁ adptocmv, aítives TOÍS TUpo- 
tépos ñuov ypáupaoi TOÍS Tipos Thv 
añv «adocioaw irocrari mepi rÓv 
Xprriováw tusíxovTO kal átmiwa Távy 
gxomá kod TAS huetépas TpaóTnTtos dA- 
AóTpra elvas ¿Sóxes, Taira úpapeos kai 
vúv rudipos xad ármads Exaotos auto 
TOY TRY axrriy mpoabpeciy Eaxnxótov 
TOÚ puAáTTEw Th 1Gw XpioTiavov 


Oproxsion Gvew Twbs óxAñoems TOUTO - 


avrá mapapuióTTO1, 
7 vémiva Tí añ enmipshcio wmAnpéctara 


5midacnm ¿Soyuarticayev, Smos slócins 
ñhás thsudipar xal drroAeñupivno éSovatav 
ToÚ tmyuedelv Tv tour Bproxela» of 
aúrols Xpioriavols Bedwréval. 

8 »órep tmeióh drrokeAvyives adrols 
ve ip Sesoproda dempel Y ah kado- 
oímos kai triporss Bz5óoda fovalav Tois 
Pováouévorss TOú peripxeodos TAV Trapa- 
Tp xo pnoxtlov ¿auróv, Órep 
óxokovtos TH houvxig TGV fueripov 
kapóv yiveodon pavepóv ¿arw, ÓtmOos 
tfovalav ixeotos Exp ToÚ aipsigtar kal 
T1musAejv órrolav 5' aw Povirra1 [TÓ Leiow]. 
TOUTO El Up” qubv ylyover, ámios ¡pnSe- 
pá mu unsi Ipnorela tii epemobal 
Tm Up” Apow SoxoÍn, 


147 Lactancio (De mort. pers. 48,3), después de «divinitass, añade: *cuius religione liberis 
mentibus obsequimurs; quizás Eusebio lo suprimió porque se apercibió de que podía dar la 
impresión de que Licinio estaba en la risma linea de aproximación al cristianismo que Cons- 


tantino; no obstante, cf. supra 4.16. 


148 Frase equivalente a la de Lactancio (o.c., 48,4): «amotis omnibus emnino condicio- 


nibus... 
cumplir las libertades otorgadas por 


» (cf. supra $ 3 nota 146). Hay que suprimir estas condiciones restrictivas y ze han de 
Galerio; cf. supra VIII t7,9 


9 No hay razón decisiva para dar por interpolada esta Pri “desde stado lo Que...», COMO 


quiere Schwartz, 


150 El texto de este pártalo $ no corresponde exactamente al texto de Lactancio, pero 


HE X 5,9-13 


9 »Pero, además, en atención a las personas de los cristianos, 
hemos decidido también lo siguiente: que los lugares suyos en que 
tenían por costumbre anteriormente reunirse y acerca de los cuales 
ya en la carta anterior enviada a tu santidad había otra regla 151, 
delimitada para el tiempo anterior, si apareciese que alguien los 
tiene comprados, bien a nuestro tesoro público, bien a cualquier 
otro, que los restituya a los mismos cristianos, sin reclamar dinero 
ni compensación alguna, dejando de lado toda negligencia y todo 
equívoco. Y si algunos, por acaso, los recibieron como don, que 
esos mismos lugares sean restituidos lo más rápidamente posible 
a los mismos cristianos. 

1o >»Mas de tal manera que, tanto los que habían comprado 
dichos lugares como los que los recibieron de regalo, si pidieren al- 
guna compensación de nuestra benevolencia, puedan acudir al ma- 
gistrado que juzga en el lugar, para que también se provea a ello 


por medio de nuestra bondad. 


11 »Todo lo cual deberá ser entregado a la corporación de los 
cristianos, por lo mismo, gracias a tu solicitud, sin la menor dila- 


ción 132, 


»Y como quiera que los mismos cristianos no solamente tienen 
aquellos lugares en que acostumbraban a reunirse, sino que se sabe 
que también poseen otros lugares pertenecientes, no a cada uno de 


9 axal touto Si mpós tod Aorimrols sis 
TO rpóswWrov Tv Xproriavóv Boyya- 
Tiíop, lva roúvs tómovs ourráv, ds os 
70 mpórepov vuvipxeada Eos Av autors, 
mepl Sy xal Tols mpótepow Zaodelow pos 
Thv oñv «odociwgow ypáuuaciv TÚTOS 
¿repos hw Opromivos TH mporipe xpóve, 
[lv'Y sí ties A Trapá roú rauelou tou 
hyrtipouv $ tapa tivos Entpou palvowro 
AyopaxóTes, tovTOVS TOlS anrrols Xprotia- 
vols dvev Apyuplov «al dvev Tivós ámra- 
Thosws T%s TAS, Umepteócionms (Slxa] 
Tmágns SGuehrias xd Emprpoklas, drroxa- 
taothowm, xal € twes «ora Sópov 
TUYxávovor» slAmpótes, tods avroús Tó- 
TOwS ÓTTOS ñ toís avrols Xproriavols 
Thy Taxlotny droxataoTicuarw 


10 »oúros Es ñ ol iyopanóres tods 
aros tómows ? ol xará Supeáv eln- 
qóres alrádai T mrapá ys hperépos ka 
Aoxyablas mpocikdwar TH mi tómo 
imápxo 5nálove, órmos xal ayróv Sá 
TñS fueripas xpnotórnTOS Tpóvola yé- 
vato. átiva Trávea TÚ aóyam Té ví 
Xpiatiovv Trap” arrá Sia +is oñs 
ormováñs kvtu Tivos Traporuñis trapasi- 
Sosbm Señor 

11 »xad émesh ol arrol Xpramavol 
oú uóvov éxcivows sis os couvépysodas 
E90s elxow, ¿MAA xod bripous TámOwS 
toxnidun yiwdgxovtar Siapépavtas oU 
Tpds ixacorov ayrtóv, ¿AMA Trpos Yo 8l- 
Katov TOÚ ouTOv aóoros, robr” torly 
tóv Xpiemovów, tada rrávta tml 7 


ambos coinciden en lo esencial del razonamiento, según el cual, Licínio parte de la toleran» 


cia otorgada a los cristianos para 
debiera ser al revés, como opina Schwartz. 


hacerla general a todos, y no hay por qué pensar en que 


151 Esta regla que regía para el tiempo anterior era la instrucción contenida en la carta 


aludida supra VIII 17,9. de la cual habría tomado también 
en términos muy parecidos a los de aouí, cf. supra 1X 10,1h, 
E del griego tardio (cf. P. Ox. VI n.893), lo 
ieno, supra VI] 13 


las disposiciones redactadas 


El mismo significado de la palabraTuro<, p 


hemos encontrado ya en el rescripto de Ga 


Maximino para su rescripto final 


152 Esto puede darnos una idea aproximada del dear de la propiedad eclesióstica 


a fines del siglo 111 y comienzos del 1v, 
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ellos, sino al derecho de su corporación, esto es, de los cristianos, 
en virtud de la ley que anteriormente he dicho mandarás que todos 
esos bienes sean restituidos sin la menor protesta a los mismos cris- 
tianos, esto es, a su corporación, y a cada una de sus asambleas, 
guardada, evidentemente, la razón arriba expuesta: que quienes, 
como tenemos dicho, los restituyan sin recompensa, esperen de 
nuestra benevolencia su propia indemnización. 

12 »En todo ello deberás ofrecer a la dicha corporación de los 
cristianos la más eficaz diligencia, para que nuestro mandato se cum- 
pla lo más rápidamente posible y para que también en esto, gracias 
a nuestra bondad, se provea a la común y pública tranquilidad. 

13 Efectivamente, por esta razón, como también queda dicho, 
la divina solicitud por nosotros, que ya en muchos asuntos hemos 
experimentado, permanecerá asegurada por todo el tiempo. 

14 »Y para que el alcance de esta nuestra legislación benevo- 
lente pueda llegar a conocimiento de todos, es preciso que todo lo 
que nosotros hemos escrito tenga preferencia y por orden tuya se 
publique 133 por todas partes y se lleve a conocimiento de todos, 
para que a nadie se le pueda ocultar esta legislación, fruto de nues- 
tra benevolencia». 


vónco dy rponprroses, Bixa ravridós 
tivos ÁuptaBnThoeos tots aytols Xproria- 
vols, ToUT” dotie TH oópori [obrów] 
«od TÁ guvóba [intorp] ayrv «rro- 
Karagrávon KeAeúctis, TOY Tpocipnyutvou 
Aoyiwuoú Snmiadh guAcxBéveos, Ómos 
aúrol ofriwes TOS autoos ávev Tuñs, 
xados mpocipírayusv, dorar, TÓ 
elhuov tó tovrdv mapa Tis huerépas 
rodoxdyadlas Erriforv. 

12 Mv ols múew TP Tponpruivy 
cogen Tv Xpiotiavóv Thv omoubhv 
Suvarótarta Traparyele deelazis, Órros 
Tá huérepov xibluspa Thv taylotry tro 
parmAnpodj, órros ral Ev tout 5 ris 
Nuetépas xprotórnTOS Tpóvola yévntol 
rÁs xomijs wal Engpocias hovxlas. 


13 »roítoy yáp 1% Aoyicuós, xados 
xal trpoelpryras, %$ dela arrou5h tmrepi uds, 
As tu troMols fi 5n mpdyuacriw drtemel> 
púbnpev, Bid travrds TOÚ xpávov Befates 
Siayelvan, 

14 >va Be rayrns Tis huetripas vo- 
uobsolas xal Tis xadoróyadias E Spos 
TS yvGow tmrávrcow tvexóñva: Suvnos, 
Ipotayblvra to 30% TIPOFTÁYUATOS 
tara tá Ue” hudv ypaptvra Tavtagod 
mpobeivar «ed els yu mrávro yaya 
éxdhoudóv torriw, Ínaas Tarms tAs hue 
Tépos xadoxdyadlas y vapobecía unbiva 
Aodeiv Suv di». 


133 Normalmente, el gobernador comunicaba 21 pueblo el contenido de un rescripto 


imperial mediante un edicto propio. 


830 HE X 5,15-17 


Copia de otra disposición imperial que también 
se ha tomado señalando que la donación está hecha 
solamente a la Iglesia católica 154 


15 “Salud, estimadísimo Anulino 155, Es costumbre de nuestra 
benevolencia lo siguiente: que nosotros no solamente queremos que 
no se cause daño a lo que precisamente pertenece al derecho ajeno, 
sino que incluso se restituya, estimadisimo Anulino. 

16 »De ahí que queramos que, al recibir esta carta, si, en cada 
ciudad o incluso en otros lugares, algunos de estos bienes pertene- 
clan a la Iglesia católica de los cristianos y ahora los detentan o bien 
ciudadanos o bien otras gentes, harás que dichos bienes sean resti- 
tuidos inmediatamente a las mismas iglesias, puesto que hemos de- 
cidido que precisamente aquello que las dichas iglesias poseían antes 
sea restituido a su derecho. 

17 »Por consiguiente, ya que tu santidad está comprobando 
que la orden de este nuestro mandato es evidentísima, apresúrate a 
que todo, ya sean huertos, casas o cualquier otra cosa que pertenez- 
ca al derecho de las dichas iglesias, les sea restituido lo más rápi- 
damente posible, de suerte que llegue a noticia nuestra que has 
aplicado a esta nuestra orden la más escrupulosa obediencia. Que 
te vaya bien, estimadísimo y muy querido Anulino», 


15 ANTIFPAGON ETEPAZ BAZIAJKHZ 

AJATAZERZ HN AYOIZ TIEMOJHTAS, 

MONHI THI KAGOAIKHI EKKAHZIAI 
THN ARPEAN AEAOZOAÍ 
YUlOZHMHNAMENOZ 


«Xalps *AvuAlve, timbTtare Apio. Lot 
$ TpómOS outros Tis pmhayadlas Tis 
hperépos, Dore ireiva drep Daoioo GA 
AoTpliy Trpocíjes, uh jpóvow ph ¿vo- 
xhslotar, ÚMA xal imoxabiaráy Boú- 
Acodas ñuds, "AvuAlve TIMLÓTATE. 

16 »ó0ev Bovióueda lv”, Sárrórow TaUTa 
á ypáyuora kouicn, el ziva de Touro 
Tv 7% bxxAnoía TA rod0%kñ TÓv 
Xpirricuóó dv ixáorais tródeow f kod 
Atos TtómO!S Sltpepov [al] xartxomwzo 
vúv A Uró TroArrGv * ÚTrÓ Tio EA, 


“vadra árroxaTacrToadñva rapaxpñva tals 
artals hodngtars Tromons, ¿medie 
nmponpitirda tara dep al ara han 
día Trpdripov toxíregav, 7% Bal 
abvtádv ETOKaTADTIÓAVA!, 

17 »oróze Tolvuww ouvopá ñ kado- 
dicos d añ tauro; huódv Tñs reArÚceos 
ospicrorrov elvca 79 TaóoTayua, aroú- 
Sacov, ere xñrror elre olxicu eló” óriouy- 
5irrots 7% binaíw tóv avr hodn- 
ció 5Bibpepov, oúpTTaVTa ovrals árroxa- 
Tactadivar ds TÁXICTA, ÓTOS TOTE 
huGv 1% rpooráyuen Empricorármy 
ce TEN Trrapeoynidvar komrayd- 
Somev. Eppwco, *Avuklvs, Tirar Kal 
modmwvórare Apive. 


154 Los documentos que siguen afectan solamente a la Eglesia de Occidente, y por eso 
no aparece más que el nombre de Conatantino. Sobre todo son importantes para la historia 
del cristianismo africano y los comienzos del donatismo, aunque Eusebio no lo menciona 


expresamente ni aquí ni en otra parte de su HE. 
155 Este primer documento va dirigido al gobernador del Africa proconsular Anulino, 


urgiéndole la devolución de los bienes a la Iglesia católica. 
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Copia de una carta imperial, por la cual manda 
que se reúna un concilio de obispos en Roma, 
sobre la unidad y la concordia de las iglesias 156 


18 «Constantino Augusto a Milcíades 157, obispo de los roma- 
nos, y a Marcos 158: Muchos importantes documentos me han sido 
enviados de parte del ilustrísimo procónsul de Africa Anulino, en 
los cuales se refiere que, al obispo de la ciudad de los cartagineses 
Ceciliano, le acusan de muchas cosas algunos de sus colegas con 
sede en Africa 159, y a mí me parece sumamente grave que en estas 
provincias, que la divina providencia voluntariamente confió a mi 
solicitud y en las que es muy numerosa la población, se halle una 
muchedumbre persistiendo en lo peor, como si estuviera dividida, 
y que entre los mismos obispos existan diferencias. 

l9 »Por lo cual, hemos decidido que el mismo Ceciliano, con 
diez obispos de los que parecen acusarlo y otros diez que él mismo 
pueda creer necesarios para su propia causa, se embarque para 
Roma y allí, estando vosotros presentes -—aunque también vuestros 
colegas Reticio, Materno y Marino *%, a los cuales mandé por esta 
causa apresurarse a ir a Roma—, se le podrá escuchar, lo que se 


ajusta, como sabes, a la ley augustísima. 
20 ¿Sin embargo, para que podáis tener acerca de todos estos 


18 ANTIFPPADON BAZIAIKHZ  EMiZ- 

TOAHZ Al' HZ ZYNOA4ON EMIZKOMON 

EN] P2MHZ KEARYE] PENEZOA! YHEP 

THZ TON EKKAHZION ENQÍEOZ TE 
KAI OMONOIAZ 


vKowotavrivos Zefactós MiiridSn bm:- 
oxórreo “Peopalow xkal Mágxo, — ¿reibh 
Tol0UTO! xápres Trapá *Avuklvoy toú 
Aautrporátoy dwdurrárou is *Appiñs 
Tpós us Tráslous irmesrtáánca, tv ols 
tuptperal Kamidavdv tóv bmiaxorrov rñs 
Xaprayenolov ródecs Tapd Tuy KoA- 
Ahycov ovrod Tv kará Thv *Appixhv 
xadeatabreow kv rroAñoTs Trpdryuaciw eb 
verdor, kal roUTÓ 1or Papú opóñpa Soxei 
76 dv toavtas tal brapxicas, ds 1% ¿uñ 
kodogióv0a oubapiteos hy Bela Tpóvola 


tvexelpioev kdoelae TroAv TrAñdOS AdoÚ, 
bxiov bd Tb gauiórepov Empuivovro 
cupionecón ds dv el ixooraroUvre kai 
verafy Emoxórowvs Srapopás Exem, 

19 »iboEl por Tv” eros 6 Karkidicvós 
perú Séxa Emioxórrcov Tv aútov eúbúve 
Soxoúvrcow «od Séxa Erépcov ols avrós 
Ti tovroU 5íxp dvaykatows Urok4Por, 
is TA “Póunv TAG ámiéven, Tv” halos 
vu trapóvrcov, did Rv xal “Periiow 
xa) Maripvou xal Mapívor, TÓv xoMAb- 
yuov vudw, 00 ToúÚTOV Evexev els hu 
*Póunv mpoctrata imornevoa, 5uvaoñ 
óxousBñvar, ds dv xkarapéborre TR De 
Bosuwtáro vóne Epuórre, 

20 »lya pévros kad mepi +rávrco» a 
Tóv ToUTGww TAnpeoráryy Suwnoroe Exe 


156 Esta carta y as siguientes se han conservado en su texto latino; cf. (, SeEck, Quellen 


und Ulrkunden úber die Afánge des 
donatismo, en 
ducción general = 

157 Oriundo de Africa y obispo de 


Obras completas de 


de los bienes eclesiásticos con! 


Donatismus: ZKG 10 Se se6- 

Urkunden zur ¡ic ahichte des Sata AE 1913): 
San Agustín, 

BAC, 498 gros Ls ) p.1X- IV y L-155. 

Roma desde el 2 de julio de 311 hasta el 11 de enero 

de 314, Milclades (otros le llaman pilas) había logrado ya de Maj 


8; H vox SODEN, 
ANGA, Histona del 
HI. Escritos Aina (1). Intro- 


encio la restitución 


158 No se ha logrado identificarlo de manera convincente. 

159 Sin duda se refiere al «Libellus Ecctesiae Catholicae criminum Caecilianis y a las 
*Praeces ad Constantinums, obra de los partidarios de Mayorino, el obispo rival de Ceciliano; 
<f. G.-J. HereLE, Histoire des Conciles, t.1, 1.2 (París 1907) p.270-272. 

160 Obispos, respectivamente, de 'Aurún, Treveris-Colonia y Arles. 


632 HE X 5,21 


asuntos un conocimiento completísimo, adjunto a mi carta las co- 
pias de los documentos que me envió Anulino y se los remito tam- 
bién a vuestros colegas anteriormente citados. Cuando los lea, vues- 
tra firmeza probará de qué manera habrá que examinar con el ma- 
yor escrúpulo la susodicha causa y darle fin conforme al derecho, 
puesto que no se le oculta a vuestro cuidado que estoy dispensando 
a la legitima Iglesia católica un respeto tan grande que por mada del 
mundo quiero que permitáis cisma o división en lugar alguno. Que 
la divinidad del gran Dios os guarde por muchos años, estimadí- 
simo», 


Copia de una carta imperial por la cual manda 
que se haga un segundo concilio sobre la elimi- 
nación de toda división entre los obispos 161 


21 «Constantino Augusto a Cresto, obispo de los siracusanos. 
Ya en ocasión anterior, cuando algunos, con ánimo vil y perverso, 
comenzaron a dividirse acerca del culto del santo y celestial poder 
y de la religión católica, queriendo yo cortar semejantes discusiones 
entre ellos, dicté unas disposiciones de tal naturaleza que, enviando 
algunos obispos de la Galia 162 a los de las partes contrarias que lu- 
chaban entre sí obstinada y ferozmente, y hallándose también pre- 
sente el obispo de Roma, aquello que parecía estar en litigio pudie- 


yvBow, TA ¿vtitumTa TOv ¿yypáquov 
tGv Tipos pe vrapú *Avuhivoyv dnrogTa- 
Alvtow ypáguaciv buols Umoráfas, pos 
ods Trpocipnulvous xoMAñyos Undv ¿fé 
meuyeo ols ivtuxyolica h únetipa oTep- 
poros Eupáoa dvriwa xph Tpórro TÍv 
nrponpnubvny Slxny bmriuskierara Binuxpt- 
vico «ad xorrá To Siremov Tspuarioa, 
drróts unál rhv úperipav bmulrciov Ave 
06 rocaúray ye al56 Th ivblono xa 
Boñni hodnocig d¿orovépeiv, «bs imbiv 
«abódos oxloua % Sigoorractov tv tw 
tem Povdcadal ue Unas «orrodirelv, 
A Omórns vuñs toú uryódov Boi Siapu- 
Mer sroAAo!s Exeo), TIpIdYTATE, 


21 ANTIFPADON BAZIAIKHZ EMIZTO. 
AHZ Al HZ MPOZTATTE! AEYTEPAN 
TENEZOA] ZYNOAON YTEP TOY TIA- 
ZAN TQN EMIEKOMON —MEPIEAEIN 
AIXOZTAZIAN 


«Kovotavrivos Eepaoros Xpñaro im- 
oxdr Eupaxovoiaw. fBn utv mpórepov, 
óre gozos xal ivbiacipódgos Ttivdg mepl 
TA Benovelas This dylos kad Emoupavioy 
Suvánecos ral 7% afpieecos r%s kadoAmñs 
trrobilorag8os fpLavro, Emriuveodar 
PovAntels Tas tomóro aúrdv ¿uovti- 
xlos, outro Siarterumóxeiv Áate darorra- 
Avrww Amo tñs Foadhkias twuów Ebmoxó- 
mu, AA uv xad Touro xAndivtwov 
«rro Tis Agpirñis vv EE iyavrias palpas 
«aradkñAcos, ivarramuós «ad emi pdvaos 
Siryonioglvov mapóvros Te xal toú Tfis 
*Pápns bmoxótros, ToÚTO Smep ¿Bóxet 
komwñodar, Euenóh Ymd 1%5 mapovaíos 


es pie comprender el alcance de estos documentos en $u momento histórico, véase al 


jo de conj 


tanto de J. R.-PaLanque, L'affaire donatiste: A. FiicHe-V. MARTIN, 


el estudi 
Histoire de l'Eglise, t.3 51909. p.41-52; W. H. FrenD, The Donatist Church. A Movement of 


Protest in Roman Nort! 
162 Cf. supra 5 19. 


frica (Oxford 1952, 31985). 


HE X 5,22-23 $33 


ra solucionarse por efecto de su presencia unida a un cuidadoso 
examen. 

22 »Pero lo que ocurre, puesto que algunos, olvidándose de su 
propia salvación y de la veneración debida a la santísima religión, 
todavía hoy no cesan de prolongar sus peculiares enemistades y no 
quieren avenirse a la sentencia ya dictada 163, declarando que, en 
realidad, solamente algunos pocos aportaron sus propias opiniones 
y afirmaciones, o incluso que, sin haber sido examinado con exac- 
titud todo lo que debía ser examinado, se apresuraron a emitir el 
juicio a toda prisa y precipitadamente; de todo ello viene a resultar 
que los mismos que debieran tener una concordia fraterna y uná- 
nime, se han separado unos de otros vergonzosamente, es más, 
abominablemente, y han dado motivo de mofa a los hombres cuyas 
almas son ajenas a la santísima religión. De ahí que yo tuviera que 
tomar providencias para que lo mismo precisamente que debiera 
haber cesado por libre asentimiento después del juicio ya dictami- 
nado, pueda llegar a un término, al menos ahora, con la presencia 
de muchos. 

23 »Como quiera, pues, que hemos ordenado a mumerosísi- 
mos obispos de diferentes e incontables lugares que se reúnan en 
la ciudad de Arles por las calendas de agosto 164, hemos pensado 
escribirte también a ti para que tomes del gobernador 165 de Sicilia, 
el ilustrísimo Latroniano, un vehículo público 166 y, juntando a ti 


aúrióv pera máons Eidos Breplorews 
«oaropdduems TUXsIV, 

22 »n' trreibr, ds ouuPadver, érrt 
Acbduevol twes «al T1% oommplas vts 
bblas xal toú ospácpartos roú ¿quihoyé- 
vou 75 dyiwtáry alpéces, Em rad vóv 
Tas las Exdpas traperreivaiw oU raúov- 
os, uh Poviópevos, 19 ñón ietclon 
xplon ouviidesdo ral Siopilópevos óri 
5% Spa dhlyor Tiwvds tás yvájos mad Tóás 
«ropásts iouráw iEiveyav A ual ya 
npámipov drrdvrow tv óeehóvrov En 
mPñrvas áxmpos iferacdévrov Trpos 19 
Thy kpiow Efsvtye«ea Trávu Taxis xa 
Sbtcos Eomrevcav, dx Te toute doredreov 
tuiva cuuoive yevtodes, TÓ «ad ToUToUs 
aro áberpixiv «ol dudppova Seeláov- 


705 Exe Suopuxlow aloxpiós, púlhov 5l 
puoepás AAA drroBrwaráwven rod Tots 
Ewbpdros Tols dAñoTpias Exoua Tás 
puxás dro Tis áyiorárns Oproalas 
TavTnS Tpógacr xAeúns Bibévas, — 
mpovontioy yor kyévero, órmros TtoUTo 
ómep Expriv urrá Thv ¿cevextsloav A5n 
xpiow ovémplre» ovyrarabice Tema 
oda, ráv viv trote Buynd%A TrodADw 
Tapóvrow Téhovs TUxtlv. 

23 »imeiBh Tolvuv mdtlorows de Brapó- 
pov kal duvéhTow rótro» imtoxórross els 
Thy 'Aperarmolcov mó dam Kodavsóy 
Adyodoraw auvsktetv bxsheúcapev, ad gol 
yoyo ivopicarsv lva Aafw rapá Tod 
Aaumporároy Acrpwviavoj TOD KOvpñK- 
Topos ZixskAlas Enuéciov Sxnua, sulceitas 


163 En Roma, los días 2-4 de octubre de 313; cf. J. R. PALANQUE, 0.c., P.45-46. 
144 El 1 de agosto de 314; cf. J. R. PALANQUE 0.<., D.46-47. 


165 Eusebio transcribe la 
*proconsul», «consularis. se 


bra latina corrertor, título que, con el de «praeses y iudexs, 
igna en este tiempo a los gobernadores civiles de las provin- 


cias pequeñas, tras la reforma de Diocleciano; cf. L. Homo, Las instituciones políticas romanas 


(Barcelona 1928) p.435. 


66 Sobre el «cursus publicus:, cf. D. Gorce, Les voyages, I' de? et le port des lettres 


de le monde chrétien des 1V* et V* siécles Ago us 


chichte des Cursus publicus (Upsala 1936); W 


.431-57 E. ]. HoLmpErO, Zur Ges- 
Ursus bli en Der Kline Pauly 


Lexikon der Antike t.1 (Stuttgart 1964) col. lo eS 


en HE X 5,24; 6,1 


al menos otros dos del segundo orden 167 que tú mismo tengas a 
bien escoger, y después de hacerte además con tres criados que 
puedan serviros por el camino, te presentes ese mismo día en el 
lugar arriba indicado. 

24 »De esta manera, mediante tu firmeza y la comprensión 
unánime y concorde de los demás reunidos, al ser escuchado todo 
lo que se dirá de parte de los que ahora están divididos ——a los que 
igualmente he mandado estar presentes—, aquello mismo que por 
causa de una vergonzosa disputa entre compañeros se ha mantenido 
hasta ahora de mala manera, podrá, aunque sea lentamente, ser de 
nuevo conducido a la religión debida, a la fe y a la concordia fraterna, 

»Que el Dios todopoderoso te conserve sano por muchos años», 


6 


Copia de una carta mediante la cual se hace donación 
de dinero a las iglesias 


1 «Constantino Augusto a Ceciliano, obispo de Cartago, 

*Puesto que en todas las provincias, particularmente en las Afri- 
cas, las Numidias y las Mauritanias 168, me plugo que se otorgase 
algo para sus gastos a algunos ministros señalados de la legítima y 
santísima religión católica, he despachado una carta para el perfec= 


otaurá xal 5do yá tivas tw ix 700 Seva 
Tipov Bpóvov, od vw ay ayas bmiifao- 
Bas xpives, áAAG pñv ad Tpels ratSas roús 
Buvnaoulvows Únlv xorrá rhuy ó8dv Umnp- 
erñoacóon traparofidw, saco As auriis 
hulpas bml TO Tpoeiprutva tóre» drrráo- 
vnoov, 

24 nos dy Bid 15 7%s oñs oreppórnTOS 
«od $14 Ts Aorris tóv ouvióvrow óua- 
wyóxov xal dubppovos ouvécsas xal toto 
ómep Axpr tod Seúpo paúros Bs” alaxpás 
mvos Zuyouaxlas Traponsuévryeo, dove 
oblvrov mévTro Ty peóvrow ABR 
otgdar mapá Tóv vúv br” MAÑA Co Bu0- 
TT, oyo Ónolos trapelvan bduúga- 
pev, 5uvnór els try Speopivny Oprortiay 
xal mon ásehqinhv te dpóvorav xhw 
Beadéss ivamdr8iva. Uyiaivovrá ae dá 


Deds $ travroxpároo hapuidte bel mo 
Aots Etreotv.» 
Ss 


ANTIFPPAVON BAZIAIKHZ EMIZTOAHZ 
A? HZ XPHMATA TAIZ EKKAHZIAJE 
AQPEITA! 


1 «Koverravrivos Alryovortos Kaikt= 
Atavé tmoxórmo Xaprayévns. bmsibñmep 
hiptorwv xará máoos brapxias, Tás Te "Appr- 
«ás xad Tás Noumblas xal tás Mauprra- 
vias, Hrntols mar TÓv Umnperóv Tis bue 
Blonov «al Ayurtáms eodohis Opa 
velas els dvedóyara Emuxocpnynóñval m, 
oxa ypépuora rpds Obpaov ráv Biagan- 
yórarov xadoAmóy Ts “Appirñs kai ES 
Awca TE Sra Tpiexrlous pár cas TA 
0% ereppóma émapróuñoca ppovtion, 


167 Es decir, dos presbíteros; cf, supra 4,44.06. 


168 Este uso del plural res; 
provincias, llevada a cabo por Di 


al resultado de la división de la diócesis de Africa en 
iocleciano; esas provincias eran: Africa proconsularis o Zen- 


gitana y Byzacena; Numidia Cirtensis y Numidia Militiana o Limitanea; Mauritania Caesa- 


riensis y Mauritania Sitigensis. 


HE X 6,2-5 635 


tísimo Urso, director general de las finanzas de Africa, indicándole 
que se das arregle para abonar a tu firmeza tres mil folles 169, 


2 »Tú, por consiguiente, cuando acuses recibo de la indicada 
cantidad de dinero, manda que este dinero se reparte a todas las 
personas arriba mencionadas conforme al documento que Osio 170 
te ha enviado. 

3 »Pero si te enteras de que falta algo para cumplimiento de 
este mi plan relativo a todos ellos, deberás pedir sin reparo a Herá- 
clides, el procurador de nuestros bienes 171, lo que sepas que es 
necesario, ya que, hallándose aquí presente, le di órdenes para que 
se preocupase de pagarte sin la menor vacilación, en el caso de que 
tu firmeza le pidiese algún dinero, 

4 "Y como quiera que tengo informes de que algunos hombres 
de inconstante pensamiento están queriendo apartar al pueblo de la 
santísima y católica Iglesia con perverso engaño, sabe que he dado 
órdenes parecidas al procónsul Anulino 172 y también al vicario de 
los prefectos, Patricio 173, que se hallaban presentes, para que, entre 
todo lo demás, dediquen también a esto la debida preocupación y 
no se permitan el descuidar tal asunto. 


$ »Por lo cual, si vieres que algunos hombres así persisten en 


2 »ovú tolvuv, fivixa rhv mpobmkouué- adrian, dvev SiotaynoU tivos árrapiBuñ- 


vnv rrosrótnTa Tv xprudrav irobsxbñR- 
ver Trotácels, Érrao1 Tots Trpompnylvors 
xatá 79 Pptouiov TÓ Tpós al mapa “Dolo 
deroorakiv TOUTA TÁ xpátiora Bradodr- 


val kéAGUTOV. 


3 610 ¿pa tpóhs TÓ cUUTrAnpadñval 
uoy 1h» els toro Trepi Arravras aúrods 
mpoalpsow ¿vBsiv m xatauódols, ropa 
*Hpaxdsida Tod Emrpórros TÓv Aueripcw 
krrudrov vauplAéeros Srep ávayratov 
¿ven xarapádo:s, aitñaosr decidas. kai 
ydo mapóvt rá mpoctrafa Iv! el Ti 
Ev xpnudrov rap! avtoú Y or oTeppótas 


sas epovtion. 

4 ral ErreiBt Emubóuny tivas yt od 
oróons 5iavolaz TUYXÁvOvTAS vBpÁTTOVS 
tóv Adóv Ts dyiotáras «od xadokixñs 
badnsias avd twl irrovodevos Poú- 
Moda Siagtpipew, ylvwont ye "Avvklvo 
Gvturárep, MAA uh xd Foreros TÓ 
omxapie) Tv Emápxov tapo roraú- 
Tas bvroAds Sebuncvar lv” Ev tois Ao1rrois 
énrao1 Kal roútOY YMOTA TAV TPOTñ- 
Kouvoow ppovzida morhacowvrar kal yh dvá- 
GXWYTA TEPIOPÁV TOIOUTO ywóLsvov. 

5 »iómrep el Twas Totorous dvbpd- 


162 Foltis se llamaba a la boisa para Jtevar la calderilta; luego pasó a significar una bolsa 
grande con una cantidad ya determinada de monedas y precintada; en tiempos de Diocle- 
ciano recibió tal nombre una moneda de bronoe plateado, que éste introdujo, peto cuyo ver- 
dadero valar aún no se ha podido fijar con unanimidad; cl. W. ScHwaBACHER, Follis, en 
Lexikon der Alten Welt (Zurich-Stuttgart 1965) <ol.989. 


170 Es la primera vez 


ue aparece el nombre de Osio claramente relacionado con Cons- 


tantino. Nacido muy probablemente en Córdoba hacia el año 029, ros parte ya, como obispo 


de esa ciudad, en el concilio de Elvira, hacia el año Eno 
carta a Ceciliano, Osio forma ya parte de su corte; eron, 
Cf. V. C, DE pen Ossius of Cordoba 

niv. of America Studies in Christ. Ántiquity 13 


antes de abril de 313. 
af the Constantinian Period: The Catho!. Ú 


tantino escribe esta 
por lo tanto, de encontrarse 
Contribution to the History 


(Washington, D. €., 1954) 149-150; A. LirpoLD, Bischof Ossius von Cordova und Konstantin 


der ¿Grosse: ZKG ga (1981) 1-15. 
1 Es el sprocurator rei privataer. 
1 Cf. supra $5.15. 


13 Patricio es el vicario de da diócesis de Africa, que, de acuerdo con E reforma adminis- 


trativa de Diocleciano. depende del prefecto del pretorio de Jtalia; ef. J. R 


. PALANQUE, Esscj 


sur la prófecture du prétoire du Bas-Empire (Paris 1933). 


66 HEX?,1 


esta locura, acude sin la menor vacilación a los jueces antedichos y 
preséntales este asunto para que ellos, como les mandé cuando es- 
taban presentes, los conviertan al buen camino 174, 

»Que la divinidad del gran Dios te guarde por muchos años». 


7 


[DE LA INMUNIDAD DE LOs CLÉRIGOS] 


Copía de una carta imperial mediante la cual ordena 
que los presidentes de las iglesias sean eximidos 
de toda función pública civil 175 


1 «Salud, estimadísimo Anulino. Como quiera que, por una 
serie de hechos, aparece que la religión en que se conserva el su- 
premo respeto ai santísimo poder del cielo 176, cuando ha sido des- 
preciada, ha sido causa de grandes peligros para los asuntos públi- 
cos, y, en cambio, cuando se la ha admitido y se la ha preservado 
legalmente, ha proporcionado al nombre romano grandísima fortu- 
na y a todos los asuntos de los hombres una prosperidad singular 
—pues esto es obra de los beneficios divinos—, he decidido, estima- 
dísimo Anulino, que aquellos varones que con la debida santidad 
y con la familiaridad de esta ley están prestando sus servicios per- 
sonalmente al culto de la divina religión reciban la recompensa de 
sus propios trabajos. 


Tous dv aúTA 15 paviqg bmiéverw korribors, 
Gvev Tivós dupifolias Trois Trposipnivors 
Sikagtais mpóreAde kad ayró TOUTO Tpos- 
avéveyes Órmos aúrous ¿xelvor, kadámep 
avrols mapolew ixtheuca, bmorptywosv, 
h Beiótns roÚ ueyóáhdou deoU ve Siapuidts 
Errl "rokAñoís Ereorw.» 


zZ' 
ANTIPPADON BAZJAIKHZ EMMETOAHE 
4£l' HZ TOYZ MPOEZTOTAZ TON EK- 
KAHZIQN MAZHZ AMOAEAYZGA! THZ 


FIEPI TA TIOAITIKA AEITOYPFIAZ 
FMIPOZTATTE? 


1 «Xalpe, *AvyAlve, Ttidtare hi, 
EmaSñ de micióvcow mpayuárov palverasr 


rapetoudevnbeloay tiv Opnonelao, lv A 
xopupala TñS dyiwrérns bmoupaviou ad- 
50% puiártero, peyódous uwbúvous Evn> 
voxévon toís Bnuoclos mTpoéryuaciw cri 
7 Toúrny dvboimos dvoAngórlaa ral 
quiorroutuny uzyigrny ermcdow TÁ *Po- 
ua óvópom wal cúwrao; tols Tów 
prov mpáyuaciw Ealperov eúbaro- 
vlow trapergnebvas, tv delos eepyecióón 
toro rrapexyouodv, Hof helvous Toús 
Gvbpas tous TÍ deeldocutva dyiéraai rad 
TÁ Tod vópou roayroy mrapeipig tó UTA- 
pegias Tas dE aúróv 7% Tis Gelas Apno- 
wías Írpomeia mrapéyovras TÓV xauUáToy 
lv Ibícoe 12 Eradia xouloaoda, *Avy- 
Aive TILIÓTATE. 


173 Constantino quiere que se meta en vereda a +esos hombres de inconstante pensamien- 
to», pera es ir demasiado lejos pretender que inaugura una persecución contra los donatistas. 


5 Esta carta data de da 


primavera de 313. 


17% Falta el sustantivo; Wendland, por analogía con la expresión de supra 5,21, supone que 


era 5 
videntias. 


, aunque, como señala ScHwarTz, bien pudiera ser divimitatis, veritatis a pro- 


HE X 7,2; 8,1-2 $37 


2  »Por esta razón, aquellos que dentro de la provincia a ti en- 
comendada están prestando personalmente sus servicios a esta santa 
religión en la lelesia católica, que está presidida por Ceciltano 17, 
y los que acostumbran a!lamar clérigos 17%, quiero que, sin más y una 
vez por todas, queden exentos de toda función pública civil, no sea 
que por algún error o por un extravío sacrílego se vean apartados 
del culto debido a la divinidad; antes bien, estén aún más entrega- 
dos al servicio de su propia ley sin estorbo alguno, ya que, si ellos 
rinden a la divinidad la mayor adoración, parece que acarrearán in- 
contables beneficios a los asuntos públicos 179, 

»Que tengas salud, mi estimadísimo y muy querido Ánulino». 
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[De LA ULTERIOR PERVERSIDAD DE LICINIO Y DE SU MUERTE) 


1 Tales dones, pues 180, nos concedia la divina y celestial gra- 
cia de la manifestación de nuestro Salvador, y tan abundantes eran 
los bienes que por medio de nuestra paz se otorgaba a todos los 
hombres. Y de esta manera lo nuestro se celebraba entre regocijos 
y grandes reuniones festivas. 

2 Pero ni la envidia enemiga del bien 181, ni el demonio, ama- 
dor del rnal, podian soportar la contemplación de lo que veían; como 


2  »Miómep Exsivous tods elaw Tñs Erap- 
xdos TÁs ao memorteuplvns iv 1h xato- 
Ax bachnaia, Y Kamdicwvós Epéatnicev, 
Thw E ar Urnpsola Ti yla tada 
dppala TrapéxovTaS, oúcmep RARPIKOÓS 
ErovonáZstw edudaoiv, drá Ido árraÉ 
drid vi Aerroupyióóv Boviouo det 
towpyátoss SimpuAcñva, ÍmTOS Uh Bid 
tivos TAdwnS % Eomuadñozos leporídou 
dro Tñs deparmesias Tñs TÁ Suórntri Spear 
Aoubins dpédxcoyrar, AA púAAO» áey 
tivos bvoyhñoeos TÚ iio vóno Euimpr- 
túvrta, Lvrmip peylorny» mepl TÓ ógiov 
Aartpelcr Trowowuévov TrAciorov Óooy Ttoís 
xolvols Todyaor guvolarev Bortí. ¿ppo- 


go, "Avukive, TrHuóTtate koi modeivátore 
Ayiv.» 
H 

1 TowUra iv ouv fui % Gela kal 
oúpávios 1%; TOÚ gwrñpos fu bmpa- 
velas ¿Buwpetro xápis, tosaúrr ve áraoi 
¿vápórros yadv iplovla 51d Tis Mus- 
zépas Emputavevero eipñvns.  kal die 
piv rá xa?” uds tv eúppocuvass kal Trav 
nyúpsomiw Erssito- 

2 oúx Av 5 Gpa tá pigoxdlp qu6- 


vo TÁ Te prhorrovápo Salyov: paprrós 
h Tv ópouivov la, Áomep ouv avbt 


177 El sentido más obvio de esta expresión es que los donatistas quedan excluidos, pero 


no se impone de manera absoluta. 


174 La palabra se utiliza ya como término técnico, 

179 Esta inmunidad o exención de cargos públicos—limitada a Africa—supone una con- 
cesión valiosisima, dados los tremendos inconvenientes que llevaban consigo; cf. C. Duronr, 
Les priviléges des clercs sous Constantin: RHE 62 (1967) 729-752. Ñ ; 

180 La ¡lación se establece con el final del capítulo 4, interrumpida por la inserción de 


los docurnentos citados en los capítulos 5-7. 


18t A partir de este párrafo 2, el contenido del presente capítulo y del siguiente se halla 
repetido, aunque en forma diferente, y en orden a veces distinto, en VO 1,49-56; 2,1-3.19-20. 
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tampoco a Licinio le resultó suficiente para un cálculo prudente lo 
sucedido a los tiranos anteriormente mencionados 182, El que había 
sido considerado digno de un gobierno bien próspero, digno del 
honor del segundo puesto después del gran emperador Constantino 
y disno de afinidad y parentesco del más alto grado, se iba alejando 
de la imitación de los buenos y, en cambio, emulaba la perversidad 
y malicia de los impíos tiranos. Y aunque vio además con sus pro- 
pios ojos el final catastrófico de éstos, prefirió seguirles en su sentir 
a permanecer en la amistad y buena disposición de su superior. 

3 Presa de la envidia hacia el bienhechor universal, provoca 
contra él una guerra execrable y terribilísima, sin respeto por las 
leyes de la naturaleza y sin traer a las mientes el recuerdo de los 
juramentos, de la sangre y de los pactos. 

4 Efectivamente, ¡qué señales de verdadera benevolencia no le 
había otorgado el buenísimo del emperador! No le escatimó su pa- 
rentesco ni le negó espléndidas nupcias con su hermana 183, antes 
bien, incluso le consideró digno de compartir su nobleza, que le 
venía de sus padres, y su sangre imperial ancestral, y también le 
habja proporcionado el poder disfrutar del gobierno supremo como 
cuñado y coemperador, puesto que le había hecho gracia de una 
parte no menor de pueblos sujetos a Roma, para que los gobernase 
y administrase 18%, 

5 Pero él, al revés, obraba contrariamente a esto y cada día 


AuxuvÍc Trpos OMPpova Aoy1iauov Erúyxa- 
vev aúrápxn TÁ TOS Tmpóodev BeBnk- 
uévors TUPÁávvOISs cUPBzfBnxóra ds ed pe- 
poutuns TAS dpxñs auTG Basicos e 
ueyáouv Kowetevtivou Beutepelow TIMÁS 
imyapPolas te xad ovyyevelas TñS Avw- 
záro MErmpévos, muhosos piv 7% TóÓv 
xoadóv drmeAmmrávero, Tñis 5l TóÓv do- 
PBúóv Tupáwvow puoxbmpias ¿lñkou TAv 
xaxotporriaw, kai Hv ToU Plou TRv xa- 
TaoTpophy Emeidev adrrols ¿oda pois roú- 
Tv ¿meoñar TA yvojun piAkov A 7% 
TOÚ kptltrovOS fuuéveiw pIAlq TE koi 
BiaBéoc hpeito. 


3 Brnapbowntels yé Ta Tú Travevtoyitn, 
mómpov Busayi kal Bewórarov Tpós 


132 Majencio y Maximino. 


aúrov Explpel, 0U puaeos vópow pea 
evos, oUxX ópkopoció» oUx añuorros o 
cuvinxGv pvñunv tv Siavoía Aafav. 

4 5 ulv yap otr ola raváyados 
Bacidevs súvolas mrapéxow dAndod aúu- 
Boña, ouyyevelas TRS Tpós atrrów oUx 
EpBóynoer yáuov TE Agurrpúw ábelpñs 
perouciow oúx dxmpyñoaro, ¿AA kai 
Ths Ex vrorripowv evyevelas PagidioU Te 
dvexadev afporros komwowvóv yevioda hElco» 
GEY TÑS TE xoaTá Távrow ¿rtrodoúelv 
doxás ola knSeatá xad oupBacidsl Trap- 
edxev Ttñiv Bloualaw, oíx Filarrov utpos 
Tv úmo “Ponpalous fvw Biei ouTá 
«al Hiorxeiv kexapieuivos, 

5. 5 $ fEurmaAw ToútosS TávevTÍa 


133 El enlace tuvo lugar en Milán, en febrero de 323. 


18% Licinio, contrariamente a lo que parece indicar Eusebio, no debla el imperio a Cons- 
tantino, sino a Galerio, que, de acuerdo con Diocieciano y Maximiano, reunidos en Carnun- 
tum en noviembre de 308, le habian hecho augusto, mientras a Constantino sólo le recono- 
cfan el titulo de césar. Eusebio debe de referirse más bien a la condescendencia de Constan- 
tino para con Licinio al hacer las paces después de la intentona de éste contra él en septiem-» 
bre u octubre de 314, según la cronología tradicional; o a finales de 316 o comienzos del 317, 
según la propuesta por P. Bruun ( (he Cunstantinian coinage af Arelate [Helsinki 1953) 
p.158s) y Ch. Habicht (Zur Geschichte des Kaisers [KConstuntin: Hermaes 86 [1958] 360-378). 
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imaginaba intrigas contra su superior e imaginaba todo género de 
conspiraciones, como si respondiera con males a su bienhechor. Así 
es que, en primer lugar, trataba de ocultar sus preparativos fingien- 
do ser amigo, y aplicándose a la astucia y al engaño, esperaba alcan- 
zar con toda facilidad el resultado apetecido. 

6 Pero es de saber que aquél 135 tenía a Dios por amigo, pro- 
tector y guardián, quien, sacando a la luz las conspiraciones urdidas 
contra él en secreto y en la sombra 186, las iba desbaratando. ¡Tan 
grande fuerza y virtud tiene el arma de la piedad para rechazar 
a los enemigos y preservar la propia salvación! Guarnecido con ella 
nuestro emperador, amadísimo de Dios, iba esquivando las conspi- 
raciones del infame astuto. 


7 Este, por su parte, cuando vio que su oculto preparativo en 
modo alguno marchaba conforme a sus designios, ya que Dios iba 
manifestando a su amado emperador todo engaño y toda maldad, 
y no pudiendo ya disimular por más tiempo, declaró abiertamente 
la guerra. 

2 Decidido, efectivamente, a hacer la guerra en contra de Cons- 
tantino, ya se apresuraba a formar sus tropas también contra el Dios 
del universo, a quien sabía que aquél honraba, y en seguida se puso 
a atacar—moderada y silenciosamente al principio—a sus propios 
súbditos adoradores de Dios, que jamás habían causado la más 
mínima molestia a su gobierno. Y obraba así porque su innata mal!- 
dad le forzaba a una terrible ceguera. 


o Esel caso que no tenía ante sus ojos el recuerdo de los que 


Buwnpérrero, mravrolas donuipar Kora Toú 
kpelttovos unxavos Emtexvopevos wmáv- 
Tas Te ¿mio EmpPovAñs Tpórrows, as 
du xouois tóv evepyéórny dueiyorro. TÁ 
uév oUy TpúÚrta TrEpOjevos Thv FuOXEUTY 
Esmpunetesv, plhos elvam Trpocerrolcito, 
SóAc> TE «al derárry TrhcioTóxis Embiuevos 
púora dy Tugsiv TOÚ Trpogrdokwuivov 
amo: 


6 7% 5l dpa a deds fiv plños xnSeudv 
Te xal puroE, ds cmá sas dy drroppito 
«od oxótei puxavopivas Empovkds els 
ps Eyov Bidtyxev. ToGoUTOw áperiiS 
To héya TñS deosepelas ÓmAoy Tepos ánu- 
vaw bey ¿xbpov, olxelas Si puiaxhv g- 
amplas logdear Y 5h meppayuivos ó Bro- 
guéécraros hubv Padideús Tás ToU Bua- 
cvúroy Trodumióxous Emipovids Bredi- 
Spackev, 


165 Constantino. 
136 CL. Ef 5,11-13. 


7 5 8 tmv Adadpalav ovoxeuñy ws 
oúdanós tápa kar yvópny AUT xu- 
podoav, TOú Bs0U tmrávra Sólov Te kal 
bañriovpylav TÁ Beopidel Pacidel katá- 
qupa TronouvTOS, ouxtO” olós Te Hu Em- 
xpúrieada, Tpopová móAsnoOy afpetean. 

8 óuóo: Sita Kovarawrivis TrOoAt- 
pelo Siayvoós, fón xal kará Tod Oroó 
10v 5Awv, óv htulotaro aéfew aúróv, 
raporáriccón pudo, kámeira TOUS 
vr our fcoorfeis, umóltv uns* dkws 
TIOTOTE TÍhv Apxiy aytod Aurnpóv Dra- 
Deuévous, Apéne tés Kai Nouxñ TOMmOp- 
xely Emepáñdero. Kal TOÚT Empartes, 
evo áphemielv ÚTTO TÁS Enpuroy Kko- 
xlas hvoykasuévos, 

9 out odv Thy uvñuny Tv Trpó a 
TOÚ Xpigtiavoss ExBiwofávraow tod óq- 
Vaud ¿Seto ová' hy aúrós dActhp kai 


640 HE X 3,10-11 


habían perseguido a los cristianos antes que él, ni siquiera el de 
aquellos de quienes él mismo había sido instrumento de ruina y de 
castigo por las impiedades en que habian tomado parte. Por el con- 
trario, volviendo la espalda a un prudente razonamiento, es más, 
en términos exactos, trastornado por la locura, tenía decidido hacer 
la guerra al mismo Dios, como protector de Constantino, en vez de 
al protegido, 

10 En primer lugar, expulsó de su propia casa a todos los que 
eran cristianos, con lo cual el desgraciado se privó a sí mismo de la 
oración de éstos por él, oración que acostumbran a hacer por 
todos, según enseñanza ancestral 187; pero luego fue dando órdenes 
de que en cada ciudad se separase y se degradase a los soldados que 
no escogieran el sacrificar a los demonios 183, 

Y aun esto era poca cosa si lo juzgamos comparándolo con las 
medidas mayores. 

11 ¿Qué necesidad hay de recordar una por una y sucesiva- 
mente las cosas que este enemigo de Dios perpetró y cómo siendo 
el mayor violador de las leyes inventó leyes ilegales? 189 Por lo me- 
nos es cierto que impuso la ley de que nadie tuviese la humanidad 
de repartir alimentos a los que penaban en las cárceles, que nadie 
compadeciera a los que padeciesen de hambre en las prisiones y, en 
una palabra, que nadie fuese bueno ni obrase el bien más pequeño, 
ni siquiera aquellos que por su misma naturaleza se dejan arrastrar 
a la compasión de sus prójimos. Esta ley era, evidentemente, la más 
desvergonzada y la más cruel de todas, ya que pasaba por encima 


tiuucopos Ev Es ueriAdov dorpeías kartéora: 
SMA ydap ToU oWppovos txrporels Ao- 
yiagoú, Siappniny 54 paveis Tás ppivos, 
tóv dev avróv ola 8% Kuvoravrivov 
Bonddv dwri Tod Pondouvuévov TroAcpelv 
tyvbnet. 

10 val pora ulv Tis olelas TAS aí- 
TOÚ TávTa Xpiemavóv ¿rreEAcúver, Epn- 
uov aírós ayrov d Selhmos TtÍis TtoúTOov 
kabiotás úmip RaútoU Tmpds tóv boy 
súxis, Ty úmidp drrávros» aros rociado 
márpriov uábnpa Tuyxáve «Ha Bi tous 
xatá Tmódiw orparibras bxcplvsodar rai 
drrofédAcaden 7oU Tis 7.uñs dfióuaros, 
el ná toís Saípoow dúew aípolvto, trapa- 


187 Cf. 1 Tim 2,1-2, 


«edevetco. kal Er ye taúta Ñv pixpd, 
Tí tów pelóvov suyrepivópeva mrapañétoe, 

M Tí Se róv ko0* ixaora Kal xord 
uépos TÁ Oeouroel mempayulvoy puros 
veúem Ótecos Te vónous ávópicus d mapa 
vopúraros ttrUpev; toús yé tor dv tal 
slperals TOACNTropovyévous ivopotéte: n= 
Siva yeradóoa Tpopfis pihavIporreúsclon 
ynb* ¿hey ros dv Berpols AO Dirt 
popévous unó” dmiós dyadóv elvas un> 
Séva unó" dyañóv n rmpárrew tods kal 
Tipos auvrfs TAS púczos Erri 70 suuradis 
TóÓv tios tixoulvovs. ral Tv ye vópnoo 
obros Svrixpus dveBhs xod drmnviora- 
TOS, Too fpepow Urrepefóyow púa, 


183 El móvil de esta persecución parece más bien politico. Determinado a levantarse un 
día contra Constantino, tenia que eliminar el obstáculo que para él eran los cristianos. Co- 


menzó por los de palacio, que podían 


¡brir sus intenciones y delatarle, y por los militares, 


especialmente los de graduación. Debió de cornenzar con estas tropelías elaño 320; cf. M. Fon- 
TINA, La politica relígiosa dell'imperatore Licinto: Rivista di studi classici 7 (1959) 245-265; 


3 (1960) 3-23. 


189 En realidad, estas leyes no estaban hechas directamente contra los cristianos, aunque 


éstos resultaban luego los más afectados. 
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de toda naturaleza civilizada y contenia además como castigo el que 
los compasivos sufrieran las mismas penas que sus compadecidos y 
que serían encadenados y encarcelados los que prestasen servicios 
humanitarios a los cundenados, sufriendo el mismo castigo que ellos. 


12 Tales eran los mandatos de Licinto. ¿Qué necesidad tene- 
mos de enumerar detalladamente sus innovaciones acerca de las 
nupcias o sus disposiciones revolucionarias respecto a los que dejan 
esta vida? Se atrevió a abolir las antiguas leyes romanas, recta y sa- 
biamente establecidas, e introdujo en vez de ellas algunas bárbaras 
e incivilizadas leyes, verdaderamente ilegales y en contra de las 
leyes. Ideaba además innumerables acusaciones contra las naciones 
sometidas, toda clase de exacciones de oro y plata, nuevos catastros 
y lucrativas multas a hombres que ya no estaban en los campos, sino 
que habian muerto hacía tiempo 190, 

13 ¿Y qué clase de destierros no inventó además el enemigo 
de los hombres contra gentes que ningún daño le habian hecho? 
¿Y las detenciones de hombres nobles y notables de quienes sepa- 
rába a sus legítimas esposas y las entregaba a algunos criados lasci- 
vos para que las ultrajasen con sus torpezas? Y él mismo, un vejes- 
torio 191, ¿a cuántas mujeres casadas y a cuántas doncellas no vejó 
para satisfacer la pasión desenfrenada de su alma? ¿Qué necesidad 
tenemos de alargar la cuenta, si el exceso de sus últimas fechorías 
deja a las primeras pequeñas y reducidas a casi nada? 

14 Lo cierto es que, en el colmo de su locura, procedió contra 
los obispos. Por creer que éstos, en cuanto servidores del Dios su- 


te” $ kad tinopla mpocgÉxerro toús Eeoúve 
105 Tú loa tráoygev rois ¿rouuévors Des- 
yols te xal puiaxais xodelpyvvaten, Thy 
Tony Tots xorramovoupévols ÚTTOLÉVOVTAS 
uoplav, TOUS TÁ pMávIpwTa Dro 
vouuévovs. Tara al Aivvloy B1a- 
Túters. 


12 7[ xph tás tmepi yá xawoTo- 
glas drrapiducioden y tods El Tols TÓV 
Plov yetaAAÁGTTOVOW vewrrepiapods av- 
TOD, EY Hv Tos TaAmods "Poualcowv sí 
ral gropós KELUÉVOVS VÓLOUS TEPIYpápas) 
ToAuñoos, Bapfápous tivas ral dwnub- 
pous dwteiiiysv, vópous dvópous d5 
danbís xai trapowópous, Emmioxóes Te 
puplas xerá Tv Urroxtipicor ¿0vv Ene 
vós xpunoú Te «od ápyúpov Ttravrolas 
dompíes dvoysteñons Te yñis rod TÓv 
kor” dypous imebr” Syrov dvbpórrov 


190 CL A. Vector, Epitome 41,8. 


mpórmadas Si xerrorxopévios EmbEñmov 
uépdos, 

13 oñow5s 5' tpeiper tml TtoóTOsS ú 
urodvéporros kará undiv ASmneóTov 
tfoprguoús, olas eútrratpióó xal dfro- 
Aóywv ¿ubpv ármaywyós, Gv 5% Tós 
xoupiblas Amoleuyvis yapetás uapois 
mow olxitoss ¿o Boer mpáfeos aloxpás 
Trapeóldov, doms El ayrós d igxgaróyn- 
pus yuvarólv Úrráviposs TrapUivos Te 
kópars iymapowov thv dxódacrov Tñ%5 
aútod wuxás imbuylav Emñhpov — TÍ ph 
TaUta prúvew, TÁs Tv toxdrrow aúvroú 
npáteov UmepBodñs uirpx rá pta ka) 
TO undlv elvas Biedeyxovons; 

14 10 yoúv Tios avr TñS pavías 
brl tods Emoxómoss ¿xoper, ón te 
ToOÍTOUS, dí ¿vw Toú brl tmávrow deoú 
SepárrovtaS, tvavrlows Úrápyew oís Ebpa 


19t Si cuando murió, en 325, Licinio tenía unos sesenta años, según Á, Victor (Epít. 41,8) 
quizás algunos más—-, al comenzar la persecución andaría por los cincuenta y cinco pasados. 
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premo, eran ya contrarios a lo que él hacía, iba urdiendo sus prepa- 
rativos, no todavía a plena luz, por miedo al más fuerte 12, pero sí 
ocultamente y con alevosía, y de ellos iba eliminando a los más 
conspicuos valiéndose de la confabulación de los gobernadores 193, 
Y el género de muerte usado contra ellos era muy extraño e inaudito 
hasta entonces. 

15 Lo cierto es que lo realizado en torno a Amasia 19% y las 
demás ciudades del Ponto superó a todo exceso de crueldad. Alii, 
de las iglesias de Dios, unas las habían de nuevo arrasado por com- 
pleto, y otras las habían cerrado para que madie concurriese a ellas 
según costumbre ni ofreciesen a Dios los cultos debidos !95, 

16 Efectivamente, por calcular esto con su mala conciencia, 
no creía que tuviesen lugar oraciones por él, antes bien, estaba per- 
suadido de que nosotros hacíamos todo y aplacábamos a Dios en 
favor del emperador amigo de Dios 1%, Desde entonces, comenzó 
a hacer caer su furor sobre nosotros. 

17 Así fue, Los gobernadores aduladores, persuadidos de que 
obraban lo que le gustaba al infame, abrumaban a algunos obispos 
con los castigos habitualmente reservados a los malhechores, y de 
esta suerte se detenía y se castigaba sin pretexto alguno, lo mismo ' 
que a homicidas, a los que nada malo habían hecho. Otros sufrieron 
un nuevo género de muerte: descuartizados sus cuerpos con una 
espada en muchos pedazos, tras este cruel y espeluznante espectácu- 
lo, se los arrojaba al profundo del mar para pasto de los peces. 


hyoúnevos, odrreo uev Ex TOÚ povepoú Bid 
Toy ámo Tod xpelrrovos póBov, Abpa Se 
autis kai BoAícws auveakeuálero, dvhpel 
TE ToÚTOv 5 bmpPovAis Tv hyenóvov 
obs Doxiuotátouvs. kai ó tpórmros 5 
J0Ú xar” aúreiy póvov Eétvos Tis ñv kal 
oftos oudermanrore ixougOn. 

15 73 yovv dugl Tiv *Apácelav Kad 
Tóús Aormás TOU TlóvtoV TÓAS KFTEpya- 
obévta rmrácav UmppoAry Suótn TOS YTTEp- 
aróvrioev- ivéa tÓv hodnoióv ToÚ 
deoú ai ulv EE Opous els L5apos aútrs 
xerteppimrovto, Tás Bl dmérAciov, Os dv 
uh suvdyorró ms tv elodótev unSt 
TÚ UG Tós Emopedonivas drmmobidó Aa- 
apelas. 

16 avvredelolon yáp oux hyero itmip 

192 Esto es, por miedo a Constantino. 


OUTOÚ TáS EUNAS, ouveidón pavdo TtoyTo 
Aoyiópevos, GAA' Umip TtoU becoqiioús 
PaciAtws TávTA TpáTTEW AG koi Tów 
Bróv lhcoGodn mémEoTO: Evdiy Hpuiro 
Kod' quydv tóv duudy bmioxtmetew, 


17 xal Sita tv hyeuóvov ol xóa- 
ses, TÁ plha TpárTey TG Buoayel tte 
mensutvor, Tóv Emoxómov TOÚS piv uv 
iéws tats tóv xaxoúpycov dvópiw TrE= 
puúparror triucpiars, AmiyovTó TE Kal 
ExoAGñovTo ámpopasioros tols proipó. 
vols ópolos ol unbiv ibimnxótes: ión Sé 
Twes xenvoripav imráuevov TEAUTÁv, Élqer 
Tó cúa els TOMA TUhpOra KoTaXpeoup- 
yoúpevor «al perá Thv dmnvh taúreny 
Kal ppucrorárny Ótoy tois This daAdarns 
Budols ixbúamw «ls Popáv ¿urtoúnevos. 


193 Se fingian pretextos que justificasen legalmente las muertes, lo que indica que no 


huba edicto contra los jerarcas eclesiásticos, 


191 Eusebio (Chronic. ad annum 320: HELM, p.230) cita expresamente a Basilio, obispo 


de Amasia del Ponto. 
195 Cf. Euseao, VC 2,2. 


196 Es decir, en favor de Constantino, lo que Licinio podía interpretar como peligroso: 


temía que evolucionase en conspiración. 
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18 Ante estos hechos se reanudaron las huidas de los hombres 
piadosos, y nuevamente los campos, los valles solitarios y los mon- 
tes comenzaron a acoger a los siervos de Cristo. Y como quiera que 
de esta manera el impío tenía éxtto en estas medidas, entonces llegó 
incluso a concebir la idea de resucitar la persecución contra todos! 9”, 


19 Su pensamiento se iba reafirmando y nada le impedía el 
ponerlo por obra, si el Dios que lucha en favor de las almas que te 
pertenecen, previendo lo que iba a suceder, no hubiera rápidamente 
hecho brillar, como en tiniebla profunda y noche oscurísima, una 
gran lumbrera y a la vez un salvador para todos: su siervo Constan- 
tino, a quien llevó de la mano para esta empresa con brazo en- 
hiesto 198, 


9 


[De La vIcTORIA DE CONSTANTINO Y DE LO QUE ÉSTE PROCURÓ 
A LOS SÚBDITOS DEL PODER ROMANO] 


1 A éste, por consiguiente, fue a quien Dios otorgó desde arri- 
ba, como fruto digno de su piedad, el trofeo de la victoria contra 
los impíos. En cambio, al criminal 192 lo precipitó con todos sus 
consejeros y amigos a los pies de Constantino. 


2 Efectivamente, habiendo hecho aquél avanzar sus empresas 
hasta extremos de locura, el emperador amigo de Dios concluyó que 
ya era insoportable. Haciendo acopio de su cálculo prudente y mez- 
clando a su humanidad la firmeza del juez, decide acudir en socorro 


TOY depárrovra Kewvoravrivoy Úynió 


18 quyal 5 adés El rovros TÓv 
Bparxlov; bel ra TD xnpaywyigas. 


deocepóv tylvovro ¿vBpóv, xod mó 


dypol xai mádiw ¿prulen várrar TE kal 
ópn Tods Xpiotod BepárrovTaS ÚrreDi- 
xovto, Erre 5k kal tabra toro Trpou- 
xópa TÁ Suacefel tóv TpóToV, Aormróv 
xod Tóv korrá tráwrow ówoxivelv 5ioyuóv 
¿mi Siávorcw EBádaAETo, 

19 ixpérte TS yvóuns Kal ouSiv tu 
mobww fiv oyó ut oUxl év ¿pyo xeprlv, 
e uh TágoTa Tó pido Easodar rpoda- 
Pov d Tóv olkeicov yvxGv UréÉpyayos 
deos ds tv Padel oxóro kal vuxri Zopu- 
Seotáry puotípa LEyav ábpoms Kal 
euripa Toi Tc Ebiompev, TOY ay 
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1 ToúTO piv oúv duwbev tE oúpavoú 
xaprróv sugeBelos imátiov TÁ Ttpórrata: 
TÁS kara tóv dep Tmapeixge vikns, 
tov 5" ¿ArTÍpiov avtols ouyBovkos ára- 
cow Kal píiors Úrd rtols Koveravrivou 
mocgiv wrprvi xarifbodev. 

2 5 ydp els toxora pavías TÁ «or? 
oúyrov Miauvev, oUúxir” Gvexzóv elvar Ao- 
yioáuevos Pacthcós d TO de pláos Tóv 
ouppova guvayaydw Aoylayóv xod Tóv 
oreppóy Tod Bixalou Tpórrov qlhavépco- 


197 No hubo, pues, persecución general bajo Licinio, ya que su intención quedó frustrada, 


como se verá; A. CHASTAGNOL, Quelques mises qu point autou 
Costantino il Grande dal! Me E all Liianeión A 5 


198 Fx 6,1: 14.31; Sal 135,12. 
199 Licimio. > El 


Vempereur Licinius, en 
acerata 1992-93) p-M1-333- 


eu HE X 9,3-5 


de los que sufrían bajo el tirano 200, Se desembarazó de algunas 
breves plagas y se puso en movimiento para recobrar la mayor parte 
del género humano. 

3 Hasta entonces, efectivamente, había utilizado con él sola- 
mente la humanidad, y se había compadecido de quien no era digno 
de compasión, sin provecho ninguno, ya que el otro no se apartaba 
de su maldad, antes bien, aumentaba todavía más su rabia contra 
las naciones sometidas y ninguna esperanza de salvación dejaba ya 
para los maltratados, tiranizados como estaban por una fiera es- 
pantosa., 

4 Por lo cual, juntando su odio al mal con su amor al bien, el 
defensor de los buenos avanza junto con su hijo Crispo, humanísi- 
mo emperador 201, extendiendo su diestra salvadora a todos los que 
perecían. Luego, como si utilizaran de guías y aliados a Dios, rey 
universal, y a su Hijo, salvador de todos, padre e hijo, ambos a la 
vez, separan en círculo su formación contra los enernigos de Dios 
y consiguen para sí una fácil victoria 202, ya que Dios les deparó 
todo en el encuentro conforme a su plan. 

5 Efectivamente, de súbito y con más rapidez que se dice, los 
que ayer y anteayer respiraban muerte y amenaza 203, ya no exis- 


mía repaarónsvos, brauivosr kplvss Tos 
úro TG TUpáyvy TOA HIOpovuévors, ad 
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pavvoupéyols, 

4 5 3 5% 7% eñayádo vlfas 15 
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morhp Gua «al vlós Gupwo «Ay bu 
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Ew, pañlav Thv vixnv roplpovras, tú 
rar Thv couuBolhy Tróvro ¿cuuapr- 
abivrow aytols UTA 700 0eoÚ xatá 
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200 Sin duda, la cuestión religiosa tuvo algo que ver en la decisión de Constantino, pero 
seguramente ho más que coto pretexto, y no determinante, pues tenía a mano otro mejot: 
el de la invasión de los godos en Tracia; las verdaderas razones eran políticas. La guerra 


comenzó en 323 0 en 324. 


201 Nombrado césar en 317, el hijo mayor de Constantino, Crispo (Chronic. ad anmm 317: 


HELM, p.230), 


versión siriaca omite aquí su nombre (lo mismo que los pasajes cor 


escuadra naval que venció a la de Licimio en el Helesponto. La 


respondientes de VO); 


esta omisión es sin duda posterior a la ejecución de Crispo en 326, ordenada por su propio 
padre; cf. P, GurHRI5, The execution of Crispus: The Phoenix (The Journal of the Classical 


Association of Canada) 20 (1966) 325-391: N. T. E. Austix, Constantine and Crispus: Acta 


classica 23 (1980) E 
202 E deme 


de julio de 324, obligando a Licinio a 
talcedonia, el *y de septembre. Vénss la. 
Ricciorti La «Era de los mártires». 


und a A (1976) 149-155. 
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e Eonicantiaó se desarrolló en dos etapas; primera, en Adrianópolis, el 
sar el estrecho; y luego en Crisópolis, cerca de 
versión que da Eusebio en VC 2,17-18; cf. G. 
El cristianismo desde Diocleciano a Constantino (Bar-. 
celona 1955) p.159-261: T. D. Barxes, The victories of Constantin: Zeitschift fur Pap: Í 


ogie 


HEX 2367 645 


tían 204, ni de sus nombres había memoria; sus imágenes y monu- 
mentos recibían su merecido desdoro, y lo que en otro tiempo Li- 
cinio contempló con sus propios ojos en los impíos tiranos 205, esto 
mismo sufrió él en persona también, por no escarmentar ni corre- 
girse ante los castigos de sus vecinos 206, Tras compartir con éstos 
el mismo camino de la impiedad, cayó merecidamente en el mismo 
precipicio que ellos 207. 

6 Pero, mientras él yacía postrado de esta manera, Constantino, 
el máximo vencedor, que sobresalía en toda virtud religiosa, y su 
hijo Crispo 208, emperador amadisimo de Dios y sernejante en todo 
a su padre, recobraban el familiar Oriente y presentaban reunido 
en uno, como antiguamente, el gobierno romano, conduciendo bajo 
la paz de ambos la tierra toda, desde el sol naciente, en círculo por 
una y otra parte del orbe habitado, y por el norte y el mediodía, 
hasta el límite extrerno del Occidente. 


7 En consecuencia, se eliminaba de entre los hombres todo 
miedo a los que antes los pisoteaban y, en cambio, se celebraban 
brillantes y concurridos días de solemnes fiestas. Todo estailaba de 
luz. Los que antes andaban cabizbajos se miraban mutuamente con 
rostros sonrientes y ojos radiantes, y por las ciudades, igual que por 
los campos, las danzas y los cantos glorificaban en primerísimo lugar 
al Dios rey y soberano de todo—-porque esto habían aprendido—, 
y luego al piadoso emperador 209, junto con sus hijos amados de 
Dios. 
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204 Cf. Ap 17,8-11. 
205 Majencio y Maximino. 
206 Cf. Jer 2,30; Sof 3,2. 
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J 
207 Es decir, fue asesinado. Después de la derrota, Constantino le permitió viviz como 
ciudadano privado en Tesalónica, pero antes del año, en 325, lo hizo ejecutar. 
202 Omitido también por la versión sirlaca, tampoco lo mienta Eusebio en YC 2,19-20, 


pasaje paralelo de estos párrafos finales. 


209 La sociedad cristiana, para Eusebio, debe ser un reflejo del reino celeste; 


HE X 9,8-9 


8 Había perdón de los males antiguos y olvido de toda impie- 
dad; se gozaba de los bienes presentes y se esperaban los venideros. 
Por consiguiente, se desplegaban por todo lugar disposiciones del 
victorioso emperador llenas de humanidad y leyes que llevaban la 
marca de su munificencia y verdadera piedad 210, 

9 Expurgada así, realmente, toda tiranía, el imperio que les 
correspondía se reservaba seguro e indiscutible solamente para 
Constantino y sus hijos, quienes, después de eliminar del mundo 
antes que nada el odio a Dios, conscientes de los bienes que Dios 
les había otorgado, pusieron de manifiesto su amor a la virtud, su 
amor a Dios, su piedad para con Dios y su gratitud, mediante obras 
que realizaban públicamente a la vista de todos los hombres 211, 
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ef. E, F, CRaNz, Kingdom and polity in Eusebius of Caesarea: HTR 4 (1952) 47-66, y, 


sobre todo, R. FARINA, L'impero e_Uln 
teología politica del cristianesimo (Zuric 
Constantinischen 
Christ. The triumph of ideology (Londres y 
Konstantins des Lrossen = Toe 


Christus. Die Verchristlichung der imperialer 


ratore cristiano in Eusebio de 
1966); G. Runpach, Die Kirche angesichts der 
06 (Darmstad: 1 
y, Y. KE1L, Quel 


Wende = Wege d. din. 
te z. Forsch., 54 (Darmstadt 1989); R. LEES, Konstantin und 


esarea. prima 


), A. KEE, Constantine versus 
mlung zur Religionspolitik 


ásentation unter Konstantin dem (Úrossen 


als Spiegel seiner Kirchenpolitik und seines Selbstuerstándnisses als christliche Kaiser = Ar- 


beiten 2 Kirchengesch. $8 (Berlin 1993); G. FowbEx, Empire to 
of monoteism in late Antiquity (Princeton, N. PS 
ende. Zum Verháltmis von politischer und re 


(1995) 28-17. 


« 1993) nstanti 
igióser Motivation: Historische Zeitschrift ao 


Commonwealth. Consequences 
- BRINGMANN, Die Konstantinische 


210 Posiblemente se refiera a las dos aludidas en VC 2,111, de las cuales transcribe una 


en los capitulos 14-41; 
€ legislaza 


cf. L. DI GIOVANNI, Costantino e ii mondo pagano. Studi di politica 
sore = Koinonía, 1 (Nápoles 1977). 


211 Este final, como puede comprobarse, es una reelaboración de lo que en una edición 
anterior fue fimal del libro 1X, y que hemos reproducido supra IX 11,8. 
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1,1 450 
1,6 159 
11,17 450 455 
11,21 450 
11,27 357 
1,1-9 483 
1,2-4 160 $94 
12,6 450 
1,50 450 
Gálatas 

LI 66 375 
1,2 410 
1n 66 483 
19 63 64 464 
2, 5 


1,7-10 123 
19 51 267 416 
2,0 $1 
2,13 si 
3,55 310 
3.17 278 
4.19 181 
4,16 613 
51 287 

4 187 
Efesios 
1,19-10 187 
3,20 187 
1,20-11 605 
33 483 
4 
47 258 
4.11-13 318 
4 ts" 7 
sir 639 

,5 Yi 
614-17 88 

,16 Ór9 
Filipenses 
1,28 4 
2,6 5 
2,6-8 $17 
2,7-8 5" 
2,8 10 1 $9 
1,16 185 
1,25 123 
3,21 615 
4,3 15 147 13 
Colosenses 
1,u 461 
1,55 14 441 
1,E5-16 8 
117 449 
1,18 186 
2,15 275 
313 279 
3,12 171 
43 453 
4,10 103 
44 124 394 
1 Tesalonicenses 
1,6 285 
2,11-12 250 
4 76 
$ 8 
2 Tesalonicenses 
1,8 253 
1,1 475 
1, 240 
1, 169 475 
1 Timoteo 
1,3 14 
1,32 457 
1,16 +73 
19 sit 
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1,1-2 452 640 
17 +5 

35 43 

3.15 267 171 600 
3.16 167 493 
434 260 288 
4.11 492 

6,5 490 
Ó,I2-14 275 
6,14 475 
6,17 490 
6,10 4 179 
2 Timoteo 

1,11 375 

28 124 394 
1,21 491 
1,212 356 
2,15 311 475 
3,6 86 

3,17 491 

41 152 325 
45 187 

46 104 
4.10 n4 186 
4,1 105 
4,16 105 
416-517 104 
4,17 4 
4,18 104 
4.31 120 124 193 
Tito 

1.5 124 

1,7 492 
1,8 475 

33 170 

35 6xn 
Filemón 

, 369 

É n3 

n 466 

20 466 
Hebreos 

1,8-9 1] 

3 nx 

14 ón 

29 615 

31 375 

Y]45 19 

4.14 606 612 
s9 253 
$.12-14 249 

6.4 156 
6,20 nm 

7.1:3 606 

7 11-27 Y 

85 37 607 


10,33 
10,34 
11,16 
11,38 
11,30-40 
12,2 

12,4 
1,5:6 
12,6 
12,21-2] 
3.17 
13,10 


Santiago 
$7 
1 Pedro 
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324 4% 
4,6 312 314 
4,5 482 
43 481 
4.14 481 
4,17 481 
4,18 173 527 
54 482 
5,6-8 4812 

1 Juan 

! 477 

1 401 

17 482 

3 Juan 

! 477 

4 481 
Judas 

2 23 
34 489 
Apocalipsis 
1,11 479 
1,2 170 
14 479 
Ki] 186 
19 189 416 479 
2,6 171 
2,15 14] 

3.5 430 
3.14 186 
3.19 610 
6,5 171 
10.4 395 
35 447 
1HWI7-18 149 
13,18 298 
14,4 269 
17,8 609 
17.8-1t 473 645 
19.7 170 
19.9 170 282 
20,3 170 
20,4 4.0 
210,4-6 170 
20,6 170 
11,2 170 
11,6 172 
11,9 170 
21,10 170 
22,1-2 170 
2,78 478 4ño 
21,8 170 
12,11 183 
2, 108 
22,14 170 
22,17 170 
12,18-19 151 310 


INDICE DE NOMBRES PROPIOS 


(Los números remiten a las páginas) 


Aarón 606, 

Abdón de Edesa $8. 

Abgaro 53-59. 

Abilio. ed Alejandría 147 154. 
Abrahán.to 25-17. 


Accio 378. 

Adamáncio (= Origenes) 377. 
Adán 36 260. da 
Adaucto, mr. de Frigia 530. 
Adhiabene 83. 


Adriano, emperador 199 200 201 103 104 
209 210 1211 112 156 292 304. 

Aírica Sora 6yu 634. 

Africano (Sexto Julio) zo 33 38 401. 

Agabo 70 77 318. ] 

Agapio, ob. de Cesarea de Palestina 504. 

Asalóbulos (Los des) SOL. 

Agatónice, mt. de Pérgamo 134. 

Agripa 1: véase Herodes Agripa L 

Agripa Il: véase Herodes Agripa HH. 

Agripa Castor, escritor ecles. 206. 

Agripino, ob. de Alejandría 243 301. 

Ainón tó612, 

Albino, gob. de Judea rat 112. 

rno 68. 

Alce 2312. 

Aicibiades, compañero de Montano 188. 

Alcibíades, mr. de Lión 188. 

Alejandría 72 73 75 89 92 112 113 153 170 
197 198 201 201 215 27 3 301 303 330 
pia o de de 

1 4 
485 487 488 489 498 500 505 so6 526 


1536 
Allandro cuñado de Herodes 41. 


Alejandro, discípulo de Montano 321 322. 
Alejandro, emperador 189 y : 
Alejandro, rr. de Alejandría “7. Ñ 
Alejandro, mr. de Cesarea de Palestina 


458. , 

Aléjandro, mr. de Lión 281. 

Alejandro, ob, de Jerusalén 364 367 368 
369 372 376386 Edd 398 432. 

Alejandro, ob. de Roma 198 201 294. 

Alejandro, ob. de Tiro 439. 

Alejandro el Alabarca 73. 

Alejandro de Eumenia 317- 
masia onto 641. 

Amastris 248. ' 
mbrosio, compañero de Orígenes 380 
390 391 398. 

Amas 317 318. 

Amunón, mr. ee . 

Ammón, ob. de Bernice 484. 

Ammonaria 4t7 410. - 

Ammonio, E ro. alejandtino 537. 

Ammonio Sacas 15 384. 

Anacleto, ob. de Koma 146 147 154 193 

Ananias, correo de Abgaro 55-56. 

¿enanas udlio 39- 

Ananos el Joven; sumo sacerdote 111-112. 

Anás, sumo sacerdote 46-47. 


Anatolio de Laodicea 498 499 $03. 
Ancira 310. 
Andrés, ano 120 166 ¿9t. 
Aniano, ob. de Alejandría 113 147 154. 
Aniceto, ob. de 
145 194 336 337. 
Anquialo 324. 
Antero, ob. de Roma 399. 
Antimo, ob. de Nicol ia SUD $35. 
Antínoo, favorito de Adriano 109. 
Antioquía s1 65 7o y8 83 124 167 182 185 
186 143 151 252 324 330 3% 400 409 
413 412 428 429 432 439 485 «87 409 
4 497 498 503 532 533 $35 $36 són 


4 590. 
Anti = Herodes el A 
prin d padre de AS Grande 


031 . 
Años É Caracalla) 364 Pb 308. 


ma 213 215 220 125 243 


Antonino (= Hetiogabalo) 
Antonino (= Marco Aurelio) 140 162 164 


¡UN 
Artonino (= Marco Aurelio o Lucio 
Vero) 190. 
Antonino Pio 84 109 112 216 217 122 139 
oz 5 z 
Antonio (= Marco Antonio) 28 37. 
Anulino, procónsul de Africa 630 631 631 
635 636 637. 
Apamea 315 317. 
peles, marcionita 306 307. 
Apión, autor 340. . 
Apión, gramático alejandrino 73 142. 
Apión, Interlocutor de Pedro 149. 
Apolinar de Hierápolis 144 253 258 191 


309 324. 
Apolo ye 36. 
Apolófanes, filósofo 383. 
Apolonia, mr. de Alejandría 414. 
Apoloniades, artemonita 345. 
Apolonio, antimontanista 319 323- 
Apolonio, mr. 328 29. a 
Aqueo, gobernador de Palestina 461. 
Aquila, gobernador de Alejandría 354 


Adóña, marido de Priscila 100. 
Aquila del Ponto 199 378 379. 
Aquilas, pbro. alejandrino 457 506. 
Aquior el Ammonita 37. . 
Arabia 385 386 407 410 439 $31. 
Arablano, autor 340. 

Ardabán 311. 

Areópago Es 

Aretas, rey de Petra 48. 

Aristarco. compañero de Pablo 103. 
Aristides, apologista 100. , 
Aristides, corresponsal de Africano 34 


02. 

Aristigo, discípulo del Señor 191 192 194. 
ristóbulo. rey judío 31 37. 

Aristóbulo el Grande, uno de Los Se- 
temta 373 $01 $02. 
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A bei de Pella 3 
eS 
Arrdd E. 144 49 


Armenia 
Arquelao. OE de Herodes el Grande 
4. 


pa 

Asclepí $, artemonita ta 345. 

Asclepíades, ob. de Antioquia 369 189. 

Ascl lepiodoto, artemonita 342. 

Asfalto (Mar del) 42. 

Ágla 100 120 123 154 155 174 175 182 1 
191 211 217 119 220 122 220 234 255 e 
266 297 300 os 7 3 319 322 324 326 
a E 334 480 481 556. 


Axcerió Úiteno, ntc 315. 

Astirio, senador 4 

o mr. de Lión Ea 7 2179 181 2188. 
tenas 115 

Atenodoro, - Fermano pr Gregorio Tau- 


pul 5d a 4sé. 


A cion de Jud 8. 
tico, nador udea J I 
Juico Db. de Sade 08, 


Augusto (Octavio César) 218 30 32 37 44 


56. 
Auriliaho, emperador 4! 
Aurelio Ciao. legado EA ee 459. 
Aurelio Cirinio, ob., mr. 324. 

Ausé 18. 

Autólico x: sI 

Avircio Marcelo 3ro. 


Babilas, ob. de Antioquía 400 409. 


Baca abuelo de Justino 216. 


Baquílides 

CAI ob. de Corinto 330 332. 
arcabas 206 

Barcof 2106. 

Bardesanes, heresiarca 261. 

Barkokebas 101 209 

Barsabás, apellido de José el Justo 193. 

Bartolomé, apóstol 302. 

Basílico, hereje 306. 

Basífides, o »calgaadano 205, 


Basílides" E de e polis 434. 
Batezor. 13 
Bera e o Pob de 
de Bostra 
Bernabé, se do ulo de ora tt 
3.373 374 


erusalén 101. 


Bíblida. * ee de Lión 273. 
Bitinia 120 123 q 
Blandina, mr. + ión 271 277 278 182. 
lasto, montanista 309 325. 
Bolano, ob. 489. 
tra 387 403. 


Caifás, sumo sacerdote 46-47. 
Caligula: véase Cayo. 


Índice de nombres propios 


Cali e 


Cálixto, ob. de Roma 388. 


cata 7, 
Cándido, auto 
Capadocia mo. E 3 568 432 439 440 489 


Cabaratea 167. 
Gapión. ob. de Jerusalén 3as. 
calla: véase fntonino. 
ico, varón eclesiástico 324 370. 
Carino, emperador 495. ze 


Carpo, my. de Pérgamo 234 
Carpócrates, heresiarca 20 

Cartago 438 $ 

Casiano, auto: 

Casiano, ob, de -Jerueglén 305. 

Casio, O Tiro 

Cayo (= Calígula), e npendor 71:95 77 


Cayo. compañero de Dionisio de Ale- 
rie 41 fune 


as a ES 

Cefró 
Celadión, Esp de Alejandría 215 243. 

elerino, novaciano 423. 
Celesiria 304. 

po autor 406. 

Celso, ob. de cod 386. 

Cerdón, heresiarca 113. 
Cerdón, ob. de Alejandría 153. 
Cerinto, heresiarca 169 170 171 2121 477. 


César Au oo 
Cesarea apadoda 397 460 486. 


esarea EAS 
Cesarea, de AS e: yo yg 80 1y6 330 

ee 3 17306 DI 397 400 403 409 439 
503 504 536. 


ilicia 431 
cl de ago 41 438. 


cir 1 
Cirilo, E de, Antioquía 497 498. 
eumo 18 
laro, ob. Se Folemaida 338. 
lacio. emperador 77 
pai (ID. emperador 48 
lemente de Alejandría $1 7 89 106 mu 


155 159 172 303 ez 369 372 374 375 376. 
ot de Roma 125 lar 154. 181 188 


(e o: here a e 


leopatra 28 
Clopás, padre de Simeón 145 177 178 145. 


Colón, Es de Hermápolis 431. 
olución 154 


$1 84 87 yo 


ador 302 328 330 18 
Constancio € loro, Rae. 44 


as. empera: 
zo A ds 6 4 ii Es 5 
o 843 
Corsción. gas Pa $7 
rinto 116 148 188 245 294 330 332. 
Cornelio, centurión zo. 
elo. ab. he : Antioquía 243. 


rnelto, ob. de Roma 409 422 413 417 
ab 432.437. 


Índice de nombres propios 


Cornuto, filósofo y84, 
Crescente, discípulo de Pablo 124. 
Crescente, filósofo 134-235. 
Eres: ob. de Siracusa 632. 
ret : 
Chisótora, cocresponsal de Dionisio de 


Crispo, maño de Constantino 644-645. 
ilósofo 383. : 
Cronión (= Eunds, mr. alejandrino 416. 


Culciano, prefecto pto 590-591. 
Cumana 315. 

Chipre, 6s. 

Damas, ob. de Magnesia, 183. 
Damasco 563. 


Dameo, judío 112, 

Daniel, profeta 16 33. 

David, rey judío 11 22 35 146 55t 177. 
Decio, emperador 408410 413 436 455 


472 515. . 
Demetriano, ob. de Antioquía 431 439 
460 48s 493. 
Demetrio: de Al jandría 330 350 354 
156 363 364 365 388 387 397 400. 
Demetrio, ob. egipcio (?) 459. 


Dernetrio, pbro. alejandrino 456. 

Deyelto 324. ASE , 

Didimo, corresponsal de Dionisio alejan- 
.drino 455 465. 


Diocleciano, emperador 495 $12 579 585. 
Dionisia, mr. alejandrina 417. 
Dionisio Areppagita ns 148. 
Dionisio de Alejandría 17o 400 405 413 
41 q 430 432 435-437 43 “Y “Y 
7 4 sn ASS 457 459 405 404-4 


Di niaio de Cotinto 116 125 144 147 249 


181. 

Dioniso de Roma 438 440 444 446 484 
405 486 dei 

Dío, pbro. andrino $7. 

Díos, ob. de Terusalén 387. 

Dióscoro, mr. alejandr ino 418. 

Dióscoro, pbro. alejandrino 456. 

Doliquiano, ob. de Jerusalén 305. 
mecio, corresponsal de Dionisio ale- 
jandrino 455 465. 

Domiciano, emperador 146-148 150-154 
176 178 256 208. 

Dornno, a; Rata, 370. : 
mno, ob. de Antioquía ; 

Domno, ob. de Cosarez de ¡dd Pr 

Doroteo, mr. del palacio imperial $09 517 


s18. 
Doroteo, pbro. antioqueno 497. 
Dositeo, hereje Pr Rd di 
Edén 468. 
54 04. 
Efeso 120 124 155 ISÓ 174 175 183 192 119 
121 141 297 290 31a $23 330 333 4B1 
Efrén, ob, de Jerusalén 202. 
Egipcio Au 102 10% 
Egipto 18 37 40 43 99 n6 198 199 | 
304 349 385 431 448 453 454 457 46 


69 47t 473 520 $37 5Ó4 590. 
Eleazar. Ao 5. 
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Eleazar, erdote 47. 
Elesa, compuliera de Simón Mago 8s 86. 
Elena, rema de Á e 83. 

Eleuterio, ob. de Roma 115 245 164 189 


ES Capátclina (= Jerusalén) 83 204 386 


4 . 
Elíáno, ob. 488.. ] 
Elio Adriano: véase Adriano. 
Elio Publio Julio, ob. de Develto 324. 
Elpisto 249. 
Emesa 536 só4. . 
Emiliano, proprefecto de Egipto 450-453 


Encibo (= Marco Emilio) 68, 
Emilio Frontino, procónsul de Asia 322. 
Epímaco, mr. alejandrino 417. 
Eros, ob. de Antioquía 243. 
Escitia 120. 

ras 300. 
Esmirna 182-184 120 133 9 YI 13) 339 
Esta, esposa de Matán y Melquí 35. 
Esteban, diácono 61 65 7o r16 172. 
Esteban, ob. de Laodicea 503. 
Esteban, ob. de Roma 437-439. 
Estratón (Torre de) do. 
Ecola 66. 
Euclides 344. E 
Eufranor, corresponsal de Dionisio ale- 

jandrino 484. 


Euporo, Jivepontal de Dionisio alejan - 

rino 484. Ñ 

Eusebio, ob. de Laodicea 450 457 499 
$500 503. 

Fuiquiso ob. de Roma 497. 

Eutiguio, ob. Eo 

Evaristo, ob. de Roma 181 198 294. 
velpis 386. ] 

Evodio, ob. de Antioquía 154- 

Ezequiel, profeta 402. 


Fabi. judío g 
Fabián, ob. de Roma 399 407 409. 
Fabio, ob. de Antioquía 409 413 422 423 


> q 432 460. 

Fado, gobernador de Judea 32. 
Faustino, pbro. alejandrino 457. 
Fausto, diácono alejandrino 412 450 451 


45Ó 457. 
Fadsto, pbro. alejandrino $36. 
Felipe, apóstol 173 174 191 333. 


Felipe, ern lor 405 406 408. 
Felipe, hijo de Felipe emperador 405. 


rtina 144 248 252. 


Felipe, tetrarca 44 46 71 31. 
Félix . 


€ rador 103 105 106 111. 
Filadelfia 184 113 318. 

Fileas de Timuis 526 517 $37. 
Filemón, pbro. romano 440 442. 
Fileto, ob. de Antioquía 389 391- 
Filomelio 133. 
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Filomena, virgen marcionita 306. 
Filón de Alejandría 71-74 90 91 92 94 95 
Js 
Filoromo, mr. alejandrino $26... 
Firmiliano, ob. de Cesarea de Capadocia 
397 432 439 440 460 486 489. 
Flavia Domutila 150. 
lavia Neápolis 216. o . 
Flavio, corresponsal de Dionisio alejan- 
drino_46s. 
Flavio Clemente, consul 150. 
Florino, heresiarca 309 315 326. 
Fioro, 1 117. 
Fnigia 223 166 189 308 311 319 530. 


Galacia no 12: 310 440. 

Galba, emperador 125. 

Galeno, medico- filósofo 344. 

Galerio, emperador 549 52. 

Galia 49 124 166 1281 289 193 332 335 632. 
Galieno, emperador 447 452 459 472-473 


7. 
Galilea 100 des z 

alo, emperador 436 447. 
Gamaliel 82. 


qu. 


Gaza 536. 

Geón E Nilo) 468. 

Germán, ob. 450 455. 

Germania 192. 

Germánico, mr. 224. 

Germanión, ob. de Jerusalén 367. 


Gordiano, emperador 399 405. 
Gordio, ob. de ppal 367. 
Gorgonio, mr. $09 si8. 
Gorteo, hereje 246. 

ortina 248 252. 
Grato, procónsul 31m. 

recia 92 304 330 391. 
Grecia (Magna) 304. 

regornio (Taumaturgo) 460 486. 


Hegesipo 106 111 145 148 151 152 177 108 


490 402 405 44] 445. 
Hérdciides, me. alejandripo 358. 
Heráclides, procurator rei privatae 635. 

eráctito, autor 339. 

Herais, mr. 359- A 
ermamón, * corresponsal de Dionisio 
alejandrino 436 q 

Hermas, autor del Pastor 122. 

Hermófilo, autor artemonita 345. 

Hermógenes, hereje 251. 

Hermón, ob. de Jerusalén sos. 
ermúpolis 431. 

Herodes Agripa [ 71 78 100. 

Herodes Agripa 1l 100 112 144. 
erodes de Ascalón 3o 36. 

Herodes el Grande 30-32 37 39-41 43 44 


151. 
Hejodes el Joven 37 44 46 48-50 71 81 


ró1, 
Herodes, irenarca 226 232. 
Herodíades, Herodias, esposa de Hero- 


d ] 
in dida de Orígenes, mr. 358. 


Indice de nombres propios 


Herón, mr. egipcio 418. 

Herón, Heros, ob. de Antioquía 186 143. 
Hesiquio, ob, egipcio 78 
Hieraco, ob. egipcio 466 489. 


Hierápolis 89 174 175 182 191 253 309 324 


34. 
Higtnio, ob. de Roma 113 115 194 336. 
Hinentorob.de Jerumlén ¿bo 482 438 


50: 
Hipólito, autor, ob. 387 m9 e . 
Hipólito, correo (?) de Dionisio alejan- 
drino 432. 
Hircano, sumo pontífice 31 32 37. 


Íconio 386 441 484. 
linacio de Antioquía 154 182 186 188 189 


- 199. 

Ilírico 99 120 133 395. 

India 302. 

Ingenes, soldado mr. 418. 

Ireneo de Lión Bs 149 155 167 171 185 190 
194 205 206 213 114 IO 121 141 244 
147 151 259 289 293 295 297 30! 315-327 
332 335 337 338-339 34! 374. 

saac 15. 

Isaías, profeta 11 mo 402 472 610 616 617. 

Isidoro, mr. egipcio 418. 

Ismael, sumo sacerdote 47. 

Isquirión, mr. egipcio 419. 

Israel 34 467. 

Italia 11Ó 421 424 494 530 575. 


acob 11. 

acob, padre de San José 35 36 38. 

eremías, profeta 19 510. 

ericó 42 379. 

erjes, rey persa 143. 

erusalén 31 55 63 70 74 76 By yo 100 tor 
102 103 106 111 117 120 127 3 nó 
137 140 141 145 146 154 176 181 201 20 
203 204 141 300 304 319 323 330 332 363 
364 366 de 595 598 409 432 “e 464 
480 486 505 599 613. 

esús, hijo de Ananias 139. 

esús, hijo ameo 112. 

esús, hijo de Navé 18. 

'onatán, sumo sacerdote 102. 


ordán 41 $12 462. 
osé Caifás) 47. 
osé (= Justo Barsabás) 193. 


losé, esposo de María 35 36 38 39 43 61 


145 ] 

josé EA Tecusilén 201. 

losefo (Flavio) 18-30 32 40 44 45 47 48 
n 73 75 79 80-81 too tot 111 117 117 
18 140 147 144 373 soL 

OSUÉ 11 12 31 

uan, apóstol 63 110 126 149 153-158 tó0- 
165 170 171 174 175 190 191 TOS 21 242 
e os 2» 37 333 337 376 394 

uan Bautista 48 48es: 161 162 

uan el presbítero 191-195. 

uan Marcos 480. 

uan, ob. de Jerusalén 102. 


udá 3o. 

udas (= Tomás) 56 112. 

udas, compañero de Pablo 318. 
udas, escritor e . 

udas Galileo, Gaulanita 18 29. 
udas Iscariote 52 61 193. 

uda. ob. de Jerusalén 202. 


Indice de nombres proptos 
Judas, pariente del Salvador 151 178 373 
Judea 8 y 43,46 5 65 7476 78 40 la 


102 106 11 117 125-127 161 199 
A, 
uliano, mr. alejandrino 416. 
utiano, ob. de Alejandría or 330 350. 
uliano, me Ápamea 315. 
uliano 1 Jerusalen 305. 
uliano H, ES 


Jerusalén 305. 

ulio Africano: véase Africano. 

ustino Mártir 84 AZ, 209 111 215 216 
234:136 139 242 299 341. 

ro osé 190) 6 193. 

usto antiago, Ae 107 109 HO. 

usto st Fiber E 

usto, ob Alandeío 201. 

ysto, ob. % Jerusalén 182 202. 

usto, XI ob. “de Jerusalén 102. 


Ksosos 249. 


Lagos, padre de Tolomeo 300. 
icea de Frigia 254 333. 
Esos de Siria 431 439 457 498 500 


Lataida 86. 
Larisa 2: 
Latroniano, gobernador de Sicilia 633. 
Leónidas, padre de Orígenes 349. 
Leto, prefecto de Egipto 350. 
Leví (tribu de) 301. 
Leví, ob. es JN 202. 
Líbano 595 614 
pos. 452 456. ad 78 58 
icinio, emperador 49 574 
es 6 qn Pe 503 


1 
Lino, ÑO, ed. de R pd y 124 146 1 
Lión 166 175 289 29 ni 
Lisanias, tefrarca 44 46 
Longino, filósofo 38 
Lucas, evangelista ad E e 36 78 821 103 
105 123-125 161-163 DP 297.374 394 


Luciano de Antioquía, mr. 535 564. 
Lucto Aurelio Veo, pala bi 222, 
Lucio, me Xx s: 

Lucio, ob 909 

Lucio, ob. de Roma 437. 

Lucio, o. alejandrino 456. 

Lucúa, ucillo Judio 

Lupo, gobernador de le Eno 198. 
Lusio Quieto, goberri Rida 199 


Macabeos 1 $ 
Mácar, mr. ciáplejos 
Macriano, conspirador 
Macrino, emperador 388. 
Magnesa 183. 
metes emperador 540 545 574-576. 
Male Cesarea palestinense 4só. 
Malquión, £ he. antioqueno 447 
Té 1 
Mamea, madre del emperador Alejandro 
ero ¿89 
Mani o Manés 496. 
Maqueronte so. 


Marcela, mr 

lurcelmoe ob. de Roma _497- 

sir celo, compañero de Dionisio alejan- 
nO 451. 


vi 449 473. 
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erciano. hereje 371 
arc cirios de lreneo 339. 
arcio n 19 
es del Pomo” heresiarca 24 ps 1 


a) E 2 ARdaind udase Ye 


TO) 212 190 191. 
ed 
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